Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  pan  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commcrcial  parties,  including  placing  technical  restrictions  on  automatcd  qucrying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  aulomated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  A/íJí/iííJí/i  íJíírí&Hííon  The  Google  "watermark"  you  see  on  each  file  is  essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  andhclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  speciflc  use  of 
any  speciflc  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  seveie. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  helping  authors  and  publishers  reach  new  audiences.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

atjhttp  :  //books  .  google  .  com/| 


Google 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 

cscancarlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 

dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 

posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embaigo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 

puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 

tesdmonio  del  laigo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 
Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares; 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  l^islación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 


El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 
audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  página|http://books  .google  .comí 


t: 


leAKB-SmaOBDlJVNItH-VNIVERSinf 


--^ 


•'  \         L 


•  « 


(    • 


1     » 


.  ^ 


'  \ 


_  t       « 


/t 


OBRAS  COMPLETAS 


DON  ANDRÉS  BELLO 


Santiago^  scliemhre  5  de  1872. 

Por  cuanto  el  Congreso  Nacional  ha  discutido  i  aprobado  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEÍ 

Art.  i,^  En  recompensa  a  los  servicios  prestados  al  país  por  el  señor 
don  Andrés  Bello,  como  escritor,  profesor  i  codifícador,  el  Congreso 
decreta  la  suma  de  quince  mil  pesos,  que  se  inscribirá  por  terceras 
partes  en  los  presupuestos  correspondientes,  para  que  se  haga  la  edi- 
ción completa  de  sus  obras  inéditas  i  publicadas. 

Art.  2.0  La  Universidad  nombrvrá  a  uno  o  dos  comisionados  que 
se  entiendan  con  los  de  la  familia  del  ilustre  autor,  para  proceder  a 
la  edición  de  dichas  obras,  haciendo  las  contratas  con  los  impresores, 
obteniendo  en  virtud  de  recibos  los  fondos  que  se  decretaren,  invir- 
tiéndolos  i  respondiendo  de  su  inversión. 

Art.  S.**  La  edición  no  será  de  menos  de  dos  mil  ejemplares,  i  de 
ellos  se  entregarán  quinientos  al  Estado,  quien  no  podrá  venderlos  a 
menos  de  dos  pesos  cada  volumen.  El  resto  de  la  edición  correspon- 
derá a  los  herederos  respectrvos. 

Art.  4.0  El  texto  de  esta  lei  irá  impreso  en  el  reverso  de  la  primera 
pajina  de  cada  volumen. 

I  por  cuanto,  oído  el  Consejo  de  Estado,  lo  he  aprobado  i  san- 
cionado; por  tanto,  promulgúese  i  llévese  a  efecto  como  lei  de  la 
República. 

Federico  ErrAzüriz. 

Abdon  Cifubntes. 
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INTRODUCCIÓN 


La  necesidad  de  componer  un  Código  Civil  había  sido 
sentida  i  proclamada  en  Chile  antes  de  que  don  Andrés 
Bello  patrocinase  esta  idea  en  EL  Araucano  e  insistiese 
en  ella. 

Ni  podia  ser  de  otra  manera. 

Urjia  reunir  en  un  solo  cuerpo  leyes  esparcidas  en  di- 
versas compilaciones,  poniéndolas  en  relación  unas  con 
otras  i  armonizándolas  con  las  nuevas  instituciones  i 
costumbres  del  país. 

Camilo  líenríqucz  nos  da  testimonio  de  que  en  1822 
habia  empezado  ya  a  jerminar  entre  nosotros  el  deseo 
de  reformar  la  lejislacion  que  nos  rejia. 

En  el  número  l."del  Mercurio  de  Chile,  correspon- 
diente al  6  do  setiembre  de   1822,  se  expresaba  como 


sigue: 


CHILE. — NOTICIAS  INTERIORES. 

<t Napoleón  decia:  mientras  se  marcha,  solo  se  piensa  en 
llegar;  en  llegando,  se  acomodan  todas  las  cosas.  Recien- 
temente llegó  nuestra  patria  al  término  glorioso  de  sus 
esfuerzos:  conquistó  su  independencia;  vengó  sus  agra- 
vios; resucitó  las  glorias  de  Arauco;  sacó  del  seno  de  la 
nada  escuadras  i  ejércitos;  envió  naves   cargadas  de  re^ 
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dencion  ^1  otro  lado  del  mar;  puso  a  esta  parto  del 
mundo  a  cubierto  do  agresiones;  i  le  abrió  un  campo 
inmenso  a  las  esperanzas.  Ocupada  en  proyectos  do 
guerra  superiores  a  sus  recursos;  reducida  a  ellos  solos; 
extendiendo  su  vista  cuidadosa  a  todo  el  Continente  Co- 
lombiano, apenas  ha  tenido  tiempo  de  pensar  en  sus 
mejoras  interiores.  Sin  embargo,  no  han  sido  entera- 
mente olvidadas.  Sus  instituciones  da  misericordia  están 
en  buen  estado.  Los  hospitales  están  confiados  a  manos 
excelentes.  La  casa  de  expósitos  i  la  cárcel  pública  han 
recibido  mejoras  considerables.  Las  escuelas  lancaste- 
rianas  se  van  regulando  i  propagando.  El  hospicio  está 
para  establecerse.  Hai  obras  de  utilidad  común  iniciadas 
unas,  otras  decretadas.  La  policía  no  puede  dejar  do 
recibir  mejoras  de  las  virtudes  cívicas  a  que  se  ha  con- 
iGado,  Se  han  introducido  nuevos  ramos  de  industria,  i 
se  tiene  en  consideración  el  beneficio  del  cáñamo  i  del 
lino.  Entre  tanto,  la  enseñanza  de  lenguas  prospera;  se 
han  dado  pasos  para  el  establecimiento  de  un  laboratorio 
químico;  ha  de  revifearse  el  sistema  de  educación;  i  aun 
se  eleva  el  pensainiento  a  la  reformación  de  los  Códigos.y> 

El  proyecto  de  constitución  federal  presentado  al  con- 
greso en  1826,  disponía  en  su  artículo  final  que  se  creara 
«na  comisión  qwe  redactase  un  proyecto  de  lejislacion 
•civil  i  criminal. 

Don  José  Joaquín  de  Mor^,  hablando  sobre  la  misma 
materia,  dccia,  en  el  número  15  de  El  Mercurio  Chileno^ 
correspondiente  al  15  do  junio  de  1829,  lo  que  se  copia 
a  conlínuacííín: 

NKCKSID.Vl)  DK   róuiGOS, 

^flEslamos  muí  lójos  de  crilicar  como  preocupación  el 
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deseo  jeneral  q^ire  reina  entre  nosotros  (i  que  es  honorí- 
fico a  la  jeneracion  presente)  de  ver  reducida  la  inmensa 
mole  de  nuestros  cuerpos  de  derecho,  a  un  cuerpo  único, 
claro,  análogo  a  nuestras  costumbres,  i  capaz  de  satis- 
facer las  exijencias  que  haa  creado  los  sucesos*  Sabemos 
que  el  dia  en  que  se  adopte  tan  grande  innovación,  ha- 
bremos dado  un  paso  jigantesco  en  la  carrera  del  orden 
legal 

«Las  leyes  civiles  que  nos  rijen,  forman  una  masa  indi- 
jesta,  incoherente,  formada  a  retazos  en  diferentes  siglos, 
deteriorada  por  los  intérpretes  i  glosadores,  corrompida 
por  prácti(?as  viciosas,  adulterada  por  el  espíritu  de  ru- 
tina, llena  de  disposiciones  que  repugnan  a  los  princi- 
pios de  nuestra  presente  organización.  No  es  fácil  adqui- 
rir i  reunir  los  diversos  volúmenes  que  las  contienen, 
ni  discernir  en  ellos  lo  que  está  en  actual  vigor  o  lo 
que  puede  estarlo  en  medio  de  la  trasformacion  que 
nuestra  existencia  social  ha  sufrido.  Claro  es  qwe,  aun 
sin  considerar  otra  ventaja  que  la  economía,  sería  alta- 
mente pixívechoso  reunir  en  un  solo  cuerpo  las  ligias 
que  deben  seguir  los  tribunales  en  todas  las  decisiones 
que  han  de  pronunciar  sobre  nucsti'os  mas  preciosos 
derechos.» 

Ahora  bien,  considerándose  tan  urjente  i  tan  útil  la 
reforma  de  nuestra  lejislacion,  ¿por  qué  entonces  nadie 
ponía  manos  en  una  obra  cuya  importancia  se  reconocia 
i  cuya  falta  se  deploraba? 

En  mi  concepto,  la  razón  es  obvia  i  sencilla. 

Aun  cuando  sea  triste  confesarlo,  a  la  fecha  no  habia 
en  Chile  muchas  personas  que  poseyeran  las  dutes  nece- 
sarias para  llevar  a  feliz  remate  tan  ardua  empresa. 
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Durante  la  época  colonial,  el  estudio  de  las  leyes  habia 
sido  sumamente  incompleto. 

Baste  decir  que  los  alumnos  aprendian  el  derecho 
español  en  las  notas  del  Vinnius  Casligatus,  escrito  por 
don  Juan  Sala. 

Después  de  la  emancipación  de  la  colonia,  aunque 
la  enseñanza  de  la  jurisprudencia  mejoró  mucho,  siem- 
pre fué,  i  no  podia  menos  de  ser,  mui  deficiente  en  los 
primeros  años. 

Don  Juan  Egafla  esponia,  en  un  informe  pasado  al  go- 
bierno el  30  de  julio  de  1827  sobre  el  Instituto  Nacional, 
lo  que  en  seguida  se  espresa: 

oEl  derecho  natural  i  de  jentes  so  estudia  por  Heine- 
cio,  i  concluido,  esta  cátedra  enseña  la  economía  política 
por  Say. 

«La  otra  cátedra  de  derecho  enseña  el  canónico,  actual- 
mente por  Devoti,  que  desde  la  nueva  apertura  de  este 
establecimiento  se  adoptó  por  ser  el  único  cuyos  ejem- 
plares se  encontraban  en  número  suficiente  para  los 
estudiantes.  La  junta  ha  tenido  especial  cuidado  en  el 
año  presente  de  que  los  jóvenes  sean  instruidos  espe- 
cialmente en  los  puntos  i  opiniones  que  son  adaptables, 
supliéndose  de  este  modo  los  defectos  conocidos  en  este 
autor,  mientras  que  se  presentan  otros,  a  cuyo  fin  se 
ajilan  con  empeño  las  dilijencias  convenientes.  Concluido 
el  estudio  del  derecho  canónico,  esta  misma  cátedra  en- 
seña el  derecho  civil  por  la  Instituía  de  Castilla,  con  cuyo 
estudio  se  da  por  concluido  el  del  derecho.» 

Véase  todavía  cómo  don  Andrés  Bello  pintaba  el  esla- 
íle  los  estudios  en  el  número  278  de  El  araucano, 

■respondiente  al  31  de  diciembre  de  1835. 

iLos  progresos  que  siguen  obsci-váadoso  en  los  osla- 
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blccimieiitos  de  educación  de  la  capilal  (decia)  nos  dan 
cada  día  niolivo  para  felicilarnoü  por  el  ardor  que  reina 
en  la  juventud  esludiosa  i  por  la  buena  dirección  ({ue  se 
da  a  sus  disposiciones  nalurales,  de  que  puedo  sacarse 
tanto  partido,  si  se  les  eslimula  a  explayarse  en  un  cam- 
po todavía  mas  vaslo,  mas  digno  de  ellas,  i  mas  propor- 
Clonado  a  las  exijencias  de  las  sociedades  modernas. 

«A  primera  visla  parece  que  la  jurisprudencia  predo- 
mina demasiado  sobre  los  oíros  ramos,  siendo  compa- 
rativamente cortísimo  el  número  de  los  individuos  que 
cultivan  las  ciencias  eclesiásticas,  físicas,  matemáticas  i 
médicas^  i  no  suficientemente  grande  el  de  los  que  se 
dedican  a  las  bellas  leí  ras  i  las  lenguas.  Es  cierto  que 
bajo  las  instituciones  republicanas  apenas  liai  estudio 
(|ue  pueda  equipararse  en  importancia  con  el  de  las 
ciencias  legales.  Cuanto  menor  es  el  imperio  de  los 
bombres  i  mayor  el  de  las  leyes,  tanto  mas  necesario  es 
que  los  ciudadanos  estén  familiarizados  con  éstas.  La 
discusión  de  los  negocios  públicos  exije  amenudo  cono- 
cimientos extensos,  no  solo  en  la  lejislacion  positiva,  sino 
en  la  fdosofía  de  la  lejislacion,  en  el  derecho  natural  i 
de  jentes  i  en  la  economía  política  (ramo  que  entre  no- 
sotros se  ha  incorporado  con  mucha  razón  en  la  ense- 
ñanza legal);  i  si  en  una  asamblea  deliberativa  no  hai 
cierto  número  de  miembros  que  poseean  profundamente 
estas  ciencias,  i  sus  sólidos  principios  no  se  difunden 
hasta  cierto  punto  entre  los  ciudadanos  de  todas  clases, 
se  caerá  amenudo  en  errores  funestos,'  se  compromete- 
rá  la  paz  interna  i  externa,  i  la  opinión  pública  no  tendrá 
la  influencia  moderadora  que  le  corresponde,  o  talvez  se 
abandonará  ella  misma  a  peligrosos  extravíos.  Tan  lejos 
estamos  de   negar  la  importancia  de  la  jurisprudencia, 
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que  antes  bien  la  miramos  como  una  parte  necesaria  de 
la  educación  jeneral  en  todo  país,  i  principalmente  bajo 
un  gobierno  popular.  Pero  no  quisiéramos  que  lo  absor- 
biese todo.  Desearíamos  que  no  declinase  el  interés  con 
que  ha  empezado  a  verse  el  estudio  de  la  lengua  i  lite- 
ratura patria  i  que  se  jeneral  izase  mas  cada  dia  i  se  con- 
siderase como  indispensable  en  la  educación  de  ambos 
sexos,  sobre  todo  entre  aquellas  clases  que,  por  el  lugar 
que  ocupan  en  la  sociedad,  están   destinadas  a  servirle 
de  ornamento  i  de  ejemplo.  Deseríamos  que  las  mara- 
villas de  la  naturaleza,  la  economía  física  del   hombre, 
las  leyes  del  entendimiento   i  del   corazón,  contasen  ya 
entre  los  jóvenes  chilenos  algún  número  de  aficionados; 
i   si  expresamos  el  mismo  deseo  en  favor  de  aquellas 
ciencias  venerables  que  interesan  a  la  pureza  del  dogma 
i  al  lustre  de  la  relijion,  estamos  seguros  de  que  los 
hombres  sensatos  no  nos  acusarán  de  fanatismo.  Desea- 
ríamos, en  íin,  que  so  ensanchase  i  ennobleciese  el  estu- 
dio de  la  jurisprudencia   misma;  que  el  joven   abogado 
extendiese  sus  miras  mas  allá  del  reducido  i  oscuro  ám- 
bito de  la  práctica  forense;  que  profundizase  los  princi- 
pios filosóficos  de  esta  ciencia  sublime,  i  la  contemplase 
en  sus  relaciones  con  las  bases  eternas  de  la  justicia  i 
de  la  común  utilidad:  i  que  no  se  olvidase  de  templar  su 
severidad,  amenizándola  con  el  cullivo  asiduo  de  la  filo- 
sofía i  de  las  humaniflades,  sin  las  cuales  no  ha  habido 
jamas  ningún  jurisconsulto  emincnle.  Por  fortuna,  laor 
ganizacion  de  este  ramo  en  el  Insliluto  Nacional  posee  ya 
todos  los  elementos  necesarios  |)ara  llenar  este  objeto.» 
Don  Antonio  García  Reyes  escribía  a  este  respecto  en 
el  nnmí^ro  47  de  la  Gaceta  de  los  Tribunales^  fecha  "29 
de  octubre  de  I84'2: 
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«Instalado  el  Instituto  Nacional  en  1813,  dispersados 
sus  profesores  i  alumnos  en  1814  por  la  ocupación  del 
ejército  real,  i  restablecido  en  1819  con  otras  modifica- 
ciones que  han  sufrido  sucesivamente  sus  reglamentos, 
presenta  mudanzas  semejantes  en  la  enseñanza  de  las 
ciencias  legales.  El  estudio  del  derecho  natural,  del  de 
jentes  i  de  la  economía  política  ha  tenido  que  contrastar 
con  dos  graves  inconvenientes  de  naturaleza  mui  di- 
versa: tales  han  sido  la  superficiaUdad  de  los  que  se  han 
querido  dar  demasiada  prisa  en  la  carrera  por  llegar 
temprano  al  ejercicio  del  foro,  i  la  preocupación  de  los 
abogados  de  otra  era,  que,  acusando  a  todos  los  estu- 
diantes modernos  con  las  faltas  de  algunos,  quisieron 
despreciar  la  profesión  de  estos  ramos  de  ciencia,  te- 
niendo solo  por  bueno  lo  que  se  conservaba  de  antiguo. 
Ya  empiezan  a  descollar  jóvenes  distinguidos  que  des- 
mientan con  sus  luces  i  trabajos  la  pretensión  de  ambos 
estremos.  I  evidentemente  se  conocerá  que  en  la  unión 
del  estudio  del  derecho  antiguo  i  del  nuevo  se  fundó  la 
esperanza  de  los  que  se  propusieron  entrar  en  el  camino 
que  abrió  el  plan  del  Instituto  Nacional.» 

Resulta  de  lo  expuesto  que  la  mayoría  de  la  juventud 
se  dedicaba  a  la  carrera  del  foro;  poro  que,  dado  el 
plan  de  estudios  i  la  rutina  establecida,  se  esforzaba  en 
aprender  exclusivamente  solo  a([uello  que  era  indispen- 
sable para  defender  causas  civiles  i  criminales,  sin  ele- 
varse a  la  filosofía  del  derecho. 

Hablando  con  franqueza,  habia  entre  nosotros  varios 
abogados  notables  que  tenian  un  vasto  conocimiento 
de  las  leyes  vijentes,  ya  españolas,  ya  patrias,  i  que  po- 
dían transitar  sin  perderse  por  entre  las  callejuelas  i 
vericuetos  de  aquel  ínlrincado  labei'into;  pero  que  igno- 
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raban  la  teoría  del  derecho  i  carecían  joneral mente  de  la 
literatura  i  aun  de  la  graniálica  (|uc  debe  poseer  el  re- 
dactor de  una  obra  que  regla  el  estado  civil  i  las  rela- 
ciones jurídicas  de  lodos  los  habitantes  de  una  nación,  i 
que  por  lo  mismo  debe  estar  al   alcance  de  todos  ellos. 

Entre  los  que  patrocinaban  con  mas  ardor  i  eficacia 
la  idea  de  codificar  nuestras  leyes,  debemos  contar  en 
primera  línea  a  don  Andrés  Bello,  que  estaba  perfecta- 
mente preparado  para  ejecutarla. 

El  autor  de  la  Filosofía  del  Entendimiento  lIumsLno 
i  de  la  Uramática  Castellana,  reunia  todas  las  prendas 
apeleciblcs  para  salir  airoso  en  una  empresa  de  este  jé- 
nero:  ciencia,  erudición,  un  lenguaje  castizo  i  claro,  un 
talento  eslraoidinario  i  la  s;\gacidad  conveniente  para  no 
violentar  las  costumbres  del  país. 

Conocedor  de  las  lejislnciones  antiguas  i  modernas,  i 
dolado  de  una  intelijencia  lina  i  perspicaz,  don  Andrés 
Bello  tenia  aptitudes  sulicientos,  no  solo  para  interpretar 
i  comentar  las  leyes,  sino  que  también  sabía  cort^jirlas 
c  m  acierto,  como  lo  atestigua  el  trabajo  (|uc  se  reproduce 
en  seguida  i  (jue  puede  servir  de  conientario  al  párrafo 
13  del  título  XXIII  del  libro  IV  de  este  Provecto: 

SOÜRK   Kí.  MODO  1)K  CALCULAR  LA  LKSlON  KNORMK 
EN   LOá  CONTUATOS  COXMITATIVOS 

«Es  increíble  el  embrollo  que  en  una  cuestión  tan  sen- 
cilla ha  producido  la  frase  jusf o  precio.  ¿Qué  es  el  justo 
precio  en  el  contrato  de  venta? — El  valor  monetario 
de  la  cosa  vendida,  el  valor  de  la  cosa  vendida  expresa- 
do en  dinero. — ¿Qué  es  el  precio  pagado  por  el  compra- 
dor?— Otro  valor  monetario.    La  lesión  resulta  necesa- 
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riamente  de  la  razón  en  que  se  hallan  entre  sí  estos  dos 
valores  monetarios. 

«Según  el  Proyecto  de  Código  Civil  (acorde  con  la  Ici 
16,  título  11,  Partida  4),  hai  lesión  enorme,  lesión  que 
autorízala  rescisión  del  contrato,  cuando  uno  de  los  dos 
valores  monetarios  no  llega  a  la  mitad  del  otro.  Lla- 
mando D  el  valor  dado,  R  el  valor  recibido,  la  lesión 
enorme  es  representada  por  7^  D>R,  para  la  permuta- 
ción i  la  venta,  para  el  comprador  i  el  vendedor.  Sustitu- 
yase otra  fracción,  si  se  quiere,  pero  una  fracción  inva- 
riable, no  una  fracción  para  el  comprador  i  otra  para  el 
vendedor;  una  fracción  para  el  valor  monetario  que 
consiste  en  cosas,  i  otra  para  el  valor  monetario  que 
consisto  en  dinero;  como  sucede  en  nuestra  lejislacion 
actual,  según  la  lei  56,  título  5,  Partida  5,  i  la  lei  2, 
título  1,  libro  10,  do  la  Novísima  Recopilación. 

«Yo  quiero  desprenderme  de  un  valor  monetario  12. 
¿Qué  valor  monetario  he  de  recibir  para  que  no  sufra 
lesión  enorme? 

«A  esta  pregunta  me  responde  la  lejislacion  actual  lo 
que  sigue:  o  compras  o  vendes.  Si  compras,  debes  re- 
cibir,  por  lo  menos,  los  dos  tercios  del  valor  monetario 
que  das.  Pero,  si  vendes,  es  otra  cosa:  para  que  no  su- 
fras lesión  enorme,  basta  que  recibas  la  mitad  del  valor 
monetario  que  das. 

«¡Pero  señor!  ¿No  es  uno  mismo  el  perjuicio  que  yo 
experimento  cuando  doi  un  valor  monetario  12  bajo  la 
forma  de  dinero,  i  recibo  un  valor  monetario  7  bajo  la 
forma  de  una  casa  o  de  una  hacienda,  que  cuando  doi 
un  valor  monetario  12  bajo  la  forma  de  una  casa  o  de 
una  hacienda,  i  recibo  en  cambio  un  valor  monetario  7 
bajo  la  forma  do  dinero?  ¿Qué  justicia  hai  o  qué  razón 
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para  que  en  el  primer  caso  se  me  conceda  la  acción  res- 
cisoria  i  se  me  niegue  en  el  segundo?  ¿Por  qué  han  de 
ser  de  peor  condición  las  cosas  que  el  dinero  que  las 
representa? 

«Nuestra  lejislacion  actual  ha  sido  perfectamente  re- 
presentada  por  las  dos  fórmulas  -g-  >  7^  ^  "c"  ^  V^  i 
en  que  P  significa  el  valor  monetario  que  consiste  en 
dinei'o  actualmente  pagado,  alias  el  precio^  i  C  el  valor 
monetario  que  consiste  en  algo  que  no  es  dinero,  alias 
el  justo  precio  de  la  cosa  vendida.  La  primera  de  estas 
dos  fórmulas  es  para  el  vendedor;  la  segunda,  para  el 
comprador.  Ilai  una  medida  de  lesión  para  el  uno,  í  otra 
medida  de  lesión  para  el  otro.  Con  esto  está  dicho  todo. 

«^  >  7-2  se  convierte  en  C— P>  7i  C,  o  72  C  >  P: 
es  decir,  que  no  hai  lesión  enorme  para  el  vendedor  sino 
cuando  es  perjudicado  en  mas  de  la  mitad  de  lo  que  da. 

^t^  >  7,  se  convierte  en  P— C  >  72  C,  o  P>  Yi  C, 
o  V3  P^  C!:  es  decir,  que  para  el  comprador  hai  lesión 
enorme  desde  que  es  perjudicado  en  mas  de  un  tercio 
de  lo  que  da.  ¡I  esto  se  llama  igualdad  perfecta! 

«La  estructura  misma  de  las  dos  fórmulas  está  seña- 
lando la  desigualdad,  la  injusticia  intrínseca.  El  término 
-^  no    es  análogo  al  término  -p-:  para  que  lo  fuese, 

o  Q p  ^ 

debería  convertirse  en  -p-.  Pero  entonces  las  dos  fór- 
mulas no  serían  mas  que  transformaciones  de  la  fórmula 

jeneral  7t  ^>  R- 

«Se  distingue  la  lesión  en  dar  i  la  lesión  en  recicibir; 
distinción  imposible.  Si  se  da  de  mas  es  porque  se  x^ecibc 
de  menos. 

«Se  dice  que  en  el  Proyecto  de  Código  Civil  se  calcula 
la  lesión  sobre  lo  que  se  da,  i  nunca  sobre  lo  que  se  re- 
cibe- Lo  que  so  hace  en  el  Proyecto,  es  calcular  la  Ie«ion^ 
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a  la  vez,  sobre  lo  que  cada  contratante  da  i  recibe.  ¿Có- 
mo puede  ni  aun  concebirse  lesión  de  otro  modo? 

«En  nuestra  lejislacion  actual,  hai  dos  lesiones:  cierto, 
pero  no  una  en  dar  i  otra  en  recibir,  como  se  dice,  sino 
una  para  el  vendedor  i  otra  para  el  comprador,  calcula- 
das ambas  sobre  lo  que  cada  uno  da  i  recibe,  pero  en 
diversas  proporciones. 

aSe  aduce  este  ejemplo: — Yo  quiero  desprenderme  de 
una  cosa  (valor  10)  por  otra  que  tú  me  has  de  dar.  O  tú 
me  das  una  cosa  cuyo  valor  no  es  menos  de  5  ni  mas  de 
15,  o  una  cosa  cuyo  valor  es  menos  de  5,  o  una  cosa 
cuyo  valor  es  mas  de  15.  En  el  primer  caso,  se  dice,  no 
hai  lesión  enorme;  en  el  segundo  i  tercero,  sí. — No  es 
exacto.  Si  la  cosa  de  que  yo  quiero  desprenderme  es  un 
valor  monetario  que  no  consiste  en  dinero,  no  hai  lesión 
enorme  para  ninguno  de  los  dos  contratantes  en  el  pri- 
mero de  los  casos  referidos.  Pero,  cuando  yo  quiero  des- 
prenderme de  un  valor  monetario  10  bajo  la  forma  do 
dinero,  falla  la  demarcación  de  los  tres  casos;  porque,  si 
tú  me  das  una  cosa  cuyo  valor  monetario  es  6,  que  es 
un  valor  entre  5  i  15,  sufro,  según  la  lejislacion  actual, 
lesión  enorme,  porque  soi  perjudicado  en  mas  de  la  mi- 
tad del  justo  precio  de  la  cosa  vendida;  i  si  la  cT>sa  que 
tú  me  das  vale  18,  17,  18,  It)  (valoréis  monetarios  supe- 
riores a  15),  no  hai  lesión  enorme  ni  para  mí,  como  es 
evidente,  ni  para  ti,  que  recibes  mas  de  la  mitad  del 
justo  precio.  La  de.uarcacion  de  los  tres  casos  debe  en- 
tonces ser  esta:  o  tú  me  das  una  cosa  que  no  vale  menos 
de  los  ^3  de  10,  ni  mas  de  20,  o  una  cosa  que  vale  me- 
nos de  los  ^3  de  10,  o  una  cosa- que  vale  mas  de  20:  en 
el  primer  caso,  no  hai  lesión  enorme;  en  el  segundo  i 
tercero,  sí.  Dando,  pues,  un  mismo  valor,  se  calcula  de 


xvr  -  pnOYECTO  de  código  cnnt 

mui  diverso  modo  la  lesión  enorme,  cuando  este  valor 
es  dinero,  que  cuando  es  otra  cosa.  ¡Incomprensible  fi- 
losofía! 

«Si  el  comprador  paga  mas  de  15  por  una  cosa  cuyo 
valor  monetario  es  10,  sufre  (dicen)  la  misma  lesión,  el 
mismo  menoscabo  en  su  fortuna,  que  el  vendedor  cuan- 
do da  una  cosa  que  vale  10  por  menos  de  5,  porque 
ambos  son  perjudicados  en  mas  de  5,  I^ro  la  lesión  no 
so  mide  por  números,  sino  por  razones  jeomé tricas .JB! 
que  vendo  por  94  una  cosa  que  vale  100,  sufre  en  su 
fortuna  el  mismo  menoscabo  que  el  que  vende  por  4  una 
cosa  que  vale  10:  ambos  son  perjudicados  en  6;  sin  em- 
bargo, nadie  dirá  que  esla  es  una  razón  para  que  se  do 
al  primero  la  acción  rcscisoria  que  se  concede  al  segun- 
do.— Nó,  replican,  no  hai  paridad,  porque  en  el  segundo 
caso  6  es  mas  de  la  mitad  del  justo  precio  de  la  cosa 
vendida,  i  en  el  primero  nó.  Paralojismo  que  ni  aun 
puede  llamarse  especioso.  En  la  venta,  como  en  todo 
contrato  conmutativo,  hai  dos  justos  precios,  el  de  la 
cosa  vendida  i  el  del  dinero  que  se  paga  por  ella;  este 
dinero  tiene  también  su  justo  precio,  que  es  el  dinero 
mismo,  porque  el  dinero  es  la  medida  de  los  valores.  Si, 
pues,  el  justo  precio  de  lo  que  da  el  vendedor,  i  no  el  de 
lo  que  recibe,  es  el  término  de  comparación  para  el  ven- 
dedor, es  inconsecuente  la  lei  cuando  fija  por  término 
de  comparación  para  el  comprador,  no  el  justo  precio  do 
lo  que  da  el  comprador,  sino  el  justo  precio  de  lo  que 
recibe.  Luego  el  comprador  que  da  10  no  debe  tener 
acción  rescisoria  sino  cuando  recibe  menos  de  5;  i  por 
consigiiienle,  cuando  recibe  10,  es  necesario  que  haya 
dado  por  estos  10  mas  de  ¿í)  para  que  sufra  lesión 
enorme. 
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«Veamos  cómo  so  aplica  nuestra  lejislacion  a  las  fór- 
mulas. En  toda  permutación,  se  diccy  hai  dos  ventas;  de 
donde  yo  deduzco  que  en  toda  permutación  hai  dos  com- 
pras, porque  venta  no  puede  concebirse  sin  compra^ 
Ahora  bien,  Pedro  permuta  una  casa  que  vale  12  por  la' 
chacra  de  Juan  que  vale  7.  Pedro  alega  que  ett  toda  per-* 
mutación  hai  dos  compras;  que  habiendo  comprado  cotí 
un  valor  monetario  12  una  chacra  que  solo  vale  7,  ha 
sido  perjudicado  en  mas  de  3  72  i  que  es  la  mitad  del 
justo  precio  de  la  chacra;  i  que,  por  consiguiente,  sufre 
lesión  enorme,  i  tiene  derecho  para  que  se  rescinda  el 
contrato.  Nó,  contesta  Juan;  en  toda  permuta,  hai  dos 
ventas;  Pedro  ha  vendido  su  casa  que  vale  12  por  los  7 
que  yo  le  he  dado  en  mi  chacra:  ha  sido  perjudicado, 
por  consiguiente,  en  menos  de  la  mitad  del  justo  precio 
de  la  cosa  vendida;  no  ha  sufrido,  pues,  lesión  enorme; 
no  tiene  derecho  para  pedir  la  rescisión  del  contrato>. 
¿Qué  hará  el  juez?  Tan  fundado  debe  parecerle  un  con- 
cepto como  el  otro;  i  la  dificultad  es  insoluble,  si  la  lei 
no  prefija  una  regla  arbííraria,  ordenando,  por  ejemplo,, 
que  todo  permutante  que  alegue  lesión  enorme  sea  con- 
siderado como  vendedor.  El  juez  dirá  entonces  a  Pedro: 
— Has  vendido  tu  casa;  no  tienes  acción  rescisoria. — 
¡Pero,  señor!  ¿no  hai  el  mismo  motivo  para  decir  que 
he  comprado  la  chacra? — Que  haya  o  nó  el  mismo  mo- 
tivo, no  es  del  caso:  sic  scripta  est  lex. 

«La  regla  del  Proyecto  es  igual  para  ambas  partes; 
compara  siempre  el  valor  dado  con  el  valor  recibido,  i 
establece  una  misma  medida  de  lesión  para  todos  los 
casos.  Nada  mas  sencillo,  ni  mas  justo.» 

Don  Andrés  Bello  no  se  limitó  a  sostener  en  un  pe« 
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riódíco  la  utilidad  indiscutible  de  formar  un  Código  Civil, 
sino  que  ejecutó  esc  pensamiento. 

Mediante  su  íntelijencia  i  su  constancia^  el  deseo  de 
todos  llegó  a  ser  una  realidad. 

Ese  es  su  mérito  principal;  esa  será  una  gloria  que 
nadie  podrá  negarle  i  quo  nada  podrá  oscurecer. 

La  dificultad  no  consistía  en  concebir  la  idea  i  preco- 
nizarla^ sino  en  llevarla  a  cabo. 

Importan  mas  los  hechos  que  las  palabras. 

Los  propósitos  i  las  indicaciones  pueden  ser  muí  lau- 
dables, pero  seguramente  merece  mayor  aplauso  la  rea- 
lización de  una  obra  que  contribuye,  i  no  puede  menos 
de  contribuir,  al  bienestar  i  a  la  prosperidad  de  una 
nación . 

Miguel  Luis  AmunAtegui  Reyes. 
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ADVERTENCIA 


A  pesar  del  cuidado  con  que  se  ha  hecho  la  última 
revisión  de  este  Proyecto,  no  habrán  podido  evitarse 
algunas  inconsecuencias,  repeticiones  i  superfluidades; 
defectos  inseparables  de  un  largo  trabajo  solitario.  Yo 
mismo,  después  de  impreso  el  primer  libro,  he  echado 
de  menos  en  algunos  puntos  la  completa  armonía  que 
tanto  es  de  desear  en  una  obra  como  la  presente.  Los 
señores  de  la  Comisión  encontrarán  probablemente  otras 
inadvertencias  de  la  misma  especie. 

En  la  numeración,  se  notarán  repeticiones  i  vacíos. 
Como  es  presumible  que  hayan  de  suprimirse  algunos 
artículos  i  de  intercalarse  otros,  i  como  alterada  la  serie, 
aunque  lo  fuese  en  un  solo  número,  seria  necesario  re- 
correr toda  la  obra,  no  solo  para  establecer  la  debida 
regularidad  i  continuidad  en  la  numeración,  sino  para 
la  corrección  de  las  frecuentes  referencias  de  unos  ar- 
tículos a  otros,  me  ha  parecido  que  este  debia  ser  el 
último  de  los  trabajos  necesarios  para  dar  su  forma 
definitiva  al  Proyecto. 

He  añadido  a  este  primer  libro  algunas  notas  que 
apuntan  a  la  lijera  las  fuentes  de  que  se  han  tomado  o 
los  motivos  en  que  se  fundan  los  artículos  que  pueden 
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llamar  principalmente  la  atención.  En  algunos,  las  notas 
parecerán  superfluas;  en  otros,  se  echarán  menos.  Siento 
decir  que  por  falta  de  tiempo  no  me  ha  sido  posible  ob- 
servar bajo  este  respecto  un  método  uniforme  en  todos 
los  títulos;  pero  me  dedicaré  gustoso  a  este  trabajo,  si 
pareciere  útil. 


CÓDIGO  CIVIL 


(1853) 


TITULO  PRELIMINAR 

§1. 

DE  LA  leí 

Artículo  1.** 

La  leí  es  una  declaración  de  la  voluntad  soberana,  que 
manda,  prohibe  o  permite. 

Art.  2. 

La  costumbre  tiene  fuerza  de  lei  cuando  se  prueba  de  cual- 
quiera do  los  dos  modos  siguientes: 

C.  A.  signifíca  Código  Austríaco. 

C.  F.,  Código  Civil  Francés. 

C.  L.,  Código  de  la  Luisiana. 

C.  D.  S.,  Código  de  las  Dos  Sicilias. 

C.  P.,  Código  Prusiano. 

C.  8.,  Código  Sardo. 

Se  cita  frecuentemente  a  Delvincourt,  Couvs  de  Droit  Civil  (Paris. 
1824);  el  Código  Civil  Francos  con  el  Comentario  de  Rogron  (Paris, 
1834);  los  varios  tratados  de  Pothier;  Savigny,  Droit  Romain,  etc. 

Debo  advertir  que  no  siempre  hai  una  completa  identidad  entre  la 
disposición  del  Proyecto  i  la  lei  o  doctrina  que  se  cita;  adoptándose  a 
veces  éstas  con  alguna  ampliación,  restricción  o  explicación,  o  ale- 
gándose por  via  de  semejanza  o  de  analojia. 

Art.  2,  inc.  1.  LL.  32,  S  1,  35,  36  De  legibus,--L.  43,  C.  Quoesit  lorga 
corw.— L.  5,  tít.  2,  Part.  I. 
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1.®  Por  tres  decisiones  judiciales  conformes,  pasadas  en  au- 
toridad de  cosa  juzgada,  dentro  de  los  últimos  diez  años; 

2.®  Por  declaraciones  conformes  de  cinco  personas  inteü- 
jentes  en  la  materia  do  que  se  trata,  nombradas  por  el  juez 
de  oGcio  o  a  petición  de  parte. 

Solo  a  falta  del  primero  de  estos  dos  medios  podrá  recurrir- 
se  al  segundo;  i  ni  el  uno,  ni  el  otro,  ni  los  dos  juntos,  valdrán, 
si  durante  dicho  tiempo  se  hubiere  pronunciado  decisión  judi- 
cial contraria,  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada. 

Art.  3. 

La  costumbre  puede  ser  jeneral  o  parcial.  La  costumbre 
parcial,  limitada  a  cierta  parte  del  territorio,  a  cierta  profe- 
sión, a  cierta  clase  de  personas,  no  tendrá  valor  alguno  fuera 
de  estos  limites. 

Art.  4. 

En  materias  civiles,  a  falta  de  lei  escrita  o  de  costumbre 
que  tenga  fuerza  de  lei,  fallará  el  juez  conforme  a  lo  que  dis- 
pongan las  leyes  para  objetos  análogos,  i  a  falta  de  éstas,  con- 
forme a  los  principios  jenerales  de  derecho  i  de  equidad  natural. 

promulgación  de  la  lei 

Art.  5. 

La  lei  escrita  no  obliga  sino  en  virtud  de  su  promulgación 
por  el  Supremo  Gobierno,  i  después  de  trascurrido  el  tiempo 
necesario  para  que  se  tenga  noticia  de  ella. 

La  promulgación  deberá  hacerse  en  el  periódico  oficial;  i  la 


'  Art.  2,  inc.  2.  L.  34  De  Ipgibus. 

Art.  2,  inc.  3.  Gregorio  López,  nota  7  a  la  lei  5.  tit.  2,  Part.  I. 

Art.  2,  inc.  4.  En  este  artículo,  se  ha  procurado  reducir  a  reglas  pre- 
vias la  citada  lei  5. 

Art.  3.  L.  4,  tít.  2,  Part.  I,  con  la  glosa  de  Gregorio  López. 

Art.  4.  C.  L.  21.— Dclvincourt.  Droit  Civil,  tomo  I,  p.  8. 

Art.  5.  Aplicación  de  la  lei  1?,  tit.  2,  lib.  3,  Novísima  Recopilación. 


títuí.o  preliminar 


fecha  de  la  promulgación  será,  para  los  efectos  legales  de  ella, 
la  fecha  de  dicho  periódico. 

Art.  6. 

En  la  capital  de  la  República  se  entenderá  conocida  la  lei,  i 
se  mirará  como  obligatoria,  después  de  seis  dias  contados  desde 
la  fecha  de  la  promulgación;  i  en  cualquier  otro  paraje  de  la 
República,  después  de  estos  seis  dias,  i  uno  mas  por  cada  cua- 
tro leguas  de  distancia  entre  la  capital  i  dicho  paraje. 

Podrá,  sin  embargo,  restrinjirse  o  ampliarse  este  plazo  en  la 
lei  misma,  designándose  otro  especial.  Podrá  también  orde- 
narse en  ella,  en  casos  especiales,  otra  forma  de  promulgación. 

Art.  7. 

No  podrá  alegarse  ignorancia  de  la  lei  por  ninguna  perso- 
na, después  del  plazo  común  o  especial,  sino  ^en  cuanto  por 
algún  accidento  (que,  no  siendo  notorio,  deberá  probarse)  hayan 
.estado  interrumpidas  durante  dicho  plazo  las  comunicaciones 
ordinarias  entre  los  dos  referidos  lugares. 

Art.  8. 

Solo  toca  al  lejislador  explicar  o  interpretar  la  lei  de  un 
modo  jeneralmente  obligatorio. 

Las  decisiones  de  los  tribunales  no  tienen  fuerza  obligatoria 
sino  respecto  de  las  controversias  particulares  en  que  se  pro- 
nunciaren. 

Art.  9. 

Aunque  las  leyes  sean  puramente  explicativas  o  se  limiten 


Art.  7.  L.  2,  tít.  2,  lib.  3,  Novísima  Recopilación.— Se  han  aplicado 
las  disposiciones  de  varios  códigos  relativas  a  la  promulgación  de  las 
leyes.  Véase  en  particular  Delvincourt,  Titreprelim.,  chap.  3,  i  C.  L,  6. 

Art  8.  C.  F.  2.— C.  L.  8. 

Art.  9.  Portalis,  Memoria  sobre  el  Código  de  Cerdeña,  presentada  a 
la  Academia  de  Ciencias  Morales  i  Políticas,  i  reimpresa  al  frente  de 
dicho  Código;  Paris,  1844,  pájs.  LXII  i  siguientes. — En  orden  a  las  cau- 
sas pendientes,  no  so  ha  seguido  la  opinión  de  Portalis,  que,  según  él 
mismo  dice,  ha  sido  vivamente  atacada.  En  Chile,  pudiera  producir  el 
efecto  de  trasportar  al  seno  del  Cuerpo  Lejislativo  las  afecciones  i  pre- 
tensiones de  las  partes. 
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a  declarar  el  derecho  vijente^  no  afectarán  de  modo  alguno  las 
decisiones  judiciales  pasadas  en  autoridad  de  cosa  juzgada,  ni 
se  aplicarán  a  causas  pendientes. 

S3. 

EFECTOS  DE  LA  LEÍ 

Art.  9  a. 

La  lei  puede  solo  disponer  para  lo  futuro,  i  no  tendrá  jamas 
efecto  retroactivo. 

Art.  9  b. 

La  lei  es  obligatoria  para  todos  los  habitantes  de  la  Repú« 
blica,  inclusos  los  extranjeros. 

Akt.  10. 

Las  leyes  relativas  a  bienes  raíces  situados  en  Chile,  obligtm 
aun  a  los  extranjeros  no  residentes  en  el  país. 

Akt.  11. 

Los  chilenos  permanecen  sujetos  a  las  leyes  patrias  que  re- 
glan las  obligaciones  i  derechos  civiles,  no  obstante  su  resi-> 
dencia,  domicilio  o  naturalización  en  país  extranjero: 

1.^  En  lo  relativo  al  estado  de  las  personas  i  a  su  capacidad 
para  ejecutar  ciertos  actos  que  hayan  de  tener  efecto  en  Chile; 

2.®  En  las  obligaciones  i  derechos  que  nacen  de  las  relacio- 
nes de  familia;  pero  solo  respecto  de  sus  cónyujes  i  parientes 
chilenos. 

Art.  12. 

La  forma  de  los  documentos  públicos  se  determina  por  la 
lei  del  país  en  que  hayan  sido  otorgados.  Su  autenticidad  se 


Art.  9  a.  C.  L.  8,  i  todos  los  otros  códigos. 
Art.  9  b.  C.  L.  9. 

*Art.  10.  C.  F.  3,  §  2;  Rogron  allí. 
Art.  li,  n.  1,0  C.  F.  3,  §  i;  Dclvincourt  allí;  C,  A.  4. 
Art.  11,n.  2.  C.  F.  3,  §  3. 
Art.  12.  C.  L.  10,  §1. 
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probará  según  las  reglas  establecidas  en  el  Código  de  Procedi- 
mientos civiles. 

La  forma  se  reñere  a  las  solemnidades  externas,  i  la  auten- 
ticidad al  hecho  de  haber  sido  realmente  otorgados  i  autoriza- 
dos por  las  personas  i  de  la  manera  que  c|i  los  tales  documentos 
se  exprosa. 

Art.  13. 

En  los  casos  en  que  las  leyes  chilenas  exijieron  documentas 
públicos,  para  pruebas  que  han  de  rendirse  i  producir  efecto 
en  Chile,  no  valdrán  las  escrituras  privadas,  cualquiera  que 
sea  la  fuerza  de  éstas  en  el  país  en  que  hubieren  sido  otor- 
gadas. 

Art.  14. 

Los  efectos  legales  de  los  contratos  otorgados  en  territorio 
extranjero  para  ejecutarse  en  Chile,  se  arreglarán  a  las  leyes 
chilenas. 

Art.  15. 

Los  individuos  no  pueden  estipular  cosas  contrarias  a  las 
buenas  costumbres,  ni  a  las  leyes  que  reglan  la  organización 
política  i  judicial  de  Chile,  ni  a  las  prohibiciones  de  las  leyes. 

Pero  podrán  renunciar  cualquier  derecho  que  les  confieran 
las  leyes,  siempre  que  mire  solamente  a  su  interés  o  conve- 
niencia individual  i  que  no  esté  prohibida  su  renuncia. 

No  ^uede  renunciarse  ningún  derecho  establecido  en  favor 
de  las  buenas  costumbres  o  del  orden  público. 

*     Art.  15  a. 

Las  Cortes  de  Alzada,  i  la  Corte  Suprema  de  justicia,  en  el 
mes  de  marzo  de  cada  año,  darán  cuenta  al  Supremo  Gobier- 
no de  las  dudas  i  dificultades  que  les  hayan  ocurrido  en  la 
intelijencia  i  aplicación  de  las  leyes  i  de  los  vacíos  que  noten 
en  ellas. 


Art.  14.  C.  L.  10,  §  2. 
Art.  Ij.  C.  F.  6;  C.  L.  11. 
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Art.  16. 

Las  disposiciones  de  este  Código  se  aplicarán-  sin  perjuicio 
de  las  contenidas  en  los  Códigos  de  Comercio,  de  Minería,  del 
Ejército  i  Armada,  i  demás  especiales  que  en  adelante  se  pro- 
mulguen. 


S4. 


interpretación  de  las  leyes 

Art.  17. 

Cuando  el  sentido  de  la  leí  es  claro,  no  se  desatenderá  su 
tenor  literal,  a  pretexto  de  consultar  su  espíritu. 

Pero  bien  se  puede,  para  interpretar  una  expresión  oscura 
de  la  lei,  recurrir  a  su  intención  o  espíritu,  claramente  mani- 
festados en  ella  misma,  o  en  la  historia  fídedigna  de  su  esta* 
blecimiento. 

Art.  18. 

Las  palabras  de  la  lei  se  entenderán  en  su  sentido  natural  i 
obvio,  según  el  uso  jeneral  de  las  mismas  palabras;  pero, 
cuando  el  lejislador  las  haya  definido  expresamente  para  cier* 
tas  materias,  se  les  dará  en  éstas  su  significado  legal. 

Art.  18  a. 

Las  palabras  técnicas  de  toda  ciencia  o  arte  se  tomarán  en 
el  sentido  que  les  den  los  que  profesan  la  misma  ciencia  o  ar- 
te; a  menos  que  aparezca  claramente  que  se  han  tomado  en 
sentido  diverso. 


Art.  17.  O.  L.  13.  La  historia  fidedigna  del  establecimiento  de  una 
lei  sería,  por  ejemplo,  la  relación  de  los  debates  ocurridos  en  el  Cuer-^ 
po  Lejislativo  al  tiempo  de  discutirse  el  Proyecto. 

Art.  18  i  18  a.  C.  L.  14,  15.  He  introducido  limitaciones  que  me 
parecen  necesarias.  Una  palabra,  sea  técnica  *o  no,  puede  emplearse 
impropiamente  en  una  lei,  sobre  todo  por  falta  de  conocimientos  espe- 
ciales en  sus  autores.  ¿Sería  nunca  racional  tomar  esa  palabra  en  di<* 
ferente  sentido  que  el  lejislador? 


TITULO  Pr» ELIMINAR 


Art.   19. 

El  contexto  de  la  lei  servirá  para  ilustrar  el  sentido  de  cada 
una  de  sus  partes,  de  manera  que  baya  entre  todas  ellas  la 
debida  correspondencia  i  armonía. 

I^w  pasajes  oscuros  de  una  lei  pueden  ser  ilustrados  por 
medio  de  otras  leyes,  o  de  costumbres  que  tensan  fuerza  de 
lei;  particularmente  si  versan  sobre  el  mismo  asunto. 

AiiT.  20. 

Cuando  la  leí  declara  nulo  algún  acto,  con  el  fin  expreso  o 
tácito  de  precaver  un  fraude,  o  de  proveer  a  algún  objeto  de 
conveniencia  pública  o  priva  la,  no  se  dejará  de  aplicar  la  lei, 
aunque  se  pruebe  que  el  acto  que  ella  anula  no  ha  sido  frau- 
dulento o  contrarío  al  Gn  de  la  lei. 

Art.  21. 

La  distinción  que  se  hace  de  las  leyes  en  favorables  i  odio- 
sas no  se  tomará  en  cuenta  para  ampliar  o  restrínjir  su  inter- 
pretación. La  extensión  que  deba  darse  a  toda  lei,  se  determi- 
nará por  su  jenuíno  senti«lo  i  según  las  reglas  de  interpreta- 
ción precedentes. 

Art.  22. 

Las  leyes  especiales  relativas  a  una  cosa  o  negocio  particu- 
lar prevalecen  sobre  las  leyes  jenerales  que  parecen  extenderse 
a  la  misma  cosa  o  negocio. 

Art.   23. 

En  los  casos  a  que  no  pudieren  aplicarse  las  reglas  de  inter- 
pretación precedentes,  se  interpretarán  los  pasajes  oscuros  o 
contradictoríos  del  modo  que  mas  conforme  parezca  al  espíri- 
tu jeneral  de  la  lejislacion,  i  a  la  equidad  natural. 


Art  19.  C.  L.  16,  17. 
ArLtO.  C.  L.  19, 
Art.  21.  C.  L.  Í'J. 
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.     S5- 

DEFINICIÓN  DE  VARIAS  PALABRAS  DE  USO  FRECUENTE 

EN   LAS  LEYES 

Art.  24. 

Las  palabras  hombre^  persondy  niño^  sdulto  i  otras  seme- 
jantes que  en  su  sentido  jeneral  se  aplican  a  individuos  de  la 
especie  humana,  sin  distinción  de  sexo,  se  entenderán  com- 
praader  ambos  sexos  en  las  disposiciones  de  las  leyes,  a  menos 
que  por  la  naturaleza  de  la  disposición  o  el  contexto  se  limiten 
maniQestamente  a  uno  solo. 

Por  el  contrario,  las  palabras  inujer^  ní/la,  viuda  i  otras 
semejantes,  que  designan  el  sexo  femenino,  no  se  aplicarán 
al  otro  sexo,  a  menos  que  expresamente  las  extienda  la  Ici 
a  él. 

Llámase  infante  o  niño  todo  el  que  no  ha  cumplido  siete 
años;  impúber^  el  varón  que  no  ha  cumplido  catorce  años  i 
la  mujer  que  no  ha  cumplido  doce;  mayor  de  edad,  o  sim- 
plemente mayor,  el  que  ha  cumplido  veinte  i  cinco  años;  i 
menor  de  edad,  o  simplemente  meMor,  el  que  no  ha  llegado 
a  cumplirlos. 

Las  expresiones  mayor  de  edad  o  mayor j  empleadas  en 
las  leyes,  comprenden  a  los  menores  que  han  obtenido  habi- 
litación de  edad,  en  todas  las  cosas  i  casos  en  que  las  leyes  no 
hayan  exceptuado  expresamente  a  éstos. 

Art.  26. 

Los  grados  de  consanguinidad  entre  dos  personas  se  cuen- 
tan por  el  número  do  jeneraciones  intermedias.  Cuando  una 
de  las  dos  personas  es  ascendiente  de  la  otra,  la  consangui- 
nidad es  en  línea  recta;  i  cuando  las  dos  personas  proceden 
de  un  ascendiente  común,  i  una  de  ellas  no  es  ascendiente  de 
la  otra,  la  consanguinidad  es  en  íínea  colateral  o  trasversal, 

Art.  24.  Lc¡  6,  tit.  3:í,  Part.  7. 
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Art.  27. 

Parentesco  lejilimo  de  consanguinidad  es  aquel  en  que 
todas  las  jeneraciones  de  que  resulta  han  sido  autorizadas  por 
la  loi;  como  el  que  existe  entre  dos  primos  hermanos,  hijos  le- 
jítimos  de  dos  hermanos,  que  han  sido  también  hijos  lejitimos 
del  abuelo  común. 

Art.  28. 

Consanguinidad  ilejítima  es  aquella  en  que  una  o  mas  de 
las  jeneraciones  de  que  resulta  no  han  sido  autorizadas  por 
la  lei;  como  entre  dos  primos  hermanos,  hijos  lejitimos  de  dos 
hermanos,  uno  de  los  cuales  ha  sido  hijo  ilejitimo  del  abuelo 
común. 

Art.   29. 

La  lejitimidad  conferida  a  los  hijos  por  matrimonio  poste- 
rior de  los  padres  produce  los  mismos  efectos  civiles  que  la  le- 
jitimidad'nativa.  Así  dos  primos  hermanos,  hijos  lejitimos  do 
dos  hermanos  que  fueron  lejitimados  por  el  matrimonio  de  sus 
padres,  se  hallan  entre  sí  en  el  cuarto  grado  de  consanguini- 
dad trasversal  lejítima. 

Art.  30. 

Afinidad  lejítima  es  la  que  existe  entre  una  persona  que 
está  o  ha  estado  casada  i  los  consanguíneos  lejitimos  de  su  ma- 
rido o  mujer.  La  linca  i  grado  de  afínidad  lejítima  de  una 
persona  con  un  consanguíneo  de  su  marido  o  mujer,  se  caliñ- 
can  por  la  linea  i  grado  de  consanguinidad  lejítima,  del  dicho 
marido  o  mujer  con  el  dicho  consanguíneo. 

Así  un  varón  está  en  primer  grado  do  afínidad  lejítima  en 
la  linea  recta,  con  los  hijos  habidos  por  su  mujer  en  anterior 
matrimonio;  i  en  segundo  grado  de  afínidad  lejítima,  en  la  li- 
nea trasversal,  con  los  hermanos  lejitimos  de  su  mujer. 

Art.  31. 

Es  afínidad  ilejítima  la  que  existe  entre  una  de  dos  perso- 
nas que  no  han  contraído  matrimonio  i  se  han  conocido  car- 
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nalmente,  i  los  consanguíneos  lejítimos  o  ilejítímos  de  la  otra, 
o  entre  una  de  dos  personas  que  están  o  han  estado  casadas  i 
los  consanguíneos  ilejítímos  de  la  otra. 

Aht.  32. 

En  la  aGnidad  ilejítima  se  califican  las  líneas  i  grados  de  la 
misma  manera  que  en  la  afinidad  lejítima. 

AuT.  33. 

Se  llaman  hijos  lejitimos  los  concebidos  durante  el  matri- 
monio desús  padres,  o  lejilimados  por  el  posterior  matrimonio 
de  los  mismos. 

Art.  34. 

Los  hijos  que  no  son  lejítimos,  se  llaman  naturales  recono^ 
cidos  o  simplemente  naturales^  si  han  obtenido  el  reconoci- 
miento de  su  padre  o  madre  o  de  ambos  con  los  requisitos 
legales.  Los  otros  se  llaman  propiamente  ilejitimos. 

Art.  35. 

Entre  los  hijos  ilejítímos  que  no  han  sido  reconocidos,  se 
llaman  de  dañado  ayuntamiento  los  adulterinos,  los  inces- 
tuosos i  los  sacrilegos. 

Art.  36. 
Es  adulterino  el  concebido  en  adulterio,  esto  es,  entre  dos 


Art.  3i.  Esta  acepción  de  hijo  natural  es  fundamental  en  el  presen- 
te Proyecto. 

No  se  menciona  en  el  presente  Proyecto  la  lejitimacion  por  rescrip- 
to; el  reconocimiento  de  los  hijos  naturales  la  suple.  Por  lo  demás, 
aunque  esta  lejitimacion  no  produzca  derechos  civiles  propiamente 
dichos,  puede  remover  el  impedimento  de  la  ilejitimidad  para  optar  a 
ciertos  empleos  o  para  gozar  de  ciertos  derechos  políticos;  es  decir, 
que  pertenece  al  derecho  público.  Esto  en  la  suposición,  para  mi  du- 
dosa, de  que  entre  nosotros  exista  ese  impedimento. 

También  pudiera  concederse  esa  lejitimacion  en  premio  do  servicios 
hechos  al  Estado,  i  como  un  mero  título  honorífico.  Bajo  este  respec- 
to es  evidente  que  tampoco  pertenece  al  derecho  civil.  El  Estado  de- 
be premiar  a  sus  servidores  sin  perjuicio  de  los  derechos  o  espectati- 
vas  ajenas  consagradas  por  las  leyes. 
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personas  de  las  cuales  una  a  lo  menos,  al  tiempo  de  la  con- 
cepcJion,  estaba  casada  con  otra;  a  menos  que  dichas  dos  per- 
sonas hayan  contraído  matrimonio  putativo,  estando  ambas  o 
una  de  ellas  de  buena  fe,  al  tiempo  de  la  concepción. 

Art.  37. 

Es  incestuoso:  1.®  el  concebido  entre  padres  que  estaban 
entre  si  en  la  linea  recta  de  consanguinidad  o  afinidad;  2.®  el 
concebido  entre  padres  de  los  cuales  el  uno  era  hermano  de  un 
ascendiente  del  otro,  o  el  uno  se  hallaba  con  el  otro  en  el  se- 
gundo grado  trasversal  de  consanguinidad  9  afinidad.  La 
consanguinidad  i  afinidad  de  que  se  trata  en  este  articulo,  com- 
prenden la  lejitima  i  la  ilejítima. 

Art.  38. 

Es  sacrilego  el  concebido  entre  padres  de  los  cuales  alguno 
ora  clérigo  de  órdenes  mayores,  o  persona  ligada  por  voto  so- 
lemne de  castidad  en  orden  relijiosa,  reconocida  por  la  Iglesia 
Católica. 

Art.  39. 

Las  denominaciones  de  lejitimoSj  ilejítimos,  na,turales  i 
las  demás  que  según  las  definiciones  precedentes  se  dan  a  los 
hijos,  se  aplican  correlativamente  a  sus  padres. 

Art.  40. 

Los  hermanos  pueden  serlo  por  parte  de  padre  í  de  madre, 
i  se  llaman  entonces  hermanos  carnales;  o  solo  por  parte  do 
padre,  i  se  llaman  entonces  hei^manos  paternos;  o  solo  por 


Art.  37.  Para  los  objetos  de  la  leí  civil  no  ha  parecido  necesario 
extender  roas  allá  la  califícacion  de  hijo  incestuoso.  Subsiste,  sin  em- 
bargo, esto  adjetivo  en  toda  la  latitud  de  su  significado  canónico,  pa- 
ra los  impedimentos  matrimoniales. 

Se  ha  limitado  la  calificación  de  incestuoso,  porque  las  privaciones 
civiles  que  acarrea  son  una  pena  grave,  que,  si  está  en  propordon 
con  el  delito  en  la  línea  recta  i  en  los  grados  trasversales  cercanos, 
no  así  en  los  remotos.  ¿Qué  comparación  cabe  entre  el  incesto  en  la 
línea  recta  o  entre  hermanos,  i  el  que  se  comete  entre  dos  personas 
que  están  entre  sí  en  el  cuarto  grado  trasversal  canónico? 
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parte  de  madre,  i  se  llaman  entonces  hermanos  maileryíos  o 

uterinos. 
Son  entre  si  hermanos  naturales  los  hijos  naturales  de  un 

mismo  padre  o  madre. 

Art.  41. 

En  los  casos  en  que  la  lei  dispono  que  se  oiga  a  los  parien- 
tes de  una  persona,  se  entenderán  comprendidos  en  esa  deno«- 
minacion  el  cónyuje  de  ésta,  sus  consanguíneos  lejitimos  de 
uno  i  otro  sexo,  mayores  de  edad;  i  si  fuere  hijo  natural,  au 
padre  o  madre  que  le  hayan  reconocido  i  sus  hermanos  natu- 
rales mayores*de  edad.  A  falta  de  consanguíneos  en  suficiente 
número  serán  oídos  los  afínes  lejitimos. 

Serán  preferidos  los  descendientes  i  ascendientes  a  los  cola- 
terales, i  entre  éstos,  los  de  mas  cercano  parentesco. 

El  Código  de  Procedimientos  determinará  la  forma  en  que 
deban  ser  citados  i  oídos  los  parientes. 

AuT.  42. 

La  lei  distingue  tres  especies  de  culpa  o  descuido. 

Culpa  gravCj  neglijencia  grave,  culpa  lata,  es  la  que 
consiste  en  no  manejar  los  negocios  ajenos  con  aquel  cuidado 
que  aun  las  'personas  neglijentcs  i  de  poca  prudencia  suelen 
emplear  en  sus  negocios  propios.  Esta  culpa  se  opone  a  U 
buena  fe,  i  en  materias  civiles  equivale  al  dolo. 

Culpa  leve,  descuido  leve,  descuido  lijero,  es  la  falta  de 
aquella  dilijencia  i  cuidado  que  los  hombres  emplean  ordina- 
riamente en   sus  negocios  propios.    Culpa  o  descuido,  sin 


Art.  41.  Seria  de  desear  que,  en  vez  de  citación  i  audiencia  de  los 
parientes,  adoptásemos  la  institución  de  los  consejos  de  familia  de  la 
lejislacion  francesa;  pero  no  creo  que  en  el  estado  actual  do  nuestra 
Kociedad  fuese  posible  ni  conveniente.  La  audiencia  de  los  parientes, 
según  se  propone  en  este  artículo,  es  una  medida  preparatoria,  que 
podrá  perfeccionarse  mas  tarde.  Entre  tanto  es  solamente  un  medio 
de  proporcionar  al  juzgado,  a  poca  costa,  los  conocimientos  de  que 
necesite  para  ciertos  actos,  que  generalmente  no  son  de  jurisdicción 
contenciosa. 

Art.  42  i  43.  Pothier,  Observaciones  jenerales,  al  fin  de  su  tratado 
De  las  obligaciones. 
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otra  caliílcacion,  signiñcan  culpa  o  descuido  leve.  Esta  espe- 
cie de  culpa  se  opone  a  la  dilijencia  i  cuidado  ordinario  o  me- 
diano. 

El  que  debe  administrar  un  negocio  como  buen  padre  de 
familia^  es  responsable  de  esta  especie  de  culpa. 

Culpa  o  descuido  levísimo  es  la  falta  de  aquella  esmerada 
dilijencia  que  un  hombre  juiciaso  emplea  en  la  administración 
do  sus  negocios  importantes.  Elsta  especie  de  culpa  se  opone 
a  la  suma  dilijencia  o  cuidado. 

El  dolo  consiste  en  la  intención  positiva  de  inferir  injuria  a 
la  persona  o  propiedad  de  otro. 

Art.  43. 

Siempre  que  no  se  fije  otra  regla,  se  entenderá  que  en  los 
negocios  que  miran  al  solo  interés  del  acreedor^  se  oxije  al 
deudor  la  buena  fe,  i  no  se  le  hace  responsable  sino  de  la  cul- 
pa o  descuido  grave;  que  en  los  negocios  que  miran  al  interés 
de  ambas  partes,  se  les  exije  la  dilijencia  o  cuidado  ordinario, 
i  la  responsabilidad  se  extiende  hasta  la  culpa  o  descuido  lije- 
ro;  i  en  fin,  que  en  los  negocios  que  solo  miran  al  interés  del 
deudor,  se  exije  a  éste  la  mas  cuidadosa  dilijencia,  i  se  le  hace 
responsable  hasta  de  la  culpa  levísima. 

Art.  44. 

Caución  significa  jeneralmente  cualquiera  obligación  acce- 
soria que  se  contrae  para  la  seguridad  de  otra  obligación  pro- 
pia o  ajena.  Son  especies  de  caución  la  fianza,  la  hipoteca  i  la 
prenda. 

Art.    45. 

Se  dice  presumirse  ol  hecho  que  se  deduce  de  ciertos  ante- 
cedentes o  circunstancias  conocidas. 

Si  estos  antecedentes  o  circunstancias  que  dan  motivo  a  la 
presunción,  son  determinados  por  la  lei,  la  presunción  se  lla- 
ma legal. 

Art.  44.  Escriche,  V.   Caución.  L.  10,  S  otrosí  decimos  que  cautio, 
t.  33,  P,  7. 
Art.  45,  inc.  2,"  Prxsumptio  juris. 
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Se  permitirá  probar  la  no  existencia  del  hecho  que  legal- 
mente  se  presume,  aunque  sean  ciertos  los  antecedentes  o  cir- 
cunstancias de  que  lo  infiere  la  lei;  a  menos  que  la  leí  misma 
rechace  expresamente  esta  prueba,  supuestos  los  antecedentes 
o  circunstancias. 

Si  una  cosa,  sej^un  la  expresión  de  la  lei,  se  presume  de  cie- 
recho,  se  entiende  que  es  inadmisible  la  prueba  contraria, 
supuestos  los  antecedentes  o  circunstancias. 

Art.  46, 

Todos  los  plazos  de  años,  meses  o  dias  de  que  se  haga 
mención  en  las  leyes  o  en  los  decretos  del  Supremo  Gobierno, 
o  de  los  tribunales  o  juzgados,  se  entenderán  completos^  i 
principiarán  i  terminarán  a  la  media  noche  a  menos  de  expre- 
sarse otra  cosa. 

Todo  plazo  de  dias  correrá  de  media  noche  a  media  noche-, 
es  decir,  desde  la  media  noche  en  que  termina  el  dia  que  se 
fijare  como  principio  hasta  la  media  noche  en  que  termine  el 
último  dia  del  plazo. 

Una  semana  constará  de  siete  dias  completos,  computados 
de  la  misma  manera. 

Un  plazo  de  meses  correrá  desde  la  media  noche  en  que  ter- 
mine el  dia  que  se  ñjare  como  principio,  hasta  la  media  noche 
en  que  termine  el  dia  que  tenga  el  mismo  número  en  el  últi- 
mo mes  a  que  se  extienda  el  plazo.  Cada  mes  podrá  ser,  por 
consiguiente,  de  28,  29,  30  o  31  dias,  según  los  casos. 

De  la  misma  manera  los  años  correrán  desde  la  media  no- 
che en  que  termine  el  dia  que  se  fijare  como  principio,  hasta 


Art.  45,  inc.  4.»  Prxsumptio  juris  ct  de  jure, 

Art,  46,  inc.  5.»  Tres  dias  contados,  por  ejemplo,  desde  el  4  do 
abril,  principian  en  la  medía  noche  del  4  al  5  de  abril,  i  terminan  en 
la  media  noche  del  7  al  d  de  abril;  i  dos  meses  contados  desde  el  8  de 
enero  principian  en  la  media  noche  del  8  al  9  de  enero  i  terminan  en 
la  media  noche  del  8  al  9  de  marzo  sig'uiente;  i  seis  años  contados 
desde  el  i  O  de  mayo  de  1850  principian  en  la  media  noche  del  10  al 
i  I  de  mayo  del  mismo  año,  i  terminan  en  la  media  noche  del  10  al  i  1 
de  mayo  de  1856;  sin  tomarse  en  cuenta  si  un  mes  tiene  28,  29,  30,  o 
31  dias,  o  si  un  año  es  do  305  o  360  dias. 
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la  modia  noche  en  que  termine  el  día  que  se  fijare  como  prin* 
cipio,  hasta  la  media  noche  en  que  termine  cl  dia  que  tenga 
el  mismo  número  en  el  mismo  mes  del  último  año  a  que  so 
extienda  el  plazo.  Por  consiguiente,  cada  año  podrá  sor  de 
365  o  366  dias,  según  los  casos. 

El  plazo  de  meses  o  años  que  tiene  por  principio  la  media 
noche  en  que  termina  el  último  dfa  de  un  mes,  se  entenderá 
cumplido  en  la  media  noche  en  que  termine  el  último  dia  del 
último  mes  comprendido  en  el  plazo. 

So  aplicarán  estas  reglas  a  las  prescripciones,  a  las  califíca- 
cienes  de  edad,  i  en  jeneral,  a  cualesquiera  plazos  o  términos 
prescritos  en  las  leyes  o  en  los  actos  de  las  autoridades  chile- 
nas; salvo  que  en  las  mismas  leyes  o  actos  se  ordene  expresa- 
mente otra  cosa. 

Art.  47. 

Cuando  se  dice  que  un  acto  debe  ejecutarse  en  o  dentro  de 
cierto  plazo,  se  entenderá  que  vale  si  se  ejecuta  antes  de  la 
media  noche  en  que  termina  el  plazo  (salvas  las  limitaciones 
que  en  el  artículo  siguiente  se  expresan);  i  cuando  se  exije 
que  haya  trascurrido  un  espacio  de  tiempo  para  que  nazcan  o 


Art.  4G,  inc.  6.  Asi  el  plazo  de  un  mes,  quo  principio  en  la  medía 
noche  del  31  de  enero  al  1.»  de  febrero,  se  entenderá  cumplido  en  la 
media  noche  del  28  o  20  de  febrero  al  1.»  do  marzo.  I  el  plazo  de  tres 
años  que  principio  en  la  media  noche  del  29  de  febrero  al  i.^do  marzo 
de  1852,  termina  en  la  media  nocho  del  28  de  febrero  al  1.»  de  marzo 
de  1855. 

Art.  46,  inc.  7.  Talvez  so  mirarán  como  demasiado  minuciosas  estas 
reglas;  poro  el  tiempo  hace  nacer  i  espirar  una  multitud  de  derechos, 
i  es  un  elemento  jurídico  de  grande  importancia.  En  este  Proyecto  se 
adopta  una  medida  uniforme  para  todos  los  casos;  i  adoptada,  no  ha^ 
brá  cuestión  sobre  si  los  dias  o  años  o  meses  deben  contarse  do  mo- 
mento a  momento,  o  sobre  si  cl  mes  es  de  treinta  dias  siempre  o  do 
mas  o  menos  dias  secrun  el  caso,  o  sobro  si  basta  que  haya  principiado 
el  dia  fínal  para  contarlo,  o  sobre  si  entro  los  dias  fatales  en  que  pres- 
cribe una  acción  debe  incluirse  el  de  la  demanda,  etc.  Savigny  ha  de- 
dicado a  esta  materia  gran  número  de  pajinas  en  su  Tratado  do  Dere- 
cho Romano,  que  pueden  consultar  los  curiosos  desde  el  §  177  hasta 
el  195.  Allí  so  verán  justificados  los  principios  en  que  se  fundan  las 
reglas  precedentes.  (Véanse  en  particular  los  §§  181, 182.) 

pnOY.  DE  CÓD.  civ.  3 
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espiren  ciertos  derechos,  se  entenderá  que  estos  derechos  no 
nacen  o  espiran  sino  después  de  la  media  noche  del  dia  en  que 
termine  dicho  es^pacio  de  tiempo. 

Art.  48. 

En  los  plazos  que  se  señalaren  en  las  leyes,  o  en  los  decre- 
tos del  Gobierno  o  de  los  tribunales  o  juzgados,  se  compren- 
derán aun  los  dias  feriados;  a  menos  que  el  plazo  señalado  sea 
de  dias  útileSj  expresándose  asi;  pues  en  tal  caso  no  se  con- 
tarán los  feriados. 

Con  todo,  si,  preñjado  un  plazo,  sucediere  que  en  el  último 
día  de  los  comprendidos  en  él,  no  pudiere  ejecutarse  el  acto 
para  el  cual  se  prefijó  el  plazo,  por  estar  cerrada  ese  dia  la 
oficina,  tribunal  o  juzgado,  en  que  debe  ejecutarse  el  acto,  se- 
rá válida  su  ejecución  en  el  próximo  dia  a  que  no  se  extendiere 
el  impedimento. 

Todo  acto  que  deba  ejecutarse  dentro  de  cierto  plazo  en  una 
ofícina^  tribunal  o  juzgado,  se  entenderá  que  debe  ejecutarse 
a  las  horas  regulares  de  despacho  de  la  misma  oficina,  tribunal 
o  juzgado;  i  pasadas  estas  horas  se  entenderá  pasado  todo  el 
dia  en  cuanto  a  la  ejecución  del  acto. 

Art.  49. 

Las  medidas  de  extensión,  peso,  duración  i  cualesquiera 
otras  de  que  se  haga  mención  en  las  leyes,  o  en  los  decretos 
del  Gobierno  o  de  los  tribunales  o  juzgados,  se  entenderán 
siempre  según  las  definiciones  legales;  i  a  falta  de  éstas,  en  el 
sentido  jeneral  i  popular,  a  menos  de  expresarse  otra  cosa. 

S6. 
derogación  de  las  leyes 

Art.  50. 

La  derogación  de  las  leyes  podrá  ser  expresa  o  tácita. 
Es  expresa,  cuando  la  nueva  lei  dice  expresamente  que 
deroga  la  antigua. 

Art.  48.  Escriche,  Días  útiles. 
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Es  tácita  y  cuando  la  nueva  lei  contiene  disposiciones  que  no 
pueblen  conciliarse  con  las  de  una  lei  anterior. 

La  derogación  de  una  lei  puede  ser  total  o  parcial. 

Art.  51. 

La  derogación  tácita  es  parcial  por  su  naturaleza,  i  deja  vi- 
jente  en  las  leyes  anteriores,  aunque  versen  sobre  la  misma 
materia,  todo  aquello  que  no  pugna  con  las  disposiciones  de 
la  nueva  lei. 

Art.    52. 

La  mera  costumbre,  aun  autorizada  del  modo  dicho  en  el 
artículo  2,  no  podrá,  en  ningún  caso,  derogar  la  leí  escrita;  a 
menos  que  haya  durado  treinta  años,  sin  interrupción,  i  se 
pruebe  su  existencia  durante  ese  tiempo  por  sois  decisiones 
judiciales  conformes,  pasada^  en  autoridad  de  cosa  juzgada;  o 
a  falta  de  esto  medio,  por  declaraciones  conformes  de  diez  per- 
sonas idóneas  designadas  como  en  el  artículo  2. 

Pero  será  de  ningún  valor  la  una  o  la  otra  prueba  o  las  dos 
unidas,  si  se  probare  haberse  pronunciado  durante  el  mismo 
tiempo  decisión  judicial  en  contrario  sentido,  la  cual  haya  pa- 
sado en  autoridad  de  cosa  juzgada. 

Art.  53. 

Las  mismas  reglas  se  aplicarán  a  la  derogación  tácita  do  las 
leyes  por  el  desuso,  si  durante  treinta  años  el  cumplimiento 
de  las  obligaciones  impuestas  por  una  lei  no  ha  sido  jamas 
reclamado  por  los  interesados  o  por  el  ministerio  público,  o  sí 
habiendo  habido  esa  reclamación,  no  ha  obtenido  sentencia 
judicial  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada.  La  prueba  com- 
pete a  la  parte  que  niega  el  desuso. 


Art.  53.  En  nuestro  actual  derecho,  no  so  puede  nunca  .ileiE^ar  el  des- 
uso contra  la  lei  escrita.  (L.  11,  tít.  3,  lib.  2;  L.  2,  tít.  16,  líb.  10,  etc. 
Novísima  Recopilación;  L.  2,  C.  Qux  sü  longa  consueíudo,)  Pero  esta 
regla  «ibsoluta  no  carecería  de  graves  inconvenientes.  Una  lei  que  ba 
dejado  de  observarse  treinta  años,  o  contra' la  cual  han  fallado  repeti- 
das veces  los  tribunales  mismos,  o  proceden  habitualmente  los  hom- 
bres en  sus  negocios  extrajudiciales,  ¿deberia  mirarse  como  una  norma 
actual  i  vijente  de  las  acciones  humanas? 


20  PROYECTO  DE  CÓDIGO  CIVIL 


LIBRO  I 

D£  LAS  PERSONAS 


TITULO  I 

De  las  personas  en  jeneral  i  del  domicilio. 

Art.  54. 

Son  personas  todos  los  individuos  de  la  especio  humana, 
cualquiera  que  sea  su  edad,  sexo,  estirpe  o  condición.  Diví- 
dense  en  chilenos  i  extranjeros.  , 

Art.  55. 

Son  chilenos  los  que  la  Constitución  del  Estado  declara 
tales.  Los  demás  son  extranjeros. 

Art.  56. 

La  lei  no  reconoce  diferencia  entre  el  chileno  i  el  extranjero 
en  cuanto  a  la  adquisición  i  goce  de  los  derechos  civiles  que 
regla  este  Código. 

Art.  57. 

Las  personas  se  dividen,  ademas,  en  domiciliadas  i  tran- 
seúntes. 

Art.  58. 

El  domicilio  consiste  en  la  residencia,  acompañada,  real  o 
presuntivamente,  del  ánimo  de  permanecer  en  ella. 
Divídese  en  político  i  civil. 

Art.  59. 

El  domicilio  político  es  relativo  al  territorio  del  Estado  en 
jeneral.  El  que  lo  tiene  o  adquiere,  es  o  se  hace  miembro  de 
la  sociedad  chilena,  aunque  conserve  la  calidad  de  extranjero. 


Art.  58,  inc.  1.«  L.  7,  C.  De  incolis. 
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La  constitución  i  efectos  del  domicilio  político  pertenecen  al 
derecho  internacional. 

Art.  60. 

El  domicilio  civil  es  relativo  a  una  parte  determinada  del 
territorio  del  Estado. 

Art.  61. 

El  lugar  donde  un  individuo  está  de  asiento,  o  donde  ejerce 
habitualmenie  su  profesión  u  oGcío,  determina  su  domicilio 
civil  o  vecindad. 

Art.  62. 

No  se  presume  el  ánimo  de  permanecer,  ni  se  adquiere, 
consiguientemente,  domicilio  civil  en  un  lugar  por  el  solo  he- 
cho  de  habitar  un  individuo  por  algún  tiempo  casa  propia  o 
ajena,  en  aquel  lugar,  si  tiene  en  otra  parte  su  hogar  domés- 
tico, o  por  otras  circunstancias  aparece  que  la  residencia  es 
accidental,  como  la  del  viajero,  o  la  del  que  ejerce  una  comi- 
sión temporal,  o  la  del  que  se  ocupa  en  algún  tráfico  ambu- 
lante. 

Art.  63. 

Al  contrario,  se  presume  desde  luego  el  ánimo  de  permane- 
cer i  avecindarse  en  un  lugar,  por  el  hecho  de  abrir  en  él  tien- 
da, botica,  fábrica,  taller,  posada,  escuda  u  otro  estableci- 
miento durable,  para  administrarlo  en  persona;  por  el  hecho 
de  aceptar  en  dicho  lugar  un  cargo  concejil,  o  un  empleo  fijo 
de  los  que  regularmente  se  conceden  por  largo  tiempo,  i  por 
otras  circunstancias  análogas. 

Art.  64. 

Los  obispos,  curas  i  otros  eclesiásticos  obligados  a  una  resi- 
dencia particular,  tienen  su  domicilio  en  ella. 


Art  59,  inc.  2.  Véase  Kent's  Coxnment.  P.  I.  Lect.  IV. 
Art.  61.  L.  7»  C.  de  incolis. — ^L.  27, 1 1.  Ad  munic.  el  de  incolis. 
ArL  62.  Domns  po^cssio  (acli  est;  domicilii  constiiuiio,  juris; 
Vínnius,  Partit.  Jar.,  lib.  III,  c.  8. 
Art.  63,  C.  F.  107. 
Art.  01.  Merlin,  Rcpert.  V.  Domkile,  S  HI,  6. 
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Art.  65. 

El  domicilio  civil  no  se  muda  por  el  hecho  de  residir  el  in- 
dividuo largo  tiempo  en  otra  parte,  voluntaria  o  forzadamente, 
conservando  su  familia  o  el  asiento  principal  de  sus  negocios 
en  el  domicilio  anterior. 

Art.  66. 

El  confinado  por  decreto  judicial  aun  paraje  determinado,  o 
desterrado  de  la  misma  manera  fuera  de  la  República,  si  la 
confinación  o  destierro  no  fuere  por  toda  la  vida,  retiene  el 
domicilio  anterior,  mientras  conserva  en  él  su  familia  i  el 
principal  asiento  de  sus  negocios. 

Art.  67. 

Cuando  concurran  en  varias  secciones  territoriales,  con  res- 
pecto a  un  mismo  individuo,  circunstancias  constitutivas  de 
domicilio  civil,  se  entenderá  que  en  todas  ellas  lo  tiene;  pero, 
si  se  trata  de  cosas  que  dicen  relación  especial  a  una  de  dichas 
secciones  exclusivamente,  ella  sola  será  para  tales  casos  el  do- 
micilio civil  del  individuo. 

Art.  68. 

La  mujer  casada  sigue  el  domicilio  del  marido.  Con  lodo, 
el  domicilio  de  la  mujer  divorciada  o  separada  de  bienes  se  de- 
terminará según  las  reglas  jeneralcs,  en  lo  relativo  a  los  bienes 
que  separadamente  administre. 

Art.  69. 

La  mujer  casada  que  administre  alguna  parte  do  sus  bie- 
nes o  los  del  marido  en  el  territorio  do  la  República,  i  cuyo 
marido  resida  en  país  extranjero,  se  reputará  domiciliada  en 
el  territorio  de  la  República,  relativamente  a  los  bienes  que 

Art.  65.  L.  27,  §  3  Ad  ?naníc,— L.  7,  C.  de  incolis^ 

Art.  66.  Merlin,  ib.,  IV,  3. 

Art.  67.  LL.  5,  6,  §  '1  Ad  municíp.  ct  de  incolis. — Gregorio  Liópez, 
nota  2  ad  1.  5,  t.  21,  P.  IV. 

Art.  69.  Son  manifiestos  los  inconvenientes  que  de  la  regla  contra- 
ria resultarian. 


DE  LAS  PERSONAS  EN  GENERAL  1  DEL  DOMICILIO  23 

en  dicho  territorio  administre,  i  se  determinará  su  domicilio 
civil  según  los  procedentes  artículos, 

Art,  70, 

RI  que  vive  bajo  patria  potestad,  sigue  el  domicilio  paterno, 
mientras  con  el  consentimiento  de  su  padre  no  constituya  do- 
micilio distinto. 

Art.  71. 

El  domicilio  del  que  vive  bajo  tutela  o  curaduría,  es  el  de  su 
tutor  o  curador. 

Art.  72. 

El  domicilio  de  los  criados  i  dependientes  de  una  persona, 
que  sean  mayores  de  edad,  i  estén  obligados  a  residir  en  la 
misma  casa  que  ella,  es  el  domicilio  de  esa  misma  persona. 

Art.  73. 

El  domicilio  parroquial^  municipal,  provincial  o  relativo  a 
cualquiera  otra  sección  del  territorio,  se  determina  principal- 
mente por  las  leyes  i  ordenanzas  que  constituyen  derechos  í 
obligaciones  especiales  para  objetos  particulares  de  gobierno, 
policía  i  administración  en  las  *  respectivas  parroquias,  comu- 
nidades, provincias,  etc.*,  i  se  adquiere  o  pierde  conforme  a  di- 
chas leyes  u  ordenanzas.  A  falta  de  disposiciones  especiales 
en  dichas  leyes  u  ordenanzas,  se  adquiere  o  pierde  según  las 

reglas  de  este  titulo. 

Art.  74. 

La  mera  residencia  hace  las  veces  de  domicilio  civil  respec- 

to  de  las  personas  que  no  probaren  domicilio  civil  en  otra 

parte. 

Art.  75. 

Se  podrá  en  un  contrato  establecer  de  común  acuerdo  un 
domicilio  civil  especial  para  las  citaciones,  demandas  í  juzga- 
mientos a  que  diere  lugar  el  mismo  contrato. 


Art.  70.  LL.  3,  4.  Ad  municíp.-^C.  V.  108. 

Art,  7!.  C.  F.  108, 

Art.  72.  C.  F.  109. 

Art.  75.  C.  F.  111;  C.  D.  S.  IIG,  i  otros  varios. 


I 
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TÍTULO  II 

Del  principio  i  fin  de  la  existencia  de  las  personas. 

DEL  PRINCIPIO  DE  LA  EXISTENCIA  DE  LAS  PERSONAS 

Art.   76. 

La  existencia  legal  de  toda  persona  principia  al  nacer,  esto 
es,  al  separarse  completamente  do  la  madre. 

La  criatura  que  muere  en  el  vientre  materno,  o  que  perece 
áatcs  de  estar  completamente  separada  de  la  madre,  o  que  no 
pueda  probarse  haber  sobrevivido  a  la  separación  un  momento 
siquiera,  se  reputará  no  haber  existido  jamas. 

Art.  77. 

La  lei  protejo  la  vida  del  que  está  por  nacer»  El  juez,  en 
consecuencia,  tomará,  a  petición  de  cualquiera  persona  o  de 
ofício,  todas  las  providencias  que  le  parezcan  convenientes 


Art.  76,  inc.  2.  L.  123,  de  vcrb^  sigtiif, — L.  3,  C.  de  posthumis 
hcr.  Se  reforma,  pues,  la  loi  2,  tít.  5,  lib.  10,  Novísima  Recopilación. 
La  condición  de  vivir  veinte  i  cuatro  horas  después  del  nacimiento, 
no  parece  de  utilidad  alguna:  ¿Se  dirá  que  puede  muchas  veces  ser 
dudoso  si  el  recien  nacido  ha  vivido  o  no  un  momento  después  de  la 
separación?  La  misma  duda  so  presentará  para  decidir  si  estaba  vivo 
o  no  en  el  momento  do  cumplir  las  veinte  i  cuatro  horas;  añádase  la 
dificultad  de  medir  con  absoluta  precisión  este  espacio  de  tiempo. 

El  nacer  todo  vivo  i  tener  figura  humana,  son  condiciones  que  da- 
rian  lugar  a  dudas  i  cavilaciones.  La  de  ser  bautizado  fomentaria  la 
práctica  anticanónica  del  bautismo  administrado  sin  necesidad  por 
personas  incompetentes.  (Donoso,  Instituciones  Canónicas,  lib.  3, 
cap.  2,  n.  39.)  Agrégase  que,  según  la  Constitución,  no  parece  necesa- 
rio el  bautismo  para  el  goce  de  los  derechos  civiles.  Un  turco  puede 
residir  entre  nosotros,  comprar  i  vender,  testar,  heredar  i  ser  here- 
dado, i  naturalizarse  también.  La  Constitución  no  lo  prohibe  ninguna 
de  estas  cosas. 

ArL  77.  L.  3,  tít.  23,  P.  IV. -L.  11,  tít.  31,  P.  VIL 
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para  protejer  la  existencia  del  no  nacido,  siempre  que  crea  que 
de  algún  modo  peligra.  Todo  castigo  de  la  madre  por  el  cual 
pudiera  peligrar  la  vida  o  la  salud  de  la  criatura  que  tiene  en 
su  seno,  deberá  diferirse  hasta  después  del  nacimiento. 

Art.  78. 

De  la  época  del  nacimiento  se  colijo  la  de  la  concepción  se- 
gnn  la  regla  siguient^: 

Se  presume  de  derecho  que  la  concepción  ha  precedido  al 
nacimiento  no  menos  que  ciento  ochenta  dias  cabales,  i  no  mas 
que  trescientos  contados  desde  la  media  noche  anterior  al  na- 
cimiento hacia  atrás. 

Art.  79. 

Los  derechos  que  se  deferirían  a  la  criatura  que  está  en  el 
vientre  materno,  si  hubiese  nacido  i  viviese,  estarán  suspenso» 
hasta  que  el  nacimiento  se  efectúe.  I  si  el  nacimiento  consti- 
tuye un  principio  de  existencia,  entrará  el  recien  nacido  en  el 
goce  de  dichos  derechos,  como  si  hubiese  existido  al  tiempo  en 
que  se  defirieron.  En  el  caso  del  artículo  76,  inciso  2,  pasarán 
estos  derechos  a  otras  personas,  como  si  la  criatura  no  hubiese 
jamas  existido. 

S  2. 

del  fin  dk  la  existencia  de  las  1»krs0nas 

Art.  80. 
La  persona  termina  en  la  muerte  natural. 


Art.  78.  L.  Ay  lít.  23,  P.  VIL— L.  3,  §§  II,  12  desuis,  L.  12  de  stalu 
hom. — L.  2.  C.  de  sec.  nupt. — Noy.  38,  c.  2.— C.  F.  312. — Lo  mismo 
en  el  Código  de  las  Dos  Sicilia*),  en  el  de  la  Luisiana,  Sardo,  Holandés, 
Austríaco,  Bávaro  (con  una  diferencia  insignificante).  El  Código  Pru* 
siano  exije  el  séptimo  mes  cumplido;  en  el  Peruano  so  dispone  con  mu  i 
corta  diferencia  lo  mismo  que  en  este  Proyecto. 

Art.  79.  L.  26  de  stalu  /iOf7i.— L.  3  Si  pars  /lered.— L.  7  dn  robus 
du'>.  — L.  3G  de  solulion^ 
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Art.  81. 

Si  por  haber  perecido  dos  o  mas  personas  en  un  mismo 
acontecimiento,  como  en  un  naufrajio,  incendio,  ruina  o  bata- 
lla, o  por  otra  causa  cualquiera,  no  pudiere  saberse  el  órdon 
an  que  han  ocurrido  sus  fallecimientos,  se  procederá  en  todos 
casos  como  si  dichas  personas  hubiesen  perecido  en  un  mismo 
momento,  i  ninguna  de  ellas  hubiese  sobrevivido  ^  las  otras. 

S  3. 
de  la  presunción  de  muerte  por  desaparecimiento 

Art.  82. 

Se  presume  muerto  el  individuo  que  ha  desaparecido,  igno- 
rándose su  paradero  i  si  vive;  i  verificándose  las  condiciones 
que  van  a  expresarse. 

Art.  83. 

1.  La  presunción  de  muerte  debe  declararse  por  el  juez; 
Justificándose  previamente  que  se  ignora  el  paradero  del  desa- 
parecido, que  se  han  hecho  las  posibles  dilijencias  para  ave- 
riguarlo, i  que  desde  la  fecha  de  las  últimas  noticias  de  su 
existencia,  han  trascurrido  a  lo  monos  cuatro  años. 

2.  Entre  estas  pruebas  será  de  rigor  la  citación  del  desapa- 


Art.  81.  L.  9,  pr.,  §  3;  LL.  16,  17,  18  de  rebus  du5.-L.  34  Ad  8C. 
tvebelL—L,  32,  §  \\  de  donat,  inter  rít).— L.  26  de  mortis  causa 
don. —El  derecho  romano  i  el  francés  admiten  algunas  excepciones  a 
la  regla  jencral  de  este  articulo,  pero  con  fundamentos  tan  lijeros  e 
inciertos,  que  ha  parecido  preferible  omitirlas. 

Art.  82.  Aunque  en  los  códigos  modernos  se  da  un  mismo  nombre 
al  estado  de  mera  ausencia  i  al  de  desaparecimiento ,  parece  mas 
conveniente  distinguirlos  con  denominaciones  diversas,  puesto  que 
constituyen  dos  estados  jurídicos  diferentes:  en  el  primero,  subsisten 
la  sociedad  conyugal,  los  mandatarios  del  ausente  continúan  ejercien- 
do  las  funciones  de  talos,  mientras  no  espira  por  alguna  otra  causa  el 
mandato,  i,  si  es  necesario,  se  provee  a  los  derechos  del  ausente  por 
medio  de  un  curador  que  le  represente;  en  el  segundo,  hai  a  lo  menos 
un  principio  do  presunción  de  muerte,  i  se  da  a  los  herederos  presun- 
tivos la  posesión  provisoria,  i  al  cabo  de  cierto  tiempo  la  posesión 
definitiva. 
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oido  por  la  prensa  de  Chile  i  del  país  o  países  en  que  se  sepa 
que  ha  residido  durante  la  última  ausencia. 

3.  La  declaración  podrá  ser  provocada  por  cualquiera  per-- 
sona  que  tetif^  inleres  en  ella. 

4.  Será  oídoj  para  proceder  a  ella  i  en  todos  los  trámites  ju* 
diciales  posteriores,  el  defensor  de  ausentes,  o  el  defensor  de 
menores  si  fuere  menor  el  desaparecido;  i  el  juez,  a  petición  del 
respectivo  defensor,  o  de  cualquiera  persona  que  tenga  inte- 
i-es  en  ello,  o  de  oficio,  podrá  exijir,  ademas  de  las  pruebas  que 
se  le  presentaren  del  desaparecimiento,  si  no  las  estimare  sa- 
tisfactorias, las  otras  que  según  las  circunstancias  convengan. 

5.  Todas  las  sentencias,  tanto  definitivas  como  interlocuto- 
rias,  se  insertarán  en  el  periódico  oficial. 

6.  El  juez  fijará  como  día  presuntivo  de  la  muerte  el  últi* 
mo  del  primer  bienio  contado  desde  la  fecha  de  las  últimas 
noticias;  i  trascurridos  diez  años  desde  la  misma  fecha,  conce- 
derá la  posesión  provisoria  de  los  bienes  del  desaparecido, 
cumplidos  que  sean  diez  años  desde  la  fecha  de  las  últimas 
noticias, 

7.  Con  todo,  si  después  que  una  pei-sona  recibió  una  herida 
grave  en  la  guerra,  o  naufragó  la  embarcación  en  que  navega- 
ba, o  le  sobrevino  otro  peligro  semejante,  no  se  ha  sabido  mas 
de  ella,  i  han  trascurrido  desde  entonces  cuatro  años,  ¿jará  el 
juez  como  dia  presuntivo  de  la  muerte  el  de  la  acción  de  guc- 

Art.  83,  inc.  3.  Por  ejemplo,  los  herederos  presuntivos,  el  propieta- 
rio de  bienes  que  el  desaparecido  usufructúa,  el  fideicomisario  a  quien 
por  la  muerte  del  desaparecido  se  defiere  el  fideicomiso,  etc. 

Art.  83.  inc.  7.  C.  A.  2i,  modif.— Si  se  dejase  al  juez  la  facultad  de 
fijar  la  fecha  de  la  muerte  presunta,  no  podría  casi  nunca  hacerlo  si- 
no por  medio  de  conjeturas  sumamente  falibles  i  que  abrirían  gran 
campo  a  la  arbitrariedad.  Es  verdad  que,  sesjun  la  disposición  del  in- 
ciso 6,  pudieran  ser  alsruna  vez  llamadas  a  la  sucesión  del  desapare- 
cido pei*sonas  que  por  no  haberle  sobrevivido  no  tuviesen  derecho  a 
Rucederle;  ¡,  por  el  contrario,  serán  alíruna  vez  excluidas  de  la  suce- 
sión personas  que  por  haberle  realmente  sobrevivido  tcnian  derecho 
a  ella.  Pero,  ¿qué  recala  podrá  adoptarse  que  no  este  sujeta  a  ninguno 
de  estos  inconvenientes?  Por  otra  parte,  el  que  ha  sido  excluido  no 
tiene  de  qué  quejarse,  puesto  que  para  hacer  valer  su  derecho  le  es 
necesario  probarlo,  esto  es>  probar  que  ha  sobrevivido  efectivamente 
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rra,  naufrajío  o  peligro,  o,  no  siendo  enteramente  determinado 
<2l  dia  del  desaparecimiento,  adoptará  un  termino  medio  entre 
<;1  principio  i  el  fin  de  la  época  en  que  pudo  ocurrir;  i  conce- 
derá inmediatamente  la  posesión  definitiva  de  los  bienes  del 
desaparecido. 

Art.  84. 

El  juez  concederá  la  posesión  definitiva,  en  lugar  de  la  pro- 
visoria, si,  cumplidos  los  dichos  diez  años,  se  probare  que  han 
trascurrido  ochenta  años  desde  el  nacimiento  del  desaparecido. 

AuT.  85. 

Podrá  asimismo  concederla,  trascurridos  que  sean  treinta 
años  desde  la  fecha  de  las  últimas  noticias;  cualquiera  que 
fuese,  a  la  espiración  de  dichos  treinta  años,  la  edad  del  desa- 
parecido si  viviese. 


al  desaparecido.  Ahora  bien,  con  esta  prueba  es  admitido  a  la  suce- 
sión; i  aun  en  el  caso  monos  favorable  puede  hacer  valer  hasta  cierto 
punto  sus  derechos,  si  no  han  prescrito. 

Finalmente,  el  derecho  de  sucesión  es  una  creación  de  la  lei,  i  debo 
sujetarse  a  las  condiciones  i  restricciones  que  ella  tenga  a  bien  impo- 
nerle. 

La  necesidad  de  fijar  de  cualquier  modo  la  fecha  de  la  muerte,  es 
evidente,  puesto  que  por  ella  se  califican  los  derechos  en  la  sucesión 
del  desa{)arecido.  Supóngase  que  el  desaparecido  ha  dejado  solamente 
dos  hermanos;  uno  de  ellos  fidlece  el  l.«  de  noviembre  de  1847.  Si  la 
fecha  de  la  muerte  presunta  es  posterior,  verbigracia  el  20  de  diciem- 
bre de  aquel  año,  el  hermano  que  sobrevive  al  20  de  diciembre  herc- 
iiará  todos  los  bienes,  a  menos  que  el  hermano  premuerto  haya  dejado 
hijos;  pues  en  este  caso  serán  admitidos  éstos  a  la  porción  paterna  por 
derecho  do  representación.  I  si  su  padre  hubiese  fallecido  después  del 
20  de  diciembre,  no  serian  ya  admitidos  por  derecho  de  representa- 
ción, sino  de  trasmisión,  para  el  cual  se  necesita  que  los  hijos  acepten 
la  herencia  paterna,  circunstancia  que  no  es  necesaria  para  ejercer  el 
dprecho  de  representación. 

Art.  85,  Las  reglas  de  los  artículos  84  i  85  son  del  Código  Austríaco, 
24,  i  se  fundan  en  dos  premisas  jencralcs»  La  primera  es  que  tuna  per- 
persona  de  quien  no  se  ha  tenido  noticia  por  mas  de  diez  años,  i  que 
tendría  mas  de  ochenta  si  vivicse>  debe  presumirse  muerta,  i  La  se- 
irunda  es  que  tuna  persona  de  quien  no  se  ha  tenido  noticia  por  mas 
de  treinta  años,  debe  también  presumirse  fallecida.»  Apenas  habrá 
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AUT.   86. 

Los  decretos  en  que  so  declara  la  presunción  de  muerte  o 
se  concede  la  posesión  definitiva,  no  Iiabili taran  al  cónyuje  dul 
desaparecido  para  pasar  a  otras  nupcias. 

Art.  87. 

Durante  el  primer  decenio,  contado  desde  la  fecha  de  las 
últimas  noticias  ,  no  habiendo  lugar  a  la  regla  del  articulo  83, 
inciso  7,  seguirá  mirándose  el  desaparecimiento  como  mera 
ausencia,  i  cuidarán  de  los  intereses  del  desaparecido  sus  apo- 
derados o  sus  otros  representantes  legales. 

Art.  88. 

Decretada  la  posesión  provisoria,  pondrá  ñn  a  la  suciedad 
conyugal,  si  la  hubiere  con  el  desaparecido. 

« 

Art.  89. 

Se  dará  la  posesión  provisoria  a  los  herederos  presuntivos,  i 
al  cónyuje  presente  en  razón  de  la  cuarta  conyugal  que  le  co- 
rresponda. 


casos  en  que  no  haya  intereses  contradictorios,  fundados,  ya  en  la 
existencia,  ya  en  la  muerte  del  desaparecido,  i  por  consí^iiionto,  per- 
sonas quo  se  empeñarán  en  averiguar  la  una  o  la  otra  por  los  medios 
posibles.  Admitimos,  con  todo,  la  posibilidad  do  que  falle  a  vec^s  la 
una  o  la  otra  de  las  dos  premisas  indicadas;  pero  cstOH  casos  excep- 
cionales serán  rarísimos,  i  se  ha  provisto  a  ellos.  Las  posesiones  pro- 
visorias embarazan  la  mejora  de  los  bienes  i  su  circulación  comercial, 
i  no  deben  durar  mas  tiempo  que  el  necesario  para  protcjer  racional- 
mente los  derechos  privados  que  puedan  hallarse  en  oposición  con  los 
intereses  jenerales  de  la  sociedad.  Por  otra  parte,  la  íaí^ilidad  i  rapi- 
dez de  las  comunicaciones  entre  países  distan lí*«,  se  han  ítumduUulo 
inmensamente  en  nuestros  dias,  í  ha  crecido  en  la  mísrna  proporción 
la  probabilidad  deque  una  persona  de  quif-n  por  mucho  tic/njK)  no  so 
ha  tenido  noticia  en  el  centro  de  sus  rela/iones  de  familia  í  de  sus  in- 
tereses, ha  dejado  de  existir,  o  por  lo  ménc/s  ha  querido  abandonar  Um 
derechos  que  la  libaban  a  su  patria  o  domicilio  aiit/;rior-  Vai  fuerza  de 
estas  consideraciones,  se  ha  disminuido  notüblci'íjcnt/;cn  csl/5 1'royí'cU) 
la  duración  que  se  da  en  al'^'uno*  cdii^ry?  a  las  pff-i^mowiH  proví<orí;m 
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Art.  90. 

No  presentándose  herederos  presuntivos,  ni  cónyuje,  se 
nombrará  curador  a  la  herencia  yacente. 

Art.  91. 

Se  entienden  por  herederos  presuntivos  del  desaparecido  lus 
que  lo  eran  ab  intestato  a  la  fecha  de  la  muerte  presunta. 

El  patrimonio  en  que  se  presume  que  suceden,  comprenderá 
los  bienes,  derechos  i  acciones  del  desaparecido,  cuales  eran  a 
la  fecha  de  la  muerte  presunta. 

Art.  92. 

Los  poseedores  provisorios  formarán  ante  todo  un  inventa- 
rio solemne  de  los  bienes,  o  revisarán  i  rectifícarán  con  la  mis- 
ma solemnidad  el  inventario  que  exista. 

Art.  93. 

La  posesión  provisoria  confiere  los  derechos  e  impone  las 
obligaciones  de  la  curaduría  de  bienes,  sin  perjuicio  de  ías 
modificaciones  que  en  este  título  se  expresan. 

Art.  94. 

Si  por  razón  del  número  de  los  poseedores  provisorios,  o  de 
la  situación  de  los  bienes,  fuere  embarazosa  la  administración, 
podrá  el  juez  ordenar  que  se  divida  entre  ellos;  i  en  este  caso 
no  será  cada  uno  responsable  solidariamente,  sino  de  la  con- 
servación i  restitución  de  lo  que  administro  por  sí  o  conjunta- 
mente con  otro. 

Art.  95. 

Los  poseedores  provisorios  podrán  vender  una  parte  de  los 
muebles  o  todos  ellos,  si  el  juez  lo  creyere  conveniente,  oído 
el  defensor  de  ausentes  o  el  defensor  de  menores  en  su  caso. 

Art.  96. 

Los  bienes  raices  del  desaparecido  no  podrán  enajenarse  ni 
hipote(;arse,  sino  por  causa  necesaria  o  de  utilidad  evidente, 
declarada  por  el  juez  con  conocimiento  de  causa,  i  con  audien- 
cia del  respectivo  defensor. 
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Art.  97. 

La  venta  de  cualquiera  parte  de  los  bienes  del  desaparecido 
se  hará  en  subasta  pública. 

AíiT.  98. 

Los  poseedores  provisorios  presentes  representarán  a  la  su- 
cesión en  las  acciones  i  defensas  contra  terceros. 

Art.  99. 

Los  frutos  se  dividirán  anualmente  entre  lus  herederos  pre- 
suntivos i  el  cónyuje  a  prorrata  de  sus  intereses. 

Art.  100. 

Si  durante  la  posesión  provisoria  no  reapareciere  el  desapa- 
recido, o  no  se  tuvieren  noticias  que  motivaren  la  distribución 
de  sus  bienes  según  las  reglas  jenerales,  se  decretará  la  pose- 
sión deQnitiva  i  se  partirán  los  bienes. 

Art.   101. 

Decretada  la  posesión  definitiva,  si  el  desaparecido  hubiere 
dejado  testamento,  se  abrirá;  i  los  poseedores  provisorios  resti- 
tuirán a  los  asignatarios  testamentarios  sus  respectivas  cuotas 
o  legados,  en  cuanto  por  derecho  corresponda. 

Art.  102. 

Los  propietarios  i  fideicomisarios  de  bienes  usufructuados 
o  poseídos  fidudaríamente  por  el  desaparecido,  i  en  jeneral  to- 
dos  aquéllos  que  tengan  derechos  subordinados  a  la  condición 
de  muerte  del  desaparecido,  podrán  hacerlos  valer  como  en  el 
caso  de  verdadera  muerte. 

Art.  103. 

El  decreto  de  poser^ion  defínítíva  podrá  rescindirse  a  favor 
del  desaparecido  si  reapareciere,  o  de  quien  por  derecho  corres- 
ponda. 

Art.  103.  Por  ejemplo,  de  u.-i  h:/,  UjÍUjíio,  litUtlh  úuninUí  «I  d^'K»- 
parecimiento,  i  cuya  cxi^Mnci^  h^  lifnoraba;  áfs  nn  Ic^atíino  pfjr  Ur-iU- 
mente  otorgado  dur.inte  !a  :r..  :;,;»  ''p*>^í  ''t^'- 
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AUT.    104. 

En  la  rescisión  del  decreto  de  pí)scsion  definitiva,  se  obser- 
varán las  reglas  que  siguen: 

!.•  El  desaparecido  podrá  pedir  la  rescisión  en  cualquier 
tiempo  que  se  presento  vivo,  o  que  haga  constar  su  existencia 
i  su  identidad. 

2.*  Las  demás  personas,  cualesquiera  que  sean,  no  podrán 
pedirla  sino  dentro  de  los  respectivos  plazos  do  prescripción. 

3.'  Este  beneGcio  aprovechará  solamente  a  las  personas  que 
lo  reclamaren  i  obtuvieren;  i  ninguna  podrá  impetrarlo,  si  no 
aparecieren  o  se  probaren  circunstancias  que  la  hayan  imposi- 
bilitado de  recurrir  en  tiempo  hábil. 

4."  Serán  obligados  a  la  restitución  los  poseedores  de  bienes 
raices  del  desaparecido,  a  cualquier  titulo  que  lo  sean. 

5."  No  serán  obligadas  a  la  restitución  de  los  bienes  mue- 
bles, sino  las  personas  que  inmediatamente  hubieren  sucedido 
en  ellos  al  desaparecido;  ni  se  extenderá  la  restitución  sino  a 
las  especies  existentes  en  el  estado  en  que  se  hallaren. 

6.*  No  se  extenderá  la  restitución  a  los  frutos. 

7.'  Para  toda  restitución  serán  considerados  los  poseedores 
como  de  buena  fe,  a  menos  de  prueba  contraria. 

Art.  105. 

El  haber  sabido  i  ocultado  la  verdadera  muerte  del  desapa- 
recido, o  su  existencia,  constituye  mala  fe,  i  obliga  a  la  resti- 
tución de  los  frutos. 

Art.  106. 
El  que  reclame  un  derecho  para  cuya  existencia  se  suponga 


Art.  104,  regla  2.*  Así  el  que  reclámala  rescisión  a  título  de  herede- 
ro, probando  haber  sobrevivido  ai  desaparecido,  no  será  oído  después 
de  trascurridos  los  treinta  años  subsiguientes  a  la  verdadera  muerte, 
cuya  fecha  ha  probado  o  se  ofrece  a  probar, 

Art.  i06,  inc.  1.  Por  ejemplo,  el  desaparecido  Pablo  ha  muerto  pre- 
suntivamente el  1.0  de  mayo  de  1830,  i  ha  sido  instituido  heredero  de 
Antonio  en  primer  lugar,  i  en  su  defecto  Diego.  La  sucesión  de  Anto- 
nio se  abre  en  el  mes  de  diciembre  del  mismo  año.  El  sustituto  Diego 
no  tiene  necesidad  de  probar  que  Pablo  era  entonces  muerto.  Le  basta 
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que  el  desaparecido  ha  maerto  en  la  fecha  de  la  muerte  presun- 
ta, no  estará  obligado  a  probar  que  el  desaparecido  ha  muerto 
verdaderamente  en  esa  fecha;  i  mientras  no  se  presente  prueba 
en  contrario,  podrá  usar  de  su  derecho  en  los  términos  de  los 
artículos  precedentes. 

I  por  el  contrario,  todo  el  que  reclama  un  derecho  para  cu- 
ya existencia  se  requiera  que  el  desaparecido  haya  muerto  an- 
tes o  después  de  esa  fecha,  estará  obligado  a  probarlo;  i  sin 
esa  prueba  no  podrá  impedir  que  el  derecho  reclamado  pase  a 
otros,  ni  exijirlos  responsabilidad  alguna. 

§4. 

DE  LA  MUERTE  CIVIL 

Art.   107. 
Termina  también  la  personalidad,  relativamente  a  los  dere- 
chos de  propiedad,  por  la  muerte  civil,  que  es  la  profesión  so- 
lemne, ejecutada  conforme  a  las  leyes,  en  instituto  monástico 
reconocido  por  la  Iglesia  Católica. 

Art.  108. 
El  relijioso  que  ha  obtenido  la  relajación  de  sus  votos,  vuel- 

el  decreto  judicial  que  ha  fijado  el  l.o  de  mayo  de  1830  como  fecha  pre- 
suntiva de  la  muerte.  Pero  no  podrá  usar  de  su  derecho  dentro  de  los 
diez  años  subsiguientes  a  la  fecha  de  las  últimas  noticias,  porque  du- 
rante ese  tiempo  se  considera  provisoriamente  el  desaparecimiento 
como  mera  ausencia. 

Art.  106,  inc.  2.  Si  en  la  hipótesis  precedente  la  fecha  de  la  muerte 
presunta  se  fijase  en  enero  de  1831,  el  sustituto  Diego  no  podría  pedir 
por  falta  de  Pablo  la  herencia  de  Antonio,  a  menos  de  probar  que 
Pablo  habia  muerto  antes  que  Antonio. 

Por  otra  parte,  los  herederos  de  Pablo  no  pueden  reclamar  la  he- 
rencia de  Antonio  fallecido  después  de  la  fecha  presuntiva  de  muerte, 
sino  probando  que  Pablo  existia  verdaderamente  al  tiempo  do  deferír- 
sele la  sucesión  de  Antonio. 

8i  Antonio  fuese  el  padre  de  Pablo,  los  hijos  de  Pablo  podrian  recla- 
mar de  todos  modos  la  porción  paterna  en  la  herencia  de  Antonio. 
Abriéndose  la  sucesión  de  Antonio  después  de  la  fecha  de  la  muerte 
presunta,  reclamarán  dicha  porción  por  derecho  de  representación;  en 
caso  contrario,  por  derecho  de  trasmisión;  bien  entendido,  que,  para 
suceder  por  derecho  de  trasmisión,  tienen  que  aceptar  la  herencia  de 
Pablo,  de  la  cual  es  parte  integrante  el  derecho  de  pedir  la  porción 
de  Pablo  en  los  bienes  de  Antonio. 
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ve  a  la  vida  civil;  pero  no  por  eso  recobra  derecho  alguno  so- 
bre los  bienes  que  antes  de  la  profesión  poseia,  ni  sobre  las 
sucesiones  de  que  por  su  muerte  civil  fué  incapaz. 

Art.  109. 

La  nulidad  de  la  profesión  facultará  al  exclaustrado  para  ser 
restituido  al  estado  anterior  i  a  los  derechos  de  que  por  la 
profesión  aparente  haya  sido  privado;  pero,  para  que  se  lo  con- 
ceda la  restitución,  será  preciso  que  se  pruebe  la  nulidad  ante 
la  judicatura  civil. 

Art.  110. 

Esta  restitución  se  extenderá  a  los  bienes  que  el  exclaustrado 
poseia  al  tiempo  de  profesar,  i  que  en  virtud  de  la  profesión 
hubieren  pasado  a  otras  manos  por  su  testamento  o  ab  intes- 
tato. 

TÍTULO  III 

De  los  esponsales. 

Art.  111. 

Los  esponsales  o  desposorio^  o  sea  la  promesa  de  matrimo- 
nio mutuamente  aceptada,  es  un  hecho  privado  que  las  leyes 
someten  ^iteramente  al  honor  i  conciencia  del  individuo,  i 
que  no  produce  obligación  alguna  ante  la  lei  civil. 

No  se  podrá  alegar  esta  promesa  ni  para  pedir  que  se  lleve 
a  efecto  el  matrimonio,  ni  para  demandar  indemnización  de 
perjuicios  por  la  infidelidad  o  retractación  de  una  de  las  partes. 


Art.  111,  inc.  2.  cEs  preciso  confosar  (dice  el  conde  Portalis  en  su 
Juicio  sobre  el  Código  Sardo)  que  lo  que  concierne  a  ellos  (a  los  es- 
ponsales) pertenece  mas  bien  a  las  costumbres  que  a  las  leyes;  que  esta 
es  una  materia  puramente  doméstica,  i  que  se  experimenta  cierta  repug- 
nancia al  verla  entrar  en  la  competencia  de  los  tribunales.  Asi  es  que 
los  lejisladores  que  tratan  de  ella  se  ven  obligados  a  escudriñar  las 
relaciones  íntimas  de  los  esposos,  misterios  de  la  vida  privada,  que, 
en  el  ínteres  de  la  libertad  i  dignidad  humana,  deben  siempre  sus- 
traerse a  las  investigaciones  de  la  lei.  Entre  nosotros,  los  esponsales 
han  dejado  de  estar  en  nuestras  costumbres,  i  aun  en  las  de  nuestra 
Iglesia.  Nuestras  leyes  no  los  mencionan;  i  en  la  mayor  parte  de  nues- 
tros rituales,  el  de  Paris,  por  ejemplo,  solo  figuran  como  una  cere- 
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Art.    112. 

Tampoco  podrá  pedirse  la  multa  que  por  parte  de  uno  de  los 
esposos  se  hubiere  estipulado  a  favor  del  otro  para  el  caso  de 
infidelidad  o  retractación. 

Pero,  si  se  hubiere  pagado  la  multa,  no  podrá  pedirse  su  de- 
volución. 

Art.  113. 

Lo  dicho  no  se  opone  a  que  se  demande  la  entrega  de  las 
cosas  prometidas  bajo  la  condición  de  un  matrimonio  que  se 
ha  llevado  a  efecto,  o  la  restitución  de  las  cosas  donadas  i  en- 
tregadas bajo  la  condición  de  un  matrimonio  que  no  se  ha 
efectuado. 

Art.  114. 

Tampoco  se  opone  lo  dicho  a  que  se  admita  la  prueba  del 
contrato  de  esponsales  como  circunstancia  agravante  del  cri- 
men de  seducción. 


TÍTULO  IV 

Del  matrimonio. 

Art.   115. 

El  matrimonio  es  un  contrato  por  el  cual  un  hombre  i  una 
mujer  se  unen  actual  e  indisolublemente  i  por  toda  la  vida, 


monia  piadosa  que  precede  inmediatamente  a  la  celebración  del 
matrimonio,  i  que  solo  es  un  recuerdo,  un  vestijio  de  un  orden  de 
cosas  que  ya  no  existe.  • 

La  primera  cláusula  del  inciso  2.^  es  conformo  al  Código  Austriaco, 
45.  No  asi  la  segunda,  acerca  de  la  cual  se  ha  tenido  en  consideración 
lo  que  se  dice  en  la  nota  al  artículo  112,  inciso  l.<^ 

AJrt  112^  inc.  !.<>  Esta  demanda  haría  necesaria  en  muchos  casos 
una  investigación  testimonial  de  la  conducta  privada  de  los  esposos; 
i  nadie  dejará  de  percibir  los  inconvenientes  de  la  prueba  testimonial 
sobre  esta  materia. 

Inhonestum  visum  est  vinculo  pcensc  matrimonium  obstringi. 

Art.  112,  inc.  2.»  L.  38,  §§  1,  2,  i  L.  64  de  condicL  indeb. 
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con  el  fín  de  vivir  juntos,  de  procrear,  i  de  auxiliarse  mutua- 
mente. 

Art.   116, 

Para  la  validez  del  matrimonio  se  requiere: 

I.**  Edad  púber. 

2.®  El  consentimiento  do  los  contrayentes.  Son  incapaces 
de  prestar  este  consentimiento  los  que  se  hallan  en  estado  de 
demencia  o  locura. 

3.^  Que  no  haya  impedimento  dirimente  para  lá  unión  de 
los  contrayentes;  o  que  de  la  autoridad  competente  se  haya 
obtenido  dispensa  del  impedimento. 

4.^  Que  el  matrimonio  se  contraiga  ante  competente  sacer- 
dote i  a  presencia  de  dos  testigos  a  lo  menos. 

Art.  117. 

Toca  a  la  autoridad  eclesiástica  decidir  sobre  la  validez  del 
matrimonio  que  se  trata  de  contraer  o  se  ha  contraído. 

Art.  118. 

La  lei  civil  reconoce  como  impedimentos  para  el  matrimo- 
nio los  que  han  sido  declarados  tales  por  la  Iglesia  Católica; 
i  toca  a  la  autoridad  eclesiástica  decidir  sobre  su  existencia  i 
conceder  dispensa  de  ellos. 


Art.  U7.  C.  D.  S.,  150. 

Art.  118.  Muchos  encontrarán  aquí  un  vacío;  i  querrían  que  se  ex- 
pusiesen a  la  larga  los  impedimentos  para  contraer  matrimonio.  Pero 
¿a  qué  poner  como  leyes  las  que  no  dirijirian  a  la  autoridad  ecle- 
siástica, única  competente  en  materia  de  matrimonios?  Esta  autoridad 
se  rejiria  siempre  por  las  disposiciones  del  Derecho  Canónico;  i  el 
texto  del  Código  Civil  seria  para  ella  una  letra  muerta.  No  nos  hallamos 
en  el  caso  de  rechazar  la  disposición  del  Concilio  Tridentine:  Si  quis 
dixerit  causas  matrimoniales  non  spectare  ad  judices  eclesiásticos, 
anathema  sit.  En  este  orden  de  cosas,  la  lei  civil  no  puede  menos  de 
estar  al  juicio  de  la  autoridad  eclesiástica,  sobre  la  validez  del  matri- 
monio. Todo  lo  que  puede  hacer  el  poder  temporal  es  reprobar  i  su- 
jetar a  una  pena  el  matrimonio  permitido  por  la  autoridad  eclesiástica, 
o  negar  a  ese  matrimonio  los  efectos  civiles,  cuando  lo  crea  de  perni- 
ciosas consecuencias  para  la  moral  doméstica.  A  esto  se  reduce  el  ar- 
tículo que  sigue. 
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Art,    119. 

El  matrimonio  entre  personas,  una  de  las  cuales  estuviere 
en  segundo  grado  de  consanguinidad  con  un  ascendiente  de 
la  otra,  o  entre  personas  que  fueren  añnes  en  cualquier  grado 
de  la  línea  recta,  no  ¡Hroducirá  efectos  civiles;  aunque  el  im« 
pedimento  haya  sido  dispensado  por  autoridad  eclesiástica 
competente. 

Art.   120. 

No  podrá  procederse  a  la  celebración  del  matrimonio  sin  el 
asenso  o  licencia  de  la  persona  cuyo  consentimiento  sea  nece- 
sario según  las  reglas  que  van  a  expresarse,  o  sin  que  conste 
que  el  respectivo  contrayente  no  ha  menester  para  casarse  el 
consentimiento  de  otra  persona,  o  que  ha  obtenido  el  de  la 
justicia  en  subsidio. 

Los  que  contravengan  a  esta  disposición  o  se  hicieren  cóm- 
plices de  la  contravención,  serán  castigados  con  las  penas  que 
en  el  Código  Criminal  se  les  imponen;  poro  no  será  inválido 
por  esta  causa  el  matrimonio. 

Art.  121. 

Loa  mayores  de  veinticinco  años  no  estarán  obligados  a  ob- 
tener el  consentimiento  do  persona  alguna. 

Art.   122. 

Los  menores  de  veinticinco  años,  aunque  hayan  obtenido 

Art.  121.  ¿Por  qué  no  los  varones  mayores  de  veinticuatro  i  las  mu- 
jeres mayores  de  veintidós,  según  la  lei  nacional  de  9  de  setiembre 
de  1820?  Porque  no  veo  motivo  para  hacer  una  diferencia  en  favor  de 
Hb  mujeres,  cuando  no  se  trata  del  desarrollo  físico,  sino  de  la  pru- 
dencia  i  juicio,  que  en  la  mujer  son  de  ordinario  mas  flacos,  mas  fá- 
ciles de  engañar  i  sorprender.  No  tienen,  pues,  de  qué  quejarse  las 
mujeres  si  se  las  iguala  bajo  este  respecto  a  los  varones.  Por  otra 
parte,  no  veo  razón  para  rebajar  un  año  a  los  veinte  i  cinco  que  je- 
neralmente  constituyen  la  edad  mayor. 

¿Por  qué  se  omite  la  petición  respetuosa  do  que  habla  la  citada  leiT 
Porque  esta  es  una  cosa  que  debe  dejarse  a  los  sentimientos  natura- 
les, i  porque  donde  no  los  hubiese,  la  tal  petición  no  sería  mas  que 
una  fórmula  vana,  irrisoria. 
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habilitación  de  edad  para  la  administración  de  sus  bienes,  no 
podrán  casarse  sin  el  consentimiento  expreso  de  su  padre  lejí- 
timo,  o  a  falta.de  padre  lejítimo,  sin  el  de  la  madre  lejitima, 
o  a  falta  de  ambos,  sin  el  de  un  ascendiente  lejitimo,  preOrién- 
dose  el  de  grado  mas  próximo,  i  entre  los  ascendientes  de  un 
mismo  grado  el  varón  a  la  hembra,  i  entre  los  de  un  mismo 
grado  i  sexo  el  de  la  línea  masculina. 

Art.  123. 

El  hijo  natural  menor  de  veinticinco  años  estará  obligado  a 
obtener  el  consentimiento  del  padre  o  madre  que  le  haya  re- 
conocido con  las  formalidades  legales;  i  si  ambos  le  han  reco« 
nocido  i  viven,  el  del  padre. 

ARt.  124. 

• 

Se  entenderá  faltar  el  padre  o  madre  u  otro  ascendiente,  no 
solo  por  haber  fallecido,  sino  por  estar  demente  o  fatuo,  o  por 
hallarse  ausente  del  territorio  de  la  República,  o  por  ignorarse 
el  lugar  de  su  residencia. 


Art.  122.  No  me  parece  que  hai  razón  para  anticipar  a  los  jóvenes  la 
libertad  de  contraer  matrimonio  con  quien  quieran,  no  en  razón  do 
la  prudencia  i  juicio  presumibles  en  ellos,  sino  de  circunstancias  que 
absolutamente  no  influyen  en  el  acierto  de  la  elección. 

Art.  122,  al  ñn.  Yo  entiendo  en  este  sentido  el  artículo  2."  de  la  leí 
citada. 

Art.  123.  Aquí  me  he  atrevido  a  separarme  del  artículo  4.»  de  la  leí 
de  9  de  setiembre.  Quiere  esta  lei  que  el  hijo  natural  pida  el  consenti- 
miento de  la  persona  a  quien  reconozca  por  padre  o  madre;  pero 
¿cómo  se  califíca  este  reconocimiento?  ¿Bastará  el  mero  dicho  del 
hijo  natural?  t  si  el  padre  o  madre  no  le  reconoce  a  él,  ¿qué  se  hará? 
I  si  él  dice  que  no  reconoce  por  tal  padre  o  madre  al  que  verdadera- 
mente lo  sea,  o  que  no  sabe  quiénes  son  sus  padres,  ¿qué  hará  el  ecle- 
siástico para  evitar  la  terrible  responsabilidad  a  que  le  sujeta  el  ar- 
ticulo 20  de  esa  lei?  Las  mismas  o  mayores  dificultades  relativamente 
a  los  abuelos.  Para  salvar  estos  inconvenientes,  sería  necesario  recu- 
rrir a  informaciones  judiciales,  que  pararían  muchas  veces  en  litijios 
escandalosos.  En  este  Proyecto,  el  padre  o  madre  natural  es  siempre 
conocido;  i  el  hijo  natural,  en  el  concepto  de  la  lei,  no  tiene  abue- 
los. 
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Art.  125. 

Se  entenderán  faltar  asimismo  el  padre  que  ha  sido  privado 
de  la  patria  potestad  por  decreto,  i  la  madre  que  por  su  mata 
conducta  ha  sido  inhabilitada  para  intervenir  en  la  educación 
de  sus  hijos. 

Art.   126. 

A  falta  de  los  dichos  padre,  madre  o  ascendiente,  será  ne- 
cesario al  menor  el  consentimiento  de  su  curador  jeneral  o  de 
un  curador  &d  hoc. 

Art.  127. 

Si  la  persona  que  debe  prestar  este  consentimiento  lo  nega- 
re,  aunque  sea  sin  expresar  causa  alg^una,  no  podrá  proceder- 
so  al  matrimonio  de  los  menores  de  veinte  años;  pero  los 
mayores  de  esta  edad  tendrán  derecho  a  que  se  exprese  la 
causa  del  disenso,  i  se  califique  ante  un  juzgado  especial. 

El  curador  que  niega  su  consentimiento,  estará  siempre 
obligado  a  expresar  la  causa. 

Art.   128. 

Las  razones  que  justifican  el  disenso  no  podrán  iser  otras 
que  estas: 

1.*  La  existencia  de  cualquier  impedimento,  inclusos  los  se- 
ñalados en  los  artículos  119  i  134; 

2.*  El  no  haberse  practicado  alguna  de  las  dilijencias  pres- 
critas en  el  título  De  las  segundas  nupcias; 


Art  126.  La  diferencia  de  edades  que  se  ha  establecido  para  la  in- 
dependencia de  los  hijos  en  esta  materia,  por  falta  de  padre,  madre  u 
otro  ascendiente,  no  me  ha  parecido  mas  fundada  que  la  diferencia 
por  razón  del  sexo. 

Art.  127.  Hé  aquí  otro  panto  en  que  no  me  parecen  fundadas  las 
disposiciones  de  la  lei  citada.  Un  niño-o  niña  de  diez  i  ocho  años  ¿ha  do 
poder  apelar  de  la  decisión  de  su  padre  a  la  de  una  autoridad  extraña, 
en  una  materia  en  que  su  propio  juicio  es  tan  propenso  a  extrariarse  por 
seducciones  poderosas?  Donde  la  autoridad  paternal  es  reforzada  por 
la  libertad  absoluta  de  disponer  de  los  bienes,  podrá  darse  talvoz  a 
un  nifio  de  diez  i  ocho  años  hasta  una  plena  independencia  bajo  este 
i  otros  respectos.  Entre  nosotros,  no  hai  ese  freno,  i  la  potestad  de  los 
padres  necesita  de  apoyos. 
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3.'  Grave  peligro  para  la  salud  del  menor  a  quien  se  niega 
la  licencia,  o  de  la  prole; 

4.*  Vida  licenciosa,  pasión  inmoderada  al  juego,  embria- 
guez habitual,  de  la  persona  con  quien  el  menor  desea  ca- 
sarse; 

5.*  Haber  sido  condenada  esa  persona  a  pena  infamante; 

6.'  No  tener  ninguno  de  los  esposos  medios  actuales  para 

«1  competente  desempeño  de  las  obligaciones  del  matrimonio. 

Art.  129. 

El  Código  de  procedimientos  civiles  designará  el  juzgado 
especial  a  que  competa  fallar  sobre  las  razones  que  se  alegaren 
para  justificar  el  disenso. 

Art.  130. 

El  menor  de  veinte  i  cinco  años  que  se  casare  sin  el  consen* 
timiento  de  un  ascendiente,  estando  obligado  a  obtenerlo,  o  sin 
que  el  competente  juzgado  haya  declarado  irracional  el  disenso, 
perderá  los  derechos  de  lejitimario,  i  de  heredero  ab  intestato, 
no  solo  de  aquel  ascendiente  cuyo  consentimiento  le  fué  ne- 
casario,  sino  de  todos  los  otros  ascendientes;  aunque  no  sea 
expresamente  desheredado. 

Art.   131. 

Tampoco  tendrá  derecho  para  suceder  a  ninguno  do  sus  as- 
cendientes por  testamento  quo  haya  sido  otorgado  antes  de 
contraer  el  matrimonio;  pero,  si  el  testamento  ha  sido  posterior 
al  matrimonio,  se  presumirá  que  el  testador  ha  querido  por  su 
parte  condonar  la  ofensa;  a  menos  de  probarse  quo  falleció 
sin  haber  tenido  conocimiento  del  matrimonio. 


Art.  128,  razón  6.*  Código  Austriaco,  art.  53. 

Art.  129,  al  fín.  Los  consejos  de  familia  mo  parecen  una  institución 
inaplicable  por  ahora  a  nuestras  costumbres. 

Art.  130.  Pragmática  de  Carlos  III.  L.  9,  tít.  1,  lib.  10,  Novísima  Re- 
copilación, n.  3;  derogada  por  la  pragm.  de  1803,  quejmpone  la  pena 
de  expatriación,  menos  análoga  al  delito  i  mucho  mas  dura  i  odiosa. 
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Art.  132. 

El  ascendiente  sin  cuyo  necesario  consentimiento  o  de  la 
justicia  en  subsidio  se  hubiere  casado  el  menor,  podrá  revo- 
car por  esta  causa  las  donaciones  que  antes  del  matrimonio 
le  haya  hecho;  i  el  padre  en  el  mismo  caso  podrá  ademas  re- 
tener el  usufructo  que  sobre  los  bienes  adventicios  del  me- 
nor le  conceden  las  leyes;  i  no  cesará  este  usufructo  sino 
por  la  condonación  del  padre,  o  por  su  muerte  o  la  del  hijo. 

Pero  las  herencias  i  legados  que  antes  del  matrimonio  se 
hayan  deferido  al  menor,  no  se  invalidarán  por  el  matrimonio; 
ni  se  le  negarán  los  precisos  alimentos. 

Art.  133. 

Todos  los  que  hayan  contraído,  autorizado  o  promovido  un 
matrimonio,  sin  los  requisitos  que  en  los  artículos  anteriores 
se  prescriben,  estarán  sujetos  a  las  penas  que  en  el  Código 
Criminal  se  expresan. 

Art.  134. 

Mientras  que  una  mujer  no  hubiere  cumplido  veinte  i  cín* 
co  años,  no  será  licito  al  tutor  o  curador  que  haya  adminis- 
trado o  administre  sus  bienes,  casarse  con  ella,  sin  que  la 

Art.  432,  Acaso  parezcan  todavía  severas  las  penas  indicadas  en  este 
articulo;  pero  están  enteramente  sujetas  a  la  voluntad  de  los  ascen<> 
dientes;  i  ¿quién  ignora  su  natural  propensión  a  la  induljencia  i  la 
facilidad  de  moverlos  a  favor  de  un  hijo  o  nieto  desgraciado,  particu- 
larmente después  de  algunos  años  de  expiación?  ¿Cuál  de  ellos  no  se 
dirá  a  si  mismo:  Propeccato  magno  paulum  suplicii  satis  est  patrif 

Arbitro  de  revocar  la  pena  en  todo  o  parte,  será  mui  raro  el  que 
haga  uso  de  esta  facultad  que  le  conceden  las  leyes,  sobre  todo,  a  la 
hora  de  la  muerte.  La  esperanza  de  obtener  el  perdón  será  también 
un  poderoso  estímulo  en  el  culpable  para  merecerlo  por  su  buena 
conducta. 

Talvez  se  objetará  que  no  se  impone  ninguna  inhabilidad  al  que  se 
casa  sin  el  consentimiento  del  curador  estando  obligado  a  obtenerlo. 
Pero  en  el  mismo  caso  se  halla  realmente  el  que  se  casa  sin  el  consen- 
timiento de  un  ascendiente,  cuando  nada  tiene  que  esperar  de  ningu* 
no  de  ellos,  porque  carecen  absolutamente  de  bienes.  En  uno  i  otro 
caso,  queda  la  garantía  establecida  por  el  articulo  133. 
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cuenta  de  la  administración  haya  sido  aprobada  por  el  juez, 
con  audiencia  del  defensor  de  menores. 

Igual  inhabilidad  se  extiende  a  los  descendientes  del  tutor 
o  curador  para  el  matrimonio  con  el  pupilo  o  pupila;  aunque 
el  pupilo  haya  obtenido  habilitación  de  edad. 

El  matrimonio  celebrado  en  contravención  a  esta  disposi- 
ción, no  se  invalidará  por  eso;  pero  sujetará  al  tutor  o  cura- 
dor que  lo  haya  contraído  o  permitido,  a  las  penas  que  en  el 
Código  Criminal  se  expresan. 

Art.  135. 

El  matrimonio  entro  personas  católicas  se  celebrará  con  las 
solemnidades  prevenidas  por  el  Santo  Concilio  de  Trento;  i 
tx)mpeto  a  la  autoridad  eclesiástica  velar  sobre  la  observancia 
de  ellas. 

Art.  136. 

Los  que,  profesando  una  relijion  diferente  de  la  católica, 
quisieren  contraer  matrimonio  en  territorio  chileno,  podrán 
hacerlo,  con  tal  que  se  sujeten  a  lo  prevenido  en  las  leyes  ci- 
viles i  canónicas  sobre  impedimentos  dirimentes,  permiso  de 
ascendientes  o  curadores  i  demás  requisitos;  i  que  declaren, 
ante  el  competente  sacerdote  católico  i  dos  testigos,  que  su 
ánimo  es  contraer  matrimonio,  o  que  se  reconocen  el  uno 
al  otro  como  marido  i  mujer;  i  haciéndolo  así,  no  estarán  obli- 
gados a  ninguna  otra  solemnidad  o  rito. 

Art.  137. 

El  matrimonio  celebrado  en  país  extranjero  en  conformidad 
a  las  leyes  del  mismo  país,  o  a  las  leyes  chilenas,  producirá 
en  Chile  los  mismos  efectos  civiles,  que  si  se  hubiose  celebrado 
en  territorio  chileno. 

Sin  embargo,  si  un  chileno  o  chilena  contrajere  matrimonio 
en  país  extranjero,  contraviniendo  de  algún  modo  a  las  leyes 
chilenas,  la  contravención  producirá  en  Chile  los  mismos  efec- 
tos que  si  se  hubiose  cometido  en  Chile. 

Art.  i3G.  Boletín,  lib.  12,  leí  de  6  de  setiembre  de  1844,  arts.  1,  2. 
Art.  137,  inc.  2.»  Delvincourt,  Codo  Civil,  tom.  1,  páj.  II. 
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Art.  138. 

El  matrimonio  disuelto  en  territorio  extranjero  en  confor- 
midad a  las  leyes  del  mismo  país,  pero  que  no  hubiera  podi- 
do disolverse  según  las  leyes  chilenas,  no  habilita  a  ninguno 
de  los  dos  conyujes  para  casarse  en  Chile,  mientras  viviere  el 
otro  cónyuje. 

AuT.  139. 

El  matrimonio  que  según  las  leyes  del  país  en  que  se  con- 
trajo pudiera  disolverse  en  aquel  país,  no  podrá,  sin  embargo, 
disolverse  en  Chile,  sino  en  conformidad  a  las  leyes  chile- 
nas. 

Akt.  140. 

El  matrimonio  nulo  produce  los  mismos  efectos  civiles  que 
el  válido,  respecto  del  cónyuje  que  lo  ha  contraído  de  buena 
fe,  mientras  permaneciere  en  ella. 

Los  hijos  concebidos  durante  la  buena  fe  de  ambos  conyu- 
jes o  de  uno  de  ellos,  so  reputarán  lejítimos  i  gozarán  de  todos 
los  derechos  de  tales. 

Pero  esta  lejitimidad  no  aprovechará  sino  al  cónyuje  que 
al  tiempo  de  la  concepción  del  hijo  creia  de  buena  fe,  i  con 
suficiente  fundamento,  que  era  válido  el  matrimonio. 

Art.    141. 

El  matrimonio  so  disuelve  por  la  muerte  de  uno  de  los  con- 
yujes. 

Acerca  de  las  demás  causas  de  disolución  del  matrimonio, 
toca  a  la  autoridad  eclesiástica  juzgar;  i  la  disolución  pronun- 
ciada por  ella  producirá  los  mismos  efectos  que  la  disolución 
por  causa  de  muerte. 

AuT.  142. 

Compete  asimismo  a  la  autoridad  eclesiástica  juzgar  en 
materia  de  divorcio,  o  separación  de  lecho  i  habitación,  solici- 
tada por  alguno  de  los  conyujes. 

Art.  143. 
Cn  materia  de  donaciones  nupciales,  sociedad  i  administra* 
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cion  de  bienes,  i  otras  cualesquiera  incidencias  del  matrimo« 
nio  o  divorcio,  que  atañan  a  la  libertad  personal  de  los  cón- 
yujes  o  a  sus  derechos  de  propiedad,  conoce  privativamente  la 
autoridad  civil. 


TITULO  V 

De  las  segundas  nupcias. 

Art.  144. 

El  varón  viudo  que,  teniendo  hijos  de  precedente  matrimo- 
nio bajo  su  patria  potestad  o  bajo  su  tutela  o  curaduría,  qui- 
niere  volver  a  casarse,  deberá  proceder  al  inventario  solemne 
de  los  bienes  que  esté  administrando  i  les  pertenezcan  como 
herederos  de  su  mujer  difunta  o  con  cualquiera  otro  titulo. 

Para  la  confección  de  este  inventario,  se  dará  a  dichos  hijos 
un  curador  especial. 

Art.    145. 

Habrá  lugar  a  esta  disposición  aunque  los  hijos  no  tengan 
bienes  propios  de  ninguna  clase  en  poder  del  padre.  Cuando 
así  fuere,  deberá  el  curador  especial  testificarlo  bajo  su  firma. 

Art.  146. 

La  autoridad  eclesiástica  no  permitirá  el  matrimonio  del 
viudo  que  trata  de  volver  a  casarse,  sin  que  se  le  presente  cer- 
tificado auténtico  del  nombramiento  de  curador  especial  para 
la  confección  del  inventario,  o  sin  que  preceda  información 
sumaria  de  que  el  viudo  no  tiene  hijos  do  precedente  matri- 
moniO)  que  estén  bajo  su  patria  potestad  o  bajo  su  tutela  o 
curaduría. 

Art.  147. 

La  viuda  que,  teniendo  hijos  de  precedente  matrimonio  que 
se  hallen  bajo  su  tutela  o  curaduría,  tratare  de  volver  a  ca- 
sarse deberá  pedir  previamente  que  se  le  reemplace  en  la  tu- 
tela o  curaduría;  i  la  autoridad  eclesiástica  no  le  permitirá 
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casarse  sin  que  se  le  presente  certifícado  del  nombramiento 
de  este  tutor  o  curador,  o  sin  que  preceda  información  su- 
maria de  que  la  viuda  no  tiene  hijos  de  anterior  matrimonio 
que  se  hallen  bajo  su  tutela  o  curaduría. 

Art.  148. 

Los  funcionarios  eclesiásticos  que  contravinieren  a  las  dis- 
posiciones de  los  artículos  precedentes  en  la  parte  que  les  toca, 
quedarán  sujetos  a  las  penas  que  por  el  Código  Criminal  se 
les  impongan. 

TÍTULO  VI 

Obligaciones  1  derechos  entre  los  oónyc^es. 

§  1. 
reglas  jenerales 

Art.  149. 

Los  cónyujes  están  obligados  a  guardarse  fe,  a  socorrerse 
i  ayudarse  mutuamente  en  todas  las  circunstancias  de  la  vida. 

El  marido  debe  protección  a  la  mujer,  i  la  mujer  obediencia 
al  marido. 

Art.  150. 

El  marido  tiene  derecho  para  obligar  a  su  mujer  a  vivir  con 
él  i  seguirle  a  donde  quiera  que  traslade  su  residencia. 

Cesa  este  derecho  cuando  su  ejecución  acarrea  peligro  in- 
minente a  la  vida  de  la  mujer. 

La  mujer,  por  su  parte,  tiene  derecho  a  que  el  marido  la  re- 
ciba en  su  casa. 

Art.  151. 

El  marido  debe  suministrar  a  la  mujer  lo  necesario  según 
sus  facultades;  i  la  mujer  tendrá  igual  obligación  respecto  del 
marido  si  éste  careciere  do  bienes. 

Art.  150,  inc.3.*  Lei  7,  tít.  5,  P.  4;  C.   F.,  214;  Delvincourt,  Coda 
Civil,  I,  p.  79,  nota  4. 
Art.  151.  Lei  7,  ele. 
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Art.  152. 

Por  el  hecho  del  matrimonio  se  contrae  sociedad  de  bienes 
entre  los  cónyujes,  i  toma  el  marida  la  administración  de  los 
de  la  mujer,  según  las  reglas  que  se  expondrán  en  el  título 
De  la  sociedad  conyugal. 

Las  reglas  de  esta  administración  son  las  mismas  aunque 
la  mujer  renuncie  los  gananciales. 

Art.  153. 

La  potestad  marital  consiste  en  ol  derecho  que  tiene  el  ma- 
rido de  autorizar  los  actos  de  la  mujer. 

Art.  154. 

Sin  autorización  escrita  del  marido  no  puedo  la  mujer  casa<» 
da  parecer  en  juicio,  por  sí  ni  por  procurador,  sea  demandan- 
do  o  defendiéndose. 

Pero  no  es  necesaria  la  autorización  del  marido  en  causa 

criminal  o  de  policía  en  que  so  proceda  contra  la  mujer,  ni  en 

los  litijios  de  la  mujer  contra  el  marido  o  del  marido  contra 

la  mujer. 

Art.  155. 

La  mujer  no  puede,  sin  autorización  del  marido,  celebrar 
contrato  alguno,  ni  desistir  de  un  contrato  anterior,  ni  remi- 
tir una  deuda,  ni  aceptar  o  repudiar  una  donacÍQn ,  herencia 
o  legado;  ni  adquirir  a  titulo  alguno  oneroso  o  lucrativo,  ni 

enajenar  ni  hipotecar* 

Art.  156. 

Deberá  constar  la  autorización  del  marido  por  su  participa- 
ción expresa  i  directa  en  el  acto,  o  su  declaración  escrita. 

Art.  152,  inc.  2.<>Lei  1,tit.  4,  Iih.^10,  Novísima  Recopilación.  Acebe- 
do, n.  i,  63,  64  ad  1.  2,  t.  3;  n.  22  ad  1.  3.  et  4.  t.  5,  et  n.  14  ad  1.  9, 
t.  9,  Ub.  5. 

Art.  154,  inc,  l.»L.  11,  tit.  I,  lib.  10  Novísima  Recopilación.  C.  F,, 
215. 

Art.  154,  inc.  2.o  C.  F.,  216.  Delvincourfc,  1,  n.  9,  páj.  79.  Antonia 
Gómez,  ad  1.  56  Tauri,  n.  3. 

Art.  155.  I^ei  11,  t.  1,  lib.  10,  Novísima  Recopilación. 

Art.  156.  C.  F.,217;  Delvincourt,  n.  10,  páj.  79. 
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Art.  157. 

La  mujer  no  necesita  de  la  autorización  del  marido  para 
disponer  de  lo  suyo  por  acto  testamentario. 

Art.  158. 
La  autorización  del  marido  puedo  ser  jeneral  para  todos  los 
actos  en  que  la  mujer  la  necesite,  o  especial  para  una  clase  de 
negocios  o  para  un  negocio  determinado. 

Art.  159. 
El  marido  podrá  revocar  a  su  arbitrio,  sin  efecto  retroacti- 
vo, la  autorización  jeneral  o  especial  que  haya  concedido  a  la 

mujer. 

Art.  160. 

Bl  marido  puede  ratificar  los  actos  para  los  cuales  no  haya 
autorizado  a  su  mujer;  i  la  ratificación  podrá  ser  también  je- 
neral o  especial. 

Art.  161. 

La  autorización  del  marido  podrá  ser  suplida  por  la  del 
juez,  con  conocimiento  de  causa,  cuando  el  marido  se  la  ne- 
gare sin  justo  motivo,  i  de  ello  se  siga  perjuicio  a  la  mujer. 

Art.   162. 

Poduá  asimismo  ser  suplida  por  el  juez  en  caso  de  algún 
impedimento  del  marido,  como  el  de  ausencia  real  o  aparente; 
cuando  de  la  demora  se  siguiere  perjuicio. 

Art.  163. 

Si  por  impedimento  de  larga  o  indefinida  duración,  como  el 
de  interdicción,  el  de  prolongada  ausencia  o  desaparecimiento, 
se  suspende  la  potestad  marital,  se  siguen  los  efectos  indicados 
en  el  S  IV  del  titulo  De  la  sociedad  comjugal. 

Art.  164. 
La  autorización  judicial  representa  la  del  marido  i  produce 
los  mismos  efectos,  con  la  diferencia  que  va  a  expresarse. 


Art.  158.  Loi  12,  t.  1,  lib.  10,  Novísima  Recopilación. 
Art.  160.  Lei  14,  t.  1,  lib.  10,  Novísim«i  Rocopilacíon. 
Art.  161.  C.  F.,  218,  219. 
Art.  162.  C.  F.,  2:2;  Delvincourt,  n.  15,  p.  70. 
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La  mujer  que  procede  con  autorización  del  marido,  obliga 
el  haber  social,  de  la  misma  manera  que  si  el  acto  fuera  del 
marido;  i  obliga  ademas  sus  bienes  propios^  hasta  concurren- 
cia del  beneficio  particular  que  ella  reportare  del  acto:  i  lo 
mismo  será  si  la  mujer  ha  sido  autorizada  judicialmente  por 
impedimento  accidental  del  marido  en  casos  urjentes,  con  tal 
que  haya  podido  presumirse  la  voluntad  del  marido,  i  que  el 
juez  lo  haya  declarado  así. 

Pero,  si  la  mujer  ha  sido  autorizada  por  el  juez  contra  la 
voluntad  del  marido,  obligará  solamente  sus  bienes  propios; 
mas  no  obligará  el  haber  social  sino  hasta  concurrencia  del 
beneficio  que  la  sociedad  o  el  marido  hubieren  reportado  del 
acto. 

Ademas,  si  el  juez  autorizare  a  la  mujer  para  aceptar  una 
herencia,  deberá  la  mujer  aceptarla  con  beneficio  de  inventa- 
rio; i  sin  esto  requisito  será  de  ningún  valor  la  aceptación. 

Art.  165. 

Se  presumo  la  autorización  del  marido  en  la  compra  de  co- 
sas muebles  que  la  mujer  hace  al  contado. 


Art  164,  inc.  2.»  Esto  pugna  con  la  lei  3,  tit.  11,  lib.  10,  Novísima  Reco- 
pilación, que  dispone  que  la  mujer  no  pueda  constituirse  fiadora  de  au 
marido,  aunque  se  alegue  que  la  deuda  es  en  Iprovecho  particular  de 
ella;  pero  que,  si  la  mujer  en  vez  de  constituirse  fiadora  se  constituye 
correa  debendi  (que  es  algo  ma<3  duro  para  ella),  tengan  los  acreedo- 
res contra  ella  la  acción  de  in  rem  verso,  ¿Cur  tam  varié?  Yo  he  pre- 
ferido para  todos  los  casos  una  regla  uniforme.  Que  la  mujer  autori- 
zada por  el  marido  contrate  simplemente  con  un  tercero,  o  se  consti- 
tuya fiadora  del  marido,  o  que  ambos  contraten  mancomunada  o 
solidariamente  con  un  tercero  es  una  misma  la  regla.  En  el  titulo  de 
la  sociedad  conyugal  se  explica  qué  es  lo  que  debe  entenderse  por 
beneficio  particular  de  la  mujer. 

Art.  164,  inc.  S.»  Obligando  al  haber  social,  quedan  obligados  por 
el  mismo  hecho  los  bienes  del  marido. 

Art.  164,  inc.  4.»  L.  10,  t.  20,  lib.  10,  Novísima  Recopilación.  Esta  lei 
no  habla  de  autorización  judicial;  se  ha  creído  conveniente  agregar 
este  requisito  a  la  aceptación  de  una  herencia  contra  la  voluntad  del 
marido,  por  razones  obvias  que  se  deducen  de  la  naturaleza  de  la 
potestad  marital,  i  que  ha  explicado  muí  bien  Delvincourt,  nota  9  a  la 
páj.  79  del  tomo  1. 


V 
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Se  presume  también  la  autorización  del  marido  en  las  com- 
pras al  fiado  de  objetos  naturalmente  destinados  al  consumo 
ordinario  de  la  familia. 

Pero  no  so  presume  en  la  compra  al  fiado  de  galas,  joyas,* 
muebles  preciosos,  aun  de   los  naturalmente  destinados  al 
vestido  i  menaje,  a  menos  de  probarse  que  se  han  comprado, 
o  se  han  empleado  en  el  uso  de  la  mujer  o  de  la  familia,  con 
conocimiento  i  sin  reclamación  del  marido. 

Art.  166. 

Son  válidos  los  contratos  del  marido  con  la  mujer  mayor  de 
eilad;  sin  perjuicio  de  la  disposición  siguiente,  i  de  las  reglas 
establecidas  en  el  título  De  la  sociedad  conyugal. 

Art.   167. 

Son  prohibidas  las  donaciones  irrevocables  de  un  cónyujo 
al  otro,  descubiertas  o  paliadas.  Valdrán,  con  todo,  como  do-> 
naciones  revocables. 

Art.  168. 

Las  reglas  de  los  artículos  precedentes  sufren  excepciones 
o  modificaciones  por  las  causas  siguientes: 

1  .*  La  menor  edad  de  uno  de  los  cónyujes  o  de  ambos; 
2.'  El  ejecutar  la  mujer  una  profesión,  industria  u  oficio; 
3/  La  separación  de  bienes; 
4.^  El  divorcio. 

S  2. 

excepciones  relativas  a  la  menor  edad 

Art.  169. 

El  marido  menor  de  veinte  i  un  años  necesita  de  curador 
para  la  administración  de  la  sociedad  conyugal. 


Art.  169.  Vido  Gutiérrez.  De  tutelis,  p.  1,  cap.  20,  n.  34  i  35.  AHÍ 
Bo  supone  durar  la  inhabilidad  de  los  casados  hasta  los  veinte  i  cinco 
años;  la  lei  7,  tít.  9,  lib.  10,  Novísima  Becopilacion,  la  limita  a  los 
diez  i  siete  años  cumplidos;  yo  he  preferido  un  término  medio:  según 
este  Proyecto  puede  obtenerse  la  habilitación  de  edad  a  los  veinte  i 
un  finos. 

PROY.  DE  CÓD.  CIV.  7 
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Art.  170. 

Si  la  mujer  es  menor  de  veinte  i  cinco  años,  no  se  podrán 
enajenar  ni  hipotecar  sus  bienes  raíces,  sin  autorización  judi- 
cial, con  conocimiento  de  causa. 

Art.  171. 

El  marido  no  puede  contratar  con  la  mujer  menor;  ni  puede 
tampoco  autorizar  sus  actos,  cuando  tiene  ínteres  personal 
en  ellos.  Para  que  valgan  esos  actos,  o  el  contrato  que  con 
ella  celebre,  deberá  pedir  que  se  dé  a  la  mujer  un  curador 
ad  koc. 

5  3. 

excepciones  relativas  a  la  profesión  u  oficio  de  la  mujer 

Art.    172, 

La  mujer  casada,  mayor  de  veinte  i  un  años,  que  fuere  mer- 
cadera  con  autorización  de  su  marido  otorgada  por  escritura 
pública,  podrá  obligarse  i  obligar  a  su  marido  en  actos  i 
contratos  concernientes  a  su  comercio;  i  podrá  asimismo 
hipotecar  i  enajenar  sus  bienes  propios,  para  la  seguridad  o 
cumplimiento  de  sus  obligaciones  como  tal  mercadera;  pero  do 
cualquier  edad  que  sea,  no  podrá  enajenar  ni  hipotecar  los 
bienes  de  su  marido  o  el  haber  de  la  sociedad  conyugal,  sin 
autorización  del  marido  otorgada  por  escritura  pública;  ni 
menos  parecer  en  juicio,  por  si  o  por  procurador,  aun  en  cau- 
sas relativas  a  su' comercio,  sin  autorización  escrita  d«l  mari- 
do, o  de  la  justicia  en  subsidio;  salvo  en  los  casos  excepcionales 
del  artículo  154. 

Art.    173. 

Si  la  mujer  casada  ejerce  públicamente  una  profesión  o  in- 
dustria cualquiera  (como  la  de  directora  do  colejio,  maestra 
de  escuela,  actriz,  obstetriz,  posadera,  nodriza),  se  presume  la 
autorización  jeneral  del  marido  para  todos  los  actos  i  contra- 


Art.  171.  Delvincourt,  n.  16,  páj.  79. 

Art.  172.  C.  Comm.  Fr.,  4,  5,  7;  Código  Español  do  Comercio,  5,  6; 
modif. 
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tos  concernientes  a  su  profesión  o  industria,  mientras  no  in- 
tervenga reclamación  o  protesta  de  su  marido,  notifícada  al 
público,  o  especialmente  al  que  contratare  con  la  mujer. 

S  4. 

EXCEPCIONES  RELATIVAS  A  LA  SIMPLE  SEPARACIÓN  DE  BIENES 

Art.    174. 

Siinple  separación  de  bienes  es  la  que  se  efectúa  sin  di- 
vorcio,'en  virtud  de  decreto  judicial,  i  por  disposición  de  la 
lei. 

Art.    175. 

Para  que  la  mujer  menor  pueda  pedir  separación  de  bienes, 
deberá  ser  autorizada  por  un  curador  acl  /loc,  que  se  le  dará 
por  el  juez. 

Art.    176. 

El  juez  podrá  decretar  la  separación  de  bienes  por  el  mal 
estado  de  los  negocios  del  marido. 

Art.  177. 

No  se  necesita,  para  decretar  esta  separación  de  bienes,  que 
se  pruebe  fraude  o  quiebra  actual  en  el  marido;  basta  el  mal 
estado  de  sus  negocios  por  especulaciones  aventuradas  o  por 
una  administración  errónea  o  descuidada. 

En  estas  circunstancias  podrá  decretarse  la  separación  de 
bienes,  aunque  haya  seguridades  suficientes  para  la  restitu- 
ción, i  aunque  la  mujer  no  tenga  otros  bienes  que  su  indus« 

tria. 

Art.    178. 

La  mujer  no  podrá  renunciar  en  las  capitulaciones  matri- 
moniales la  facultad  de  pedir  la  separación  de  bienes  a  que  lo 
dan  derecho  las  leyes. 

Art.    179. 

Demandada  la  separación  de  bienes,  podrá  el  juez,  a  peti-* 


Art.  175.  Pothier,  Traitéde  la  Commanauté,  515, 
Art.  177,  inc.  1.»  Pothier,  ib. 
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cion  de  la  mujer,  tomar  las  providencias  que  estime  conducen- 
tes a  la  seguridad  de  los  intereses  de  ésta,  mientras  dure  el 
juicio. 

I  decretada  la  separación  de  bienes,  se  entregarán  a  la  mu- 
jer los  suyos,  como  en  el  caso  de  la  disolución  del  matrimo- 
nio, 

Art.    180. 

En  el  juicio  do  separación  do  bienes  por  el  mal  estado  de  loa 
negocios  del  marido,  la  confesión  de  éste  no  hace  prueba. 

Art.   181. 

La  mujer  por  el  hecho  de  obtener  la  separación  de  bienes, 
renuncia  los  gananciales  de  la  sociedad  conyugal. 

No  tendrá,  pues,  parto  alguna  en  los  gananciales  que  hayan 
provenido  o  provengan  de  la  administración  del  marido-,  i  el 
marido,  a  su  vez,  no  tendrá  parte  alguna  en  los  gananciales 
que  provengan  de  la  administración  de  la  mujer. 

Art.  182, 

La  mujer  separada  de  bienes  no  necesita  de  la  autorización 
del  marido  para  los  actos  i  contratos  relativos  a  la  adminis- 
tración i  goce  de  lo  que  separadamente  administra. 

Art.  183. 

Tampoco  necesita  de  la  autorización  del  marido  para  enaje- 
nar a  cualquier  título  los  bienes  muebles  que  separadamente 
administra. 


Art.  ido.  Pothíer,  ib.  516. 

Art.  18 i,  ¡no.  !.•  Por  consiguiente,  solo  tiene  derecho  a  que  se  le 
restituyan  sus  bienes. 

Art.  181,  inc.  2.<»  Véase  Pothier,  ib.,  519;  no  se  admite  la  opinión  de 
Lebrun,  ni  el  fallo  de  la  Cour  du  Chatelet,  a  que  accede  Pothier;  pa- 
rece mas  fundada  la  opinión  contraria. 

Art.  181,  inc.  2.^  al  fín.  Lo  contrario  sería  sumamente  duro  para 
la  mujer,  una  vez  que  ésta  renuncia  los  gananciales  por  el  hecho  de 
la  separación  de  bienes. 
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Art.  184. 

Pero  necesita  de  esta  autorización^  o  la  del  juez  en  subsi- 
dio, para  enajenar  o  hipotecar  sus  bienes  raíces,  aunque  los 
administre  separadamente,  i  para  estar  en  juicio,  aun  en  cau- 
sas concernientes  a  su  administración  separada;  salvo  en  los 
casos  excepcionales  del  artículo  154. 

Art.  185. 

Los  acreedores  de  la  mujer  separada  de  bienes,  por  actos  o 
contratos  que  lejitimamente  han  podido  celebrarse  por  ella 
sin  la  autorización  del  marido  o  del  juez  en  subsidio,  tendrán 
acción  sobre  los  bienes  de  la  mujer. 

El  marido  no  será  responsable  con  sus  bienes,  sino  cuando 
hubiere  accedido  como  Gador,  o  de  otro  modo,  a  las  obligacio- 
nes contraídas  por  la  mujer.  La  simple  autorización  no  le 
constituye  responsable. 

Será  asimismo  responsable,  a  prorrata  del  beneficio  que 
hubiere  reportado  de  dichas  obligaciones;  comprendiendo  en 
este  benefício  el  de  la  familia  común,  en  la  parte  en  que  do 
derecho  haya  debido  proveer  a  las  necesidades  de  ésta. 

Art.  186. 

Si  la  mujer  separada  de  bienes  confiare  al  marido  la  admi- 
nistración de  alguna  parte  de  los  suyos,  será  obligado  el  ma- 
rido a  la  mujer  como  simple  mandatario. 

Art.  187. 

A  la  mujer  separada  de  bienes  se  dará  curador  para  la  ad- 
ministración de  los  suyos  en  todos  los  casos  en  que  siendo 
soltera  necesitaría  de  curador  para  administrarlos. 

Art.  188. 

La  separación  de  bienes  pronunciada  judicialmente  por  el 
mal  estado  de  los  negocios  del  marido,  podrá  terminar  por 
decreto  do  juez  a  petición  do  ambos  cónyujes;  i  sin  este  re- 
quisito continuará  legalmcnte  la  separación. 

Art.  184.  Delvincoiirt.  1,  p.  80  i  81. 
Art.  188.  Pothier,  ib.,  6^j. 
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Art.  189, 

El  restablecimiento  legal  de  la  administración  del  marido 
restituye  las  cosas  al  estado  anterior,  como  si  la  separación  de 
bienes  no  hubiese  existido.  Pero  valdrán  todos  los  actos  eje- 
cutados lejitimamente  por  la  mujer,  durante  la  separación  de 
bienes,  como  si  los  hubiese  autorizado  la  justicia. 

Art.    190. 

Si  a  la  mujer  casada  se  hiciere  una  donación,  o  se  dejare 
una  herencia  o  legado  con  la  condición  precisa  de  que  en  las 
cosas  donadas,  heredadas  o  legadas  no  tenga  la  administra- 
ción el  marido,  i  si  dicha  donación,  herencia  o  legado  fuere 
aceptado  por  la  mujer  con  autorización  del  marido  o  del  juez 
en  subsidio,  so  observarán  con  respecto  a  dichas  cosas  las  dis- 
posiciones de  los  artículos  182  i  siguientes.  La  herencia  se 
aceptará  con  beneficio  de  inventario,  so  pena  de  nulidad. 

Por  esta  separación  parcial  de  bienes  no  se  pone  fin  a  la 
sociedad  conyugal.  La  mujer  conserva  su  derecho  a  los  ga- 
nanciales que  provengan  de  la  administración  del  marido. 

Art.  191. 

Si  en  las  capitulaciones  matrimoniales  se  hubiere  estipula- 
do que  la  mujer  administro  separadamente  alguna  parte  de 
sus  bienes,  se  aplicarán  a  esta  separación  parcial  las  reglas 
del  artículo  precedente, 

Art.  192. 

La  hipoteca  de  la  mujer  sobre  los  bienes  del  marido  para  la 
seguridad  de  los  suyos,  cesará  respecto  de  aquéllos  en  que  la 
mujer  está  legalmento  separada. 

§5. 

EXCEPCIONES  REL/VTIVAS  AL  DIVORCIO 

Art.   192  a. 
El  juicio  de  divorcio  pertenece  a  la  autoridad  eclesiá.stica; 

Art.  189.  Pothier,  ib.,  52^ 

Art.  192  a.  inc.  *?.«  L.  20,  tit,  1,  lib.  "?,  Novísima  Recopilación. 
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los  efectos  civiles  del  divorcio  (esto  es,  todo  lo  que  concierne 
a  los  bienes  de  los  cónyujes,  a  su  libertad  personal,  a  la  crian- 
za i  educación  de  los  hijos),  son  reglados  privativamente  por 
las  leyes  i  las  judicaturas  civiles. 

La  habitación  i  alimentos  de  la  mujer  i  las  expensas  de  la 
litis,  que  el  marido  deba  suministrar  a  la  mujer  durante  el 
juicio  de  divorciOi  se  reglarán  i  decretarán  por  el  juez  civil. 

Art.  193. 

Para  impetrar  los  efectos  civiles  del  divorcio,  se  presentará 
al  juez  copia  auténtica  de  la  sentencia  que  lo  ha  pronunciado. 

Art.  194, 

Los  efectos  civiles  del  divorcio  principian  por  el  decreto  del 
juez  civil  que  lo  reconoce. 

En  virtud  de  este  reconocimiento,  se  restituyen  a  la  mujer 
sus  bienes  i  se  parten  los  gananciales,  cómo  en  el  caso  de  la 
disolución  por  causa  de  muerte;  sin  perjuicio  de  las  excepcio- 
nes que  se  van  a  expresar. 

Art.  195. 

Si  la  mujer  hubiere  dado  causa  al  divorcio  por  adulterio, 
por  asechanzas  a  la  vida  del  marido,  o  por  otro  grave  crimen, 
perderá  todo  derecho  a  los  gananciales,  i  retendrá  el  marido 
la  administración  i  usufructo  de  los  bienes  de  ella;  excepto 
aquéllos  que  la  mujer  administre  como  separada  de  bienes,  i 
los  que  adquiera  a  cualquier  titulo  después  del  divorcio. 

Art.  196. 

Se  podrán  revocar  por  los  respectivos  donantes  las  donacio- 
nes hechas  al  cónyuje  que,  por  adulterio,  asechanzas  a  la  vida 
del  otro  cónyuje,  sevicia  atroz,  u  otro  delito  grave^  .hubiere 
dado  motivo  al  divorcio;  con  tal  que  consten  dichas  donacio- 
nes por  instrumento  público,  en  el  cual  se  expreso  que  han 
sido  hechas  por  causa  de  matrimonio. 

No  será  necesaria  esta  expresión  en  las  escrituras  de  dona- 
ciones que  el  cónyuje  inocente  haya  hecho  al  culpable. 
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Art.  197. 

La  mujer  divorciada  administra  los  bienes  que  ha  sacado  del 
poder  del  marido  o  que  después  del  divorcio  ha  adquirido,  con 
entera  independencia  del  marido. 

Art.    198. 

El  marido  que  ha  dado  causa  al  divorcio,  conserva  la  obli- 
gación de  contribuir  a  la  congrua  i  decente  sustentación  de 
su  mujer  divorciada:  el  juez  reglará  la  cantidad  i  forma  de  la 
contribución,  atendidas  las  circunstancias  de  ambos. 

Art.  199. 

Aunque  la  mujer  haya  dado  causa  al  divorcio,  tendrá  dere- 
cho a  quo  su  marido  la  provea  de  lo  que  necesite  para  su 
modesta  sustentación;  i  el  juez  reglará  la  contribución  como 
en  el  caso  ant^rior^  tomando  en  especial  consideración  la 
cuantía  de  bienes  do  la  mujer,  que  administro  el  marido,  i  la 
conducta  de  la  mujer. 

Art.  200. 

El  marido  que  se  encuentra  en  indijencia,  tiene  derecho  a 
ser  socorrido  por  la  mujer,  aunque  él  sea  el  que  ha  dado  mo- 
tivo al  divorcio;  pero  en  este  caso  el  juez,  al  reglar  la  contri- 
bución, tomará  en  cuenta  la  conducta  del  marido. 

Art.  201. 

Si  la  criminalidad  del  cónyuje  contra  quien  se  ha  obtenido 
el  divorcio  fuere  atenuada  por  circunstancias  graves  en  la 
conducta  del  cónyuje  que  lo  solicitó  i  obtuvo,  podrá  el  juez 
moderar  el  rigor  de  las  disposiciones  precedentes,  sea  con- 
cediendo a  la  mujer  la  restitución  de  una  parte  o  el  todo  de 
sus  bienes,  no  obstante  lo  dispuesto  en  el  artículo  195;  sea 
denegando  las  acciones  revocatorias  concedidas  por  el  articulo 
196, 'i  especialmente  las  concedidas  al  cónyuje  que  ha  solici- 
tado el  divorcio;  sea  modiñcando  el  valor  de  las  contribucio- 
nes ordenadas  por  los  artículos  198,  199  i  200;  sea  adoptando 
la  regla  del  artículo  194  sin  excepción  alguna. 

Art.  202. 

Si  se  reconciliaren  los  divorciados,  se  restituirán  las  cosas. 
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por  lo  tocante  a  la  sociedad  conyugal  i  la  administración  de 
bienes,  al  estado  en  que  antes  del  divorcio  se  hallaban,  como 
si  no  hubiese  existido  el  divorcio. 

Esta  restitución  deberá  ser  decretada  por  el  juez  a  petición 
de  ambos  cónyujes. 

Art.  203. 

Decretada  la  restitución,  valdrán  todos  los  actos  que  la 
mujer  hubiere  ejecutado  lejítimamente  durante  el  divorcio, 
como  si  los  hubiese  autorizado  la  justicia. 

TÍTULO  VII 

De  los  h^jos  lejitimos  concebidos  en  matrimonio. 

reglas  jenerales 

Art.  204. 

El  hijo  concebido  durante  el  matrimonio  de  sus  padres  es 
hijo  lejitimo, 

Art.  205. 

El  hijo  que  nace  después  de  espirados  los  ciento  ochenta 
dias  subsiguientes  al  matrimonio,  se  reputa  concebido  en  él  i 
liene  por  padre  al  marido. 

El  marido,  con  todo,  podrá  no  reconocer  al  hijo  como  suyo, 
8i  prueba  que  durante  todo  el  tiempo  en  que  según  el  articulo 
78  pudiera  presumirse  la  concepción,  estuvo  en  absoluta  im- 
posibilidad de  tener  acceso  a  la  mujer. 

Art.  205,  inc.  2.»  Dos  personos  que  viven  a  gran  di8tanci«i  un;\  do 
otra,  se  casan  por  poderes  o  cartas  el  1 .«  de  enero.  El  marido  no  pudo 
tener  acceso  a  la  mujer  durante  su  ausencia,  que  termina  en  i.»  do 
julio.  Les  nace  un  hijo  el  1.»  de  diciembre.  Esto  hijo  ha  sido  mani- 
fiestamente concebido  durante  el  matrimonio,  pero  no  pudo  tener  por 
padre  al  marido.  L.  4,  t  23,  P.  4;  C.  F.,  312;  Código  de  las  Dos  Si- 
cUias,  234;  Código  Luisiano,  203,  etc. 
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Art.  206. 

El  adulterio  de  la  mujer,  aun  cometido  durante  la  época  en 
que  pudo  efectuarse  la  concepción,  no  autoriza  por  sí  solo  al 
marido  para  no  reconocer  al  hijo  como  suyo.  Pero,  probado 
el  adulterio  en  esa  época,  se  lo  admitirá  la  prueba  de  cua- 
lesquiera otros  hechos  conducentes  a  justificar  que  él  no  es  el 
padre. 

Art.  207. 

Mientras  viva  el  marido,  nadie  podrá  reclamar  contra  la 
lejitimidad  del  hijo  nacido  en  el  matrimonio,  sino  el  marido 
mismo. 

Si  el  marido  hubiere  desaparecido,  se  podrá  hacer  esta  re- 
clamación luego  que  se  dé  la  posesión  provisoria  de  sus  bie- 
nes. 

Art,  208. 

A  petición  de  cualquiera  persona  que  tenga  interés  en  ello 
declarará  el  juez  la  ilejitimidad  del  hijo  nacido  después  de 
espirados  los  trescientos  dias  subsiguientes  a  la  disolución  del 
matrimonio. 

Si  el  marido  estuvo  en  imposibilidad  absoluta  de  tener  ac- 
ceso a  la  mujer  desde  antes  de  la  disolución  del  matrimonio, 
se  contarán  los  trescientos  dias  desde  la  fecha  en  que  empezó 
esta  imposibilidad  absoluta. 

Art.  209. 

Toda  reclamación  del  marido  contra  la  lejitimidad  del  hijo 
concebido  por  su  mujer  durante  el  matrimonio,  deberá  hacer- 
se dentro  de  los  sesenta  dias  contados  desde  aquél  en  que  tuvo 
conocimiento  del  parto. 


Art.  206.  C.  F.,  313,  con  alguna  ampliación  a  favor  del  marido. 

Art,  208,  inc.  l.«  Por  ejemplo,  son  ipteresadós  los  herederos  del 
marido,  el  fideicomisario,  cuando  el  marido  es  gravado  bajo  la  condi- 
ción si  sine  liberis  decesserit,  i  no  aparece  otro  hijo. 

Art.  208,  inc.  I.»,  al  fm.  C.  F.,  315. 

Art.  208,  inc.  2.»  Por  ejemplo,  el  marido  muere  on  lugar  distante, 
cuatro  meses  después  de  haberse  ausentado  de  su  mujer. 
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La  residencia  del  marido  en  el  lugar  del  nacimiento  del  hi- 
jo hará  presumir  que  lo  supo  inmediatamente;  a  menos  <le 
probarse  que,  por  parte  de  la  mujer,  ha  habido  ocultación  del 
parto. 

Si  al  tiempo  del  nacimiento  se  hallaba  el  marido  ausente, 
se  presumirá  que  lo  supo  inmediatamente  después  de  su  vuel- 
ta a  la  residencia  de  la  mujer;  salvp  el  caso  de  ocultación 
mencionado  en  el  inciso  precedente. 

Art.  210. 

Si  el  marido  muero  antes  del  término  que  le  conceden  las 
leyes  para  declarar  que  no  reconoce  al  hijo  como  suyo,  podrán 
hacerlo  los  herederos  del  marido,  i  en  jeneral  toda  persona 
a  quien  la  pretendida  lejitimidad  del  hijo  irrogare  perjuicio. 

Art.  211. 

Los  herederos  i  domas  personas  interesadas  tendrán  para 
provocar  el  juicio  de  ilejitimidad  sesenta  dias  de  plazo,  desde 
aquél  en  que  tuvieron  conocimiento  do  la  muerte  del  padre,  o 
desde  aquél  en  que  el  pretendido  hijo  lejítimo  les  disputare 
sus  derechos. 

Si  el  padre  hubiere  desaparecido,  se  contarán  los  sesenta 
dias  desde  aquél  en  que  se  dicte  por  el  juez  la  posesión  provi- 
soria de  sus  bienes. 

Art.  212. 

Los  consanguíneos  lejítimos  del  marido  podrán  provocar  el 
juicio  de  ilejitimidad  aunque  no  tengan  parte  alguna  en  la 
sucesión  del  marido;  pero  deberán  hacerlo  dentro  de  los  sesen- 
ta dias  subsiguientes  a  la  muerte  del  marido,  si  residieren  en 
la  misma  provincia,  o  dentro  del  año  subsiguiente  a  la  muer- 
te, en  el  caso  contrario. 


Art.  209.  C.  F.,  316:  se  araph'a  el  plazo. 

Art.  2J0.  C.  F.,  317. 

Art.  211,  inc.  i.»  C,  F.,  317. 

Art.  212.  Véase  Delvincourt,  tomo  1,  páj.  200,  §  //  faut  ohserver. 
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Art.  213. 

Ninguna  reclamación  o  protesta  contra  la  lejitimidad  del 
hijo,  ora  sea  hecha  por  el  marido,  o  por  otra  persona,  tendrá 
valor  alguno,  si  no  se  interpusiere  en  tiempo  hábil  ante  el 
juez;  el  cual  mandará  abrir  el  juicio,  i  nombrará  curador  al 
hijo  que  lo  necesitare,  para  que  le  defienda  en  él. 

La  madre  será  citada,  pero  no  obligada  a  parecer  en  el  jui- 
cio, si  no  quiere. 

Art.  214. 

Durante  el  juicio,  se  presumirá  la  lejitimidad  del  hijo,  i 
será  mantenido  i  tratado  como  verdadero  hijo  lejítimo;  pero, 
declarada  judicialmente  la  ilejitimidad,  tendrá  derecho  el  ma- 
rido, i  cualquiera  otro  reclamante,  a  que  el  verdadero  padre,  si 
fuere  conocido,  i  subsidiariamente  la  madre,  les  indemnice  de 
todo  perjuicio  que  la  pretendida  lejitimidad  les  haya  irro- 
gado. 

S2. 

REGLAS  ESPECIALES  PARA  EL. CASO   DK  DIVORCIO 

AllT.    215. 

El  concebido  durante  el  divorcio  de  los  cónyujes,  no  tiene 
derecho  para  que  el  marido  le  reconozca  por  hijo  suyo,  a  me- 
nos de  probarse  que  el  marido,  sabedor  del  parto,  no  protes- 
tó contra  la  lejitimidad  del  hijo  en  tiempo  hábil,  o  que  por 
actod  positivos  le  reconoció  como  suyo,  o  que  durante  dicho 
estado  intervino  reconciliación  privada  entre  los  cónyujes. 

Art.  216. 

La  mujer  recién  divorciada,  o  que,  pendiente  el  juicio  de 
divorcio,  está  actualmente  separada  de  su  marido,  i  que  se  sin- 

Art.  213,  inc,  3.«  C.  P.,  318,  con  las  notas  de  Delvincourt.' 
Art.  214.  L.  7,  t.  19,  P.  4.  No  se  adopta  en  este  Proyecto  la  dispo- 
sición de  la  lei  2,  §  Pero  si  el  heredero  fuere  menor,  t.   14,  P.  6; 
tomada  del  Edicto  Carboniano  (1,  1  princ.  de  carboniano  edicto),  que 
creo  no  ha  tenido  lugar  en  ninguno  de  los  códigos  modernos. 
Art.  215.  C.  L.,  207. 
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tiere  o  creyere  preñada,  lo  denunciará  al  marido  dentro  de  los 
treinta  días  subsiguientes  a  la  separación  actual. 

Si  la  mujer  hiciere  esta  denunciación  después  de  dichos 
treinta  dias,  valdrá,  siempre  que  el  juez,  con  conocimiento  de 
causa,  opinare  que  ha  sido  justificable  o  disculpable  el  retardo. 

Art.  217. 

El  marido,  u  otra  persona  a  su  nombre,  podrá  a  consecuen- 
cia de  esta  denunciación,  o  aun  sin  ella,  enviar  a  la  mujer 
una  compañera  de  buena  razón  que  le  sirva  de  guarda,  i  ade- 
mas una  matrona  que  inspeccione  el  parto;  i  la  mujer  que  se 
sienta  o  crea  preñada,  estará  obligada  a  recibirlas;  salvo  que 
el  juez,  encontrando  fundadas  las  objeciones  de  la  mujer  con- 
tra las  personas  que  el  marido  haya  enviado,  elija  otras  para 
dicha  guarda  e  inspección. 

La  guarda  i  la  inspección  serán  a  costa  del  marido;  pero,  si 
se  probare  que  la  mujer  ha  procedido  do  mala  fe,  pretendién- 
dose embarazada  sin  estarlo,  o  que  el  hijo  es  adulterino,  será 
indemnizado  el  marido. 

Una  i  otra  podrán  durar  el  tiempo  necesario  para  que  no 
haya  duda  sobre  el  hecho  i  circunstancias  del  parlo  o  sobre  la 
identidad  del  recien  nacido. 

AnT.  218. 

Tendrá  también  derecho  el  marido,  para  que  la  mujer  sea 
colocada  en  el  seno  de  una  familia  honesta  i  de  su  confianza; 
i  la  mujer  que  se  sienta  o  crea  preñada,  deberá  trasladarse  a 
ella;  salvo  que  el  juez,  oídas  las  razones  de  la  mujer  i  del  ma- 
rido, tenga  a  bien  designar  otra. 

Art.  216,  inc.  1.»  L.  I,  §  I,  De  agnosc,  liberis. 

Art.  216,  inc.  2.«  L.  1,  |  7,  De  agn,  lib. 

Art.  217,  inc.  I.o  Dicha  lei  1,  §  3;  aplicación  i  modificación  do  lalci 
i  7,  tít.  6,  Part.  6. 

Art.  217,  inc.  1.»,  al  fin.  Arg.  dictse  1.  1,  §  6. 

Art.  217,  inc.  3.^  El  marido  tiene  ínteres  en  que  se  averigüe  si  efec- 
tivamente ocurre  el  parto,  i  en  qué  tiempo  i  con  qué  circunstanciaR; 
i  en  que  no  se  suplante  un  niño  a  otro,  que  es  en  lo  que  consiste  la 
identidad  del  recien  nacido. 

Art.  218.  Modificación  do  la  citada  lei  de  Partida,  5-  ^'a  el  juez  de 
aquel  logar. 
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Art.  219. 


Si  no  se  realizaren  la  guarda  e  inspección,  porque  la  mujer 
no  ha  hecho  saber  la  preñez  al  marido,  o  porque  sin  grave 
motivo  ha  rehusado  mudar  do  habitación,  pidiéndolo  con  jus- 
ta causa  el  marido,  o  porque  se  ha  sustraido  al  cuidado  de  la 
familia  o  personas  elejidas  para  la  guarda  e  inspección,  o  por- 
que (Je  cualquier  modo  ha  eludido  su  vijilancia,  no  será  obli- 
gado el  marido  a  reconocer  el  hecho  i  circunstancias  del  parto, 
sino  en  cuanto  se  probaren  inequívocamente  por  parte  de  la 
mujer  o  del  hijo  en  juicio  contradictorio. 

Art.  220. 

Si  el  marido,  después  de  la  denunciación  antedicha,  no  usa- 
re de  su  derecho  de  enviar  la  guarda  i  la  matrona  o  do  colo- 
car a  la  mujer  en  una  casa  honrada  i  de  conñanza,  será 
obligado  a  aceptar  la  declaración  de  la  mujer  acerca  del  hecho 
i  circunstancias  del  parto;  i  si  declarare  que  el  hijo  no  es  suyo, 
deberá  probarlo  con  arreglo  a  los  artículos  205,  206,  provo- 
cando el  juicio  de  ilejitimidad  en  tiempo  hábil. 

Art.   221. 

Aunque  el  marido  tome  todas  las  precauciones  que  le  per- 
miten los  artículos  precedentes,  o  sin  ellas  se  prueben  sa- 
tisfactoriamente el  hecho  i  circunstancias  del  parto,  le  queda 
a  salvo  su  derecho  para  no  reconocer  al  hijo  como  suyo  con 
arreglo  a  los  artículos  205,  206,  provocando  el  juicio  de  ile- 
jitimidad en  tiempo  hábil. 

reglas  relativas  al  hijo  postumo 

Art.  222. 
Muerto  el  marido,  la  mujer  que  se  siente  o  creyere  sentirse 


Art.  2f9.  Dicha  leí  1,  §§  6,  8. 

Art.  2eo.  Dicha  lei  I,  §§  II,  14,  cum  nota  Pothieri  ad.  §  12. 

Art.  221.  Dicha  lei  1,  §  11. 
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fecundada  por  él,   lo  denunciará  a  los  que,  no  existiendo  el 
postumo,  serian  llamados  a  suceder  al  difunto. 

La  denunciación  deberá  hacerse  dentro  de  los  treinta  días 
subsiguientes  a  su  conocimiento  de  la  muerte  del  marido; 
pero  podrá  justifícarse  o  disculparse  el  retardo,  como  en  el  ca« 
so  del  articulo  216,  inciso  2. 

Los  interesados  tendrán  los  derechos  que  por  los  artículos 
anteriores  se  conceden  al  marido  en  el  caso  de  la  mujer  re- 
cien divorciada,  poro  sujetos  a  las  mismas  restricciones  i  car- 
gas. 

Art.   223. 

La  madre  tendrá  derecho  para  que,  de  los  bienes  que  han  do 
corresponder  al  postumo,  si  nace  vivo  i  en  el  tiempo  debido^ 
se  le  asigno  lo  necesario  para  su  subsistencia  i  para  el  parto; 
i  aunque  el  hijo  no  nazca  vivo,  o  resulte  no  haber  habido 
preñez,  no  será  obligada  a  restituir  lo  que  se  le  hubiere  asig- 
nado; a  menos  de  probarse  que  ha  procedido  de  mala  fe, 
pretendiéndose  embarazada,  o  que  el  hijo,  aunque  haya  na- 
cido vivo,  no  tiene  derecho  en  los  bienes. 

S4. 

AEGLAS  RELATIVAS  AL  CASO  DEJ   PASAR  LA  MUJER  A  OTRAS  NUPCIAS 

Art.  224. 
Cuando  por  haber  pasado  la  madre  a  otras  nupcias  se  du- 
dare a  cuál  de  das  matrimonios  pertenece  un  hijo,  i  se  invo- 
care una  decisión  judicial,  el  juez  decidirá,  tomando  en  consi- 
deración las  circunstancias,  i  oyendo  ademas  el  dictamen  do 
facultativos,  si  lo  creyere  conveniente.' 

Art.  222,  inc.  3.«  Dicha  lei  17,  tít.  6,  P.  6. 

Art.  223.  L.  !,  §  28,  n.  2,  3,  De  ventre  inposs.  Se  ausenta  un  hom- 
bre a  país  distante,  permanece  allí  diez  meses,  regresa,  i  poco  des- 
pués muero.  La  viuda  pretende  estar  en  cinta,  i  de  los  bienes  del 
marido  se  lo  conceden  alimentos,  i  se  la  provee  de  lo  necesario  para 
oí  parto.  Pero  el  postumo  nace  en  tiempo  tal,  que  no  puede  haber 
tenido  por  padre  al  marido.  El  postumo  no  tiene  ningún  derecho  a 
los  bienes  del  marido,  i  los  que  suceden  en  ellos  deben  ser  indemni- 
zados. 

Art.  2Z\.  Muere  A.  en  1.*  de  enero.   Su  viuda  se  casa  con  6.  en  l.« 
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Art.    225. 

Serán  obligados  solidariamente  a  la  indemnización  de  to- 
dos los  perjuicios  i  costas  ocasionados  a  terceros  por  la  ín- 
certidumbre  de  la  paternidad,  la  mujer  que  hubiere  pasado 
a  otras  nupcias  dentro  de  los  ciento  treinta  dias  subsiguien- 
tes a  la  disolución  del  anterior  matrimonio  i  su  nuevo  ma- 
rido. 


TITULO  VIII 

De  loa  hijos  l€ijitixnados  por  matrimonio  posterior  a  la  conoepcion. 

Art.   226. 

Son  también  hijos  lej ¡timos  los  concebidos  fuera  de  matri- 
monio, i  lejitimados  por  el  que  posteriormente  contraen  sus 
padres,  según  las  reglas  i  bajo  las  condiciones  que  van  a  ex- 
presarse. 

Art.   227. 

El  matrimonio  posterior  que  no  puede  producir  efectos  civi- 
les, no  puede,  por  consiguiente,  producir  la  lejitimacion. 

Art.   228. 

El  matrimonio  putativo  no  basta  para  lejitimar  a  los  hijos 
que  hubieren  sido  concebidos  antes. 


do  febrero,  i  da  a  luz  un  hijo  en  15  do  agosto.  Según  la  regla  del  ar* 
iículo  78,  este  niño  nacido  dentro  de  los  300  dias  posteriores  a  la  diso- 
lución del  primer  matrimonio,  i  después  de  los  180  dias  subsiguientes 
a  la  celebración  del  segundo,  puede  pertenecer  legalmente  al  difunto 
A.,  o  al  nuevo  marido  B. 

Las  circunstancias  que  pueden  hacer  inclinar  la  balanza  a  uno  de 
ellos,  serian:  la  ancianidad  del  marido  difunto;  el  hecho  de  no  haber 
éste  procreado  por  algunos  años  antes  de  su  muerte;  la  coincidencia 
del  desarrollo  aparento  del  recien  nacido  con  una  jestacion  prolon- 
gada o  al  contrario;  etc.  Véase  Lara,  Comp.  Vit»,  cap.  12. 

Art.  228.  Pothicr,  Traite  du  Mariage,  418,  419. 
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Art.  229. 

El  matrimonio  posterior  de  los  padres  no  puede  lejitimar  a 
los  hijos  concebidos  en  adulterio,  aunque  el  uno  de  los  padres 
haya  ignorado  al  tiempo  de  la  concepción  el  matrimonio  del 
otro. 

Lo  mismo  será  aun  cuando  aquel  de  los  padres  que  al  tiem* 
po  do  la  concepción  estaba  casado,  haya  creído  entonces  de 
buena  fe,  i  por  un  error  inculpable,  que  el  matrimonio  ante- 
rior no  subsistía. 

Art.  230. 

El  matrimonio  posterior  lejitima  ipso  jure  a  los  hijos  con* 
cébidos  antes  i  nacidos  en  él;  menos  en  los  casos  de  los  ar- 
tículos 227,  228  í  229. 

El  marido,  con  todo,  podrá  reclamar  contra  la  lejitimidad 
del  hijo  que  nace  antes  de  espirar  los  ciento  ochenta  días  sub- 
siguientes al  matrimonio,  si  prueba  que  estuvo  en  imposibili- 
dad absoluta  de  tener  acceso  a  la  madre,  durante  todo  el 
tiempo  en  que  pudo  presumirse  la  concepción  según  las  reglas 
legales. 

Pero,  aun  sin  esta  prueba,  podrá  reclamar  contra  la  lejiti- 
midad del  hijo,  si  no  apareciere  que  tuvo  conocimiento  de  la 
preñez  al  tiempo  de  casarse,  o  que  por  actos  positivos  ha  ma- 
nifestado reconocer  al  hijo  después  de  nacido. 

Para  que  valga  la  reclamación  por  parto  del  marido,  será 
necesario  que  se  haga  en  el  plazo  i  forma  que  se  expresan  en 
el  titulo  precedente. 

Art,  231. 

El  matrimonio  de  los  padres  lejitima  también  ipso  jure  a 
los  hijos  que  uno  i  otro  hayan  reconocido  como  hijos  natura- 
les suyos,  con  los  requisitos  legales. 

Art.  229.  Danti  operara  rei  ülicitaR  imputantur  omnia  qusB  eve- 
niunt  etiam  préster  voluntatem  ejus,  Pothier,  Du  Mariage,  4H,  415, 
416,  417.  Lei2,  tit.  15,  P.  4. 

Art.  231.  C.  F..  331. 
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Art.  232. 

Fuera  de  lofi  casos  de  los  artículos  230,  231,  el  matrimonio 
posterior  no  produce  ipsojure  la  lejitimacion  de  los  hijos. 

Para  que  ella  se  produzca,  es  necesario  que  los  padres  de- 
signen por  instrumento  público  los  hijos  a  quienes  desean 
conferir  este  beneficio,  ya  estén  vivos  o  muertos. 

El  instrumento  público  deberá  otorgarse  dentro  de  los  trein- 
ta dias  subsiguientes  a  la  celebración  del  matrimonio. 

Art.  233. 

Cuando  la  lejitimacion  no  se  produce  ipso  jure^  el  instru- 
mento público  de  lejitimacion  deberá  notificarse  a  la  persona 
que  se  trate  de  lejitimar.  I  si  ésta  es  de  aquéllas  que  necesi- 
tan de  tutor  o  curador  para  la  administración  de  sus  bienes, 
se  hará  la  notificación  a  su  tutor  o  curador  jeneral,  i  en  defecto 
de  éste  a  un  curador  ad  hoc. 

Art.  234. 

La  persona  que  no  necesita  de  tutor  o  curador  para  Fa  ad- 
ministración de  sus  bienes,  o  que  no  vive  bajo  potestad 
marital,  podrá  aceptar  o  repudiar  la  lejitimacion  libremente. 

Art.  232,  inciso  t.»  Me  aparto  aqur  de  Pothier,  í  sigo  al  Código  Fran- 
cés articulo  33i.  Véase  Delvincourt,  tomo  1,  páj.  218. 

Art.  232,  ino.  3.o  Es  preciso  prevenir  en  lo  posible  el  fraude  de  los 
cónyujes  que,  lejitiraando  a  un  extraño,  podrian  perjudicar  a  sus  pro- 
pios hijos;  suposición  que  está  en  armonía  con  las  leyes  que  tanto 
cuidado  han  tenido  de  asegurar  a  éstos  una  porción  en  los  bienes  do 
sus  projenitores.  Es  preciso  también  precaver  en  lo  posible  que  el 
marido  ola  mujer,  por  medio  do  una  lejitimacion  fraudulenta,  tuerza 
el  destino  de  un  fideicomiso  establecido  bajo  la  condición  si  sitie  li^ 
beris  decesserit.  Omito  otras  tentaciones  que  pudieran  inducir  al 
fraude.  La  redacción  de  un  instrumento  público  dentro  de  un  breve 
plazo,  no  lo  precave  del  todo;  pero  lo  limita  a  términos  estrechos. 
Véase  el  comentario  de  Rogron. 

Art.  234.  En  la  libertad  que  concede  este  artículo  a  los  lejitimados 
para  rechazar  el  beneficio,  hemos  seguido  al  Derecho  Romano  Novísi- 
mo. El  Código  Francés  lo  supone  hasta  cierto  punto.  Véase  a  Delvin- 
court. 
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Art.  235. 

El  menor,  i  toda  persona  que  necesito  de  tutor  o  curador 
para  la  administración  de  sus  bienes,  no  podrá  aceptar  ni  re- 
pudiar la  lejitimacion,  sino  con  la  autoridad  o  consentimiento 
de  su  tutor  o  curador  jeneral  o  de  un  curador  ad  hoc;  pero, 
para  que  pueda  repudiarla,  intervendrá  ademas  decreto  judi- 
cial con  conocimiento  de  causa. 

La  mujer  que  vive  bajo  potestad  marital,  necesita  del  con- 
sentimiento do  su  marido  o  de  la  justicia  en  subsidio  para 
aceptar  o  repudiar  la  lejitimacion. 

Art.  236. 

La  lejitimacion  aprovecha  a  la  posteridad  lejitima  de  los  hi- 
jos lejitimados. 

8i  es  muerto  el  hijo  que  se  lejitima,  se  hará  la  notificación 
a  sus  descendientes  lejitimos;  los  cuales  pueden  aceptarla  o 
repudiarla  con  arreglo  a  los  artículos  precedentes. 

Art.  237. 

La  persona  que  acepta  o  repudia,  deberá  declararlo  por  ins- 
trumento público  dentro  do  los  noventa  dias  subsiguientes  a 
la  notificación.  Trascurrido  este  plazo,  so  entenderá  que  acep- 
ta, a  menos  de  probarse  que  no  le  es  imputable  el  retardo  i 
que  estuvo  imposibilitado  do  hacer  la  declaración  en  tiempo 

hábil. 

Art.  238. 

La  lejitimacion  podrá  ser  impugnada  por  toda  persona  que 
pruebe  interés  actual  en  ello. 

Esta  impugnación  no  podrá  recaer  sino  sobre  el  hecho  de  no 
ser  verdadero  hijo  de  los  lejitimantes  el  que  se  ha  tratado 
de  lejitimar,  o  de  haber  sido  concebido  cuando  uno  de  los  le-* 
jitímantes  estaba  casado  con  otra  persona,  o  do  haberse  omi- 
tido alguna  de  las  formalidades  legales  que  para  la  lejitimacion 
se  requieren . 


Art.  238.  Para  percibir  la  justicia  de  esta  regla,  supongamos  el  caso 
de  un  rideicomisario,  a  quien  no  pasa  un  fideicomiso  por  la  existencia. 
do  un  hijo  lejítimo  que  sobrevive  al  padre  o  madre  lejitimante.  La 
existencia  de  este  hijo  excluye  ademas  a  los  ascendientes,  a  los  cola** 
torales,  etc. 
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Art.  239. 

Los  lejitimados  por  matrimonio  posterior  son  iguales  en 
todo  a  los  lejí timos  concebidos  en  matrimonio. 

Pero  el  beneficio  de  la  lejitimacion  no  se  retrotrae  a  una 
fecha  anterior  al  matrimonio  que  la  produce. 

No  dará,  pues,  derecho  a  las  sucesiones  deferidas  antes  do 
dicho  matrimonio,  si  para  ellas  era  necesaria  la  lejitimidad. 


TITULO  IX 

De  los  dereolios  1  obligaciones  entre  loa  padres  i  los  hijos  Icditimos. 

Art.  240^ 

Los  hijos  lejitimos  deben  respeto  i  obediencia  a  su  padre  i 
su  madre;  pero  estarán  especialmente  sometidos  a  su  padre. 

Art.  241. 

Aunque  la  emancipación  dé  al  hijo  el  derecho  de  obrar  in- 
dependientemente, queda  siempre  obligado  a  cuidar  de  los 
padres  en  su  ancianidad,  en  el  estado  de  demencia,  i  en  todas 
las  circunstancias  difíciles  de  la  vida. 

Art.  242. 

Tienen  derecho  al  mismo  socarro  todos  los  demás  ascen- 
dientes lejitimos,  en  caso  de  inexistencia  o  de  insuficiencia  de 
los  inmediatos  descendientes. 

Art.  243. 

Los  padres  podrán  servirse  gratuitamente  del  trabajo,  in- 
dustria o  profesión  del  hijo. 

Art.  244. 

Toca  de  consuno  a  los  padres,  o  al  padre  o  madre  sobre- 
viviente, el  cuidado  personal  de  la  crianza  i  educación  de  sus 
hijos  lejitimos. 


Art.  243.  Loi  3.,  t.  20,  P.  2,  cum  glosa  Greg. 
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Art.  245. 

A  la  madre  divorciada,  haya  dado  o  no  motivo  al  divorciO| 
toca  el  cuidar  personalmente  de  los  hijos  menores  de  cinco 
años,  sin  distinción  de  sexo,  i  de  las  hijas  de  toda  edad.  Sin 
embargo,  no  se  le  conGará  el  cuidado  de  los  hijos  de  cual- 
quiera edad  o  sexo,  cuando  por  la  depravación  de  la  madre  sea 
de  temer  que  se  perviertan;  lo  que  siempre  so  presumirá,  si 
ha  sido  el  adulterio  de  la  madre  lo  que  ha  dado  causa  al  di- 
vorcio. 

En  estos  casos,  o  en  el  de  hallarse  inhabilitada  por  otra 
causa,  podrá  confiarse  el  cuidado  personal  de  todos  los  hijos 
al  padre. 

Art.   246. 

Toca  al  padre,  durante  el  divorcio,  el  cuidado  personal  de 
los  hijos  varones,  desde  que  han  cumplido  cinco  años,  salvo 
que  por  la  depravación  del  padre,  o  por  otras  causas  de  inha* 
bilidad,  prefiera  el  juez  confiarlos  a  la  madre. 

Art.  247. 

Podrá  el  juez,  en  el  caso  de  inhabilidad  ñsica  o  moral  de 
ambos  padres,  confiar  el  cuidado  personal  de  los  hijos  a  otra 
^  persona  o  personas  competentes. 

En  la  elección  de  estas  personas,  se  preferirá  a  los  consan- 
guíneos mas  próximos. 

Art.  248. 

El  juez  procederá  para  todas  estas  resoluciones  breve  i 
sumariamente,  oyendo  a  los  parientes,  i  en  casos  graves  al 
defensor  de  menores. 

Art.  249. 

Al  padre  o  madre  de  cuyo  cuidado  personal  so  sacaren  los 
hijos,  no  por  eso  se  prohibirá  visitarlos,  con  la  frecuencia  i 
libertad  que  el  juez  juzgare  convenientes. 


Art.  245.  Se  han  hecho  modificaciones  a  varias  de  las  leyes  del  tit 
i9,  P.  4.     . 
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Art.  250. 

Los  gastos  de  crianza,  educación  i  establecimiento  de  los 
hijos  lej ¡timos  pertenecen  a  la  sociedad  conyugal,  según  las 
reglas  que  tratando  do  ella  se  dirán. 

Si  la  mujer  está  separada  de  bienes,  correrán  dichos  gastos 
por  cuenta  del  marido,  contribuyendo  la  mujer  en  la  propor- 
ción que  el  juez  designare;  i  estará  obligada  a  contribuir  aun 
la  mujer  divorciada  que  no  haya  dado  causa  al  divorcio. 

Pero,  si  un  hijo  tuviere  bienes  propios,  los*  gastos  de  su  cs- 
tableoimiento,  i  en  caso  necesario,  los  de  su  crianza  i  educa- 
ción, podrán  sacarse  de  ellos,  conservándose  íntegros  los 
capitales  en  cuanto  sea  posible.     * 

Art.   251. 

Muerto  uno  de  los  padres,  los  gastos  de  la  crianza,  educa- 
ción i  establecimiento  do  los  hijos,  tocarán  al  sobreviviente; 
quedándole  siempre  a  salvo  la  disposición  del  inciso  final  del 
artículo  precedente. 

Art.  252. 

Las  disposiciones  del  juez  bajo  los  respectos  indicados  en 
los  artículos  anteriores,  se  revocarán  por  la  cesación  de 
la  causa  que  haya  dado  motivo  a  ellas;  i  podrán  también 
modificarse  o  revocarse  por  el  juez  en  todo  caso  i  tiempo,  si 
sobreviene  motivo  justo. 

Art.  253. 

La  obligación  de  alimentar  al  hijo  que  carece  de  bienes,  pa- 
sa por  la  falta  o  insuficiencia  de  los  padres  a  los  abuelos  por 
una  i  otra  línea,  conjuntamente. 

El  juez  reglará  la  contribución,  i  podrá  de  tiempo  en  tiem- 
po modificarla,  según  las  circunstancias  que  sobrevengan. 

Art.    254. 

Si  el  hijo  lejítimo  de  menor  edad,  ausente  de  la  casa  pater- 
na, se  halla  en  urjente  necesidad,  en  que  no  pueda  ser  asisti- 
do por  el  padre,  se  presumirá  la  autorización  de  éste  para  las 
suministraciones  que  se  le  hagan  por  cualquier  persona  en  ra- 
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zon  de  alimentos,  habida  consideración  a  la  fortuna  i  rango 
social  del  padre. 

Pero,  si  eso  hijo  fuere  de  mala  conducta,  i  si  hubiere  moti- 
vo de  creer  que  anda  ausente  sin  consentimiento  del  padre, 
no  valdrán  contra  el  padre  estas  suministraciones,  sino  en 
cuanto  fueren  absolutamente  necesarias  para  la  física  subsis- 
tencia personal  del  hijo. 

El  que  haga  las  suministraciones,  deberá  dar  noticia  de  ellas 
al  padre  lo  mas  pronto  que  fuere  posible.  Toda  omisión  vo- 
luntaria en  este  punto  hará  cesar  la  responsabilidad  del  padre. 

Lo  dicho  del  padre  en  los  incisos  precedentes  se  extiende 
en  su  caso  a  la  madre,  o  a  la  persona  a  quien,  por  muerto  o 
inhabilidad  de  los  padres,  toque  la  sustentación  del  hijo. 

Art.  255. 

El  padre,  i  en  su  defecto  la  madre,  tendrán  el  derecho  de 
elejir  el  estado  o  profesión  futura  del  hijo,  i  de  dirijir  su  edu- 
cación del  modo  que  crean  mas  conveniente  para  el  hijo. 

Pero  no  podrán  obligarle  a  que  se  case  contra  su  voluntad. 

Ni  llegado  el  hijo  a  la  edad  de  veinte  i  un  años  podrán  opo- 
nerse a  que  abrace  una  carrera  honesta,  mas  de  su  gusto  que 
la  elejida  para  él  por  su  padre  o  madre. 

Ni  llegado  el  hijo  varón  a  la  edad  de  catorce  años  le  impedi- 
rán que  se  dedique  a  la  carrera  eclesiástica  o  al  servicio  de  la 
patria  en  el  ejército  o  la  armada.   * 

Art.  256. 

El  derecho  que  por  el  articulo  anterior  se  concede  al  padre 
o  madre,  cesará  respecto  de  los  hijos  que  por  la  mala  conduc- 
ta del  padre  o  madre  hayan  sido  sacados  de  su  poder  i  con  Ga- 
dos a  otra  persona;  la  cual  ejercerá  este  derecho  con  anuencia 
del  tutor  o  curador  si  lo  hubiere. 

Art.  257. 

Los  derechos  concedidos  a  los  padres  lejitímos  en  los  artícu- 
los precedentes,  no  podrán  reclamarse  sobre  el  hijo  que  ha- 
ya sido  llevado  por  ellos  a  la  Casado  Expósitos,  o  abandonado 
de  otra  manera. 
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Art.  258. 
Si  el  hijo  abandonado  por  sus  padres  hubiere  sido  alimen- 
tado i  criado  por  otra  persona,  i  quisieren  sus  padres  sacarle 
del  poder  de  ella,  deberán  pagarla  los  costos  de  su  crianza  i 
educación,  tasados  por  el  juez,  a  menos  que  esa  persona  lo 
haya  hecho  por  un  sentimiento  de  obligación  natural,  o  de 
caridad;  lo  que  siempre  deberá  presumirse  en  los  ascendientes 
i  otros  próximos  consanguíneos. 

Art.  259. 

En  la  misma  privación  de  derechos  incurrirán  los  padres 
que  por  su  mala  conducta  hayan  dado  motivo  a  la  providencia 
de  separar  a  los  hijos  de  su  lado;  a  menos  que  esta  providen- 
cia haya  sido  después  revocada. 


TITULO  X 

De  la  patria  potestad. 

Art.  260. 

La  patria  potestad  es  el  conjunto  de  derechos  que  la  lei  da 
al  padre  lejítimo  sobre  sus  hijos  no  emancipados.  Estos  dere- 
chos no  pertenecen  a  la  madre. 

Los  hijos  de  cualquiera  .edad,  no  emancipados,  se  llaman 

/lijos  de  familia^  i  el  padre  con  relación  a  ellos,  pad?'e  de 

familia, 

Art.  261. 

La  patria  potestad  no  se  extiende  al  hijo  que  ejerce  un  em- 
pleo o  cargo  público,  en  los  actos  que  ejecuta  eij  razón  de  su 
empleo  o  cargo.  Los  empleados  menores  de  edad  son  con- 
siderados como  mayores  en  lo  concerniente  a  sus  empleos 

públicos. 

Art.  262. 

El  padre  goza  del  usufructo  de  todos  los  bienes  del  hijo  de 
familia,  exceptuados  los  siguientes: 


Art.  258.  L.  11,  t.  20,  P.  i,  modificada. 
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1/  Los  bienes  adquiridos  por  el  hijo  en  el  ejercicio  do  todo 
empleo,  de  toda  profesión  liberal,  de  toda  industria,  de  todo 
oficio  mecánico; 

2.^  Los  bienes  adquiridos  por  el  hijo  a  título  do  donación, 
herencia  o  legado,  cuando  el  donante  o  testador  ha  dispuesto 
expresamente  que  tenga  el  usufructo  de  estos  bienes  el  hijo,  i 
no  el  padre; 

3.°  Las  herencias  o  legados  que  hayan  pasado  al  hijo  por 
incapacidad  o  indignidad  del  padre,  o  por  haber  sido  éste  des* 
heredado. 

Los  bienes  comprendidos  bajo  el  número  1.®  forman  el  pe- 
culio profesional  o  industrial  del  hijo;  aquéllos  en  que  el 
hijo  tiene  la  propiedad  i  el  padre  el  derecho  de  usufructo^ 
forman  el  peculio  adventicio  ordinario;  los  comprendidos 
bajo  los  números  2  í  3,  el  peculio  adventicio  extraordinario. 

8o  llama  usufructo  legal  el  concedido  por  la  lei  al  padre 
de  familia. 

Art.  263. 

El  padre  no  goza  del  usufructo  legal  sino  hasta  la  emanci- 
pación del  hijo. 

Art.  264. 

El  padre  administra  los  bienes  del  hijo,  en  que  la  lei  lo  con« 
cede  el  usufructo. 

No  tiene  esta  administración  en  las  cosas  donadas,  hereda- 
das o  legadas  bajo  la  condición  de  que  no  las  administre  el 
padre. 

Ni  en  las  herencias  o  legados  que  hayan  pasado  al  hijo  por 
incapacidad  o  indignidad  del  padre,  o  por  haber  sido  éste  des« 
heredado. 

Art.  265. 

La  condiciop  de  no  administrar  el  padre  impuesta  por  el 
donante  o  testador,  no  se  entiende  que  le  priva  del  usufructo, 
ni  la  que  le  priva  del  usufructo  se  entiende  que  le  quita  la 
administración;  a  menos  de  expresarse  lo  uno  i  lo  otro  por  el 
donante  o  testador. 
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APíT.     266. 

Si  se  quita  al  padre  la  administración  de  los  bienes  del  hijo 
o  de  una  parto  de  ellos,  i  el  hijo  no  estuviere  en  aptitud  de 
administrarlos  por  si  mismo,  so  le  dará  un  curador  para  esta 
administración. 

Art.   267. 

El  padre  de  familia  no  es  obligado  a  la  fianza  o  caución  que 
jeneralmente  deben  dar  los  usufructuarios  para  la  conserva- 
ción i  restitución  de  la  cosa  fructuaria. 

Art.  268. 

El  padre  de  familia  tiene  las  facultades  i  deberes  de  tutor 
o  curador  del  hijo;  i  los  actos  i  contratos  del  hijo,  aun  concer- 
nientes a  las  cosas  de  que  tiene,  no  solo  la  propiedad,  sino  el 
usufructo  i  la  administración,  exijen  la  autorización  o  consen- 
timiento del  padre,  on  los  mismos  términos  en  que  los  me- 
nores que  no  están  bajo  la  patria  potestad  necesitan  de  la 
autorización  o  consentimiento  de  sus  respectivos  tutores  o 
curadores.  La  falta  de  esta  autorización  o  consentimiento  pa- 
terno produce  iguales  efectos  que  la  falta  de  autorización  o 
consentimiento  de  los  tutores. 

Todo  lo  cual,  sin  embargo,  se  entenderá  con  las  modifica-, 
cienes  que  siguen. 

Art.   269. 

La  obligación  de  hacer  inventario  formal  no  se  extiende  al 
padre  de  familia  que,  como  tal,  administra  los  bienes  del  hijo, 
^ino  en  el  caso  de  pasar  a  otras  nupcias. 

Art.  270. 

Siempre  que  el  hijo  de  familia  tenga  que  litigar  como  actor 
contra  su  padre,  le  será  necesario  obtener  la  venia  del  juez,  i 
éste,  al  otorgarla,  le  dará  un  curador  para  la  litis. 

Art.    271. 

El  hijo  de  familia  no  puedo  parecer  en  juicio,  como  actor, 


Art.  270.  L.  2,  t.  2,  P.  3;  LL.  II  i  12,  t.  !7,  P.  4. 
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contra  un  tercero,  sino  autorizado  o  representado  por  el  pa- 
dre, a  la  manera  que  lo  sería  por  su  tutor  o  curador. 

Si  el  padre  de  familia  niega  su  consentimiento  al  hijo  para 
la  acción  civil  que  el  hijo  quiera  intentar  contra  un  tercero, 
podrá  el  juez  suplirlo,  i  al  hacerlo  así  dará  al  hijo  un  curador 
para  la  litis. 

Art.  272. 

En  las  acciones  civiles  contra  el  hijo  de  familia  deberá  el 
actor  dirijirse  al  padre  para  que  autorice  o  represente  al  hijo 
en  la  litis. 

Si  el  padre  no  pudiere  o  no  quisiere  prestar  su  autorización  • 
o  representación,  podrá  el  juez  suplirla,  i  dará  al  hijo  un  cu- 
rador para  la  litis. 

Art.    2^73. 

En  las  acciones  criminales  contra  el  hijo,  no  es  necesaria 
la  intervención  paterna;  pero  podrá  el  padre  defenderle  si 
quiere. 

Art.  274. 

Se  presume  de  derecho  la  autorización  o  consentimiento  del 
padre  de  Familia,  para  todos  los  actos  del  hijo,  que  son  anejos 
a  la  ocupación  u  oficio  que  el  padre  le  permite  ejercer;  i  se 
presumo  este  permiso  cuando  el  hijo  ejerce  esta  ocupación  u 
oficio  públicamente,  sin  reclamación  o  protesta  publica  del 
padre. 

Art.    275. 

Los  actos  i  contratos  del  hijo  de  familia,  que  han  sido  au- 
torizados o  consentidos  por  el  padre,  afectan  directamente  el 
peculio  profesional  o  industrial,  i  el  adventicio  extraordinario 
del  hijo,  i  subsidiariamente  aun  la  desnuda  propiedad  del  ad- 

Art.  271.  L.  U,  t  17,  P.  4;  v.  E  otro  si. 

Art.  172.  Lci  H,  t.  17,  P.  4;  v.  Pero  si  el  fijo  algo  ha  a  dar,  mo* 
dif. 

Art.  273.  LL.  33,  31,  De  noxal. 

Art.  275.  L.  1,  c,  Si  filius  pro  patre;  L.  2,  t.  19,  P.  4.  v.  Empero 
decimos. 
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venticio  ordinario,  i  por  último  el  usufructo  legal  de  que  goza 
el  padre;  pero  no  afectan  los  otros  bienes  paternos  sino  a  me-* 
dida  de  la  utilidad  que  el  padre  hayar  reportado  del  acto  o  con- 
trato, o  en  cuanto  el  padre  haya  expresamente  obligado  sus 
bienes  a  las  consecuencias  del  acto  o  contrato. 

Art.  276. 

No  es  obligado  el  padre  a  pagar  la  multa  a  que  el  hijo  fue- 
re condenado  por  delito  de  que  no  ha  sido  cómplice,  o  que  no 
ha  podido  impedir,  empleando  la  potestad  paterna. 

Art.   277. 

En  los  bienes  que  el  padre  confía  al  hijo  para  que  se  apro- 
veche de  ellos,  conserva  el  padre  su  dominio,  mientras  no  in- 
terviene donación  entre  vivos;  i  las  ganancias  que  el  hijo  saca 
de  ellos  pertenecen  exclusivamente  al  hijo.  Pero,  sí  el  hijo 
administra  estos  bienes  como  mandatario  del  padre,  las  ga- 
nancias pertenecen  al  padre. 

Todo  lo  cual,  sin  embargo,  estará  sujeto  a  las  estipulaciones 
que  intervengan  entro  el  padre  i  el  hijo. 

Art.   278. 

Los  bienes  que  el  padre  ha  confiado  al  hijo  para  que  se 
aproveche  de  ellos  en  alguna  industria  o  comercio,  se  mirarán 
como  expresamente  obligados  a  las  deudas  del  hijo,  que  pro- 
vinieren de  la  misma  industria  o  comercio. 

Art.   279. 

Los  actos  i  contratos  en  que  el  hijo  de  familia  obra  como 
mandatario  del  padre,  obligan  al  padre^  do  la  misma  manera 
que  los  actos  do  todo  mandatario  a  su  mandante. 

Art.  280. 

La  responsabilidad  del  padre  para  con  el  hijo  cuyos  bienes 
administra,  se  extiendo  a  la  propiedad  i  a  los  frutos,  en  aque- 

Art  276.  L.  2,  glosa  11,  Greg. 

Art.  277.  Se  reforma  la  disposición  de  la  lei  15,  t.  17,  P.  A,  v.  Ca 
uav^o  quier  que  ganan;  véase  la  glosa  2  Greg. 
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líos  bienes  de  que  la  lei  no  da  al  padre  cl  usufructo;  pero  en 
los  otros  bienes  no  se  extiende  a  los  frutos. 

Art.   281. 

Los  bienes  del  padre  son  tácitamente  obligados  a  la  recta 

administración  de  los  bienes  del  hijo,  i  corre  esta  hipoteca  le- 
gal desde  el  nacimiento  del  hijo. 

Art.   282. 

Mientras  el  hijo  no  ha  sido  emancipado,  no  es  responsable 
el  padre,  en  la  administración  de  los  bienes  del  hijo  sino  del 
dolo  o  culpa  grave.  Después  de  la  emancipación  es  obligado 
como  tutor  o  curador  del  hijo,  si  lo  fuere-,  o  con  arreglo  al 
mandato  o  jestion  de  negocios  que  entre  los  dos  intervenga, 
de  la  misma  manera  que  cualquier  otra  persona  en  igual  caso 
lo  sería. 

Art.  283. 

No  se  podrá  quitar  al  padre  de  familia  la  administración  de 
los  bienes  del  hijo  que  en  este  título  se  le  confíere,  sino  en  los 
casos  que  este  mismo  titulo  ha  previsto;  i  ademas  en  el  caso 
de  suspenderse  la  patria  potestad  por  decreto  judicial. 

Art.  284. 

Quitada  al  padre  la  administración  de  los  bienes  do  que  la 
Ici  le  da  cl  usufructo,  no  dejará  por  eso  de  tener  derecho  a  los 
frutos  líquidos,  deducidos  los  gastos  de  administración;  a  me- 
nos que  por  disposición  expresa  de  la  lei  se  le  prive  también 
del  usufructo. 

Art.   285. 

La  patria  potestad  so  suspende  por  la  prolongada  demencia 
del  padre,  por  estar  el  padre  en  entredicho  de  administrar  sus 
propios  bienes,  i  por  larga  ausencia  del  padre,  de  la  cual  so 
siga  perjuicio  grave  en  los  intereses  del  hijo  a  que  cl  padre 
ausente  no  provee. 


Art.  281.  L.  24,  t.  13,  P.  5,  cum  glossa  6  Greg. 
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Art.    286. 

La  suspensión  de  la  patria  potestad  deberá  sor  decretada 
por  ol  juez  con  conocimiento  de  causa,  i  después  de  oídos  so- 
bre ello  los  parientes  del  hijo,  ol  defensor  de  menores  i  el  fis- 
'  cal  de  la  Corte  de  Apelaciones. 


TITULO  XI 

De  la  emancipaoion. 

Art.  287. 

La  emancipación  es  un  hecho  que  pone  fin  a  la  patria 
potestad.  Puede  ser  voluntaria,  legal  o  judicial. 

Art.  288. 

La  emancipación  voluntaria  se  efectúa  por  instrumento 
público,  en  que  el  padre  declare  emancipar  al  hijo. 

Art.  289. 

La  emancipación  legal  se  efectúa: 

1.**  Por  la  muerto  del  padre; 

2.®  Por  el  matrimonio  del  hijo; 

3.*  Por  haber  cumplido  el  hijo  la  edad  de  veinte  i  cinco 
años; 

4.®  Por  el  decreto  que  da  la  posesión  provisoria  de  los  bie- 
nes del  padre  desaparecido. 

Art.  290. 

La  emancipación  judicial  se  efectúa  por  decreto  de  juez: 

1 .®  Cuando  el  padre  maltrata  habitualmente  al  hijo,  en  tér- 
minos de  poner  en  peligro  su  vida  o  de  causarle  grave  daño; 

2.**  Cuando  el  padre  ha  abandonado  al  hijo; 

3.®  Cuando  la  depravación  del  padre  le  hace  incapaz  de  ejer- 
cer la  patria  potestad. 

En  los  tros  casos  anteriores  podrá  el  juez  proceder  a  peti- 
ción de  cualquiera  consanguíneo  del  hijo,  i  aun  de  oficio. 

Art.  290,  n.  2.o  L.  4,  t.  20,  P.  4. 
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4.®  Se  efectúa  asimismo  la  emancipación  judicial  por  toda 
sentencia  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada,  que  declare  al 
padre  culpable  de  un  crimen  infame. 

La  emancipación  so  pronunciará  en  la  misma  sentencia,  i 
tendrá  efecto,  sin  embargo  de  cualquier  indulto  que  recaiga 
sobre  la  pena;  a  menos  que  en  el  indulto  se  comprenda  ex- 
presamente la  conservación  de  la  patria  potestad. 

Art.  291. 

Cuando  se  hace  al  hijo  una  donación  o  se  le  deja  una  heren- 
cia o  legado  bajo  condición  de  obtener  la  emancipación,  será 
privado  el  padre  del  usufructo  de  estos  bienes,  i  se  entenderá 
cumplida  así  la  condición. 

Se  le  privará  también  de  la  administración  de  estos  bienes, 
si  así  lo  exije  expresamente  el  donante  o  testador. 

Art.  292. 

Toda  emancipación ,  una  vez  efectuada,  es  irrevocable,  aun 
por  causa  de  ingratitud. 


TITULO   XII 

De  los  hUos  naturales. 

Art.   293. 

Los  hijos  nacidos  fuera  do  matrimonio,  no  siendo  de  daña- 
do ayuntamiento,  podrán  ser  reconocidos  por  sus  padres  o  por 


Art.  290,  inc.  final.  Esta  restricción  es  necesaria  en  virtud  del  ar- 
tículo 3'2,  atribución  15."  de  la  Constitución,  que  confiere  al  Presidente 
sin  esta  limitación  el  derecho  de  conceder  indultos  paríícw/ares.  (Par- 
ticulares no  quiere  decir  que  sean  parciales,  sino  que  designen  no- 
mínalmente,  i  no  por  clases,  al  indultado  o  indultados.)  Sin  esto,  hu- 
biera yo  omitido  do  buena  gana  la  restricción. 

Títulos  XII  i  XIII.— Lo  concerniente  a  los  hijos  naturales  en  esto 
Proyecto,  es  casi  todo  nuevo,  respecto  de  nuestra  lejislacion.  Se  han 
tenido-  a  la  vista  las  disposiciones  de  varios  códigos  extranjeros. 
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uno  de  ellos^  i  tendrán  la  calidad  legal  de  hijos  naíuraíes,  res- 
pecto del  padre  o  madre  que  los  haya  reconocido. 

Art.   294. 

El  reconocimiento  es  un  acto  libre  i  voluntario  del  padre  o 
madre  que  reconoce. 

Art.    295. 

El  reconocimiento  deberá  hacerse  por  instrumento  público 
entre  vivos,  o  por  acto  testamentario. 

Art.   296. 

Si  es  uno  solo  de  los  padres  el  que  reconoce,  no  será  obli- 
gado a  expresar  la  persona  en  quien  o  de  quien  hubo  al  hijo 
natural. 

Art.   297. 

El  reconocimiento  del  hijo  natural  debe  ser  notificado,  i 
aceptado  o  repudiado^  de  la  misma  manera  que  lo  sería  la  le- 
jitimacion,  según  el  título  De  los  lejitimados  por  maírímo- 
nio  posterior. 

Art.  298. 

El  reconocimiento  podrá  ser  impugnado  por  toda  persona 
que  pruebe  interés  actual  en  ello;  pero  la  impugnación  no  po- 
drá recaer  sino  sobre  el  hecho  de  tener  el  reconocido  otro  padre 
o  madre;  o  sobre  el  hecho  de  haber  sido  concebido  en  dañado 
ayuntamiento  por  el  padre  o  madre  que  le  reconoce;  o  sobre 
el  hecho  de  no  haberse  efectuado  el  reconocimiento  con  arre- 
glo a  la  lei. 

Art.  299. 

Los  hijos  naturales  no  tienen,  respecto  del  padre  o  madre 
que  los  ha  reconocido  con  las  solemnidades  legales,  otros  de- 
rechos, que  los  que  expresamente  les  conceden  las  leyes. 

Con  respecto  al  padre  o  madre  que  no  los  ha  reconocido  de 
esto  modo,  se  consideran  simplemente  como  ilejítimos. 
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TITULO  XIII 

De  las  obligaolones  i  derechos  entre  los  padres  i  los  hijos  naturales. 

Art.   300. 

Las  obligacionos  de  los  hijos  lejítímos  para  con  sus  padres, 
expresadas  en  los  artículos  240,  241,  se,  extienden  al  hijo  na- 
tural con  respecto  al  padre  o  madre  que  le  haya  reconocido 
con  las  formalidades  legales;  i  si  ambos  le  han  reconocido  de 
este  modo,  estará  especialmente  sometido  al  padre. 

Art.  301. 

Es  obligado  a  cuidar  personalmente  de  los  hijos  naturales 
el  padre  o  madre  que  los  haya  reconocido,  en  los  mismos  tér- 
minos que  lo  seria  el  padre  o  madre  lejítimos,  según  el  artícu- 
lo 244. 

Art.  302. 

Si  ambos  padres  lo  han  reconocido,  toca  el  cuidado  de  los 
hijos  menores  de  cinco  años,  sin  distinción  de  sexo,  i  de  las 
hijas  de  toda  edad,  a  la  madre. 

Art.  303. 

En  los  casos  de  inhabilidad  moral  o  física  de  la  madre,  po- 
drá confiarse  el  cuidado  de  las  hijas  mayores  de  cinco  años,  i 
aun  de  todos  los  hijos,  al  padre. 

Art.  304. 

Sin  embargo  de  lo  dicho  en  los  artículos  precedentes,  la 
persona  casada  no  podrá  tener  a  un  hijo  natural  en  su  casa  sin 
el  consentimiento  de  la  mujer  o  marido  con  quien  viva. 

Art.  305. 

Incumben  al  padre  o  madre  que  ha  reconocido  al  hijo  na- 
tural los  gastos  de  su  crianza  i  educación. 

Se  incluirán  en  ésta,  por  lo  menos,  la  enseñanza  primaria, 
i  el  aprendizaje  de  un  arte  u  oficio. 

Si  ambos  padres  le  han  reconocido,  reglará  el  juez,  en  caso 
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necesario,  to>  quo  cada  una  de  ellos,  según  sus  facultades  i 

circunstancias^  deba  contribuir  para  la  crianza  i  educación  del 

hijo» 

Aht.   306. 

Podrá  el  juez:  proceder  a  las  resoluciones  que,  en  Tírtud  de 
los  artículos  precedentes^  le  incumben,  a  petición  del  padre  o 
madre  o  hijos  naturales,  según  los  casos,  con  audiencia  del 
defensor  do  menoreasi  los  hrjos  naturales  lo  fueren. 

Aax.  307. 

Las  disposícionesc  de  los  artículos  254,  255<,  se  extienden  a 
los  padres  o  hijos  naturales. 

Procederá  el  juez  en  dichas  resoluciones  breve  i  sumaria- 
mente^ oyenda  en  casos  graves  al  defensor  de  menores^  sí  se 
tratare  de  alguno  que  lo  sea. 

Podrá  asimismo  revocarlas  a  modificarlas^  conforme  al  ar- 
tículo ?52. 


TITULO  XIV 

De  loa  hJ^oa  üeditimos  no  reoonooldos  solemnemente; 

Abt.    308. 

El  hijo  ilejitimo  que  no  ha  sido  reconocido  voluntariamente 
con  las  formalidades  legales,  no  podrá  pedir  que  su  padre  o 
madre  le  reconozca  sino  con  el  solo  objeto  de  exijírle  alimcn* 
tos  i  en  el  solo  caso  de  necesitarlos  para  su  precisa  subsisten- 
cia. 

Art.  30^. 

El  juicio  será  verbal,  i  si  el  juez  lo  estimare  conveniente, 
secreto,  excepto  en  el  caso  del  artículo  317. 

De  su  sentencia  no  se  concederá  apelación,  excepto  en  el 
caso  del  mismo  artículo. 

Art.  310. 

Podrá  entablar  la  demanda,  a  nombre  de  un  impúber,  cuaU 
quiera  persona  que  probare  haber  cuidado  de  su  crianza. 
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Los  menores  de  veinte  i  cinco  años  serán  asistidos  en  esta 
demanda  por  su  tutor  o  curador  jeneral  o  por  un  curador 
ad  hoc, 

Art.   311. 

El  hijo  ilejítimo  tendrá  derecho  a  que  el  individuo  que  él 
dice  ser  su  padre,  sea  citado  ante  el  juez  a  declarar  si  cree 
serlo,  o  si  al  menos  en  el  tiempo  en  que  pudo  efectuarse  la 
concepción  tenia  trato  ilícito  con  la  madre. 

Art.   312. 

El  supuesto  padre  podrá  exijir  que  se  pruebe  el  tiempo  del 
parto,  i  la  identidad  del  hijo.  Sin  esta  prueba,  cuando  el  de« 
mandado  la  exija,  no  se  procederá  adelante. 

Art.  313. 

Si  el  demandado  confesare  que  se  creo  padre,  o  que  en  el 
tiempo  en  que  pudo  veriñcarse  la  concepción  tenia  trato  ilíci* 
to  con  la  madre;  o  si  por  escritura  suya  apareciere  que  ha 
mirado  al  hijo  como  suyo,  o  que  a  lo  menos  tenia  trato  ilícito 
con  la  madre  en  el  tiempo  en  que  la  concepción  fué  posible;  o 
8i  rehusare  declarar;  o  si  no  compareciere  pudiendo  i  habiéu"* 
dose  repetido  una  vez  la  citación,  será  condenado  a  suminis- 
trar al  hijo  los  alimentos  necesarios  para  su  precisa  subsistencia, 
sin  que  le  valga  alegar  que  la  madre  en  aquel  mismo  tiempo 
tenia  trato  ilícito  con  otros  hombres. 

Art.  313.  ¿Por  qué,  se  dirá,  condenar  a  la  prestación  de  alimentos 
por  el  solo  hecho  de  haber  tenido  el  demandado  trato  ilícito  con  una 
mujer  en  el  tiempo  en  que  pudo  efectuarse  la  concepción,  aunque 
aparezca  que  la  mujer  tenía  trato  ilícito  con  otros  hombres  en  el  mis^ 
mo  tiempo?  Respondo  que,  si  no  obstante  la  intimación  de  la  lei  se 
ha  expuesto  al  peligro  do  tener  que  alimentar  un  hijo  ajeno,  no  tiene 
de  qué  quejarse.  La  prestación  de  alimentos  puede  también  mirarse 
como  un  castigo,  que  se  hace  servir  a  la  sustentación  de  criaturas 
inocentes,  que  deben  su  degradada  existencia  a  la  inmoralidad  i 
libertinaje. 

¿Por  qué  no  so  admite  la  prueba  testimonial  en  este  caso?  Por  el 
notorio  abuso  que  se  hace  de  ella  en  todos  los  países  en  que  es  admi- 
tida. 
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Art.    314. 

Solo  oí  hecho  do  haberse  pedido  alimentos  a  otra  persona 
por  parte  del  mismo  hijo  con  el  mismo  pretexto,  servirá  de 
excepción  al  demandado. 

Art.  315. 

La  declaración  del  padre  demandado  deberá  ser  jurada^  o 
bajo  su  palabra  de  honor,  a  opción  del  demandante. 

Art.  316. 

No  es  admisible  la  prueba  o  presunción  de  paternidad  por 
otros  medios  que  los  expresados  en  este  artículo. 

Art.  317. 

Si  por  cualesquiera  medios  fehacientes  so  probare  rapto,  i 
hubiere  sido  posible  la  concepción  mientras  estuvo  la  robada 
en  poder  del  raptor,  será  condenado  éste  a  suministrar  al  hijo, 
no  solamente  los  alimentos  necesarios  para  su  precisa  sub- 
sistencia, sino,  en  cuanto  fuere  posible,  los  que  competan  al 
rango  social  de  la  madre. 

El  juez  procederá  con  pleno  conocimiento  de  causa.  El  jui- 
cio será  público,  si  el  hijo  o  la  persona  que  le  representa  lo 
pidiere-,  i  se  concederá  apelación  a  cualquiera  de  las  partes 

que  la  interponga. 

Art.  318. 

El  hecho  de  seducir  a  una  menor  haciéndola  dejar  la  casa 
de  la  persona  a  cuyo  cuidado  está,  es  rapto,  aunque  no  se  em- 
plee la  fuerza. 

Art.  319. 
El  raptor,  con  violencia  o  sin  ella,  queda  sujeto  a  las  penas 
que  por  el  Código  Criminal  so  le  impongan. 

Art.  320. 

El  hijo  ilejítimo  tendrá  derecho  a  que  su  madre  le  asista 

con  los  alimentos  necesarios,  si  no  pudiere  obtenerlos  del 

padre. 

Art.  321. 

Si  la  demandada  negare  ser  suyo  el  hijo,  será  admitido  el 
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demandante  a  probarlo  con  testimonios  fehacientes  que  esta- 
blezcan el  hecho  del  parto  i  la  identidad  del  hijo. 

La  partida  de  nacimiento  o  bautismo  no  servirá  de  prueba 
para  establecer  la  maternidad,  sino  solamente  para  fíjar  el 
tiempo  del  parto. 

Art.  322. 

RI  hijo  adulterino  de  mujer  casada  no  tendrá  acción  contra 
la  madre. 

Art.  323. 

La  demanda  del  hijo  ilejítimo  no  podrá  intentarse  contra  los 
herederos  del  padre  o  madre,  a  menos  de  probarse  con  escri- 
tura del  padre  o  do  la  madre  que  él  o  ella  le  reconocia  por 
hijo. 

Art.  324. 

La  obligación  de  prestar  alimentos  se  trasmite  a  los  herede- 
ros del  padre  o  madre,  que  hubiere  sido  condenado  a  prestar- 
los. 

No  se  entenderán  comprendidos  en  este  artículo  los  ascen- 
dientes o  descendientes  de  padre  o  madre,  si  no  tuvieren  parte 
en  la  herencia  del  uno  o  de  la  otra. 

Art.  325. 

La  acción  a  pedir  alimentos  i  el  derecho  de  cobrarlos  no 
son  trasferiblcs  a  terceros. 

Art.  326. 

Entre  los  alimentos  necesarios  de  que  hablan  los  artículos 
precedentes,  se  comprenderán  la  enseñanza  primaria  i  el  apren- 
dizaje de  un  arte  u  oficio. 

Art.  327. 

Ningún  hijo  varón  ilejítimo  que  hubiere  cumplido  veinte  i 
cinco  años,  i  no  tuviere  imposibilidad  física  para  dedicarse  a 
un  trabajo  de  que  pueda  subsistir,  será  admitido  a  pedir  que 
su  padre  o  madre  le  reconozca  o  le  alimente  (salvo  en  el  caso 
del  artículo  317);  pero  revivirá  la  obligación  si  el  hijo  se  im- 
posibilitare posteriormente  para  subsistir  de  su  trabajo 


86  PROTBCTO  DS  CÓDIOO  CIVIL 

Art.  328. 

Los  alimentos  suministrados  por  el  padre  o  la  madre  corre- 
rán desde  la  primera  demanda  ante  el  juez;  i  no  se  podrán 
pedir  los  correspondientes  al  tiempo  anterior,  salvo  que  la  de- 
manda se  dirija  contra  el  padre  i  se  interponga  durante  el  año 
subsiguiente  al  parto. 

En  este  caso  so  concederán  los  alimentos  correspondientes  a 
todo  ese  año,  incluyendo  las  expensas  del  parto,  tasadas,  si 
necesario  fuero,  por  el  juez. 

Art.  329. 

No  será  oído  el  padre  ilejitimo  que  demando  alimentos  en 
este  carácter,  aunque  le  reconozca  el  hijo. 

Pero  será  oída  la  madre  que  pida  alimentos  al  hijo  ilejitimo; 
a  menos  que  éste  haya  sido  abandonado  por  ella  en  su  in- 
fancia. 

TÍTULO  XV 

De  la  maternidad  disputada. 

Art.  330. 

La  maternidad^  esto  es,  el  hecho  de  ser  una  mujer  la  ver- 
dadera madre  del  hijo  que  pasa  por  suyo,  podrá  ser  im- 
pugnada por  todo  el  que  tenga  ínteres  actual  o  eventual  en 
olio,  i  ofreciere  probar  falso  parto,  o  suplantación  del  preten- 
dido hijo  al  verdadero. 

Art.   33 1 . 

A  ninguno  de  los  que  hayan  tenido  parte  en  el  fraude  de 
falso  parto  o  de  suplantación,  aprovechará  en  manera  alguna  el 
descubrimiento  del  fraude,  ni  aun  para  ejercer  sobre  el  hijo 
los  derechos  de  patria  potestad,  o  para  exijirle  alimentos,  o 
para  suceder  en  sus  bienes  por  causa  de  muerte. 

Art.  330.  Verbigracia,  el  marido  de  la  madre  supuesta;  la  misma  ma- 
dre supuesta  (véase  el  caso  déla  leí  3,  §  7  De  carboniano  edicto);  el 
verdadero  padre  o  madre;  los  que  son  o  pueden  ser  llamados  a  una 
herencia  o  fídeicomiso,  en  que  les  obsto  la  maternidad  putativa,  etc. 
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Art.  332. 

El  derecho  para  impugnar  la  maternidad  putativa  no  podrá 
ejercerse  sino  por  diez  años  contados  desde  la  fecha  del  parto, 

Art.   333. 

Con  todo,  en  el  caso  de  salir  inopinadainente  a  luz  algún 
hecho  incompatible  con  lu  maternidad  putativa,  subsistirá  o 
revivirá  la  acción  anterior  por  un  bienio  contado  desde  la  reve- 
lación del  hecho. 


TÍTULO  XVI 

De  la  haUlitaoion  dd  edacL 

Art.  334, 

La  habilitación  de  edad  es  un  privilejio  concedido  a  un 
menor  para  que  pueda  ejecutar  todos  los  actos  i  contraer  to- 
das las  obligaciones  de  que  son  capaces  los  mayores  de  veinte 
i  cinco  años,  excepto  aquellos  actos  u  obligaciones  de  que  una 
lei  expresa  le  declare  incapaz. 

Art.  335. 

Los  varones  casados  que  han  cumplido  veinte  i  un  años, 
obtienen  habilitación  de  edad  por  el  ministerio  de  la  lei. 

En  los  demás  casos  la  habilitación  do  edad  es  otorgada  por 
competente  majistrado  a  petición  del  menor. 

Art.  336. 

No  pueden  obtener  habilitación  de  edad  por  el  majistrado  las 
mujeres  que  viven  bajo  potestad  marital,  aunque  estén  se- 
paradas de  bienes;  ni  los  hijos  de  familia;  ni  los  menores  do 
veinte  i  un  años,  aunque  hayan  sido  emancipados. 

Art.  337. 

No  podrá  el  majistrado  conceder  la  habilitación  de  edad,  sin 


Título  XVI.-— La  habilitación  de  edad  i  sus  efectos  so  han  sometido 
»  regalas  que  tienen  mucho  de  nuevo. 
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haber  oído  sobre  ello  a  los  parientes  del  menor  que  la  solicita, 
a  su  curador,  i  al  defensor  de  menores. 

Art.  338. 

La  habilitación  de  edad  pone  íin  a  la  curaduría  del  menor. 

Art.  339. 

Esta  habilitación  no  se  extiende  a  los  derechos  políticos  que 
exijen  mas  de  veinte  i  un  años  de  edad. 

Art.  340. 

El  menor  emancipado,  de  cualquier  sexo,  que  cumplidos  los 
diez  i  ocho  años  ejerce  un  comercio,  arte  o  profesión  con  per- 
miso de  su  curador  jeneral,  no  necesita  ser  habilitado  de  edad 
para  los  actos  i  contratos  concernientes  a  dicho  comercio,  arte 
o  profesión;  i  se  presume  el  permiso  por  el  hecho  de  ejercer  el 
menor  dicho  oficio,  arte  o  profesión  públicamente,  sin  recla- 
mación ni  protesta  del  curador. 

Art.    341. 

Ni  el  menor  habilitado  de  edad,  ni  el  que  cumplidos  diez  i 
ocho  años  ejerce  un  oficio,  arte  o  profesión  en  los  términos 
del  artículo  precedente,  podrán  enajenar  o  hipotecar  sus  bie- 
nes raíces  ni  aprobar  las  cuentas  de  su  tutor  o  curador,  sin 
autorización  judicial;  ni  se  concederá  esta  autorización  sin 
conocimiento  de  causa. 

Sin  embargo,  el  habilitado  de  edad  que  ejerce  el  comercio, 
i  la  mujer  casada  mercadera  en  los  casos  del  artículo  172,  po- 
drán hipotecar  o  enajenar  sus  bienes  propios  para  la  seguridad 
i  cumplimiento  de  sus  obligaciones  mercantiles,  sin  los  requi- 
sitos del  precedente  inciso. 

Art.    342. 

El  menor  de  veinte  i  cinco  años,  aun  habilitado  de  edad,  no 
podrá  en  ningún  caso  parecer  en  juicio  sin  la  asistencia  de  su 
curador  jeneral  o  de  un  curador  especial  o  ad  hoc. 
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TITULO  XVII 

De  las  pruebas  del  estado  civil. 

Art.  343. 

El  estado  civil  es  la  calidad  de  un  individuo  en  cuanto  rela- 
tiva a  su  capacidad  para  ejercer  derechos  o  contraer  obligacio- 
nes civiles. 

Anr.   344. 

El  estado  civil  de  casado  o  viudo,  i  de  padre  o  hijo  lejítimo, 
deberá  probarse  por  las  respectivas  partidas  do  matrimonio, 
de  nacimiento  o  bautismo,  i  de  muerte. 

El  estado  civil  de  padre  o  madre  o  hijo  natural  deberá  pro- 
barse por  el  instrumento  que  al  efecto  hayan  otorgado  ambos 
padres  o  uno  de  ellos,  según  lo  dicho  en  el  título  Do  los  hijos 
naturales. 

La  edad  i  la  muerte  deberán  probarse  por  las  respectivas 
partidas  de  nacimiento  o  bautismo,  i  de  muerte. 

Art.  345. 

La  autenticidad  i  pureza  do  los  documentos  antedichos  debe- 
rán presumirse  mientras  no  se  pruebe  que  son  f  spurios  o  que 

han  sido  alterados. 

Art.   346. 

Podrán  impugnarse  los  antedichos  documentos,  aun  cuando 

conste  su  autenticidad  i  pureza,  probando  la  no  identidad 

personal,  esto  es^  el  hecho  de  no  ser  una  misma  la  persona  a 

que  el  documento  se  reGere  i  la  persona  a  quien  se  pretenda 

aplicar. 

Art.  347. 

Los  antedichos  documentos  atestiguan  la  declaración  hecha 
por  los  contrayentes  de  matrimonio,  por  los  padres,  padrinos, 
u  otras  personas  en  los  respectivos  casos;  pero  no  garantizan 
la  veracidad  de  esta  declaración  en  ninguna  de  sus  partes. 

Podrán,  pues,  impugnarse,  haciendo  constar  que  fué  falsa 
la  declaración  en  el  punto  de  que  se  trata. 


Art.  347.  Ea  una  partida  do  bautismo  so  dico,  por  ojomplo,  que  tal 
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Art.  348, 

La  falta  de  los  competentes  documentos  podrá  suplir^ie  por 
otros  documentos  auténticos  o  por  la  notoria  posesión  del 
estado  civil  de  que  se  trata. 

Art.  349. 

La  posesión  notoria  del  estado  de  matrimonio  consiste  prin- 
cipalmente en  haberse  tratado  los  supuestos  cónyujes  como 
marido  i  mujer  en  sus  relaciones  domésticas  i  sociales;  i  en 
haber  sido  la  mujer  recibida  en  ese  carácter  por  los  parientes 
i  deudos  de  su  marido,  i  por  el  vecindario  de  su  domicilio  en 

jenéraL 

Art.  350. 

La  posesión  notoria  del  estado  de  hijo  lejitimo  consiste  en 
que  sus  padres  le  hayan  tratado  como  tal,  proveyendo  a  su 
educación  i  establecimiento  de  un  modo  competente,  i  presen- 
tándole en  ese  carácter  a  sus  deudos  i  amigos;  i  en  que  éstos 
í  el  vecindario  de  su  domicih'o,  en  jeneral,  le  hayan  reputado 
i  reconocido,  como  hijo  lejitimo  de  tales  padres. 

Art.   351. 

La  posesión  notoria  del  estado  civil  se  probará  por  un  con- 


niño  es  hijo  do  fulana.  El  redactor  de  la  partida  no  puede  hacer  otra 
cosa  que  atenerse  al  testimonio  de  los  padrinos,  o  talvez  de  alguien 
que  se  presentó  como  padre. 

Se  puede  atacar  este  documento,  según  el  artículo  345,  alegando 
que  ha  sido  introducido  fraudulentamente  en  el  libro  o  rejistro  co- 
rrespondiente, o  que  ha  sido  enmendado,  interpolado,  alterado  en  el 
libro  o  rejistro. 

So  puede  atacar,  según  el  articulo  346,  alegando  que  la  persona 
cuyo  bautismo  se  atestigua  en  la  partida  no  es  la  misma  que  se  pre- 
senta como  tal. 

I  en  fín,  se  puede  atacar,  según  el  artículo  317,  alegando  que  la 
declaración  hecha  por  los  padrinos  u  otras  personas  fué  falsa  en  cuan- 
to a  la  verdadera  filiación  del  bautizado. 

Art.  348.  Se  echa  de  menos  la  partida  de  bautismo  de  A;  pero  se 
presenta  un  testamento  en  que  B,  casado  con  C,  nombra  a  dicho  A, 
entre  sus  hijos  lejítimos,  o  se  hace  constar  por  documentos  que  A  fué 
reconocido  como  tal  hijo  en  la  partición  de  los  bienes,  i  se  le  puso  on 
posesión  de  ellos  sin  oposición  ni  contradicción. 
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junto  de  testimonios  fídedignos,  que  la  establezcan  de  un  mo- 
do irrefragable;  particularmente  en  el  caso  do  no  explicarse  i 
probarse  satisfactoriamente  la  pérdida  o  extravío  del  libro  o 
rejistro  en  que  debiera  encontrarse  la  partida. 

Art.   352. 

Cuando  fuere  necesario  califícar  la  edad  de  un  individuo, 
para  la  ejecución  de  actos  o  ejercicio  de  cargos  que  requieran 
cierta  edad,  i  no  fuere  posible  la  prueba  por  la  fe  de  su  naci- 
miento o  bautismo,  se  le  atribuirá  una  edad  media  entre  la 
mayor  i  la  menor  que  parecieren  compatibles  con  el  desarrollo 
i  aspecto  físico  del  individuo. 

El  juez,  para  fijar  la  presunción  de  edad,  someterá  el  caso  a 
una  comisión  do  cinco  personas  de  intelijencia  i  probidad. 

Art.  353. 

El  fallo  judicial  que  declara  la  lejitimidad  del  hijo,  no  solo 
vale  respecto  de  las  personas  que  han  intervenido  en  el  juicio, 
sino  respecto  de  todos,  relativamente  a  los  efectos  que  dicha 
lejitimidad  acarrea  i  que  dependen  de  ella. 

La  misma  regla  deberá  aplicarse  al  fallo  que  declara  ser 
verdadera  una  maternidad  que  se  impugna. 

Art.   354. 

Para  que  los  fallos  de  que  se  trata  en  el  artículo  precedente 
produzcan  los  efectos  que  en  él  se  designan,  es  necesario: 
1.^  Que  hayan  pasado  en  autoridad  de  cosa  juzgada; 


Art.  352.  ¿Se  trata,  por  ejemplo,  de  saber  si  un  individuo  que  ha 
sido  nombrado  tutor,  ha  cumplido  o  no  veinte  i  cinco  años?  El  as- 
pecto del  individuo  es  como  de  veinte  i  cuatro  a  veinte  i  ocho  años. 
So  le  presume  de  veinte  i  seis,  i  se  le  concede  la  tutela. 

Un  individuo  parece  do  edad  como  de  veinte  i  uno  a  veinte  i  cuatro 
años.  A  la  edad  do  veinte  i  cinco  años  tiene  derecho  a  un  fídeicomiso  que 
no  se  le  debe  si  no  los  cumple.  Se  le  atribuye  la  edad  de  veinte  i  tres 
años.  Por  consiguiente,  no  puede  todavía  reclamarlo;  i  si  muere  antes 
de  cumplir  los  dos  años  que  so  presume  le  faltan,  lo  pierde.  Esta  re- 
gla no  carece  de  inconvenientes,  pero  ¿cuál  otra  se  le  podrá  sustituir? 

Art.  353.  L.  20,  }  Otrosí  decimos  que  si  alguno  se  razona  por  fijo, 
tit.  22,  P.  3;  1.  1,  §  fin.  etl.  2,  De  p.gnoscendis  liberis,  etc. 
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2.**  Que  se  hayan  pronunciado  contra  lejítimo  contradictor 
presento; 
3.*  Que  no  haya  habido  colusión  en  el  juicio. 

Art.  355. 

Lejítimo  contradictor  en  la  cuestión  de  paternidad  ea  el 
padre  contra  el  hijo,  o  el  hijo  contra  el  padre;  i  en  la  cuestión 
do  maternidad  el  hijo  contra  la  madre,  o  la  madre  contra  el 
hijo. 

Por  consiguiente,  si  el  hijo  ha  obtenido  contra  la  madre  un 
fallo  que  le  declara  lejítimo,  no  obstará  este  fallo  al  padre  o 
sus  herederos;  i  si  otra  persona  que  el  hijo  ha  obtenido  contra 
el  padre  o  sus  herederos  un  fallo  que  declara  la  ilejitimidad 
del  hijo,  no  obstará  este  fallo  al  hijo  o  sus  herederos. 

Art.  356. 

Se  entiende  haber  astado  presente  al  juicio  como  lejítimo 
contradictor  aun'el  que  no  apareció  en  él  personalmente,  sino 
por  su  tutor,  o  por  otro  lejítimo  representante. 

No  se  reputa  contradictor  presente  para  los  efectos  mencio- 
nados en  el  artículo  353  el  que  ha  sido  condenado  en  rebeldía. 

Art.    357. 

La  prueba  de  colusión  en  el  juicio  no  es  admisible  sino  den- 
tro de  los  cinco  años  subsiguientes  a  la  sentencia. 

Art.   358. 

Ningún  fallo  judicial,  entre  cualesquiera  personas  que  se 
haya  pronunciado,  podrá  ser  alegado  contra  el  que  so  presenta 
como  verdadero  padre  o  madre  del  que  pasa  por  hijo  de  otros. 

Art.  359. 

Tampoco  obstarán  al  verdadero  padre  o  madre  las  prescrip- 
ciones designadas  en  el  título  De  la  maternidad  disputada. 


Art.  35i,  n.  2.»  Vinn.  Partit.  lib.  4,  c.  47. 

Art.  355,  n.  3.»  Dicha  loi  20,  v.  Fueras  ende  si  aquellos,  LL.  2,  3, 
Üe  collusionc  delegenda. 
Art,  357.  L.  2,  De  cnllus. 
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TÍTULO   XVIII 

De  los  alimentos  que  se  deben  por  leí  a  ciertas  personas. 

Art.  360. 

S€  deben  alimentos: 

1  .•  AI  cónyuje; 

2.*  A  los  descendientes  lejítimos; 

3.^  A  los  ascendientes  lejitimos; 

4.®  A  los  afines  lejítimos  en  la  línea  recta  descendente  o 
ascendente; 

5."  A  los  hijos  naturales  i  a  su  posteridad  lejítima; 

6.^  A  los  padres  naturales; 

7."  A  los  hijos  ilejítimos,  según  el  título  XIV  de  este  libro; 

8.^  A  la  madre  ilejítima,  según  el  artículo  329; 

9.^  Al  exrelijioso  que  por  su  exclaustración  no  haya  sido 
restituido  en  los  bienes  que  en  virtud  de  su  muerte  civil  pasa- 
ron a  otras  manos; 

10.^  Al  que  hizo  una  donación  cuantiosa,  si  no  hubiere  sido 
rescindida  o  revocada. 

La  acción  del  exclaustrado  se  dirijirá  contra  aquéllos  a 
quienes  pasaron  los  bienes  que,  sin  la  profesión  relijiosa,  le 
hubieran  pertenecido;  i  la  acción  del  donante,  contra  el  dona- 
tario. ^ 

Art.  361. 

Las  reglas  jenerales,  a  que  está  sujeta  la  prestación  do  ali- 
mentos, son  las  siguientes;  sin  perjuicio  de  las  disposiciones 
especiales  que  contiene  este  Código  respecto  de  ciertas  per- 
sonas. 

Art.  362. 

Los  alimentos  se  dividen  en  congruos  i  necesarios. 

Congruos,  son  los  que  habilitan  al  alimentado  para  subsistir 
modestamente  de  un  modo  correspondiente  a  su  posición  social. 

Necesarios  los  que  le  dan  lo  que  basta  para  sustentar  la 
vida. 

Se  entienden  congruos  los  alimentos  a  que  la  lei  no  da  la 
califícacion  de  necesarios. 
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Art.  363. 

El  que  para  pedir  alimentos  reúna  varios  títulos  de  los  enu- 
merados en  el  artículo  360,  solo  podrá  hacer  uso  de  uno  de 
ellos,  prefiriendo  el  de  cónyuje  al  de  consanguíneo,  el  de  as- 
cendiente al  de  descendiente,  la  consanguinidad  a  la  afinidad, 
i  los  do  los  números  9,  10  a  todos  los  otros. 

Entre  varios  ascendientes  o  descendientes  debe  recurrirse 
a  los  de  próximo  grado. 

Solo  en  el  caso  de  insuficiencia  del  título  preferente  podrá 
recurrirse  a  otro. 

Art.  364. 

En  la  tasación  de  los  alimentos  se  deberán  tomar  siempre 

en  consideración  las  facultades  del  deudor  i  sus  circunstancias 

domésticas. 

Art.  365. 

£x>s  incapaces  de  ejercer  el  derecho  de  propiedad,  como  los 
relijiosos,  no  lo  son  para  recibir  pensiones  alimenticias. 

Art.  366. 

Los  alimentos  congruos  o  necesarios  no  se  deben  sino  en  la 
parte  en  que  los  medios  do  subsistencia  del  alimentado  no  le 
alcanzan  para  subsistir  de  un  modo  correspondiente  a  su  posi- 
ción social  o  para  sustentar  la  vida. 

No  se  contará  entre  estos  medios  el  trabajo  personal  mecá- 
nico, sino  en  los  casos  en  que  la  lei  lo  expresa. 

Art.  367. 

Reside  en  el  alimentado  el  derecho  de  pedir  alimentos  con- 
forme al  artículo  precedente,  i  mientras  se  halle  en  circunstan- 
cias en  que  sus  medios  de  subsistir  no  lo  alcancen  o  esté 
impedido  de  gozar  de  ellos;  como  la  mujer  divorciada,  cuyos 
bienes  administra  el  marido. 

Art.  368. 

Mientras  se  declara  la  obligación  de  prestar  alimentos,  se 
deben  provisoriamente;  sin  perjuicio  de  la  restitución,  si  la 
persona  a  quien  se  demandan  obtiene  sentencia  absolutoria. 


Art.  365.  Arg.  Castillo,  libro  8,  cap.  5,  n.  !, 


' 
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Cesa  esto  derecho  a  la  restitución,  contra  el  alimentado  que 
de  buena  fe  i  con  algún  fundamento  plausible  haya  intentado 
la  demanda. 

Asi  el  hijo  a  quien  el  padre  disputa  su  filiación  debo  ser 
alimentado  provisoriamente  por  el  supuesto  padre,  compren* 
diéndose  en  los  alimentos  las  expensas  para  la  litis;  i  el  padre 
que  ha  obtenido  sentencia  de  absolución  no  podrá  pedir  la 
restitución  al  quo  con  algún  fundamento  se  ha  creido  hijo 
suyo. 

Art.  369. 

En  cl  caso  de  dolo  para  obtener  alimentos,  serán  obligados 
solidariamente  a  la  restitución  i  a  la  indemnización  de  perjui- 
cios todos  los  que  han  participado  en  el  dolo. 

Art.  370. 

Los  alimentos  que  se  deben  por  leí,  se  entienden  conce- 
didos para  toda  la  Tida  del  alimentado,  supuestas  las  circuns- 
ciaa  quo  lejitimon  la  demanda;  a  monos  que  la  misma  lei  los 
limite  expresamente  a  cierta  edad. 

Art.  371. 

La  obligación  de  prestar  alimentos  se  trasmite  a  las  here- 
deros i  legatarios  del  que  ha  debido  prestarlos. 

Art.  372. 

Siendo  varios  los  inmediatamente  obligados  a  prestar  ali- 
mentos, el  juez  hará  la  distribución,  atendiendo  a  las  circuns- 
tancias particulares  de  cada  deudor:  si  son  obligados  como 
herederos  o  legatarios,  se  tomará  en  cuenta  la  cuota  o  parte 
de  bienes  que  les  haya  cabido  por  razón  de  su  herencia  o 
legado. 

Art.  373. 

El  derecho  de  pedir  alimentos  no  puede  trasmitirse  por 
causa  de  muerte,  ni  venderse  o  cederse  de  modo  alguno,  ni 
renunciarse;  pero  de  lo  que  haya  recibido  por  alimentos  puedo 
el  alimentado  hacer  el  uso  que  quiera  i  disponer  por  causa  de 
muerte  o  de  otro  modo. 
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Art.  374. 

El  que  debe  alimentos  no  puedo  oponer  al  demandante 
en  compensación  lo  que  el  demandante  le  deba  a  él. 

Art.  375. 

No  obstante  lo  dispuesto  en  los  dos  artículos  precedentes, 
las  pensiones  alimenticias  atrasadas  podrán  renunciarse  o 
compensarse;  i  el  derecho  de  demandarlas,  trasmitirse  por  cau- 
sa do  muerte,  venderse  i  cederse;  sin  perjuicio  de  la  prescrip- 
ción que  competa  al  deudor. 

Art.  376. 

Las  disposiciones  de  este  título  no  rijen  respecto  de  las 
asignaciones  alimenticias  hechas  voluntariamente  en  testa- 
mento o  por  donación  entre  vivos;  acerca  de  las  cuales  deberá 
estarse  a  la  voluntad  del  ^testador  o  donante,  en  cuanto  haya 
podido  disponer  libremente  do  lo  suyo. 


TITULO  XIX 

De  las  tutelas  i  ouradurias  en  jeneral. 

Art.   377. 

Las  tutelas  i  las  curadurías  o  cúratelas  son  cargos  impues- 
tos a  ciertas  personas  a  favor  do  aquéllos  que  no  pueden  diri- 
jirse  a  sí  mismos  o  administrar  competentemente  sus  negocios, 
i  que  no  se  hallan  bajo  potestad  de  padre  o  marido,  que  pueda 
darles  la  protección  debida. 

Las  personas  que  ejercen  estos  cargos,  se  llaman  tutores  o 
curadores^  i  jeneralmente  guardadores, 

Art.  378. 

Las  disposiciones  de  este  título  i  de  los  dos  siguientes  están 
sujetas  a  las  modificaciones  i  excepciones  que  se  expresarán 
en  los  títulos  especiales  de  la  tutela  i  de  cada  especie  de  cura- 
duría. 


Art  385.  La  olasiGcacion  de  tutelas,  curadurias  jenerales,  cura^ 
durias  de  bienes,  curadurias  adjuntas,  curadurias  especiales  o  ad 
hoc,  no  tienen  de  nuevo  otra  cosa  que  su  exacta  determinación  por 
medio  de  reglas  precisas  i  claras.  Las  dos  primeras  clases  son  las  que 
mafl  amenudo  se  presentan.  Sobre  los  curadores  de  bienes  véanse 
Vionio,  Par  ti  t.  lib.  I,  c.  13,  i  Gutiérrez,  De  tutelis,  Part.  III,  o.  i  7.  De 
los  curadores  especiales  o  ad  hoc,  es  un  ejemplo  frecuentísimo  el  cu- 
rador ad  litem.  Curator  bene  potost  dari  ad  unum  actum,   Gutié- 
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Art.  379. 

La  tutela  i  las  curadurias  jcnerales  se  extienden,  no  solo  a 
los  bieneSi  sino  a  la  persona  de  los  individuos  sometidos  a 
ellas. 

Art.  380. 

Están  sujetos  a  tutela  los  impúberes. 

Art.  381. 

Están  sujetos  a  curaduria  jeneral  los  menores  púberes  que 
no  han  obtenido  habilitación  de  edad,  en  ciertos  casos;  los  pú- 
beres que  por  disipación  o  prodigalidad,  por  demencia  o  loca* 
ra,  han  sido  puestos  en  entredicho  de  administrar  sus  bienes; 
i  los  púberes  sordomudos  que  no  pueden  entender  ni  ser  en- 
tendidos por  escrito. 

Art.  382.  \ 

Se  llaman  curadores  de  bienes  los  que  se  dan  a  los  bienes 
del  ausente,  a  la  herencia  yacente,  i  a  los  derechos  eventuales 
del  que  está  por  nacer. 

Art.  383. 

Se  llaman  curadores  adjuntos  los  que  se  dan  en  ciertos  casos 
a  los  que  están  bajo  patria  potestad,  o  bajo  tutela  o  curaduría 
jeneral,  o  a  la  mujer  cuyos  bienes  administra  el  marido. 

Art.  384. 

Curador  especial  o  ad  hoc  es  el  que  se  nombra  para  un 

negocio  particular. 

Art.  385. 

Los  individuos  sujetos  a  tutela  o  curaduria  se  llaman  pu^ 
pilos. 
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Art.  386. 

• 

Podrán  colocarsie  bajo  una  misma  tutela  o  curaduría  dos  o 
mas  individuos^  con  tal  que  haya  entre  ellos  indivisión  de 
patrimonios. 

Divididos  los  patrimonios,  se  considerarán  tantas  tutelas  o 
curadurías  como  patrimonios  distintos,  aunque  las  ejerza  una 
misma  persona. 

Una  misma  tutela  o  curaduría  puede  ser  ejercida  conjunta- 
mente por  dos  o  mas  contutores  o  concuradores. 

Art.  387. 

No  se  puede  dar  tutor  ni  curador  jeneral  al  que  está  bajo  la 
patria  potestad,  salvo  que  ésta  se  suspenda  por  decreto  de  juez 
en  alguno  de  los  casos  enumerados  en  el  articulo  285. 

Se  dará  curador  adjunto  al  hijo  cuando  el  padre  es  privado 
de  la  administración  de  los  bienes  del  hijo,  o  de  una  parte  de 
ellos,  según  el  artículo  264. 

Art.  388. 

Ni  se  puede  dar  curador  a  la  mujer  casada  no  divorciada, 
ni  separada  de  bienes,  mientras  los  administra  el  marido. 

Se  dará  curador  a  la  mujer  divorciada  o  separada  de  bienes 
en  los  mismos  casos  en  que,  si  fuese  soltera,  necesitaría  de  cu- 
rador para  la  administración  de  lo  suyo. 


rrez,  P.  I,  c.  19,  n.  10;  véanse  casos  particulares  de  la  dación  de 
curadores  ad  hac  en  la  1.  4,  De  tutoribus  et  curatoribus  datis.  En 
cuanto  a  los  curadores  que  llamo  adjuntos,  i  a  que  también  suele 
darse  el  titulo  de  administradores,  véase  Gutiérrez,  P.  I,  o.  19  (si 
tutor  ab  aliqua  parte  administrationis  sese  excuset,  n.  41:  ob  aug- 
mentum  facultatum,  curatores  adjungi  solent,  n.  42.) 

Se  ha  procurado  reducir  a  reglas  jenerales  los  casos  en  que  tienen 
cabida  estas  diferentes  especies  de  guarda,  extendiéndolas,  por  pari- 
dad de  razón,  aun  a  los  hijos  de  familia,  i  a  la  mujer  casada,  en  casos 
especiales  en  que  se  halle  impedida  la  patria  potestad  o  la  potestad 
marital. 

Ademas,  para  evitar  circunlocuciones  pesadas,  se  ha  jeneralizado  la 
significación  de  pupilo,  dando  este  nombre  n  todo  aquél  cuya  persona 
o  bienes  se  hallen  en  tutela  o  curaduría. 

Art.  386,  inc.  2.»  Goyena,  Febrero,  tomo  I,  páj.  113,  nota  1. 
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La  misma  regla  se  aplicará  a  la  separación  parcial  de  bie- 
nes, respecto  de  aquéllos  a  que  se  extienda  la  separación. 

La  curaduría  de  que  hablan  los  precedentes  incisos  no  obs- 
tará a  los  derechos  que  conserva  el  marido  de  la  mujer  separada 
de  bienes,  según  el  artículo  184. 

Art.  389. 

Jeneralmente,  no  se  puede  dar  tutor  ni  curador  al  que  ya  lo 
tiene. 

Con  todo,  si  el  tutor  o  curador,  alegando  la  excesiva  com- 
plicación de  los  negocios  del  pupilo  i  su  insuficiencia  para 
administrarlos  cumplidamente,  pidiere  que  se  le  agregue  un 
curador,  podrá  el  juez  acceder,  habiendo  oído  sobre  ello  a  los 
parientes  del  pupilo  i  al  respectivo  defensor. 

El  juez  dividirá  entonces  la  administración  del  modo  que 
mas  conveniente  le  parezca. 

Art.  390. 

Si  al  que  so  halla  bajo  tutela  o  curaduría  se  hiciere  una  do- 
nación, herencia  o  legado  con  la  precisa  condición  de  que  los 
bienes  comprendidos  en  la  donación,  herencia  o  legado  se  ad- 
ministren por  una  persona  que  el  donante  o  testador  designa, 
se  accederá  a  los  deseos  de  éste;  a  menos  que,  oídos  los  parien- 
tes i  el  respectivo  defensor,  apareciere  que  conviene  mas  al 
pupilo  repudiar  la  donación,  herencia  o  legado,  que  aceptarlo 
en  esos  términos. 

Si  se  acepta  la  donación,  herencia  o  legado,  i  el  donante  o 
testador  no  hubiere  designado  la  persona,  o  la  que  ha  sido  de- 
signada no  fuere  idónea,  hará  el  majistrado  la  designación. 

La  persona  a  quien  se  confíe  el  cuidado  de  los  bienes  com- 
prendidos en  la  donación,  herencia,  o  legado,  será  un  curador 
adjunto. 

Art.  391. 

Las  tutelas  o  curadurías  pueden  sor  testamentarias,  lejíti- 
mas  o  dativas. 

Son  testamentarias  las  que  se  constituyen  por  acto  testa- 
mentario. 
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LejÜimaSj  las  que  se  confíeren  por  la  lei  a  los  parientes  del 
pupilo,  O  a  su  cónyuje. 

DativsLS^  las  que  confiere  el  majistrado. 

Sigue  las  reglas  do  la  tutela  testamentaria  la  que  se  confiere 
por  acto  entro  vivos,  según  el  artículo  398. 

Aht.  392. 

El  padre  lejitimo  puede  nombrar  tutor,  por  testamento,  no 
solo  a  los  hijos  nacidos,  sino  al  que  se  halla  todavía  en  el 
vientre  materno,  para  en  caso  que  nazca  vivo. 

Art.  393. 

Puedo  asimismo  nombrar  curador,  por  testamento,  a  los 
menores  púberes  que  no  han  obtenido  habilitación  do  edad  i 
a  los  púberes  de  cualquiera  edad  que  se  hallan  en  estado  de 
demencia,  o  son  sordomudos  que  no  entienden  ni  se  dan  a 
entender  por  escrito. 

Art.   394. 

Puede  asimismo  nombrar  curador,  por  testamento,  para  la 
defensa  de  los  derechos  eventuales  del  hija  que  está  por  nacer. 
El  tutor  nombrado  según  el  articulo  392,  se  presumirá  nom- 
brado también  curador  para  la  guarda  de  estos  derechos  even- 
tuales. 

« 

Art.   395. 

Carecerá  de  los  derechos  que  se  le  confíeren  por  los  artícu- 
los precedentes  el  padre  quo  ha  sido  privado  de  la  patria  potes- 
tad por  decreto  de  juez,  según  el  articulo  290,  o  que  por  mala 
administración  haya  sido  removido  judicialmente  de  la  tutela 
o  curaduría  del  hijo. 

Art.   396. 

A  falta  del  padre,  i  de  tutor  o  curador  nombrados  por  el 
padre,  podrá  ejercer  el  mismo  derecho  la  madre,  con  tal  que 
no  esté  divorciada  por  adulterio  u  otro  grave  crimen,  o  que 
por  su  mala  conducta  no  haya  sido  privada  del  cuidado  per- 
sonal  del  hijo. 
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Art,  397. 

El  padre  o  madre  natural  podrá  ejercer  los  derechos  conce- 
didos por  los  artículos  392,  393  i  394  al  padre  lejítimo;  pero 
solo  respecto  de  los  hijos  naturales  que  por  la  mala  conducta  de 
dicho  padre  o  madre  no  hubieren  sido  sacados  de  su  poder,  i 
que  no  tuvieren  todavía  tutor  o  curador. 

Si  uno  de  los  padres  naturales  sobrevive  al  otro,  no  podrá 
ejercer  estos  derechos  el  padre  o  madre  sobreviviente,  sino 
respecto  del  hijo  que  careciere  de  tutor  o  curador. 

Art.  398. 

Los  padres  lejítimos  o  naturales  en  los  casos  excepcionales 
de  los  artículos  395,  396,  397,  i  cualquiera  otra  persona,  po- 
drán nombrar  tutor  o  curador,  por  testamento  o  por  acto  entre 
vivos,  al  pupilo  que  no  tuviere  otro  tutor  o  curador,  con  tal 
que  le  donen  o  dejen  alguna  parte  de  sus  bienes,  que  no  se  le 
deba  a  título  de  lejítíma,  i  que  sea  debidamente  aceptada  por 
el  pupilo. 

Si  el  pupilo  tuviere  otro  tutor  o  curador,  podrán  nombrar 
curador  adjunto  para  la  administración  de  dicha  parte  de  bie- 
nes; i  si  lo  designaren  por  la  palabra  tutor,  administrador  u 
otra,  no  tendrá,  con  todo,  sino  el  título  i  facultades  de  curador 

adjunto. 

Art.   399. 

Podrán  nombrarse  por  testamento  dos  o  mas  tutores  o  cu- 
radores que  ejerzan  simultáneamente  la  tutela  o  curaduría,  i 
será  permitido  al  testador  dividir  entre  ellos  la  administración. 

Art.  400. 

Si  hubiere  varios  pupilos  i  los  dividiere  el  testador  entre  los 
contutores  o  concuradores  nombrados,  todos  ellos  ejercerán  de 
consuno  la  tutela  o  curaduría  mientras  el  patrimonio  perma- 
nezca indiviso;  i  dividido  el  patrimonio,  se  dividirá  entre  ellos 
por  el  mismo  hecho  la  tutela  o  curaduría,  i  serán  independien- 
tes entre  sí. 

Pero  el  cuidado  de  la  persona  de  cada  pupilo  tocará  exclu- 
sivamente a  su  respectivo  tutor  o  curador,  aun  durante  la  in- 
división del  patrimonio. 
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Art.    401. 


Si  ct  testador  nombra  varios  tutores  o  curadores  que  ejer- 
zan do  consuno  la  tutela  o  curaduría,  i  no  dividiere  entre  ellos 
las  funcionea,  podrá  el  juez,  oídos  los  parientes  del  pupilo, 
conñarlas  a  uno  solo  de  los  nombrados  o  al  número  de  ellos 
que  estimare  suilcicnte,  i  dividir  en  este  segundo  caso  las  fun- 
ciones como  mejor  le  parezca  para  la  seguridad  de  los  intere- 
ses dol  pupilo. 

Los  deberes  i  facultades  de  los  demás  tutores  o  curadores  se 
limitarán  entonces  a  la  víjilancia  i  responsabilidad  que  se  dirá 
después. 

Art.  402. 

Podrán  asimismo  nombrarse  por  testamento  varios  tutores 
o  curadores  que  se  sustituyan  o  sucedan  uno  a  otro;  i  estable- 
cida la  sustitución  o  sucesión  para  un  caso  particular,  se  apli- 
cará a  los  demás  casos  en  que,  permaneciendo  el  estado  de 
pupilaje,  espire  la  tutela  o  curaduría,  a  menos  que  mani- 
fíestamente  aparezca  que  el  testador  ha  querido  limitar  la  sus- 
titución o  sucesión  al  caso  o  casos  designados. 
Art.  403. 

La  tutela  o  curaduría  testamentaria  admite  condición  sus- 
pensiva i  resolutoria,  i  señalamiento  de  dia  cierto  en  que 
principie  o  espire. 

Art.    404. 

Tiene  lugar  la  tutela  lejítima  cuando  falta  o  espira  la  testa- 
mentaria. 

Tiene  lugar  especialmente  cuando,  viviendo  el  padre,  es 
emancipado  el  impúber,  o  se  suspende  la  patria  potestad  por 
decreto  de  juez. 

Art.  40.5. 
llamados  a  la  tutela  o  curaduría  lejítimaa,  son,  en 

leramente,  el  padre  del  pupilo; 

«gundo  lugar,  la  madre; 

ercer  lugar,  los  domas  ascendientes  de  uno  i  otro  sexo; 
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En  cuarto  lugar,  los  hermanos  varones  del  pupilo,  i  los 
hermanos  varones  de  los  ascendientes  del  pupilo. 

Si  no  hubi^:^  lugar  a  la  tutela  del  padre  o  madre,  el  juez, 
oídos  los  parientes  del  pupilo,  elejirá  entre  los  demás  ascen- 
dientes, i  a  falta  de  ascendientes,  entre  los  colaterales  aquí 
designados,  la  persona  que  le  pareciere  mas  apta^  i  que  me- 
jores seguridades  presentare;  i  podrá  también,  si  lo  pareciere 
conveniente,  elejir  mas  do  una,  i  dividir  entre  ellas  las  f un* 
clones. 

Los  parentescos  designados  en  este  artículo  se  entienden 
lejítímos. 

Art.  406. 

Es  llamado  a  la  tutela  lejítima  del  hijo  natural  el  padre  o 
madre  que  primero  le  reconozca,  i  si  ambos  le  reconocen  a 
un  tiempo,  el  padre. 

Art.  407. 

Espirando  una  tutela  o  curaduría  lejitima,  será  reemplazada 
por  otra  tutela  o  curaduría  de  la  misma  especie,  i  en  caso  de 
necesidad  por  la  tutela  o  curaduría  dativa. 

Art.  408. 

Cuando  se  retarda  por  cualquiera  causa  el  discernimiento 
de  una  tutela  o  de  una  curaduría,  o  durante  ella  sobreviene  un 
embarazo  que  por  algún  tiempo  impida  al  tutor  o  curador 
seguir  ejerciéndola,  se  nombrará  tutor  o  curador  interino, 
para  mientras  duro  el  retardo  o  el  impedimento. 

Pero,  si  hubiere  contutor  o  concurador  que  pueda  suplir  la 
falta,  o  si  se  tratare  de  nombrar  un  tutor  o  curador  que  suce- 
da al  que  actualmente  desempeña  la  tutela  o  curaduría,  i 
puedo  éste  continuar  en  ella  algún  tiempo,  no  tendrá  lugar  el 
nombramiento  del  interino. 

Art.  409. 

El  majistrado,  para  la  elección  del  tutor  o  del  curador  dativo, 
deberá  oír  a  los  parientes  del  pupilo,  i  podrá  en  caso  necesario 
nombrar  dos  o  mas,  i  dividir  entre  ellos  las  funciones,  como 
en  el  caso  del  artículo  401. 
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Si  hubiere  curador  adjunto,  podrá  el  juez  preferirlo  para  la 
tutela  o  curaduría  dativa. 


Loa  curadores  de  bienes  i  loa  curadores  especiales  o  ad  hoc 
son  siempre  dativos.  Se  procederá  a  su  elección  conrorme  al 
artículo  409. 


TÍTULO  XX 

De  laa  dUlJen<Ma8 1  formalldadea  ^ne  deben  preoeder  al  «Jarciólo 
de  la  tntela  o  onradnria. 

Art.  410  a. 

Toda  tutela  o  curaduría  debe  ser  discernida. 
Se  llama  discernimiento  el  decreto  judicial  que  autoriea 
al  tutor  o  curador  para  ejercer  su  cargo. 

Art.    411. 

El  tutor  o  curador  ocurrirá  al  juez;  i  exhibiendo  las  pruebas 
que  sumariamente  justifiquen  que  ha  sido  llamado  por  acto 
testamentario  o  entre  vivos,  por  la  leí  o  oí  majistrado  compe- 
tente, pedirá  que  se  le  discierna  la  tutela  o  curaduría. 

Sí  estuviere  obligado  a  dar  fianza,  la  expresará  en  et  pedi- 
mento, para  que  so  califique  í  acepte. 

El  juez,  en  el  decreto  que  sobre  este  pedimento  recaiga, 

aprobará  et  llamamiento,  si  hubiere  lugar  a  ello;  mandará 

otorgar  la  fianza,  cuando  fuere  necesario  darla,  i  le  pareciere 

abonada;  i  ordenará  que  el  tutor  o  curador  acepte  formalmente 

ligando  a  la  recta  administración  todos  sus  bienes, 

r  haber,  í  prestando  el  correspondiente  juramento. 

cual  pedirá  el  tutor  o  curador  que  se  le  discierna 

luraduría,  i  que  se  le  entreguen  Ips  bienes,  previo 

!ormal . 

)  de  discernimiento  lo  ordenará  así. 

oyona,  Feb.  Nov.,  libro  I.*,  tit.  9,  formularios. 
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Art.  412. 

Son  obligados  a  prestar  fianza  todos  los  tutores  o  curadores, 
exceptuados  solamente: 

i  .*  Los  testamentarios; 

2."  Los  interinos^  llamados  por  poco  tiempo  a  servir  el 
cargo; 

3.^  Los  que  se  dan  para  un  negocio  particular,  sin  admi- 
nistración de  bienes; 

4.^  El  cónyuje  i  los  padres  lejítimos,  a  cualquiera  especio 
de  guarda  que  fueren  llamados. 

Podrá  también  ser  relevado  de  la  fianza,  cuando  el  pupilo 
tuviero  pocos  bienes,  el  tutor  o  curador  que  fuere  persona  de 
conocida  probidad  i  de  bastantes  facultades  para  responder  de 
ellos. 

En  lugar  de  la  fianza,  podrá  prestarse  hipoteca  especial 

suficiente. 

Art.  413. 

El  juramento  de  que  habla  el  articulo  411,  deberá  prestarse 
ante  el  juez  a  presencia  do  escribano,  prometiendo  el  tutor  o 
curador: 

1.^  Cuidar  do  la  persona  del  pupilo,  i  sostener  sus  acciones 
i  defensas  en  juicio,  con  fidelidad  i  dilijencia; 

2.®  Administrar  cumplida  i  fielmente  los  bienes  que  se  le 
encomendaren,  precediendo  inventario  formal; 

3."  Dar  cuenta  exacta  de  su  administración  en  tiempo  opor- 
tuno, restituir  los  bienes  a  quien  de  derecho  corresponda,  i 
pagar  el  saldo  que  contra  él  resultare. 

Los  guardadores  a  quienes  no  toque  cuidar  de  la  persona 
del  pupilo  ni  administrar  sus  bienes,  jurarán  solamente  cumplir 
con  fidelidad  i  exactitud  las  obligaciones  de  su  cargo. 

Art.  414. 

En  virtud  de  la  aceptación  del  tutor  o  curador,  quedan  por 
'cl  ministerio  de  la  lei  hipotecados  todos  sus  bienes  a  la  recta 
administración  del  cargo. 

Art.  415. 

Esta  hipoteca  legal  correrá  desde  la  fecha  del  decreto  de 
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discernimiento;  pero  se  extenderá  aun  a  los  actos  ejecutados 
por  el  tutor  o  curador  antes  do  dicho  decreto. 

Art.  416. 

Los  actos  del  tutor  o  curador  que  aun  no  ha  sido  autorizado 
por  el  decreto  de  discernimiento,  son  nulos;  pero  el  decreto, 
una  vez  obtenido,  validará  los  actos  anteriores  de  cuyo  retar- 
do hubiera  podido  resultar  perjuicio  al  pupilo,  o  menoscabo 
en  los  bienes. 

Art.  417. 

El  tutor  o  curador  es  obligado  a  inventariar  los  bienes  del 
pupilo  cuan  prontamente  le  fuere  posible  después  del  discer- 
nimiento de  la  tutela  o  curaduría;  i  antes  de  tomar  parte  algu- 
na en  la  administración,  sino  en  cuanto  fuere  absolutamente 
necesario. 

Por  su  neglijencia  en  este  punto,  i  por  toda  falta  grave  de 
exactitud  en  el  inventario,  podrá  ser  removido-de  la  tutela 
como  sospechoso,  i  condenado  al  resarcimiento  de  toda  pérdida 
o  daño  que  de  olio  hubiere  resultado  al  pupilo. 

Art.  418. 

El  testador  no  puode  eximir  al  tutor  o  curador  de  la  obliga- 
ción de  hacer  inventario. 

Art.  419. 

Si  el  tutor  o  curador  jurare  que  los  bienes  son  demasiado 
exiguos  para  soportar  el  gasto  de  la  confección  de  inventario, 
podrá  el  juez,  oídos  los  parientes  del  pupilo,  remitir  la  obliga- 
ción de  inventariar  formalmente  dichos  bienes,  i  exijir  sola- 
mente un  apunte  privado,  bajo  las  firmas  del  tutor  o  curador, 
i  de  tres  de  los  mas  cercanos  parientes,  mayores  de  edad,  o  de 
otras  personas  respetables  a  falta  de  éstos. 

Art.    420. 

El  inventario  deberá  ser  hecho  ante  escribano  i  testigos  en 
la  forma  que  en  el  Código  de  procedimientos  civiles  se  pres- 
cribe. 

Art  418.  Tapia,  Feb.,  L.  1,  4,  c.  3,  n.  4. 
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Art.   421. 

El  inventario  hará  relación  de  todos  los  bienes  raices  i  mue- 
bles de  la  persona  cuya  hacienda  se  inventaría,  particularizán- 
dolos uno  a  uno,  o  señalando  colectivamente  los  que  consisten 
en  número,  peso  o  medida,  sin  perjuicio  de  hacer  las  expli- 
caciones necesarias  para  poner  a  cubierto  la  responsabilidad 
del  guardador. 

Comprenderá  asimismo  los  títulos  de  propiedad,  las  escri- 
turas públicas  i  privadas,  los  créditos  del  pupilo  de  que  hubiere 
comprobante  o  solo  noticia,  los  libros  de  comercio  o  de  cuen- 
tas, i  en  jeneral  todos  los  objetos  presentes,  exceptuados  los 
que  fueren  conocidamente  de  ningún  valor  o  utilidad,  o  quo 
sea  necesario  destruir  con  algún  fin  moral. 

Art.    422. 

Si  después  de  hecho  el  inventario  se  encontraren  bienes  do 

que  al  hacedo  no  se  tuvo  noticia,  o  acrecieren  nuevos  bienes 

a  la  hacienda  inventariada,  a  titulo  de  donación,  herencia  o 

legado,  se  hará  un  inventario  formal  de  ellos,  i  se  agregará  al 

anterior. 

Art.  423. 

Debe  comprender  el  inventario  aun  las  cosas  que  no  fueron 
propias  de  la  persona  cuya  hacienda  se  inventaría,  si  se  en- 
contraren entre  las  que  lo  son;  i  la  responsabilidad  del  tutor  o 
curador  se  extenderá  a  las  unas  como  a  las  otras. 

Art.   424. 

La  mera  aserción  que  se  haga  en  el  inventario  de  pertene- 
cer a  determinadas  personas  los  objetos  que  se  enumeran,  no 
hace  prueba  en  cuanto  al  verdadero  dominio  de  ellos. 

Art.  425. 

Si  el  tutor  o  curador  alegare  haberse  relacionado  en  el  in- 
ventario cosas  que  no  oxistian,  o  exajerádose  el  número,  peso  o 
medida  de  las  existentes,  o  atribuídoseles  una  materia  o  calidad 
da  que  carecían,  no  será  oído;  salvo  que  pruebe  no  haberse 

Art.  425.  Para  lo  relativo  al  inventario,  se  ha  tenido  presente  prin- 
cipalmente a  Gutiérrez,  P.  II,  cap.  I. 
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podido  evitar  error  con  el  debido  cuidado  de  su  parte,  o  sin 
conocimientoa  o  experimenlos  científicos. 

Abt.  426. 
El  tutor  o  curador  que  alegare  haber  puesto  a  sabiendas  en 
el  inventario  cosas  que  no  le  fueron  entregadas  realmente,  no 
será  oído,  aunque  ofrezca  probar  que  tuvo  en  ello  algún  (in 
provechoso  al  pupilo. 

Art.  427. 
Los  pasajes  oscuros  o  dudosos  del  inventarío  se  interpreta- 
rán a  favor  del  dueño  de  los  bienes,  a  menos  de  prueba  con- 
traria. 

Art.  428. 

El  tutor  o  curador  que  sucede  a  otro,  recibirá  los  bienes  por 

el  inventarío  anterior  i  anotará  en  él  las  diferencias.  Esta 

operación  se  hará  con  las  mismas  solemnidades  que  el  anterior 

inventario,  el  cual  pasará  a  ser  asi  el  inventario  del  sucesor. 


TITULO  XXI 

Da  la  admlnlstraolon  de  loa  tutores  I  onradorOB, 
relatlvameote  a  los  blanes. 

Aut.    429. 

Toca  al  tutor  o  curador  representar  o  autorizar  al  pupilo  en 
todos  los  actos  judiciales  o  extrajudicialea  que  ejecutados  por 
cualquiera  otra  persona  monoscabarian  bus  derechos  o  le  im- 
pondrían obligaciones. 

El  tutor  o  curador  no  puede  autorizar  los  actos  del  pupilo, 
que  en  la  administración  de  los  bienes  de  éste  se  prohiben  al 
mismo  tutor  o  curador. 

Art.  430; 
tor  o  curador  puede  nombrar  bajo  su  propia  respon* 
1  curador  ad  Itíem,  que,  obtenido  el  competente  dis- 

Í6,  L.  120,  tit.  18,  P.  3. 


OB  LA  AOMINISTR.ICION  DE  LOS  TUTORES  I  CURADORES  ETC.        109 


cernimiento  (si  le  fuore  necesario)  sostenga  las  acciones  i  de- 
fensas del  pupilo  en  juicio. 

Art.  431. 

El  tutor  o  curador  administra  los  bienes  del  pupilo,  i  es 
obligado  a  la  conservación  de  estos  bienes  i  a  su  reparación  i 
cultivo.  Su  responsabilidad  se  extiende  hasta  la  culpa  leve  in* 
clusive. 

Art.  432. 

No  será  licito  al  tutor  o  curador,  sin  previo  decreto  judicial, 
enajenar  los  bienes  raíces  del  pupilo,  ni  gravarlos  con  hipote- 
ca, censo  o  servidumbre;  ni  concederá  el  juez  esta  autoriza- 
ción sino  por  causa  de  utilidad  o  necesidad  maniñesta. 

Art.  433. 

Tampoco  será  licito  al  tutor  o  curador  enajenar  o  empeñar, 
sino  por  causa  de  utilidad  o  necesidad  manifiesta^  los  muebles 
preciosos  o  que  tengan  valor  de  afección. 

Art.   434. 

La  venta  de  cualquiera  parto  de  los  bienes  del  pupilo  se  hará 
en  pública  subasta. 

Art.  435. 

No  obstante  las  disposiciones  del  articulo  432,  si  hubiere 
precedido  decreto  de  ejecución  i  embargo  sobre  los  bienes  raí- 
ces del  pupilo,  no  será  necesario  nuevo  decreto  para  su  enaje- 
nación; pero  el  derecho  del  acreedor  se  ejercerá  previamente 
sobre  los  bienes  muebles  del  pupilo,  manifestados  por  el  tutor 
o  curador,  principiando  por  los  que  no  fueren  preciosos  ni  tu- 
vieren valor  de  afección. 

Art.   436. 

No  obstante  la  disposición  del  articulo  432,  no  será  necesa- 
rio decreto  judicial  para  la  constitución  de  una  hipoteca,  censo 
o  servidumbre,  sobre  bienes  raices  que  se  han  transferido  al 
pupilo  con  la  carga  de  constituir  dicha  hipoteca,  censo  o  ser- 
vidumbre. 
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Art.  437. 

Sin  previo  decreto  judicial  no  podrá  el  tutor  o  curador  pro- 
vocar la  división  de  bienes  raices  o  de  herencia  que  el  pupilo 
posea  con  otros  proindiviso. 

Si  el  juez  a  petición  de  un  comunero  o  coheredero  hubiero 
decretado  la  división,  no  será  necesario  nuevo  decreto. 

Art.  438. 

El  tutor  o  curador  no  podrá  repudiar  ninguna  herencia  de- 
ferida al  pupilo,  sin  decreto  de  juez  con  conocimiento  de  causa, 
ni  aceptarla  sin  beneficio  de  inventario. 

Art.  439. 

Las  donaciones  o  legados  no  podrán  tampoco  repudiarse  sin 
decreto  de  juez;  i  si  impusieren  obligaciones  o  gravámenes  al 
pupilo,  no  podrán  aceptarse  sin  previa  tasación  de  las  cosas 
donadas  o  legadas. 

Art.  440. 

Hecha  la  división  de  una  herencia  o  de  bienes  raices  que  el 
pupilo  posea  con  otros  proindiviso,  será  necesariO|  para  que 
tonga  efecto,  nuevo  decreto  de  juez  que,  con  audiencia  del 
respectivo  defensor,  la  apruebe  i  confirme. 

Art.  441. 

Las  disposiciones  del  artículo  432  se  extienden  a  las  tran- 
sacciones i  compromisos  sobre  bienes  raíces  del  pupilo. 

Art.   442. 

La  disposición  del  artículo  432  se  extiende  al  dinero  de  que 
se  ha  hecho  dueño  el  pupilo  para  emplearlo  en  la  adquisición 
de  bienes  raíces. 

Art.  443. 

Es  prohibida  la  donación  de  bienes  raíces  del  pupilo  aun  con 
previo  decreto  de  juez. 

Solo  con  previo  decreto  de  juez  podrán  hacerse  donaciones 
en  dinero  u  otros  bienes  muebles  del  pupilo;  i  no  las  autori- 
zará el  juez,  sino  por  causa  justa,  como  la  de  socorrer  a  un 
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consanguineo.  necesitado,  contribuir  a  un  objeto  de  benefícon- 
cia  pública,  u  otra  semejante,  i  con  tal  que  sean  proporciona- 
das a  las  facultades  del  pupilo,  i  que  por  ellas  no  sufran  un 
menoscabo  grave  los  capitales  productivos,  aunque  solo  con- 
sistan en  bienes  muebles. 

Las  donaciones  de  poco  valor  para  objetos  de  caridad,  o  de 
licita  recreación^  no  están  sujetas  a  la  precedente  disposición. 

Art.  444. 

La  remisión  gratuita  de  un  derecho  actual  o  eventual  se 
sujeta  a  las  reglas  de  la  donación. 

Art.  445. 

Los  deudores  del  pupilo  que  pagan  al  tutor  o  curador,  que- 
dan libres  de  todo  nuevo  pago,  aunque  se  pruebe  haberse  des- 
pués perdido  o  malbaratado  el  dinero;  a  menos  de  probarse 
que,  sabiendo  el  mal  estado  de  los  negocios  del  tutor  o  cura- 
dor, hicieron  el  pago  sin  decreto  de  juez  que  los  compeliese  a 

ello. 

Art.  446. 

El  tutor  o  curador  deberá  prestar  al  interés  corriente  do 
plaza  el  dinero  ocioso  del  pupilo,  con  buenas  seguridades. 

Podrá,  si  lo  estimare.preferible,  ponerlo  en  los  fondos  do  la 
deuda  del  Estado,  o  emplearlo  en  la  adquisición  de  bienes 
raíces,  o  en  especulaciones  mercantiles  o  industriales  seguras. 

Por  la  omisión  en  esta  materia  será  responsable  de  lucro 
cesante,  en  cuanto  aparezca  que  el  dinero  ocioso  del  pupilo 
pudo  emplearse  con  utilidad  manifíesta  i  sin  peligro. 

Art.  447. 

No  podrá  el  tutor  o  curador  dar  en  arrricndo  ninguna  parto 
de  los  bienes  del  pupilo  por  mas  de  cinco  años;  i  si  lo  hiciere, 
no  será  obligatorio  el  arrendamiento  para  el  pupilo,  sino  por 
el  tiempo  que,  cuando  cese  el  estado  de  pupilaje,  o  cuando 
pase  a  otro  dueño  la  propiedad  de  la  cosa  arrendada,  faltare 
todavía  para  la  espiración  del  quinquenio. 

Art.  4i5.  Se  reforma  on  parte  la  lei4,  t.  14,  P.  5.  (Véase  Gutiérrez, 
Part.  2,  c.  í-2.) 
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Art.   448. 

Cuidará  el  tutor  o  curador  de  hacer  pagar  lo  que  se  deba  al 
pupilo,  |inmediatamente  que  sea  exijiblo  el  pago,  i  de  perse- 
guir a  los  deudores  por  los  medios  legales.- 

Art.    449. 

El  tutor  o  curador  tendrá  especial  cuidado  de  interrumpir 
las  prescripciones  que  puedan  correr  contra  el  pupilo. 

Art.  450. 

El  tutor  o  curador  podrá  cubrir  con  los  dineros  del  pupilo 
las  anticipaciones  que  haya  hecho  a  beneficio  de  éste,  llevan- 
do los  intereses  corrientes  de  plaza;  mas  para  ello  deberá  ser 
autorizado  por  alguno  de  los  contutores  o  concuradores,  si  loa 
hubiere,  i  en  caso  contrario  lo  hará  por  si,  sentando  la  corres- 
pondiente partida  en  el  libro  diario  de  la  cuenta. 

Mas  si  el  pupilo  le  fuere  deudor  de  una  especie  cualquiera, 
raíz  o  mueble,  a  titulo  de  legado,  fídcicomiso,  o  cualquier 
otro,  será  preciso  que  la  posesión  de  ella  se  dé  al  tutor  o  cu- 
rador por  un  contutor  o  concurador,  i  a  falta  de  éstos  por  un 
curador  ad  hoc. 

Art.  451. 

En  todos  los  actos  i  contratos  que  ejecute  o  celebre  el  tutor 
o  curador  en  representación  del  pupilOy  deberá  expresar  esta 
circunstancia  en  la  escritura  del  mismo  acto  o  contrato;  so 
pena  do  que,  omitida  esta  expresión,  se  repute  ejecutado  el 
acto  o  celebrado  el  contrato  en  representación  del  pupilo,  si 
fuere  útil  al  pupilo,  i  no  de  otro  modo. 

Art.  452. 

Por  regla  jeneral,  ningún  acto  o  contrato  en  que  directa  o 
indirectamente  tenga  interés  el  tutor  o  curador,  o  su  cónyuje, 
o  cualquiera  de  sus  ascendientes  o  descendientes  lejitimos 
o  de  sus  padres  o  hijos  naturales,  o  de  sus  hermanos  lejiti- 
mos o  naturales,  o  de  sus  consanguíneos  o  afínes  lejitimos 
hasta  el  cuarto  grado  inclusive,  o  de  alguno  de  sus  socios  de 
comercio,  podrá  ejecutarse  o  celebrarse  sino  con  autorización 
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de  contutor  o  concurador,  que  no  esté  implicado  de  la  misma 
manera;  i  a  falta  de  éstos  con  autorización  de  un  curador 
ad  hoc. 

Art.  453. 

Mediante  el  requisito  del  artículo  precedente,  podrá  el  tutor 
o  curador  tomar  dineros  del  pupilo  al  interés  corriente  de  pla- 
za, comprar  bienes  raices  o  muebles  del  pupilo  (haciéndose  la 
venta  de  los  bienes  raices  con  las  formalidades  legales),  to- 
marlos en  arriendo,  etc. 

Art.  454. 

Habiendo  muchos  tutores  o  curadores,  cualquiera  do  ellos 
respecto  de  terceros  es  persona  lejítima  para  autorizar  los  actos 
i  contratos  del  pupilo,  con  tal  que  no  sea  en  materias  que,  por 
haberse  dividido  la  administración,  se  hallan  especialmente  a 
cargo  de  un  contutor  o  concurador. 

En  caso  de  reclamación  o  protesta  de  un  tutor  o  curador 
contra  alguno  de  los  contutores  o  concuradores,  decidirá  el 
jaez,  o,  estando  perfecto  el  acto  o  contrato,  hará  exclusiva- 
mente responsable  de  las  consecuencias  al  tutor  o  curador  que 
contra  el  parecer  del  contutor  o  concurador  lo  ejecutó  o  cele- 
bró. 

Art.  455.       ^" 

• 

El  tutor  o  curador  tiene  derecho  a  que  se  le  indemnice  de 
los  gastos  que  le  haya  causado  la  tutela  o  curaduría:  en  caso 
de  lejítima  reclamación,  los  hará  t^sar  ol  juez. 

Art.  456. 

El  tutor  o  curador  es  obligado  a  llevar  cuenta  fíel,  exacta  i, 
en  cuanto  fuere  dable,  documentada,  de  todos  sus  actos  ad- 
ministrativos dia  por  dia;  a  exhibirla  luego  que  termine  su 
administración;  a  restituir  los  bienes  a  quien  por  derecho 
corresponda;  i  a  pagar  el  saldo  que  resulte  en  su  contra. 

Comprende  esta  obligación  aun  al  tutor  o  curador  testamen- 
tario, sin  embargo  de  que  el  testador  le  haya  exonerado  de 
rendir  cuenta  alguna,  o  le  haya  condonado  anticipadamente  el 

Art.  453.  Gutiérrez,  De  tuL  Part.  II,  cap.  15,  n.  1!,  12,  etc. 
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saldo;  i  aunque  el  pupilo  no  tonga  otros  bienes  que  los  de  la 
sucesión  del  testador,  i  aunque  se  le  dejen  bajo  la  condición 
precisa  de  no  exijir  la  cuenta  o  el  saldo.  Semejante  condición 
se  mirará  como  no  escrita. 

A  los  que  sean  tutores  o  curadores  de  sus  Iiijos  se  exijirá 
8olO|  por  via  de  cuentai  un  apunte  circunstanciado  de  entradas 
i  gastos* 

Art.  457. 

Si  la  tutela  o  curaduría  espira  de  otro  modo  que  por  la 
remoción  del  tutor  o  curador  sospechoso,  o  por  súbito  impe- 
dimento del  tutor  o  curador,  podrá  continuar  a  su  cargo  la 
administración  para  terminar  los  actos  iniciados,  o  para  eje* 
cutar  aquéllos  que  de  otra  manera  se  retardarían  con  perjuicio 
del  pupilo, 

AuT.  458. 

Podrá  el  juez,  con  causa  grave,  ordenar  que  el  tutor  o  cura- 
dor, aun  durante  la  tutela  o  curaduría,  exhiba  las  cuentas  de 
su  administración  i  maniñoste  las  existencias  a  un  contutor  o 
ooncurador»  a  a  un  curador  ad  hoc. 

Art.  459. 

Habiendo  muchos  tutores^  todos  ellos  presentarán  una  sola 
cuenta;  a  menos  que  se  haya  dividido  entre  ellos  la  adminis- 
tración, en  cuyo  caso  se  presentará  una  cuenta  por  cada  ad- 
ministración separada. 

Art.  460. 

La  responsabilidad  de  los  contutores  i  concuradores  es 
solidaria;  pero,  dividida  entre  ellos  la  administración,  sea  por 
el  testador,  sea  por  disposición  o  con  aprobación  del  juez,  no 
será  responsable  cada  uno,  sino  directamente  de  sus  propios 
actos,  i  subsidiariamente  de  los  actos  del  contutor  o  concura- 
dor, en  cuanto  con  mediana  dilijencia  hubiera  podido  precaver 
o  poner  (in  a  la  torcida  administración  de  éstos. 

Art.  456,  ino.  2.*  Si  el  testador  desea  ser  liberal  con  el  tutor  o  cu«- 
rador,  puede  serlo  de  mil  otros  modos.  ¿A  qué  poner  tentaciones  a  la 
probidad  de  los  tutores? 


. 
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Esta  responsabilidad  subsidiaria  se  extiendo  aun  a  los  con- 
tutores O  concuradores  que  no  administran. 

Los  tutores  o  curadores  son  subsidiariamente  responsables 
aun  de  la  torcida  administración  de  los  curadores  adjuntos, 
que  con  mediana  vijilancia  de  su  parte  hubiera  podido  preca- 
verse o  atajarse. 

Art.  461. 

La  responsabilidad  subsidiaria  que  se  establece  en  el  artículo 
precedente,  no  se  extiendo  a  los  tutores  o  curadores  que,  divi- 
dida la  administración  por  el  testador  o  con  autoridad  del  juez, 
administren  en  diversos  departamentos. 

Art.  462. 

Es  solidaria  la  responsabilidad  de  los  contutores  o  concura- 
dores cuando  por  acuerdo  privado  dividieren  la  administración 
entre  si. 

Art.  463. 

La  cuenta  será  discutida  por  el  tutor  o  curador  que  suceda 
on  la  administración  de  los  bienes,  o  por  el  marido  de  la  pupila, 
o  por  el  pupilo  que  ha  salido  del  estado  de  pupilaje  i  adminis-» 
tre  libremente  lo  suyo,  o  por  la  persona  a  quien  por  causa  de 
muerte  se  hayan  transferido  sus  derechos. 

Las  disputas  i  contestaciones  serán  decididas  como  las  otras 
materias  civiles. 

En  cl  primero  de  los  casos  enumerados  en  el  primer  inciso, 
no  quedará  cerrada  la  cuenta  sino  por  decreto  de  juez  con  au- 
diencia del  defensor  de  menores. 

Al  menor  que  ha  obtenido  habilitación  de  edad  os  necesario 
decreto  judicial  con  conocimiento  de  causa. 

Art.  464. 

Contra  el  tutor  o  curador  que  no  dé  verdadera  cuenta  de 
su  administración,  exhibiendo  a  la  vez  el  inventario  i  las 
existencias,  o  que  retardare  la  entrega  de  éstas,  o  que  en  su 
administración  fuere  convencido  de  dolo  o  culpa  grave,  habrá 
por  parte  del  pupilo  el  derecho  de  apreciar  i  ailrmar  bajo  jura- 
mento la  cuantía  del  perjuicio  recibido^   comprendiendo  el 
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lucro  cesante;  i  se  condenará  al  tutor  o  curador  en  la  cuantía 
apreciada  i  jurada,  salvo  que  el  juez  baya  tenido  a  bien  mo- 
derarla. 

Pero  no  bastará  el  juramento  por  parto  del  demandante 
contra  los  herederos  del  tutor  o  curador,  si  éste  hubiere  falle- 
cido antes  de  contestarse  la  demanda. 

Art.  465. 

El  tutor  o  curador  deberá  intereses  al  pupilo  por  el  saldo 
que  resulte  en  su  contra,  desde  el  día  en  que  la  cuenta  que- 
dare cerrada,  o  desde  el  día  en  que  se  baya  constituido  en 
mora  de  exhibirla;  i  el  pupilo  al  tutor  o  curador,  desde  el  dia 
en  que  éstos,  cerrada  la  cuenta,  exijan  el  pago  del  saldo  que 
haya  resultado  a  su  favor. 

Art.  466. 

Toda  acción  del  pupilo  contra  el  tutor  o  curador  en  razón 
de  la  tutela  o  curaduría,  prescribirá  en  cuatro  años,  contados 
desde  el  dia  en  que  el  pupilo  haya  salido  de  pupilaje. 

Si  el  pupilo  fallece  antes  de  salir  de  pupilaje,  o  antes  de 
cumplirse  el  cuadrienio  del  inciso  precedente,  prescribirá 
dicha  acción  en  cuatro  años  contados  desde  la  muerte  del 
pupilo. 

Art.  467. 

El  que  ejerce  el  cargo  de  tutor  o  curador,  no  lo  siendo  ver- 
daderamente, pero  creyendo  o  finjiendo  serlo,  tiene  todas  las 
obligaciones  i  responsabilidades  del  tutor  o  curador  verdadero, 
i  sus  actos  no  obligarán  al  pupilo,  sino  en  cuanto  le  hubieren 
reportado  positiva  ventaja. 

Si  ha  procedido  de  buena  fe,  i  no  hubiere  persona  de  mejor 
derecho  para  ejercer  la  tutela  o  curaduría,  se  le  podrá  confe- 
rir el  cargo  con  los  requisitos  i  solemnidades  legales. 

Pero,  si   hubiere  procedido  de  mala  fe,  (injíéndose  tutor  o 

Art.  464,  Inc.  2.'»  Loi  6,  t.  11,  P.  3.  Este  juramento  in  litem  no  se 
da  aquí,  relativamente  a  la  administración,  sino  por  dolo  o  culpa  gra- 
vo; en  la  lei  citada  hasta  por  culpa  levo^  me  ha  parecido  demasiado 
rigor. 
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curador,  será  precisamento  remolido  de  la  administración,  i 
privado  de  todos  los  emolumentos  de  la  tutela  o  curaduría, 
sin  perjuicio  de  la  pena  a  que  el  Código  Criminal  le  condene 
por  la  impostura. 

AnT.  468. 

El  que  en  caso  de  necesidad  i  por  amparar  al  pupilo  toma 
la  administración  de  los  bienes  de  éste,  ocurrirá  al  juez  inme- 
diatamente para  que  provea  a  la  tutela  o  curaduría,  i  mientras 
tanto  procederá  como  jestor  de  negocios,  i  tendrá  solamente 
las  obligaciones  i  derechos  de  tal.  Todo  retardo  voluntario  en 
ocurrir  al  juez,  le  hará  responsable  hasta  de  la  culpa  levísima, 
i  le  sujetará  a  las  penas  que  en  el  Código  Criminal  se  le  im- 
pongan. 


TITULO  XXII 

Reglas  especiales  relativas  a  la  tutela, 

Art.  469. 

En  lo  tocante  a  la  crianza  i  educación  del  pupilo,  es  obli- 
gado el  tutor  a  conformarse  con  la  voluntad  de  los  ascendien- 
tes del  pupilo  o  de  la  persona  encargada  de  ellas,  según  lo 
ordenado  en  los  títulos  De  los  derechos  i  obligaciones  entre 
los  padres  i  los  hijos. 

Si  esa  persona  fuere  el  mismo  tutor,  consultará  sobre  ello  a 
los  parientes,  i  accederá  a  sus  deseos  en  lo  que  no  se  oponga 
a  las  leyes  i  le  pareciere  racional.  En  caso  de  discordia,  ocu- 
rrirá al  juez. 

Pero  el  padre  o  madre  que  ejercen  la  tutela  no  serán  obli- 
gados a  consultar  sobre  esta  materia  a  persona  alguna;  salvo 
que  el  padre,  encargando  la  tutela  a  la  madre,  le  haya  im- 
puesto esa  obligación. 

Art.  490. 

El  tutor,  en  caso  de  grave  neglijencia  de  los  ascendientes  o 
de  la  persona  encargada  de  la  crianza  i  educación  del  hijo,  se 
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esforzará  por  todos  los  modfos  prudentes  en  hacerles  cumplir 
su  deber,  i  si  fuere  necesario,  dará  aviso  al  juez. 

Art.  491. 

El  pupilo  no  residirá  en  la  habitación  o  bajo  el  cuidado 
personal  de  ninguno  de  los  que  si  muriese  habrían  de  suceder 
en  sus  bienes. 

No  están  sujetos  a  esta  exclusión  los  ascendientes  lejítimos, 
ni  los  padres  naturales. 

Art.  492. 

Cuando  los  padres  no  hubieren  provisto  por  testamento  a  la 
crianza  i  educación  del  pupilo,  suministrará  el  tutor  lo  nece- 
sario para  estos  objetos,  según  competa  al  rango  social  de  la 
familia;  sacándolo  de  los  bienes  del  pupilo,  i  en  cuanto  fuere 
posible,  de  los  frutos. 

El  tutor  será  responsable  de  todo  gasto  inmoderado  en  la 
crianza  i  educación  del  pupilo,  aunque  so  saque  de  los  frutos. 

Art.  493. 

El  tutor,  para  cubrir  su  responsabilidad,  podrá  pedir  al 
juez  que,  en  vista  de  las  facultades  del  pupilo,  fije  la  suma  que 
haya  de  invertirse  en  su  crianza  i  educación. 

Art.  494. 

Sí  los  frutos  de  los  bienes  del  pupilo  no  alcanzaron  para  su 
moderada  sustentación  i  la  necesaria  educación,  podrá  el  tu- 
tor enajenar  o  gravar  alguna  parte  de  los  bienes,  no  contra- 
yendo empréstitos  ni  tocando  los  bienes  raíces  o  los  capitales 
productivos,  sino  por  extrema  necesidad  i  con  la  autorización 
debida. 

Art.  495. 

En  caso  de  indijencia  del  pupilo  recurrirá  el  tutor  a  las  per- 
sonas que  por  sus  relaciones  con  el  pupilo  estén  obligadas  a 
prestarle  alimentos,  reconviniéndolas  judicialmente,  si  nece- 
sario fuere,  para  que  así  lo  hagan . 


Art.  493.  L.  20,  tít.  i 6,  P.  6. 
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Art.  496. 

La  continuada  neglijcncia  del  tutor  en  proveer  a  la  oongrua 
sustentación  i  educación  del  pupilo,  es  motivo  suficiente  para 
removerle  de  la  tutela* 


título  XXIII 

lUglas  eapeolaloii  relativas  a  la  ouradaria  del  tt«nor. 

Art.  497. 

La  curaduría  del  menor  de  que  se  trata  en  este  título,  es 
aquella  a  que  solo  por  razón  de  su  edad  está  sujeto  el  púber 
emancipado. 

Art.  498. 

Al  menor  que  ha  obtenido  habilitación  de  edad  no  puede 
darse  curador.  Ninguna  de  las  disposiciones  de  este  titulo  le 
comprende. 

Art.  499. 

Los  actos  ejecutados  sin  otorgamiento  de  curador  por  me- 
nores emancipados  que  no  han  obtenido  habilitación  de  edad, 
son  rescindibles  a  petición  de  los  mismos  menores  o  de  sus 
herederos. 

Art.  500. 

Los  pagos  hechos  al  menor  que  carece  de  curador,  no  liber- 
tarán al  deudor,  sino  en  cuanto  se  probare  que  el  menor  se 
ha  aprovechado  de  olios. 

Los  empréstitos  hechos  al  menor  quo  carece  de  curador,  no 
darán  acción  al  acreedor  para  reclamar  el  pago,  sino  en  vír* 
tud  de  la  misma  prueba. 

Ni  se  mirarán  como  provechosos  al  menor  los  gastos  su- 
perfluos  o  inmoderados. 

Art.  501. 

Los  actos  de  que  se  trata  en  los  dos  artículos  precedentes, 
convalecerán  por  el  lapso  de  tiempo  o  la  ratificación  de  la  parto, 
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como  los  otros  actos  o  contratos  que  adolecen  de  nulidad 

relativa. 

AuT.  502. 

El  menor  que  careciere  de  curador,  puede  pedirlo  al  juez, 
designando  la  persona  que  lo  sea . 

El  juez  la  aceptará,  si  la  juzgare  idónea. 

Art.  503. 

Podrá  el  curador,  en  caso  de  necesidad,  ejercer,  en  cuanto 
a  la  crianza  i  educación  del  menor,  las  facultades  que  en  el 
título  precedente  se  conGeren  al  tutor  respecto  del  impúber. 

Art.  504. 

El  menor  que  ha  sido  puesto  bajo  curaduría,  no  podrá  exi- 
mirse de  ella  por  su  voluntad,  a  menos  que  obtenga  habilita- 
ción de  edad,  o  que  fallezca  o  se  inhabilite  o  sea  removido  el 
curador. 

Art.  505. 

Se  presumo  de  derecho  el  consentimiento  del  curador  para 
todos  los  actos  del  pupilo,  que  son  anejos  a  la  ocupación  u 
'oficio  que  el  curador  le  permite  ejercer;  ¡  se  presume  este  per- 
miso cuando  el  pupilo  ejerce  dicha  ocupación  u  oGcio  pública- 
mente, sin  reclamación  o  protesta  pública  del  curador. 

Pero  no  se  presumirá  este  permiso  jeneral  del  curador  para 
la  administración  de  bienes  raíces;  la  cual  estará  siempre  bajo 
^u  inspección  i  responsabilidad. 

Art.  506. 

En  el  caso  del  inciso  primero  del  artículo  505,  las  r&sponsa* 
bilidades  del  pupilo  recaerán  exclusivamente  sobre  los  bienes 
que  en  su  ocupación  u  oficio  administre,  o  que  el  curador  le 
haya  confiado  para  esta  administración;  pero  no  sobre  los  otros 
bienes  del  pupilo. 

Ni  se  extenderán  estas  responsabilidades  al  curador,  si  no 
es  en  los  actos  que  especialmente  autorice,  o  cuando  impru* 


Art.  504.  §  1.  Inst.  De  curat.;  arg.  1.  2,  §  I,  et  1,  6,  De  confirm,  tUtQr.\ 
1.  13,  §  Oírosi  decimos,  tit.  16,  P.  6,  cum  glossa  5  Oreg. 
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dcntemonte  hubiere  permitido  al  pupilo  administrar  por  sí, 
teniendo  motivo  de  conocer  su  ineptitnd  o  su  improbidad. 

Art.  507. 

El  curador  representa  al  menor  ausente  o  de  otra  manera 
impedido,  de  la  misma  manera  que  el  tutor  al  impúber. 

En  los  demás  casos  obra  el  menor  por  sí  con  intervención  i 
consentimiento  expreso  del  curador,  o  a  lo  menos  con  su  con- 
sentimiento presunto,  según  el  articulo  505,  i  tendrá  de- 
recho para  oponerse  a  todo  acto  del  curador,  de  que  crea  le 
resulte  perjuicio. 


TÍTULO   XXIV 

Reglas  espeoiales  relativas  a  la  ouraduria  del  disipador. 

Art.  508. 

A  los  que  por  disipadores  han  sido  puestos  en  entredicho  do 

administrar  sus  bienes,  se  dará  curador  lejítimo,  i  a  falta  do 

éste,  curador  dativo. 

Art.  509. 

El  juicio  de  interdicción  podrá  ser  provocado  por  el  cónyujc 
no  divorciado  del  supuesto  disipador,  i  por  cualquiera  de  sus 
consanguíneos  lejítimos. 

Serán  oídos  los  parientes  i  el  fiscal  de  la  Corte  do  Apela* 

Clones. 

Art.  510. 

El  fiscal  de  la  Corte  do  Apelaciones  |)odrá  en  todo  caso  pro- 
vocar el  juioio  de  interdicción  de  un  disipador  que  no  tenga 
en  el  departamento  las  relaciones  de  matrimonio  i  parentesco 
que  se  suponen  en  el  artículo  precedente. 

Serán  oídos  en  tal  caso  los  amigos  o  vecinos  del  disipador. 

Art.  511. 

Si  el  supuesto  disipador  fuere  extranjero,  podrá  también  ser 
provocado  el  juicio  por  el  competente  funcionario  diplomático 
o  consular. 
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Art.  512. 

La  disipación  deberá  probarse  por  hechos  repetidos  de  dila- 
pidación que  manifíesten  una  falta  total  de  prudencia. 

El  juego  habitual  ruinoso,  una  insensata  neglijencia  en  la 
administración  de  los  bienes,  donaciones  cuantiosas  sin  causa 
adecuada,  gastos  extravagantes,  desproporcionados  a  las  fa* 
cultades,  autorizan  la  interdicción. 

Pero  en  todo  c&so  deberá  probarse  que  por  estas  causas  se 
ha  producido  efectivamente  una  disminución  considerable  en 
el  patrimonio  del  supuesto  disipador. 

Art.  513. 

Mientras  se  decide  la  causa,  podrá  el  juez,  a  virtud  de  los 
informes  verbales  de  los  parientes  o  de  otras  personas,  i  oídas 
las  explicaciones  del  supuesto  disipador,  decretar  la  interdic- 
ción provisoria, 

Art.  514. 

La  interdicción  deñnitiva  del  disipador  deberá  limitarse  a 
ciertos  actos  i  contratos,  como  a  enajenar  o  hipotecar  bienes 
raíces,  a  comprar  al  fiado,  a  dar  o  tomar  prestado,  a  dar  cartas 
de  pago,  etc. ,  siempre  que  por  esta  incapacidad  parcial  estimo 
d  juez  quo  puede  precaverse  la  dilapidación  del  patrimonio. 

Art.  515. 

El  decreto  de  interdicción  deberá  notificarse  al  público  por 
un  periódico  del  departamento,  si  lo  hubiere,  por  el  periódico 
ofícial,  i  por  carteles,  que  se  fijarán  en  tres,  a  lo  menos,  de  los 
parajes  mas  frecuentados  del  departamento. 

La  notificación  deberá  reducirse  a  expresar  que  tal  indivi- 
duo, designado  por  su  nombre,  apellido  i  domicilio,  no  tiene 
la  libre  administración  de  sus  bienes. 

Art.  516. 

Será  preferido  para  la  curaduría  lejitima  del  disipador  su 
mujer  no  divorciada,  aunque  esté  separada  de  bienes. 
Pero  no  podrá  ejercer  esta  curaduría  el  marido  cuya  mujer 

Art.  513.  C.  F.,4Q7. 


^ 
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esté  separada  de  bienes:  conservará  solamente  los  derechos 
que  se  le  confieren  por  el  articulo  1 84 . 

Art.  517. 

En  defecto  de  cónyujo,  son  preferidos  los  hijos  lejitimos  del 
disipadori  i  sucesivamente  sus  ascendientes  lejitimos,  sus 
hermanos  i  los  otros  colaterales  lejitimos^  según  el  orden  aquí 
designado. 

El  juez  tendrá  libertad  para  preferir  en  cada  una  de  las 
clases  que  acaban  de  enumerarse  la  persona,  o  personas  que 
mas  a  proposito  le  parecieren. 

Art.  518. 

Si  el  disipador  fuere  hijo  natural,  podi*á  ser  provocada  la 
interdicción  por  su  cónyuje  no  divorciado,  por  sus  hijos  lejí** 
timos  o  naturales,  por  su  padre  o  madre  natural,  i  por  cual- 
quiera de  sus  hermanos  que  fueren  hijos  lejitimos  o  naturales 
de  su  padre  o  madre. 

Se  defiere  la  curaduría  lejitima  del  hijo  natural  disipador) 
en  el  orden  aquí  designado;  pero  el  juez  tendrá  en  este  caso 
la  misma  libertad  de  elección  que  en  el  del  articulo  517. 

Art.  519. 

El  disipador  no  podrá  obligarse  de  ninguna  manera,  si  la 
interdicción  es  absoluta;  i  si  solo  es  parcial,  serán  nulos  todos 
los  actos  i  contratos  de  que  haya  sido  declarado  incapaz. 

Art.  520. 

La  interdicción,  por  absoluta  que  sea,  no  priva  al  disipador 
de  la  facultad  de  casarse. 

Art.  521. 

La  interdicción  absoluta  se  extiende  a  la  facultad  de  testar. 

La  interdicción  parcial  deja  al  disipador  la  facultad  do  dis« 
poner  hasta  de  la  mitad  de  aquella  cuantía  de  bienes  que  no 
deba  a  título  de  lejitima  o  de  porción  conyugal. 

Art.  522. 

Podrán  rcstrinjirse  las  facultades  administrativas  que  se 
hayan  dejado  al  pródigo,  si  pareciere  necesario. 


L 
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Art.  523. 

El  pródigo  será  rehabilitado  total  o  parcialmente  para  la  ad- 
ministración de  lo  suyo,  si  se  juzgare  que  en  todo  o  parte 
puede  ejercerla  sin  inconveniente;  i  rehabilitado,  podrá  reno- 
varse la  interdicción  en  todo  o  parte,  si  ocurriere  motivo. 

Art.  524. 

Las  disposiciones  contenidas  en  los  dos  articules  preceden- 
tes serán  siempre  decretadas  por  el  juez  con  las  mismas  for- 
malidades que  se  han  prescrito  para  decretar  la  interdicción 
primitiva;  pero  no  se  dará  noticia  de  dichas  disposiciones,  sino 
cuando  se  decrete  la  rehabilitación  total,  o  cuando  se  renueve 
la  interdicción. 

Art.  525. 

El  disipador  conservará  siempre  su  libertad,  i  tendrá  para 
sus  gastos  personales  la  libre  disposición  de  una  suma  de 
dinero,  proporcionada  a  sus  facultades. 

Solo  en  casos  extremos  podrá  ser  autorizado  el  curador  para 
proveer  por  sí  mismo  a  la  subsistencia  del  disipador,  procu- 
rándole los  objetos  necesarios. 


TÍTULO   XXV 

Regrlas  espaciales  relativas  a  la  oaraduria  del  demente  o  looo. 

Art.  526. 

El  púber  que  se  halla  en  un  estado  habitual  de  demencia  o 
locura,  deberá  ser  privado  de  la  administración  de  sus  bienes, 
aunque  tenga  intervalos  lúcidos. 

La  curaduría  del  demente  o  loco  puede  ser  testamentaria, 
lejitima  o  dativa. 

Art.  527. 

Cuando  el  pupilo  demente  o  loco  haya  llegado  a  la  pubertad, 
seguirá  el  padre  de  familia  cuidando  de  su  persona  i  bienes 

Art.  526.  C.  F.,  489. 
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hasta  la  mayor  edad  del  pupilo;  llegada  la  cual  deberá  preci- 
samente provocar  el  juicio  do  interdicción. 

Art.  528. 

El  tutor  del  pupilo  impúber  que  ha  dado  señales  de  locura 
o  demencia,  no  podrá  después  ejercer  la  curaduría  (aunque 
haya  sido  designado  para  ella  por  testamento  de  cualquiera 
persona),  sin  que  preceda  interdicción  judicial,  excepto  por  el 
tiempo  que  fuere  necesario  para  provocar  la  interdicción. 

Art.  529. 

Podrán  provocar  la  interdicción  del  demente  o  loco  las 
mismas  personas  que  pueden  provocar  la  del  disipador. 

Pero,  si  la  locura  fuere  furiosa,  o  si  el  loco  causare  notable 
incomodidad  a  los  habitantes,  podrá  también  el  procurador  do 
ciudad  provocar  la  interdicción. 

Art.  530. 

El  juez,  si  lo  estimare  conveniente,  oirá  el  dictamen  de  fa- 
cultativos de  su  confíanza,  sobre  la  existencia  i  la  naturaleza 
de  la  locura. 

Art.  531. 

Se  deferirá  la  curaduría  Icjítima  del  loco  a  las  mismas 
personas  i  en  el  mismo  orden  que  la  curaduría  lejitima  del 
disipador. 

Art.  532. 

Podrán  nombrarse  dos  o  mas  curadores  al  demente  o  loco, 
si  el  juez  lo  estimare  conveniente,  i  en  este  caso  podrá  con- 
fiarse el  cuidado  inmediato  do  la  persona  a  uno  de  ellos,  de-- 
jando  a  los  otros  la  administración  de  los  bienes. 

Art.  533. 

El  cuidado  inmediato  do  la  persona  del  demento  o  loco  no 
se  encomendará  a  persona  alguna  que  sea  llamada  a  heredarle, 
a  no  ser  su  padre  o  madre. 

Art.  534. 

La  interdicción  del  demente  o  loco  será  absoluta. 
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Todos  los  actos  o  contratos  ejecutados  por  el  demente  o  loco 
durante  la  interdicción,  serán  nulos. 

Art.  535. 

Esta  nulidad  se  extenderá  aun  a  los  actos  i  contratos  ante- 
riores al  decreto  de  interdicción,  si  se  prueba  que  al  tiempo 
de  celebrarlos  el  demente  o  loco  pasaba  jeneralmente  por  tal, 
o  estaba  entonces  en  un  acceso  maniñesto  de  demencia  o  lo- 
cura. 

Pero  no  podrá  pedirse  a  pretexto  de  demencia  o  locura  la 
nulidad  del  testamento  o  codicilo  de  una  persona  cuya  inter- 
dicción no  haya  sido  jamas  decretada  por  esa  causa;  a  menos 
que  el  testamento  o  codicilo  presente  en  si  mismo  indicios 
inequívocos  de  demencia  o  locura,  o  que  por  el  testimonio  de 
personas  fidedignas  que  hayan  estado  presentes  al  otorga- 
miento aparezca  que  dicha  persona  se  hallaba  entonces  en  un 
acceso  manifiesto  de  demencia  o  locura. 

Art.  536. 

El  [demento  o  loco  no  será  privado  de  su  libertad  personal, 
sino  en  los  casos,  en  que  sea  de  temer  que,  usando  de  ella,  se 
dañe  a  sí  mismo^  a  oause  peligro  o  notable  incomodidad  a 
otros. 

Art.  537. 

Los  frutos  de  sus  bienes,  i  en  caso  necesario,  i  con  autori- 
zación judicial,  los  capitales,  se  empicarán  principalmente  en 
aliviar  su  condición  i  en  procurar  su  restablecimiento. 

Art.  538. 

No  podrá  ser  trasladado  a  una  casa  de  locos,  ni  encerra- 
do, ni  atado,  sino  momentáneamente,  mientras  no  se  obtenga 
autorización  judicial  para  cualquiera  de  estas  medidas. 

Art.  539. 

El  loco  o  demente  podrá  ser  rehabilitado  para  la  adminis- 
tración de  sus  bienes,  si  apareciere  quo  ha  recobrado  perma- 
nentemente la  razón;  i  podrá  también  ser  inhabilitado  de 
nuevo  en  caso  de  reincidencia. 
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TiTCLO  XXVI 

BoglsB  ewpfrf  ilm  rámtiTM  >  la  cpmdmiii 

Abt.  539  a. 

La  curaduría  del  sordomudo,  púljer,  que  no  pudiere  enten* 
der  o  ser  entendido  pi>r  escrito,  puede  ser  tostanientaría,  leji* 
tima  o  dativa. 

Art.  540. 

Los  artículos  537,  5Í8,  5*29,  531,  53*2,  533,  se  extienden  al 
sordomudo. 

Aht.  541. 

Fl  juez,  ánlcs  de  discernir  la  curaduría  del  sordomudo, 
deberá  estar  seguro  de  que  verdaderamente  lo  es  el  individuo 
para  quien  se  pide,  i  le  hará  comparecer  a  su  presencia,  sí  lo 
estimare  conveniente. 

Aht.  542. 

Los  frutos  de  los  bienes  del  sordomudo,  i  en  caso  necesa- 
rio, i  con  autorización  judicial,  los  capitales,  se  emplearán 
especialmente  en  aliviar  su  condición  i  en  procurarle  la  educa- 
ción conveniente. 

Art.  543. 

Cesará  la  curaduría  cuando  el  sordomudo  se  baya  hecho 
capaz  de  entender  i  de  ser  entendido  por  escrito,  si  él  mismo 
lo  solicitare,  i  tuviere  suficiente  intelijencia  para  la  adminis- 
tración do  sus  bienes;  sobre  lo  cual  tomará  el  juez  los  infor- 
mes competentes. 

Art.  544. 

Podrá  asimismo  el  juez,  si  lo  estimare  conveniente,  privarle 
por  algún  tiempo  de  la  facultad  de  enajenar  sus  bienes  raices 
i  de  gravarlos  con  hipoteca,  censo  o  servidumbre,  o  de  contraer 
empréstitos  o  de  ejecutar  otros  actos  importantes^  sin  autori* 
zacion  judicial. 
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TITULO  XXVII 

De  las  cnradorias  de  bienes. 

Art.  545. 

Los  curadores  de  bienes  no  están  obligados  a  aceptar  el  en- 
cargo; pero  una  vez  aceptado  no  podrán  renunciarlo  sin  causa 
lejítima. 

Solo  las  causas  que  lejitiman  la  renuncia  del  mandato,  leji- 
timarán  la  renuncia  do  la  curaduría  de  bienes  por  la  persona 
que  ha  empezado  a  ejercerla. 

Art.  546. 

En  jeneral  habrá  lugar  al  nombramiento  de  curador  de  los 
bienes  de  una  persona  ausente,  cuando  se  reúnan  las  circuns- 
tancias siguientes: 

!.■  Que  no  se  sepa  de  su  paradero,  o  que  a  lo  menos  haya 
dejado  do  estar  en  comunicación  con  los  suyos,  i  de  la  falta 
de  comunicación  se  le  orijinen  perjuicios  graves. 

2.*  Que  no  haya  constituido  procurador  o  solo  le  haya  cons« 
tituido  para  cosas  o  negocios  especiales. 

Art.  547. 

Podrán  provocar  este  nombramiento  las  mismas  personas 
que  son  admitidas  a  provocar  la  interdicción  del  disipador. 

Ademas,  los  acreedores  del  ausente  tendrán  derecho  para 
pedir  que  se  nombre  curador  a  los  bienes  para  responder  a 
BUS  demandas. 

Se  comprende  entre  los  ausentes  al  deudor  que  se  oculta. 

Art.  548. 

Pueden  ser  nombradas  para  la  curaduría  de  bienes  del  au- 
sente las  mismas  personas  que  para  la  curaduría  del  disipador, 
i  se  observará  el  mismo  orden  de  preferencia  entre  ellas. 

Podrá  el  juez,  con  todo,  separarse  de  este  orden,  a  petición 
de  los  herederos  presuntivos  o  do  los  acreedores,  si  lo  consi- 
derare justo  o  conveniente. 
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Podrá  asimismo  nombrar  mas  de  un  curador  i  dividir  entre 
ellos  la  administración,  en  el  caso,  de  bienes  cuantiosos,  situa- 
dos en  diferentes  departamentos. 

Art.  549. 

Intervendrá  en  el  nombramiento  el  defensor  de  menores,  si 

fuere  menor  el  ausente,  i  en  los  demás  casos,  el  defensor  de 

ausentes. 

Art.  550. 

Si  el  ausento  ha  dejado  mujer  no  divorciada,  se  observará 

lo  prevenido  para  este  caso  en  el  titulo  De  la  sociedad  con- 

yugal. 

Art.  551. 

Si  la  persona  ausente  es  mujer  casada  separada  de  bienes, 
no  podrá  sor  curador  el  marido. 

Art.  552. 

El  procurador  constituido  para  ciertos  actos  o  negocios  del 
ausente,  estará  subordinado  al  curador;  el  cual,  sin  embargo, 
no  podrá  separarse  de  las  instrucciones  dadas  por  el  ausente 
al  procurador,  sino  con  autoridad  de  juez. 

Art.  553. 

Si  no  se  supiere  el  paradero  del  ausente,  será  el  primer 
deber  del  curador  averiguarlo. 

Art.  554. 

Sabido  el  paradero  del  ausente,  hará  el  curador  cuanto  esté 
de  su  parte  para  ponerse  en  comunicación  con  él. 

Art.  '555. 

So  dará  curador  a  la  herencia  yacente;  esto  es,  a  los  bienes 
de  un  difunto,  cuya  herencia  no  ha  sido  aceptada. 

Art.  556. 
La  curaduría  de  la  herencia  yacente  será  dativa. 

Art.  557. 
Podrán  nombrarse  dos  o  mas  curadores  i  dividirse  entre  ellos 
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la  administración,  como  en  el  caso  de  la  curaduría  de  los  tie- 
nes de  ausentes. 

Art.  558. 

Si  el  difunto  a  cuya  herencia  es  necesario  nombrar  curador 
fuere  extranjero,  se  notificará  por  el  juez  su  fallecimiento  al 
cónsul  de  su  nación ,  el  cual  tendrá  derecho  para  proponer  el 
curador  o  curadores  que  hayan  de  custodiar  i  administrar  loa 
bienes. 

Art.  559. 

El  majistrado  discernirá  la  curaduría  al  curador  o  curadores 
propuestos  por  el  cónsul,  si  fueren  personas  idóneas;  i  a  peti- 
ción del  cónyuje,  de  los  parientes  del  difunto,  o  de  sus  acree- 
dores, podrá  agregar  a  dicho  curador  o  curadores  otro  u  otros, 
según  la  cuantía  i  situación  de  los  biones  que  compongan  la 
herencia. 

En  este  caso  no  será  válido  acto  alguno  do  los  curadores  a 
que  no  concurran  un  curador  chileno  i  un  curador  consular. 

Art.  560. 

8S  no  hubiere  cónsul  de  la  nación  del  difunto,  se  seguirán' 
las  reglas  jenerales. 

Art.  561. 

El  juez,  a  petición  del  curador  o  del  albacea,  i  con  conoci- 
miento de  causa,  podrá  ordenar  que  se  vendan  todos  los  bienes 
hereditarios,  después  de  satisfechas  sus  cargas,  i  se  ponga  el 
producido  a  interés  con  las  debidas  seguridades,  o  si  no  las 
hubiere,  se  deposite  en  las  arcas  del  Estado. 

No  podrá  tomarse  esta  disposición  sino  después  de  trascu- 
rridos cuatro  años  desde  el  fallecimiento. 

Art.  562. 

Los  bienes  que  han  de  corresponder  al  hijo  postumo,  si 
nace  vivo,  i  en  el  tiempo  debido,  estarán  a  cargo  del  curador 
que  haya  sido  designado  a  este  efecto  por  el  testamento  del 
padre,  o  de  un  curador  nombrado  por  el  juez,  a  petición  de  la 
madre,  o  a  petición  de  cualquiera  de  las  personas  que  han  de 
suceder  en  dichos  bienes,  si  no  sucede  en  ellos  el  postumo. 
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Podrán  nombrarse  dos  o  mas  curadores,  si  asi  conviniere. 

Art.  563. 

La  persona  designada  por  el  testamento  del  padre  para  la 
tutela  del  hijo,  se  presumirá  designada  asimismo  para  la  cura- 
duría de  los  derechos  eventuales  de  este  hijo,  si  mientras  él 
está  en  el  vientre  materno,  fallece  el  padre. 

Art.  564. 

El  curador  de  los  bienes  do  una  persona  ausente,  el  cura- 
dor de  una  herencia  yacente,  el  curador  de  los  bienes  o  dere- 
chos eventuales  del  que  está  por  nacer,  están  sujetos  en  su 
administración  a  todas  las  trabas  de  los  tutores  o  curadores;  i 
ademas  se  les  prohibe  ejecutar  otros  actos  administrativos  que 
los  de  mera  custodia  i  conservación,  i  los  necesarios  para  el 
cobro  de  los  créditos  i  pago  de  las  deudas  de  sus  respectivos 
representados. 

Art.  565. 

Se  les  prohibe  especialmente  alterar  la  forma  de  los  bienes, 
contraer  empréstitos,  i  enajenar  aun  los  bienes  muebles  que 
no  sean  corruptibles,  a  no  ser  que  esta  enajenación  pertenezca 
al  jiro  ordinario  de  los  negocios  del  ausente  o  del  dueño  ante- 
rior de  los  bienes,  o  que  el  pago  de  las  deudas  la  requiera. 

Art.  566. 

Ninguno  de  los  actos  que  por  los  artículos  precedentes  se 
prohiben  a  los  curadores  de  bienes  será  lícito,  sino  por  mani- 
fiesta necesidad  o  utilidad,  i  con  previo  permiso  del  juez,  que 
no  lo  dará  sin  conocimiento  de  causa. 

La  persona  que  es  o  fuere  dueño  de  los  bienes,  tendrá  dere« 
cho  para  implorar  la  rescisión  de  cualquiera  de  tales  actos, 
no  autorizados  por  el  juez;  i  rescindidos,  será  responsable  el 
curador  de  todo  perjuicio  que  ellos  hubieren  orijinado  a  dicha 
persona  o  a  terceros. 

Art.  567. 

Si  se  dan  varios  curadores  de  bienes  a  un  ausente,  a  una 
Art.  562,  ino.  2,»  L.  1,  §  19,  De  ventre  in  possess. 


í 


132  PROYECTO  DB  CÓDIGO  CIVIL 

herencia  yacente,  a  un  postumo,  i  se  dividen  entre  ellos  los 
bienes  para  que  los  administren  separadamente,  se  considera- 
rán tantas  distintas  curadurías  de  bienes  como  administraciones 
separadas^  i  los  respectivos  curadores  serán  independientes 

entre  si. 

Art.  568. 

Tocan  a  los  curadores  de  bienes  las  acciones  i  defensas  ju- 
diciales de  sus  respectivos  representados;  i  las  personas  que 
tengan  créditos  contra  los  bienes  podrán  hacerlos  valer  contra 
los  respectivos  curadores. 

Art.  569. 

La  curaduría  de  los  derechos  del  ausente  espira  a  su  regreso; 
o  por  el  hecho  de  hacerse  cargo  de  sus  negocios  un  procurador 
jeneral  debidamente  constituido;  o  por  la  noticia  de  su  falleci- 
miento; o  por  el  decreto  que  en  el  caso  de  desaparecimiento 
concoda  la  posesión  provisoria. 

La  curaduría  de  la  herencia  yacente  cesa  por  la  aceptación 
de  la  herencia,  o  en  el  caso  del  articulo  56  por  el  depósito  del 
producto  de  la  venta  en  las  arcas  del  Estado. 

La  curaduría  de  los  derechos  eventuales  del  que  está  por 
nacer,  cesa  a  consecuencia  del  parto. 

Toda  curaduría  de  bienes,  cesa  por  la  extinción  completa  de 
los  mismos  bienes  en  el  pago  de  deudas  i  legados. 

Art.  570. 

Los  curadores  do  bienes  son  obligados  a  dar  cuenta  do  su 
administración  al  dueño  o  a  la  persona  que  deba  sucederles  en 
ella. 

TÍTULO  XXVIII 

De  los  curadores  adjuntos. 

Art.  571. 

Curadores  adjuntos  son  los  que  se  dan  a  la  mujer  casada, 
al  hijo  de  familia,  o  al  pupilo  que  se  halla  bajo  tutela  o  cura- 
duría, en  los  casos  que  la  leí  ha  previsto. 
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No  e»  curador  adjunto  el  que  se  da  por  un  impedimento 
momentáneo,  o  para  un  negocio  particular. 

Art.  572. 

Los  curadores  adjuntos  tienen  sobre  los  bienes  que  se  pon- 
gan a  su  cargo  las  mismas  facultades  administrativas  que  los 
tutores,  a  menos  que  se  agreguen  a  los  curadores  do  bienes. 

En  este  caso  no  tendrán  mas  facultades  que  las  de  curadores 

de  bienes. 

Art.  573. 

Los  curadores  adjuntos  son  independientes  de  los  respecti- 
vos padres,  maridos,  tutores  o  curadores. 

El  padre,  marido,  tutor  o  curador  tiene  el  deber  de  inviji- 
lar  la  administración  del  curador  adjunto,  sin  injerirse  en  ella, 
i  de  provocar  su  remoción  si  se  hace  sospechoso. 


TÍTULO  XXIX 

De  los  ooradores  ad  hoo. 
Art.  579. 

Las  curadurías  especiales  o  ad  hoc  son  dativas. 

Los  curadores  para  pleito  o  ad  litem  son  dados  por  la  judi- 
catura que  conoce  en  el  pleito,  i  si  fueren  procuradores  de 
número  no  necesitarán  de  mas  discernimiento,  ni  serán  obli- 
gados a  la  Banza  i  juramento  que  se  exijen  jeneralmente  a  los 

tutores  i  curadores. 

Art.  580. 

A  los  curadores  especiales  que  no  fueren  procuradores  de 
número  tampoco  se  les  exijirá  fianza,  si  conocidamente  son  per- 
sonas do  suficiente  responsabilidad,  atendida  la  importancia 

de  su  encargo. 

Art.  581. 

El  curador  ad  hoc  no  es  obligado  a  la  confección  de  inven- 
tarío, sino  solo  a  otorgar  recibo  de  las  cantidades  o  efectos  que 
se  pongan  a  su  disposición  para  el  desempeño  de  su  encargo, 
i  do  que  dará  cuenta  fiel  i  exacta. 
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TÍTULO  XXX 

De  las  inoapacidades  i  excusas  para  la  tutela  o  curaduría. 

Art.  582. 

Haí  personas  a  quienes  la  lei  prohibe  ser  tutores  o  curadores, 
i  personas  a  quienes  permite  excusarse  de  servir  la  tutela  o 
curaduría. 

§  1. 

de  las  incapacidades 

Art.  583. 

Las  mujeres  que  han  sido  condenadas  por  adulterio  o  divor- 
ciadas por  adúlteras,  son  incapaces  de  toda  tutela  o  curaduría; 
i  subsistirá  la  incapacidad  aunque  el  estado  de  divorcio  haya 
terminado  por  la  disolución  del  matrimonio,  o  por  la  reconci- 
liación. 

Art.  584. 

La  madrastra  no  puede  en  ningún  caso  ser  tutora  o  curado- 
ra de  su  entenado. 

Art.  585. 

Las  otras  mujeres  son  también  incapaces  de  toda  tutela  o 
curaduría;  salvas  las  excepciones  siguientes. 

Art.  586. 

La  mujer  casada  puede  ser  curadora  de  su  marido  pródigo, 
demente  o  sordomudo . 

Art.  587. 

Las  ascendientes  lejítimas  pueden  ser  tutoras  o  curadoras 
de  sus  descendientes,  con  tal  que  tengan  la  administración  de 
sus  bienes  propios  o  de  una  parte  considerable  de  ellos. 

Art.  588. 
La  mujer  separada  de  bienes  que  quiera  ser  tutora  o  cura- 
dora de  un  hijo  o  descendiente  suyo,  deberá  ser  autorizada 
para  ello  por  su  marido  o  por  la  justicia  en  subsidio. 
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Art.  589. 
La  madre  natural  puede  ser  tutora  o  curadora  de  sus  hijos. 

Art.  590. 

No  pueden  ser  tutores  o  curadores  los  menores  de  veinte  i 
cinco  años,  aunque  hayan  obtenido  habilitación  de  edad. 

Sin  embargo,  si  es  deferida  una  tutela  o  curaduría  al  padre 
o  madre,  lejítimos  o  naturales,  que  no  hayan  cumplido  veinte 
i  cinco  años,  se  aguardará  que  los  cumplan  para  conferirles 
el  cargo,  i  se  nombrará  un  interino  para  el  tiempo  intermedio. 

Art,  591. 

Se  aguardará  de  la  misma  manera  al  curador  testamentario 
que  no  ha  cumplido  veinte  i  cinco  años. 

Art.  592. 

Cuando  no  hubiere  certidumbre  acerca  de  la  edad,  podrá 
juzgarse  de  ella  según  el  artículo  352,  i  si  en  consecuencia 
se  discierne  el  cargo  al  tutor  o  curador  nombrado,  será  válido 
i  subsistirá,  cualquiera  que  sea  realmente  la  edad. 

< 

Art.  593, 

No  se  aguardará  a  que  el  tutor  o  curador  nombrado  llegue 
a  la  edad  do  veinte  i  cinco  años,  cuando  le  faltaren  mas  do 
dos  años,  o  cuando  llegado  a  ella  no  tendría  que  ejercer  la 
tutela  sino  por  menos  de  dos  años. 

Art.  594. 

Tampoco  pueden  ser  tutores  o  curadores  los  que  gozan  de 
fuero  eclesiástico,  o  los  que  sirven  en  el  ejército  de  linea  o  en 
las  naves  del  Estado,  inclusos  los  comisarios,  médicos,  ciru- 
janos i  demás  personas  adictas  a  los  cuerpos  de  línea  i  naves 
del  Estado. 


Art.  590,  inc.  I.-»  Leí  4,  t.  16,  P.  6. 

Art.  590,  inc.  2.<»  ¿Por  qué  no  ha  de  concedérseles  igual  favor  que 
a  los  tutores  testamentarios? 

Art.  591.  §  2,  Inst.,  Qui  test.  tut.  L.  32,  §  2,  De  test  tut.  Véase  la 
glosa  5  de  Greg.  López  a  la  leí  4,  tít.  18,  P*  6. 

Art.  594.  Son  incapaces  de  la  tutela  los  obispos  i  relijiosos  por  la 


136  PROTBCTO  DE  CÓDIGO  CIVIL 


Art.  595. 

Tampoco  pueden  ser  tutores  o  curadores  los  que  se  hallen 
en  estado  de  insolvencia,  o  en  entredicho  de  administrar  sus 
propios  bienes;  ni  los  dementes  o  locos,  aunque  no  se  les  haya 
puesto  en  entredicho;  ni  los  que  carecen  enteramente  de  la 
vista  o  del  oído;  ni  los  mudos;  ni  los  que  no  saben  leer  i  escri- 
bir; ni  las  personas  de  notoria  mala  conducta;  ni  los  que  por 
sentencia  judicial  han  sido  condenados  a  pena  infamante, 
aunque  se  les  haya  indultado  la  pena;  ni  los  que  en  el  ejerci- 
cio de  una  tutela,  curaduría  o  administración  anterior  han 
sido  convencidos  de  fraude,  neglijencia  habitual  o  ineptitud; 
ni  los  que  tienen  que  ejercer  por  largo  tiempo  o  por  tiempo 
indefinido  un  cargo  o  comisión  pública  fuera  dol  territorio 
chileno;  ni  los  que  carecen  de  domicilio  en  el  territorio  chi- 
leno. 

Art.  596. 

El  padre  no  puede  ser  tutor  ni  curador  del  hijo  que  ha  sido 
emancipado  judicialmente,  según  el  artículo  250. 

Art.  597. 
El  padrastro  no  puede  ser  tutor  ni  curador  del  entenado. 

leí  14,  tít.  16,  P.  6.  Lo  son  igualmente  de  la  tutela  testamentaria  i 
dativa,  i  de  la  Icjítima,  que  no  sea  de  sus  consani^uíneos,  los  clópigos 
seglares,  i  no  son  obligados  a  esta  tutela  lejítima,  si  no  quieren  (di- 
cha lei  con  la  glosa  4  do  Greg.  López).  La  innovación  de  esto  inciso 
es,  por  tanto,  de  poca  monta;  i  por  otra  parte  parece  necesaria  para 
la  responsabilidad  efectiva  i  completa  do  la  tutela  ante  la  justicia 
civil. 

Es  claro  que  no  so  hallan  en  el  caso  de  esto  articulo  los  militares 
retirados  o  jubilados. 

Art.  595.  El  no  saber  leer  i  escribir  es  excusa  en  la  lei  2,  t.  17, 
P.  6;  pero  en  el  dia,  que  es  mucho  menos  común  que  en  otros  tiempos 
este  defecto,  debe  presumirse  que  el  que  ignora  esas  dos  artes  os  in- 
capaz de  un  cargo  tan  importante  como  la  tutela. 

Leyes  4  i  14,  U't.  16,  Part.  6;  Cód.  Prus.  part.  II,  tít.   18,  art.   136. 

Art.  596.  Es  una  consecuenciíj  precisa  de  las  causas  de  la  emancipa* 
clon  judicial. 

Art.  597.  Gutiérrez,  Detut,  part.  1,  cap.  8,  n.  77. 
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Art.  598. 

No  puedo  ser  tutor  de  una  persona  el  que  profesa  diversa 
relijion  que  ella,  no  siendo  aceptado  por  la  familia  de  la  misma 
p^^ona. 

Esta  incapacidad  no  se  extiendo  a  las  curadurías  de  bienes, 
a  las  curadurías  adjuntas,  ni  a  las  curadurías  especiales. 

Art.  599. 

No  pueden  ser  solos  tutores  o  curadores  de  una  persona  los 
acreedores  o  deudores  de  la  misma;  ni  los  que  litiguen  con 
ella,  por  intereses  propios  o  ajenos. 

El  juez,  según  en  las  circunstancias  le  pareciere  mas  con- 
veniente, o  les  dará  contutores  o  concuradores,  o  los  declarará 
incapaces  del  cargo. 

A  los  ascendientes  del  pupilo,  de  uno  u  otro  sexo,  se  les 
darán  contutores  o  concuradores. 

Art.  600. 

Las  disposiciones  del  precedente  artículo  no  comprenden  al 
tutor  o  curador  testamentario,  si  so  prueba  que  el  testador 
tenia  conocimiento  del  crédito,  deuda  o  litis,  al  tiempo  de 
nombrar  a  dicho  tutor  o  curador. 

Art.  601. 
Ni  so  extienden  a  los  créditos,  deudas  o  litis  que  fueren  de 
poca  importancia  en  concepto  del  juez. 

Art.  602. 

Las  causas  antedichas  de  incapacidad,  que  sobrevienen  du- 
rante el  ejercicio  de  la  tutela  o  curaduría,  pondrán  fin  a  ella, 

por  decreto  judicial. 

Art.  603. 

Este  decreto  deberá  ser  provocado  por  el  mismo  tutor  o  cu- 
rador impedido;  i  podrá  serlo  por  cualquiera  otra  persona,  o 
librado  de  oficio. 


Arfc.  598.  C.  Prus.,  ib.,  art.  137. 

Art.  600.  L.  11.  tít.  16,  Part.  ü. 

Art  601.  Gutiérrez,  De  tut.  part.  1,  cap.  20,  n.  1,  2,  3,  etc. 
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Art.  604. 

Si  la  ascendiente  lejíttina  o  madre  natural,  tutoras  o  cura- 
doras, quisieren  casarse,  lo  denunciarán  previamente  al  majis- 
trado,  para  que  se  nombre  la  persona  que  ha  de  sucederles; 
i  de  no  hacerlo  así,  ellas  i  sus  maridos*  quedarán  sujetos  a- las 
penas  prescritas  en  el  Código  Criminal,  i  serán  solidariamente 
responsables  de  la  administración,  extendiéndose  la  responsa- 
bilidad del  marido  aun  a  los  actos  de  la  tutora  o  curadora 
anteriores  al  matrimonio. 

Art,  605, 

Las  causas  ignoradas  de  incapacidad  no  vician  los  abetos  del 
tutor  o  curador;  pero,  sabidas,  pondrán  fin  a  la  tutela  o  cu- 
raduría. 

Los  tutores  o  curadores  que  de  mala  fe  las  hayan  encubier- 
to, ad'emas  de  estar  sujetos  a  todas  las  responvsabilidades  de  su 
administración,  sufrirán  las  penas  que  en  el  Código  Criminal 
so  establecen. 

Art.  606. 

La  locura  o  demencia  del  tutor  o  curador  viciará  de  nulidad 
todos  los  actos  que  durante  ella  hubiere  ejecutado,  aunque 
no  haya  sido  puesto  en  interdicción. 

Art.  606  a. 

Si  por  causa  superviniente  se  hallare  incapacitado  el  tutor  o 
curador  para  seguir  en  el  ejercicio  de  la  tutela  o  curaduría, 
deberá  manifestarlo  dentro  de  los  tres  dias  subsiguientes  a 
aquel  en  que  dicha  causa  haya  principiado  a  existir  o  haya 
llegado  a  su  conocimiento;  se  ampliará  este  plazo  en  los  mis- 
mos términos  que  el  de  treinta  dias  que  en  el  artículo  611  se 
prescribe;  i  el  retardo  hará  responsable  al  tutor  o  curador, 
como  en  el  caso  del  artículo  605. 

Art.  604.  L.  5,  tít.  16,  P,  6;  1.  26,  ti>,  13,  P.  5;  C.  Pr.,  395,  con  el 
comentario  de  Rogron. 
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S  2. 

DE  LAS  EXCUSAS 

Art,  607. 

Pueden  excusarse  de  la  tutela  o  curaduría: 

1."  Las  mujeres  que  no  quisieren  ejercerla. 

2.^  Los  nombrados  para  curadurías  de  bienes. 

3.^  El  Presidente  de  la  República,  los  Ministros  de  Estado, 
los  Ministros  de  las  Cortes  Superiores  i  de  la  Suprema,  los  fis- 
cales, los  jueces  letrados,  el  defensor  de  menores,  el  de  obras 
pias,  i  demás  defensores  públicos. 

4.®  Los  que  tienen  su  domicilio  fuera  del  departamento  en 
que  se  ha  de  ejercer  el  cargo. 

5.*  Los  que  están  obligados  a  servir  por  largo  tiempo  un 
empleo  público  fuera  del  departamento  en  que  se  ha  de  ejercer 
el  cargo. 

6.*  Los  que,  para  la  seguridad  de  caudales  públicos  o  mu- 
nicipales, administrados  por  ellos  u  otros,  han  contraído  hipo- 
teca legal  o  especial  sobre  sus  bienes,  o  han  rendido  fianzas  o 
se  han  constituido  fiadores. 

7.^  Los  que  adolecen  de  alguna  grave  enfermedad  habitual  o 
han  cumplido  setenta  años. 

8.*  Los  pobres  que  están  precisados  a  vivir  de  su  trabajo 
personal  diario. 

9.*  Los  que  ejercen  ya  dos  tutelas,  o  dos  curadurías,  o  una 
tutela  i  una  curaduría;  i  los  que  estando  casados,  o  teniendo 
hijos  lejítimos,  ejercen  ya  una  tutela  o  una  curaduría;  pero  no 
se  tomarán  en  cuenta  las  curadurías  acl  hoc. 

Podrá  el  juez  contar  como  dos  la  tutela  o  curaduría  que  fue- 
re demasiado  complicada  i  gravosa. 

Art.  607,  n.  1.»  L.  14,  tít.  16,  P.  6. 

Art.  607,  n.  Z.<*  L.  2,  tít.  17,  Part.  6  (o  los  que  han  de  judgar,  o 
cumplir  la  justicia  por  obra). 

Art.  607,  n.  5.»  Dolvincourt,  tom.  1,  páj.  117. 

Art.  607,  n.  6,o  L.  2.,  tít.  17,  P.  6. 

Art.  607,  n.  7.»  L.  14,  tít.  16,  P.  6;  i  1.  2,  tít,  17;  C.  Fr.,  433,  434. 

Art.  607,  n.  9,  inc.  2.o  Lci  2,  tít.  17,  Part.  6;  lei  31,  §  4,  De  axcus. 
tut.  Por  el  derecho  de  las  Partidas  i  el  Romano  se  piden  tres  tutelas 
o  curadurías;  pero  dos  han  parecido  bastantes.  Cód.  Fr.,  435. 
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10.*  Los  que  tienen  mas  de  cinco  hijos  lejltimos  vivos;  con- 
tándoseles también  los  que  han  muerto  en  acción  de  guerra 
bajo  las  banderas  de  la  República,  i  los  que  han  dejado  des- 
cendencia lejitima. 

Art.  608. 

Las  anteriores  excusas  pueden  alegarse  al  tiempo  do  defe- 
rirse la  tutela  o  curaduría,  i  son  admisibles  después,  si  durante 
ellas  sobrevienen. 

Art.  609. 

En  el  caso  del  número  9,  artículo  607,  el  tutor  o  curador 
que  ejerciere  dos  o  mas  tutelas  o  curadurías  de  personas  que 
no  son  hijos  suyos,  lejítimos  o  naturales,  tendrá  derecho  para 
pedir  que  se  le  exonere  de  una  de  ellas  a  fin  de  encargarse  do 
la  tutela  de  un  hijo  suyo  lejítimo  o  natural. 

Art.  610. 

La  excusa  del  número  10,  artículo  607,  no  podrá  alegarse 
para  no  servir  la  tutela  o  ^curaduría  del  hijo  lejítimo  o  natu- 
ral. 

Art.  611. 

Los  motivos  para  no  aceptar  la  tutela  que  se  defiere,  deben 
alegarse  dentro  de  los  plazos  siguientes: 

Si  el  tutor  o  curador  nombrado  se  halla  en  el  departamento 
en  que  se  ha  de  ejercer  el  cargo,  los  alegará  dentro  de  los 
treinta  días  subsiguientes  a  aquel  en  que  se  le  ha  hecho  saber 
su  nombramiento;  i  si  no  se  halla  en  el  departamento,  pero  si 
on  el  territorio  de  la  República,  se  ampliará  este  plazo  cuatro 
dias  por  cada  diez  leguas  completas  de  distancia  entre  la  ciu- 
dad cabecera  de  dicho  departamento  i  la  residencia  actual  del 
tutor  o  curador  nombrado. 

Art-  612. 

Toda  dilación  que  exceda  del  plazo  legal  i  que  con  mediana 


Art.  607,  n.  10. <>  L.  2,  tit.  17.  P,  6.  Pr.  Inat.,  De  excusa^tione  tut, 
Caj.  1.  Inst.  199,  ^<?.00.  L.  17,  De  test,  tut.  C.  Fr.,  436. 
A  t,  611,  inc.  'í.o  Modificación  de  la  Ici  \,  tít.  17,  P.  6. 
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dilijcncia  hubiera  podido  evitarse,  impondrá  al  tutor  o  curador 
la  responsabilidad  de  los  perjuicios  que  se  siguieren  de  su  re- 
lardo en  encargarse  de  la  tutela  o  curaduría;  i  hará  ademas 
inadmisibles  sus  excusas  voluntarías,  a  no  ser  que  por  el  in- 
terés del  pupilo  convenga  aceptarlas. 

Art.  613. 

Los  motivos  do  excusa,  que  durante  la  tutela  sobrevengan, 
no  prescriben  por  ninguna  demora  en  alegarlos. 

Art.  614. 

Si  el  tutor  o  curador  nombrado  está  en  pais  extranjero,  i  se 

ignora  cuándo  ha  de  volver,  o  si  no  se  sabe  su  paradero,  podrá 

el  juez,  según  las  circunstancias,  señalar  un  plazo  dentro  del 

cual  se  presente  el  tutor  o  curador  a  encargarse  de  la  tutela  o 

curaduría  o  a  excusarse;  i  espirado  el  plazo,  podrá,  seg^n  las 

circunstancias,  ampliarlo  o  declarar  inválido  el  nombramiento; 

el  cual  no  convalecerá,  aunque  después  se  presente  el  tutor  o 

curador. 

S3. 

reglas  comunes  a  las  incapacidades  i  a  las  excusas 

Art.  615. 
Si  el  juez  en  la  primera  instancia  no  reconociere  las  causas 
de  incapacidad  o  no  aceptare  las  excusas,  podrá  apelarse  de 

su  fallo. 

Art.  616. 

Si  no  se  apelare,  o  si  por  el  tribunal  de  apelación  se  confir- 
mare el  fallo  del  juez  a  quOj  será  responsable  el  tutor  o  curador 
de  cualesquiera  perjuicios  que  de  su  retardo  en  encargarse  de 
la  tutela  o  curaduría  hayan  resultado  al  pupilo. 

Art.  617. 

No  tendrá  lugar  esta  responsabilidad  si  el  tutor  o  curador, 
para  exonerarse  de  ella,  ofreciere  encargarse  interinamente 
de  dicha  tutela  o  curaduría,  i  el  juez  estimare  que  puede 
aceptarse  esta  oferta,  sin  peligro  de  los  intereses  del  pupilo. 

Art.  6Í2.  L.  i!.  C.  De  excusat, 
Art.  616.  L.  8,  tit.  23,  l\  3. 
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TITULO   XXXI 

De  la  remnneraoion  de  los  tutores  1  onradores. 

Art.  618. 

El  tutor  o  curador  tendrá,  en  jenoral,  en  recompensa  de  su 
trabajo  la  décima  parte  de  los  frutos  de  aquella  parte  de  los 
bienes  de  su  pupilo  que  administra. 

Art.  619. 

Si  hubiere  varios  tutores  o  curadores  que  administren  con- 
juntamente, se  dividirá  entre  ellos  la  décima  por  partes 
iguales. 

Art.  620. 

Dividida  la  administración,  cada  tutor  o  curador  cobrará  la 
décima  de  los  frutos  en  lo  que  separadamente  administra. 

Pero  podrá  el  juez  aumentar  la  décima  de  un  tutor  o  cura- 
dor, deduciendo  este  aumento  de  la  décima  do  los  otros, 
cuando  hubiere  una  manifíesta  desproporción  entre  los  traba- 
jos i  los  emolumentos  respectivos. 

Art.  621. 

Si  el  cuidado  de  la  persona  del  pupilo  se  conñere  exclusiva- 
mente a  uno  de  los  tutores  o  curadores,  se  deducirá  de  la 
décima  la  cantidad  que  pareciere  equitativa  para  recompensar 
este  especial  encargo. 

La  misma  regla  se  seguirá  para  la  separada  recompensa  de 
otros  encargos  especíales  a  que  no  esté  unida  la  percepción  de 
frutos. 

Art.  622. 

Los  gastos  necesarios  ocurridos  a  los  tutores  o  curadores  en 
el  desempeño  de  su  cargo,  se  les  abonarán  separadamente  i  no 
se  imputarán  a  la  décima. 


krt  618.  Gut.  part.  III,  cap.  2,  n.  17,  et  cap.  3,  n.  6,  8,  9,  12. 
Art.  621.  Gut.  ib.  c.  2,  n.  18. 


ÜE  LA  REUCNBRACION  ES  LOS  TUTORES  I  CCRAOORES  ihZ 

Art.  623. 

Podrá  el  juez,  habiendo  tomado  conocimiento  de  las  cir- 
cunstancias, rebajar  la  remuneración  de  los  tutores  o  curado- 
res,  designada  en  los  articulos  precedentes,  cuando  pareciere 
mucho  mas  que  proporcionada  al  trabajo. 

Art.  624. 

Toda  herencia  o  legado  que  se  asigne  al  tutor  o  curador  tes- 
tamentario, se  entenderá  que  se  le  deja  en  recompensa  de  su 
trabajo;  a  menos  que  el  testador  signiGque  expresamente  otro 
motivo  para  la  asignación,  o  que  ésta  se  le  impute  al  tutor  o 
curador  en  su  lejitima,  o  en  su  cuarta  conyugal. 

Fuera  de  estos  casos,  la  dicha  herencia  o  legado  se  imputará 
a  lo  que  de  la  décima  de  los  frutos  hubiere  de  caber  a  dicho 
tutor  o  curador;  i  si  valiere  mucho  menos,  tendrá  derecho  el 
tutor  o  curador  a  que  se  le  completo  su  porción;  pero,  si  valie- 
re mas,  no  será  obligado  a  pagar  el  exceso. 

Art.  625. 

Las  excusas  voluntarias  privan  al  tutor  o  curador  testamen- 
tario de  la  herencia  o  legado  que  se  entienda,  según  el  ar- 
tículo precedente,  habérsele  asignado  en  remuneración  de  su 

trabajo. 

Akt.  626. 

El  tutor  o  curador  que  es  exonerado  de  su  cargo  con  causa 

lejitima,  sin  hecho  o  culpa  suya,  o  que  fallece  durante  la  tutela 

o  curaduría,  no.es  obligado  a  restituir  el  legado  remuneratorio 

en  todo  o  parte. 

Art.  627. 

Si  un  tutor  o  curador  interino  releva  de  todas  sus  funciones 
al  propietario,  corresponderá  la  décima  íntegra  al  primero  por 
todo  el  tiempo  que  durare  su  cargo;  pero,  si  el  propietario  re- 
tiene alguna  parte  de  sus  funciones,  retendrá  también  una 
parte  proporcionada  de  la  décima. 

Lo  que  se  dice  de  la  décima,  se  aplica  a  la  cuota  remune- 
ratoria, cualquiera  que  sea. 


Art.  624.  Véase  el  pro  i  el  contra  de  esta  disposición  en  Gutiérrez, 
ib.  cap.  5,  n.  21  i  siguientes. 
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.      Art,  628. 

Si  los  frutos  del  patrimonio  del  pupilo  fueren  tan  escasos 
que  apenas  basten  para  su  precisa  subsistencia,  el  tutor  o  cu- 
rador será  obligado  a  servir  su  cargo  gratuitamente;  i  aunque 
después  de  terminada  la  tutela  o  curaduría  adquiera  el  pupilo 
mas  bienes,  nada  podrá  exijirle  el  dicho  tutor  o  curador  en 
razón  de  la  décima. 

Art.  629. 

El  tutor  o  curador  que  administra  fraudulentamente,  pierde 
todo  su  derecho  a  la  décima,  i  estará  obligado  a  la  restitución 
de  lo  que  hubiere  percibido  en  remuneración  de  su  cargo. 

Si  administra  descuidadamente,  no  cobrará  la  décima  de 
los  frutos  en  aquella  parte  de  los  bienes  que  por  su  descuido 
hubiere  sufrido  detrimento  o  experimentado  una  considerable 
disminución  de  productos. 

En  uno  i  otro  caso  queda  ademas  salva  al  pupilo  la  indem- 
nización de  perjuicios. 

Art.  630. 

Para  determinar  el  valor  de  la  décima,  se  tomarán  en  cuenta, 
no  solo  las  expensas  invertidas  en  la  producción  do  los  frutos, 
sino  todas  las  pensiones  i  cargas  a  que  está  sujeto  ol  patri- 
monio. 

Art.  63  i  • 

Respecto  de  los  frutos  pendientes  al  tiempo  de  principiar  o 
espirar  la  tutela,  se  sujetará  la  décima  del  tutor  o  curador  a 
las  mismas  reglas  a  que  está  sujeto  el  usufructo. 

Art.  632. 

En  jeneral,  no  se  contarán  entre  los  frutos  de  que  debe  de- 
ducirse la  décima,  las  materias  que  separadas  no  renacen  ni 
aquéllas  cuya  separación  deteriora  el  fundo  o  disminuye  su 
valor. 

Art.  628.  Estoi  por  Baeza  contra  Gutiérrez.  Véase  a  este  último  De 
tut.  part.  III,  cap.  12. 
Art.  63!.  Gutiérrez,  Part.  III,  c.  10. 
Art.  632.  Véase  Gutiérrez,  ib.»  cap.  14. 
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Por  consiguiente,  no  se  contará  entre  los  frutos  la  leña  o 
madera  que  se  vende,  cuando  el  corte  no  se  hace  con  la  regu- 
laridad necesaria  para  que  se  conserven  en  un  ser  los  bosques 
i  arbolados. 

La  décima  se  extenderá,  sin  embargo,  al  producto  de  las 
canteras  i  minas  administradas  por  el  tutor  o  curador. 

Art.  633. 

Los  curadores  de  bienes  de  ausentes,  los  curadores  de  los 
derechos  eventuales  do  un  postumo,  los  curadores  de  una  he- 
rencia yacente,  i  los  curadores  especiales,  no  tienen  derecho 
a  la  décima.  Se  les  asignará  por  el  juez  una  remuneración 
equitativa  sobre  los  frutos  de  los  bienes  que  administran,  o 
una  cantidad  determinada  en  recompensa  de  su  trabajo. 


TITULO  XXXII 

De  la  remooion  de  los  tutores  i  caradores. 

Art.  635. 

Los  tutores  o  curadores  serán  removidos:  1.*  por  fraude  o 
culpa  grave  en  el  ejercicio  de  su  cargo;  2.^  por  ineptitud  ma- 
nifiesta; 3.®  por  actos  repetidos  de  administración  descuidada; 
4.^  por  conducta  depravada,  de  que  pueda  resultar  daño  a  las 
costumbres  del  pupilo. 

Por  mero  descuido  en  la  administración  no  podrá  ser  remo- 
vido el  tutor  o  curador  que  fuere  ascendiente  o  descendiente 
o  cónyuje  del  pupilo;  pero  se  le  asociará  un  contutor  o  concu- 
rador en  la  administración. 

Art.  636. 

Se  presumirá  descuido  habitual  en  la  administración  por  el 
hecho  de  deteriorarse  los  bienes;  i  el  tutor  o  curador  que  no 
desvanezca  esta  presunción,  dando  explicación  satisfactoria  del 
deterioro,  será  removido. 

Art.  635.  Lei  í\  tít.  18,  P.  6. 
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Akt.  637. 

La  remoción  podrá  ser  provocada  por  cualquiera  de  los  con* 
sanguíneos  del-  pupilo,  i  por  su  conyuje,  i  aun  por  cualquiera 
persona  del  pueblo. 

Podrá  provocarla  el  pupilo  mismo,  que  haya.  llegado  a  la 
pubertad. 

El  juez  podrá  también  promoverla  de  oficio. 

Serán  oídos  los  parientes  i  el  respectivo  defensor. 

Art.  638. 

Se  nombrará  tutor  o  curador  interino  para  mientras  penda 
el  juicio  de  remoción.  El  interino  excluirá  al  propietario  que 
no  fuere  ascendiente^  descendiente  o  conyuje;  i  será  agregado 
como  contutor  o  concurador  al  que  lo  fuere. 

Art.  639. 

De  la  sentencia,  cualquiera  que  fuere,  se  concederá  apela- 
ción. 

Art.  640. 

El  tutor  o  curador  removido  deberá  indemnizar  cumplida- 
mente al  pupilo. 

Será  solidaria  la  responsabilidad  de  los  tutores  o  curadores 
que  administren  conjuntamente. 

Dividida  la  administración,  solo  será  responsable  en  subsi- 
dio el  que  con  mediana  víjilancia  de  su  parte  hubiera  podido 
impedir  el  daño  causado  por  otro  tutor  o  curador  en  lo  que 
éste  separadamente  administraba. 

El  removido  por  administración  fraudulenta,  que  no  fuere 
ascendiente,  descendiente  o  cónyuje  del  pupilo,  será  ademas 
declarado  infame. 

Será  asimismo  perseguido  criminalmente  por  los  delitos  que 
haya  cometido  en  el  ejercicio  de  su  cargo. 

Art.  641. 

Los  curadores  de  bienes  i  los  curadores  ad  hoc  serán  res* 

Art.  638.  Leyes  2,  3,  tit,  18,  P.  6. 
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ponsables  de  la  misma  manera  que  los  otros  curadores,   i 
pueden  ser  removidos  por  las  mismas  causas. 

La  responsabilidad  del  curador  ad  hoc  alcanza,  en  subsidio, 
al  tutor  o  curador  jeneral,  según  la  regla  del  artículo  prece- 
dente, inciso  tercero. 

Art.  642. 

Sobre  la  responsabilidad  de  los  fiadores,  se  observarán  las 
reglas  jeneralos. 


TÍTULO  XXXIII 

De  las  personas  juridloas. 

Art.  643. 

Se  llama  persona  jurídica  una  persona  ficticia,  capaz  de 
ejercer  los  derechos  civiles  i  de  ser  representada  en  juicio  de- 
mandando o  defendiéndose. 

Art.  644. 

Las  personas  jurídicas  son  de  dos  especies:  corporaciones,  i 
fundaciones  de  piedad  o  utilidad  pública. 

Hai  personas  jurídicas  que  participan  de  uno  i  otro  carácter. 

Art.  645. 

Las  corporaciones  comerciales  no  están  comprendidas  en 
las  disposiciones  de  esto  título:  sus  derechos  i  obligaciones 
son  reglados  por  el  Código  de  Comercio. 

Art.  646. 

Las  corporaciones  establecidas  conforme  a  las  leyes  son 
personas  jurídicas;  i  pueden,  como  verdaderas  personas,  ad- 
quirir, poseer,  enajenar,  contratar,  obligarse  i  obligar  a  otros, 
i  parecer  en  juicio  por  medio  de  lejítimos  representantes. 


Art.  645.  Véase  Pothier,  Des  Personncs,  t.  1,  des  Communautés; 
Savigny,  Droit  Romain,  §§  87  basto  100. 
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Art.  647. 


Lo  que  pertenece  a  una  corporación,  no  pertenece  ni  en  todo 
ni  en  parte  a  ninguno  de  los  individuos  que  la  componen;  i 
recíprocamente  la  deuda  de  una  corporación  no  da  a  nadie  de- 
recho para  perseguir  la  deuda  en  todo  o  parte  contra  ninguno 
de  los  individuos  que  la  componen,  ni  le  da  acción  sobre  los 
bienes  propios  de  ellos,  sino  sobre  los  bienes  de  la  corporación. 

Sin  embargo,  los  miembros  pueden,  expresándolo,  obligarse 
en  particular,  al  mismo  tiempo  que  la  corporación  se  obliga 
colectivamente;  i  la  responsabilidad  de  los  miembros  será  en- 
tonces solidaria,  si  se  estipula  expresamente  la  solidariedad. 

Si  una  corporación  no  tiene  existencia  legal,  sus  actos  co- 
lectivos obligan  a  todos  i  cada  uno  de  sus  miembros  solidaria- 
mente. 

AuT.  648. 

La  mayoría  de  los  miembros  de  una  corporación,  que  ten- 
gan según  sus  estatutos  voto  deliberativo,  será  considerada 
como  una  sala  o  reunión  legal  de  la  corporación  entera. 

La  voluntad  de  la  mayoría  de  la  sala  es  la  voluntad  de  la 
corporación.     , 

Todo  lo  cual  se  entiende  sin  perjuicio  de  las  modificaciones 
que  los  estatutos  de  la  corporación  prescribieren  a  este  res- 
pecto. 

Art.  649. 

Las  corporaciones  son  representadas  por  las  personas  a 
quienes  la  lei  o  las  ordenanzas  respectivas,  o  a  falta  de  una  i 
otras  un  acuerdo  de  la  corporación  ha  conferido  este  carácter. 

Art.  650. 

Los  actos  del  representante  de  la  corporación,  en  cuanto  no 
excedan  de  los  límites  del  ministerio  que  se  le  ha  confiado,  son 
actos  de  la  corporación;  en  cuanto  excedan  de  estos  límites, 
obligan  personalmente  al  representante. 

Art.  651. 
Los  estatutos  de  una  corporación  tienen  fuerza  obligatoria 
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sobre  loda  ella;  i  sus  mieniliros  esíin  oMi:r:iJ.»s  a  obedecerlos 
bajo  las  penas  que  los  iiiism«'ks  esUtutcis  iiri;>onj'an. 

Art.  ór»?. 

Toda  corporación  tiene  el  derecho  de  policía  corroocional 
sobre  sus  miembros. 

AiiT.  6.V3. 

Este  derecho  se  ejercerá  en  conformidad  a  les  estatutos;  pero 
aun  así  no  se  extenderá  a  hi  pena  de  expulsión  de  la  corpora- 
ción, o  a  una  multa  que  exceda  de  doscientos  pesos,  sino  con 
aprobación  del  juez,  con  conocimiento  de  causa. 

Art.  654. 

En  casos  de  deh'tos  contra  las  leyes  comunes,  se  procederá 
contra  los  delincuentes  por  la  via  ordinaria. 

Los  delitos  de  fi-aude,  dilapidación,  i  malversación  de  los 
fondos  de  la  corporación,  se  castigarán  con  arreglo  a  sus  esta- 
tutos; ¡  en  lo  que  éstos  no  hubieren  previsto,  con  arreglo  a  las 
leyes  comunes,  por  la  via  ordinaria. 

Art.  655. 

Las  corporaciones  pueden  adquirir  bienes  de  todas  clases  a 
cualquier  título;  pero  no  pueden  conservar  la  posesión  de  los 
bienes  raíces  que  adquieran,  sin  permiso  especial  de  la  lejis- 
latura. 

Sin  este  permiso  especial,  estarán  obligadas  a  enajenar  di- 
chos bienes  raices,  dentro  de  los  cinco  años  subsiguientes  al 
día  en  que  hayan  tomado  posesión  de  ellos;  i  si  no  lo  hicieron, 
caerán  en  comiso  los  bienes  raíces,  trascurrido  ese  término. 

Esta  prohibición  no  se  extiende  a  los  derechos  de  censo  o 
pensión,  asegurados  sobre  bienes  raíces;  ni  a  los  derechos  de 
usufructo,  uso  o  habitación. 

Art.  656. 

Los  bienes  raíces  que  las  corporaciones  posean  con  permiso 
«special,  están  sujetos  a  las  reglas  siguientes: 

1/No  pueden  enajenarse,  ni  gravarse  con  hipoteca,  censo, 


á 
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usufructo  O  servidumbre,  ni  arrendarse  por  mas  de  cinco  años, 
sin  previo  decreto  de  juez  con  conocimiento  de  causa,  i  por 
razón  de  necesidad  o  utilidad  manifíesta. 

2.'  Enajenados,  puede  adquirirlos  otra  vez  la  corporación 
i  conservarlos  sin  especial  permiso,  si  vuelven  a  ella  por  la 
resolución  de  la  enajenación,  i  no  por  un  nuevo  título;  por 
ejemplo,  cuando  el  que  los  ha  adquirido  con  ciertas  obligacio- 
nes, deja  de  cumplirlas,  i  es  obligado  a  la  restitución;  o  cuando 
ella  los  ha  vendido,  reservándose  el  derecho  de  volver  a  com- 
prarlos dentro  de  cierto  tiempo,  i  ejercita  este  derecho. 

Art.  657. 

Los  acreedores  de  las  corporaciones  tienen  acción  contra 
sus  bienes,  como  contra  los  de  una  persona  natural  que  se  halla 
bajo  tutela. 

Art.  658. 

Las  corporaciones  no  tienen  hipoteca  legal  sobre  los  biene» 
de  los  administradores  para  la  seguridad  de  los  suyos,  sino 
cuando  una  lei  jeneral  o  especial  les  ha  otorgado  ese  privilejio. 

Art.  659. 

Las  corporaciones  no  pueden  disolverse  por  si  mismas,  sin 
la  aprobación  de  la  autoridad  pública. 

Poro  pueden  ser  disueltas  por  la  autoridad  soberana,  a  pe- 
sar de  la  voluntad  de  sus  miembros,  si  llegan  a  comprometer 
la  seguridad  o  los  intereses  del  Estado. 

Art.  660. 

Si  por  muerte  u  otros  accidentes  quedan  reducidos  los  miem* 
bros  de  una  corporación  a  tan  corto  número  que  no  puedan  ya 
cumplirse  los  objetos  para  que  fué  instituida,  o  si  faltan  todos 
ellos,  i  los  estatutos  no  hubieren  prevenido  el  modo  de  inte-* 
grarla  o  renovarla  en  estos  casos,  corresponderá  a  la  autoridad 
soberana  dictar  la  forma  en  que  haya  de  efectuarse  la  integra* 
cion  o  renovación. 


Art.  659,  inc.  2.o  Savigny,  89. 
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Art.  661. 

Extinguida  una  corporación,  se  dispondrá  de  sus  propie- 
dades en  la  forma  que  para  este  caso  hubiesen  prescrito  sus 
estatutos;  i  si  en  ellos  no  se  hubiere  previsto  este  caso,  per- 
tenecerán dichas  propiedades  al  Estado  con  la  obligación  de 
emplearlas  en  objetos  análogos  a  los  de  la  institución.  Tocará 
al  Cuerpo  Lejislativo  señalarlos. 

Art.  662. 

Para  toda  fundación  perpetua,  se  establecerá  una  dirección 

especial,  conforme  a  la  voluntad  del  fundador,  sancionada  por 

la  lei. 

Art.  663. 

Si  el  fundador  no  hubiere  manifestado  su  voluntad  relativa- 
mente a  la  dirección,  o  solo  la  hubiere  manifestado  incomple- 
tamente, será  suplido  este  defecto  por  la  lei. 

Art.  664. 

Los  reglamentos  relativos  a  la  dirección  i  economía  de  las 
fundaciones  perpetuas,  serán  dictados  o  confirmados  por  la  leí. 

Art.  663. 

Los  articules  645,  649,  650,  655,  656,  657,  658,  ae  aplican 
a  las  fundaciones  perpetuas. 

Art.  666. 

Las  fundaciones  perpetuas  perecen: 
1  ."*  Por  la  destrucción  de  los  bienes  destinados  a  su  manu- 
tención, i 

2.*  Por  disposición  de  la  lei. 

Art.  667. 

Las  disposiciones  de  este  título  no  se  extienden  a  las  corpo- 
raciones o  fundaciones  de  derecho  público,  como  la  nación,  el 
fisco,  las  municipalidades,  las  iglesias,  las  comunidades  reli- 
jiosas,  i  los  establecimientos  que  se  costean  con  fondos  del 
erario. 

Estas  corporaciones  i  fundaciones  so  rijen  por  leyes  espe- 
ciales. 


LIBRO  II 

DE  LOS  BIENES,  I  DE  SU  DOMINIO,  POSESIÓN,  USO  I  GOCE 
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TITULO  I 

De  las  varias  clases  de  bienes. 

AftT.  6G8. 

Las  cosa»  que  constituyen  bipnes  i  forman  parte  del  haber 
o  patrimonio,  se  dividen  en  corporales  e  incorporales. 

Corporales  son  las  que  tienen  un  ser  real  i  pueden  ser  per- 
cibidas por  los  sentidos,  como  una  casa,  un  libro. 

Incorporales  las  que  consisten  en  meros  derechos,  como  los 
créditos,  las  acciones  i  las  servidumbres  activas. 

Art.  669. 

Las  cosas  corporales  se  dividen  en  muebles  e  inmuebles. 

Art.  670. 

Muebles  son  las  que  pueden  trasportarse  de  un  lugar  a  otro, 
sea  moviéndose  ellas  a  sí  mismas,  como  los  animales  (que  por 
eso  se  llaman  semovientes),  sea  que  solo  so  muevan  por  una 
fuerza  externa,  como  las  cosas  inanimadas. 

Exceptúanse  las  que,  siendo  muebles  por  naturaleza,  se  re* 
putan  inmuebles  en  el  concepto  de  la  lei  según  el  articulo  674. 


Art.  668,  inc.  3,0  Delvincourt,  1. 1,  pájs.  139, 143. 

Art.  669.  C.  F.,  516. 

Art.  670,  inc.  I.»  C.  F.,  528. 

Ar.t  670,  inc.  2.«  Delvincourt,  t.  I,  páj.  139. 
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Art.  671. 

Inmuebles  o  finceis  o  bienes  raíces  son  las  cosas  que  no 
pueden  trasportarse  de  un  lugar  a  otro;  como  las  tierras  i 
minas,  i  las  que  adhieren  de  tal  modo  a  éstas  que  no  pueden 
ssepararse  sin  gran  detrimento,  como  los  edificios,  los  árboles. 

Las  casas  i  heredades  se  llaman  predios;  a  los  predios  rús- 
ticos se  da  propiamente  el  nombre  do  fundos. 

Art.  672. 

Los  molinos  de  viento  o  de  agua,  si  están  asentados  en  co- 
lumnas adherentes  al  suelo,  o  si  hacen  parte  del  edificio,  son 
inmuebles. 

Art.  673. 

Las  plantas  son  inmuebles,  mientras  adhieren  al  suelo  por 
sus  raíces,  a  menos  que  estén  en  macetas  o  cajones,  que  pue- 
dan trasportarse  de  un  lugar  a  otro. 

Las  cosechas  i  frutos  de  las  plantas  que  se  reputan  inmue- 
bles, lo  son  como  ellas,  mientras  pertenecen  al  mismo  dueño 
que  ellas. 

Art.  674. 

Se  reputan  inmuebles,  aunque  por  su  naturaleza  no  lo  sean, 
las  cosas  que  adhieren  al  suelo  i  están  permanentemente  des* 
tinadas  a  su  uso,  cultivo  i  beneficio,  sin  embargo  de  que  pue- 
dan separarse  sin  detrimento.  Tales  son,  por  ejemplo: 

Las  losas  de  un  pavimento,  los  tubos  de  las  cañerías,  los 
utensilios  de  labranza  o  minería,  i  los  animales  actual  i  habi- 


Art  671,  inc.  i.^  C.  F.,  518. 

Art.  672.  C.  F.,  519,  con  el  comentario  de  Rogron. 

Art.  673,  inc.  2.<»  C.  F.,  520.  De  aquí  se  sigue:  I.»  que  son  muebles 
desde  que  se  cejen,  aunque  estén  todavía  en  las  trojes  o  eras,  o  en  las 
manos  de  los  segadores;  2.^  que,  si  cl  dueño  de  las  plantas  vende  los 
frutos  que  todavía  están  unidos  a  ellas,  los  hace  por  el  mismo  hecho 
muebles.  Se  sigue  del  mismo  principio  que  se  pueden  embargar  por 
ni  solos  los  frutos  a  beneficio  del  acreedor,  aunque  todavía  estén  pen- 
dientes. El  decreto  de  embargo  los  hace  por  el  mismo  hecho  muebles. 

Art.  67 'i.  Delvincourt,  t.  I,  páj.  241. 
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tüalmente  empleados  en  el  cultivo  i  beneficio  de  un  fundo,  los 
abonos  existentes  en  él  i  actualmente  destinados  a  mejorarlo; 
las  prensas,  calderas,  cubas,  alambiques,  toneles  i  máquinas 
que  so  hallen  en  el  mismo  caso,  o  que  formen  parte  de  una 
fábrica  o  establecimiento  industrial,  adherente  al  suelo. 

Art.  675. 

Las  cosas  de  comodidad  u  ornato  que  se  clavan  o  fijan  en 
las  paredes  de  las  casas  i  pueden  removerse  fácilmente  sin  de- ' 
triraento  de  las  mismas  paredes,  como  estufas,  espejos,  cuadros, 
tapicerías,  se  reputan  muebles.  Si  los  cuadros  o  espejos  están 
embutidos  en  las  paredes,  de  manera  que  formen  un  mismo 
cuerpo  con  ellas,  se  considerarán  partes  de  ellas,  aunque  pue- 
dan separarse  sin  detrimento. 

Art.  676. 

Las  cosas  que  por  su  adherencia  a  los  bienes  raíces  se  repu- 
tan inmuebles,  no  dejan  do  serlo  por  su  separación  momentá- 
nea; por  ejemplo,  los  bulbos  o  cebollas  que  se  arrancan  para 
volverlos  a  plantar,  i  las  losas  o  piedras  que  se  desencajan  de 
BU  lugar,  para  hacer  alguna  construcción  o  reparación  i  con 
ánimo  de  volverlas  a  él.  Pero,  desde  que  se  separan  con  el  ob- 
jeto de  darles  diferente  destino,  dejan  de  ser  inmuebles. 

Art.  677. 

Las  cosas  muebles  se  dividen  en  funjibles  i  no  funjibles. 

Art.  678. 

Cosas  funjibles  son  las  que  se  consumen  inmediatamente 
por  el  uso,  como  el  trigo,  el  vino. 

A  la  misma  clase  pertenece  el  dinero,  en  cuanto  su  valor 
perece  para  el  que  lo  emplea. 

Art.  679. 

Cosas  110  funjibles  son  las   que  no  se  consumen  desde 


Art.  675.  Delvincourt,  t.  I,  páj.  241. 
Art.  676.  Delvincourt,  t.  I,  pájs.  241,  242. 
Art.  679.  Delvincourt,  t.  I,  pcáj.  242. 
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luego  por  el  uso,  aunque  se  deterioren  poco  a  poco,  como  las 
joyas,  los  vestidos,  los  muebles  que  forman  el  ajuar  de  una 
casa. 

Art.  680. 

Las  cosas  incorporales  son  derechos  reales  o  personales. 

Art.  681. 

Derecho  real  es  el  que  tenemos  sobre  una  cosa  sin  respecto 
a  determinada  persona. 

Son  derechos  reales  el  de  dominio,  el  de  herencia,  los  de 

usufructo,  uso  o  habitación,  los  de  servidumbres  activas,  i  los 

de  prenda  o  hipoteca.    De  estos  derechos  nacen  las  acciones 

rea  íes. 

Art.  682. 

Derechos  personales  o  créditos  son  los  que  solo  pueden  re- 
clamarse de  ciertas  personas,  que  por  un  hecho  suyo  o  la  sola 
disposición  de  la  lei  han  contraído  las  obligaciones  correlati- 
vas; como  el  que  tiene  el  prestamista  contra  su  deudor  por  el 
dinero  prestado,  o  el  hijo  contra  el  padre  por  alimentos.  De 
estos  derechos  nacen  las  acciones  personales. 

Art.  683. 

El  derecho  de  censo  es  personal  en  cuanto  puede  dirij irse 
contra  el  censuario,  aunque  no  esté  en  posesión  de  la  finca 
acensuada;  i  real,  en  cuanto  so  persigue  a  ésta. 

Art.  684. 

Los  derechos  i  acciones,  se  reputan  muebles  o  inmuebles, 

según  lo  sea  la  cosa  que  se  debe.  Así  la  acción  del  comprador 

para  que  se  le  entregue  la  finca  comprada,  es  inmueble;  i  la 

acción  del  que  ha  prestado  dinero,  para  que  se  le  pague,  es 

mueble. 

Art.  685. 

Los  hechos  que  se  deben,  se  reputan  muebles.  La  acción  para 
que  un  artífice  ejecute  la  obra  convenida,  o  resarza  los  perjui* 
cios  causados  por  la  inejecución  del  convenio,  entra,  por  consi» 
guíente,  en  la  clase  de  las  muebles. 

Art.  685.  Delviacourt,  t.  I,  pájs.  143, 141. 
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TiTüLO  II 

Del  dominio. 

Art.  68G. 

El  dominio  (que  se  llama  también  propiedad)  es  el  dere- 
cho real  en  una  cosa  corporal,  para  gozar  i  cI¡siM)ner  de  ella  si 
nuestro  arbitrio,  no  siendo  contra  leí  o  contra  derecho  ajeno. 

Art.  G87. 

La  propiedad  separada  del  goce  de  la  cosa,  so  llama  mera  o 
nuda  jiropiedad. 

Art.  G88. 

Se  concibe  también  sobre  las  cosas  incorporales  una  especie 
de  propiedad,  que  se  llama  cuaí^idominio. 

Art.  689. 

Las  cosas  que  la  naturaleza  ha  hecho  comunes  a  todos  los 
hombres^  como  la  alta  mar,  no  son  susceptibles  de  dominio; 
i  ninguna  nación,  corporación  o  individuo  tiene  dcrecbo  de 
apropiárselas. 

Su  uso  i  goce  son  determinados  entre  individuos  de  una  na- 
ción por  las  leyes  de  ésta,  i  entre  distintas  naciones  por  el 
Derecho  Internacional. 

Art.  690. 

Tampoco  admiten  dominio,  mientras  conservan  legalmente 
el  carácter  de  tales,  las  cosas  consagrados  i  bendecidas;  como 
lí\s  iglesias,  altares,  imájenes,  vasos  i  vestiduras  destinados  al 
culto  divino. 

A  esta  clase  pertenecen  también,  i  con  ¡guales  requisitos, 
los  cementerios  o  lugares  destinados  a  la  sepultura  de  los 
difuntos. 

^^in  embargo,  el  uso  i  goce  de  las  capillas  i  cementerios, 

Art.  090.  L.  6.  tít.  9,  P.  3;  L.  13,  tít.  28,  P.  3;  LL.  i,  2.  3,  V  5,  lib.  I, 
Novísima  Recopilación. 
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situados  en  posesiones  de  particulares  i  accesorios  a  ellas,  pa- 
sarán junto  con  ellas,  i  junto  con  los  vasos  i  demás  objetos 
pertenecientes  a  dichas  capillas  o  cementerios,  a  las  personas 
que  sucesivamente  adquieran  las  posesiones  en  que  están  si- 
tuados,.a  menos  de  estipulación  contraria. 

Art.  691. 

Las  cosas  de  que  se  trata  en  el  artículo  689,  se  llaman  ina- 
propiables  por  su  naturaleza;  las  otras,  por  su  destino. 

TÍTULO  III 

De  los  bienes  nacionales. 

Art.  692. 

Se  llaman  bienes  nacionales  aquellos  cuyo  dominio  perte- 
nece a  la  nación  toda. 

Si  ademas  su  uso  pertenece  a  todos  los  habitantes  de  la  na- 
ción, como  el  de  las  calles,  plazas,  puentes  i  caminos,  el  mar 
adyacente  i  sus  playas,  los  rios  i  lagos  mayores,  se  llaman 
bienes  nacionales  de  uso  público  o  bienes  públicos. 

Los  demás  se  llaman  bienes  del  Estado  o  bienes  fiscales. 

Art.  693. 

Son  bienes  del  Estado  todas  las  tierras  i  aguas  que,  estando 
situadas  dentro  de  los  límites  territoriales,  carecen  de  otro 
dueño. 

Art.  694. 

Se  entiendo  por  playa  del  mar  la  extensión  de  tierra  que 
las  olas  bañan  i  desocupan  alternativamente  hasta  donde  lle- 
gan en  las  mas  altas  mareas. 

Art.  695. 

El  mar  adyacente,  hasta  la  distancia  de  cuatro  leguas,  me- 

Art.  694.  L.  4,  tit.  28,  P  3. 

kvt.  695.  Kent's  Commentaries,  1,  páj.  31,  edición  de  1832;  Dodson's 
Reports,  11,  páj.  245;  Vincent,  Législation  Commerc,  II,  pájs.  516, 
517;  Cranch's  Reports,  11,  pájs.  171  i  siguientes;  Favard  de  Langlade, 
Répertoire,  V.  Mer, 
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rios  o  lagos  que  puedan  navegarse  por  buques  de  mas  de  trein- 
ta toneladas,  serán  de  dominio  nacional. 

Art.  703. 

Las  que  se  formen  en  lagos  o  rios  que  no  puedan  navegarso 
por  buques  de  mas  de  treinta  toneladas,  pertenecerán  a  los 
propietarios  riberanos. 

Art.  704. 

Los  puentes  i  caminos  construidos  a  expensas  de  personas 
particulares  en  tierras  que  les  pertenecen,  no  son  bienes  na- 
cionales, aunque  los  dueños  permitan  su  uso  i  goce  a  todos. 

Art.  705. 

Lo  mismo  se  extiende  a  cualesquiera  otras  construcciones 
hechas  a  expensas  de  particulares  i  en  sus  tierras,  aun  cuando 
su  uso  sea  público  por  permiso  del  dueño. 

Art.  706. 

El  uso  que  para  el  tránsito,  riego,  navegación,  í  cualesquie- 
ra otros  objetos  lícitos,  corresponde  a  los  particulares  en  las 
calles,  plazas,  puentes  i  caminos  públicos,  en  el  mar  i  sus 
playas,  en  los  rios  i  lagos  mayores,  i  jeneralmente  en  todos 
los  bienes  nacionales  i  de  uso  público,  está  sujeto  a  las  reglas 
que  siguen  i  a  las  ordenanzas  i  reglamentos  que  sobre  esta 
materia  se  dicten. 

Art.  707. 

Nadie  podrá  construir,  sino  por  permiso  especial  de  autori- 
dad competente,  obra  alguna  sobre  las  calles,  plazas,  puentes, 
playas,  terrenos  fiscales  i  demás  lugares  de  propiedad  nacio- 
nal. 

Art.  708. 

Las  columnas,  pilastras,  gradas,  umbrales,  i  cualesquiera 
otras  construcciones  que  sirvan  para  la  comodidad  u  ornato 
de  ios  edificios,  o  hagan  parte  de  ellos,  no  podrán  ocupar  nin- 
gún espacio,  por  pequeño  que  sea,  de  la  superficie  de  las  ca- 
lles, plazas,  puentes,  caminos  i  domas  lugares  de  propiedad 
nacional. 
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ART.     709. 

En  los  edificios  que  nuevamente  se  construyan  a  los  costados 
de  calles  o  plazas,  no  podrá  haber,  hasta  la  altura  de  tres  me- 
tros, ventanas,  balcones,  miradores  u  otras  obras  que  salgan 
mas  de  un  decímetro  fuera  del  plano  vertical  del  lindero;  ni 
podrá  haberlos  mas  arriba,  que  salgan  de  dicho  plano  vertical^ 
Bino  hasta  la  distancia  horizontal  de  tres  decimetros. 

Art.  710. 

Sobre  las  obras  que  con  permiso  de  la  autoridad  competente 
se  construyan  en  sitios  de  propiedad  nacional,  no  tienen  los 
particulares  que  han  obtenido  este  permiso,  sino  el  uso  i  goce 
de  ellas,  i  no  la  propiedad  del  suelo,  a  menos  que  expresa- 
mente se  les  haya  concedido  por  el  Estado. 

Art.  711. 

Abandonadas  las  obras,  o  terminado  el  tiempo  por  el  cual 
se  concedió  el  permiso,  se  restituyen  ellas  i  el  suelo  por  el  mi- 
nisterio de  la  lei  al  uso  i  goce  privativo  del  Estado,  o  al  uso  i 
goce  jeneral  de  los  habitantes,  según  prescriba  la  autoridad 
soberana. 

Art.  712. 

En  los  rios  mayores,  i  en  todos  aquéllos  cuyas  riberas  o  las 
del  lago  en  que  desaguan,  pertenezcan  a  varios  dueños,^  no  se 
podrá  construir  obra  alguna  para  torcer  su  curso,  sin  permiso 
de  autoridad  competente. 

Podrán,  con  todo,  los  dueños  de  las  heredades  contiguas, 
construir  diques  en  la  ribera  para  atajar  las  avenidas. 

Art.  713. 

Las  naves  extranjeras  o  nacionales  no  podrán  tocar  ni  acer- 
carse a  ningún  paraje  de  la  playa,  excepto  a  los  puertos  que 
para  este  objeto  haya  designado  la  lei;  a  menos  que  un  peli- 
gro inminente  de  naufrajio  o  de  apresamiento  las  fuerce  a  ello; 
i  los  capitanes  o  patrones  de  las  naves  que  de  otro  modo  lo 
hicieren,  estarán  sujetos  a  las  ponas  que  las  leyes  i  ordenanzas 
respectivas  les  impongan. 

PROY.  LE  CÓD.  CIV.  21 
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,  -  -  — 

Lo3  náufragos  tendrán  libre  acceso  a  la  playa,  i  serán  soco- 
rridos por  las  autoridades  locales. 

Art.  714. 

Los  pescadores,  naturales  del  pais  o  domiciliados  en  él, 
podrán  hacer  de  las  playas  del  mar  el  uso  necesario  para  la 
pesca,  construyendo  cabanas,  sacando  a  tierra  sus  barcas  i 
utensilios  i  el  producto  de  la  pesca,  secando  sus  redes,  etc.; 
guardándose,  empero,  de  hacer  uso  alguno  de  los  edificios  o 
construcciones  que  allí  hubiere,  sin  permiso  de  sus  dueños, 
o  de  embarazar  el  uso  lejítimo  do  los  demás  pescadores. 

Art.  715. 

Podrán  también  para  los  expresados  menesteres  hacer  uso 
de  las  tierras  contiguas  hasta  la  distancia  de  ocho  metros  de 
la  playa;  pero  no  tocarán  a  los  edificios  o  construcciones  que 
dentro  do  esa  distancia  hubiere,  ni  atravesarán  las  cercas,  ni 
se  introducirán  en  las  arboledas,  plantíos  i  siembras. 

Art.  716. 

Los  dueños  do  las  tierras  contiguas  a  la  playa  no  podrán 
poner  cercas,  ni  hacer  edificios,  construcciones  o  cultivos 
dentro  de  los  dichos  ocho  metros,  sino  dejando  de  trecho  en 
trecho  suficientes  i  cómodos  espacios  para  los  menesteres  do  la 
pesca. 

En  caso  contrario,  ocurrirán  los  pescadores  a  las  autoridades 
locales  para  que  pongan  el  conveniente  remedio.  • 

Art.  717. 

Las  riberas  do  los  rios  i  lagos  mayores  i  todos  los  produc- 
tos naturales  de  ellas,  pertenecerán  a  los  dueños  do  la.<!  here- 
dades contiguas,  los  cuales,  sin  embargo,  estarán  obligados  a 
tolerar  que  se  haga  do  dichas  riberas,  hasta  la  distancia  do 
ocho  metros  de  la  línea  ordinaria  del  agua,  el  uso  necesario 
para  la  pesca. 

Art.  71  i.  L.  9,  tít.  '28,  P.  3. 
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Art.  718. 

Serán  obligados  asimismo  a  dejar  libre  el  espacio  necesario 
para  la  navegación  a  la  sirga;  i  tolerarán  que  los  navegantes 
saquen  sus  barcas  i  balsas  a  tierra,  las  aseguren  a  los  árboles, 
las  carenen,  sequen  sus  velas,  compren  los  efectos  que  libre- 
mente quieran  vendérseles,  i  vendan  a  los  riberanos  los  suyos; 
pero,  sin  permiso  del  respectivo  riberano  i  do  la  autoridad  lo- 
cal, no  podrán  establecer  ventas  públicas. 

El  propietario  riberano  no  podrá  cortar  el  árbol  a  que  actual- 
mente estuviere  atada  una  nave,  barca  o  balsa. 

Art.  719. 

El  Estado  es  dueño  de  todas  las  minas  de  oro,  plata,  cobre, 
azogue,  estaño  i  demás  metales,  no  obstante  el  dominio  de  las 
corporaciones  o  de  los  particulares  sobre  la  superficie  de  la 
tierra  en  cuyas  entrañas  estuvieren  situadas. 

Art.  720. 

Se  concede  a  los  particulares  la  facultad  do  catar  i  cavar  en 
tierras  de  cualquier  dominio  para  buscar  las  minas  a  que  se 
refiere  el  artículo  719;  notificándolo  previamente  a  los  dueños, 
si  las  tierras  estuvieren  cercadas,  plantadas  o  sembradas,  i 
satisfaciéndoles  el  daño  que  en  ellas  les  hicieren;  i  podrán  asi- 
mismo labrar  i  beneficiar  dichas  minas  con  los  requisitos  i  bajo 
las  reglas  prescritas  en  el  Código  de  Minería. 

AuT.  721. 

No  puede  entrarse  sin  permiso  del  dueño  en  heredades  aje- 
nas que  estuvieron  cercadas  i  cultivadas,  sino  en  los  casos  en 
que  lo  autoricen  especialmente  las  leyes,  o  en  que  un  grave 
e  inminente  peligro  lo  haga  necesario. 

Art.  722. 

Al  dueño  de  una  heredad  podrá  pedir  cualquier  persona  el 
permiso  de  cavar  en  ella  para  sacar  dinero  o  alhajas  que  ase- 

Art.  718.  LL.  G  i  7,  lít.  28,  P   3. 

Art.  720.  LL.  1  i  2,  tít.  18,  lib.  í),  Novísima  Recopilación. 
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gurare  pertenecerle  i  estar  escomlidos  en  ella;  i  sí  especificare 

el  paraje  en  que  están  escondidos  los  dineros  o  alhajas  i  diere 
una  competente  seguridad  de  que  probará  su  derecho  sobre 

ellos,  i  do  que  aleonará  todo  perjuicio  al  dueño  de  la  heredad, 

no  podrá  éste  negar  el  permiso  ni  oponerse  a  la  extracción  de 

dichos  dineroso  alhajas. 

Art.  723. 

L#o  mismo  se  extiende  a  los  corrales  i  patios  de  los  edificios, 
pero  no  a  las  piezas  que  estuvieren  cercadas  de  paredes  i  te- 
chadas. 

Art.  724. 

No  probándose  el  derecho  sobre  dichos  dineros  o  alhajas, 
serán  considerados  o  como  bienes  perdidos,  o  como  tesoro  en- 
contrado en  suelo  ajeno,  segim  los  antecedentes  i  señales. 

En  este  segundo  caso,  deducidos  los  costos,  se  dividirá  el 
tesoro  por  partes  iguales  entre  el  denunciador,  el  dueño  del 
suelo  i  el  fisco. 

Art.  725. 

El  que  huWere  comprado  los  frutos  de  una  sementera,  viña 
o  plantío,  i  hubiere  pagado  o  asegurado  competentemente  al 
dueño  el  precio  de  dichos  frutos,  podrá  entrar  a  cojerlos,  noti- 
ficándolo previamente  al  dueño. 

Art.  726. 

Los  bienes  nacionales  que  no  son  de  uso  público,  ya  sean 
destinados  inmediatamente  al  servicio  del  Estado,  como  cas- 
tillos, fortalezas,  buques  de  guerra  o  de  trasporto,  oficinas, 
palacios  del  Gobierno  o  de  los  Tribunales;  ya  consistan  en 
fincas  o  en  muebles,  que  se  tengan  o  se  administren  por  cuen- 
ta i  a  beneficio  del  fisco,  verbigracia,  tieiTas  baldías,  haciendas, 
minas,  artículos  de  comercio  estancados,  etc.,  están  sujetos, 
en  cuanto  a  su  uso  i  administración,  a  las  ordenanzas  i  regla- 
mentos respectivos,  si  los  hubiere^  i  a  las  ói'dcnes  del  Gobierno. 


Art,  725.  L.  19,  lít.  28,  P   5. 
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TÍTULO    IV 

De  la  ooapacion^ 

AUT.  727, 

Los  modos  de  adquirir  el  dominio  son  la  ocupación,  la  acce* 
Bien,  la  tradición,  la  sucesión  por  causa  de  muerte  i  la  posesión 
de  largo  tiempo  o  prescripción. 

De  la  adquisición  de  dominio  por  estos  dos  últimos  medios 
se  tratará  en  el  libro  de  la  sucesión  por  causa  de  muerte,  i  al 
fin  do  este  Código, 

Art.  728, 

Por  la  ocupación  se  adquiere  el  dominio  de  las  cosas  que 
no  pertenecen  a  nadie,  i  cuya  adquisición  no  es  prohibida  por 
las  leyes  del  Estado  o  por  el  Derecho  Internacional. 

Art.  729. 

La  caza  i  pesca  son  "especies  de  ocupación  por  las  cuales  se 
adquiere  el  dominio  de  los  animales  bravios  de  que  el  cazador 
o  pescador  se  apodera. 

Art.  73p. 

Se  llaman  animales  bravios  o  salvajes  los  que  viven  natu- 
ralmente libres  e  independientes  del  hombre,  como  las  ñeras 
i  los  peces;  domésticos,  los  que  pertenecen  a  especies  que 
viven  ordinariamente  bajo  la  dependencia  del  hombre,  como 
las  gallinas,  las  ovejas;  i  domes ticadoSj  los  que,  sin  embargo 
de  ser  bravios  por  su  naturaleza,  se  han  acostumbrado  a  la  do« 
mesticidad  i  reconocen  en  cierto  modo  el  imperio  del  hombre. 

Estos  últimos,  mientras  conservan  la  costumbre  de  volver 
al  amparo  o  dependencia  del  hombre,  siguen  la  regla  de  los 
animales  domésticos;  i  perdiendo  esta  costumbre,  vuelven  a  la 
clase  de  los  anímales  bravios,  i  pueden  ser  ocupados. 
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Art.  731. 

Se  puede  cazar,  no  solo  en  tierras  propias,  sino  en  las  ajenas, 
con  permiso  del  dueño. 

Pero  no  será  necesario  este  permiso,  si  las  tierras  no  estu- 
vieren cercadas,  ni  plantadas  o  cultivadas;  a  menos  qCío  el 
dueño  haya  prohibido  expresamente  cazar  en  ellas  í  notificado 
la  prohibición. 

Art.  732. 

Si  alguno  cazare  en  tierras  ajenas  sin  permiso  del  dueño, 
cuando  por  lei  estaba  obligado  a  obtenerlo,  lo  que  cace  será 
para  el  dueño,  a  quien  indemnizará  de  todos  los  perjuicios 
que  el  dueño  jurare  haber  recibido;  moderando  el  juez,  en 
caso  necesario,  el  valor  de  dichos  perjuicios. 

Art.  733. 

Lo  mismo  se  aplica  al  que  pesca  en  aguas  ajenas  sin  permi* 
so  del  dueño. 

Art.  734. 

Se  podrá  pescar  libremente  en  los  maros,  en  los  ríos  i  en  los 
lagos  mayores;  i  los  pescadores  podrán  construir  chozas,  sacar 
a  tierra  sus  barcas,  secar  sus  redes  i  hacer  los  otros  meneste- 
res de  su  oficio,  sobro  las  playas  i  sobre  las  tierras  contiguas, 
según  lo  dicho  en  el  título  precedente;  sin  embarazarse  unos  a 
otros,  ni  a  las  demás  personas  que  hagan  un  uso  Icjítimo  do 
los  dichos  mares,  rios,  lagos,  playas,  riberas  i  tierras;  i  sin 
introducirse  en  los  edificios,  o  pasar  las  cercas  que  hubieren 
los  dueños  levantado. 

Art.  735. 

Para  todo  uso  que  exceda  de  estos  límites  será  necesario  el 
permiso  de  los  dueños;  o  do  la  autoridad  competente,  cuando 
los  dueños  sin  justa  causa  negaren. el  suyo. 


Art.  733.  L.  17,  tit.  28,  P.  3. 
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Art.   736. 


Se  entiende  que  el  cazador  o  pescador  so  apodera  del  animal 
bravio  i  lo  hace  suyo,  desde  el  momento  que  lo  ha  herido  gra- 
vemente, de  manera  que  ya  no  le  sea  fácil  escapar;  o  desde  el 
momento  que  el  animal  lia  caído  en  sus  trampas  o  redes,  con 
tal  que  las  haya  armado  o  tendido  en  paraje  donde  le  sea  lícito 
cazar  o  pescar. 

Art.  737. 

Noes  licito  a  un  cazador  o  pescador  perseguir  al  animal  hravio 
que  es  ya  perseguido  por  otro  cazador  o  pescador;  si  lo  hiciere  i 
se  apoderare  del  animal,  polvd  el  otro  reclamarlo  como 
suyo . 

Art.  738. 

Los  animales  bravios  pertenecen  al  dueño  de  las  jaulas,  pa- 
jareras, viveros,  conejeras,  colmenas,  estanques  o  corrales,  en 
que  estuvieren  encerrados;  pero  luego  que  recobran  su  libertad 
natural,  puede  cualquier  persona  apoderarse  de  ellos  i  hacerlos 
suyoSj  con  tal  que  actualmente  no  vaya  el  dueño  en  segui- 
miento de  ellos,  teniéndolos  a  la  vista,  i  que  por  lo  demás  no 
se  contravenga  al  articulo  731. 

Art.  739. 

Los  animales  domésticos  están  sujetos  a  dominio. 

Conserva  el  dueño  este  dominio  sobre  los  animales  domés- 
ticos fujitivoS;  aun  cuando  hayan  entrado  en  tierras  ajenas; 
salvo  en  cuanto  las  ordenanzas  de  policía  rural  o  urbana  esta- 
blecieren lo  conti:Ario. 

El  dueño  de  los  animales  domésticos  fujitivos  estará  obligado- 
a  la  indemnización  de  todo  daño  causado  por  ellos. 


Art.  736.  Corríjoso  la  loi  21,  tít.  28,  P.  3,  por  razones  quo  pueden 
verse  en  las  glosas  gregorianas  1,  2.  3,  i  en  la  glosa  (a)  de  la  leí  16, 
tít.  4,  lib.  3  del  Fuero  Real. 

Art.  737.  L.  16,  tít.  4,  lib.  3  del  Fuero  Real, 
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Art.  740. 

Las  abejas  que  huyen  de  la  colmena  i  posan  on  árbol  que 
no  sea  del  dueño  de  ésta,  vuelven  a  su  libertad  natural,  i 
cualquiera  puede  apoderarse  de  ellas  i  de  los  panales  fabricados 
por  ellas,  con  tal  que  no  lo  haga  en  tierras  ajenas  cercadas  o 
cultivadas,  o  contra  la  prohibición  del  dueño  do  las  tierras; 
pero  al  dueño  de  la  colmena  no  podrá  prohibirse  que  persiga 
a  las  abejas  fujitivas  en  tierras  que  no  estén  cercadas  ni  cul- 
tivadas. 

Art.  741. 

Los  pavos  son  animales  domésticos. 

Los  patos  i  gansos  que  no  sean  de  especies  bravias,  que 
acostumbran  vivir  i  procrear  en  entera  independencia  del 
hombre,  son  también  animales  domésticos. 

Art.  742. 

Las  palomas  que  abandonan  un  palomar  i  se  íijan  en  otro, 
so  entenderán  ocupadas  lejítimamente  por  el  dueño  del  segun- 
do, siempre  que  éste  no  se  haya  valido  do  alguna  industria 
para  atraerlas  i  aquerenciarlas. 

En  tal  caso,  estará  obligado  a  la  indemnización  do  todo 
perjuicio,  inclusa  la  restitución  de  las  especies,  si  el  -dueño  la 
exijiere,  i  si  no  la  exijiere,  a  pagarlo  su  precio. 

Art.  743. 

En  lo  demás,  el  ejercicio  do  la  caza  i  de  la  pesca  estará  sujeto 
a  las  ordenanzas  especiales  que  sobre  estas  materias  se  dicten. 

No  se  podrá,  pues,  cazar  o  pescar  sino  en  lugares,  en  tem- 
poradas i  con  armas  i  procederes  que  no  estén  prohibidos. 

Art.  744. 

La  invención  o  hallazgo  es  una  especio  do  ocupación  por 
la  cual  el  que  encuentra  una  cosa  inanimada  que  no  pertenece 
a  nadie,  adquiere  su  dominio,  apoderándose  de  ella. 

De  esto  modo  se  adquiere  el  dominio  de  las  piedras,  conchas 


Art.  7i0.  L.  17,   tít.  4,  lib.  3  del  Fuero  Real;   1.  22,  tít.   28,  P.  3, 
COR  alguna  modificación. 
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i  otras  sustancias  que  arroja  el  mar  i  no  presentan  señales  de 
<lom¡nio  anterior. 

So  adquieren  del  mismo  modo  las  cosas  cuya  propiedad 
abandona  su  dueño,  como  las  monedas  que  se  arrojan  para 
que  las  haga  suyas  el  primer  ocupante. 

Art.  745. 

No  pueden  ocuparse  por  invención  o  hallazgo  las  cosas  que 
los  navegantes  arrojan  al  mar  para  alijar  la  nave,  i  que  pre- 
sentan señales  de  elaboración,  i  por  consiguiente  de  dominio 
anterior. 

Art.  746. 

El  descubrimiento  de  un  tesoro  es  una  especie  do  invención 
o  hallazgo. 

So  llama  tesoro  la  moneda  o  joyas  u  otros  efectos  preciosos 
que  elaborados  por  el  hombre  han  estado  largo  tiempo  sepul- 
tados o  escondidos  sin  que  haya  memoria  ni  indicio  de  su 
dueño. 

Art.  747. 

El  tesoro  encontrado  en  terreno  ajeno  se  dividirá  por  partes 
iguales  entro  el  íisco,  el  dueño  del  terreno  i  la  persona  que 
haya  hecho  el  descubrimiento. 

Pero  esta  última  no  tendrá  derecho  a  su  porción,  sino  cuan- 
do el  descubrimiento  sea  fortuito,  o  cuando  se  haya  buscado  el 
tesoro  con  permiso  del  dueño  del  terreno. 

Art.  748. 

En  los  demás  casos,  el  tesoro  se  dividirá  por  partes  iguales 
entre  el  dueño  del  terreno  i  el  fisco. 

Art.  749. 

Si  se  encuentra  alguna  especio  mueble  o  semoviente,  al  pa- 
recer perdida,  deberá  ponerse  a  disposición  de  su  dueño;  i  no 
presentándose  nadie  que  pruebe  ser  suya,  se  entregará  a  la 
justicia;  la  cual  hará  dar  aviso  del  hallazgo  en  un  periódico 
del  departamento,  si  lo  liubiere,  i  en  carteles  públicos  que  se 
fijarán  en  tres  de  los  parajes  mas  frecuentados  del  departamento» 


no  PHOYECTO  DB  CÓDlOO  CIVIL 


AnT.  750. 

Si  no  pareciere  el  (luefio,  se  repetirá  este  aviso  hasta  por 
tercera  vez,  mediando  treinta  (lias  do  un  aviso  a  otro. 

Los  avisos  rlesií^narán  el  jénero  ¡  calidad  de  la  especie,  el 
dia  i  lugar  del  hallazgo. 

Art.  751. 

I  si  en  el  curso  del  año  subsiguiente  al  último  aviso  no  se 
presentare  persona  que  justifique  su  dominio,  ae  venderá  la 
especie  en  pública  subasta;  se  deducirán  del  producto  las  ex- 
pensas de  aprensión,  conservación  i  demás  que  incidieren;  i  el 
remanente  se  dividirá  por  partes  iguales  entre  la  persona  que 
encontró  la  especie  i  el  fisco,  a  menos  que  dicha  persona  haya 
omitido  las  dilijencias  aquí  ordenadas,  pues  en  esto  caso  no 
tendrá  parte  alguna,  i  aun  quedará  sujeta  a  la  acción  de  per- 
juicios, i  según  las  circunstancias,  a  la  pena  de  hurto. 

Art.  752. 

Si  aparece  el  dueño  antes  do  subastada  la  especio,  le  será 
restituida,  pagando  las  expensas,  i  lo  que  a  titulo  de  salva- 
mento adjudicare  el  juez  al  que  encontró  i  denunció  la  especie. 

Art.  753. 

Subastada  la  especie,  so  mirará  como  irrevocablemente 
perdida  para  el  dueño. 

Art.  754. 

Si  la  especie  fuere  corruptible,  o  su  custodia  i  conservación 
disjoendiosas,  podrá  anticiparse  la  subasta,  i  el  dueño,  presen- 
tándose antes  de  espirar  el  año  subsiguiente  al  último  aviso, 
tendrá  derecho  al  precio,  deducidas,  como  queda  dicho,  las 
expensas  i  el  premio  de  salvamento. 

Art.  755. 

Si  naufragare  algún  buque  en  las  costas  de  la  República,  o 

si  el  mar  arrojare  a  ellas  los  fragmentos  de  un  buque,  o  efectos 

~ 

Art.  751.  L.  4,  tit.  '22,  lib.  10  de  la  Nov.  Recop. 


DE  LA  OCL'PACIO.V  i* I 


pertenecientes,  según  las  apariencias,  al  aparejo  o  carga  do  un 
buque,  las  personas  que  lo  vean  o  sepan  denunciarán  el  hecho 
a  la  autoridad  competente,  asegurando  entretanto  los  efectos 
que  sea  posible  salvar  para  restituirlos  a  quien  de  derecho 
corresponda. 

Los  que  se  los  apropiaren,  quedar¿m  sujetos  a  la  acción  de 
perjuicios,  i  a  la  pena  de  hurto. 

AnT.  756. 

Las  especies  náufragas  que  se  salvaren,  serán  restituidas 
por  la  autoridad  a  los  interesados,  mediante  el  pago  de  las 
expensas  i  la  gratificación  de  salvamento. 

Art.  757. 

Si  no  aparecieren  interosados,  se  procederá  a  la  publicación 
de  tres  avisos  por  porio  lieos  i  carteles,  mediando  seis  meses 
de  un  aviso  a  otro;  i  en  lo  domas  se  procederá  como  en  el 
caso  de  los  artículos  745  i  siguientes. 

Art.  758. 

El  juez  fijará,  según  las  circunstancias,  la  gratificación  de 
salvamento,  que  nunca  pasará  de  la  mitad  del  valor  de  las 
especies. 

Pero,  si  el  salvamento  do  las  especies  so  hiciere  bajo  las 
órdenes  i  dirección  de  la  autoridad  pública,  se  restituirán  a 
los  interesados,  mediante  el  abono  de  las  expensas,  sin  grati- 
ficación de  salvamento. 

Art.  759. 

Todo  lo  dicho  en  los  artículos  755  i  siguientes,  se  entiende 
sin  perjuicio  de  lo  que  sobre  esta  materia  se  estipulare  con  las 
potencias  extranjeras,  i  de  los  reglamentos  fiscales  para  el 
almacenaje  i  la  internación  de  las  especies. 

Art.  760. 

El  Estado  se  hace  dueño  de  todas  las  propiedades  que  se 
toman  en  guerra  de  nación  a  nación,  no  solo  a  los  enemigos 
sino  a  los  neutrales,  i  <aun  a  los  aliados  i  los  nacionales,^  según 
las  reglas  del  Derecho  Internacional. 
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Al\T.    761. 

Las  ordenanzas  de  marina  i  corso  determinarán  el  modo  de 
proceder  para  la  calificación  de  las  presas  marítimas,  i  la  com- 
petente adjudicación. 

Art.  762. 

Si  una  potencia  enemiga  se  apodera  de  una  parte  del  terri- 
torio nacional,  los  bienes  raices  situados  en  ella  no  transfieren 
dominio  durante  la  guerra,  aunque  el  conquistador  se  los 
apropie  o  disponga  de  ellos. 

Si  sucede,  pues,  que  durante  la  guerra  se  recobre  el  terri- 
torio, o  que  se  restituya  por  el  tratado  de  paz,  las  enajenacio- 
nes de  bienes  raíces  hechas  por  el  conquistador,  caducarán,  i 
los  que  eran  dueños  al  tiempo  de  la  conquista,  no  dejarán  do 
serlo. 

AiiT.  763. 

El  bolin  o  presa  terrestre  pertenecerá  en  todo  o  parte  a  los 
apresadores,  según  las  disposiciones  que  para  el  caso  hubiere 
dado  o  diere  el  Supremo  Gobierno,  o  a  nombre  de  éste  el  jefe 
del  ejército  a  que  pertenezcan  los  apresadores. 

Aht.  764. 

La  represa  terrestre  o  marítima  se  considerará  como  presa, 
si  el  enemigo  llegó  a  consumar  el  apresamiento,  llevando  las 
propiedades  apresadas  a  paraje  seguro;  pero  si  no  llegó  a  con- 
sumarse de  este  modo  el  apresamiento,  los  primitivos  dueños 
conservarán  su  dominio,  i  tendrán  derecho  a  la  restitución, 
pagando  al  represador  el  premio  de  salvamento  que  designan 
las  ordenanzas  do  marina  o  de  corso,  o  que  en  las  represas 
terrestres  se  considerare  equitativo. 

Art.  765. 

Con  todo,  si  las  cosas  represadas  pertenecían  antes  del  apre- 
samiento a  ciudadanos  o  a  extranjeros  domiciliados,  volverán 
a  sus  anteriores  dueños,  aun  cuando  el  enemigo  hubiese  con- 
sumado el  apresamiento;  mas  para  ello  será  necesario  que  las 
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dichos  dueños  paguen  el  premio  de  salvamento,  i  que  reclamen 
las  propiedades  represadas  dentro  de  un  año  contado  desde  la 
fecha  del  represaraiento,  ante  el  competente  juzgado  de  presas, 

Art.  766, 

Los  ciudadanos  de  naciones  amigas,  i  los  extranjeros  domi- 
ciliados en  el  territorio  de  éstas,  gozarán  del  beneficio  que  por 
el  articulo  anterior  se  concede  a  los  ciudadanos  de  Chile, 
siempre  que  por  tratado  o,  a  falta  de  tratado,  por  las  leyes  u 
ordenanzas  de  las  respectivas  naciones,  se  conceda  en  ellas 
igual  derecho  a  los  habitantes  do  Chile;  siendo  de  cargo  de 
los  interesados  probarlo. 

Art.  767. 

Las  presas  hechas  por  Ixindidos,  piratas  o  insurjcntes,  na 
transfieren  dominio,  i  represadas,  deberán  restituirse  a  los  due- 
ños, pagándooslos  el  premio  de  salvamento  a  los  represadores, 

Art.  768. 

Si  no  aparecieren  los  dueños,  se  procederá  como  en  el  caso 
do  las  cosas  perdidas;  pero  los  represadores  tendrán  sobre  la» 
propiedades  que  no  fueren  reclamadas  por  sus  dueños  en  el 
espacio  de  dos  años  contados  desdo  la  fecha  del  último  aviso, 
los  mismos  derechos  que  si  las  hubieran  apresado  en  guerra  de 
nación  a  nación. 

Art.  769, 

El  dominio  de  los  apresadoros  o  represadores  sobre  las  cosas 
apresadas  o  represadas,  no  será  reconocido  ni  protejido  por  la 
lei  contra  los  antiguos  dueños,  ni  contra  las  demás  personas 
que  hayan  tenido  derecho  en  ellas,  sino  en  virtud  de  su  adju* 
dicacion  por  la  autoridad  competente, 

Art.  770. 

El  tratado  de  paz  producirá  respecto  del  enemigo  el  mismo 
efecto  que  la  adjudicación;  sin  perjuicio  de  lo  que  dispongan 
las  ordenanzas  contra  los  apresadores  o  roprcsadore.^  por  &ti 
neglijcncia  en  solicitarla. 
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TITULO  V 

De  la  acoesíon. 

Art.  77J. 

La  accesión  es  un  modo  de  adquirir  por  el  cual  el  dueño 
de  una  cosa  pasa  a  serlo  de  lo  que  ella  produce,  o  de  lo  que  se 
junla  a  ella. 

AuT.  772. 

Se  llaman  frutos  naturales  los  que  da  la  naturaleza,  ayu- 
dada o  no  de  la  industria  liumana. 

Art.  773. 

Los  frutos  naturales  de  una  cosa  pertenecen  al  dueño  de 
ella;  sin  perjuicio  de  los  derechos  constituidos  por  las  leyes  o 
por  un  hecho  del  hombre  al  usufructuario,  al  arrendatario,  al 
acreedor  anticróLico,  etc. 

Así  los  vejetales  que  la  tierra  produce  espontáneamente  o 
por  el  cultivo,  i  las  frutas,  semillas  i  demás  productos  de  los 
vejetales,  pertenecen  al  dueño  de  la  tierra. 

Así  también  las  pieles,  lana,  astas,  lecho,  cria,  i  demás  pro* 
ductos  do  los  animales,  pertenecen  al  dueño  de  éstos. 

Art.  774. 

El  vejetal  que  está  sobre  la  línea  divisoria  do  dos  heredades, 
pertenece  por  igual  i  pro  indiviso  a  los  dos  dueños  do  ellas. 

Art.  775. 

Se  llaman  frutos  civiles  los  precios,  pensiones  o  cánones  de 
arrendamiento  o  censo,  i  los  intereses  de  capitales  exijibles,  o 
impuestos  a  fondo  perdido. 


Art.  771.  Pothier,  De  la  propriétc,  núm.  150. 
Art.  775.  C.  F.,  584;  C.  de  Ccrdcña,  151. 


DE  LA  ACCESIÓN  175 


Art.  776. 

Los  frutos  civiles  pertenecen  también  al  dueño  de  la  cosa  de 
que  provienen,  de  la  misma  manera  i  con  la  misma  limitación 
que  los  naturales. 

AuT.  777. 

Frutos  pendientes  se  llaman  aquellos  que  adhieren  todavía 
a  la  cosa  que  los  produce,  como  las  plantas  que  están  arraiga- 
das al  suelo,  o  los  productos  de  las  plantas  mientras  no  han 
sido  separados  de  ellas. 

AiiT.  778. 

Frutos  percibidos  son  los  que  han  sido  separados  de  la  cosa 
productiva,  como  las  maderas  cortadas,  las  frutas  i  granos 
cosechados,  etc. 

Art.  779. 

Frutos  consumidos  son  los  que  después  de  percibidos  se 
han  consumido  verdaderamente  o  se  han  enajenado. 

Anx.  780. 

El  dominio  de  los  frutos  pendientes  accede  al  dominio  Je  la 
cosa  que  los  produce. 

Art.  781. 

El  poseedor  de  buena  fe  se  hace  dueño  de  los  fruto»  por  el 
hecho  de  percibirlos. 

Art.  78?. 

El  poseedor  do  mala  fe  es  obligado  a  la  restitución  en  espe- 
cio de  los  frutos  percibidos  que  existen  en  su  poder,  i  a  la 
restitución  en  dinero  de  los  frutos  consumidos,  i  aun  de  aqué- 
llos que  no  han  tenido  existencia  alguna,  pero  que  con  media- 
na dilijoncia  hubieran  podido  percibirse  por  el  dueño,  si  éste 
hubiese  tenido  el  fundo  en  su  poder. 

Art.  776.  C.  F.,  585,  5?G. 

Art.  782.  No  se  adopta  la  distinción  de  la  lei  40,  tít.  28,  P.  3. 
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Art.  783. 

Todo  poseedor,  sea  de  buena  o  mala  fe,  tiene  derecho  a  que 
so  le  abonen  las  expensas  ordinarias  invertidas  en  la  produc- 
ción de  los  frutos  que  haya  do  restituir  en  especie  o  valor;  ni 
se  entiende  por  frutos  sino  el  liquido  que  resta  después  de 
deducidas  las  expensas. 

Art.  784. 

Se  llama  aluvión  el  aumento  que  recibe  la  ribera  do  un  rio 
o  lago  por  el  lento  retiro  de  las  aguas. 

Art.  785. 

El  terreno  do  aluvión  accede  a  las  heredades  riberanas 
dentro  de  sus  respectivas  líneas  de  demarcación  prolongadas 
directamente  hasta  el  agua. 

Art.  786. 

Sobro  la  parte  del  suelo  que  por  una  avenida  o  por  otra 
fuerza  violenta  es  trasportada  de  un  sitio  a  otro,  conserva  el 
dueño  su  dominio;  pero  una  vez  consolidada  con  el  nuevo  suelo 
pertenece  al  dueño  de  éste. 

Art.  787. 

Si  una  heredad  ha  sido  inundada  por  un  rio,  el  terreno  res- 
tituido después  por  las.aguas  volverá  a  sus  antiguos  dueños. 

Art.  788. 
Los  terrenos  de  propiedad  particular,  de  que  el  rio,  divi- 

Art.  784.  L.  7,  §  1,  Deacquirendo  rer.dom.  Se  extiendo  la  aluvión 
a  los  lagos,  no  obstante  la  lei  12  de  acquir,  rer.  dom.,  fundada  en  un 
principio  que  suelo  fallar:  Licet  interdum  excrescant,  suos  tamen 
términos  retinent. 

Art.  785.  Favard  de  TAnglade,  V.  Alluvion.  Se  dudaba  si  el  terre- 
no de  aluvión  acrecía  a  las  heredades  contiguas  dentro  de  los  límites 
d<3  demarcación  prolongados,  o  dentro  de  líneas  perpendiculares  a  la 
direccioo  del  agua.  Se  ha  preferido  lo  primero. 

Art.  786.  L.  7,  §  2,  De  acquir.  rer.  dom. 

Art.  787.  L.  7,  §  6;  L.  30,  §  3,  eodem. 

Art.  788.  L.  7,  §  4;  L.  30,  §  2,  De  acquir,  rcr.  dom. 
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diéndose  en  dos  brazos^  formare  una  isla,  seguirán  pertene- 
ciendo  a  sus  antiguos  dueños. 

Art.  789. 

La  isla  que  se  forma  por  un  rio  que  se  abre  en  dos  brazos 
que  vuelven  después  a  juntarse,  dejando  en  seco  una  parte  del 
cauce,  o  que  se  forma  poco  a  poco  en  el  mismo  cauce  del  rio, 
accede  a  las  heredades  de  la  mas  cercana  ribera;  correspon- 
diendo a  cada  heredad  la  parte  comprendida  entre  sus  respec- 
tivas lineas  de  demarcación  prolongadas  directamente  hasta 
la  isla. 

Art.  790. 

Si  una  parte  de  la  isla  está  mas  cercana  a  la  ribera  derecha 
i  la  otra  parte  a  la  ribera  izqui^da,  se  dividirá  cada  parte 
entre  los  respectivos  riberanos,  de  la  misma  manera  que  se 
dividiría  toda  la  isla  en  el  caso  del  articulo  anterior. 

Art.  791. 

La  nueva  isla  que  se  forma  entre  una  isla  i  la  ribera,  se  su- 
jeta a  las  reglas  de  los  artículos  789,  790;  pero  la  parto  de  ella 
mas  cercana  a  la  antigua  isla,  accederá  al  dominio  de  ésta,  i 
el  resto  a  las  heredades  de  la  ribera. 

Art.  792. 

Los  dueños  de  una  isla  formada  por  el  rio  adquieren  el  do- 
minio de  todo  lo  que  por  aluvión  acceda  a  ella,  cualquiera 
que  sea  la  ribera  do  que  diste  menos  el  nuevo  terreno  aban- 
donado por  las  aguas. 

Art.  792  a. 

Lo  dicho  en  los  artículos  precedentes  no  se  extiende  a  las 
islas  que  se  forman  de  nuevo  en  aguas  navegables:  estas  islas 
serán  de  dominio  nacional. 

Art.  790.  L.  7,  §  3;  L.  29;  L.  30,  §  2,  De  acquir.  rer.  dom. 
Art.  791.  L.  65,  §  3,  De  acquir.  rer.  dom. 
Art,  292.  L.  56,  eod. 
Art.  792  a.  C.  S.,  469. 
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Art.  793. 

Todo  lo  dicho  acerca  del  aluvión  se  aplica  igualmente  a 
las  heredades  arcifinias^  o  que  tienen  por  lindero  el  lago  o 
rio,  i  a  las  heredades  limitadas^  que  tienen  dimensiones  i 
linderos  detorminados. 

Art.  794. 

La  adjunción  es  una  especie  de  accesión,  i  se  verifica  cuan- 
do dos  cosas  pertenecientes  ^  diferentes  dueños  se  juntan 
una  a  otra,  pero  de  modo  que  puedan  separarse  i  subsistir 
cada  una  después  de  separada;  como  cuando  el  diamanto  de 
una  persona  se  engasta  en  el  oro  de  olra^  o  en  un  marco  ajeno 
se  pone  un  espejo  propio. 

Art.  795. 

En  los  casos  de  adjunción,  no  habiendo  conocimiento  del 
hecho  por  una  parte,  ni  mala  fe  por  otra,  el  dominio  de  lo 
accesorio  accederá  al  dominio  de  lo  principal,  con  el  grava- 
men de  indemnizar  al  dueño  de  la  parte  accesoria. 

Art.  796. 

Si  de  las  dos  cosas  unidas,  la  una  es  de  mucha  mas  esti- 
mación que  la  otra^  la  primera  se  mirará  como  lo  principal  i 
la  segunda  como  lo  accesorio. 

Art.  797. 

Si  no  hubiere  tanta  diferencia  en  la  estimación  i  valor, 
aquélla  de  las  dos  cosas  que  sirva  para  el  uso,  ornato  o  com- 
plemento de  la  otra,  se  tendrá  por  accesoria. 

Art.  798. 

En  los  casos  a  que  no  pudiere  aplicarse  ninguna  de  las 
reglas  precedentes,  se  mirará  como  principal  lo  de  mas  A^alor, 
i  en  igualdad  de  valores,  lo  de  mas  volumen. 


Art.  793.  No  se  adopta  la  distinción  que  hace  entre  estas  dos  espe- 
cies de  terrenos  el  Derecho  Romano,  L.  1,  §§  6  i  7  De  fluminibus. 
Art.  798.  C.  F.,  165,  56G,  567,  568,  569. 
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AUT.   799. 

Otra  especie  de  accesión  es  la  especificación ,  que  se  verifica 
cuando  de  la  materia  perteneciente  a  una  persona,  hace  otra 
persona,  sin  el  consentimiento  de  la  primera,  una  obra  o  arte- 
facto cualquiera,  como  si  de  uvas  ajenas  se  hace  Vino,  o  de 
plata  ajena  una  copa,  o  de  madera  ajena  una  nave. 

El  dueño  de  la  materia  tendrá  derecho  a  reclamar  la  nueva 
especie,  pagando  la  hechura. 

A  menos  que  en  la  obra  o  artefacto  el  precio  de  la  especie 
valga  mucho  mas  que  el  de  la  materia,  como  cuando  se  pinta 
en  lienzo  ajeno,  o  de  mármol  ajeno  se  hace  una  estatua;  pues 
en  esto  caso  la  nueva  especie  pertenecerá  al  especificante,  i  el 
dueño  de  la  materia  tendrá  solamente  derecho  a  la  indemni- 
zacion  de  perjuicios. 

AuT.  800. 

Si  la  materia  del  artefacto  es,  en  parte  ajena,  i  en  parte, 
propia  del  que  la  hizo  o  mandó  hacer,  i  las  dos  partes  no  pue- 
den separarse  sin  inconveniente,  la  especie  pertenecerá  en 
común  a  los  dos  propietarios;  al  uno  en  razón  del  valor  de  su 
materia,  i  al  otro  en  razón  del  valor  de  la  suya  i  de  la  hechura. 

Art.  801. 

Si  se  forma  una  cosa  por  conmixtión  o  mezcla  de  materias 
pertenecientes  a  diferentes  dueños  i  que  puedan  separarse  sin 
inconveniente,  aquél  sin  cuyo  conocimiento  se  ha  hecho  la 
mezcla,  podrá  pedir  la  separación^  i  si  ésta  no  se  pide  o  no 
puede  efectuarse  sin  inconveniente,  el  dominio  de  la  cosa  per- 
tenecerá a  dichos  dueños  proindivisOy  en  razón  del  valor  de 
la  materia  que  a  cada  uno  pertenezca. 

A  menos  que  el  valor  de  la  materia  perteneciente  a  uno  de 


Art.  799,  inc.  2.«.  C.  F.,  570. 

Art.  799,  inc.  3.o.  C.  F.,  571. 

Art.  800.  C.  F..  572. 

Art,  801,  inc.  !.•.  C.  F.,  573. 

Art.  801,  inc.  2.o.  C.  F.,  574. 
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ellos  fuere  considerablemente  superior  en  el  precio;  pues  en 
tal  caso  el  dueño  de  ella  tendrá  derecho  para  reclamar  la  cosa 
producida  por  la  mezcla,  pagando  el  precio  de  la  materia 
restante. 

Art.  802. 

Las  reglas  de  los  artículos  precedentes  suponen  que  por  una 
parte  no  se  ha  tenido  conocimiento  del  hecho,  i  por  la  otra  se 
ha  procedido  de  buena  fe. 

El  que  ha  procedido  do  mala  fe,  perderá  lo  suyo,  i  ademas 
quedará  sujeto  a  la  acción  criminal  a  que  haya  lugar. 

Art.  803. 

En  todos  los  casos  en  que  el  dueño  de  una  materia  de  que 
se  ha  hecho  uso  sin  su  conocimiento,  tenga  derecho  a  la  pro- 
piedad de  la  cosa  en  que  ha  sido  empleada,  lo  tendrá  igual- 
mente para  pedir  que  en  lugar  de  dicha  materia  se  le  restituya 
otro  tanto  de  la  misma  naturaleza,  calidad  i  aptitud,  o  su  valor 
en  dinero. 

Art.  804. 

Si  se  edifica  con  materiales  ajenos  en  suelo  propio,  el  dueño 
del  suelo  se  hará  dueño  de  los  materiales  por  el  hecho  do  in- 
corporarlos en  la  construcción;  pero  estará  obligado  a  pagar 
al  dueño  de  los  materiales  su  justo  precio,  u  otro  tanto  de  la 
misma  naturaleza,  calidad  i  aptitud,  i  a  indemnizarle  los  per- 
juicios, quedando  ademas  sujeto,  si  ha  procedido  de  mala  fe, 
a  la  acción  criminal  competente. 

La  misma  regla  so  aplica  al  que  planta  o  siembra  en  suelo 
propio  vcjetalos  o  semillas  ajenas. 

Mientras  los  materiales  no  están  incorporados  en  la  construc- 
ción o  los  vejetales  arraigados  en  el  suelo,  ¡xxlrá  reclamarlos 
el  dueño. 

Art.  803. 

Si  se  posee  un  terreno  ajeno,  el  dominio  de  las  plantaciones, 

Art.  802,  inc.  2.o.  C.  F.,  577;  L.  33,  tit.  28,  P.  S.. 

Art.  803.  C.  F.,  576. 

Art.  804,  inc.  !.•.  C.  F.,  55^1. 
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Bemcnteras,  cercas,  ediñcios,  diques,  acueductos  i  demás  cons« 
tracciones  que  se  hagan  en  él  para  conservarlo  o  mejorarlo, 
pertenecerán  al  dueño  del  terreno,  con  las  obligaciones  que 
respecto  de  los  poseedores  do  buena  o  mala  fe  se  le  imponen  es 
el  título  De  Isl  acción  reimndicatoria, 

TÍTULO    VI 

Vtí  la  tradloioa. 

Art.  806. 

La  tradición  es  un  modo  do  adquirir  el  dominio  de  las  cosas 
corporales,  i  consiste  en  la  entrega  que  una  persona  hace  de 
ellas  a  otra,  habiendo  por  una  parte  la  intención  de  trasferir 
el  dominio,  i  por  otra  la  intención  de  adquirirlo. 

Art.  807. 

Se  entiende  entregada  por  el  dueño  la  cosa  que  lo  es  con  su 
consentimiento  por  otra  persona,  o  que  lo  es  por  otra  persona 
que  aun  sin  voluntad  del  dueño  esté  autorizada  legalmente 
para  representarle,  como  su  tutor  o  curador. 

En  las  cosas  que  se  enajenan  por  autoridad  judicial,  el  juez 
representa  al  dueño. 

Art.  808. 

La  tradición  que  al  principio  fué  inválida  en  razón  de  ha* 
berla  hecho  el  que  no  era  dueño,  se  valida  en  virtud  del  domi« 
nio  adquirido  posteriormente  por  el  que  hizo  la  entrega. 

Lo  mismo  se  aplica  a  la  cosa  entregada  en  representación 
del  que  no  era  dueño. 

Art.  809. 

La  tradición,  para  que  por  ella  se  efectúe  la  traslación  del 
dominio,  debe  tener  los  requisitos  que  la  leí  prescribe. 

Art.  806.  L.  46,  tít.  28,  P.  3. 

Art.  807,  inc.  i.».  Pothier,  De  la  Propriélé,  219,  220,  222.  Leyes  4, 
i!,  tít.  30,  P.  3.  con  la  lei  47,  tít.  28  do  la  misma  Partida. 
Art.  807,  inc.  2.».  Pothier.  224. 
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Aht.  810. 

El  primer  requisito  de  la  tradición,  para  que  trasfiera  el 
dominio,  es  que  sea  ejecutada  por  voluntad  del  que  tiene  facul- 
tad de  enajenarla^  como  dueño  o  como  representante  legal  o 
judicial  del  dueño. 

Art.  811. 

Para  que  se  trasñera  el  dominio  en  virtud  de  la  tradición 
ejecutada  por  el  mandatario  o  por  el  representanto  legal  o  ju- 
dicial del  dueño,  es  necesario  que  la  enajenación  no  salga  de 
los  limites  del  mandato,  o  do  la  autorización  legal  o  judicial. 

Art.  812. 

De  la  misma  manera,  aquél  a  quien  por  la  tradición  se  tras- 
fiero  el  dominio  puede  ser  representado  en  ella  o  por  su  man- 
datario o  por  su  tutor,  curador  u  otro  representante  legal. 

Pero  el  mandatario  o  representante  a  quien  se  hace  la  en- 
trega,  debe  obrar  en  ello  dentro  de  los  límites  de  su  mandato 
o  de  su  representación  legal. 

Art.  813. 

Una  tradición  que  en  su  oríjen  fué  inválida  por  haberse  he- 
cho sin  voluntad  del  dueño,  se  valida  retroactivamente  por  la 
ratificación  posterior  del  mismo. 

Art.  814. 

La  tradición^  para  que  sea  válida,  requiere  también  el  con- 
sentimiento de  la  parte  a  quien  se  hace  la  entrega,  o  de  su 
mandatario  o  representante. 

Pero  la  tradición  que  en  su  principio  fué  inválida  por  haber 
faltado  este  consentimiento,  se  valida  retroactivamente  por  la 
ratificación  posterior. 


Art.  811.  Así  el  tutor  o  curador  que  cu  calidad  de  tal  vende  un 
fundo  sin  previo  decroto  judicial,  i  el  que  subastando  la  cosa,  en  vir- 
tud do  sentencia  judicial,  omite  las  formalidades  que  requiere  la  lei 
para  la  venta  en  subasta,  >no  trasfícren  el  dominio.  (Pothior,  222,  225) 
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Art.  819. 

Si  la  tradición  se  hace  por  medio  de  procuradores  o  repre* 
sentantes  legales,  el  error  de  éstos  invalida  la  tradición. 

Art.  820. 

En  fin,  sí  la  lei  exije  solemnidades  especiales  para  la  ena- 
jenación, no  se  trasQere  el  dominio  sin  ellas. 

Art.  821. 

En  la  venta,  ademas  de  lo  dicho,  no  se  trasfíere  el  dominio 
mientras  no  se  paga  el  precio,  a  menos  que  se  asegure  su  pago 
a  satisfacción  del  vendedor,  o  se  venda  a  plazo> 

Art.  822. 

La  tradición  puede  ser  real  o  simbólica. 

Art.  823. 

La  real  de  las  cosas  corporales  muebles  se  hace  pasándolas 
xle  mano  a  mano;  la  de  las  inmuebles,  entrando  en  ellas  el  que 
las  recibe,  a  presencia  del  que  las  entrega;  manifestándose  en 
el  uno  la  voluntad  de  trasferir  el  dominio,  i  en  el  otro  la  de 
adquirido. 

Aut.  824. 

Cuando  con  permiso  del  dueño  de  una  heredad  se  toman  en 
ella  piedras,  árboles,  frutos  pendientes,  u  otras  cosas  que  for- 
men parte  de  ella,  la  tradición  real  se  voriñca  en  el  momento 
de  la  separación  de  estos  objetos. 

Art.  819.  L.  34,  §  1  De  acquir,  possess, 

Art.  820.  Así  cuando  la  lei  manda  subastar,  o  dispone  que  para 
enajenar  sea  necesario  otorgar  escritura  pública,  la  tradición  que  se 
hiciese  sin  estos  requisitos  no  trasferiHa  dominio. 

Art.  821.  §  41,  Inst,,  De  rer,  divis.;  L.  19  De  contrahenda  emptio- 
ne;  lei  3,  C,  De  pací,  int,  empt,  et  vendit,;  1.  4b,  tít.  28,  P.  3. 

Art.  823.  L.  6,  tít.  30,  P.  3,  con  la  dicha  lei  47.  Pothier,  ib.)  193. 

Art.  824.  Pothier)  ib. 
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Art.  82  o-. 

La  tradición  simbólica  se  hace  manifestando  el  tradente 
^ue  trasfiere  su  dominio  a  la  otni  parte,  por  alguno  de  los 
medios  siguientes: 

!.•  Mostrándole  la  cosa  raíz  o  mueble,  que  ambos  tienen  a 
ta  vista; 

2.*  Entregándole,  en  lugat  de  la  cosa  mueble,  las  llaves  del 
granero,  almacén,  cofre,  o  cualquier  otro  lugar  en  que  esté 
guardada,  i  mostrándolo; 

3.*  Encargándose  el  tradente  de  poner  la  cosa  mueble  en  la 
habitación  do  aquél  a  quien  trasñcre  el  dominio,  i  cumpliendo 
el  encargo; 

4.*  Entregando  las  llaves  principales  de  la  casa  cuyo  domi- 
nio se  trasíiere; 

5."  Por  la  venta,  donación  u  otro  título  de  enajenación  con- 
ferido al  que  tiene  la  cosa  raíz  o  mueble,  como  usufructuario, 
arrendatario,  comodatario,  depositario  o  a  cualquiera  otro 
titulo  no  traslaticio  de  dominio;  i  recíprocamente  por  el  mero 
contrato  en  que  el  dueño  de  una  cosa  se  constituye  usufruc- 
tuariOy  comodatario,  arrendatario,  etc.,  de  ella. 

Art.  826. 

Se  podrá  también  efectuar  la  tradición  de  las  heredades  i 

Art.  825,  núm.  i.».  L.  3,  §  1,  De  possess.  Pothier,  202.  203,  204.  Ilai 
otros  medios  que  se  incluyen  conocidamente  en  éste:  verbigracia,  el 
de  permitir  que  se  ponga  un  guardador  o  custodio  a  la  cosa,  el  de 
consentir  que  se  lo  ponga  una  marca,  etc. 

ArU  825,  núm.  2.«.  L.  9,  §  6  De  acquir.  rer.  dominio;  í.  74,  De  con» 
trah.  empt.;  1.  7,  tít.  30,  P.  3,  con  la  dicha  lei  47. 

Art.  825,  núm.  3.».  L.  i8,  §  2,  De possess.;  1.  9,  §  3,  De  juredoh'ttm. 

Art.  825,  núm.  4.«.  Pothier,  200. 

Art.  825.  núm.  5.°.  L.  9,  §  5,  De  acquir.  rer.  domin.;  1.  62,  De  cuicí.; 
1.  9,  S  9,  De  rebus  creditis]  §  44.  Inst.,  De  rer.  divis.;  1.  47,  tiU  28,  P.  3. 

Véase  también  la  lei  9,  tít.  30,  P,  3,  con  la  dicha  lei  47;  Pothierj 
208,  209,210,  211. 

Art.  826,  inc.  2.» — Esto  medio  ha  parecido  mui  preferible  al  de  la 
lei  I,  C,  De  donat,  i  1.  8»  tít.  30,  P.  3.— So  supone  que  habrá  en  cada 
departamento  un  rejistro  de  esta  especie,  que  pueda  agregarse  al  de 
Isa  hipotecas  especiales.  Por  lo  pronto,  puedo  hacerse  anejo  al  cargo 
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casas^  rejistrando  la  escritura  pública  de  enajenación  en  la 
competente  oficina  del  Conservador  do  Bienes  Raíces  i  firman- 
do el  Conservador  la  partida,  junto  con  ambas  partes  o  sus 
apoderados. 

Trasferido  de  este  modo  el  dominio,  no  podrá  pasar  a  tercero 
sino  de  la  misma  manera. 

Art.  827. 

La  tradición  puede  ser  condicional;  i  en  tal  caso  no  trasfiere 
el  dominio,  si  falla  la  condición. 

Art.  828. 

Las  cosas  incorporales  no  admiten  tradición  verdadera;  pero 
hace  veces  de  tradición  el  ejercicio  del  derecho  por  una  parte 
i  la  ciencia  i  paciencia  de  este  ejercicio  por  otra» 

Art.  829. 

Los  derechos  de  herencia,  usufructo,  uso,  habitación;  los  do 
servidumbres  prediales,  i  el  de  censo,  admiten  la  tradición  sim- 
bólica por  instrumento  público,  rejistrado  según  el  art.  826. 


TITULO   Vil 

De  la  posesioiK 

S  1. 
db  la  posesión  i  sus  diferentes  calidades> 

Art.  830. 
La  posesión  es  la  tenencia  do  uns^cosa  corporal  con  ánimo 


de  Anotador  de  Hipotecas  el  de  Conservador  de  los  Bienes  Ral'ces.  Una 
leí  especial  dictaría  las  formalidades  i  requisitos  de  este  nuevo  rejis* 
tro.  Se  ha  querido  preparar  por  este  medio  una  institución  que  so 
halla  establecida  hoi  dia  con  los  mejores  efectos  en  varios  estados 
europeos, 

Art.  827.  L.  38,  §  1,  De  possess. 

Art.  830.  Las  dificultados  en  materia  de  poaesioni  que  son  gravísi^ 
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de  señor  o  dueño,  sea  que  el  dueño  o  el  que  se  da  por  tal  la 
tenga  por  sí  mismo,  o  pof  otra  persona  que  la  tenga  en  lugar 
de  él  i  A  sü  nombre. 

AuT.  831. 

El  poseedor  es  reputado  dueño,  mientras  el  verdadero  dueño 
no  aparece  i  justifica  serlo. 

Art.  832. 

Se  puedo  poseer  una  cosa  por  varios  títulos. 

Aht.  833. 

No  puede  haber  dos  o  mas  poseedores  de  una  misma  cosa, 
a  menos  que  la  posean  proindíviso. 


mas,  provienen  principalmente  de  la  inexactitud  del  lenguaje.  Es 
preciso  distinguir  las  varias  especies  de  posesión. 

1.<>  Posesión  unida  al  dominio. 

2.<>  Posesión  del  que  no  es  dueño  acompañada  de  justo  titulo  i  bue* 
na  fe:  posesión  civil. 

Z.^  Posesión  del  que  no  es  dueño,  no  acompañada  de  justo  título  o 
de  buena  fe:  posesión  natural. 

Se  ha  dado  en  el  Derecho  Romano  el  título  de  posesión  natural^  no 
solo  a  la  que  acabamos  de  definir,  sino  a  la  mera  detentación,  que 
llamamos  aquí  tenencia. 

Son  tenedores  i  no  poseedores  los  que  tienen  la  cosa  a  nombro  o  en 
lugar  de  otro,  verbigracia: 

Bl  comodatario, 

El  depositario, 

El  arrendatario,  etc. 

No  se  ha  adoptado  en  este  Proyecto  la  nomenclatura  de  las  Partidas 
en  que  a  la  posesión  se  llama  tenencia,  i  se  definen  de  diferente  modo 
la  posesión  civil  i  la  posesión  natural. 

Art.  832.  Verbigracia,  por  haberla  comprado,  por  haberla  hereda* 
do,  etc.  La  posesión  se  diferencia  en  esto  del  dominio,  que  no  puedo 
adquirirse  sino  por  un  solo  título.  Pothier,  De  la.  possession,  5. 

Art.  833,  En  el  usufructo,  hai  dos  paseedorcs;  pero  uno  es  propia- 
mente el  poseedor  de  la  cosa  fructuaria;  el  otro,  que  se  llama  usu« 
fructuario,  es  poseedor  del  derecho  de  percibir  los  frutos,  que  os  una 
cosa  incorporal.  Pothier,  4. 
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Art.  834. 

Ha¡  dos  especies  de  posesión:  la  civil  ¡  lá  puramente  na« 
tural. 

Art.  835. 

Se  llama  posesión  civil^  la  que  procede  de  justo  título  i  es 
acompañada  de  buena  fe. 

Si  el  titulo  es  traslaticio  de  dominio,  es  también  necesaria 
la  tradición. 

AiiT.  836. 

El  titulo  puede  ser  o  constitutivo  o  traslaticio  de  dominio. 

Son  constitutivos  de  dominio  la  ocupación*  i  la  accesión. 

Son  traslaticios  do  dominio  los  que  consisten  en  un  contrato 
idóneo  para  trasferir  el  dominio,  como  la  venta,  la  permuta, 
la  donación,  etc.;  o  en  una  adjudicación  judicial. 

Art.  837. 

Perjudica  al  justo  titulo,  i  lo  hace  insuficiente  para  la  pose* 
síon  civil,  el  error  improbable  de  hecho,  como  seria  creer  que 
el  vendedor  de  la  cosa  era  mayor  de  edad,  no  siéndolo  ni  pa- 
reciéndolo. 

El  error  acerca  de  un  hecho  ajeno  que  pudo  fácilmente 
ocultársele,  no  perjudica  al  poseedor. 

Art.  838. 

Es  asimismo  tíjiulo  injusto,  no  obstante  la  buena  fe  del  que 
lo  adquiere,  el  que  adolece  do  nulidad,  como  la  donación  irre- 
vocable entre  cónyujes,  mientras  no  es  conGrmada  por  la 
muerto,  o  la  enajenación  del  fundo  de  un  pupilo  hecha  por  su 
tutor  o  curador  sin  previo  decreto  judicial» 


Art.  834.  Pothier,  6. 
Art.  835,  inc.  1.^  Pothiér,  6,  ^. 
Art.  835,  inc.  2.«>.  Pothier,  7. 

Art.  836,  inc.  2.».  Es,  por  ejemplo,  un  título  constitutivo  de  domr- 
tiio  el  que  llaman  los  jurisconsultos  romanos  Pro  derelicto. 
Art.  837>  inc.  2.«.  L.  U,  Pro  empíore.— L.  5,  ¡j  1,  Pro  swo. 
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AlíT.  839. 

I 

Tampoco  es  justo  titulo,  no  obstante  la  buena  fe  del  que  lo 
adquiere,  el  falsificado,  esto  es,  no  otorgado  realmente  por  la 
persona  que  se  pretenda  haberlo  conferido,  i  el  otorgado  por 
una  persona  que  lo  confiere  como  procurador  o  representante 
legal  de  otra^  sin  serlo. 

Art.  840. 

La  validación  del  título  que  en  su  principio  fué  nulo,  efec- 
tuada por  la  ratificación,  o  por  el  dominio  superviniente  al  que 
enajenó  sin  ser  dueño,  o  por  otro  medio  legal,  se  retrotrae  a 
la  fecha  en  que  fué  conferido  el  titulo. 

Art.  841. 

Para  que  la  tradición  produzca  la  posesión  civil,  no  es  nece- 
sario el  dominio  del  tradenle,  con  tal  que  posea,  a  lo  menos 
naturalmente;  pero  se  requieren  todas  las  otras  condiciones 
expresadas  en  el  titulo  precedente. 

Art.  842. 

La  buena  fe  consiste  en  la  creencia  de  haberse  adquirido  la 
cosa  por  un  medio  lojítimo. 

Si  el  titulo  es  traslaticio  de  dominio,  la  buena  fe  supone  la 
persuasión  de  haberse  recibido  la  cosa  de  quien  tenia  derecho 
de  enajenarla. 

Con  todo,  el  que  por  ignorancia  del  derecho  supone  errónea- 
mente que  la  persona  de  quien  recibió  la  cosa  tenia  la  facultad 
de  enajenarla,  es,  para  los  efectos  legales,  poseedor  de  mala  fe. 

Art.  843. 
Para  los  efectos  de  la  posesión  civil,  no  basta  quo  haya 

Art  842,  inc.  3.<>  Por  ejemplo,  el  que  sin  el  consentimiento  del  cu- 
rador compra  una  cosa  al  que  sabe  o  debe  preí?ümir  que  está  baja 
curaduría  i  aun  el  que  la  compra  con  el  solo  consentimiento  del  cu- 
rador cuando  ademas  es  necesaria  la  autorización  judicial.  Pothicr, 
De  la  prescription,  29. 

ArL  843.  C.  D.  S.,  2173;  Pothier,  De  la  prescriplion,  3i,  35. 


100  PROYECTO  DE  CÓDIGO  CIVIL 


existido  la  buena  fe  en  el  momento  de  adquirirse  la  posesión. 
Desde  que  el  poseedor  ha  tenido  conocimiento  de  haber  reci- 
bido la  cosa  de  quien  no  tenia  facultad  de  enajenarla,  deja  de 
estar  en  posesión  civil;  pero  este  conocimiento  deberá  probarse 
de  un  modo  inequívoco. 

Art.  844. 

La  buena  fe  se  presume  mientras  no  se  prueba  lo  contrarío. 
Pero  la  falta  de  titulo  hará  presumir  mala  fe. 

Art.  845. 

Posesión  puramente  natural  es  la  que,  o  no  procede  de  tí- 
tulo alguno,  o  procede  de  un  título  nulo,  o  de  un  título  no 
constitutivo  ni  traslaticio  de  dominio,  o  la  que,  procediendo  de 
un  título  traslaticio  de  dominio,  se  adquirió  sin  la  competente 
tradición  o  está  acompañada  de  mala  fe. 

Art.  846. 

La  posesión  natural  puede  ademas  ser  viciosa  en  cuanto 
violenta  o  clandestina. 

Art.  847. 

Posesión  violenta  es  la  que  se  adquiere  por  la  fuerza. 
La  fuerza  puede  ser  actual  o  inminente, 

•      Art.  848. 

El  que  en  ausencia  del  dueño  se  apodera  de  la  cosa,  i  vol- 
viendo el  dueño  inmediatamente  que  tiene  noticia  de  ello, 
rehusa  restituírsela,  es  también  poseedor  violento. 

Art.  849. 

Existo  el  vicio  de  violencia  sea  que  se  haya  empleado  contra 
el  verdadero  dueño  de  la  cosa,  o  contra  el  que  la  poseía  sin 
serlo,  o  contra  el  que  la  tenia  en  lugar  o  a  nombre  de  otro. 

Art.  845.  Pothier,  De  la  possession,  10,  11,  12,  13. 
Art.  848.  Pothier,  De  la  possession,  20. 
Art.  849,  inc.  1  «.  Pothier,  2!,  22. 
Art.  849,  inc.  2.».  Pothier,  23. 
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Lo  mismo  es  que  la  violencia  se  haya  ejecutado  por  él  po- 
seedor mismo,  o  por  sus  ajenies. 

AiíT.  850. 

No  es  poseedor  violento  el  que  no  tomó  la  posesión  violen- 
tamente, aunque  después  haya  empleado  la  fuerza  para  con- 
servarla, excepto  en  el  caso  del  articulo  848. 

Art.  85 1. 

Posesión  clandestina  es  la  que  se  ha  adquirido  por  vias 
clandestinas,  esto  es,  ocultándola  a  los  que  tenian  derecho 
para  oponerse  a  ella. 

Art.  852. 

La  clandestinidad  se  refiere  al  tiempo  de  adquirirse  la  pose- 
sión. 

El  que  no  la  adquirió  clandestinamente,  pero  después  la 
ocultó,  recelando  que  se  le  disputase,  no  es  poseedor  clandes- 
tino. 

I  por  el  contrario,  el  que  la  adquirió  clandestinamente,  i 
después  da  conocimiento  de  ella  a  la  persona  que  pudiera 
reivindicarla,  no  deja  do  ser  poseedor  clandestino. 

Art.  853. 

Toda  posesión,  aun  la  puramente  natural,  i  la  violenta  o 
clandestina,  da  al  poseedor  el  derecho  de  ser  mantenido  o 
restablecido  en  ella  contra  el  que  ilegalmente  la  turba  o  se  lia 
apoderado  de  ella  de  un  modo  ilegal. 

Pero  solo  la  posesión  civil  pone  al  poseedor  en  aptitud  para 
adquirir  el  dominio  por  la  prescripción. 

Art.  854. 

Detentación  o  simple  tenencia  es  la  del  que  tiene  la  cosa  en 
su  poder,  no  como  dueño,  sino  en  lugar  o  a  nombro  del  dueño. 
El  acreedor  pignoraticio,  el  secuestre,  el  usufructuario,  el 
usuario,  el  que  tiene  el  derecho  de  habitación,  son  meros  te- 

Art.  850.  Pothier.  26. 

JXrt  Sbl,  inc.  3.°.  Pothier,  29. 
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nedores  de  la  cosa  empeñada,  secuestrada^  o  cuyo  usufructo, 
uso  o  habitación  les  pertenecen. 

Lo  dicho  se  aplica  jeneralmentc  a  todo  el  que  tiene  una  cosa 
reconociendo  dominio  ajeno. 

Art.  855. 

El  simple  tenedor  no  tiene  dereoho  para  ejercer  las  acciones 
posesorias,  esto  es,  las  que  so  dirijen  a  que  se  le  mantenga  o 
restablezca  en  la  tenencia;  pero,  tanto  el  tenedor,  como  otra 
persona  cualquiera,  podrá  en  caso  de  urjencia  intentar  la  ac- 
ción a  nombre  del  dueño,  dando  la  segundad  competente  de 
la  ratificación  del  dueño,  a  quien  avisará  sin  demora. 

AiiT.  856. 

El  acreedor  pignoraticio  i  el  secuestre  pueden  intentar  por 
si  las  acciones  dirijidas  a  la  conservación  i  restitución  de  la 
cosa  empeñada  o  secuestrada,  no  solo  contra  el  dueñO|  sino 
contra  toda  persona. 

Art.  857. 

El  simple  lapso  de  tiempo  no  muda  la  mera  tenencia  en 
posesión. 

Art.  858. 

Solo  las  cosas  corporales  son  susceptibles  de  verdadera 
posesión. 

Las  cosas  incorporales,  sin  embargo,  admiten  una  cuasi* 
posesión^  que  es  susceptible  de  las  mismas  calidades  i  vicios 
que  la  posesión  propiamente  dicha. 

Art.  859. 

Los  que  se  atribuyen  i  ejercen  un  derecho  en  cosa  ajena,  a 
título  de  usufructo,  uso,  habitación,  servidumbre  o  prenda, 
tienen  la  cuasiposcsion  de  ese  derecho. 

El  cuasíposeedor  puede,  relativamente  al  derecho  que  se 

Art.  856.  Arg.  1.  1,  tít.  32,  P.  3. 

Art.  857.  Por  ejemplo,  si  so  ha  dado  una  finca  en  arriendo  a  mí,  o 
a  una  persona  de  quien  soi  heredero,  so  me  reputa  siempre  arrenda- 
tario^ mientras  no  interviene  otro  titulo. 
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atribuye,  ejercer  por  sí  mismo  las  acciones  posesorias,  i  aun 
adquirirlo  verdaderamente  por  medio  de  la  prescripción,  con- 
forme a  las  reglas  legales. 

Art.  860. 

La  calidad  buena  o  mala  de  la  posesión  subsiste  en  los 
sucesores  a  título  universal;  i  para  los  efectos  legales  de  la 
tenencia  o  posesión  se  supone  continuada  en  ellos  la  persona- 
lidad de  sus  autores. 

Art.  861. 

Si  se  sucede  a  titulo  singular,  principia  la  posesión  en  el 
sucesor;  a  menos  que  éste  quiera  añadir  la  de  su  autor  a  la 
suya;  pero  en  tal  caso  se  la  apropia  con  sus  calidades  i  vicios. 

Art.  862. 

Se  llama  titulo  universal  aquel  por  el  cual  se  sucede  en  toda 
la  universalidad  de  los  derechos  i  obligaciones  del  autor  o  en 
una  cuota  de  ella,  como  la  mitad  o  el  tercio;  i  título  singular 
aquel  por  el  cual  se  sucedo  solamente  en  ciertos  derechos  u 
obligaciones  específicas,  como  en  el  dominio  de  una  casa,  o 
en  la  cuasiposesíon  de  un  crédito. 

Art.  863. 

Si  se  ha  empezado  a  poseer  a  nombre  propio,  se  presume  que 
esta  posesión  ha  continuado  hasta  el  momento  en  que  se  alega. 

Si  se  ha  empezado  a  poseer  a  nombre  ajeno,  se  presume 
igualmente  la  continuación  del  mismo  orden  de  cosas. 

Art.  864. 

Si  alguien  prueba  haber  poseído  anteriormente,  i  posee  ac- 
tualmente, se  presume  la  posesión  en  el  tiempo  intermedio. 

S2. 
de  los  modos  de  adquirir  la  posesión 

Art.  865. 
La  posesión  puede  tomarse,  no  solo  por  el  que  trata  de 
Art.  863.  Pothicr,  De  la  j^ossess,  47,  49. 

PllOY.  DE  CÓD.  civ.  25 
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adquirirla  para  sí,  sino  por  su  mandatario,  o  por  sus  represen- 
tantes legales,  como  son  los  tutores  i  curadores,  los  síndicos 
o  personeros  de  las  corporaciones,  etc. 

Art.  866. 

Si  una  persona  toma  la  posesión  de  una  cosa  en  lugar  i  a 
nombre  de  otra  persona,  la  posesión  de  la  segunda  principia 
en  el  mismo  acto,  aunque  éste  no  haya  llegado  a  su  conoci- 
miento; a  menos  que  la  primera  de  dichas  personas  no  haya 
tenido  el  carácter  de  mandatario  o  representante  de  la  segunda 
o  haya  excedido  los  límites  de  su  mandato  o  representación, 
pues  en  tal  caso  no  poseerá  la  segunda  sino  en  virtud  de  su 
conocimiento  o  ratificación. 

Art.  867. 

Los  que  están  bajo  tutela  o  curaduría,  el  hijo  de  familia  i  la 
mujer  casada,  no  necesitan  de  autorización  alguna  para  adqui- 
rir la  posesión;  con  tal  que  concurran  en  ello  la  voluntad  i  la 
aprensión  material  o  legal;  pero  no  pueden  ejercer  los  dere- 
chos de  poseedores,  sino  con  la  autorización  competente. 

Los  dementes  i  los  infantes  son  incapaces  de  adquirir  por  su 
voluntad  la  posesión,  sea  para  sí  mismos  o  para  otros. 

Art.  868. 

Se  puede  adquirir  i  dar  la  posesión  de  una  cuota  determi- 
nada proindiviso,  como  la  mitad  o  el  tercio  de  una  casa,  de 
una  biblioteca;  pero  de  una  ciíota  indeterminada  no  se  puode 
dar  ni  adquirir  la  posesión. 

Aht.  869. 

La  posesión  se  trasmite  al  heredero  desde  el  momento  de 
deferírsele  la  herencia,  aun  sin  saberlo. 


Art.  866.  L.  1,  C,  De  posscss. 
Art.  867,  inc.  I.».  Pothior,  45.  48. 
Art.  867,  inc.  2.».  Pothier,  De  lapossess.,  44,  4G,  50. 
Art.  868.  L.  26,  De  possess. 

Art.  869,  inc.  I.o.  Se  sigue  el  principio  de  la  Icjislacion  francesa:  le 
mort  saisit  le  vif. 
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Mientras  el  heredero  no  acepta,  la  herencia  yacente  le  re- 
presenta. 

Art.  870. 

No  se  da  ni  adquiere  separadamente  la  posesión  de  una 
parte  sin  la  cual  no  puede  subsistir  el  todo,  como  las  vigas  de 
un  ediñcio,  las  ruedas  de  un  carro. 

Art.  871. 

No  puede  poseerse  el  suelo  sin  el  ediñcio,  ni  reciprocamente. 

S  3. 

DE  LOS   MODOS  DE   RETENSR  LA  POSESIÓN 

,Art.  871  a. 

El  poseedor  conserva  la  posesión  aunque  trasfiera  la  tenencia 
de  la  cosa,  dándola  en  arriendo,  comodato,  prenda,  depósito, 
usufructo  o  cualquiera  otro  título  no  traslaticio  de  dominio. 

§4. 

de  los  modos  de  perder  la  posesión 

Art.  872. 

Se  pierde  la  posesión  o  con  voluntad  del  poseedor  o  sin  ella. 

Con  voluntad  del  poseedor:  i.®  por  la  tradición;  2/  abando* 
nando  la  cosa,  con  ánimo  de  que  pueda  otro  cualquiera  hacerse 
dueño  de  ella  ocupándola. 

Sin  su  voluntad:  1 .' cuando  otro  la  adquiero  por  fuerza  o 
clandestinamente;  2.°  cuando  pierde  la  cosa  mueble. 

Art.  873. 

La  cosa  mueble  no  se  entiende  perdida,  mientras  se  halla 
bajo  el  poder  del  poseedor,  aunque  éste  ignoro  accidentalmente 
su  paradero. 

Art.  871  a.  L.  12,  lít.  30,  P.  3. 

Art.  873.  L.  3,  §  13,  1.  15,  26,  4i,  De  acquir,  possess. 
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Art.  874. 

El  que  violenta  o  clandestinamente  se  apodera  de  la  posesión, 
la  adquiere,  aun  sin  el  conocimiento  del  anterior  poseedor. 

Art.  875. 

Si  el  que  tiene  la  cosa  en  lugar  i  a  nombre  de  otro,  la  usurpa 
dándose  por  dueño  de  ella,  no  se  pierde  por  una  parte  la  pose- 
sión ni  so  adquiere  por  otra;  a  menos  que  el  usurpador  enajeno 
a  su  propio  nombre  la  cosa.  En  este  caso,  la  persona  a  quien 
se  enajena,  adquiere  la  posesión  do  la  cosa,  i  pone  fin  a  la 
posesión  anterior. 


TÍTULO  VIII 


De  la  propiedad  fiduoiaria. 

Art.  876. 

El  dominio  puede  ser  limitado  de  varios  modos: 

1  .**  Por  haber  de  trasferirse  a  otra  persona,  en  virtud  de 
una  condición  resolutoria; 

2.®  Por  el  gravamen  de  un  usufructo,  uso  o  habitación,  a  que 
una  persona  tenga  derecho  en  las  cosas  que  pertenecen  a  otra; 

3.®  Por  las  servidumbres  prediales, 

Art.  874.  No  era  así  en  el  Derecho  Romano,  que,  fijando  la  regla 
contraria,  establecía  una  excepción  singular  contra  los  principios  jene- 
rales  que  él  mismo  reconocía.  Ha  parecido  mas  conveniente  suprimir 
la  excepción. 

Art.  875.  L.  13.  tit.  30,  P.  3. 

Epigra fe. -^En  este  título,  se  ha  tenido  la  mira  do  reducir  a  lo  me- 
nos posible  aquel  estado  de  la  propiedad  en  que  ésta  sufre  restriccio- 
nes i  trabas  perjudiciales  a  la  industria.  En  Francia,  se  abolieron  con 
el  mismo  fin  las  sustituciones  fideicomisarias  que  en  este  Proyecto 
solo  se  permiten  por  una  vez;  reg'ia  que  se  ha  extendido  por  paridad 
de  razón  al  usufructo. 
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Art.  877, 

Propiedad  fiduciaria,  es  la  que  está  sujeta  al  gravamen  do 
pasar  a  otra  persona,  por  el  hecho  de  verificarse  una  condición. 

AuT.  878. 

La  constitución  do  la  propiedad  fiduciaria  se  llama  /idei- 
comiso. 

Este  nombre  se  da  también  a  la  cosa  constituida  en  propiedad 
fiduciaria. 

Art.  &79. 

La  traslación  do  la  propiedad  a  la  persona  en  cuyo  favor  se 
ha  constituido  el  fideicomiso,  se  llama  restitucioru 

Art.  880. 

Los  fideicomisos  no  pueden  constituirse  sino  por  instrumento 
público  entre  vivos,  o  por  acto  testamentario. 

Art.  881. 

Toda  disposición  que,  emitida  según  el  artículo  880,  impone  a 
una  persona  la  obligación  de  dar  a  otra,  si  se  verifica  una  con- 
dición, una  cosa  cualquiera  universal  o  singular,  constituye 

un  fideicomiso. 

Art.  882. 

El  fideicomiso  so  puede  constituir  sobro  la  cuasipropíedad 
de  las  cosas  incorporales. 

Lo  que  se  dice  de  la  propiedad,  se  extiende  a  la  cuasipro- 
píedad, en  cuanto  le  fuere  aplicable. 

Art.  883. 

Una  misma  propiedad  puede  constituirse  a  la  vez  en  usu- 
fructo a  favor  de  una  persona  i  en  fideicomiso  a  favor  de  otra. 


Art.  883.  Por  ejemplo:  se  deja  el  usufructo  do  una  cosa  a  B  por 
diez  años,  i  se  dispono  al  mismo  tiempo  que  pase  la  misma  cosa  a  C, 
con  tal  que  se  reciba  de  abogado. 

La  duda  que  puedo  ocurrir  acerca  do  esta  disposición  es  la  siguien- 
te: mientras  no  se  cumpla  la  condición,  ¿a  quién  toca  la  propiedad  de 
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Art.  884. 

El  fideicomisario  puede  ser  persona  que  al  tiempo  de  defe^ 
rirse  la  propiedad  fiduciaria  no  existe,  pero  se  espera  que  exista. 

Art.  885. 

El  fideicomiso  supone  siempre  la  condición  expresa  o  tácita 
de  existir  el  fideicomisario,  o  su  sustituto,  a  la  época  de  la  res* 
titucion . 

Art.  886. 

A  la  condición  de  existencia  de  que  habla  el  artículo  885 
pueden  agregarse  conjuntivamente  otras;  de  manera  que,  fal- 
tando cualquiera  de  ellas,  se  extinga  el  fideicomiso,  i  el  fiducia^ 
rio  retenga  la  propiedad  sin  gravamen  de  restitución. 

Art.  887. 

Podrá  también  sujetarse  el  fideicomiso  a  dos  o  mas  condi-^ 
clones  disyuntivamente;  de  modo  que,  cumplida  una  de  ollas, 
86  verifique  la  restitución. 

la  cosa?  No  a  B,  porque  se  supone  que  la  intención  del  testador  es 
concederle  un  mero  usufructo;  ni  mucho  menos  a  (\  que,  mientras 
pende  la  condición,  no  tiene  derecho  alguno  actual,  sino  eventual, 
esto  es,  una  simple  espectativa.  Se  trata,  en  una  palabra,  de  saber 
quién  es  respecto  del  fideicomiso  el  propietario  fiduciario,  que, 
mientras  dura  el  usufructo,  es  al  mismo  tiempo  nudo  propietario  de 
la  cosa  fructuaria.  La  respuesta  es  obvia:  la  persona  que  debe  que- 
darse con  dicha  cosa,  si  el  fideicomisario  no  cumplo  la  condición.  Si 
el  testador  no  ha  designado  esta  persona,  la  propiedad  fiduciaria  per- 
tenece a  los  herederos.  Supongamos,  en  efecto,  que  a  la  espiración 
de  los  diez  años,  esté  todavía  pendiente  la  condición.  El  usufructo  se 
consolida  entonces  con  la  propiedad;  los  herederos  js^ozan  fiduciaria- 
mente  de  ella  mientras  pende  la  condición;  si  ésta  se  cumple,  restitu- 
yen la  cosa  al  fideicomisario:  si  falla,  la  adquieren  en  propiedad 
absoluta.  iDado  caso  que  so  cumpla  la  condición  mientras  dura  cl 
usufructo,  adquirirá  cl  fideicomisario  la  nuda  propiedad  i  continuará 
el  usufructo  hasta  la  espiración  de  los  diez  años;  a  menos  que  el  tes- 
tador haya  dispuesto  otra  cosa. 

Art.  886.  Verbigracia,  la  de  morir  el  fiduciario  sin  descendencia 
lejítima,  la  de  no  casarse  el  fiduciario  con  determinada  persona,  la 
de  abrazar  el  fideicomisario  cierta  profesión  o  estado,  la  de  casarse  el 
mismo  fideicomisario  con  determinada  persona,  etc. 
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Art.  887  a. 

Si  el  ñdeicomiso  se  constituye  sobre  un  predio,  toda  condí* 
cion  de  que  penda  su  restitución,  i  que  tarde  mas  de  treinta 
años  en  cumplirse,  se  tendrá  por  fallida;  a  menos  que  la  muer- 
te del  fiduciario  sea  el  evento  de  que  ponda  la  restitución. 

Art.  887  b. 

Si  es  la  muerte  del  fiduciario  lo  que  determina  el  día  de  la 
restitución,  se  entenderá  su  muerte  natural  o  civil;  pero  no  se 
entenderá  la  civil,  cuando  en  ello  se  perjudique  al  fideicomisa- 
rio, o  se  contravenga  a  la  voluntad  del  constituyente. 

Art.  888. 

» 

Las  disposiciones  a  dia,  que  no  penden  de  condición  alguna, 
no  constituyen  fideicomisos. 

El  dia  equivale  a  condición,  según  las  reglas  que  se  darán 
en  el  libro  de  la  sucesión  por  causa  de  muerte. 

Art.  889. 

Los  efectos  de  la  obligación  condicional  a  que  está  sujeto  el 
fiduciario,  son  los  que  se  explican  en  el  mismo  libro  i  en  el  de 
los  contratos  i  obligaciones  convencionales;  sin  perjuicio  do 
las  modificaciones  que  el  presente  título  prescribe. 

Art.  890. 

El  que  constituye  un  fideicomiso,  puede  nombrar  no  solo 
uno  sino  dos  o  mas  fiduciarios  i  dos  o  mas  fideicomisarios,  i 
señalar  las  cuotas  en  que  haya  de  distribuirse  la  propiedad  fidu- 
ciaria o  fideicomisaria. 

Art.  891. 

El  constituyente  puede  dar  al  fideicomisario  los  sustitutos 
que  quiera  para  en  caso  que  deje  de  existir  antes  de  la  resti- 
tución, por  fallecimiento  u  otra  causa. 

Estas  sustituciones  pueden  ser  do  diferente  orden,  sustitu- 
yéndose una  persona  al  fideicomisario  nombrado  en  primer 
lugar,  otra  al  primer  sustituto,  otra  al  segundo,  etc. 
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Pero,  adquirido  el  fídeicomiso  por  cualquiera  de  estas  per- 
sonas, se  extinguirá  para  siempre  la  espectativa  de  las  otras. 

Art.  892. 

No  se  reconocerán  otros  sustitutos  que  los  designados  expre- 
samente en  el  respectivo  acto  entre  vivos  o  testamento,  a  menos 
que  el  fideicomisario  sea  descendiente  lejítimo  del  constitu- 
yente. 

En  este  oaso,  se  entenderán  tácitamente  sustituidos  al  fidei- 
comisario los  descendientes  lejítimos  de  éste,  aunque  expresa* 
monte  no  lo  sean;  salvo  que  el  constituyente  ordene,  o  de  un 
modo  inequívoco  manifieste,  que,  falleciendo  el  fideicomisario, 
descendiente  suyo,  no  pase  la  espectativa  a  los  descendientes 
lejitimos  de  este,  sino  que  se  extinga  el  fideicomiso  o  pase  al 
sustituto  o  sustitutos  que  nombre. 

Lo  que  aquí  so  dice  del  fideicomisario  nombrado  en  primer 
lugar,  se  extiende  a  los  sustitutos  que  sean  descendientes 
lejítimos  del  constituyente. 

Art.  893. 

Se  prohibe  constituir  dos  o  mas  fideicomisos  sucesivos,  de 
manera  que,  restituido  el  ficfcicomiso  a  una  persona,  ló  adquie- 
ra ésta  con  el  gravamen  de  restituirlo  eventualmente  a  otra. 

Exceptúanse  las  vinculaciones  o  fideicomisos  perpetuos  que 
ae  constituyan  en  pensiones  censuarías. 

Art.  894. 

Si  de  hecho  se  constituye  una  vinculación  o  fideicomiso 
perpetuo  sobre  un  predio,  podrá  subsistir  el  fideicomiso  en  el 
capital  de  tasación  del  predio,  impuesto  a  censo;  quedando  así 
obligados  los  sucesivos  censualistas  a  las  prestaciones  i  cargas 
prescritas  por  el  constituyente. 

El  Código  de  Procedimientos  dictara  las  reglas  para  llevar 
a  efecto  esta  exvinculación. 

Art.  895. 

En  los  demás  casos  en  que  se  constituyan  de  hecho  uno  o 
mas  fideicomisos  que  hayan  de  seguir  al  primero,  se  mirarán 
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solamente  como  sustituciones  en  el  sontido  del  articulo  891;  i  el 
primer  fideicomiso  que  tenga  efecto,  extinguirá  para  siempre 
los  otros. 

Art.  896. 

Las  fincas  actualmente  sujetas  al  gravamen  de  fideicomisos 
perpetuos,  mayorazgos  o  vinculaciones,  se  convertirán  en  ca- 
pitales acensuados,  según  la  lei  especial  dictada  al  efecto. 

Art.  897. 

Mientras  pende  una  condición,  goza  fiduciariamente  de  la  pro- 
piedad la  persona  designada  por  el  constituyente,  o  en  defecto 
de  esta  designación,  el  mismo  constituyente  o  sus  herederos. 

Lo  cual  se  entiende,  si  expresamente  no  dispusiere  que, 
mientras  pende  la  condición,  so  reserven  los  frutos  para  la 
persona  que,  en  virtud  de  cumplirse  o  de  faltar  la  condición, 
adquiera  la  propiedad  absoluta. 

Art.  898. 

La  propiedad  fiduciaria  puede  enajenarse  entre  vivos  i  tras- 
mitirse por  causa  de  muerte;  pero  en  uno  i  otro  caso  con  el 
oargo  de  mantenerla  indivisa,  i  sujeta  al  gravamen  de  resti- 
tución bajo  las  mismas  condiciones  que  antes. 

No  será,  sin  embargo,  enajenable  entre  vivos,  cuando  el 
constituyente  haya  prohibido  la  enajenación;  ni  trasmisible 
por  testamento  o  abintestato,  cuando  el  dia  prefijado  para  la 
restitución  es  el  do  la  muerte  del  fíduciario;  i  en  este  segundo 
caso,  si  el  fiduciario  la  enajena  en  vida,  será  siempre  su  muer- 
te la  que  determine  el  dia  do  la  restitución. 

Aun  cuando  se  haya  prohibido  la  enajenación,  podrá  el  fidu- 
ciario renunciar  su  derecho;  i  producirá  esta  renuncia  los 
mismos  efectos  que  la  muerte  civil. 

Art.  899. 

Cuando  el  constituyente  haya  dado  la  propiedad  fiduciaria 
adoso  mas  personas,  según  el  artículo  890,  o  cuando  los  dere- 
chos del  fiduciario  se  trasfieran  a  dos  o  mas  personas,  según  el 
artículo  898;  podrá  el  jucz^  a  petición  do  cualquiera  de  ellaS) 
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confiar  la  administración  a  aquélla  que  diore  mejqres  seguri* 
dadea  'de  conservación. 

Art,  900. 

81  una  persona  reuniere  en  si  el  carácter  de  fiduciario  de 
una  cuota,  i  dueño  absoluto  de  otra,  ejercerá  estos  derechos 
proindi  viso. 

Art.  901. 

El  fiduciario  tiene,  sobro  las  especies  que  puede  ser  obligado 
a  restituir,  los  derechos  i  cargas  del  usufructuario,  con  las  mo- 
dificaciones que  en  los  siguientes  artículos  se  expresan. 

Art.  902. 

No  os  obligado  a  prestar  caución  de  conservación  i  restitu- 
ción, sino  en  el  caso  del  articulo  907,  regla  6.*,  o  cuando  el 
constituyente  lo  hubiere  prevenido,  o  en  virtud  de  sentencia 
de  juez,  que  así  lo  ordene  como  providencia  conservatoria, 
impetrada  en  conformidad  a  los  artículos  907  i  909. 

Art.  903. 

Es  obligado  a  todas  las  expensas  necesarias  para  la  con- 
servación de  la  cosa,  incluso  el  pago  de  las  deudas  i  de  las 
hipotecas  a  que  estuviere  afecta;  pero,  llegado  el  caso  de  la 
restitución,  tendrá  derecho  a  que  previamente  se  le  reembol- 
sen por  el  fideicomisario  dichsis  expensas,  reducidas  a  lo  que 
con  mediana  intelijcncia  i  cuidado  debieron  costar,  i  con  las 
rebajas  que  van  a  expresarse: 

1.^  Si  se  han  invertido  en  obras  materiales,  como  diques, 
puentes,  paredes,  no  se  le  reembolsará  en  razón  de  estas  obras, 
sino  lo  que  valgan  al  tiempo  de  la  restitución. 

2.^  Si  se  han  invertido  en  objetos  inmateriales,  como  el 
pago  de  una  hipoteca,  o  las  costas  de  un  pleito  que  no  hubie^ 
ra  podido  dejar  de  sostenerse  sin  comprometer  los  derechos  del 
fideicomisario,  se  rebajará  de  lo  que  hayan  costado  estos  obje- 

Af  t.  902.  Téngase  presente  que  en  este  Proyecto  la  palabra  cuota 
so  toma  siempre  en  el  sentido  de  parte  intelectual:  un  tercio,  un  quin* 
to,  etc. 
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toa  una  vijésima  parte  por  cada  año  ríe  los  que  desde  entonces 
hubieren  transcurrido  hasta  el  día  de  la  restitución;  i  si  hubie- 
ren trascurrido  mas  de  veinte,  nada  se  deberá  por  esta  causa. 

Art.  904. 

En  cuanto  a  la  imposición  de  hipotecas,  censos,  servidum- 
bres, i  cualquiera  otro  gravamen,  los  bienes  que  fiduciaria- 
mente se  posean  se  asimilarán  a  los  bienes  de  la  persona  que 
vive  bajo  tutela  o  curaduría,  i  las  facultades  del  fiduciario  a  las 
del  tutor  o  curador.  Impuestos  dichos  gravámenes  sin  previa 
autorización  judicial  con  conocimiento  de  causa,  i  con  audien- 
cia de  los  que  según  los  artículos  909  i  910  tendrían  derecho 
a  impetrar  providencias  conservatorias,  no  será  obligado  el 
fideicomisario  a  reconocerlos. 

Art.  905. 

Por  lo  demás,  el  fiduciario  tiene  la  libre  administración  de 
las  especies  comprendidas  en  el  fideicomiso;  pero  conservando 
BU  integridad  i  valor. 

Será  responsable  de  los  menoscabos  ¡  deterioros  que  pro- 
vengan de  su  hecho  o  culpa. 

Art.  906. 

El  fiduciario  no  tendrá  derecho  a  reclamar  cosa  alguna  en 
razón  de  mejoras  no  necesarias,  salvo  en  cuanto  lo  haya  pac- 
tado con  el  fideicomisario  a  quien  se  haga  la  restitución;  pero 
podrá  oponer  en  compensación  el  valor  que  dichas  mejoras 
hayan  producido  en  las  especies,  al  de  la  indemnización  que 
debiere. 

Art.  907. 

Si  por  la  constitución  del  fideicomiso  se  concede  al  fiduciario 
el  derecho  de  gozar  de  la  propiedad  a  su  arbitrio  i  al  fideico- 
misario el  de  reclamar  solamente  lo  que  exista  al  tiempo  de 
la  restitución,  se  observarán  las  reglas  siguientes: 

1.'  No  podrá  el  fiduciario  disponer  de  la  propiedad  por  do- 
nación entre  vivos,  o  por  legado?. 

2.*  Si  enajena  a  título  oneroso,  deberá  al  fideicomisario  el 
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justo  precio  o  las  especies  que  haya  recibido  en  cambio;  i 
tendrá  sobre  éstas  los  mismos  derechos  que  sobre  las  especies 
primitivas. 

3.*  No  del3erá  cosa  alguna  por  el  deterioro  que  sin  su  culpa 
gravo  o  dolo  hayan  sufrido  las  especies  que  restituya. 

4.'  El  fideicomisario  no  tendrá  contra  terceros  poseedores 
el  derecho  de  reivindicación  sobre  las  especies  enajenadas  a 
título  oneroso. 

5.*  Tendrá  asimismo  el  fiduciario  en  el  caso  del  inciso  !.• 
la  facultad  de  variar  la  forma  de  las  especies  o  de  convertir  el 
fideicomiso  en  una  suma  de  dinero  igual  al  valor  de  la  propie- 
dad al  tiempo  de  la  constitución  por  acto  entre  vivos,  o  al 
tiempo  de  fallecer  el  testador  constituyente. 

6.'  Será  obligado  en  tal  caso  a  dar  las  competentes  seguri- 
dades de  restitución. 

Art.  908. 

Los  acreedores  del  fiduciario  podrán  pedir  que  se  embarguen 
a  su  favor  los  frutos  de  las  cosas  poseídas  fiduciariamente.  ^ 

Art.  909. 

El  fideicomisario,  mientras  pende  la  condición,  no  tiene 
derecho  ninguno  sobre  el  fideicomiso,  sino  la  simple  especta- 
tiva  de  adquirirlo. 

Podrá,  sin  embargo,  impetrar  las  providencias  conservato- 
rias que  le  convengan  si  la  propiedad  pareciere  peligrar  o 
deteriorarse  en  manos  del  fiduciario. 

Art.  910. 

Tendrán  el  mismo  derecho  los  ascendientes  le jí timos  del 
fideicomisario  que  todavía  no  existe  i  cuya  existencia  se  espe- 
ra; i  el  defensor  de  obras  pías,  si  el  fideicomiso  fuere  a  favor 
de  un  establecimiento  de  beneficencia. 

Art.  911. 

El  fideicomisario  que  fallece  antes  de  la  restitución,  no  tras- 
mite por  testamento  ni  abintestato  derecho  alguno  sobre  el 
fideicomiso)  ni  aun  la  simple  cspcctativa,  que  pasa  ipso  jure 
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al  sustituto  O  sustitutos  designados  por  el  constituyente,  si  los 
hubiere. 

Art.  912. 

Puede  imponerse  al  fideicomisario  cualquier  gravamen  sobre 
la  cosa  que  se  le  ha  de  restituir;  pero  no  el  de  otra  restitución 
eventual,  excepto  en  el  caso  excepcional  del  articulo  893. 

AuT.  913. 

El  derecho  de  fideicomisario  se  extingue: 

i.®  Por  la  restitución; 

2.*  Por  la  resolución  del  derecho  de  su  autor,  como  cuando 
se  ha  constituido  el  fideicomiso  sobre  una  heredad  que  se  ha 
comprado  con  pacto  de  retrovendendo,  i  se  verifica  la  retroventa; 

3.^  Por  la  destrucción  de  la  cosa  en  que  está  constituido, 
conforme  a  lo  prevenido  respecto  del  usufructo  en  igual  caso; 

4.°  Por  la  renuncia  del  fideicomisario  antes  del  dia  do  la 
restitución,  sin  perjuicio  do  los  derechos  de  los  sustitutos; 

5.^  Por  faltar  la  condición  o  no  haberse  cumplido  en  tiempo 
hábil; 

6.**  Por  confundirse  la  calidad  de  fideicomisario  con  la  de 
fiduciario,  juntándose  ambas  en  una  misma  persona. 


título  IX 

Del  derecho  de  usufructo. 

Art.  914. 

El  derecho  de  usufructo  es  un  derecho  real  que  consiste  en 
la  facultad  de  gozar  de  una  cosa  con  cargo  de  iconsorvar  su 
forma  i  sustancia,  i  de  restituirla  a  su  dueño,  si  la  cosa  no  es 
funjible;  o  con  cargo  de  volver  igual  cantidad  i  calidad  del 
mismo  jénero,  o  de  pagar  su  valor,  si  la  cosa  es  funjible. 

Art.  912.  Se  modifican  las  disposiciones  del  Derecho  Romano,  tit. 
Ut  legatorum  seu  fideicommissorum  causa  cavcatur. 
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Art.  915. 

El  usufructo  supone  necesariamente  dos  derechos  coexis- 
tentcs,  el  del  nudo  propietario  i  el  del  usufructuario. 

Tiene,  por  consiguiente,  una  duración  limitada,  al  cabo  de  la 
cual  pasa  al  nudo  propietario,  i  se  consolida  con  la  propiedad! 

Art.  916. 

El  derecho  de  usufructo  so  puede  constituir  de  varios  modos: 

1.®  Por  la  lei,  a  favor  del  padre  de  familia,  sobre  ciertos 
bienes  del  hijo; 

2.°  Por  el  acto  de  partición  de  bienes  hereditarios  i  en  jene- 
ral  de  bienes  comunes  que  se  poseen  proindiviso; 

3."  Por  disposición  del  testador; 

4.*  Por  donación,  venta  u  otro  acto  entre  vivos. 

5.®  Se  puede  también  adquirir  un  usufructo  por  prescrip- 
ción, en  los  mismos  términos  i  seí2fun  las  mismas  reglas  que 
la  propiedad  o  dominio. 

Art.  917. 

Se  prohibe  constituir  usufructo  alguno  bajo  una  condición  o 
a  un  plazo  cualquiera  que  suspenda  su  ejercicio.  Si  do  hecho 
86  constituyere,  no  tendrá  valor  alguno. 

Con  todo,  si  el  usufructo  se  constituyere  por  testamento,  i 


Art.  917.  En  este  título  i  el  anterior,  se  ha  procurado  reducir  a  la 
,  menor  duración  posiblo  la  inmovilidad  estacionaria  a  que  condenan  la 
industria  los  usufructos  i  propiedades  fíduciarias,  i  la  responsabilidad 
que  imponen.  Do  aquí  la  prohibición,  en  jenoral,  do  dos  o  mas  usu- 
fructos o  fídeicomisos  sucesivos.  Constituido  un  usufructo  bajo  una 
condición  suspensiva  que  tardase  treinta  o  cuarenta  años,  el  propietario 
gravado  tendrá  que  conservar  esta  propiedad  sin  alterar  su  forma 
durante  ese  espacio  do  tiempo,  i  por  supuesto  no  la  mejoraría  para 
que  se  aprovechase  de  las  mejoras  el  usufructuario  futuro;  es  decir, 
que  tendría  las  obligaciones  i  responsabilidad  del  usufructuario  en 
su  misma  propiedad.  Habría  virtualmento  dos  usufructos  sucesivos. 

Por  otra  parte,  la  restricción  que  impone  este  artículo  al  .derecho 
de  propiedad  es  do  poca  monta,  porque  en  la  práctica  es  rarísimo 
que  se  constituyan  usufructos  a  condición  o  plazos  suspensivos. 
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la  condición  se  hubiere  cumplido,  o  el  plazo  hubiere  espirado 
antes  del  fallecimiento  del  testador,  valdrá  el  usufructo. 

Art.  918. 

Se  prohibe  constituir  dos  o  mas  usufructos  sucesivos  o  al- 
ternativos. 

Si  de  hecho  se  contituyeren,  los  usufructuarios  posteriores 
se  considerarán  como  sustitutos,  para  el  caso  do  faltar,  los  an- 
teriores antes  de  deferirse  el  primer  usufructo. 

El  primer  usufructo  que  tenga  efecto,  hará  caducar  los  otros; 
pero  no  durará  sino  por  el  tiempo  que  le  estuviere  designado. 

Art.  919. 

El  usufructo  podrá  constituirse  por  tiempo  determinado  o 
por  toda  la  vida  del  usufructuario. 

Cuando  en  la  constitución  del  usufructo  no  se  fija  tiempo 
alguno  para  su  duración,  se  entenderá  constituido  por  toda  la 
vida  del  usufructuario. 

Art.  920. 

El  usufructo  constituido  a  favor  de  una  corporación  o  esta- 
blecimionto  cualquiera,  no  podrá  pasar  de  cuarenta  años. 

Art.  921. 

Al  usufructo  constituido  por  tiempo  determinado  o  por  toda 

Art.  918,  inc.  !.».  Se  constituirán  dos  usufructos  sucesivos  de  esta 
manera:  tenga  Pedro  el  usufructo  de  tal  cosa  durante  su  vida,  i  des- 
pués de  sus  dias  tendrá  el  usufructo  su  hijo  priniojénito. 

Usufructo  alternativo  se  constituiria  así:  dejo  el  usufructo  de  tal 
cosa  a  Pedro  i  Juan,  do  manera  que  lo  tenga  el  primero  por  cinco 
años,  i  el  segundo  por  otros  cinco,  i  concluido  este  quinquenio  vuel- 
va él  usufructo  a  Pedro  por  otros  cinco  años,  i  al  cabo  de  ellos  vuelva 
a  Juan  por  el  mismo  tiempo,  etc. 

Art.  921.  inc.  2.o.  iDejo  a  B  e\  usufructo  de 'tal  cosa  por  treinta 
años,  i  a  C  la  propiedad  de  la  misma  ^osa.  Si  B  contrajere  matrimo- 
nio con  M,  cesará  el  usufructot,  Verifícase  el  matrimonio  de  B  con  M 
en  el  año  vijésimo  del  usufructo;  se  consolida  el  usufructo  con  la 
propiedad.  Pasan  los  treinta  años  sin  que  se  efectúe  el  matrimonio:  la 
condición  pendiente  no  dará  ningún  derecho  a  B  para  permanecer  en 
el  goce  de  la  cosa  fructuaria. 
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la  vida  del  usufructuario,  según  los  artículos  precedentes,  po- 
drá agregarse  una  condición,  verificada  la  cual  se  consolida 
con  la  propiedad. 

Si  la  condición  no  es  cumplida  antes  de  la  espiración  de 
dicho  tiempo  o  antes  do  la  muerte  del  usufructuario,  según 
los  casos,  se  mirará  como  no  escrita. 

AuT.  9?2. 

So  puede  constituir  un  usufructo  a  favor  de  dos  o  mas  per- 
sonas, que  lo  tengan  simultáneamente,  por  igual,  o  según  la» 
cuotas  determinadas  por  el  testador;  ¡  podrán  en  este  caso  los 
usufructuarios  dividir  entre  sí  el  usufructo,  do  cualquier  modo» 
que  de  común  acuerdo  les  pareciere. 

Art.  923. 

Siendo  dos  o  mas  los  usufructuarios,  habrá  entre  ellos  de- 
recho de  acrecer,  i  durará  la  totalidad  del  usufructo  hasta  la 
espiración  del  derecho  del  último  de  los  usufructuarios. 

Lo  cual  se  entiende,  si  el  constituyente  no  hubiere  dispuesta 
que,  terminado  un  usufructo  parcial,  se  consolide  con  la  pro- 
piedad. 

Art.  924. 

El  usufructo  puede  constituirse  sobre  cosas  singulares  i 
corporales,  i  sobre  una  herencia  o  sobre  una  cuota  hereditaria. 

Las  cosas  incorporales  son  susceptibles  de  un  cuasiusufruc- 
to,  que  se  sujetará  a  las  reglas  de  este  título,  en  cuanto  le  sean 
aplicables. 

Art.  925. 

La  nuda  propiedad  se  trasmite  a  los  herederos  del  propie* 
tario:  el  usufructo  es  intrasmisible  por  testamento  o  abintestato. 

Art.  926, 

El  usufructuario  es  obligado  a  recibir  la  cosa  fructuaria  en 
el  estado  en  que  se  encuentre. 
I  no  podrá  empezar  a  gozar  de  ella  sin  haber  prestado  cau- 
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cion  suCciente  de  conservación  i  restitución,  i  sin  previo  inven- 
tario solemne  a  su  costa,  como  el  de  los  curadores  de  bienes. 

Art.  927. 

Sin  embargo,  el  padre  de  familia  no  es  obligado  a  prestar 
caución  por  el  usufructo  que  le  da  la  lei  sobre  los  bienes  ad- 
venticios del  hijo. 

Tampoco  es  obligado  a  inventario  solemne,  sino  cuando 
pasa  a  segundas  nupcias. 

Art.  928. 

Tampoco  son  obligados  a  prestar  caución  el  vendedor  o  el 
donante  que  se  reservan  el  usufructo  do  la  cosa  vendida  o  do- 
nada; a  menos  que  en  el  instrumento  de  venta  o  donación  se 
obliguen  expresamente  a  ello. 

Art.  929. 

El  que  constituye  el  usufructo  por  acto  testamentario,*  no 
puede  dispensar  de  la  caución  al  usufructuario;  i  si  dispone 
que  el  propietario  por  el  hecho  de  exijir  la  caución  pierda  la 
propiedad,  o  se  sujeto  a  cualquiera  otra  pena,  se  mirará  esta 
disposición  como  no  escrita. 

Pero  el  nudo  propietario  puede  siempre  exonerar  do  la  cau- 
ción al  usufructuario. 

Art.  930. 

Mientras  el  usufructuario  no  rinda  la  caución  a  que  es  obli- 
gado, i  termino  el  inventario,  pertenecerán  los  frutos  al  pro- 
pietario. 

Constituido  éste  en  mora  de  entregar  la  cosa  fructuaria, 
pertenecerán  desde  entonces  los  frutos  al  usufructuario,  que 
tendrá  derecho  para  pedir  cuenta  de  ellos,  comprobada  por 
documentos  fídedignos. 

Art.  931. 

Si  el  usufructuario  no  rinde  la  caución  a  que  es  obligado 
dentro  de  un  plazo  equitativo,  señalado  por  el  juez  a  instancia 

Art.  929,  inc.  2.o  Castillo,  lib.  1,  cap.  45. 
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del  propietario,  podrá  éste  percibir  los  frutos  para  sí,  con  cargt) 
de  pagar  al  usufructuario  el  valor  líquida  de  ellos,  deducida 
la  suma  que  el  juez  prefijare  por  el  trabajo  i  cuidados  de  la 
administración. 

Podrá  en  el  mismo  caso  tomar  en  arriendo  la  cosa  fructuaria 
o  tomar  prestados  a  interés  los  dineros  fructuarios,  de  acuerdo 
con  el  usufructuario. 

Podrá  también,  do  acuerdo  con  el  usufructuario,  arrendar 
la  cosa  fructuaria,  i  dar  los  dineros  a  interés. 

Podrá  también,  de  acuerdo  con  el  usufructuario,  comprar  o 
vender  las  cosas  funjibles,  i  tomar  o  dar  prestados  a  interés  los 
dineros  que  de  ello  provengan. 

Los  muebles  comprendidos  en  el  usufructo,  que  fueren  ne- 
cesarios para  el  uso  personal  del  usufructuario  i  de  la  familia, 
le  serán  entregados  bajo  caución  juratoriade  restitución  de  las 
especies  o  sus  respectivos  valores,  computándose  éstos  por  el 
que  tuvieren  las  especies  al  tiempo  de  la  restitución,  tomán- 
dose en  cuenta  el  deterioro  proveniente  del  tiempo  i  del  uso 
lejitimo. 

Todo  lo  cual  se  entiende  en  el  caso  de  no  prestarse  por  el 
usufructuario  la  caución  real  a  que  es  obligado. 

Art.  932. 

No  es  lícito  al  propietario  hacer  cosa  alguna  que  perjudique 
al  usufructuario  en  el  ejercicio  do  sus  derechos;  a  no  ser  con 
el  consentimiento  formal  del  usufructuario. 

Si  trasfiere  o  trasmite  la  propiedad  de  la  cosa  fructuaria, 
será  con  la  carga  del  usufructo  constituido  en  ella,  aunque  no 
lo  exprese. 

Art.  933. 

El  usufructuario  do  cosa  mueble  tiene  el  derecho  do  servirse 
de  ella,  según  su  naturaleza  i  destino;  i  al  fin  del  usufructo 
no  es  obligado  a  restituirla  sino  en  el  estado  en  que  se  halle, 
respondiendo  solamente  de  aquellas  pérdidas  que  provengan  do 
su  dolo  o  culpa. 

AuT.  934. 

Si  el  usufructo  se  constituyo  sobre  co.sas  funjibles,  el  usu- 


i 
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fructuario  se  hace  dueño  de  ellas^  i  el  nudo  propietario  se  hace 
meramente  acreedor  a  la  entrega  de  otras  especies  de  igual 
cantidad  i  calidad,  o  del  valor  que  estas  tengan  al  tiempo  de 
terminarse  el  usufructo. 

Art.  935. 

Si  el  usufructo  es  do  una  cosa  raiz,  el  usufructuario  tiene  el 
derecho  de  percibir  todos  los  frutos  naturales  de  la  cosa,  inclu- 
sos los  pendientes  al  tiempo  de  principiar  el  usufructo. 

Reciprocamente,  los  frutos  que  aun  estén  pendientes  a  la 
terminación  del  usufructo  pertenecerán  al  propietario. 

En  ninguno  de  los  dos  casos,  se  deberá  recompensa  por  las 
labores  i  semillas  de  los  frutos  pendientes. 

Lo  dicho  se  entiendo  sin  perjuicio  de  los  derechos  que  por 
los  artículos  942  i  siguientes  se  conceden  al  arrendatario. 

Art.  936. 

El  usufructuario  de  una  heredad  goza  de  todas  las  servi- 
dumbres activas  constituidas  a  favor  de  ella,  i  está  sujeto  a 
todas  las  servidumbres  pasivas  constituidas  en  ella. 

Art.  937. 

Los  frutos  civiles  pertenecen  al  usufructuario  dia  por  dia. 
Asi  la  renta  anual  de  un  arrendamiento  no  se  debe  al  usu- 
fructuario sino  a  proporción  do  la  parte  del  año  que  baya 
durado  el  usufructo. 

Art.  938. 

El  goce  del  usufructuario  de  una  heredad  se  extiende  a  los 
bosques  i  arbolados,  pero  con  el  cargo  do  conservarlos  en  un 
ser,  reponiendo  los  árboles  que  derribe,  i  respondiendo  do  su 
menoscabo,  en  cuanto  no  dependa  de  causas  naturales  o  acci- 
dentes fortuitos. 

Art.  939. 

En  suma,  el  usufructuario  no  debe  olvidar  en  las  utihdades 
que  saque  de  la  cosa  fructuaria,  la  obligación  do  restituirla  en 
el  estado  que  la  recibió,  o  de  pagar  todas  las  pérdidas  i  dete- 
rioros que  sean  imputables  a  un  hecho  o  culpa  suya. 
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Con  todo,  si  la  cosa  fructuaria  comprendo  minas  i  canteras 
en  actual  beneíicia,  podrá  aprovecharse  de  ellas  como  solia 
hacerlo  el  propietario;  i  no  será  responsable  de  la  diminución 
de  productos  que  a  consecuencia  sobrevenga. 

Art.  940. 

• 

Lo  dicho  en  los  artículos  precedentes  se  entenderá  sin  per- 
juicio de  las  convenciones  que  sobre  la  materia  intervengan 
entre  el  nudo  propietario  i  el  usufructuario,  o  de  las  ventajas 
que  en  la  constitución  del  usufructo  se  hayan  concedido  ex- 
presamente al  nudo  propietario  o  al  usufructuario. 

Art.  941. 

El  usufructuario  no  tiene  sobre  los  tesoros  que  se  descubran 
en  el  suelo  que  usufructúa,  el  derecho  que  la  lei  concede  al 
propietario  del  suelo. 

Art.  942. 

El  usufructuario  es  obligado  a  respetar  los  arriendos  de  la 
cosa  fructuaria,  contratados  por  el  propietario  antes  de  consti* 
tuirse  el  usufructo  por  acto  entre  vivos,  o  de  fallecer  la  perso- 
na que  lo  ha  constituido  por  testamento. 

Pero  sucede  en  la  percepción  de  la  renta  o  pensión  desde 
que  principia  el  usufructo. 

Art.  943. 

El  usufructuario  puede  dar  en  arriendo  el  usufructo  i  ce- 
derlo a  quien  quiera,  a  título  oneroso  o  gratuito,  a  menos  quo 
en  la  constitución  del  usufructo  se  le  prohiba. 

Cedido  el  usufructo,  subsiste  el  derecho  en  el  cedente,  en 
la  misma  forma,  i  con  las  mismas  cargas  i  obligaciones  que 
antes,  i  el  cedente  permanece  directamente  responsable  al 
propietario. 

Art.  944. 

Si  se  ha  prohibido  al  usufructuario  dar  en  arriendo  el  usu- 
fructo, i  si  de  hecho  lo  da  en  arriendo,  el  propietario,  sin  cuyo 
formal  consentimiento  se  haya  contratado  el  arrendamiento. 
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podrá  hacerlo  cesar,  dando  solamente  al  arrendatario  do  una 
heredad  el  tiempo  necesario  para  hacer  la  próxima  cosecha. 
Sin  embargo,  el  padre  de  familia  que  goza  del  usufructo 
legal  sobro  los  bienes  del  hijo,  podrá  darlos  en  arriendo  hasta 
por  cinco  años  i  no  mas. 

Aht.  945. 

El  usufructo  de  una  heredad  se  extiende  a  los  aumentos  que 
ella  reciba  por  aluvión  o  por  otras  accesiones  naturales. 

Art.  946. 

Et  usufructuario  no  tiene  derecho  a  pedir  cosa  alguna  por 
las  mejoras  que  haya  hecho  en  la  (inca;  pero  le  será  lícito 
alegarlas  en  compensación  por  el  valor  de  los  deterioros  que 
se  le  puedan  imputar. 

Lo  cual  se  entiende  sin  perjuicio  de  las  convenciones  que 
hayan  intervenido  entre  el  usufructuario  i  el  propietario  rela« 
tivamente  a  mejoras,  o  de  lo  que  sobre  esta  materia  se  haya 
previsto  en  la  constitución  del  usufructo. 

Art.  947. 

Corresponden  al  usufructuario  todas  las  expensas  ordinarias 
de  conservación  i  cultivo,  i  el  pago  de  todos  los  impuestos 
físcales  i  municipales  i  de  todas  las  pensiones  con  que  esté 
gravada  la  cosa  fructuaria. 

Art.  948. 

Las  cargas  extraordinarias  (entendiendo  por  tales  las  que  se 
imponen  por  una  vez,  o  a  largos  intervalos  de  tiempo,  como 
la  refacción  de  caminos  deteriorados  por  accidentes  de  rara 
ocurrencia,  erección  de  puentes  donde  no  los  habia,  i  otras 
semejantes)  pertenecen  al  propietaria,  pagándole  el  usufruc- 
tuario,  mientras  dure  el  usufructo,  el  interés  de  los  dineros 
invertidos  en  ello. 

Si  el  propietario  rehusa  o  retarda  el  desempeño  de  estas  car- 
gas, podrá  el  usufructuario,  para  libertar  la  cosa  fructuaria  i 
conservar  su  usufructo,  hacer  las  expensas  necesarias;  las  cua* 
los  so  lo  reembolsarán  sin  ínteres  ala  espiración  del  usufructo. 
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Akt.  949. 

El  propietario  es  obligado  a  las  reparaciones  mayores,  a 
menos  que  hayan  sido  ocasionadas  por  la  neglijencia  del  usu* 
fructuario,  que  lata  hará  en  tal  caso  a  su  costa. 

Se  entienden  por  reparaciones  mayores  las  de  las  paredes 
i  techos  que  se  hallen  en  mal  estado,  las  de  los  diques  i  cana- 
les deteriorados,  i  otras  análogas,  que  se  producen  por  la 
acción  del  tiempo  o  por  accidentes  fortuitos. 

Las  cosas  destruidas  por  su  vetustez  o  por  caso  fortuito,  ni 
el  propietario  ni  el  usufructuario  son  obligados  a  reponerlas. 

Art.  951. 

Si  el  propietario  rehusa  o  retarda  las  reparaciones  mayores 
a  que  por  el  artículo  precedente  es  obligado,  podrá  hacerlas 
el  usufructuario  a  su  costa,  i  en  tal  caso  tendrá  derecho  a  que 
se  lo  reembolsen  a  la  terminación  del  usufructo  los  dineros 
invertidos  en  ello,  sin  interés. 

Akt.  952. 

El  usufructuario  de  ganados  i  rebaños  es  obligado  a  repo* 
ner  los  animales  que  mueren  o  se  pierden,  pero  solo  hasta 
concurrencia  del  incremento  natural  de  los  mismos  ganados  o 
rebaños;  salvo  qUe  la  muerto  o  pérdida  fueren  imputables  a 
su  hecho  o  culpa,  pues  en  este  caso  deberá  indemnizar  al 
propietario. 

Art.  953. 

El  usufructuario  es  responsable,  no  solo  do  sus  propios  hechos 
u  omisiones,  sino  de  los  hechos  ajenos  a  que  su  neghjencia 
haya  dado  lugar. 

AuT.  954. 

Por  consiguiente,  es  responsable  de  las  servidumbres  que 
por  su  tolerancia  haya  dejado  adquirir  sobro  el  predio  fruc- 
tuario, i  del  perjuicio  que  las  usurpaciones  cometidas  en  la 
cosa  fructuaria  hayan  inferido  al  dueño,  si  no  las  ha  denun* 
ciado  al  propietario  oportunamente,  pudicndo. 
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Art.  955. 

Los  acreedores  del  usufructuario  pueden  pedir  que  se  le 
embarguen  los  frutos,  i  se  les  pague  con  ellos  hasta  concu- 
rrencia de  sus  créditos,  prestando  la  competente  caución  de 
conservación  i  restitución  a  quien  corresponda. 

Podrán,  por  consiguiente,  oponerse  a  toda  cesión  o  renuncia 
del  usufructo  hecha  en  fraude  de  sus  derechos. 

Sobre  el  usufructo  del  marido  en  los  bienes  de  la  mujer,  no 
tendrán  derecho  alguno  los  acreedores  del  marido. 

Art.  955  a. 

El  usufructo  se  extingue  jeneralmente  por  la  llegada  del 
dia  o  el  evento  de  la  condición  prefijados  para  su  terminación. 

Si  el  usufructo  se  ha  constituido  hasta  que  una  persona  dis- 
tinta del  usufructuario  llegue  a  cierta  edad,  i  esa  persona  falle- 
ce ántes^  durará,  sin  embargo,  el  usufructo  hasta  el  dia  en  que 
esa  persona  hubiera  cumplido  esa  edad,  si  hubiese  vivido. 

Art.  956. 

En  la  duración  legal  del  usufructo,  se  cuenta  aun  el  tiempo 
en  que  el  usufructuario  no  ha  gozado  de  él,  por  ignorancia  o 
despojo  o  cualquiera  otra  causa;  pero  tendrá  derecho  para  que 
se  le  de  por  el  que  en  ese  tiempo  ha  percibido  los  frutos  la 
indemnización  competente;  excepto  en  los  casos  en  que  la 
buena  fe  del  que  los  ha  percibido  le  exonere  de  ella. 

Art.  957. 

El  usufructo  se  extingue  también  por  la  muerte  natural  o 
civil  del  usufructuario,  aunque  ocurra  antes  del  dia  o  condi- 
ción prefijada  para  la  terminación  del  usufructo; 

Por  la  resolución  del  derecho  del  constituyente,  como  cuan- 
do se  ha  constituido  sobre  una  propiedad  fiduciaria,  i  llega  el 
caso  de  la  restitución; 

Por  consolidación  del  usufructo  con  la  propiedad; 

Art.  957,  inc.  3.»  O  porque  el  uáufructuario  compra  la  propiedad, 
o  porque  el  propietario  so  la  dona,  o  so  la  trasmite  por  testamento 
o  abintestato,  ote. 
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Por  haberse  dejado  de  gozar  o  de  reclamar  durante  treinta 


anos; 


I  por  la  renuncia  del  usufructuario,  con  tal  que  no  se  haga 
en  fraude  do  los  acreedores. 

Art.  958. 

El  usufructo  se  extingue  por  la  destrucción  completa  de  la 
cosa  fructuaria.  Si  solo  se  destruye  una  parte,  subsiste  el  usu- 
fructo en  lo  restante. 

La  destrucción  de  un  edificio  se  entiende  completa,  sin  em- 
bargo de  que  subsista  el  suelo.  Si  una  heredad  es  inundada, 
retiradas  las  aguas,  subsiste  el  usufructo. 

Art.  959. 

El  usufructo  termina,  en  fin,  por  sentencia  de  juez  que  a 
instancia  del  propietario  lo  declara  extinguido,  por  haber  fal- 
tado el  usufructuario  a  sus  obligaciones  en  materia  grave,  o 
por  haber  causado  daños  o  deterioros  considerables  a  la  cosa 
fructuaria. 

El  juez,  según  la  gravedad  del  caso,  potlra  ordenar,  o  que 
cese  absolutamente  el  usufructo;  o  que  vuelva  al  propietario 
la  cosa  fructuaria,  con  cargo  de  pagar  al  fructuario  una  pen- 
sión anual  determinada,  hasta  la  terminación  del  usufructo. 


TÍTULO  X 

De  los  derechos  de  uso  i  de  habitaoioni 

Art.  960. 

El  derecho  de  uso  es  un  derecho  real  que  consiste,  jene- 
raímente,  en  la  facultad  do  gozar  de  una  parte  limitada  de 
las  utilidades  i  productos  de  una  cosa. 

Si.  se  refiere  a  una  casa,  i  a  la  utilidad  de  morar  en  ella,  m 
llama  derecho  de  habitación. 
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Art.   961. 

Los  derechos  de  uso  ¡  habitación  se  constituyen,  adquieren 
í  pierden  de  la  misma  manera  que  el  usufructo. 

Art.  962.      " 

La  extensión  en  que  so  concedo  el  derecho  de  uso  o  de  ha- 
bitación, se  determina  })or  el  título  que  lo  constituye;  i  a  falta 
de  osta  determinación  en  el  título,  so  regla  por  los  artículos 
siguientes. 

Art.  963. 

El  uso  i  la  habitación  se  limitan  a  las  necesidades  persona* 
les  del  usuario  o  del  habitador. 

Art.  964. 

En  las  necesidades  personales  del  usuario  o  del  habitador, 
se  comprenden  las  de  su  familia. 

La  familia  comprende  la  mujer  i  los  hijos  lejítimos  i  natu- 
rales; tanto  los  quo  existen  al  momento  de  la  constitución, 
como  los  que  nacen  o  so  reconocen  después;  i  esto  aun  cuando 
el  usuario  o  habitador  no  esté  casado,  ni  haya  reconocido  hijo 
alguno,  a  la  fecha  do  la  constitución.  Comprende  asimismo 
el  número  de  sirvientes  necesario  para  la  familia. 

Art.  965. 

En  las  necesidades  personales  del  usuario  o  del  habitador,  no 
se  comprenden  las  de  la  industria  o  tniQco  en  que  so  ocupa. 

Así  el  usuario  de  bestias  no  podrá  emplearlas  en  el  acarreo 
de  los  objetos  en  que  trafica,  ni  el  habitador  servirse  de  la 
casa  para  tiendas  o  almacenes. 

Art.  966. 

El  usuario  do  una  heredad  tiene  solamente  derecho  a  los 
objetos  comunes  do  alimentación  i  combustible,  no  a  los  de 
una  calidad  superior. 

Art.  967. 

El  usuario  i  el  habitador  deben  usar  de  los  objetos  compren* 
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didos  en  sus  respectivos  derechos  con  la  moderación  i  cuidado 
propios  de  un  buen  padre  de  familia;  i  están  obligados  a  con- 
tribuir a  las  expensas  ordinarias  de  conservación  i  cultivo,  a 
prorrata  del  beneficio  que  reporten. 

Esta  obligación  no  se  extiendo  al  uso  o  la  habitación  que  so 
dan  caritativamente  a  personas  necesitadas. 

Art.  968. 

Los  derechos  de  uso  i  habitación  son  intrasmisibles  a  los 
herederos,  i  no  pueden  cederse,  enajeneurse,  prestarse  ni  arren- 
darse. 

Ni  el  usuario  ni  el  habitador  pueden  alquilar,  prestar  o 
enajenar  objeto  alguno  de  aquéllos  a  que  se  extiende  el  ejer- 
cicio de  su  dereclio. 

Pero  bien  pueden  dar  los  frutos  que  les  es  lícito  consumir 
en  sus  necesidades  personales. 


TÍTULO  XI 

De  las  senridumbres  prediales. 

AuT.  969. 

Servidumbre  predial^  o  simplemente  servidumbre^  es  un 
gravamen  impuesto  sobre  un  predio  en  utilidad  de  otro  predio 
de  distinto  dueño. 

AiiT.  970. 

Se  llama  predio  sirviente  el  que  sufre  el  gravamen,  i  pro- 
dio  dominante  el  que  reporta  la  utilidad. 

Con  respecto  al  predio  dominante  la  servidumbre  se  llama 
activsL^  i  con  respecto  al  predio  sirviente  pasiva. 

Art.  971. 

Servidumbre  continua  es  la  que  se  ejerce  continuamente, 
sin  necesidad  de  un  hecho  actual  del  hombre,  como  la  quo 
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consiste  en  que  una  casa  tenga  un  mirador  que  domine  a  la 
casa  vecina;  i  discontinua  la  que  se  ejerce  a  intervalos  mas 
o  menos  largos  de  tiempo,  i  supone  un  hecho  actual  del 
hombre,  como  la  servidumbre  de  transí  Lo. 

Art.  972. 

Servidumbre  positiva  es  la  que  solo  impone  al  dueño  del 
predio  sirviente  la  obligación  de  dejar  hacer,  como  cualquiera 
do  las  dos  anteriores;  i  iiegatica  la  que  impone  al  dueño  del 
predio  sirviente  la  prohibición  de  hacer  algo,  que  sin  la  servi- 
dumbre le  sería  lícito,  como  la  de  no  poder  elevar  sus  paredes 
sino  a  cierta  altura. 

AuT.  973. 

Servidumbre  apaléente  es  la  que  está  continuamente  a  la 
\ista,  como  la  de  tránsito  cuando  se  hace  por  una  senda  o  por 
una  puerta  especialmente  destinada  a  él;  e  inaparente  la  que 
no  se  conoce  por  una  señal  exterior,  como  la  misma  de  trán- 
sito, cuando  carece  de  estas  dos  circunstancias. 

Art.  974. 

Las  servidumbres  o  son  naturales ^  que  provienen  de  la 
natural  situación  de  los  lugares;  o  legales^  que  son  impuestas 
por  la  Ici;  o  voluntarias,  que  son  constituidas  por  un  hecho 
del  hombre. 

S  1. 

DB  LAS  SERVIDUMBRES   NATURALEÍí 

Art.  975. 

El  predio  inferior  está  sujeto  a  recibir  las  aguas  que  des- 
cienden del  predio  superior  naturalmente,  es  decir,  sin  que 
la  mano  del  hombre  contribuya  a  ello;  mas  no  por  eso  está 
sujeto  el  predio  superior  a  dejarlas  pasar,  si  no  se  ha  consti** 
tuido  una  servidumbre  a  este  efecto. 

No  se  puede,  por  consiguiente,  dirijir  un  albañal  o  acequia 


j 
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sobre  ei  predio  vecino,  si  no  se  ha  constituido  esta  servidum- 
l)re  especial. 

En  el  predio  servil,  no  se  puede  hacer  cosa  alguna  que  es- 
torbe la  servidumbre  natural,  ni  en  el  predio  dominante  que 
la  grave. 

Art.  976. 

121  dueño  del  predio  que  es  atravesado  por  aguas  corrientes, 
puede  servirse  de  ellas  en  su  tránsito,  con  tal  que,  siendo  estas 
aguas  de  uso  público,  no  le  esto  prohibido  hacerlo;  o  que  no 
corran  dichas  aguas  por  un  cauce  artificial  construido  a  expen- 
sa ajena. 

Pero,  aunque  el  dueño  del  predio  pueda  servirse  de  estas 
aguas,  no  le  es  lícito  torcer  su  curso  ordinario. 

AuT.  977. 

El  uso  que  el  dueño  del  predio  superior  puede  hacer  de  Ia.s 
aguas  que  transitan  por  él,  se  limita  en  los  casos  siguientes: 

1 ."  Si  el  dueño  del  predio  inferior  tiene  algún  derecho  a 
estas  aguas  por  título  o  prescripción.  La  prescripción  en  este 
caso  debe  ser  de  diez  años  contados  desde  el  dia  en  que  el 
dueño  del  predio  inferior  ha  construido  obras  aparentes,  des- 
tinadas a  facilitar  i  dírijir  eldoscenso  do  las  aguas  en  él. 

2.**  Guando  el  agua  que  transita  por  el  predio  suministra  a 
los  habitantes  de  un  pueblo  vecino  la  necesaria  para  los  me- 
nesteres domésticos;  pero  en  este  caso,  si  el  agua  fuere  de 
dominio  privado,  el  dueño  o  dueños  de  ella  tendrán  derecho  a 
reclamar  una  indemnización;  a  menos  que  los  habitantes  ha- 
yan adquirido  el  uso  de  ella  por  título  o  por  prescripción  de 
diez  años. 

Art.  978. 

Si  las  aguas  corrientes  no  atraviesan  el  predio,  sino  lo  des- 
lindan, el  dueño  del  predio  podrá  servirse  de  ellas  a  su  trán- 
sito, sacando  canales  o  acequias  para  el  riego  del  mismo  predio; 
salvas  las  limitaciones  siguientes: 

I.*  El  uso  de  las  aguas  que  corren  por  entredós  predios 
pertenecH)  en  común  i  por  partes  iguales  a  los  dos  riberanos^ 
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r  el  uso  de  uno  de  ellos  no  debe  perjudicar  al  uso  del  otro; 
salvo  en  cuanto  uno  de  ellos  haya  adquirido  por  título  o  pres- 
cripción de  diez  años  el  uso  de  mayor  porción  o  el  uso  exclu- 
sivo. 

2/  Cuando  las  aguas  corren  por  un  cauce  artifícial  cons- 
truido a  expensa  ajena,  el  uso  de  ellas  pertenece  exclusivamen* 
te  a  los  que  con  los  requisitos  legales  hayan  construido  el 
cauce. 

Art.  979. 

El  dueño  de  un  predio  puede  servirse  como  quiera  de  las 
aguas  lluvias  que  corren  por  un  camino  público,  i  torcer  su 
curso  para  servirse  de  ellas.  Ninguna  prescriixíion  puede  pri- 
varle de  este  uso. 

Art.  980. 

Los  artículos  precedentes  se  entienden  sin  perjuicio  de  las 
ordenanzas  jonerales  o  locales  relativas  al  uso  de  las  aguas 
corrientes. 

S  2. 
de  las  servidumbres  legales 

Art.  981. 

Las  servidumbres  legales  son  relativas  al  uso  público,  o  a 
la  utilidad  de  los  particulares. 

Las  servidumbres  legales  relativas  al  uso  público  son: 

La  del  camino  a  la  sirga;  que  consiste  en  dejar  libro  un 
espacio  de  cuatro  metros  de  anchura  a  la  orilla  de  un  rio 
mayor,  para  el  servicio  de  naves  o  balsas  que  se  tiran  a  la  sirga, 

I  las  demás  determinadas  por  los  reglamentos  u  ordenanzas 
respectivas. 

Art.  982. 

Las  servidumbres  legales  de  la  segunda  especie  son  asimis- 
mo determinadas  por  las  ordenanzas  de  policía  rural.  Aquí  se 
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trata  especialmente  de  las  de  demarcRcionj  cerramientOj 
tránsito^  medianería,  acueducto^  luz  i  vista. 

AiiT.  983. 

Todo  dueño  de  un  predio  tiene  derecho  a  que  so  fijen  los 
límites  que  lo  separan  de  los  predios  colindantes,  siempre  que 
acerca  de  ellos  ocurra  duda  o  contradicción;  i  podrá  exijir  a 
los  despectivos  dueños  que  concurran  a  ello,  haciéndoso  la 
demarcación  a  expensas  comunes. 

Si  se  niega  el  colindante  i  es  condenado  judicialmente  a 
concurrir  a  la  demarcación,  pagará  las  costas  de  la  demora  i 
del  juicio. 

Art.  984. 

Si  se  ha  quitado  de  su  lugar  alguno  de  los  mojones  que 
deslindan  predios  vecinos,  el  dueño  del  predio  perjudicado 
tiene  derecho  para  pedir  que  el  que  lo  ha  quitado  lo  reponga 
a  su  costa,  i  le  indemnice  de  los  daños  que  de  la  remoción  se 
le  hubieren  orijinado,  sin  perjuicio  de  las  penas  con  que  las 
leyes  castiguen  el  delito. 

Art.  985. 

El  dueño  de  un  predio  tiene  derecho  para  cerrarlo  o  cercarlo 
por  todas  partes,  sin  perjuicio  de  las  servidumbres  constitui- 
das a  favor  de  otros  predios. 

El  cerramiento  podrá  consistir  en  paredes,  fosos,  cercas 
vivas  o  muertas. 

Art.  986. 

Si  el  cerramiento  se  hace  a  costa  del  dueño  del  predio  i  en 
su  propio  terreno,  podrá  ser  de  la  calidad,  altura  i  profundidad 
que  él  quisiere;  i  el  propietario  colindante  no  podrá  servirse 
de  la  pared,  foso  o  cerca  para  ningún  objeto,  a  no  ser  que 
haya  adquirido  este  derecho  por  título  o  por  prescripción  de 
diez  años. 

Art.  987. 

Si  un  predio  se  halla  enteramente  separado  del  camino  pú- 
blico por  otro  predio,  el  dueño  del  primero  tendrá  dorccho 
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para  imponer  al  segundo  la  servidumbre  de  transito,  en  cuan- 
to fuere  indispensable  para  el  uso  i  beneficio  de  su  predio, 
indemnizando  de  todo  perjuicio  al  vecino. 

El  tránsito  será  por  donde  menos  perjudique  al  predio  sir- 
viente; el  camino  mas  corto  so  presume  el  de  menos  per- 
juicio. 

Esta  servidumbre  se  adquiere  gratuitamente  por  la  pres- 
cripción de  diez  años. 

Art.  988. 

Si  las  partes  no  se  convienen,  se  reglará  por  peritos  o  jue- 
ces prácticos,  tanto  el  importe  de  la  indemnización,  como  el 
ejercicio  de  la  servidumbre. 

Art.  989. 

Si  concedida  la  servidumbre  de  tránsito  en  conformidad  a 
los  artículos  precedentes,  llega  a  no  ser  indispensable  para  el 
predio  dominante,  por  la  adquisición  de  terrenos  que  le  dan 
acceso  al  camino,  o  por  otro  medio,  el  dueño  del  predio  sir- 
viente tendrá  derecho  para  pedir  que  se  le  exonere  do  la  ser- 
vidumbre. 

Art.  990. 

El  dueño  do  casas,  quintas,  huertas,  corrales,  situados  en 
el  recinto  de  una  ciudad  o  aldea,  podrá  exijir  a  sus  vecinos 
que  concurran  a  la  construcción  i  reparación  de  cercas  divi- 
sorias. 

La  calidad  i  dimensiones  do  una  cerca  divisoria  común  se- 
rán determinadas  de  común  acuerdo,  o  por  las  ordenanzas 
respectivas,  jenerales  o  locales. 

La  cerca  divisoria  en  el  caso  de  este  artículo  está  sujeta  a 
las  reglas  de  la  servidumbre  de  medianería. 

Art.  991. 

Si  el  dueño  prefiere  construir  la  cerca  en  su  propio  terreno, 
podrá  hacerla  de  la  calidad  i  dimensiones  que  quiera;  pero  no 
gozará  de  esta  libertad  sino  cuando  los  vecinos  so  opusieren  a 
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la  construcción  de  cercas  comunes,  que  protejan  suficiente- 
mente la  heredad. 

Art.  992. 

La  medianería  es  una  servidumbre  legal  en  virtud  de  la 
cual  los  dueños  de  dos  predios  vecinos  que  tienen  paredes, 
fosos  o  cercas  divisorias  comunes,  están  sujetos  a  las  obliga- 
ciones recíprocas  que  van  a  expresarse. 

Art.  993. 

Existe  el  derecho  de  medianería  para  cada  uno  de  los  dos 
dueños  colindantes,  cuando  consta  o  por  alguna  señal  aparece 
que  han  hecho  el  cerramiento  de  acuerdo  i  a  expensas  co- 
munes. 

Art.  994. 

Valdrán  las  presunciones  siguientes  en  defecto  do  prueba 
contraria: 

!.•  Toda  pared  de  separación  entre  dos  edificios  se  presume 
medianera,  esto  es,  que  pertenece  en  común  a  los  dueños  de 
los  dos  edificios  toda  la  parte  en  que  es  común  a  los  edificios 
mismos. 

2/  Se  presume  medianero  todo  cerramiento  entre  corrales, 
jardines  i  campos,  cuando  cada  una  de  las  superficies  conti- 
guas esté  celerada  por  todos  lados:  si  una  sola  está  cerrada  de 
este  modo,  se  presume  que  el  cerramiento  le  pertenece  exclu- 
sivamente. 

Art.  995. 

En  todos  los  casos,  i  aun  cuando  conste  que  la  pared  divi- 
soria pertenece  exclusivamente  a  uno  de  los  predios  contiguos, 
el  dueño  del  otro  predio  tendrá  el  derecho  de  hacerla  media- 
nera en  todo  o  parte,  aun  sin  el  consentimiento  de  su  vecino, 
pagándole  la  mitad  del  valor  del  terreno  en  que  está  construi- 
da la  pared,  i  la  mitad  del  valor  actual  de  la  porción  de  pared 
cuya  medianería  pretende. 

Art.  996. 
Lds  expensas  de  conservación ,  reparación  i  construcción  de 
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las  paredes  medianeras,  serán  a  cargo  de  todos  los  que  tengan 
derecho  de  propiedad  en  ellas  a  prorrata  de  los  respectivos  de- 
rechos. 

Sin  embargo,  podrá  cualquiera  de  ellos  exonerarse  de  este 
cargo,  abandonando  su  derecho  de  medianería;  pero  solo  cuan* 
do  la  pared  no  sostenga  un  ediñcio  de  su  pertenencia. 

Art.  997. 

Cualquiera  de  los  condueños  de  una  pared  medianera  puede 
edificar  sobre  olla,  introduciendo  maderos  hasta  la  distancia 
de  cuatro  pulgadas  de  la  superficie  opuesta;  bien  entendido 
que,  si  el  vecino  quisiere  por  su  parte  introducir  maderos  en 
el  mismo  paraje  o  hacer  una  chimenea,  tendrá  el  derecho  de 
recortar  los  maderos  de  su  vecino  hasta  el  medio  de  la  pared, 
sin  dislocarlos. 

Art.  998. 

Cualquiera  de  los  dos  condueños  que  quiera  servirse  de  la 
pared  medianera  para  edificar  sobre  ella,  o  hacerla  sostener 
el  peso  de  una  construcción  nueva,  debe  primero  obtener  el 
consentimiento  de  su  vecino,  o  si  éste  lo  rechaza  recurrir  a 
jueces  prácticos,  que  dicten  las  medidas  necesarias  para  que  la 
nueva  construcción  no  dañe  al  vecino. 

Art.  999. 

Si  se  trata  de  pozos,  letrinas,  caballerizas,  chimeneas,  ho- 
gares, fraguas,  hornos  u  otras  obras  de  que  pueda  resultar 
peligro  a  los  edificios  o  heredades  vecinas,  deberán  observarse 
las  reglas  prescritas  por  las  ordenanzas  jenerales  o  locales, 
ora  sea  medianera  o  no  la  pared.  Lo  mismo  se  aplica  a  los 
depósitos  de  pólvora,  de  materias  húmedas  o  infectas,  i  do  todo 
lo  que  pueda  dañar  a  la  solidez,  seguridad  i  salubridad  de  los 
edificios. 

Art.  1000. 

Cualquiera  de  los  condueños  tiene  el  derecho  de  elevar  la 
pared  medianera,  sujetándose  a  las  reglas  siguientes: 
1.*  La  nueva  obra  será  enteramente  a  su  costa. 
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2."  Pagará  al  vecino,  a  título  do  indemnización  por  el  au- 
mento del  peso  que  va  a  cargar  sobre  la  pared  medianera,  la 
sexta  parte  de  lo  que  valga  la  obra  nueva. 

3.*  Pagará  la  misma  indemnización  todas  las  veces  que  se 
trate  de  reconstruir  la  pared  medianera. 

4.*  Será  obligado  a  elevar  a  su  costa  las  chimeneas  del 
vecino  situadas  en  la  pared  medianera. 

5."  Si  la  pared  medianera  no  es  bastante  sólida  para  sopor- 
tar el  aumento  de  peso,  la  reconstruirá  a  su  costa,  indemni- 
zando al  vecino  por  la  remoción  i  reposición  de  todo  lo  que 
por  el  lado  de  éste  cargaba  sobre  la  pared  o  estaba  pegado  a 
ella. 

6.'  Si  reconstruyendo  la  pared  medianera,  fuere  necesario 
aumentar  su  espesor,  se  tomará  este  aumento  sobre  el  terreno 
del  que  construya  la  obra  nueva. 

7.*  El  vecino  podrá  en  todo  tiempo  adquirir  la  medianería 
de  la  parte  nuevamente  levantada,  pagando  la  mitad  del  costo 
total,  i  el  valor  do  la  mitad  del  terreno  sobre  que  se  haya  ex- 
tendido la  pared  medianera,  según  el  inciso  anterior. 

Art.  1001. 

La  zanja  o  foso  medianero  debe  repararse  i  mantenerse  con 
la  debida  limpieza  a  expensas  comunes. 

La  misma  regla  se  aplica  a  la  cerca  o  seto  medianero. 

Art.  1002. 

Los  árboles  que  se  encuentran  en  la  cerca  medianera,  son 
igualmente  medianeros;  i  lo  mismo  se  extiende  a  los  árboles 
cuyo  tronco  está  en  la  línea  divisoria  de  dos  heredades,  aun- 
que no  haya  cerramiento  intermedio. 

Cualquiera  de  los  dos  condueños  puede  exijir  que  se  derri- 
ben dichos  árboles,  probando  que  de  algún  modo  le  dañan;  i 
si  por  algún  accidente  se  destruyen,  no  so  repondrán  sin  su 
consentimiento. 

AnT.   1003. 
Toda  heredad  está  sujeta  a  la  servidumbre  de  acueducto  en 
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favor  de  otra  heredad  que  carezca  de  las  aguas  necesarias  para 
el  cultivo  de  sementeras,  plantaciones  o  pastos. 

Esta  servidumbre  consiste  en  que  puedan  conducirse  las 
aguas  por  la  heredad  sirviente  a  expensas  del  dueño  de  la 
heredad  dominante;  i  está  sujeta  a  las  reglas  que  van  a  expre-i 
sarse. 

Art.  1004. 

Se  hará  la  conducción  do  las  aguas  por  un  acueducto  sólido 
que  no  permita  inQItraciones  ni  derrames;  en  que  no  se  deje 
estancar  el  agua  ni  acumular  basuras;  i  que  tenga  de  trecho 
en  trecho  los  puentes  necesarios  para  la  cómoda  administra- 
ción i  cultivo  de  las  heredades  sirvientes. 

Art.  1005. 

El  acueducto  se  llevará  por  el  rumbo  que  menos  incomodi- 
dad i  perjuicio  ocasionare  a  cada  una  de  las  heredades  sir- 
vientes. 

El  rumbo  mas  corto  se  tendrá  por  el  menos  incómodo 
perjudicial,  si  no  se  probare  lo  contrario. 

Art.  1006. 

El  dueño  del  predio  sirviente  tendrá  derecho  para  que  so  le 
pague  el  precio  de  todo  el  terreno  que  fuere  ocupado  por  el 
acueducto,  i  de  dos  metros  mas  a  cada  uno  de  sus  costados  en 
toda  la  extensión  do  su  curso. 

Tendrá  ademas  derecho  para  que  se  le  indemnice  de  todo 
perjuicio  ocasionado  por  la  construcción  del  acueducto  i  por 
sus  filtraciones  i  derrames. 

Art.  1007. 

El  dueño  del  predio  sirviente  es  obligado  a  permitir  la  en- 
trada de  trabajadores  para  la  limpia  i  reparación  del  acueduc- 
to, con  tal  que  se  dé  aviso  previo  al  administrador  del  predio. 

La  obligación  se  extiende  en  iguales  términos  a  los  usufruc- 
tuarios i  arrendatarios. 

Art.  1008. 
Si  el  dueño  de  la  heredad  sirviente  quisiere  hacer  uso  del 
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agua  que  se  trata  de  conducir  por  ol  acueducto,  tendrá  derecho 
a  ello,  contribuyendo  a  los  costo»  de  la  construcción  de  toda 
aquella  parte  del  acueducto  que  se  extienda  desde  su  orijen 
hasta  su  salida  de  la  misma  heredad:  su  contribución  será 
proporcionada  a  la  cuota  de  agua  que  quiera  sacar  del  acue- 
ducto; i  en  igual  proporción  será  considerado  como  dueño  del 
acueducto,  i  estará  sujeto  a  las  cargas  de  su  conservación  i 
reparación. 

Art.  1009. 

Lo  dicho  en  el  artículo  anterior  se  entiende,  si  el  dueño  de 
la  heredad  sirviente  solicitare  tomar  parte  en  la  empresa  antes 
de  construirse  el  acueducto.  Principiada  su  construcción,  solo 
podrá  asociarse  a  la  empresa  o  servirse  del  acueducto,  con 
voluntad  de  su  dueño. 

El  dueño,  con  todo,  no  podrá  oponerse  a  la  asociación,  sino 
probando  que  oí  acueducto  no  puede  recibir  la  nueva  cantidad 
de  aguas  sin  graves  inconvenientes,  que  el  que  solicita  la  aso- 
ciación no  se  allane  a  precaver  o  remediar  satisfactoriamente. 

Las  alteraciones  que  para  recibir  las  nuevas  aguas  se  re- 
quieran en  la  parte  del  acueducto  que  estuviere  construida, 
serán  a  costa  del  que  solicite  la  asociación. 

Art.  1010. 

Igual  derecho  de  asociación  se  concede  aun  a  heredades  por 
las  cuales  no  transite  el  acueducto,  si  los  dueños  probaren 
necesidad,  i  se  sujetaren  a  las  obligaciones  arriba  dichas. 

Art.  1011. 

El  dueño  de  un  predio  que  sufriere  ya  una  servidumbre 
do  acueducto,  podrá  oponerse  a  que  se  lo  grave  con  otra 
nueva  do  la  misma  especie,  si  el  que  pretende  el  nuevo  acue- 
ducto pudiere  servirse  del  antiguo  para  conducir  sus  aguas. 

Art.  1012. 

Las  reglas  establecidas  para  la  servidumbre  de  acueducto  se 
extienden  a  los  que  se  construyan  para  dar  salida  i  dirección 
a  las  aguas  sobrantes. 
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Art.  1013- 

Los  grandes  canales  de  riego  de  la  pertenencia  de  corpo- 
raciones legales^  están  sujetos  a  ordenanzas  especiales,  que 
determinan  las  obligaciones  i  derechos  de  las  mismas  corpo- 
raciones respecto  del  público  i  de  sus  miembros  entro  sí. 

Art.  1014. 

La  servidumbre  legal  do  luz  tiene  por  objeto  dar  luz  a  un 
espacio  cualquiera,  cerrado  i  techado;  pero  no  se  dirije  a  darlo 
vista,  sobre  el  predio  vecino,  esté  cerrado  o  no. 

Art.  1015. 

No  se  puede  abrir  ventana  o  tronera  de  ninguna  clase  en 
una  pared  medianera,  sin  consentimiento  del  condueño. 

El  dueño  de  una  pared  no  medianera  puede  abrirlas  en  ella 
en  el  número  i  de  las  dimensiones  que  quiera. 

Si  la  pared  no  es  medianera  sino  en  una  parte  de  su  altura, 
el  dueño  de  la  parte  no  medianera  goza  de  igual  derecho  jen 
ésta. 

No  se  opone  al  ejercicio  de  la  servidumbre  de  luz  la  conti- 
güidad de  la  pared  al  predio  vecino. 

Art.  1016. 

La  servidumbre  legal  de  luz  está  sujeta  a  las  condiciones 
que  van  a  expresarse: 

1  .*  La  ventana  estará  guarnecida  de  un  enrejado  o  celosía 
de  hierro,  cuyas  mallas  tengan  medio  decímetro  de  abertura 
o  menos. 

2.*  La  parte  inferior  de  la  ventana  distará  del  suelo  de  la 
pieza  a  que  da  luz  tres  varas  a  lo  menos. 

Art.  1017. 

El  que  goza  de  la  servidumbre  de  luz,  no  tendrá  derecho 
para  impedir  que  en  el  suelo  vecino  se  levante  una  pared  que 
lo  quite  la  luz. 

Art.  1018. 
Si  la  pared  divisoria  llega  a  sor  medianera,  cesa  la  servi- 
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dumbre  legal  de  luz,  i  solo  tiene  cabida  la  voluntaria,  deter« 
minada  por  mutuo  consentimiento  de  ambos  dueños. 

AaT.  1019. 

No  se  pueden  tener  ventanas,  balcones,  miradores,  azoteas, 
que  miren  directamente  sobre  un  predio  vecino,  cerrado  o  no; 
a  menos  que  intervenga  una  distancia  de  tres  varas. 

Esta  distancia  se  medirá  entre  el  plano  vertical  de  la  línea 
mas  sobresaliente  de  la  ventana,  balcón,  etc.,  i  el  plano  ver- 
tical de  la  línea  divisoria  de  los  dos  predios,  siendo  ambos 
planos  paralelos. 

No  siendo  paralelos  los  dos  planos,  se  aplicará  la  misma 
medida  a  la  menor  distancia  entre  ellos. 

S  3. 

DE  LAS  SERVIDUMBRES  VOLUNTARIAS 
Art.  1020. 

Cada  cual  podrá  sujetar  su  predio  a  las  servidumbres  que 
quiera,  i  adquirirlas  sobre  los  predios  vecinos  con  la  voluntad 
real  o  presunta  de  sus  dueños,  con  tal  que  no  se  dañe  con  ellas 
al  orden  público,  ni  se  contravenga  a  las  leyes. 

Art.  1021. 

Si  el  dueño  de  un  predio  establece  una  servidumbre  conti- 
nua i  aparente  a  favor  de  otro  predio  que  también  le  pertenece, 
i  enajena  después  uno  de  ellos,  o  pasan  a  ser  de  diversos  due- 
ños por  partición,  subsistirá  la  misma  servidumbre  entre  los 
dos  predios,  a  menos  que  en  el  título  constitutivo  de  la  enaje- 
nación o  de  la  partición  se  haya  establecido  expresamente  otra 
cosa.  ' 

Art.  1022. 

Las  servidumbres  discontinuas  de  todas  clases  i  las  servi«^ 
dumbres  inaparentes  solo  pueden  adquirirse  por  medio  de  un 
título;  la  cuasiposesion  inmemorial  no  bastará  para  consti- 
tuirlas. 
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Las  servidumbres  continuas  i  aparentes  pueden  adquirirse 
por  títulos,  o  por  prescripción  de  diez  años. 

Art.  1023. 

El  titulo  constitutivo  de  servidumbre  puede  suplirse  por  el 
reconocimiento  expreso  del  dueño  del  predio  sirviente. 

Si  la  servidumbre  es  continua  i  aparente,  puede  suplirse  el 
titulo  por  la  destinación  anterior,  según  el  artículo  1021,  bajo 
las  condiciones  siguientes: 

i.*  Que  los  dos  predios  hayan  pertenecido  a  un  mismo 
dueño; 

2.*  Que  éste  haya  mantenido  los  dos  predios  en  el  estado 
de  que  resulta  la  servidumbre,  hasta  el  momento  de  la  enaje- 
nación o  de  su  muerte; 

3.'  Que  en  el  acto  constitutivo  de  la  enajenación  o  de  la 
partición  no  haya  nada  que  contradiga  a  la  servidumbre. 

Art.  1024. 

El  título  o  la  cuasiposesion  determina  los  derechos  del 
predio  dominante  i  por  consiguiente  las  obligaciones  del  pro- 
dio  sirviente. 

A  falta  de  esta  determinación,  se  observarán  las  reglas  que 
siguen. 

Art.  1025. 

El  que  tiene  derecho  a  una  servidumbre,  lo  tiene  igual- 
mente a  los  medios  necesarios  para  ejercerla.  Asi  el  que  tiene 
derecho  de  sacar  agua  de  una  fuente  situada  en  la  heredad 
vecina,  tiene  el  derecho  de  tránsito  para  ir  a  ella^  aunque  no 
se  haya  establecido  expresamente  en  el  título. 

Art.  1026. 

El  que  goza  de  una  servidumbre,  puede  hacer  las  obras  in- 
dispensables para  ejercerla;  pero  serán  a  su  costa,  si  no  se 
ha  establecido  lo  contrario;  i  aun  cuando  deban  hacerse  o 
conservarse  por  el  dueño  del  predio  sirviente,  será  lícito  a  éste 
exonerarse  de  la  obligación  abandonando  la  parte  del  predio 
en  que  deban  hacerse  o  conservarse  las  obras. 
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Art.  1027. 

Dividido  el  predio  dominante,  cada  uno  de  los  nuevos  due- 
ños gozará  de  la  servidumbre,  pero  sin  aumentar  el  gravamen 
del  predio  sirviente. 

Asi  los  nuevos  dueños  del  predio  que  goza  de  una  servi- 
dumbre de  tránsito  no  pueden  exijir  que  se  altere  la  dirección, 
forma,  calidad  o  anchura  de  la  senda  o  camino  que  ha  servido 
a  ella. 

Art.  1028. 

El  dueño  del  predio  sirviente  no  puede  alterar,  disminuir, 
ni  hacer  mas  incómoda  para  el  predio  dominante  la  servidum* 
bre  con  que  está  gravado  el  suyo. 

Con  todo,  si  por  el  trascurso  del  tiempo  llegare  a  serlo  mas 
oneroso  el  modo  primitivo  de  la  servidumbre,  podrá  proponer 
que  se  varíe;  i  si  las  variaciones  no  perjudican  al  predio  domi- 
nante, deberán  ser  aceptadas. 

Art.  1029. 

El  dueño  del  predio  dominante  deberá  ceñirse  a  los  limites 
de  su  titulo  o  de  su  cuasiposesion;  i  no  podrá  aumentar  en 
ninguna  manera  el  gravamen  del  predio  sirviente,  i  ocasionar 
a  sus  cultivadores  o  habitantes  molestias  indebidas. 


TÍTULO  XII 


De  la  reivindioaoion. 


Art,  1030. 


La  reivindicación  o  acción  de  dominio  es  la  que  tiene  el 
dueño  de  una  cosa  singular  cuya  posesión  ha  perdido,  para 
que  el  poseedor  de  ella  sea  condenado  a  restituírsela* 
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Si. 


QUÉ  COSAS  PUEDEN  REIVtNDIOAnSK 

Art.    1031. 

thied^n  reivindicarse  los  bienes  raíces. 

Art.  1032. 

No  pueden  reivindicarse  los  muebles  que  son  fácilmente 
reemplazables  por  otros  de  la  misma  naturaleza  i  aptitud. 

Respecto  de  estos  muebles^  el  propietario  tiene  solo  el  dere« 
cho  de  pedir  al  que  indebidamente  lo  privó  de  ellos,  su  valor, 
u  otros  muebles  equivalentes,  con  la  indemnización  de  per* 
juicios^ 

Art.  1033. 

Sin  embargo,  las  cosas  perdidas,  hurtadas  o  robadas,  po« 
drán  reivindicarse  contra  cualquiera  que  las  posea,  con  tal 
que  se  pruebe  su  identidad,  i  el  hecho  de  la  pérdida,  hurto  o 
robo,  i  que  pcnr  parte  del  poseedor  no  se  justifíque  haberlas 
comprado  en  un  almacén  o  tienda  do  comercio,  en  que  suelan 
venderse  las  de  la  misma  especie. 

A  falta  de  esta  justificación,  será  condenado  el  poseedor  a 
restituirlas;  i  el  que  lo  sea  de  mala  fe,  será  ademas  obligado  a 
la  indemnización  de  perjuicios^  i  a  la  pena  que  por  el  delito 
se  le  imponga. 

Art.  1034. 

Las  cosas  incorporales  pueden  también  reivindicarse,  ex- 
cepto  el  derecho  de  herencia  i  los  de  cuotas  hereditarias  pro* 
indiviso. 

Este  derecho  produce  la  acción  de  petición  de  herencia)  do 
que  se  trata  en  el  libro  III. 


Art.  1033,  inc.  2.».  C.  F.,  2279,  modificado. 
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Art.  1035.  . 

Podrán  asimismo  reivindicarse  a  nombre  de  la  iglesia  las 
cosas  bendecidas  o  consagradas. 

Los  lugares  bendecidos,  como  capillas  o  cementerios,  que 
se  hallan  comprendidos  en  heredades  particulares,  siguen  a 
éstas,  i  se  reivindican  con  ellas. 

Art.  1036. 

Se  puede  reivindicar  una  cuota  determinada  proindiviso  de 
una  cosa  singular. 

Art.  1037. 

Son  separadamente  reivindicables,  según  las  reglas  del  tí- 
tulo De  la  accesión^  las  partes  do  un  todo  que  pueden  existir 
separadas. 

S  2. 
quien  puede  reivindicar 

Art.  1038. 

La  acción  reivindicatoría  corresponde  al  que  tiene  la  pro- 
piedad plena  o  nuda,  absoluta  o  fiduciaria. 

Art.  1039. 

Al  que  ha  perdido  la  posesión  civil,  se  le  permite  reivindicar 
la  cosa,  aunque  no  pruebe  dominio. 

Si  el  título  es  de  aquéllos  que  sin  tradición  trasfieren  el 
dominio,  como  el  título  de  legado,  no  será  menester  probar 
tradición  ni  posesión. 

Art.  1040.* 

La  acción  concedida  por  el  artículo  1039  no  podrá  intentarse 
ni  contra  el  verdadero  dueño,  ni  contra  el  que  posee  con  igual 
o  mejor  derecho. 


Art.  1039.  Acción  publiciana.  L.  1,  §  1;  1.  2;  1.  12,  §  1,  De  Public. 
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S   3. 


CONTRA   QCIEN  SE  PUEDE  REIVINDICAR 

Art.  104L 

La  acción  de  dominio  se  dirije  contra  el  actual  poseedor. 

Art/1042, 

Bl  tenedor  de  la  cosa  que  se  reivindica,  es  obligado  a  decla- 
rar el  nombre  i  residencia  de  la  persona  a  cuyo  nombre  la 
tiene. 

Art.  1043. 

Si  alguien  se  da  por  poseedor  do  la  cosa  que  se  reivindica 
sin  serlo,  será  obligado  a  pagar  las  costas  judiciales  en  que 
haya  incurrido  el  actor  a  consecuencia  de  este  falso  concepto; 
pero,  si  el  que  se  ha  dado  por  poseedor  ha  procedido  en  ello 
de  mala  fe,  será  condenado  a  la  indemnización  de  todo  per- 
juicio que  de  este  engaño  haya  resultado  al  actor% 

Art.  1044. 

La  acción  de  dominio  tiene  también  lugar  contra  el  que 
dolosamente,  a  íin  de  sustraerse  a  ella,  ha  dejado  de  poseer; 
para  que  indemnice  al  actor  de  todo  perjuicio  que  por  esta 
causa  haya  sufrido. 

Art.  1043. 

La  acción  reivindicatoría  tendrá  también  lugar  contra  el 
que  enajenó  la  cosa  ajena^  para  la  restitución  de  lo  que  haya 
recibido  por  ella;  i  si  la  enajenó  a  sabiendas  de  que  era  ajena, 
para  la  indemnización  de  todo  perjuicio. 

Pero  el  rei  vindicador  no  tendrá  derecho  para  que  se  le  res- 


Art.  1041.  L.  9,  §  4,  De  Public. 

Art.  1044.  LL.  131,  150,  De  regulisjuHs;  1.  27,  §  3,   De  rei  vindic, 

Art.  1045,  inc.  2.».  L.  54,  tít.  5,  P.  5,  modificada. 
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tituya  la  cosa  i  cl  precio,  ni  para  ser  indemnizado  dos  veces 
por  un  mismo  perjuicio. 

Art.  1046. 

La  acción  de  dominio  no  se  dirije  contra  un  heredero  que 
no  posee;  pero  las  prestaciones  a  que  estaba  obligado  el  po- 
seedor de  mala  fe  por  razón  de  los  frutos  o  de  los  deterioros 
que  lo  eran  imputables,  pasan  a  los  herederos  de  éste  a  pro- 
rrata de  sus  cuotas  hereditarias. 

AnT.  1047. 

Si  se  reivindica  una  cosa  corporal  mueble,  podrá  el  actor 
pedir  su  secuestro;  i  el  poseedor  será  obligado  a  consentir  en 
él  o  a  dar  seguridad  suficiente  de  restitución  si  es  condenado 
a  restituir. 

Art.  1048. 

Si  se  demanda  una  cosa  raíz  o  incorporal,  el  poseedor  se- 
guirá gozando  de  ella,  hasta  la^entencia  definitiva  pasada  en 
autoridad  de  cosa  juzgada. 

Pero  el  actor  tendrá  derecho  de  provocar  las  providencias 
necesarias  para  evitar  todo  deterioro  de  la  cosa,  i  para  que 
se  secuestren  los  muebles  pertenecientes  a  la  heredad,  no 
siendo  los  frutos  ordinarios  de  ella,  o  los  utensilios  necesarios 
para  su  cultivo. 

Art.  1049. 

Si  ambas  partos  presentan  títulos  conferidos  por  una  misma 
persona,  tendrá  derecho  a  la  restitución  el  que  de  los  dos  haya 
sido  puesto  primero  en  posesión  de  la  cosa> 

Art.  1050. 

Si  las  dos  partes  presentan  títulos  conferidos  por  dos  per- 
sonas distintas,  tendrá  derecho  a  la  restitución  el  que  probare 
que  su  autor  era  el  verdadero  dueño  de  la  cosa;  i  si  ninguno 
de  los  dos  lo  probare,  será  absuolto  cl  poseedor. 


ArU  1G46.  L.  42,  Dereivindic, 
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S  4. 


PRESTACIONES   MUTUAS 


Art.  1051. 

Si  es  vencido  el  poseedor,  la  cosa  secuestrada  será  restitui- 
da al  actor,  pagándose  por  ésto  al  secuestre  los  gastos  de 
custodia  i  conservación,  i  quedándolo  a  salvo  su  derecha  para 
que  el  poseedor  de  mala  fe  se  los  reembolse  i  le  indemnice  de 
todo  otro  perjuicio. 

Art.  1052. 

En  la  restitución  de  una  heredad,  se  comprenden  las  cosas 
que  forman  partes  de  ella,  o  que  se  reputan  como  inmuebles 
por  su  conexión  con  ella,  según  lo  dicho  en  el  titulo  De  las 
varias  clases  de  bienes.  Las  otras  no  serán  comprendidas  en 
la  restitución,  si  no  lo  hubieron  sido  en  la  demanda  i  senten- 
cia; pero  podrán  reivindicarse  separadamente. 

En  la  restitución  de  un  edificio,  se  comprende  la  de  sus  llaves. 

En  la  restitución  de  toda  cosa,  se  comprende  la  de  los  títulos 
que  conciemen  a  ella,  si  se  hallan  en  manos  del  poseedor. 

Art.  1053. 

El  poseedor  de  mala  fe  es  responsable  de  los  deterioros  que 
por  su  hecho  o  culpa  o  por  el  hecho  o  culpa  de  su  autor  ha 
sufrido  la  cosa. 

El  poseedor  dé  buena  fe,  mientras  permanece  en  ella,  no 
es  responsable  de  estos  deterioros,  sino  en  cuanto  se  hubiere 
aprovechado  de  ellos;  por  ejemplo,  destruyendo  un  bosque  o 
arbolado  i  vendiendo  la  madera  o  la  leña,  o  empleándola  en 
beneQcio  suyo. 

Pero  deberá  sufrir  que  el  valor  de  estos  deterioros  se  le 
descuente  do  lo  que  cobro  en  razón  de  mejoras. 

Art.  Í0i3,  inc.  3.".  Pothicr.  Condict.  indeb.,  173. 
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Art.  1054. 

El  poseedor  de  mala  fe  es  obligado  a  restituir  los  frutos  na- 
turales i  civiles  de  la  cosa,  i  no  solamente  los  percibidos,  sino 
los  que  el  dueño  hubiera  podido  percibir,  teniendo  la  cosa  en 
su  poder. 

Sí  no  existen  los  frutos,  se  deberá  el  valor  que  tenían  o 
hubieran  tenido  al  tiempo  de  la  percepción. 

El  poseedor  de  buena  fe  no  es  obligado  a  la  restitución  de 
los  frutos  sino  cuando  todavía  existen. 

Art.  1055. 

El  poseedor  vencido  tiene  derecho  a  que  se  le  abonen  las 
expensas  necesarias  invertidas  en  la  conservación  de  la  cosa, 
según  las  seglas  siguientes. 

Si  estas  expensas  se  invirtieron  en  obras  permanentes,  <x>mo 
una  cerca  para  impedir  las  depredaciones,  o  un  dique  para 
atajar  las  avenidas,  o  las  reparaciones  de  un  ediGcio  arruinado 
por  un  terremoto,  se  abonarán  al  poseedor  de  buena  fe  dichas 
expensas,  reducidas  a  lo  que  hubieran  debido  ser,  ejjBcutadas 
con  intelijencia  i  economía. 

Pero  al  poseedor  de  mala  fe  se  abonará  solamente  lo  que 
valgan  al  tiempo  de  la  restitución. 

I  si  las  expensas  se  invirtieron  en  cosas  que  por  su  natura* 
leza  no  dejan  un  resultado  material  permanente,  como  la  de- 
fensa de  la  fínca  contra  acciones  judiciales  dirijidas  a  expro- 
piarla o  gravarla,  serán  abonadas  dichas  expensas  al  poseedor 
de  buena  o  mala  fe,  en  cuanto  hubieren  sido  ejecutadas  con  la 
debida  intelijencia  i  economía  para  la  consecución  del  objeto. 

El  poseedor  vencido  tendrá  asimismo  derecho  a  los  intereses 
legales  de  las  cantidades  que  por  razón  de  estas  expensas  se 
adjudicaren,  calculados  desde  la  fecha  en  que  se  concluyeron 
las  obras  o  se  obtuvo  el  objeto. 

Art.  1056. 

El  poseedor  de  buena  fe,  vencido,  tiene  asimismo  derecho 
a  que  se  le  abonen  las  mejoras  útiles. 

Art.  1055.  Pothier,  De  la  propriété,  núms.  343,  344,  con  algunas 
esplicacioncs. 
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Solo  se  entenderán  por  mejoras  úLiles  las  que  hayan  au- 
mentado el  valor  venal  de  la  cosa. 

Si  el  aumento  de  valor  excediere  al  costo  de  las  mejoras 
ejecutadas  con  mediana  intelijencia  i  economía,  solo  habrá 
derecho  al  abono  de  esto  costo;  i  si,  al  contrario,  el  costo  de 
las  mejoras  excediere  al  aumento  de  valor  de  la  cosa,  solo 
habrá  derecho  al  abono  de  este  aumento  de  valor. 

Art.  1057. 

El  propietario  podrá  oponer  por  via  de  compensación  a  las 
expensas  i  mejoras  que  es  obligado  a  pagar,  el  valor  de  los 
frutos  percibidos  quo  el  poseedor  no  es  condenado  a  restituir. 

Art.  1058, 

El  poseedor  de  mala  fe  no  tendrá  derecho  a  que  so  le  abo- 
nen las  mejoras  útiles  de  que  habla  el  artículo  precedente. 

Pero  podrá  llevarse  los  materiales  de  dichas  mejoras,  siem- 
pre que  pueda  separarlos  sin  detrimento  de  la  cosa  reivindicada 
i  que  el  propietario  rehuse  pagarle  el  precio  quo  tendrían  dichos 
materiales  después  de  separados. 

Podrá,  ademas,  oponer  por  via  de  compensación  el  costo 
racional  de  las  mejoras  al  valor  de  los  frutos  quo  fuere  conde- 
nado a  restituir,  i  será  solo  obligado  a  pagar  el  exceso  de  la 
segunda  cantidad  sobre  la  primera. 

Art.  1059. 

En  cuanto  a  las  mejoras  voluptuarias,  el  prq)ietarío  no  será 
obligado  a  pagarlas  al  poseedor  de  mala  ni  de  buena  fe,  que 
solo  tendrán  con  respecto  a  ellas  el  derecho  que  por  el  articulo 
precedente  se  concede  al  poseedor  de  mala  fe  respecto  de  las 
mejoras  útiles. 

Se  entienden  por  mejoras  voluptuarias  las  que  solo  consis- 
ten en  objetos  de  lujo  i  recreo,  como  los  jardines,  miradores, 
fuentes,  cascadas  artiQciales,  de  un  predio  rústico,  i  jeneral- 
mente  aquéllas  que  no  aumentan  el  valor  venal  de  la  cosa  en 
el  mercado  jeneral,  o  solo  lo  aumentan  en  una  proporción 
insignificante. 
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Art.  1060. 

Se  entenderá  que  la  separación  de  los  materiales,  permitida 
por  los  artículos  precedentes,  es  en  detrimento  de  la  cosa  rei- 
vindicada, cuando  hubiere  de  dejarla  en  peor  estado  que  antes 
de  ejecutarse  las  mejoras;  salvo  en  cuanto  el  poseedor  vencido 
pudiere  reponerla  inmediatamente  en  su  estado  anterior,'  i  se 
allanare  a  ello. 

Art.  1061. 

Si  el  dueño  de  una  fínca  fuere  tan  pobre  que  para  pagar 
inmediatamente  las  expensas  i  mejoras  se  vería  forzado  a  ena- 
jenarla, solo  será  obligado  al  desembolso  inmediato  que  sin 
esta  enajenación  le  sea  posible,  i  en  cuanto  al  resto,  lo  reco- 
nocerá sobre  la  misma  finca  a  censo  o  se  obligará  a  pagarla 
con  los  intereses  legales  en  ciertos  plazos,  determinados  por 
el  juez;  hipotecando  la  finca  para  la  seguridad  de  este  pago. 

El  juez  elejirá  de  estos  medios  el  que  en  las  circunstancias 
le  pareciere  mas  equitativo,  i  podrá  también  combinarlos. 

S5. 

ejecución  de  la  sentencia  de  restitución 

Art.  1062. 

Si  el  demandado  perdió  la  posesión  sin  dolo,  i  haciendo  la 
restitución  en  dinero,  pide  que  el  actor  le  ceda  su  acción,  será 
oído;  i  si  después  recobrare  la  cosa,  será  amparado  en  ella  aun 
contra  el  mismo  que  aceptó  la  restitución  en  dinero. 

Pero  el  actor  no  quedará  obligado  al  saneamiento  do  evic- 
cion. 

Art.  1063. 

La  cosa  reivindicada,  si  es  corporal  i  mueblo,  será  restituida 
inmediatamente  que  el  actor  que  ha  vencido  la  pida. 

Art.  10G2.  L.  63,  De  reivindica  i  1, 35,  §  2;  núms.  5i  i  52  en  las  Pan- 
dectaa  de  Pothicr. 
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Art.  1064. 

Las  Gncas  serán  restituidas  en  el  término  de  un  mes,  contado 
desdo  la  notificación  de  la  sentencia. 

Art.  1065. 

Cuando  el  poseedor  vencido  tuviere  un  saldo  que  reclamar 
en  razón  de  expensas  i  mejoras,  podrá  retener  la  cosa  en  pren« 
da  hasta  que  se  verifique  el  pago,  o  se  le  asegure  a  su  satis*» 
facción;  sin  perjuicio  de  lo  prevenido  en  el  artículo  1061. 

Art.  1066. 

En  caso  necesario,  se  dará  al  poseedor  un  plazo  prudencial 
para  liquidar  dichas  expensas  i  mejoras,  i  espirado  ese  plazo 
sin  que  se  liquiden  i  se  presente  la  cuenta,  se  ordenará  la  res- 
titución en  el  término  de  quince  dias,  caucionándose  por  el 
rcívindicador  el  pago  del  saldo  que  en  su  contra  apareciere. 

Art.  1067. 

Si  el  poseedor  es  condenado  a  la  restitución  de  frutos,  podrá 
hacer  en  especie  la  de  aquéllos  que  existan,  i  que  no  se  hayan 
deteriorado  en  su  poder  por  su  culpa. 

El  poseedor  de  mala  fe  no  tendrá  derecho  a  que  se  lo  reci* 
ban  las  especies  deterioradas. 

TÍTULO  XIII 

De  las  aooiones  posesorias. 

S  I. 
de  las  acciones  posesorias  en  jeneral 

Art.  1068. 

Las  acciones  posesorias  deben  juzgarse  sumariamente,  i  no 
se  concede  apelación  de  ellas  ni  recurso  de  nulidad  sino  en  el 
efecto  devolutivo,  salvo  en  los  casos  en  que  alguno  de  los 
artículos  siguientes  ordenare  otra  cosa. 
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Para  la  imposición  de  la  pena  en  que  el  violador  de  la  pose* 
sien  ajena  incurra  según  el  Código  Criminal,  se  procederá  por 
los  trámites  del  juicio  ordinario. 

Abt.  1069. 

Las  acciones  posesorias  tienen  por  objeto  conservar  o  recu- 
perar la  posesión. 

Pertenecen  a  todo  poseedor  de  la  misma  manera  que  al 
dueño  que  lejitimamente  posee. 

8e  extiende  a  la  cuasiposesion. 

Art.  1070. 

Contra  las  acciones  posesorias  no  se  admite  la  excepción  de 
dominio. 

Art.  1071. 

El  heredero  tiene  i  está  sujeto  a  las  mismas  acciones  pose- 
sorias que  tendría  i  a  que  estaria  sujeto  su  autor  si  viviese. 

Art.  1072. 

Las  acciones  que  tienen  por  objeto  conservar  la  posesión, 
prescriben  al  cabo  de  un  año  completo  contado  desde  el  primer 
acto  de  molestia  o  embarazo  inferido  o  amenazado  a  la  pose- 
sión i  conocido  por  el  poseedor. 

Las  que  tienen  por  objeto  recuperarla,  espiran  al  cabo  de 
un  año  completo  contado  desde  que  el  poseedor  anterior  tuvo 
noticia  de  haber  perdido  la  posesión. 

Art.  1073. 

El  poseedor  tiene  derecho  para  pedir  que  no  se  le  turbe  o 
embarace  su  posesión  o  se  le  despoje  de  ella;  que  se  le  indem- 
nice del  daño  que  ha  recibido,  i  se  dé  seguridad  contra  el  que 
fundadamente  teme. 

Art.  1074. 

Para  entablar  esta  acción,  se  debe  probar  la  posesión  actual 
i  el  daño  recibido  o  que  fundadamente  se  teme. 
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Art.  1075. 

Se  deberá  probar  la  posesión  por  hechos  positivos,  de  aqué- 
llos a  que  solo  da  derecho  el  dominio,  como  el  corte  de  made- 
ras, la  construccioa  de  edificios,  la  de  cerramientos  o  cercas, 
las  plantaciones  o  sementeras,  i  otros  de  igual  signifícacion, 
ejecutados  sin  el  consentimiento  del  que  disputa  la  posesión. 

La  construcción  de  ranchos,  el  uso  de  las  aguas  i  yerbas 
naturales  para  abrevar  o  apacentar  ganados,  i  otros  semejan- 
tes, en  campos  abiertos,  no  califican  posesión. 

Art.  1076. 

Si  el  reo  alega  que  ha  sido  despojado  de  la  posesión  por  el 
actor  violenta  o  clandestinamente,  se  distinguirán  dos  casos: 

1  .^  Si  el  actor  pide  solo  seguridad  contra  la  perpetración 
de  un  daño  que  teme,  o  si  solo  se  queja  de  hechos  perpetrados, 
en  que  no  ha  intervenido  la  fuerza,  se  admitirá  la  excepción, 
i  probada,  será  restablecido  en  la  posesión  el  reo,  i  condenado 
el  actor  a  la  indemnización  competente. 

2.^  Si  el  actor  articula  i  prueba  hechos  perpetrados,  en  que 
ha  intervenido  la  fuerza,  será  mantenido  en  la  posesión  pro- 
visoriamente, i  condenado  el  reo  a  la  reparación  del  .daño, 
dejándolo  a  salvo  su  derecho  para  pedir  que  se  le  restituya  la 
posesión. 

I  si  el  reo  pide  la  restitución,  podrá  el  juez  aplazar  la  in- 
demnización, hasta  la  resolución  del  segundo  juicio,  a  fin  de 
que  puedan  compensarse  en  todo  o  parte  las  que  mutuamente 
se  deban. 

Art.  1077. 

Si  el  reo  alega  que  ha  sido  injustamente  despojado  de  la 
posesión  por  una  persona  distinta  del  actor  i  de  quien  el  actor 
no  es  heredero,  no  será  oída  la  excepción;  se  mantendrá  en  la 
posesión  al  actor,  concediéndosele  la  seguridad  i  reparación 
que  corresponda;  i  se  dejará  al  reo  su  derecho  para  repetir 
contra  quien  hubiere  lugar. 
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Art.  1078. 

Si  ol  reo  alega  que  la  posesión  no  es  actualmente  del  actor 
sino  suya,  se  decidirá  la  cuestión  del  modo  siguiente: 

1.^  Será  declarado  poseedor  el  que  lo  haya  sido  sin  inte- 
rrupción durante  los  últimos  trescientos  dias  anteriores  a  la 
querella. 

2.®  Si  en  este  tiempo  se  hubieren  ejecutado  por  ambas  partes 
actos  posesorios  inequívocos,  será  declarado  poseedor  aquél 
cuyos  actos  posesorios  se  hubieren  ejecutado  sin  violencia  ni 
clandestinidad;  i  si  por  ambas  partes  o  por  ninguna  de  ellas 
se  ha  empleado  la  fuerza,  o  se  han  ejecutado  clandestinamen- 
te los  actos  posesorios,  se  atenderá  al  oríjen  de  la  posesión 
que  cada  una  de  las  partes  se  atribuyo. 

3.®  Se  favorecerá  en  este  caso  la  posesión  que  no  ha 
principiado  violenta  o  clandestinamente;  i  si  la  posesión  do 
una  i  otra  parte  o  de  ninguna  de  ellas  ha  sido  violenta  o  clan- 
destina en  su  orijen,  se  concederá  la  posesión  al  que  alegare 
un  titulo  de  dominio;  i  si  ambas  partes  alegaren  un  título  de 
esta  especie,  se  dará  la  posesión  a  la  pai*te  cuyo  título  fuere 
mas  antiguo;  i  si  ninguna  de  las  partes  alegare  un  titulo  de 
esta  especie,  a  la  parto  que  no  hubiere  ejecutado  los  últimos 
aotos  de  violencia  o  molestia. 

4.®  Todo  acto  do  violencia  impone  al  perpetrador  la  repa- 
ración del  daño  inferido  por  ella;  sin  perjuicio  de  la  pena  que 
impongan  las  leyes  al  delito. 

5.°  No  se  tomará  en  consideración  el  titulo  cuya  existencia 
no  pudiere  probarse  sumariamente. 

6.®  Tampoco  se  tomarán  en  consideración  los  defectos  o 
vicios  del  titulo  quo  no  pudieren  probarse  del  mismo  modo. 

7.^  No  se  tomarán  en  consideración,  por  via  de  acción  o 
excepción,  los  hechos  anteriores  a  los  últimos  trescientos  dias. 

Art.  1079. 

El  que  injustamente  ha  sido  privado  do  la  posesión^  tendrá 
derecho  para  pedir  que  se  le  restituya,  con  la  debida  indem- 
nización de  perjuicios.  * 
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Art.  1080. 

Si  en  el  despojo  de  la  posesión  ha  intervenido  la  fuerza  o  la 
amenaza  de  un  mal  grave  inminente,  o  si  ha  intervenido  clan- 
destinidad, o  si  la  posesión  ha  sido  usurpada  por  el  que  era 
mero  tenedor  de  ella  i  reconocia  el  dominio  del  actor,  será 
condonado  el  despojador  a  la  restitución  inmediata  de  la  pose- 
sión, i  a  pagar  el  duplo  del  valor  de  los  perjuicios  que  el  actor 
jurare  haber  recibido,  salva  la  tasación  prudencial  del  juez, 
cuando  pareciere  exajerada  la  del  actor. 

Art.  1080  a. 

Las  acciones  cuasi]K)sesorias  tienen  por  objeto  que  la  cuasi- 
posesion  sea  reconocida  por  el  poseedor  que  la  desconoce  o  la 
turba,  i  comprenden  la  indemnización  del  daño  inferido,  i  la 
debida  seguridad  contra  el  que  fundadamente  so  tema. 

S  2. 
de  algunas  acciones  posesorias  especiales 

Art.  1081. 

Las  disposiciones  del  parágrafo  anterior  se  aplicarán  a  las 
acciones  especiales  do  que  se  trata  en  el  presente;  salvas  las 
modificaciones  que  en  él  se  expresarán. 

Art.  lt)82. 

El  poseedor  tiene  derecho  para  pedir  que  se  prohiba  toda 
t>bra  nueva  que  se  trate  de  construir  sobre  el  suelo  de  que  está 
an  posesión. 

Pero  no  tendrá  el  derecho  de  renunciar  con  este  fin  las  obras 
necesarias  para  precaver  la  ruina  de  un  edificio,  acueducto, 
canal,  puente,  acequia,  etc.;  con  tal  que  en  lo  que  puedan 
incomodarle  se  reduzcan  a  lo  estrictamente  necesario,  i  que, 

Art.  1080  a.  El  posoodor  que  la  t'.irba  es,  verbigracia,  dueño  del 
fundo  en  que  el  cuasi  poseedor  goza  do  una  servidumbre  de  acueducto 
o  camino. 
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terminadas,  se  restituyan  las  cosas  al  estado  anterior,  a  costa 
del  denunciado. 

Tampoco  tendrá  derecho  para  embarazar  los  trabajos  condu- 
centes a  mantener  la  debida  limpieza  en  los  caminos,  acequias, 
cañerías,  etc.;  antes  por  el  contrarío,  en  cuanto  recibiere 
benefício  de  ellos,  estará  obligado  a  auxiliarlos. 

Art.  1083. 

Son  obras  nuevas  denunciables  los  aleros,  miradores,  bal- 
cones, etc.,  que  se  añaden  a  una  construcción  anterior,  i  miran 
perpendícularmente  sobre  el  suelo  ajeno. 

Asimismo  las  construcciones  que  se  trata  de  sustentar  en 
edifício  ajeno,  que  no  esté  sujeto  a  tul  servidumbre;  i  las  que 
embarazan  el  goce  lejítimo  de  servidumbres  constituidas  en 
predios  ajenos. 

Art.  1084. 

El  derecho  que  tiene  el  dueño  de  una  finca  para  denunciar 
las  obras  nuevas  que  le  perjudican  o  que  embarazan  el  goce 
de  ella,  lo  tiene  toda  persona  para  denunciar  las  que  se  cons- 
truyan en  el  suelo  público,  o  que  menoscaben  o  embaracen  el 
uso  lícito  de  las  cosas  públicas,  como  calles,  plazas,  caminos, 
puentes,  muelles,  etc. 

Las  municipalidades  son  obligadas  a  denunciarlas. 

Art.  1085. 

No  solo  compete  al  dueño  do  una  finca  el  derecho  de  de- 
nunciar las  obras  nuevas  que  le  menoscaban  o  embarazan  el 
goce  de  ella,  sino  a  todos  los  que  tengan  un  derecho  de  usu- 
fructo, de  uso  o  do  habitación  en  ellu,  en  cuanto  las  obras 
nuevas  menoscaben  o  embaracen  su  uso  o  goce  lejítimo;  i 
podrá  cualquiera  de  ellos  intentar  su  acción  contra  toda  per- 
sona a  nombre  del  dueño,  i  contra  el  dueño  mismo  a  su  propio 
nombre. 


Art.  1085.  L.  4,  tít.  32,  V.  3. 
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Art.  1086. 

Sí  la  obra  nuova  es  común  de  muchos,  bastará  denunciarla 
a  uno  do  ellos;  i  si  son  muchos  los  que  tienen  ínteres  en  de- 
nunciarla, cada  uno  de  ellos  puede  hacer  la  denuncia  a  nombro 
de  todos. 

Art.  1087.* 

El  derecho  para  denunciar  las  obras  nuevas  de  que  resulta 
perjuicio  a  una  fínca,  tiene  lugar,  no  solo  respecto  de  una  fínca 
vecina,  sino  de  cualquiera  otra  ñnca  en  la  cual  se  construyan 
las  obras. 

Art.  1088. 

La  reclamación  contra  la  obra  nueva  se  hará  al  que  actual- 
mente trabaja  en  ella,  o  a  la  persona  que  ordenó  la  obra,  para 
que  la  suspenda. 

Art.  1089. 

El  juez  a  quien  se  ocurriere,  mandará  desde  luego  suspen- 
der la  obra,  i  seguidamente  oirá  en  juicio  sumario  lo  que  a 
favor  o  en  contra  de  la  denuncia  se  alegare. 

Si  alguna  de  las  partes  so  creyere  agraviada  por  la  sentencia 
que  el  juez  sumariamente  pronunciare,  se  suspenderá  su  eje- 
cución, comprometiéndose  bajo  competente  seguridad  el  agra- 
viado a  entablar  dentro  de  treinta  dias  su  recurso  de  apelación 
o  de  nulidad  en  juicio  ordinario. 

Si  en  el  término  de  noventa  dias  contados  desde  la  fecha 
de  este  recurso,  no  se  pronunciare  sentencia,  podrá  el  denun- 
ciado rendir  caución  do  que,  siendo  vencido,  derribará  la  obra 
a  su  costa  e  indemnizará  de  todo  perjuicio  al  denunciante;  i  si 
pareciere  suQciente  la  caución,  se  le  permitirá  provisoriamente 
continuar  la  obra. 

Podrá  admitirse  esta  caución  aun  antes  do  espirar  los  ante- 
dichos noventa  dias,  si  apareciere  que  la  suspensión  de  la  obra 
ha  de  causar  mucho  mas  daño  al  denunciado,  que  su  conti- 
nuación al  denunciante. 

Art.  1086.  L.  %  tít.  32,  P.  3. 
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Art.  1090. 

Él  que  tema  que  la  ruina  de  un  edificio  vecino  le  pare  per« 
juicio,  tiene  derecho  de  querellarse  al  juez  para  que  se  mando 
al  dueño  de  tal  edificio  derribarlo^  si  estuviere  tan  deteriorado 
que  no  admita  reparación;  o  para  que,  si  la  aditlite,  se  lo 
ordene  hacerla  inmediatamente;  o  para  que,  si  el  daño  que  se 
teme  no  fuere  muí  grave,  rinda  caución  de  indemnizar  al 
querellante  de  todo  perjuicio  que  por  el  mal  estado  del  edificio 
le  sobrevenga;  i  si  el  querellado  no  procediere  a  cumplir  in- 
mediatamente el  fallo  judicial,  se  derribará  el  edificio  o  se 
hará  la  reparación  a  su  costa,  subastando  el  juez  lá  demolición 
o  reparación,  i  encargando  de  ella  al  que  a  menos  precio  qui- 
siere emprenderla. 

El  juez,  para  tomar  cualquiera  do  estas  providencias,  hará 
reconocer  el  edificio  por  peritos. 

Art.  1091. 

En  el  caso  del  artículo  precedente,  el  subastador  conservará 
la  forma  i  dimensiones  del  antiguo  edificio  en  todas  sus  partes, 
salvo  si  fuere  necesario  alterarlas  para  precaver  el  peligro. 

Las  alteraciones  se  ajustarán  a  la  voluntad  del  dueño  del 
edificio,  en  cuanto  sean  compatibles  con  el  objeto  de  la  que- 
rella. 

Art.  1092. 

Si  otorgada  la  caución  cayere  el  edificio  por  efecto  de  su 
mala  condición^  se  indemnizará  de  todo  perjuicio  a  los  Vecinos; 
pero,  si  cayere  por  caso  fortuito,  como  avenida,  rayo  o  terre- 
moto, no  habrá  lugar  a  indemnización;  a  menos  do  probarse 
que  el  caso  fortuito  no  hubiera  producido  daño  alguno,  sin  el 
mal  estado  del  edificio. 

Tampoco  habrá  lugar  a  indemnización,  si  no  hubiere  pre*- 
cedido  querella. 


Art.  1092,  inc.  1.°  L.  10,  tít.  32,  V.  3. 
Art.  1092,  inc.  2.»  L.  11,  eodcin. 
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Abt.  1093. 

La  municipalidad  i  cualquiera  persona  del  pueblo  podrá 
intentar  la  querella  de  que  se  trata  en  los  tres  artículos  prece- 
dentes, siempre  que  del  mal  estado  del  ediQcio  pueda  seguirse 
daño,  no  solo  a  los  vecinos^  sino  a  los  transeúntes.  La  misma 
querella,  i  con  los  mismos  efectos,  podrá  ser  intentada  por 
cualquier  persona  particular,  siempre  que  del  mal  estado  del 
tal  ^edificio  pudiere  resultar  daño  a  las  cosas  de  uso  público, 
como  calles,  caminos,  etc. 

La  municipalidad  o  el  particular  querellante,  en  caso  de 
Juzgarse  necesaria  la  demolióion  o  reparación,  tendrá  derecho 
B  que  el  querellado  le  pague  una  suma  de  dinero  igual  a  la 
décima  parte  de  lo  que  se  estimsuro  que  deba  costar  la  demoli- 
ción o  reparación. 

La  indemnización  a  que  hubiere  lugar  por  la  caída  del 
edificio,  se  dará  integramente  a  los  que  hubieren  sufrido  el 
perjuicio. 

Art.  1094. 

Las  acciones  municipales  o  populares  se  entenderán  sin 
perjuicio  de  las  que  competan  a  los  inmediatos  interesados,  en 
los  casos  de  los  artículos  1084  i  1093. 

Art.  1095. 

Las  disposiciones  precedentes  se  extenderán  al  peligro  que 
80  toma  de  cualesquiera  construcciones;  o  de  árboles  mal 
arraigados,  o  expuestos  a  ser  derribados  por  casos  de  ordinaria 
ocurrencia. 

Art.  1096. 

Las  acciones  que  competen  por  el  daño  que  pueda  resultar 
del  mal  estado  de  un  edificio,  de  una  construcción,  etc.,  se 
juzgarán  sumariamente  i  se  llevarán  a  efecto;  pero,  si  el  daño 
que  se  teme  no  fuere  inminente  i  grave,  podrán  seguirse  los 
trámites  señalados  en  el  artículo  1089. 


Art.  1093.  Modificación  de  la  citada  Ici  10) 
Art.  1095.  L,  12,  ecdem. 
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Art.  1097. 

Si  86  hicieren  obras  de  que  resulte  la  caída  de  las  aguas 
lluvias  en  casa  o  fundo  que  no  estuviere  obligado  a  recibirlas, 
mandará  ol  juez,  a  petición  de  los  interesados,  que  las  tales 
obras  se  deshagan  o  se  enmienden,  i  se  indemnicen  los  per- 
juicios. 

Art.  1098. 

Lo  ní\ismo  se  extiende  a  las  estacadas,  paredes  u  otras  labo- 
res que  tuerzan  la  dirección  do  las  aguas  corrientes,  de  manera 
que  se  estanquen  o  se  corrompan,  humedeciendo  el  suelo  de 
los  edificios  contiguos,  o  privando  de  su  beneficio  a  las  here- 
dades que  tienen  derecho  de  aprovecharse  de  ellas. 

Art.  1099. 

Lo  dispuesto  en  los  artículos  1097  i  1098  se  aplica,  no  solo 
a  las  obras  nuevas,  sino  a  las  ya  hechas,  mientras  no  haya 
trascurrido  tiempo  bastante  para  constituir  un  derecho  do 
servidumbre. 

Pero  ninguna  prescripción  se  admitirá  contra  las  obras  que 
corrompan  el  aire  i  lo  hagan  conocidamente  dañoso. 

Art.  1100. 

Lo  mismo  se  extiende  a  las  obras  de  que  resulta  daño  pú- 
blico; i  tendrán  el  derecho  do  querellarse  las  municipalidades 
respectivas  i  aun  cualquiera  persona  del  pueblo,  aunque  sean 
antiguas  las  construcciones  o  labores  que  produzcan  el  daño; 
i  si  so  encontrare  fundada  la  querella,  se  dará  al  querellante, 
a  título  de  recompensa,  una  cantidad  igual  a  la  décima  parte 
de  lo  que  se  estimare  que  valga  el  costo  de  la  demolición  o 
rectificación. 

Aut.  1101. 

Cuando  se  opusiere  la  excepción  de  un  derecho  de  servi- 
dumbre no  reconocido  por  el  querellante,  se  suspenderá  la 

Art.  1007.  L.  .13,  eodem. 

Art.  1009.  L.  13,  codcm,  con  modificaciones. 
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ejecución  de  toda  providencia  que  no  so  dirija  a  precaver  un 
daño  inminente  i  grave,  i  se  ventilará  la  cuestión  en  juicio 
ordinario;  pero,  si  el  daño  que  se  teme  fuere  inminente  i  grave, 
86  ejecutará  la  providencia,  quedando  expedito  su  recurso  al 
reo  para  la  indemnización  competente,  si  la  querella  se  esti- 
mare infundada. 

Art.  1102. 

El  que  hace  obras  para  impedir  la  entrada  de  aguas  que  no 
es  obligado  a  recibir,  no  es  responsable  de  los  daños  que,  ata- 
jadas de  esa  manera,  i  sin  intención  de  ocasionarlos,  puedan 
causar  en  las  casas  o  heredades  vecinas. 

Art.  1103. 

Tampoco  es  responsable  el  dueño  de  un  predio  de  los  per- 
juicios que  se  sigan  a  otro  en  fuerza  solo  de  las  leyes  naturales, 
i  sin  que  contribuya  a  ello  la  obra  del  hombre;  como  cuando 
el  agua  corre  naturalmente  de  alto  a  bajo,  o  se  desprenden  de 
un  cerro  piedras  o  tierra,  o  los  vientos  reinantes  llevan  hojas, 
humo  u  otras  materias  de  una  parte  a  otra. 

Pero  el  dueño  del  predio  en  qué  se  sufre  el  daño  o  molestia, 
tendrá  derecho  para  obligar  al  dueño  del  otro  predio,  a  que 
permita  las  obras  conducentes  a  precaver  o  atenuar  el  mal. 

El  dueño  del  predio  en  que  so  construyan  estas  obras,  no 
estará  obligado  a  permitirlas  en  daño  del  mismo  predio,  i 
tendrá  derecho  a  que  se  le  indemnice  del  perjuicio  que  expe- 
rimento mientras  se  construyen  las  obras,  a  menos  que  éstas 
aprovechen  juntamente  a  ambos  predios. 

Art.  1104. 

Si  corriendo  el  agua  por  una  heredad  se  estancare  o  torciere 
su  curso,  embarazada  por  el  cieno,  piedras,  palos  u  otras  ma- 
terias que  acarrea  i  deposita,  los  dueños  de  las  heredades  en 
que  esta  alteración  cíel  curso  del  agua  cause  perjuicio,  tendrán 
derecho  para  obligar  al  dueño  de  la  heredad  en  que  ha  sobre- 


Art.  1102.  L.  2,  §  penúltimo  De  aqua  cí  aquie  pluviíB. 
Art.  1103.  Ampliación  do  la  Ici  H,  tít   Bi,  P.  3. 
Art,  llOi,  L,  15^  codcm. 


^0%  PROYECTO  DE  CÓDIGO  CIVIL 


venido  el  embarazo,  a  removerlo,  o  les  permita  a  ellos  hacerlO) 
de  manera  que  se  restituyan  las  cosas  al  estado  anterior. 

El  costo  de  la  limpia  o  desembarazo  se  repartirá  entre  los 
dueños  de  todos  los  predios  a  prorrata  del  beneficio  que  re- 
porten del  agua. 

Art.  1105. 

El  dueño  de  una  casa  tiene  derecho  para  impedir  que  cerca 
de  sus  paredes  se  hagan  depósitos  de  aguas  o  de  materias 
húmedas  que  puedan  dañarla. 

Tiene  asimismo  derecho  para  impedir  que  se  planten  árbo- 
les a  menos  distancia  que  la  de  quince  decímetros,  ni  hortalizas 
o  flores  a  menos  distancia  que  la  de  cinco  decímetros. 

Estos  derechos  subsistirán  mientras  las  plantaciones  no 
hayan  durado  diez  años;  i  no  tendrán  lugar  si  los  depósitos, 
hortalizas  o  plantaciones  hubieren  precedido  a  la  construcción 
de  las  paredes. 

Art.  1106. 

Si  un  árbol  extiende  sus  ramas  sobre  tejado  ajeno,  o  pene- 
tra en  suelo  ajeno  con  sus  raíces,  podrá  el  dueño  del  tejado  o 
del  suelo  exijir  que  se  corte  la  parte  excedente  de  las  ramas, 
i  cortar  él  mismo  las  raíces. 

Lo  cual  se  entiende  aun  cuando  el  árbol  esté  plantado  a  la 
distancia  debida. 

Art.  i  107. 

Los  frutos  que  dan  las  ramas  tendidas  sobre  terreno  ajeno, 
pertenecen  al  dueño  del  árbol;  el  cual,  sin  embargo,  no  podrá 
entrar  a  cojerlos,  sino  con  permiso  del  dueño,  estando  cerrado 
el  terreno. 

El  dueño  del  terreno  será  obligado  a  conceder  este  permiso 
en  dias  i  horas  oportunos,  de  que  no  le  resulte  daño. 

Art.  1108. 

El  que  quisiere  construir  un  injenio  o  molino,  o  una  obra 
cualquiera,  aprovechándose  de  las  aguas  que  van  a  otras  he» 

Art.  1108.  L.  18,  codera 
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redados  o  a  otro  injenio  o  molino,  podrá  hacerlo  en  su  propio 
suelo,  o  en  suelo  ajeno  con  permiso  del  dueño;  con  tal  que  no 
tuerza  o  monoscaI)o  las  aguas  en  perjuicio  de  aquéllos  quo 
tengan  derecho  de  aprovecharse  de  ellas. 

Art.  1109. 

Cualquiera  puedo  cavar  en  sucio  propio  un  pozo,  aunque 
de  olio  resulte  menoscabarse  el  agua  de  que  se  alimenta  otro 
pozo;  pero,  si  de  ello  no  reportare  utilidad  alguna,  o  tan  corta 
que  no  pueda  compararse  con  el  perjuicio  ajeno,  será  obligado 
a  oegarlo. 

Art.  1110. 

Siempre  que  haya  de  destruirse  o  enmendarse  una  obra 
perteneciente  a  muchos,  puede  intentarse  la  querella  contra 
todos  juntos,  o  contra  cada  uno  in  sólidum;  pero  la  indem- 
nización a  que  por  los  daños  recibidos  hubiere  lugar,  se  repar* 
tira  entre  todos  por  igual,  sin  perjuicio  de  quo  los  gravados 
con  esta  indemnización  la  dividan  entro  si  a  prorrata  de  la 
parte  que  tenga  cada  uno  en  la  obra. 

I  si  el  daño  sufrido  perteneciere  a  muchos,  cada  uno  tendrá 
derecho  para  intentar  la  querella  por  sí  solo,  en  cuanto  dirijida 
a  la  destrucción  de  la  obra;  poro  ninguno  podrá  pedir  indem* 
nizacion  sino  por  el  daño  que  él  mismo  haya  sufrido,  a  menos 
que  lejitime  su  personería  relativamente  a  los  otros. 

Art.  1109.  Ampliación  de  la  leí  19^  codem. 
Art  1110.  L.  17,  codem. 
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LIBRO  III 

DE  LA  SUCESIÓN  POR  CAUSA  DE  MUERTE,  I  DE  LAS  DONACIONES 

ENTRE  VIVOS 

TÍTULO  I 

Reglas  Jenerales. 

Art.  1111. 

>lsignacíonc8  yor  causa  de  muerte  son  las  que  hace  la 
lei,  o  el  testamento  de  una  persona  difunta,  para  suceder  en 
sus  bienes. 

Con  la  palabra  asignaciones  se  significan  en  este  libro  las 
asignaciones  por  causa  de  muerte;  ya  las  haga  el  hombre  o 
la  lei. 

Asignatario  es  la  persona  a  quien  se  hace  la  asignación. 

Se  entiendo  por  muerte^  no  solo  la  natural,  sino  la  civil. 

Art.  1112. 

Son  asignaciones  a  titulo  universal  las  de  todos  los  bienes, 
o  las  de  una  cuota  de  ellos,  como  la  mitad,  tercio,  quinto;  i 
asignaciones  a  título  singular^  las  do  una  especie  o  cuerpo 
cierto,  como  tal  caballo,  tal  casa;  i  las  de  jénero^  como  un 
caballo,  una  yunta  de  bueyes.  Bajo  el  nombre  de  asignaciones 

Art.  1112,  inc,  i.».  Molina,  De  just.  et  jure,  Tract.  II,  Disp.  155, 
núms.  1,  4;  Disp,  182,  núms.  12,  14— Gód.  Austr.,  532. 

Art.  1112^  inc.  2.o.  Molina,  dicho  tratado  i  disposición  155,  núms. 
1,  4— Cód.  Austr.,  532,  535. 
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de  jénero,  se  comprenden  las  de  cantidad^  como  mil  pesos, 
cien  fanegas  de  trigo. 

Las  asignaciones  a  título  universal  se  llaman  herencia^  i 
las  asignaciones  a  título  singular,  legados.  El  asignatario  de 
herencia  se  llama  heredero^  i  el  asignatario  de  legado,  lega- 
tario. 

Art.  1113. 

Si  se  sucede  en  virtud  de  un  teltamento,  la  sucesión  se  lla« 
ma  testamentaria^  i  si  en  virtud  de  la  lei,  intestada  o  a&ín- 
íes/ato. 

La  sucesión  en  los  bienes  de  una  persona  difunta  puede  ser 
parte  testamentaria,  i  parte  intestada. 

Art.  1114. 

La  delación  de  una  asignación  es  el  llamamiento  de  la  léi 
a  aceptarla  o  repudiarla. 

La  herencia  o  legado  se  defiere  al  heredero  o  legatario  en 
el  momento  de  fallecer  la  persona  de  cuya  sucesión  se  trata, 
si  el  heredero  o  legatario  es  llamado  puramente  o  a  día  cierto; 
o  en  el  momento  de  cumplirse  la  condición,  si  es  llamado 
condicionalmente. 

Art.  1115. 

Pero,  si  la  herencia  o  legado  se  asigna  bajo  la  sola  condición 
de  hacer  o  no  hacer  una  cosa,  i  el  hacerla  o  no  pende  entera- 
mente de  la  voluntad  del  asignatario,  se  deOere  en  el  momento 
de  la  muerte;  con  tal  que  se  preste  por  el  heredero  o  legatario 
seguridad  competente  de  que,  en  caso  de  faltar  la  condición 
de  hacer  la  cosa  o  de  no  hacerla,  restituirá  la  herencia  o  lega- 
do,  i  sus  frutos. 

Lo  cual,  sin  embargo,  no  tendrá  lugar,  cuando  el  testador 
hubiere  dispuesto  que  se  aguarde  el  cumplimiento  de  la  con- 

Art.  1114,  inc.  2.o.  L.  21,  tít.  9,  P.  6. 

Art.  1115,  inc.  2.».  L.  21,  tít.  9,  P.  6,  §  E  a  las  vegadas.  No  parece 
haber  un  objeto  práctico  en  hacer  de  las  asignaciones  sub  modo  tina 
clase  particular. 
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didoD,  o  cuando  hubiere  dispuesto  quo,  mientras  penda  la 
condición  de  hacer  algo  o  no  hacerlo,  pertenezca  a  otros  asig- 
natarios la  cosa  asignada. 

Art.  1116. 

Si  el  heredero  o  legatario  cuyos  dereclios  a  la  sucesión  no 
han  prescrito  fallece  antes  de  haber  aceptado  o  repudiado  la 
herencia  o  legado  que  se  le  ha  deferido,  trasmite  a  sus  here- 
deros el  derecho  de  aceptar  o  repudiar  dicha  herencia  o  legado, 
aun  cuando  fallezca  sin  sabor  que  se  lo  ha  deferido. 

No  se  puede  ejercer  este  derecho  sin  aceptar  la  herencia  de 
la  persona  que  lo  trasmite. 

Art.  1117. 

Será  capaz  i  digna  de  suceder  toda  persona  a  quien  la  leí 
no  haya  declarado  incapaz  o  indigna. 

Art.  1118. 

Es  incapaz  de  suceder  en  una  herencia  o  legado  la  persona 
que  no  existe  natural  i  civilmente  en  c\  momento  de  deferirse 
dicha  herencia  o  legado. 

Pero,  si  se  sucede  por  derecho  de  trasmisión,  con  arreglo  al 
articulo  1116,  bastará  existir  en  el  momento  de  deferirse  la 
sucesión  de  la  persona  que  trasmite. 

Las  asignaciones  testamentarias  a  favor  de  personas  que 
no  existen,  pero  se  espera  que  existan,  valdrán  como  fideico- 
misos. 

Art.  1119. 
El  exrelijioso  no  podrá  reclamar  los  bienes  que  antes  de  la 


Art  1116,  inc.  !.<>.  C.  A.,  537. 

Art.  1116,  inc.  2.»,  Según  el  Derecho  Romano,  seguido  en  esta  par- 
te por  el  Español,  si  el  heredero  fallecia  antes  do  haber  aceptado  o 
repudiado,  no  trasmitía  su  derecho  de  suceder  sino  ex  polentia  suU 
tatis,  ex  potentia  sanguinis,  et  jure  deliberandi.  Véase  Gómez, 
Variar.,  De  transmiss.  heredit.  En  este  artículo,  se  ha  seguido  la 
disposición  de  varios  códigos  modernos,  que  extienden  la  trasmisión 
del  derecho  de  sucesión  a  todos  los  casos. 

PROY.  OB  CÓD.  civ.  33 
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profesión  poseía,  ni  las  sucesiones  testamentarias  o  abintestato 
que  por  su  muerte  civil  hubieren  pasado  a  otras  manos;  salvo 
el  caso  de  nulidad  de  la  profesión,  según  el  articulo  109. 

Art.  1120. 

Son  incapaces  do  toda  herencia  o  legado  las  cofradías, 
gremios  o  establecimientos  cualesquiera  que  no  sean  personas 
jurídicas. 

PerO)  si  la  asignación  tuviere  por  objeto  la  fundación  do  una 
nueva  corporación  o  establecimiento,  podrá  solicitarse  la  apro- 
bación legal,  i  obtenida  ésta,  valdrá  la  asignación. 

Art.  1121. 

Es  incapaz  de  suceder  a  otra  persona  como  heredero  o  le- 
gatariot,  el  que  antes  de  deferírsele  la  herencia  o  legado  hubiere 
sido  condonado  judicialmente  por  el  crimen  de  dañado  ayun- 
tamiento con  dicha  persona  i  no  hubiere  contraído  con  ella  un 
matrimonio  que  produzca  efectos  civiles. 

Lo  mismo  se  extiende  a  la  persona  que,  antes  de  deferírsele 
la  herencia  o  legado,  hubiere  sido  acusada  de  dicho  crimen, 
si  se  siguiere  condenación  judicial. 

Art.  1122. 

Son  incapaces  de  suceder  a  sus  padres  como  herederos  o 
legatarios,  los  hijo§i  adulterinos,  incestuosas  o  sacrilegos;  pero 
no  podrá  alegarse  contra  los  hijos  el  dañado  ayuntamiento  de 
sus  padres,  sino  cuando  hubiere  precedido  condenación  o  acu- 
sación judicial  de  este  crimen,  en  los  términos  del  precedente 
articulo. 

Art.  1123. 

Es  incapaz  de  suceder  al  difunto,  como  heredero  o  legatario, 
el  que  lo  ha  dado  la  muerte,  o  ha  intervenido  en  ello  por  obra 
o  consejo,  o  le  dejó  perecer  pudiendo  salvarle. 

Art.  1124. 

Por  testamento  otorgado  durante  la  última  enfermedad,  no 


Art.  1123.  L.  13,  tít.  7,  P.  6. 
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puede  recibir  herencia  o  legado  alguno  el  eclesiástico  que  hu- 
biere confesado  al  difunto  durante  la  misma  enfermedad;  ni  la 
orden,  convento,  o  cofradía  de  que  sea  miembro  el  eclesiástico; 
ni  sus  deudos  por  consaguinidad  o  afinidad  hasta  el  tercer 
g^ado  inclusive. 

Pero  esta  incapacidad  no  comprenderá  a  la  iglesia  parro- 
quial del  testador,  ni  recaerá  sobre  la  porciori  de  bienes  que  el 
dicho  eclesiástico  o  sus  deudos  habrían  heredado  abintestato, 
si  no  hubiese  habido  testamento. 

Art.  1125. 

El  incapaz  no  adquiere  ni  trasmite  la  herencia  o  legado, 
aunque  no  haya  previa  declaración  judicial  de  incapacidad.    * 

Akt.  1126. 

« 

La  incapacidad  no  se  extiende  en  caso  alguno  (excepto  el 
del  artículo  1123)  a  las  asignaciones  alimenticias  tasadas  por 
autoridad  competente. 

Art.  1127. 

Son  indignos  de  suceder  al  difunto  como  herederos  o  legatarios: 
i.®  El  que  en  el  estado  de  demencia  o  destitución  no  le  ha 
socorrido  pudiendo. 

2.^  El  que  cometió  atentado  grave  contra  la  vida,  el  honor 
o  los  bienes  de  la  persona  de  cuya  sucesión  se  trata,  o  de  su 
cónyuje,  o  de  cualquiera  de  sus  ascendientes  o  descendientes 
lejitimos,  con  tal  que  dicho  atentado  se  pruebe  por  sentencia 
judicial  condenatoria,  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada, 
en  los  términos  del  articulo  11 21. 

Art.  1128. 

3.°  Es  asimismo  indigno  de  suceder,  como  heredero  o  le- 
gatario, el  que  por  fuerza  o  dolo  obtuvo  alguna  disposición 
testamentaria  del  difunto,  o  le  impidió  testar. 

Art.  1129. 

4.^  Es  asimismo  indigno  do  suceder  el  que  dolosamente 
Art.  1129.  L.  3,  tit.  18;  1.  10,  de  la  Nov.  Recop. 
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ha  detenido  u  ocultado  un  testamento  del  difunto;  presumién- 
dose dolo  por  el  mero  hecho  de  la  detención  u  ocultación. 

Art.  1130. 

5.®  Es  indigno  de  suceder  el  que,  siendo  varón  i  mayor  de 
edad,  i  no  teniendo  impedimento  canónico,  no  hubiere  acusa- 
do a  la  justicia  el  homicidio  cometido  en  la  persona  del  difunto 
tan  presto  como  le  hubiere  sido  posible. 

Pero  esta  causa  de  indignidad  no  podrá  alegarse,  sino 
cuando  constare  que  el  heredero  o  legatario  no  es  marido  de 
la  persona  por  cuya  obra  o  consejo  se  ejecutó  el  homicidio, 
ni  es  del  número  de  sus  ascendientes  o  descendientes,  ni  haí 
entre  ellos  deudo  de  consanguinidad  o  añnidad  hasta  el  tercer 
grado  inclusive. 

Art.  1131. 

6.'  Es  indigno  de  suceder  al  impúber,  demente  o  sordomu- 
do, el  ascendiente  o  descendiente  que,  cuando  era  llamado 
próximamente  a  sucederlc  abintestato,  omitió  pedir  que  se  le 
nombrara  un  tutor  o  curador,  i  permaneció  en  esta  omisión 
un  año  entero;  a  menos  que  aparezca  o  se  pruebe  haberle  sido 
imposible  hacerlo  por  sí  o  por  procurador. 

Si  son  muchos  los  próximamente  llamados  a  la  sucesión, 
la  dilijencia  de  uno  de  ellos  aprovechará  a  los  demás. 

Trascurrido  el  año,  recaerá  la  obligación  antedicha  en  los 
llamados  en  segundo  grado  a  la  sucesión  intestada. 

La  obligación  no  se  extiende  a  los  menores,  ni  en  jeneral 
a  los  que  viven  bajo  tutela  o  curaduría  o  bajo  potestad  ma- 
rital. 

Esta  causa  de  indignidad  desaparece  desde  que  el  impúber 
llega  a  la  pubertad,  o  el  demento  o  el  sordomudo  toman  la 
administración  de  sus  bienes. 

Art.  1132. 

7.^  El  que  impugna  un  testamento  como  falso  o  nulo,  i 

Art.  H30,  inc,  2.«>.  L.  i  3.  tít.  7,  P.  6. 

Art  1131,  inc.  5.«.  Aplicación  de  la  lei  12,  tít,  16,  P,  6. 

Art.  1132,  inc.  l.<>.  L.  13,  tít.  7,  P.  6. 
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persiste  en  la  impugnación  hasta  que  una  sentencia  lo  declara 
válido,  se  hace  indigno  do  la  herencia  o  legado  que  se  le  asig- 
na en  él. 

No  incurren  en  esta  indignidad  el  que  pide  la  reforma  do 
algunas  disposiciones  del  testamento  como  inoñciosas,  aunque 
sea  vencido  en  juicio,  ni  el  que  ha  impugnado  el  testamento 
representando  a  una  persona  que  estaba  obligado  a  defender, 
como  su  tutor  o  curador. 

Art.  1133. 

8.®  Son  indignos  de  suceder  el  tutor  o  curador  que,  nom- 
brados por  el  testador,  se  excusaren  sin  causa  lejítima;  i  se 
extiendo  esta  indignidad  aun  a  los  que  se  excusan  con  causa 
lejítima,  i  aun  a  los  que  son  incapaces  del  cargo,  respecto  de 
las  asignaciones  que  se  han  hecho  o  se  presumen  hechas  en 
remuneración  del  cargo  mismo,  según  lo  prevenido  en  el  ar- 
tículo 624. 

El  albacea  i  el  partidor  que,  nombrados  por  el  testador,  so 
excusasen  sin  probar  inconveniente  grave,  se  hacen  igualmen- 
te indignos  de  sucederle;  i  aun  probando  inconveniente  grave 
perderán  las  asignaciones  que  se  les  hagan  o  se  presuman  ha- 
cérseles en  remuneración  de  su  -cargo. 

No  se  extenderá  esta  causa  de  indignidad  a  los  asignatarios 
forzosos,  en  la  cuantía  que  lo  son,  ni  a  los  que,  desechada  por 
el  juez  la  excusa,  entren  a  servir  el  cargo. 

Art.  Ii34. 

g.**  Finalmente,  es  indigno  de  suceder  el  que,  a  sabiendas 
tle  la  incapacidad,  haya  prometido  al  difunto  hacer  pasar  sus 
bienes,  o  parte  de  ellos,  bajc)  cualquier  forma,  a  una  persona 
incapaz. 

Esta  causa  de  indignidad  no  podrá  alegarse  contra  ninguna 
persona  de  las  que  por  temor  reverencial  hubieren  podido  ser 
inducidas  a  hacer  la  promesa  al  difunto;  a  menos  que  haya 
procedido  a  la  ejecución  de  la  promesa. 


Art.  \m,  inc.  l.«.  L.  13,  tít.  7,  P.  6. 
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Anx.  1135. 

Las  causas  de  indignidad  mencionadas  en  los  artículos  pre- 
cedentes no  podrán  alegarse  contra  disposiciones  testamenta- 
rias posteriores  a  los  hechos  que  producen  la  indignidad,  sino 
cuando  se  probare  que  el  difunto  no  tuvo  conocimiento  de  esos 
hechos  al  tiempo  de  testar  ni  después. 

Art.  1136. 

La  indignidad  no  produce  efecto  alguno,  si  no  es  declarada 
on  juicio,  a  instancia  do  alguno  de  los  interesados  en  la  exclu- 
sión del  heredero  o  legatario  indigno. 

Art.  1137. 

La  indignidad  se  purga  en  diez  años  de  paladina  posesión 
de  la  herencia  o  legado. 

Art.  1138. 

Los  asignatarios  del  heredero  o  legatario  indigno  i  cuya 
indignidad  no  se  ha  purgado,  adquieren  la  herencia  o  legado 
de  que  su  autor  se  hizo  indigno,  pero  con  el  mismo  vicio  de 
indignidad  de  su  autor,  por  todo  el  tiempo  que  falte  para 
completar  los  diez  años;  salvo  que  sucedan  representando  al 
indigno,  según  el  artículo  1148,  pues  en  tal  caso  adquieren 
sin  el  vicio  de  su  autor. 

Art.  1139. 

El  que  era  incapaz  o  indigno  de  una  herencia  o  legado  que 
en  consecuencia  ha  pasado  a  un  hijo  suyo,  no  podrá  tener  sobre 
dicha  herencia  o  legado  el  usufructo  que  las  leyes  conceden  a 
los  padres  sobre  los  bienes  de  los  hijos. 

Art.  1140. 

La  indignidad  no  priva  al  heredero  o  legatario  excluido,  del 
derecho  que  pueda  tener  a  alimentos;  pero,  en  los  casos  de  los 
artículos  1127,  1128  i  1129,  se  limitarán  a  lo  estrictamente  ne- 
cesario. 
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TiTülO   II 

Reglas  relativas  a  la  saoesion  intestada, 

Art.   lUI. 

Las  leyes  reglan  la  sucesión  en  los  bienes  de  que  el  difunto 
no  ha  dispuesto  conforme  a  derecho,  o  si  ha  dispuesto,  no  se 
han  llevado  a  efecto  sus  disposiciones. 

AuT.  1142. 

La  lei  no  atiende  al  oríjen  de  los  bienes  para  reglar  la  suce- 
sión intestada  o  gravarla  con  restituciones  o  reservas. 

Art.  1143. 

En  la  sucesión  abintestato,  no  se  atiende  al  sexo  ni  a  la  pri- 
mojenitura. 

Art.  1144. 

Son  llamados  a  la  sucesión  intestada  los  descendientes  lejí- 
timos  del  difunto;  sus  ascendientes  lejítimos;  sus  colaterales 
lejítimos;  sus  hijos  naturales;  sus  padres  naturales;  sus  her- 
manos naturales;  el  conyuje  sobreviviente;  i  el  Fisco. 

Los  afines  no  son  llamados  a  la  sucesión  intestada. 

Las  disposiciones  de  este  titulo  reglan  el  orden  i  concurren- 
cia de  los  que  son  llamados  a  suceder  abintestato. 

Art.  1145. 

Se  sucede  abintestato,  ya  por  derecho  personal,  ya  por  de- 
recho df.  representación. 

La  represen /ación  consisto  en  suponer  que  una  persona 

Art.  llí-3.  So  dcroora  la  lei  15  de  Toro,  i  la  leí  I,  tít.  2,  lib.  3  del 
Fuero  Real. 

Art.  1U5.  inc.  3.«.  Code  Prussicn,  Part.  II,  tít.  2,  núms.  351,  352, 
353,  35 'i,  355, 
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tiene  el  lugar  i  por  consiguiente  el  grado  de  parentesco  i  loa 
derechos  hereditarios  que  tendría  su  padre  o  madre,  si  éste  o 
ésta  sobreviviese  a  la  persona  de  cuya  sucesión  se  trata  i  no 
tuviese  impedimento  para  suceder. 

Se  puede  representar  a  un  padre  o  madre  que,  si  viviese  i 
no  tuviese  impedimento  para  suceder,  sucedería  por  derecho 
de  representación. 

Art.  1146. 

Los  que  suceden  por  representación,  heredan  en  todos  casos 
por  estirpes;  es  decir,  que,  cualquiera  que  sea  el  número  do 
los  hijos  que  representan  al  padre  o  madre,  toman  entro  todos 
i  por  iguales  partes  la  porción  que  hubiera  cabido  al  padre  o 
madre  representado. 

Los  que  no  suceden  por  representación,  suceden  por  cabezas ^ 
esto  es,,  toman  entre  todos  i  por  iguales  partes  la  porción  a 
que  la  lei  los  llama,  a  menos  que  la  misma  lei  establezca  regla 
diversa. 

Art.  1147. 

Hai  siempre  lugar  a  la  representación  en  la  descendencia 
lejitima  del  difunto,  o  en  la  descendencia  lejitima  de  sus  her- 
manos lejitimos,  o  en  la  descendencia  lejitima  de  los  hijos  o 
hermanos  naturales. 

Fuera  de  estas  descendencias,  no  hai  lugar  a  la  represen- 
tación. 

Art.  1148. 

Se  puede  representar  al  ascendiente  cuya  herencia  se  ha 
repudiado. 

Se  puede  asimismo  representar  al  incapaz,  al  indigno,  al 
desheredado,  i  al  que  repudió  la  herencia  del  diíunto. 

Art.  1149. 

Los  hijos  lejitimos,  personalmente  o  representados,  excluyen 
a  todos  los  otros  herederos. 


Art.  1148.  Code  Pruss.,  Part.  II,  tít.  2,  níims.  352,  353. 
Art.  1H8,  inc-  2.°,  Code  Pruss.,  ib.  352,  354,  355. 
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Los  hijos  suceden  por  cabezas;  los  demás  descendientes,  por 
estirpes. 

AuT.  1150. 

Los  lejitimados  por  subsiguiente  matrimonio^  i  los  habidos 
en  matrimonio  putativo,  en  que  alo  menos  uno  de  los  cónyu- 
jes  estuvo  de  buena  de  fe  al  tiempo  do  la  concepción,  se  repu- 
tan iguales  en  todo  a  los  lejí timos. 

Art.  1151. 

Si  el  difunto  no  ha  dejado  posteridad  lejitima,  le  sucederán 
Biaa  ascendientes  lejítimos  de  ambas  líneas  paterna  i  materna*, 
i  en  cada  línea,  el  grado  mas  próximo  excluirá  a  los  otros. 

Si  en  una  sola  línea  sobreviviere  ascendencia  lejitima,  el  as- 
cendiente de  mas  próximo  grado  de  esa  línea  tomará  toda  la 
herencia  o  toda  la  porción  hereditaria  de  los  ascendientes.  Si 
son  dos  o  mas  los  que  se  hallan  en  ese  grado,  dividirán  dicha 
herencia  o  dicha  porción  por  cabezas. 

Concurriendo  ascendientes  de  ambas  líneas  i  de  un  mismo 
grado,  todos  heredarán  por  cabezas. 

Concurriendo  ascendientes  de  ambas  lincas,  pero  de  diversos 
grados,  la  porción  de  la  línea  de  grado  mas  próximo  será  doble 


Art.  1151,  inc.  !.•.  Por  ejemplo,  sobreviven  la  madre,  los  dos  abue- 
los maternos,  los  dos  abuelos  paternos,  i  tres  bisabuelos  paternos: 
heredan  solamente  la  madre  i  los  dos  abuelos  paternos. 

Art.  1151,  inc.  2.«.  Cuando  hai  hijos  naturales,  los  ascendientes,  co- 
mo se  verá  después,  no  llevan  toda  laherenciíi,  sino  solo  los  tres  cuartos 
de  ella,  que  es  entóneos  la  porción  hereditaria  de  los  ascendientes. 

Art.  1151,  inc.  2.«,  al  fin.  Supongamos  que  los  ascendientes  de  gra- 
do mas  próximo  que  sobreviven  son  dos  abuelos  paternos:  cada  uno 
de  ellos  toma  la  mitid  de  los  bienes.  Si  fuesen  tres  bisabuelos  pater- 
nos, cada  uno  de  ellos  tomaría  un  tercio. 

Art.  1151,  inc.  3.<>.  Los  mas  próximos  son  un  abuelo  paterno  i  los 
dos  abuelos  maternos:  cada  abuelo  toma  un  tercio. 

Art.  115!,  inc.  4.».  Así,  concurriendo  la  madre  con  los  dos  abuelos 
paternos,  la  madre  llevará  los  dos  tercios,  i  los  dos  abuelos  el  otro 
tercio.  Esta  disposición  es  en  favor  do  los  hermanos  del  difunto, 
que  heredan  solos  a  la  madre,  i  concurren  con  sus  primos  hermanos 
<¡n  la  «iiccsion  de  los  abuelos. 


^G6  PROYECTO   DE  CÓDIGO  CIVIL 

do  la  porción  de  la  otra  linea;  i  en  cada  linea ^  se  sucederá  por 
cabezas. 

AnT.1152. 

A  falta  do  descendientes  i  ascendientes  lejítimos,  los  herma- 
nos lejítimos,  personalmente  o  representixdos,  llevarán  toda  la 
herencia,  o  toda  la  porción  hereditaria  de  los  hermanos. 

Art.  1153. 

Los  hermanos  lejítimos,  paternos  o  maternos,  personalmente 
o  representados,  concurrirán  con  los  hermanos  carnales;  pero 
la  porción  del  liermano  paterno  o  materno  será  la  mitad  de  la 
porción  del  hermano  carnal, 

Art.  1154. 

A  falta  de  descenriiontes  o  ascendientes  lejítimos  del  difunto, 
i  a  falta  de  hermanos  lejítimos  del  difunto,  vivos  o  represen- 
tados, le  sucederán  los  otros  colaterales  lejítimos  se^un  las 
reglas  siguientes: 

1.*  El  colateral  o  los  colaterales  del  grado  mas  próximo 
excluirán  siempre  a  los  otros. 

2.'  Los  dcreíihos  de  sucesión  de  los  colaterales  no  so  extien- 
den mas  allá  del  sexto  grado. 

3.*  Los  colaterales  de  simple  conjunción,  esto  es,  los  que 
solo  son  parientes  del  difunto  por  parte  de  padre  o  por  parte 
de  madre,  gozan  de  los  mismos  derechos  que  los  colaterales 
de  doble  conjunción,  esto  es,  los  que  a  la  vez  son  parientes 
del  difunto  por  parte  de  padre  i  por  parte  de  madre. 

4.*  Sucediendo  dos  o  mas  colaterales^  parten  la  herencia  por 
cabezas. 


Art.  1152.  A  deja  dos  hermanos  /?,  C;  dos  sobrinos,  hijos  do  un 
hermano  D,  difunto;  i  tres  sobrinos,  hijos  de  otro  hermano  E,  también 
difunto.  Entran,  pues,  a  la  sucesión  cuatro  hermanos  de  ^4,  es  a  saber: 
B  i  C  vivos,  D  i  E  representados  por  los  respectivos  sobrinos.  Cada 
hermano  lleva  la  cuarta  parte,  i  por  consiguiente  cada  hijo  de  D  lleva 
una  octava  parte,  i  cada  hijo  de  E  una  duodécima  parte.  Estas  partes 
completarán  todo  el  patrimonio,  no  habiendo  hijos  naturales.  Ha- 
biéndolos, la  porción  hereditaria  de  los  hermanos  es  solamente  la 
mitad  del  patrimoníD,  scg'un  so  ve  mas  adelante» 
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Art.  1  155. 

Los  hijos  naturales  no  concurren  cpn  los  lejítimos  en  la 
sucesión  abintestato  del  paJro  ni  de  la  madre. 

Art.  1156. 

En  la  sucesión  abintestato  de  una  persona  que  no  deja  des- 
cendientes lejítimos,  los  hijos  naturales  concurren  con  los 
ascendientes  lejítimos,  i  a  falta  de  éstos,  con  los  hermanos 
lejítimos.  En  concurrencia  de  los  ascendientes,  llevarán  la 
cuarta  parte  de  los  bienes;  í  en  concurrencia  de  los  hermanos, 
llevarán  la  mitad  de  los  bienes. 

Excluirán  a  todos  los  demás  colaterales. 

Art.  1157. 

Muerto  un  hijo  natural  que  no  deja  descendientes  lejítimos, 
se  deferirá  su  herencia  en  el  orden  i  según  las  reglas  si- 
guientes: 

Primeramente,  a  sus  hijos  naturales,  personalmente  o  repre- 
sentados. 

En  segundo  lugar,  a  sus  padres.  Si  uno  solo  do  ellos  le  ha 
reconocido  con  las  formalidades  legales,  ésto  solo  le  heredará. 

En  tercer  lugar,  a  aquéllos  de  los  hermanos  que  fueren 
hijos  lejítimos  o  naturales  del  mismo  padre,  de  la  misma  ma- 
dre, o  de  ambos.  Todos  ellos  sucederán  simultáneamente; 
pero  el  hermano  carnal  llevará  doble  porción  que  el  paterno 
o  materno. 

La  calidad  de  hijo  lejítimo  del  mismo  padre  o  madre  no 
dará  derecho  a  mayor  porción  que  la  del  que  solo  es  hijo 
natural  del  mismo  padre  o  madre. 

Art.  1158. 

A  falta  de  descendientes,  ascendientes  i  colaterales  que 
tengan  derecho  a  la  sucesión  del  difunto,  sucede  en  todos  los 
bienes  el  cónyujc  sobreviviente. 

Habiendo  tales  descendientes,  ascendientes  o  colaterales, 
solo  tendrá  d<Techo  a  la  porción  conyugal,  en  los  términos 
que  después  se  dirá. 
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Art.  1159. 

Elcónyuje  divorciado  no  tendrá  parte  alguna  en  la  heren- 
cia abintestato  de  su  mujer  o  marido,  ni  porción  conyugal, 
si  hubiere  dado  motivo  al  divorcio  por  su  culpa. 

Art.  1160. 

A  faltado  todos  los  herederos  abintestato  designados  en  los 
artículos  precedentes,  sucederá  el  Fisco. 

Art.  1161. 

Cuando  en  un  mismo  patrimonio  se  sucede  por  testamento 
i  abintestato,  se  cumplirán  las  disposiciones  testamentarias 
en  lo  que  de  derecho  corresponda,  i  el  remanente  se  adjudicará 
a  los  herederos  abintestato,  según  las  reglas  de  este  título. 

Pero  los  que  sucedan  a  la  vez  por  testamento  i  abintestato, 
imputarán  a  la  porción  que  les  corresponda  abintestato  lo  que 
recibieren  por  testamento,  sin  perjuicio  de  retener  toda  la 
porción  testamentaria,  si  excediere  a  la  otra. 

Todo  lo  cual  so  entenderá  con  sujeción  a  lo  que  el  testador 
hubiere  ordenado. 


TÍTULO  III 

Be  la  ordenación  del  testamento. 

det,  testamento  en  jeneral 

Art.  1162. 

El  testamento  es  un  acto  mas  o  menos  solemne,  en  que 
una  persona  dispone  del  todo  o  de  una  parte  de  sus  bienes 
para  después  de  sus  dias,  conservando  la  facultad  de  revocar 

las  disposiciones  contenidas  en 'él,  mientras  viva. 

, -         — «w 

Art.  \\Q%.  C.  A.,  552. 
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Art.  1163. 

Los  instrumentos  testamentarios  que  no  contienen  asigna- 
ciones a  titulo  universal,  o  en  que  el  testador  adiciona  o  modi- 
fíca  sus  disposiciones  testamentarias  anteriores,  se  llaman 
codiciloSy  i  están  sujetos  a  las  mismas  formalidades  que  el 
testamento. 

Art.  1164. 

Toda  donación  o  promesa  que-  no  se  haga  perfecta  e  irre- 
vocable sino  por  la  muerte  del  donante  o  promisor,  es  un  tes- 
tamento, i  debe  sujetarse  a  las  mismas  solemnidades  que  el 
testamento.  Exceptúanso  las  donaciones  ó  promesas  entre 
marido  i  mujer,  o  entre  ascendientes  i  descendientes  lejitimos; 
las  cuales,  aunque  puedan  revocarse  por  el  donante,  podrán 
hacerse  bajo  la  forma  de  los  contratos  entre  vivos. 

Art.  1165. 

Todas  las  disposiciones  testamentarias  son  esencialmente 
revocables,  sin  embargo  do  que  el  testador  exprese  en  el  tes- 
tamento la  determinación  de  no  revocarlas.  Las  cláusulas 
derogatorias  de  sus  disposiciones  futuras  se  tendrán  por  no 
escritas,  aunque  se  confirmen  con  juramento;  i  solo  pudieran 
tomarse  en  consideración  como  un.  indicio  de  que  las  disposi- 
ciones posteriores  no  son  auténticas  o  no  han  sido  libremente 
otorgadas. 

Art.  1166. 

El  testamento  es  un  acto  de  una  sola  persona. 

Serán  nulas  todas  las  disposiciones  contenidas  en  el  testamen- 
to otorgado  por  dos  o  mas  personas  a  un  tiempo;  ya  sean  en 
beneficio  recíproco  de  los  otorgantes,  o  de  una  tercera  persona. 

Art.  1167. 

No  son  hábiles  para  testar: 

1."  La  persona  que  ha  muerto  civilmente; 


Art.  1167.  núm.  1.^  Es  una  consecuencia  necesaria  de  la  muerte 
civil,  i  del  voto  de  pobreza. 
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2."  La  persona  que  tiene  menos  de  diez  i  ocho  años  cum- 
plidos; 

3  °  Ei  furioso,  el  demente,  el  imbécil  i  el  actualmente  ebrio; 

4.**  El  pródigo  bajo  interdicción  absoluta; 

b.^  Todo  el  que  do  palabra  o  por  escrito  no  pudiere  expre- 
sar su  voluntad  claramente,  salvo  el  caso  del  articulo  1187. 

Art.  1168. 

El  testamento  otorgado  durante  la  existencia  de  cualquiera 
de  las  causas  de  inhabilidad  expresadas  en  el  artículo  prece- 
dente, es  nulo,  aunque  posteriormente  deje  de  existir  la  causa. 

I  por  el  contrario,  el  testamento  válido  no  deja  de  serlo, 
aunque  sobrevenga  después  alguna  de  estas  causas  de  inha- 
bilidad, i  dure  hasta  la  muerte. 

Art.  1169. 

Las  disposiciones  testamentarias  hechas  bajo  el  imperio  de 
la  fuerza  u  obtenidas  por  dolo,  son  nulas;  pero  no  viciarán  de 
nulidad  las  demás  disposiciones  contenidas  en  el  mismo  testa- 
mento, i  en  que  apareciere  que  no  han  tenido  parte  alguna  las 
personas  que  se  hubieren  valido  de  la  fuerza  o  dolo. 

Art.  1170. 

No  vale  disposición  alguna  testamentaria  que  en  el  acto 
de  testar  haya  sido  dictada  o  sujerida  al  testador  por  una  per- 
sona presente,  o  que  el  testador  no  haya  dado  a  conocer  de 
otro  modo  que  por  sí  o  nOj  o  por  una  señal  de  afirmación  o 
negación,  contestando  a  una  pregunta. 

Art.  1171. 

El  testamento  es  o  solemne,  o  menos  solemne. 


Art.  H67,  núm.  2.«.  La  lei  i3,  tit.   1,  P.  6,  pide  catorce  años.  El 
testamento  requiere  una  intelijencia  mas  desarrollada.  C.  A.,  569. 
Art.  1167,  núm.  3.«.  Dicha  lei.  C.  A.,  566. 
Art.  1167,  núm.  4.«.  Dicha  lei. 
Art.  1167,  núm.  5.o.  Dicha  lei. 
Art.  1168,  inc.  l.«.  C.  A.,  576. 
Art.  1168,  inc.  l^.  C.  A.,  575. 
Art.  1170.  C.  A.,  565. 
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TeHtamonto  solemne  es  aquel  en  que  se  han  observado  todas 
las  solemnidades  que  la  Ici  ordinariamente  requiere. 

El  menos  solemne  o  privilejiado  es  aquel  en  que  pueden 
omitirse  algunas  de  estas  solemnidades,  por  consideración  a 
circunstancias  particulares,  determinadas  expresamente  por 
la  lei. 

El  testamento  solemne  es  abierto  o  cerrado. 

Testamento  abierto^  nuncupalivo  o  público  es  aquel  en 
que  el  testador  debe  hacer  sabedores  de  sus  disposiciones  al 
escribano  i  a  los  testigos;  i  testamento  cerrado  o  secreto  es 
aquel  en  que  no  es  necesario  que  el  escribano  i  testigos  tengan 
conocimiento  de  ellas. 

AuT.  1172. 

El  testamento  solemne  es  siempre  escrito. 

S2. 

DEL  TESTAMENTO  SOLEMNE  OTORGADO  EN  CHILE 

Art.  1173. 

El  testamento  solemne  i  abierto  debe  otorgarse  anto  com< 
pétente  escribano  i  tres  testigos,  o  ante  cinco  testigos. 

Podrá  hacer  las  veces  de  escribano  el  subdelegado  del  dis- 
trito; i  todo  lo  dicho  en  este  titulo  acerca  del  escribano,  so 
entenderá  del  subdelegado  en  su  caso;  pero  en  lugar  de  la 
firma  i  signo  del  escribano,  bastará  la  firma  sola  del  subdele- 
gado. 

Art.  1174. 

No  podrán  ser  testigos  en  un  testamento  solemne: 

!.•  Las  mujeres; 

2.^  Los  menores  de  diez  i  ocho  años; 

3.®  Los  dementes; 


Art.  1174,  mira.  l.o.  L.  9,  tít.  1,  P.  6. 

Art  i  174,  núm.  2.^  La  testificación  exijo  cierto  grado  do  razón  i 
discornímionto  quo  rcgularmonto  no  so  posee  al  salir  do  la  niñez. 
Art  1174,  núm,  3.»    Dicha  lei. 
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4."  Los  prü¿l¡gos  en  interdicción  absoluta; 
5.**  Los  ciegos; 
0.*^  Los  sordos; 
7.®  Los  mudos; 

8."  Los  condenados  a  pona  infamante; 
9.®  Los  amanuenses  del  escribano  o  funcionario  que  auto- 
rizare el  testamento; 

10.  Los  extranjeros  transeúntes; 

11.  Las  personas  que  no  entiendan  el  idioma  del  testador, 
sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  1187; 

12.  Las  personas  que  no  sepan  leer  ni  escribir. 

Dos  a  lo  menos  de  los  testigos  deberán  estar  domiciliados 
en  el  departamento  en  que  se  otorgue  el  testamento. 

Anx.  1175. 

Ninguna  persona  puede  ser  testigo  relativamente  a  las  dis- 
posiciones testamentarias  en  que  so  le  deja  una  herencia  o 
legado;  ni  tampoco  su  cónyuje,  ni  sus  ascendientes  o  descen- 
dientes, ni  sus  consanguíneos  o  afínes  en  el  segundo  grado, 
ni  sus  sirvientes  asalariados. 

La  misma  regla  se  aplica  al  escribano  que  autorice  el  ins- 
trumento, o  al  funcionario  que  haga  veces  de  tal. 

Para  que  una  disposición  semejante  sea  válida,  es  preciso 
que  en  tres,  a  lo  menos,  de  las  personas  que  asistan  al  testa- 
mento por  via  de  solemnidad,  contándose  en  este  número  al 
escribano,  o  al  funcionario  que  hace  voces  de  tal,  no  exista 
esa  causa  de  inhabilidad  ni  otra  alguna. 


Art,  1174,  núm.  4.».  Dicha  le¡. 

Art.  1174,  núm.  h.^.  No  se  excluyen  los  ciegos  en  la  lei  9;  ol  senti- 
do de  la  vista  es  de  suma  importancia  en  la  testificación. 

Art.  1174,  núm.  6.».  Dicha  Ici. 

Art.  1174,  núm.  7.o.  Dicha  lei. 

Art.  1174,  núm.  8.».  Dicha  lei  9. 

Art.  1174,  núm.  12.  Si  en  el  Derecho  Romano  i  en  la  antigua  lejis- 
lacion  española  no  existia  esta  inhabilidad,  fué  sin  duda  porque  el 
número  de  los  que  sabian  leer  i  escribir  era  entonces  limitado. 

Art.  1175,  inc.  3.».  C.  A.,  594. 
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Art.    1176. 

El  acreedor  cuyo  crédito  no  conste  sino  por  el  testamento, 
será  considerado  como  legatario  para  las  disposiciones  del 
articulo  precedente. 

Art.  1177. 

Si  alguna  de  las  causas  de  inhabilidad  expresadas  en  el 
articulo  1174  no  se  manifestare  en  el  aspecto  o  comportaciou 
del  testigo,  i  fuere  jeneralmente  ignorada  en  el  departamento, 
bastará  la  habilidad  putativa  para  que  el  testamento  sea  vá' 
tido. 

Art.  1178. 

Lo  que  constituyo  esencialmente  el  testamento  abierto,  es  el 
acto  en  que  el  testador  hace  sabedores  de  sus  disposiciones  al 
escribano,  si  lo  hubiere,  i  a  los  testigos;  ya  dictándolas  a  pre- 
sencia de  ellos,  ya  leyéndolas  o  haciéndolas  leer. 

Termina  el  acto  por  las  firmas  del  testador  i  de  los  testigos, 
i  por  la  firma  i  signo  del  escribano,  si  lo  hubiere. 

Si  el  testador  no  pudiere  firmar,  designará  la  causa  el  es- 
cribano; i  si  el  testamento  no  fuere  otorgado  ante  escribano, 
hará  esta  designación  uno  de  los  testigos. 

El  acto  será  presenciado  desde  el  principio  hasta  el  fin  por 
el  testador,  por  un  mismo  escribano,  si  lo  hubiere,  i  por  unos 
mismos  testigos;  i  no  deberá  interrumpirse  sino  durante 
los  breves  intervalos  en  que  algún  accidente  o  necesidad  lo 
exijiere. 

Art.  1 179. 

El  testamento  abierto  puedo  haberse  escrito  previamente  o 
escribirse  en  el  acto. 

Pero,  sea  que  el  testador  lo  tenga  escrito,  o  que  se  escriba 
en  el  acto,  será  leído  en  alta  voz  por  el  testador,  o  por  cual- 
quiera do  los  presentes,  que  fuere  designado  por  él  a  esto 
efecto. 

Art.  1180. 

Mientras  el  testamento  se  dicta  o  se  lee,  estará  el  testador 
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a  la  vista,  i  las  personas  cuya  presencia  es  necesaria  oirán  todo 
el  tenor  de  sus  disposiciones. 

Art.  1181. 

En  el  testamento  se  expresarán  el  nombre  i  apellido  del 
testador;  el  lugar  de  su  nacimiento;  la  nación  a  que  pertenece; 
si  está  o  no  avecindado  en  CliilCy  i  si  lo  está,  el  departamento 
en  que  tuviere  su  domicilio  o  residencia;  su  edad;  la  circuns- 
tancia  de  hallarse  en  su  entero  juicio;  los  nombres  de  las  per- 
sonas con  quienes'  I^ubiore  contraído  matrimonio,  i  los  de  los 
hijos  habidos  o  lejitimados  en  cada  matrimonio,  con  distinción 
de  vivos  í  muertos;  i  el  nombre,  apellido  i  domicilio  de  cada 
uno  de  los  testigos. 

Se  ajustarán  estas  designaciones  a  lo  que  respectivamente 
declaren  el  testador  i  testigos.  Se  expresarán  asimismo  el  lugar, 
día,  mes  i  año  del  otorgamiento;  i  el  nombre,  apellido  i  ofício 
del  escribano,  si  asistiere  alguno. 

Art.  1182. 

El  escribano,  o  el  funcionario  que  haga  sus  veces,  pregun- 
tará al  testador  si  ha  hecho  algún  testamento  o  codicilo  i  si  es 
su  voluntad  revocarlo.  Se  hará  mención  de  esta  circunstancia, 
i  se  expresará  la  respuesta  del  testador. 

AnT.  1183. 

El  testamento  solemne  cerrado  debe  otorgarse  ante  un  escri- 
bano i  cinco  testigos,  que  no  tengan  las  inhabilidades  prescritas 
en  los  artículos  1174,  1175,  Í176i  1177. 

Art.   1184. 

El  que  no  sepa  escribir,  no  podrá  otorgar  testamento  ce- 
rrado. 

Art.  1185. 

Lo  que  constituye  esencialmente  el  testamento  cerrado,  es  el 
acto  en  que  el  testador  presenta  al  escribano  i  testigos  una 
escritura  cerrada,  declarando  de  viva  voz  i  de  manera  que  el 
escribano  i  testigos  le  vean,  oigan  i  entiendan,  que  en  aquella 
escritura  se  contiene  su  testamento.  Los  mudos  podrán  hacer 
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esta  declaración  escribiéndola  a  presencia  del  escribano  i  tes- 
tigos. 

El  testamento  deberá  estar  escrito  o  a  lo  menos  firmado  por 
el  testador. 

El  sobrescrito  o  cubierta  del  testamento  estará  cerrada  o  se 
cerrará  exteriormente,  de  manera  que  no  pueda  extraerse  el 
testamento  sin  romper  la  cubierta. 

Queda  al  arbitrio  del  testador  estampar  un  sello  o  marca, 
o  emplear  cualquier  otro  medio  para  la  seguridad  de  la  cu- 
bierta. 

El  escribano  expresará  en  el  sobrescrito  o  cubierta,  bajo 
el  epígrafe  testamento ^  el  nombre  i  apellido  del  testador;  i 
todas  las  particularidades  mencionadas  en  los  artículos  1181  i 
1182. 

Termina  el  otorgamiento  por  las  firmas  del  testador  i  de  los 
testigos,  i  por  la  firma  i  signo  del  escribano,  sobre  la  cubierta. 

Durante  todos  los  actos  que  en  este  artículo  se  mencionan, 
estarán  presentes,  ademas  del  testador,  un  mismo  escribano  i 
unos  mismos  testigos;  i  no  habrá  interrupción  alguna,  sino 
durante  los  breves  intervalos  que  algún  accidento  o  necesidad 
lo  exijiere. 

Art.  1186. 

El  testamento  solemne,  abierto  o  cerrado,  en  que  se  omitiere 
cualquiera  de  las  formalidades  a  que  debe  respectivamente 
sujetarse  según  los  artículos  1172,  1173,  1178,  1179,  1180, 
1183,  1184  i  1185^  no  tendrá  valor  alguno. 

Cuando  se  omitiere  una  o  mas  de  las  particularidades  pres- 
critas en  los  artículos  1181  i  1182,  no  será  por  eso  nulo  el 
testamento,  siempre  que  no  haya  duda  acerca  de  la  identidad 
personal  del  testador,  escribano  o  testigos,  i  que  se  prueben 
las  particularidades  especiales  que  falten. 

Art.  1187. 

Cuando  el  testador  no  pudiere  entender  o  ser  entendido  de 
viva  voz,  solo  podrá  otorgar  testamento  cerrado,  i  en  este  caso 
bastará  que  signifique  do  un  modo  inequívoco  su  voluntad  de 
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testar;  i  do  que  lo  contcniílo  en  el  papel  quo  presenta  se  mire 
como  su  testamento. 

'  El  testador  escribirá  de  su  letra,  sobre  la  cubierta,  i  en  su 
idioma  nativo  o  en  el  idioma  que  prefiera,  la  designación  de 
su  persona,  expresando,  alo  menos,  su  nombre  i  apellido,  i  la 
nación  a  que  pertenece;  i  en  lo  demás  se  observará  lo  preve- 
nido en  los  artículos  1 185,  1 186  i  11 87. 

Art.  1188. 

El  ciego  podrá  solo  testar  nuncupativamente  i  ante  escri- 
baño.  Su  testamento  será  leído  en  alta  voz  dos  veces  al  tiempo 
de  otorgarse;  la  primera  vez  por  el  escribano,  i  la  segunda  por 
uno  de  los  testigos,  elejido  al  efecto  por  el  testador.  Se  hará 
mención  especial  de  esta  solemnidad  en  el  testamento,  so  pena 
do  nulidad. 

Art.  1189. 

El  escribano  ante  quien  se  otorgare  un  testamento,  o  cuaU 
quier  funcionario  que  haga  veces  do  tal,  será  rosponsablo  do 
los  perjuicios  ocasionados  por  la  omisión  de  cualquiera  de  las 
solemnidades  prescritas  en  los  artículos  anteriores;  i  queda- 
rá  ademas  sujeto  a  las  penas  con  que  la  lei  castigue  su  negli- 
joncia. 

S-3. 

del  testamento  solemne  otorgado  en  país  extranjero 

Art.  1190. 

Valdrá  en  Chile  el  testamento  escrito,  otorgado  en  país 
extranjero,  si  por  lo  tocante  a  las  solemnidades  so  hiciere 
constar  su  conformidad  a  las  leyes  del  país  en  que  se  otorgó, 
i  si  ademas  se  probaro  la  autenticidad  del  instrumento  respec* 
tivo  en  la  forma  ordinaria. 

Art.  1191. 
Valdrá  en  Chile  el  testamento  otorgado  en  país  extranjero 
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ante  el  competente  funcionario  diplomático  o  consular  chileno; 
con  tal  que  concurran  los  requisitos  que  van  a  expresarse: 

1.*  No  podrá  testar  de  este  modo  sino  un  ciudadano  chile- 
no, o  un  extranjero  que  tenga  domicilio  en  Chile,  o  a  lo  menos 
bienes  raíces  situados  on  territorio  chileno. 

2.*  No  podrá  autorizar  este  testamento  sino  un  ministro 
plenipotenciario,  un  encargado  de  negocios,  un  secretario 
cíe  legación  que  tenga  titulo  expedido  por  el  ministro  de  re- 
laciones exteriores  de  Chile,  i  que  sea  comisionado  al  efecto 
por  el  jefe  do  la  legación;  o  un  cónsul  que  tenga  patente 
expedida  por  el  Presidente  de  la  República;  i)ero  no  un  vice* 
cónsul.  Se  hará  mención  expresa  del  cargo,  i  de  los  referidos 
título,  comisión  i  patente. 

3.*  Los  testigos  serán  chilenos,  o  en  caso  de  necesidad, 
extranjeros  domiciliados  en  la  ciudad  donde  se  otorgue  el 
testamento. 

4.^  El  acto  se  ajustará  en  lo  demás  a  las  reglas  del  testa- 
mento solemne. 

5.'  El  instrumento  llevará  el  sello  de  la  legación  o  con- 
sulado. 

S  4. 

■ 

DE    LOS  TESTAMENTOS   PRÍVILEJIADOS 

Art.  1192. 

Son  testamentos  privilcjiados: 
i.'  El  testamento  verbal; 
2.®  El  testamento  militar; 
3.^  El  testamento  marítimo. 

Art.  1193. 

En  los  testamentos  privilejiados,  podrá  servir  de  testigo  toda 
persona  de  sano  juicio,  hombre  o  mujer,  mayor  de  diez  i  ocho 
años,  que  vea,  oiga  i  entienda  al  testador.  Se  requerirá  ademas 
para  los  testamentos  privilejiados  escritos,  la  calidad  do  saber 
leer  i  escribir,  i   en  todos  ellos  tendrán  lugar  respecto  de  los 


278  PROYECTO  OB  CÓDIGO  ClVÍL 

testigos,  las  inhabilidades  declaradas  en  los  artículos  1175  i 
1176. 

Bastará  la  habilidad  putativa,  con  arreglo  a  lo  prevenido 
on  el  artículo  i  177. 

Art.  1194. 

En  los  testamentos  privilejíados,  el  testador  declarará  expre- 
samente que  su  intoncion  es  testar;  las  personas  cuya  presen- 
cia es  necesaria,  serán  unas  mismas  desde  el  principio  hasta 
el  fín;  el  acto  será  continuo,  o  solo  interrumpido  en  los  inter- 
valos que  algún  accidente  o  necesidad  lo  exijiere;  i  el  testador 
i  testigos  serán  designados  de  manera  que  no  haya  duda 
acerca  de  su  identidad  personal.  Ninguna  otra  solemnidad  es 
indispensable,  salvas,  empero,  las  especiales  que  se  requieren 
según  los  artículos  siguientes. 

Art.  1195. 

El  testamento  verbal  será  presenciado  por  cinco  testigos.;  i 
solo  en  caso  de  no  ser  posible  juntar  este  número,  bastarán 
tres. 

Art.  1196. 

En  el  testamento  verbal,  el  testador  manifiesta  de  viva  voz 
sus  disposiciones,  de  manera  que  todos  le  vean,  le  oigan  i 
entiendan 

Art.  1197. 

El  testamento  verbal  no  tendrá  lugar  sino  en  los  casos  de 
peligro  tan  inminente  de  la  vida  del  testador,  que  parezca  no 
haber  modo  o  tiempo  de  otorgar  testamento  solemne. 

Art.  1198. 

El  testamento  verbal  no  tendrá  valor  alguno  si  el  testador 
falleciere  después  de  los  noventa  días  subsiguientes  al  otorga- 
miento; o  sí,  dado  caso  que  el  testador  haya  fallecido  antes  de 
cumplirse  este  tiempo,  no  se  hubiere  puesto  por  escrito  con 
las  solemnidades  necesarias  dentro  do  los  treinta  días  subsi- 
guientes al  de  la  muerte. 
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Art.  1199. 

Para  |)oner  el  testamento  verbal  por  escrito,  el  juez  del  de- 
partamento en  que  so  hubiere  otorgado,  a  inslaacia  de  cual- 
quiera  persona  que  pueda  tener  ínteres  en  la  sucesión,  tomará 
declaraciones  juradas  a  los  individuos  que  lo  presenciaron 
como  testigos  de  solemnidad,  i  a  todas  las  demás  personas 
cuyo  testimonio  le  pareciere  conducente  a  esclarecer  los  puntos 
siguientes: 

1.^  El  nombre  i  apellido  del  testador,  el  lugar  de  su  naci- 
miento, la  nación  a  que  pertenecía;  el  departamento  en  que  so 
hallaba  avecindado;  su  edad;  sí  estaba  o  no  en  su  entero  juicio 
al  tiempo  del  testamento;  las  circunstancias  que  hicieron  creer 
que  su  vida  se  halla])a  en  peligro  inminente;  su  intención  de 
testar  en  aquel  acto;  i  sus  disposiciones  testamentarias. 

2.®  El  nombre  i  apellido  de  los  testigos  de  solemnidad,  i  el 
departamento  en  que  moran. 

3.*  El  lugar,  día,  mes  i  año  del  otorgamiento. 

Si  el  deponente  no  tuviere  conocimiento  de  una  o  mas  de 
estas  circunstancias,  se  expresará  así  en  la  declaración  res- 
pectiva. 

Art.  1200, 

La  información  de  que  habla  el  articulo  precedente,  será 
remitida  al  competente  juez  civil,  si  no  lo  fuere  el  que  ha 
recibido  la  información;  i  el  juez,  si  encontrare  que  se  han 
observado  las  solemnidades  prescritas,  i  que  en  la  información 
aparece  claramente  la  áltíma  voluntad  del  testador,  declarará 
que,  según  dicha  información,  el  testador  ha  hecho  las  disposi- 
ciones siguientes  (expresándolas);  i  mandará  que  valgan  dichas 
disposiciones  como  testamento  del  difunto,  i  que  se  protocolice 
como  tal  su  decreto. 

Si  so  interpusiere  recurso  de  apelación  o  de  nulidad  contra 
este  decreto,  i  si  el  tribunal  superior  o  supremo  no  lo  confir- 
mare en  todas  sus  partes,  se  protocolizará  con  él  la  sentencia 
definitiva  que  pase  en  autoridad  de  cosa  juzgada. 
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Art.  1201, 

No  se  mirarán  como  disposiciones  testamentarias  sino  aqué- 
llas en  que  los  testigos  que  asistieron  por  vía  de  solemnidad 
estuvieren  conformes. 

Art.  1202. 

Las  disposiciones  del  testador,  consignadas  en  el  decreto  ju* 
dicial  o  sentencia  definitiva  antedichos,  podrán  ser  impugnadas 
de  la  misma  manera  que  las  consignadas  en  cualquier  testa- 
mento válido. 

Art.  1203. 

El  testamento  de  los  militares  i  de  los  domas  individuos 
empleados  en  un  cuerpo  de  tropas  de  la  República,  podrá  ser 
recibido  por  un  capitán  o  por  un  oficial  de  grado  superior  al 
de  capitán,  a  presencia  de  dos  testigos  que  sepan  leer  i  es- 
cribir. 

El  dicho  capitán,  oficial  i  testigos  serán  chilenos;  pero,  si  el 
testamento  se  otorgare  en  país  enemigo  i  por  un  prisiohero 
de  guerra,  podrá  suplirse  cada  testigo  chileno  por  dos  extran- 
jeros. 

Art.  1204. 

El  testamento  será  firmado  por  el  testador,  si  pudiere  es- 
cribir, i  por  el  oficial  i  los  testigos  ante  quienes  se  haya 
otorgado* 

La  falta  de  cualquiera  de  estas  ñrmas  lo  viciará  do  nulidad; 
salvo  que  el  testador  no  pueda  escribir,  en  cuyo  caso  no  será 
necesaria  su  firma,  expresándose  el  impedimento. 

Art.  1205. 

No  podrán  testar  militarmente  sino  los  que  sirvieren  en 
expedición  militar  chilena  que  este  actualmente  en  campaña, 
o  los  que,  por  consecuencia  de  las  operaciones  militares,  se 
hallaren  prisioneros  o  enfermos  en  país  enemigo* 

Art.  1206. 

Si  falleciere  el  testador  en  el  servicio  de  la  expedición,  o  sí 
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falleciere  antes  de  espirar  los  noventa  dias  subsiguientes  a 
aquél  en  que  hubieren  cesado  con  respecto  a  él  las  circuns- 
tancias que  le  habilitaban  para  testar  militarmente,  valdrá 
su  testamento  como  si  hubiese  sido  otorgado  en  la  forma 
ordinaria. 

Si  el  testador  sobreviviere  al  dicho  plazo,  caducará  el  testa- 
mento. 

Art.  1207. 

Los  testamentos  a  bordo  de  un  buque  chileno  de  guerra  en 
alta  mar,  podrán  ser  otorgados  del  modo  siguiente: 

Serán  recibidos  por  el  comandante  o  por  su  segundo,  a  pre* 
aencia  de  dos  testigos  chilenos  que  sepan  leer  i  escribir. 

El  testador  firmará  el  testamento;  el  cual  será  también  au- 
torizado por  la  firma  del  dicho  comandante  o  su  segundo  i  de 
los  testigos. 

La  falta  de  cualquiera  de  estas  cuatro  firmas  lo  viciará  de 
nulidad;  salvo  que  el  testador  no  pueda  escribir,  en  cuyo  cas(í 
no  será  necesaria  su  firma,  expresándose  el  impedimento. 

Art.  1208. 

Podrán  testar  en  la  forma  prescrita  por  el  artículo  anterior, 
no  solo  los  individuos  de  la  oficialidad  i  tripulación,  sino  cua- 
lesquiera otros  que  se  hallaren  a  bordo  del  buque  chileno  de 
guerra  en.  alta  mar. 

Art.  1209. 

m 

No  se  extiende  el  privilejio  del  testamento  marítimo  a  los 
buques  chilenos  armados  en  corso  por  cuenta  de  particulares^ 
ni  a  los  buques  mercantes. 

Art.  1210. 

El  testamento  marítimo  no  valdrá,  sino  cuando  el  testador 
hubiere  fallecido  antes  de  desembarcar,  o  antes  de  espirar  los 
noventas  dias  subsiguientes  al  desembarco. 

No  se  entenderá  por  desembarco  el  pasar  a  tierra  por  cortó 
tiempo  para  reembarcarse  en  el  mismo  buque. 
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Art.  1211. 

El  comandante  del  buque  en  que  se  ha  otorgado  el  testa* 
mentó,  lo  pondrá  en  manos  del  testador,  si  éste  desembarcare; 
i  sí  falleciere  antes  de  desembarcar,  lo  dirijirá  lo  mas  pronto, 
i  por  el  conducto  mas  seguro  que  pueda,  al  ministerio  do 
marina,  por  el  cual  se  dará  aviso  en  el  periódico  oficial  para 
noticia  de  los  que  tuvieren  interés  en  la  sucesión. 

Los  interesados  ocurrirán  al  juez  del  último  domicilio  del 
testador,  para  que  reciba  del  ministerio  el  testamento. 

Si  el  testador  -fuere  un  extranjero  que  no  tenga  domicilio 
civil  en  Chile,  los  ajen  tes  diplomáticos  i  consulares  de  su  na- 
ción podrán  reclamar  el  testamento. 


TÍTULO  IV 

De  las  asignaolones  testamexitariaB. 

S  1. 
reglas  jenerales 

Art.  1212. 

Todo  asignatario  testamentario  deberá  ser  una  persona 
cierta  i  determinada,  natural  o  jurídica,  ya  sea  que  se  deter- 
mine por  las  palabras  del  testamento,  o  del  modo  que  en 
él  so  diga.  De  otra  manera  la  asignación  se  tendrá  por  no 
escrita. 

Valdrán,  con  todo,  las  asignaciones  destinadas  a  objetos  de 
beneñcencia,  aunque  no  sean  para  determinadas  personas. 

Art.  1211,  inc.  3.*.  No  se  ha  dado  lugar  al  testamento  menos  so- 
leaino  otorgado  en  país  aflijido  por  una  epidemia  contajiosa.  Las 
razones  para  esta  omisión  pueden  verso  en  Luis  Blanc.  Historia  de 
los  diez  años,  tomo  3,  páj.  227. 

Art.  1212,  inc.  L\  L.  9,  tí*.  9,  P.  b-L.  13,  tit.  3,  P.  6— L.  10, 
tit.  3,  P.  6,  con  la  glosa  I- 
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Lo  que  se  dejare  a  un  establecimiento  de  beneficencia  sin 
designarlo,  será  aplicado  al  establecimiento  de  beneficencia 
que<el  Supremo  Gobierno  designe,  prefiriendo  alguno  de  ios 
del  departamento  o  provincia  del  testador. 

Lo  que  en  jeneral  se  dejare  a  los  pobres,  se  aplicará  a  los 
de  la  parroquia  del  testador,  i  tocará  la  distribución  a  el  al- 
bacea. 

Art.  1212  a. 

El  error  en  el  nombre  o  calidad  del  asignatario  no  vicia  la 
disposición,  si  no  hubiere  duda  acerca  de  la  persona. 

Art.  1213. 

La  elección  de  un  asignatario,  sea  absolutamente,  sea  do 
entre  cierto  número  de  personas,  no  dependerá  del  puro  arbi- 
trio ajeno. 

Sin  embargo,  en  las  asignaciones  para  objetos  do  benefi- 
cencia, podrá  el  testador  confiar  a  un  fiduciario  la  elección  de 
las  personas  que  hayan  do  recibir  la  erogación  o  beneficio. 

Art.  1214. 

Lo  que  so  deje  indeterminadamente  a  los  parientes,  se  en- 
tenderá dejado  a  los  consanguíneos  del  grado  mas  próximo; 
salvo  que  a  la  fecha  del  testamento  haya  habido  uno  solo  en 
ese  grado,  pues  entonces  se  entenderán  llamados  al  mismo 
tiempo  los  del  grado  inmediato. 

Art.  1214  a. 

Si  la  asignación  estuviere  concebida  o  escrita  en  tales  tér- 
minos, que  haya  grave  motivo  de  dudar  a  cuál  de  dos  o  mas 
personas  ha  querido  designar  el  testador,  no  valdrá  la  asig- 
nación respecto  de  ninguna  de  dichas  personas. 

Art.  1215. 

Toda  asignación  deberá  ser  do  cuota,  especie,  o  jénero  de- 

Art.  1212  a.  Dicha  lei  9. 

Art.  1213,  ino.  \.\  L.  11,  tít.  3,  P.  6. 

Art.  1214  a.  L.  10,  tít.  3;  i  1.  U,  U't.  Q,  P.  6. 
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terminado,  o  que  por  las  indicaciones  del  testamento  pueda  clara- 
mente determinarse.  Do  otra  manera  se  tendrá  por  no  escrita. 

Sin  embargo,  si  la  asignación  se  destinare  a  un  objeto  de 
beneficencia  expresado  en  cl  testamento,  sin  determinar  la 
cuota,  cantidad  o  especies  que  hayan  de  invertirse  on  él,  valdrá 
la  asignación )  i  se  determinará  la  cuota,  cantidad  o  especies, 
habiila  consideración  a  la  naturaleza  del  objeto,  a  las  otras  dis- 
IX)siciones  del  testador,  i  a  las  fuerzas  del  patrimonio. 

El  juez  hará  la  dotcrminacion,  oyendo  al  Defensor  de  obras 
pías  i  a  los  herederos;  i  conformándose  en  cuanto  fuere  posible 
a  la  intención  del  testador. 

AuT.  1216. 

Si  el  cumplimiento  de  una  asignación  a  persona  cierta  o  a 
objetos  de  beneficencia  se  dejare  al  arbitrio  de  un  heredero  o 
legatario  a  quien  aprovechare  rehusarla,  será  el  heredero  o 
legatario  obh'gado  a  llevarla  a  efecto,  a  menos  que  pruebe  jus- 
to  motivo  para  no  hacerlo  así.  Si  de  rehusar  la  asignación  no 
resultare  utilidad  al  heredero  o  legatario,  no  será  obligado  a 
justificar  su  resolución,  cualquiera  que  sea. 

El  provecho  de  un  ascendiente  o  descendiente,  de  un  cón- 
yujo  o  de  un  colateral  hasta  el  tercer  grado  de  consanguini- 
dad o  affínidad  inclusive,  se  reputará,  para  el  efecto  de  esta 
di.sposicion,  provecho  de  dicho  heredero  o  legatario. 

Art.  1217. 

La  asignación  que  pareciere  motivada  por  un  error  de  hecho, 
de  manera  que  sea  claro  que  sin  este  error  no  hubiera  tenido 
lugar,  se  tendrá  por  no  escrita. 

Art.  1218. 

Toda  asignación  que  por  faltar  el  asignatario  se  trasfierc 


Art.  1-216,  inc.  2.«.  Se  reforma  la  Ici  29,  tit.  9,  P.  6. 

Art.  1-217.  L.  12,  tit.  3,  P.  6;  C.  A.,  572.  Se  reforma,  por  tanto, 
la  Ici  20,  tit.  9,  P.  6,  en  los  casos  en  que  pareciere  oponerse  a  esto 
arlíciilo.  Lo  mismo  se  aplica  a  la  leí  21,  §  Otrosí  los  facedorcs. 

Art.  1218.  inc.  l.«>.  C.  A.,  563.  Se  reforma  la  Ici  5,  tit.  9.  P.  C. 

Art.  1218,  inc.  2.«.  C.  A.,  OáO. 
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a  distinta  persona,  llevará  consigo  todas  las  obligaciones  i 
cargas  trasferibles,  i  el  derecho  de  aceptarla  o  repudiarla 
separadamente. 

La  asignación  que  por  demasiado  gravada  hubieren  repu- 
diado todas  las  personas  sucesivamcnto  llamadas  a  ella  por 
el  testamento  o  la  lei,  so  deferirá  en  último  lugar  a  las  perso- 
nas u  objetos  a  cuyo  favor  so  hubieren  constituido  los  gravá- 
menes, 

S  ¿^ 

DE    LAS  ASIGNACIONES  A  TÍTULO  UNIVEIISAL 

AUT.    1219. 

Los  asignatarios  a  titulo  universal,  con  cualesquiera  pala- 
bras que  se  les  llame,  i  aunque  en  el  testamento  se  les  califi- 
í[ue  do  legatarios,  son  herederos:  representan  la  persona  del 
tastador  para  succderle  en  todos  sus  derechos  i  obligaciones 
a  prorrata  de  sus  cuotas. 

Los  herederos  son  también  obligados,  a  prorrata  de  sus 
cuotas,  a  las  cargas  testamentarias,  esto  es,  a  las  que  se  cons- 
tituyen por  el  testamento  mismo,  i  que  no  so  imponen  a  de- 
terminadas personas. 

AnT.  1220. 

El  asignatario  que  ha  sido  llamado  a  la  sucesión  en  términos 
jenerales  que  no  designan  cuotas,  como  «sea  fulano  mi  he- 
redero», o  «dejo  mis  bienes  a  fulano»,  es  heredero  universal. 

Pero,  si  concurriere  con  herederos  de  cuota,  se  entenderá 
heredero  de  aquella  cuota  que  con  las  designadas  en  el  testa- 
mento complete  la  unidad  o  entero. 

Si  fueren  muchos  los  herederos  instituidos  sin  designación 
de  cuota,  dividirán  entre  si  por  partes  iguales  la  herencia  o  la 
parte  de  ella  que  les  toque. 


Art.  1^-20,  inc.  3.«>.  Leyes  9,  i    17,   tít,  3;  V.  Gj— C.  A.,  üVo,  557, 
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Art.  1Í2I. 

Si  hechas  otras  asignaciones  se  dispone  del  remanente  de 
los  bienes,  i  todas  las  asignaciones,  excepto  la  del  remanente, 
son  a  título  singular,  el  asignatario  del  remanente  es  herede- 
ro universal;  si  algunas  de  las  otras  asignaciones  son  de  cuotas, 
el  asignatario  del  remanente  es  heredero  de  la  cuota  que  reste 
para  completar  la  unidad. 

Art.  1222. 

Si  no  hubiere  herederos  universales,  sino  de  cuota,  ¡  las 
cuotas  designadas  en  el  testamento  no  componen  todas  juntas 
unidad  entera,  los  herederos  abintestato  se  entienden  llama- 
dos como  herederos  del  remanente. 

Si  en  el  testamento  no  hubiere  asignación  alguna  a  titulo 
universal,  los  herederos  abintestato  son  herederos  univer- 
sales. 

Art.  1223. 

Si  las  cuotas  designadas  en  el  testamento  completan  o  exce- 
den la  unidad,  en  tal  caso  el  heredero  universal  tendrá  por 
cuota  una  fracción  cuyo  numerador  sea  la  unidad  i  el  deno- 
minador el  número  total  de  herederos;  a  menos  que  sea 
instituido  como  heredero  d^l  remanente,  pues  entonces  nada 
tendrá. 


Art.  1221.  L.  17.  tit.  3,  P.  6,  §  E  si. 

Art.  1222,  inc.  1.».  Arg.  1.  4,  tít.  18,  lib.  10  de  la  Nov.  Recop.;  C, 

A.,  55G. 

Art.  1222,  inc.  2.<».  C.  A  ,  554.  No  se  da,  pues,  lugar  al  derecho  de 
acrecer  en  los  herederos,  de  diferente  modo  que  entre  los  legatarios, 
i  se  reforma  en  esta  parte  la  lejislacion  de  his  Partidas.  (L.  17,  tít.  3, 
P.  6,  §  E  decimos,)  En  el  Derecho  Español  vijonte,  una  sucesión  puede 
ser  a  la  vez  testamentaria  i  abintestato.  L.  1,  tít.  18,  lib.  10  de  la 
Nov.  Recop. 

Art.  1223.  Se  refórmala  loi  17,  tít.  3,  P.  6,  §  Otroai  decimos. 
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Art,  1224. 

Reducidas  las  cuotas  a  un  común  denominador,  so  repre- 
sentará la  herencia  por  la  suma  de  los  numeradores,  i  la 
cuota  o  porción  de  cada  heredero  por  su  numerador  respec- 
tivo. 

-Art.  1225. 

Las  disposiciones  de  este  titulo  se  entienden  sin  perjuicio 
de  la  acción  de  reforma  que  la  lei  concede  a  los  Icjitima- 
rios. 

S  3. 

DE  LAS  ASIGNACIONES  A  TÍTULO  SINGULAR 

AllT.    1226. 

Los  asignatarios  a  título  singular,  con  cualesquiera  palabras 
que  se  les  llame,  i  aunque  en  el  testamento  se  los  califíque  de 
herederos,  son  legatarios:  no  representan  al  tostador;  no  tie- 
nen mas  derechos  ni  cargas  que  los  que  expresamente  se  les 
confieran  o  impongan. 

Lo  cual,  sin  embargo,  se  entenderá  sin  perjuicio  de  su  res- 
ponsabilidad subsidiaria  en  defecto  de  los  herederos. 


Art.  1224.  Este  articulo  formula  en  términos  jenerales,  i  en  parte 
corrije,  las  leyes  17,  18,  i  19,  tít.  3.  P-  6. 

A  es  heredera  de  la  mitad,  B  del  tercio,  C  de  la  sexta  parte.  Estas 
cuotas  reducidas  son  3/6,  2/6,  1/6. 

A  es  heredero  universal,  B  del  tercio,  C  de  la  cuarta  parte.  La  cuo* 
ta  de  I?  es  4/12,  la  do  C  3/12,  i  por  consiguiente^  la  de  A  5/12. 

Se  dejan  a  B,  C,  D,  las  cuotas  1/2,  1/3,  1/4,  i  ademas  hai  un  heredera 
universal  E,  que,  según  el  articulo  1223,  debo  considerarse  como  he- 
redero de  1/4.  La  cuota  de  B  será  6/12,  la  de  C  4/12,  la  de  D  3/12,  i  la 
de  E  3/12.  La  herencia  es  representada  por  6+4  +  3-1-3=16;  i  de  estos 
diez  i  seis  corresponden  a  i3  6,  a  C  4,  a  D  3,  a  E  3. 

A  i  B  son  herederos  por  mitad,  i  ademas  hai  dos  herederos  uni- 
versales. Según  la  lei  17,  cada  uno  de  los  cuatro  hereda  1/4.  Según  el 
articulo  1221,  cada  uno  de  los  herederos  universales  es  heredero  de  l/I. 
Las  cuotas  a  primera  vista  son  2/4,  2/4,  1/4,  1/i.  La  herencia  es  rcprc 
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AuT.  1227. 

No  valo  el  legado  ile  cosa  sagrada  o  incapaz  de  ser  apropia- 
da, según  los  artículos  689  i  690,  ni  los  de  cosas  do  propiedad 
nacional  o  municipal  i  de  uso  público,  ni  los  de  cosas  que 
forman  parte  de  un  edificio,  de  manera  que  no  puedan  sepa* 
rarse  sin  deteriorarlo;  a  menos  que  la  causa  ceso  antes  de  de- 
ferirse el  legado. 

Art.   1228. 

No  se  debo  el  legado  de  especie  que  no  es  del  testador,  o 
del  asignatario  a  quien  se  impone  la  obligación  de  darla,  i 
que  el  tostador  creia  suya  o  del  dicho  asignatario;  a  no  ser 
que  se  legue  a  un  descendiente  o  ascendiente  Icjítimo  del  tes- 
tador o  a  su  cónyuje;  en  cuyo  caso  el  asignatario  a  quien  se 
imponga  el  legado,  deberá  prestarlo,  como  en  el  caso  del 
artículo  1129. 


sentada  por  6,  do  quo  se  dan  2  a  cada  uno  de  los  herederos  de  cuota 
testamentaria,  i  1  a  cada  uno  de  los  que  por  el  testamento  aparecen 
como  herederos  universales.  La  fórmula  del  artículo  1224  no  está  aquí 
en  armonía  con  las  Partidas;  pero  me  atrevo  a  decir  que  la  disposi- 
ción del  Proyecto  es  mas  esquitativa. 

El  caso  de  la  lei  18  es  este:  cuotas  designadas  por  el  testador:  4/12, 
4/12,4/12,4/12,  que  so  reducen  a  3/12,  3/12,  3/12,  3/12;  según  el  ar- 
ticulo 1224  la  herencia  so  divido  en  16  partes,  de  que  salen  las  cuotas 
4/16,  4/16,  4/16,  4/16;  que  es  exactamente  lo  mismo. 

Caso  de  la  lei  19:  se  instituye  a  jB  en  12/12  i  a  C  en  6/12.  Esta  loí 
da  a  i?  los  2/3  i  a  C  1/3.  Según  el  Proyecto,  la  herencia  es  represen- 
tada por  18,  de  que  tocan  12  a  B,  i  6  a  C;  que  es  lo  mismo. 

Las  disposiciones  de  las  Partidas  parecerán  mas  sencillas  i  claras; 
pero  es  porque  se  refieren  a  determinados  casos.  La  fórmula  del  ar- 
ticulo 1224  abraza  todos  los  posibles. 

Después  do  todo,  las  hipótesis  en  que  las  cuotas  excedan  a  la  unidad 
no  pueden  menos  do  ocurrir  rarísima  vez;  i  como  solo  respecto  de  esas 
hipótesis  es  necesaria  la  fórmula  jeneral  del  artículo  1224,  pudiéra- 
mos suprimirlo  sin  incoveniente. 

Se  objetará  que  la  disposición  del  artículo  1224  supone  el  conoci- 
miento do  la  aritmética.  Respondo  quo  esto  pudiera  mirarse  como 
un  inconveniente  en  otros  tiempos.  En  el  dia,  la  aritmética  es  un  ramo 
jeneral  de  educación. 

Art  1227.  L.  13,  tit  9.  P.  6,  modificada. 

Art.  1228.  L.  10,  tít.  9,  P.  6. 
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Pero,  si  se  prueba  que  el  testador  sabia  que  la  especie  no 
era  suya,  so  debe  siempre  el  legado  en  los  términos  del  articulo 
1139. 

Si  la  cosa  ajena  legada  pasó  a  dominio  del  testador  antes 
de  su  muerte,,  se  debe  el  legado. 

Art.  1229, 

Podrá  ordenar  el  testador  quo  se  adquiera  una  especie  ajena 
|iara  darla  a  alguna  persona  o  para  emplearla  en  algún  objeto 
de  benefioencia;  i  si  el  asignatario  a  quien  se  impone  esta 
obligación  no  pudiere  cumplirla,  porque  el  dueño  de  la  especie 
rehusa  enajenarla  o  pids  por  ella  un  precio  excesivo,  el  dicho 
asignatario  será  solo  obligado  a  dar  en  dinero  el  justo  valor 
de  la  especie. 

I  si  la  especie  ajena  legada  hubiere  sido  antes  adquirida  por 
d  legatario  o  para  el  objeto  de  beneficencia,  no  se  deberá  su 
valor  en  todo  o  parte,  sino  en  cuanto  la  adquisición  hubiere 
«ido  a  título  oneroso  i  equitativo  en  todo  o  parte. 

Art.  1229  a. 

El  asignatario  obligado  a  prestar  el  legado  de  cosa  ajena 
que  después  de  la  muerto  del  testador  la  adquiere,  la  deberá 
ol  legatario;  el  cual,  sin  embargo,  no  podrá  reclamarla,  sino 
restituyendo  lo  que  hubiere  recibido  por  ella,  según  el  articulo 
1229. 

I  si  dicho  asignatario  no  tuviere  mas  que  una  parte  o  cuota 
en  la  cosa  legada,  se  presumirá  que  el  testadur  no  ha  querido 
legar  mas  que  esa  parte  o  cuota. 

Art.  1230. 

Si  al  logar  una  especié  se  designa  el  lugar  en  que  está  guar- 
dada t  no  se  encuentra  allí,  pero  se  encuentra  en  otra  parte, 
se  deberá  la  especie;  si  no  se  encuentra  en  parte  alguna,  se 
deberá  una  especie  de  mediana  calidad  del  mismo  jénoro,  pero 
solo  a  las  personas  designadas  en  el  artículo  1228. 


Art.  1229,  inc.  I.».  L.  10,  tít.  9,  P.  6. 
Art.  1229,  inc.  2.».  L.  43.  tit.  9,  P.  6. 
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Akt.  I23I. 

El  legado  de  cosa  funjiblo  cuya  cantidad  no  se  determine 
de  algún  modo,  no  vale. 

Si  se  lega  la  cosa  fimjible  señalando  el  lugar  en  que  ha  de 
encontrarse,  se  deberá  la  cantidad  que  allí  se  encuentre  al 
tiempo  de  la  muerte  del  testador,  dado  que  el  testador  no  hu- 
biere determinado  la  cantidad;  o  hasta  concurrencia  de  la 
cantidad  determinada  por  el  testador,  i  no  mas. 

Si  la  cantidad  existente  fuere  menor  que  la  cantidad  desig- 
nada, solo  se  deberá  la  cantidad  existente;  i  si  no  existe  allí 
cantidad  alguna  de  dicha  cosa  funjible,  nada  so  deberá. 
.   Lo  cual,  sin  embargo,  se  entenderá  con  estas  limitaciones; 

!.•  Valdrá  siempre  el  legado  do  la  cosa  funjiblo  cuya  can- 
tidad se  determine  ix>r  el  testador,  a  favor  de  las  personas 
designadas  en  el  artículo  1228. 

2.*  No  se  tomara  en  cuenta  el  señalamiento  de  lugar, 
cuando  el  legado  i  el  señalamiento  do  lugar  no  forman  una 
cláusula  indivisible. 

Art.  1 232. 

El  legado  de  una  cosa  futura  vale  bajo  la  condición  de 
existir. 

Art.  1233. 

Si  de  muchas  especies  que  existen  en  el  patrimonio  del 
testador  se  legare  una  sin  decir  cuál,  se  deberá  una  especie 
de  mediana  calidad  o  valor  entre  las  señaladas  en  el  legado. 

Art.  1234. 
Los  legados  de  jénoro  que  no  se  limitan  a  lo  que  existe  en 

Art.  1231,  inc.  6.°.  Por  ejemplo:  tLego  a  Pedro  diez  fanegas  de 
trigo,  que  se  encontrarán  en  tal  parte. •  No  seria  lo  mismo  si  se  di- 
jera: cLego  a  Pedro  las  diez  fanegas  do  trigo  quo  se  encontrarán  en 
tal  parte.»  Por  la  primera  disposición,  se  deben  diez  fanegas  de  trigo 
a  todo  legatario;  por  la  segunda,  solamente  a  las  personas  designadas 
en  el  artículo  1228.  L.  18,  tít.  ü,  P.  6. 

Art.  1232.  L.  12,  tít.  O,  P.  C. 

Art.  1233.  L.  23,  tít.  O,  P.  G,  con  la  glosa.   - 
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el  patrimonio  del  testador,  como  una  vaca,  un  caballo,  se  su- 
jetarán a  la  regla  del  artículo  1233. 

Art.  1235.    . 

Si  la  elección  de  una  cosa  entre  muchas  so  diere  expresa- 
mente a  la  persona  obligada  o  al  legatario,  podrá  respectiva- 
mente aquélla  o  éste  ofrecer  o  elejir  a  su  arbitrio. 

Si  el  testador  cometiere  la  elección  a  tercera  persona,  podrá 
ésta  elejir  a  su  arbitrio;  i  si  no  cumpliere  su  encargo  dentro 
del  tiempo  señalado  por  el  testador,  o  en  su  defecto  por  el 
juez,  tendrá  lugar  la  regla  del  artículo  1233. 

Hecha  una  vez  la  elección,  no  habrá  lugar  a  hacerla  de 
nuevo,  sino  por  causa  de  engaño  o  dolo. 

Anx.  1235  a. 

En  el  legado  de  elección,  el  legatario  tendrá  acción  de  sa- 
neamiento contra  el  asignatario  obligado  a  prestarlo,  si  la 
elección  de  la  especie  hubiere  sido  de  éste. 

Art.  Í236. 

Si  se  lega  una  cosa  entre  varías  que  el  testador  cree  tener, 
i  no  ha  dejado  mas  que  una,  se  deberá  la  que  haya  dejado. 

Si  no  tiene  ninguna,  no  valdrá  el  legado  sino  en  favor  de 
las  personas  designadas  en  el  artículo  1228,  que  solo  tendrán 
derecho  a  pedir  una  cosa  mediana  del  mismo  jénero,  aunque 
el  testador  les  haya  dejado  la  elección. 

•  Pero,  si  se  lega  una  cosa  de  aquéllas  cuyo  valor  no  tiene 
limites,  como  una  casa,  una  hacienda  de  campo,  i  no  existe 
ninguna  del  mismo  jénero  entro  los  efectos  de  la  sucesión, 
nada  se  deberá,  ni  aun  a  las  personas  designadas  en  el  artícu- 
lo 1228. 

Art.  1237. 

Pueden  legarse,  no  solo  las  cosas  corporales,  sino  los  dere- 
chos i  acciones. 


Art.  1235,  inc.  l.«.  L.  25,  tífc.  9,  P.  6. 

Art.  1235,  inc.  2.».  No  se  sigue  la  regla  de  lalei  25. 

Art.  1Í3G.  L.  25, 

Art.  1237,  inc.  l.o.  L.  15,  tít.  O,  P.  6. 
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Por  el  hecho  de  legarse  el  título  do  un  crédito,  se  enten- 
derá que  se  lega  el  crédito. 

El  legado  de  un  crédito  comprende  el  de  los  intereses  de- 
vengados; pero  no  subsisto  sino  en  la  parte  del  crédito  o  de 
los  intereses  que  no  hubiere  cobrado  el  testador. 

Art.  1238. 

Si  la  cosa  que  fué  empeñada  al  testador  se  lega  al  deudor, 
no  se  extingue  por  eso  la  deuda,  sino  el  derecho  de  prenda;  a 
menos  que  aparezca  claramente  que  la  voluntad  del  testador 
es  extinguir  la  deuda. 

Art.  1239. 

'  Si  el  testador  condona  en  el  testamento  una  deuda,  i  después 
del  testamento  percibe  o  requiere  el  pago,  no  podrá  el  lega- 
tario reclamar  lo  pagado;  pero,  si  se  pagó  sin  noticia  o  con- 
sentimiento del  testador,  podrá  el  legatario  reclamarlo. 

Art.  1240. 

Si  se  condona  a  una  persona  lo  que  debe,  sin  determinar 
suma,  no  se  comprenderán  en  la  condonación  sino  las  deudas 
existentes  a  la  fecha  del  testamento. 

Art.  1241. 

Lo  que  se  lega  a  un  acreedor,  no  se  entenderá  que  es  a 
cuenta  de  su  crédito,  si  no  se  expresa,  o  si  por  la  igualdad  de 
la  suma  o  por  oirás  circunstancias  no  apareciere  claramente 
que  la  intención  del  testador  es  pagar  la  deuda  con  el  legado. 

En  este  caso,  se  deberá  reconocer  la  deuda  en  los  términos 
que  lo  haya  hecho  el  testador,  o  en  que  se  justifique  haberse 

Art.  1237,  inc.  2.\  L.  47,  tít.  9,  P.  6. 

Art.  1237,  inc.  3.o.  C.  A.,  664. 

Art.  1238.  L.  16,  tít.  9.  P,  6. 

Art.  1239.  Por  ejemplo,  cuando  el  pago  so  hizo  a  un  procurador  del 
tostador,  sin  orden  ni  noticia  de  éste;  o  cuando  el  procurador  recibió 
el  pago  contra  la  orden  del  tostador.  L.  15,  tít.  9,  P.  6.  modifícada. 

Art.  1240.  C.  A.,  666. 

Art.  1241,  inc.  2.o.  C.  A.,  665. 
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contraído  la  obligacioni  i  no  se  retardará  su  pago,  aunque 
penda  el  plazo  estipulado  con  el  testador. 

AuT.  1242. 

Si  se  manda  pagar  una  deuda  que  no  existe,  la  disposición 
se  tendrá  por  no  escrita. 

Art.  1243. 

Si  en  razón  de  una  deuda  determinada  se  manda  pagar 
mas  de  lo  que  ella  importa,  no  se  deberá  el  exceso,  a  menos 
que  aparezca  la  intención  de  donar. 

Art.  1244. 

Las  deudas  confesadas  en  el  testamento  i  de  que  solo  cons- 
tare por  la  declaración  del  testador,  no  valdrán  res])ecto  de 
los  lejitimarios  ni  en  perjuicio  de  otros  acreedores  del  testa- 
dor, aunque  se  conQosen  bajo  juramento;  salvo  en  cuanto 
valdrían  si  fuesen  meras  donaciones. 

Art.  1245. 

Si  se  legaren  alimentos  sin  determinar  su  forma  i  cuantía, 
se  deberán  en  la  forma  i  cuantía  en  que  el  testador  acostum- 
braba suministrarlos  al  mismo  legatario  do  alimentos;  i  a  falta 
de  esta  determinación  se  regularán  tomando  en  consideración 
la  necesidad  del  legatario,  i  sus  relaciones  con  el  testador. 

Si  se  legare  una  pensión  anual  para  la  educación  del  lega- 
tario, durará  hasta  que  cumpla  veinte  i  cinco  años,  i  cesará  si 
muere  antes  de  cumplir  esa  edad. 

Art.  1246. 

La  especie  legada  se  debe  en  el  estado  en  que  existiere  al 
tiempo  de  la  muerte  del  testador,  com|)rendiendo  los  utensi- 
lios necesarios  para  su  uso  i  que  existan  con  ella. 


Art.  1242.  Se  reforma  en  esta  parto  la  lei  19. 
Art.  1213.  L.  19,  tít.  O,  P.  6. 
Art.  1?45.  L.  24. 
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Art.  1247. 

Se  entenderán  asimismo  comprendidos  en  la  cosa  legada  el 
incremento  natural  i  las  accesiones  i  mejoras  que  hubiere  re- 
cibido después  del  testamento  i  que  existieren  al  tiempo  do  la 
muerte  del  testado!*. 

Art.  1248. 

Si  la  cosa  legada  os  un  predio,  los  predios  o  terrenos  conti- 
guos que  el  testador  haya  adquirido  después  del  testamento, 
no  se  comprenderán  en  el  legado,  sino  cuando  las  nuevas 
adquisiciones  formaren  con  el  antiguo  predio  un  solo  cuerpo 
de  edificio,  o  Un  todo  que  al  tiempo  de  deferirse  el  legado  esté 
sirviendo  a  un  objeto  de  industria  o  recreO)  que  no  pueda 
dividirse  sin  grave  inconveniente. 

Pero  el  legado  de  una  medida  de  tierra^  como  cien  varas  o 
cien  cuadras  cuadradas,  no  crecerá  en  ningún  caso  por  la 
adquisición  de  tierras  contiguas,  i  si  aquéllas  no  pudieren  se- 
pararse de  éstas,  solo  so  deberá  lo  que  valgan. 

Si  se  lega  un  solar  i  después  el  testador  edifica  en  él,  solo 
se  deberá  el  valor  del  solar. 

Art.  1249. 

Si  se  deja  parte  de  un  predio,  se  entenderán  legadas  las  ser- 
vidumbrcs  que  para  su  habitación  o  cultivo  le  sean  necesarias. 

Art.  1250. 

Si  se  lega  un  carruaje  de  cualquiera  clase,  se  entenderán 
logados  los  arnescs  i  las  bestias  de  que  el  testador  solia  ser- 
virse para  usarlo,  i  que  al  tiempo  do  su  muerte  existan  con  él. 

Art.  1251. 

Si  80  lega  un  rebaño,  so  deberán  los  animales  do  que  se 
componga  al  tiempo  de  la  muerte  del  tostador,  i  no  mas. 

Art.  1252. 

La  especie  legada  pasa  al  legatario  con  sus  servidumbres^ 
censos  i  demás  cargas  reales. 

Art.  Wil.  L.  27,  U't   9>  P.  G. 
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Art.  1253. 

El  legatario  no  podra  pedir  que  se  le  purifique  la  prenda  o 
]a  hipoteca  a  que  estuviere  afecta  la  especie  legada,  no  habién- 
dolo ordenado  así  el  testador. 

Art.  1254. 

Si  se. lega  una  cosa  con  calidad  de  no  enajenarla,  i  la  ena* 
jenacion  no  comprometiere  ningún  dereolio  de  tercero,  la 
cláusula  de  no  enajenar  se  tendrá  por  no  escrita. 

AuT.  1256. 

Por  la  destrucción  de  la  especie  legada,  se  extingue  la  obli- 
gación de  pagar  el  legado. 

Art.  1257. 

Las  roglas  precedentes  en  cuanto  a  la  intelijencia  do  las 
asignaciones  i  al  modo  do  cumplirlas,  están  siempre  subordi- 
nadas a  la  voluntad  del  testador,  claramente  manifestada. 

Art.  1258. 

El  legatario  adíjuicrc  el  dominio  de  la  especio  legada,  i  el 
derecho  a  la  cantidad  o  jónoro  legado,  desde  que  se  le  defiere 
la  asignación;  pero,  si  la  asignación  fuere  a  plazo,  no  podrá 
exijirla  sino  al  vencimiento  del  plazo. 

rk  t.as  asignaciones  condicionales 

Art.  1259. 

Asignación  condicional  es  aquella  que  depende  de  una 
condición,  esto  es,  de  un  acontecimiento  futuro  e  incierto,  de 
manera  que  según  la  intención  del  testador  no  deba  efectuarse 
la  asignación,  si  el  suceso  designado  no  acaece. 

Art.  1253.  No  se  sigíic  la  regla  de  la  leí  II,  tít.  9,  P.  G. 


1 
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Art.  1260, 

La  condición  puede  ser  positiva  o  negativa,  potostativay 
casual  o  mixta  < 

Art.  1261. 

La  condición  es  positii^a  o  negativa  según  consiste  en 
verificarse  o  no  un  hecho  o  suceso  cualquiera. 

Art.  1262. 

Condición  potestativa  es  la  que  depende  de  la  voluntad 
del  asignatario,  como  la  de  dar  una  cantidad  de  dinero  a  un 
establecimiento  de  beneñcencia;  casual,  la  que  no  está  sujeta 
a  la  voluntad  del  asignatario,  como  la  de  que  le  sobrevivan 
sus  hijos;  mixta^  la  que  depende  a  la  vez  de  la  voluntad  del 
asignatario  i  de  otra  personal  como  la  de  casarse  con  persona 
determinada. 

Art.  1263. 

La  condición  se  llama  siispensiva^  si  mientras  no  se  cumple, 
suspende  la  adquisición  de  una  herencia  o  legado;  i  resoluto- 
ria, cuando  por  su  cumplimiento  se  extingue  un  derecho. 

La  palabra  condición  usada  absolutamente  se.  aplica  a  la 
condición  suspensiva. 

Art.   1264. 

La  condición  de  presente  o  pasado  no  suspende  el  cumpli« 
miento  de  la  disposición.  Si  existe  o  ha  existido,  se  mira 
como  no  escrita;  si  no  existe  o  no  ha  existido,  no  vale  la  dis- 
posición. 

Art.  1265. 

Lo  pasado,  presente  i  futuro  se  entienden  con  relación  al 
momento  de  la  muerte  del  testador,  a  menos  que  se  exprese 
otra  cosa. 

Art.  126*2.  Pothier,  Traite  des  obligationes,  Part.  II,  chap.  3,  |  1. 

Art.  12(34.  Por  ejemplo:  si  Pedro  os  hijo  de  Juan;  si  Pedro  no  ha 
muerto.  La  primera  es  positiva  i  do  presente;  la  segunda  es  negativa 
i  de  pasado.  La  primera  falla  si  Pedro  no  es  hijo  de  Juan}  la  segundaí 
si  Pedro  ha  muerto. 
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AnT.  1266. 
Si  la  condición  eé  un  hecho  que  ha  ocurrido  ya  antes  de  la 
muerte  del  testador^  i  el  testador  lo  supo,  i  el  hecho  es  de  loa 
que  pueden  repetirse,  se  presumirá  que  el  testador  exíje  su 
repetición;  si  el  testador  lo  supo,  i  el  hecho  es  de  aquéllos 
cuya  repetición  es  imposible  o  no  seria  propio  esperarla, 
como  el  matrimonio  futuro  de  una  persona  que  está  actual* 
mente  casada,  se  mirará  la  condición  como  fallida;  i  si  el 
testador  no  lo  supo,  se  mirará  la  condición  como  cumplida, 
cualquiera  que  sea  la  naturaleza  del  hecho. 

Art.  1267. 

Si  la  condición  suspensiva  es  o  se  hace  imposible  se  tendrá 
por  fallida. 

A  la  misma  reffla  se  sujetan  las  condiciones,  cuyo  sentido 
i  el  modo  do  cumplirlas  son  enteramente  inintelijiblos. 

Art.  1266.  LL.  10  et  11,  Decnndition.;  I.  45,  §  2.  Dehgatis,  2;  1.  7, 
G.  De  inst,  ct  suhst.  La  segunda  cláusula  os  una  consecuencia  de 
nuestro  artículo  1265,  i  por  consiguiente  está  en  oposición  con  el  De- 
recho Romano.  El  Código  Austriaco  establece  jeneralmentc  que  no 
hai  obligación  de  repetir  el  hecho^  sino  cuando  ésto  es  susceptible  do 
repetición,  701. 

Art.  1267,  ¡no.  l.«.  En  la  Ici  3,  tít.  4,  P.  6,  como  en  el  Derecho  Ro- 
mano, la  condición  imposible  se  considera  como  no  escrita,  disposi- 
ción que  choca  con  ol  sentido  común.  Así  en  que,  entre  los  romanos 
mismos,  fué  lari^o  tiempo  controvertida  por  los  proculeyanos.  El  que 
concede  algo  bajo  una  condición  de  esta  especie,  no  concedo  nada,  se 
burla;  o  no  está  en  su  juicio.  Si  no  conoce  la  imposibilidad,  el  caso 
es  entonces  análogo  al  de  la  condición  que,  siendo  posible  al  principio, 
deja  posteriormente  de  serlo;  en  el  cual  la  condición  se  consideraba 
fallida,  i  la  herencia  o  lobado  inválidos:  LL.  19,  20,  §  3  /)e  Slatu  lib.\ 
1,  23,  g  2,  Ad  leg.  AquiL  En  nuestro  Derecho  (1.  4,  tít.  4»  P.  6)  si  la 
condición  es  imposible  de  hecho,  i  no  por  la  naturaleza  de  la  cosa, 
\lcia  la  disposición:  cur  tam  varié?  El  Código  Prusiano  (P.  1,  tít.  4 
131)  i  el  Austriaco,  678,  han  abandonado  al  Derecho  Romano.  El 
Francos  reproduce  el  Derecho  Romano;  pero  varios  jurisconsultos 
franceses  (Maleville,  sobre  el  artículo  900;  Toullior,  Droit  Citíi/,  t.  V, 
g  2i7,  citados  por  Savigny,  12i),  han  llevado  a  mal  que  en  esto  punto 
80  ad.)p tasen  para  los  toalamcntos  diferentes  reglas  que  para  los  con- 
tratos. 

Art   i267,  inc.  2."   C.  P.,  P.  I,  tít.  i,  122,  i  tít.  12,  64;  C.  A.,  697. 
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I  las  condiciones  ¡ncluitivas^  hechos  ilegales  o  inmorales. 

La  condición  resolutoria  que  es  imposible  por  su  naturalc- 
zn,  o  inintelijiblc,  o  inductiva  a  hecho  ilegal  o  inmoral,  se 
tendrá  por  no  escrita. 

Art.  1268. 

La  condición  impuesta  al  heredero  o  legatario  do  no  con* 
traer  matrimonio  so  tendrá  por  no  escrita,  salvo  qlic  se  limito 
n  Yio  Conlr*erlo  antes  do  los  veinte  i  cinco  años  o  menos. 

Art.  1269. 

Se  tendrá  asimismo  por  no  puesta  la  condición  de  perma- 
necer en  estado  de  viudedad;  a  menos  que  el  asignatario 
tenga  uno  o  mas  hijos  de  anterior  matrimonio,  al  tiempo  de 
fallecer  el  testador. 

Art.  1270. 

Los  artículos  precedentes  no  se  oponen  a  que  se  provea  por 
una  asignación  a  la  subsistencia  do  una  mujer  mientras  per- 
manezca soltera  o  viuda. 

Art,  1271. 

La  condición  de  casarse  o  no  casarse  con  una  persona  de- 
terminada, i  la  de  abrazar  un  estado  o  profesión  cualquiera, 
permitida  por  las  leyes,  aunque  sea  incompatible  con  el  estado 
de  matrimonio,  valdrán. 


Art.  1267,  inc.  3.°.  En  esta  parto,  me  separo  del  Derecho  Romano,  i 
del  Códií^o  Prusiano.  Ea  el  primero,  la  imposibilidad  jurídica  o  moral 
se  asimila  a  la  imposibilidad  física.  El  segando,  P.  I,  tít.  12,  63,  adopta 
diferente  regla  para  las  dos  primeras  que  para  la  segunda.  Pero  el 
Códií^o  Austriaco  sigue  enteramente  a  los  proculcyanos,  como  lo  hace 
este  Proyecto. 

Art.  1267.,  inc.  4.«.  C.  A.,  608. 

Art.  12Ó8.  G.  A.,  700. 

Art.  I,!60.  C.  A.,  ib. 

Art.  1270.  C.  A.,  ib. 

Art..  1271.  C.  A,  ib. 
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AuT.  1272. 

La  condición  debe  cumplii'se  do  la  manera  que  el  testador 
ha  querido  que  se  cumpliera;  i  se  presumirá  que  el  modo  maf« 
racional  de  cumplirse  es  el  que  el  testador  ha  querido,  sicm- 
pro  que  no  aparezca  lo  contrario. 

Cuando,  por  ejemplo,  la  condición  consiste  en  dar  una  suma 
de  dinero  a  una  persona  que  está  bajo  tutela  o  curaduría,  no 
se  tendrá  por  cumplida  la  condición,  si  se  entrega  el  dinero  a 
la  misma  persona,  i  ésta  lo  disipa. 

AnT.  1273. 

Las  condiciones  deben  cumplirse  literalmente,  en  la  forma 
específica  designada  por  el  testador. 

Podrán,  con  todo,  cumplirse  de  un  modo  equivalente, 
cuando  tal  haya  sido  verosímilmente  el  ánimo  del  testador. 

Así,  no  se  podrá  dar  una  especie  o  jénero  en  lugar  de  otra 
especie  o  jénero;  pero  se  podrá  dar  en  moneda  de  oro  del 
mismo  valor  lo  que  el  testador  ha  designado  en  moneda  de 
plata,  o  viceversa,  siempre  que  aparezca  que  el  legado  con- 
siste en  el  valor,  i  que  no  se  ha  tenido  objeto  alguno  en  la 
designación  de  la  especie. 

Art.  1274. 

Si  la  condición  consiste  en  un  hecho  personal,  esto  es,  en 
que  no  sea  indiferente  la  persona  que  lo  ejecute,  no  se  repu- 
tará cumplida  sí  no  se  ejecuta  el  hecho  por  la  persona  que  el 
testador  designa. 

Art.  1275. 

Si  la  condición  consisto  en  un  hecho  que  pende  do  la  volun- 
tad del  asignatario,  i  do  la  voluntad  de  otra  u  otras  personas, 

Art.  127-2,  inc.  I».  Pothicr,  Oblig.,  Part.  lí,  chap.  3,  §  3, 

Art.  \n¿,  inc.  3.».  Pothier,  ib. 

Art.  1274.  Pothier,  ib. 

Art.  1275.  No  se  si^i^ue  al  Derecho  Romano  ni  a  la  leí  de  Partidas, 
Ilaii  parecido  mas  racionales  las  disposiciones  del  Código  Prusiano, 
P.  I,  tit.  \,  arts.  112,  11 3j  i  C.  A.,  600. 


300  PllOVECTO  DK  CÓUIQO  CIVIL 


i  (leja  de  cumplirse  por  algún  accidente  que  la  imposibilita,  o 
porque  una  de  las  personas  de  cuya  voluntad  depende  no  quiere 
o  no  puede  cumplirla,  se  tendrá  por  fallida,  sin  embargo  de  que 
el  asignatario  haya  estado  dispuesto  por  su  parte  a  cumplirla. 

AiiT.  1276. 

Con  todo,  si  la  persona  que  debe  prestar  la  asignación  con- 
dicional se  vale  de  medios  ilícitos  o  para  que  se  haga  imposi* 
ble  la  condición,  p  para  que  otra  persona  de  cuya  voluntad 
depende  su  cumplimiento  no  coopere  a  él,  se  tendrá  por  cum* 
plida. 

AnT.  1277. 

Tuda  asignación  bajo  condición  suspensiva,  establece  un 
fideicomiso  en  favor  del  asignatario  condicional,  i  el  que  sin 
esa  asignación  tendría  la  propiedad  del  objeto  asignado,  tiene 
en  virtud  de  ella  la  propiedad  Qduciaria  del  mismo  objeto. 

Lo  cual  se  entiende  si  el  testador  no  hubiere  dispuesto  que, 
cumplida  la  condición,  adquiera  el  asignatario  condjcional  los 
frutos  percibidos  en  el  tiempo  intermedio,  pues  en  tal  caso  el 
que  debe  la  asignación  es  un  mero  depositario  i  administrador 
del  objeto  asignado,  con  las  facultades  i  obligaciones  de  cu- 
rador de  bienes,  sin  perjuicio  de  las  que  le  haya  señalado  el 
testador;  pero  no  estará  obligado  a  dar  Fianza,  a  menos  que  el 
testador  lo  haya  exijido. 


Art,  1276.  C.  F.,  1178;  C.  P.,  P,  I,  tít.  4,  arts.  104,  105.  106,  107. 
Ejemplos:  cPedro  tendrá  tal  cosa  sise  casare  con  María».  Muero  Ma- 
ría, o  no  quiere  casarse  con  Pedro^  o  ha  profesado  en  orden  rclijiosa, 
o  se  ha  casado  con  Martín;  caduca  el  legado. 

•  Mi  heredero  dará  tal  cosa  a  Maria  si  so  casare  con  ella,»  El  here- 
dero no  quiero  casarse;  caduca  el  legado. 

•  Mi  heredero  dará  tal  cosa  a  Podro  si  este  se  casare  con  su  hija 
María.»  El  heredero  so  valo  de  medios  violentos  para  que  su  hija  so 
case  con  Martin  o  abrace  la  profesión  rolijiosa,  o  calumnia  a  Podro  para 
que  María  rehuse  casarse  con  el;  deberá  el  legado. 

lio  seguido,  como  so  ve,  c:i  cuanto  me  ha  parecido  racional,  el 
principio  del  artículo  l?73i 
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Art.  1278. 

La  asignación  a  favor  de  una  persona  que  al  tiempo  de  la 
muerte  del  testador  no  existe,  pero  se  espera  que  exista,  en- 
vuelve la  condición  de  la  existencia  futura  do  esta  persona  i 
constituyo  un  fídeicomiso  en  su  favor. 

Art.  1279. 

La  condición  que,  siendo  resolutoria  a  favor  de  una  persona, 
es  al  mismo  tiempo  suspensiva  respecto  de  otra  persona,  se 
sujetará  bajo  este  respecto  a  las  reglas  de  la  condición  sus- 
pensiva. 

Art.  1280. 

Por  regla  jeneral,  verificada  una  condición  resolutoria, 
no  deben  restituirse  los  frutos  percibidos  en  el  tiempo  inter- 
medio. 

Pero  se  restituirán  los  frutos: 

1.®  Si  el  testador  lo  hubiere  ordenado  expresamente; 

2.^  Si  la  condición  resolutoria  consiste  en  un  delito  o  en  un 
acto  inmoral  del  asignatario. 

S  5. 

de  las  asignaciones  a  día 

Art.   1281. 

Las  asignaciones,  testamentarias  pueden  estar  limitadas  a 
plazos  o  dias  do  que  dependa  el  goce  actual  o  la  extinción  de 
un  derecho. 

Art.  1282. 

El  día  puede  ser  o  cierto  i  determinado^  si  necesariamento 

Art.  1279.  Por  ejemplo:  cDejo  tal  cosa  a  Sem pronto:  si  sucodiero  tal 
cosa,  dejará  de  pertenecer  dicha  cosa  a  Sempronio,  i  pasará  a  Corne- 
lio.»  Sempronio  es  deudor  i  Cornelio  acreedor  bajo  una  condición 
suspensiva.  Sempronio  es  propietario  fíduciario;  Cornelio,  fideico- 
misario. 

Art.  1282,  inc.  l.^.  Savigny,  i25. 
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ha  íle  llegar  i  so  sabe  cuándo,  como  el  día  tantos  de  tal  mea 
i  año,  o  tantos  dias,  meses  o  años  después  de  la  fecha  del 
testamento  o  del  fallecimiento  del  testador; 

O  cierto  pero  indeterminado^  si  necesariamente  ha  dp 
llegar,  pero  no  se  sube  cuándo,  como  el  dia  de  la  muerte  de 
una  persona; 

O  incierto  pero  deteniiinado,  si  puede  llegar  o  no,  pero, 
suponiendo  que  haya  de  llegar,  se  sabe  cuándo,  cpmo  el  dia 
en  que  una  persona  cumpla  veinte  i  cinco  años; 

O  incierto  e  indeterminado^  si  no  se  sabe  sí  ha  de  llegar, 
ni  cuándo,  como  el  dia  efl  que  una  persona  se  case. 

Aht.  1283. 

El  dia  que  llega  antes  de  la  muerto  del  testador,  se  reputa 
no  escrito. 

Art.  1284. 

El  dia  incierto  e  indeterminado  es  siempre  una  verdadera 
condición,  i  se  sujeta  a  las  reglas  de  las  condiciones. 

Art.  1285. 

La  asignación  desde  dia  cierto  i  determinado  da  la  nuda 
propiedad  al  asignatario  desde  el  momento  de  la  muerte  del 
testador. 

Si  el  testador  impone  expresamente  la  condición  de  existir 
el  asignatario  en  ese  dia,  solo  constituye  un  fídeicomiso  a  su 
favor. 

Si  el  testador  dispone  que  se  reserven  los  frutos  al  asigna- 
tario, el  tenedor  del  objeto  asignado  es  un  mero  depositario  i 
administrador,  con  las  obligaciones  i  facultades  indicadas  en 
el  artículo  1277,  inciso  2.'. 

Art.  128G. 
La  asignación  desde  dia  cierto  pero  indeterminado  envuelvo 


Art.  1285,  inc.  1.».  L.  21,  pr.  Quando  dies. 

Art   1286,  inc.  l.«.  L.  1,  §  2;  1.  75.  1.  7Ü,  §  1.  De  Condit.;  1.  12.  5,1, 
De  log.,  2.0;  1.  4,  pr.  Quando  dies  leg.  Talo  logatum,  cum  morietur 
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la  conilícíon  de  existir  ol  asignatario  en  ese  dia,  i  par  conííí. 
guíente  solo  constituye  un  fideicomiso  a  su  favor. 

Si  se  sabe  que  ha  de  existir  el  asignatario  en  ese  dia,  se  le 
da  la  nuda  propiedad  desde  la  muerte  del  testador. 

Art.  1287. 

I-A  asignación  desde  todo  dia  incierto,  sea  determinado  o  no, 
constituye  un  fideicomiso  a  favor  del  asignatario. 

Aru.  1288. 

La  asignación  hasta  dia  cierto,  sea  determinado  o  no,  cons- 
tituye un  usufructo  a  favor  del  asignatario,  a  menos  que  apa- 
rezca dejársele  la  propiedad  fiduciaria. 


heres  dalo,  ad  heredem  lef^atarü  non  transit,  sí  vivo  herede  dccedat; 
1.  13,  eodem.  Savigny.  §  126,  not.  c,  d,  e. 

Art.  i?86,  inc.  2.o.  Por  ejemplo:  cGoce  Juan  de  mi  hacienda  tal 
hasta  su  muerto;  i  después  do  los  dias  de  Juan,  pase  dicha  hacienda 
a  la  Casa  de  Expósitos.»  Un  estahiecimicnto  legal  permanente  es  una 
persona  eterna. 

Lo  mismo  sucederia  si  el  dia  señalado  al  asignatario  fuese  cum 
ipse  morietur;  disposición  que  parecerá  extraña,  aunque  se  refieren 
a  ella  algunos  textos  (L.  79,  pr.  De  Condit.);  i  que  puede  traducirse 
en  esta  otra:  cMando  tal  cosa  a  la  persona  que  Juan  designare  en  su 
testamento,  o  a  sus  herederos.»  La  serio  do  herederos  de  un  indivi- 
duo es  una  persona  eterna.  Sin  embargo,  esta  disposición  no  valdría 
sino  en  muí  limitadas  circunstancias,  según  el  artículo  1213. 

Art.  1287.  L.  22,  pr.  Qunndo  dies  log.\  1.  8.  C,  De  tcstam,  wa- 
num, 

Art.  1288.  Pudiera  parecer  que  este  artículo  está  en  oposición  con 
ol  anterior;  si  se  deja  el  objeto  a  Pedro  hasta  su  muerte,  i  a  Juan 
desdo  la  muerte  de  Pedro,  resulta  que  por  el  articulo  1288  Pedro  es 
usufructuario,  i  por  el  articulo  1287  Juan  es  fideicomisario.  ¿Quién 
es  el  nudo  propietario  respecto  de  Pedro,  i  el  propietario  fíduciario 
respecto  do  Juan?  Parece  que  si  Pedro  es  usufructuario,  Juan  es  nudo 
propietaria  desde  la  muerte  del  tostador,  i  no  existe  fídeieomiso;  i  si, 
viceversa,  se  considera  a  Juan  como  fideicomisario,  no  existe  verda- 
dero usufructo,  sino  propiedad  fiduciaria  en  Pedro. 

Pero  no  es  asi:  determinemos  la  asignación  presentando  el  conjunto 
de  las  otras  disposiciones  que  le  son  correlativas:  dnstituyo  heredero 
universal  a  Francisco,  el  cual  dará  mi  hacienda  tal  a  Pedro  para  que 
goce  de  cILi  hasta  su  muerte;  i  después  do  los  dLns  de  Pedro  pasará 
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Aax.  1289. 

La  asignación  hasta  dia  incierto  pero  determinado,  unido 
a  la  existencia  del  asignatario,  constituye  usufructo. 

Pero,  si  el  dia  eslá  unido  a  la  existencia  do  otra  persona  que 
el  asignatario,  se  entenderá  concedido  el  usufructo  hasta  el 
dia  cierto  i  determinado  en  quo,  viviendo  la  otra  persona, 
llegaria  para  ella  el  dia. 


dicha  hacienda  a  Juan.»  Francisco  es  nudo  propietario  respecto  de 
Pedro,  i  propietario  fiduciario  respecto  de  Juan;  si  no  existe  Juan  al 
tiempo  de  la  muerte  de  Pedro,  vuelve  la  hacienda  al  heredero,  el  cual 
como  nudo  propietario  tiene  el  derecho  de  pedir  a  Pedro  la  competen- 
te se.sruridad  de  conservación  i  restitución. 

Véase  Castillo,  lib.  IV,  tit.  45  núms.  33,  34,  35.  cDejo  mi  ha- 
cienda tal  a  Pedro,  que  gozará  de  ella  hasta  su  muerte. t  Muerto 
Pedro,  pasa  la  hacienda  a  la  persona  señalada  por  el  testador,  o  a  loa 
herederos  del  tostador.  La  persona  señalada  por  el  testador  seria 
meramente  un  fideicomisario,  según  el  articulo  1286;  i  no  existiendo 
ésta  al  momento  de  la  muerte  de  Pedro,  pasarla  la  hacienda  a  loa 
herederos  del  testador,  aun  cuando  no  hubieran  sido  sustituidos 
expresamente  a  esa  persona. 

cDojo  mi  hacienda  tal  a  Pedro,  con  el  cargo  de  dejarla  después  de 
BUS  dias  a  Juan.»  Juan  es  fídcicomisario  según  el  articulo  1286,  i  si 
muere  antes  que  Pedro,  caduca  el  gravamen  impuesto  a  éste,  i  Pedro 
retiene  la  hacienda  sin  cargo  de  restitución.  La  asignación  es  un 
verdadero  fideicomiso. 

Art.  1289,  inc.  I.**,  clnstituyo  heredero  universal  a  Marcos;  doi  los 
frutos  de  mi  hacienda  tal  a  Antonio,  hasta  que  cumpla  veinte  i  dnco 
años.»  Antonio  es  usufructuario.  No  es  necesario  advertir 'que,  si 
muere  antes  de  cumplir  esa  edad,  se  consolida  el  usufructo  con  la 
propiedad  en  la  persona  del  heredero. 

Art.  1289,  inc.  2.<>.  «Tiburcio  gozará  de  tal  hacienda  hasta  que 
Sempronio,  a  quien  la  dejo  en  propiedad,,  cumpla  veinte  i  cinco 
años.»  Se  da  un  usufructo  a  Tiburcio;  pero  si  muere  Sempronio 
antes  de  llegar  a  esa  edad,  ¿cesará  entonces  el  usufructo?  ¿o  para  que 
cese,  deberá  aguardarse  el  dia  en  que  Sempronio  si  viviese  cumpliría 
los  veinte  i  cinco  años?  Debe  estarse  a  lo  segundo,  porque,,  según  se 
presenta  la  hipótesis,  la  asignación  es  enteramente  a  favor  de  Tibur- 
cio, i  no  hai  motivo  para  creer  que  el  testador  haya  querido  dará  los 
herederos  de  Sempronio  mejor  derecho  que  al  mismo  Sempronio. 
Arg.,  1.  18,  S  2,  De  alim,  l(*g.,  ct  1.  5,  C  Quando  dies,  et  1.  36,  De 
Condit, 
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Art.  1290. 

El  legado  de  pensión  alimenticia  envuelve  la  condición  de 
la  existencia  del  legatario  en  el  dia  inicial  de  cada  período. 
Se  le  deberá,  pues,  la  respectiva  erogación  i  tendrá  derecho 
para  cobrarla,  desde  ese  dia;  i  aunque  muera  antes  do  cum- 
plirse el  periodo,  no  estará  obligado  a  restituir  parte  alguna 
de  la  erogación . 

La  pensión  periódica  no  alimenticia  se  debe  dia  por  dia,  i 
deberá  pagarse  al  fín  de  cada  período. 

Art.  1291. 

Sobre  las  reglas  anteriores  prevalecerá  siempre  la  voluntad 
del  testador  claramente  manifestada-,  con  tal  que  no  se  opon- 
ga  a  las  prohibiciones  de  la  lei. 

Las  palabras  usufructo^  goce^  posesión  i  otras,  análogas 
empleadas  por  los  testadores,  no  se  entenderán  indicar  por  si 
solas  verdadero  usufructo  ni  propiedad  fiduciaria.  Para 
distinguir  el  usufructo  de  la  propiedad  fiduciaria,  se  atenderá 
a  la  sustancia  de  la  disposición  i  a  las  reglas  precedentes. 

Los  funcionarios  o  escribanos  que  autoricen  los  testamentos 
nuncupativos,  procurarán  hacer  comprender  a  los  testadores 
la  diferencia  de  las  dos  especies  de  asignaciones  i  sus  varios 
efectos;  i  expresarán  claramente  si  la  voluntad  del  testador  es 
constituir  un  usufructo  o  una  propiedad  fiduciaria. 

S  6. 
be  las  donaciones  revocables 

Art.  1292. 

Donaciones  revocables  son  aquellas  que  el  donante  puede 
revocar  a  su  arbitrio. 

No  se  entenderá  donación  revocable  sino  aquella  a  que  la 
lei,  o  el  donante  en  el  instrumento  de  donación,  dé  expresa- 
mente este  carácter. 


Art.  1201,  inc.  l.^  Como  la  de  establecer  dos  fideicomisos  o  dos 
usufructos  sucesivos. 

PROY.  DE  CÓD.  GIV,  39 
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Donación  por  causa  de  muerte  es  lo  mismo  que  donación 
revocable;  i  donación  entre  vivos^  lo  mismo  que  donación 
irrevocable. 

Art.  1293. 

Son  nulas  todas  las  donaciones  revocables  de  personas  que 
jeneralmente  no  pueden  testar  o  donar  entre  vivos. 

Son  nulas  asimismo  las  entro  personas  que  no  pueden  do- 
nar una  a  otra. 

La  incapacidad  para  recibir  asignaciones  testamentarias  o 
donaciones  entre  vivos,  se  extiende  a  las  donaciones  revo- 
cables. 

Sin  embargo,  las  donaciones  entre  cónyujes  valen  como 
donaciones  revocables. 

Art.  1294. 

El  otorgamiento  de  las  donaciones  revocables  se  sujetará  a 
las  reglas  del  articulo  1164. 

Art.  1295. 

Por  la  donación  revocable,  seguida  de  la  tradición  de  las 
cosas  donadas,  adquiere  el  donatario  los  derechos  i  contrae 
las  obligaciones  de  usufructuario. 

Sin  embargo,  no  estará  sujeto  a  rendir  la  caución  de  con- 
servación i  restitución  a  que  son  obligados  los  usufructuarios, 
a  no  ser  que  lo  exija  el  donante. 

Art.  1296. 

Las  donaciones  revocables  a  título  singular  son  legados  an- 
ticipados, i  se  sujetan  a  las  mismas  reglas  que  los  legados. 

Recíprocamente,  si  el  testador  da  en  vida  al  legatario  el 
goce  de  la  cosa  legada,  el  legado  es  una  donación  revocable. 

Art.  1297. 

La  donación  revocable  de  todos  los  bienes  o  de  una  cuota 
de  ellos,  se  mirará  como  una  institución  de  heredero,  que  solo 
tendrá  efecto  desde  la  muerte  del  donante. 


Art.  1296.  inc.  2.».  LL.  15,  17,  37,  De  viortÍR  causa  dona^— §  1, 
Inst.,  De  donaf.— L.  ó,  C.  Dovat,  causa  wortis. 
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Sin  embargo,  podrá  el  donatario  de  todos  los  bienes  o  de 
una  cuota  de  ellos  ejercer  los  derechos  de  usufructuario  sobre 
las  especies  que  se  le  hubieren  entregado. 

Art.  1298. 

Las  donaciones  revocables  caducan  por  el  mero  hecho  de 
morir  el  donatario  antes  que  el  donante. 

Art.  1299. 

Las  donaciones  revocables  se  confirman  por  el  mero  hecho 
de  morir  el  donante  sin  haberlas  revocado,  i  sin  que  haya 
sobrevenido  en  el  donatario  alguna  causa  de  incapacidad  o 
indignidad  bastante  para  invalidar  una  herencia  o  legado. 

Art.  1300. 

Su  revocación  puede  ser  expresa  o  tácita,  por  acto  testa- 
mentario o  por  contrato  entre  vivos,  de  la  misma  manera  que 
la  revocación  de  las  herencias  o  legados. 

Art.  1301. 

Las  disposiciones  de  este  parágrafo,  en  cuanto  conciernan 
a  los  asignatarios  forzosos,  están  sujetas  a  las  excepcionen  i 
modificaciones  que  se  dirán  en  el  S  De  las  asignaciones 
forzosas. 

S  7. 
del  derecho  de  acrecer 

Art.  1302. 

Destinado  un  mismo  objeto  a  dos  o  mas  asignatarios,  la 
porción  de  uno  de  ellos,  que  por  falta  de  ésto  se  junta  a  las 
porciones  de  los  otros,  se  dice  acrecer  a  ellas. 

Art.  1303. 

Esto  acrecimiento  no  tendrá  lugar  entre  los  asignatarios  de 


Art.  1303,  inc.  2.<>.  Se  decide  en  este  inciso  una  célebre  controversia 
entre  los  expositores  del  Derecho  Romano.  Véase  Vinnio^  ad  §  8, 
Inst.,  De  legatis. 
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diversas  partes  o  cuotas  en  que  el  testador  haya  dividido  el 
objeto  asignado:  cada  parte  o  cuota  se  considera  en  tal  caso 
como  un  objeto  distinto;  i  no  habrá  derecho  de  acrecer  sino 
entre  los  coasignatarios  de  una  misma  parte  o  cuota. 

Si  se  dice  asignarse  un  objeto  a  dos  o  mas  personas  por 
iguales  partes^  habrá  derecho  de  acrecer. 

AuT.  1304. 

Entro  coasignatarios  conjuntos  hai  derecho  de  acrecer. 

Se  entenderán  por  conjuntos  los  coasignatarios  asociados 
por  una  expresión  copulativa,  como  Pedro  i  Juan,  o  compren* 
didos  en  una  denominación  colectiva,  como  los  hijos  de  Pedro. 

Art.  1305. 

Los  coasignatarios  conjuntos  asociados  por  una  conjunción 
copulativa  o  por  una  expresión  colectiva,  se  reputarán  por 
una  sola  persona  para  concurrir  con  otros  coasignatarios;  i 
la  persona  colectiva  formada  por  los  primeros,  no  se  enten- 
derá fajtar,  sino  cuando  todos  aquéllos  faltaren. 

Art.  1306. 

Habrá  también  derecho  de  acrecer  entre  coasignataríos  cZís- 
7juntoSj  esto  es,  asignatarios  do  un  mismo  objeto  designados 
en  un  mismo  instrumento  testamentario,  aunque  en  cláusu- 
las separadas. 

AuT.  1307. 

Todo  coasignatario,  sea  conjunto  o  disyunto,  podrá  con- 
servar su  propia  porción  i  repudiar  la  que  se  le  defiere  por 
acrecimiento;  poro  no  podrá  repudiar  la  primera  i  aceptar  la 
segunda. 

Art.  1305.  Asi  cuando  se  deja  un  leí?ado  a  Pedro  i  Juan,  a  los  hijos 
de  Antonio,  i  a  Dies^o,  hai  Reparadamente  derecho  de  acrecer  entro 
Podro  i  Juan,  i  entro  los  hijos  de  Antonio;  i  solo  faltando  Pedro  i 
Juan  acrecerá  su  porción  a  la  de  los  hijos  de  Antonio  i  a  la  de  Diosro; 
i  de  la  misma  manera  os  necesario  que  falten  todos  los  hijos  de  Antonio 
par^  que  la  porción  de  estos  acrezca  a  la  porción  de  Pedro  i  Juan  i  a 
la  de  Dicsro. 
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Art.   1308, 

La  porción  que  acrece,  lleva  todos  sus  gravámenes  consigo; 
excepto  los  que  suponen  una  calidad  o  aptitud  personal  del 
coasignatario  que  falta. 

Art.  1309. 

El  derecho  de  trasmisión,  establecido  por  el  artículo  1116, 
excluye  el  derecho  do  acrecer. 

Art.  1310. 

Los  coasígnatarios  de  usufructo,  de  uso  o  de  habitación 
conservan  el  derecho  de  acrecer,  mientras  gozan  el  dicho 
usufructo,  uso  o  habitación;  i  ninguno  de  estos  derechos  se 
reúno  a  la  propiedad,  hasta  que  el  último  coasignatario  fallece 
o  se  extingue  «u  derecho. 

Lo  mismo  se  aplica  a  los  coasignatarios  de  una  pensión 
periódica,  si  el  testador  dispone  que  haya  entre  ellos  derecho 
de  acrecer.  Pero  a  falta  de  asta  disposición  cada  porción  que 
llegue  a  vacar  se  extinguirá. 

Art.  1311. 

EU  testador  podrá  en  todo  caso  prohibir  el  acrecimiento. 

S8. 

de  las  sustituciones 

Art.  1312. 

La  sustitución  testamentaria  es  una  disposición  del  testador, 
en  la  cual,  para  el  evento  do  faltar  un  asignatario,  se  nombra 
otro  que  ocupe  su  lugar. 

No  se  entiende  faltar  el  asignatario  que  una  vez  aceptó,  sal- 
vo que  so  invalide  la  aceptación. 

Art.  i 308.  Se  han  suprimido  las  diferencias  que  on  la  materia  de 
este  artículo  i  del  precedente  se  hacían  en  el  Derecho  Romano,  de 
donde  pasaron  a  la  lejislacion  de  las  Partidas. 

Art.  1310,  inc.  2.\  L.  í6l8  2,  De  aZim,  legsLtis. 

Art  1312,  inc.  !.•.  Delvinc.  II,  338. 
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Art.  1313. 

La  sustitución  puede  ser  de  varios  grados,  como  cuando  se 
nombra  a  Pedro  para  sustituir  a  Juan,  i  a  Diego  para  sustituir 
a  Pedro. 

Art.  1314. 
Se  puede  sustituir  uno  a  muchos  i  muchos  a  uno» 

Art.  1315. 

Si  se  sustituyen  reciprocamente  tres  o  mas  asignatarios  de 
cuota,  i  falta  uno  de  ellos,  la  porción  de  éste  se  divide  entre 
los  otros,  a  prorrata  de  sus  respectivas  asignaciones. 

Si  se  sustituyen  recíprocamente  tres  o  mas  asignatarios  que 
no  sean  do  cuota,  i  falta  uno  de  ellos,  el  legado  do  éste  se  divi* 
dirá  entre  los  asignatarios  restantes,  a  prorrata  de  los  valores 
de  sus  respectivos  legados. 

Art.  1316. 

La  sustitución  que  se  hiciere  expresamente  para  alguno  de 
los  casos  en  que  pueda  faltar  el  asignatario,  se  entenderá  hecha 
para  cualquiera  de  los  otros  en  que  llegare  a  faltar;  salvo  que 
el  testador  haya  declarado  o  de  sus  expresiones  se  colija  vo- 
luntad contraria. 

Art.  1317. 

Si  se  dan  a  un  asignatario  dos  sustitutos  sucesivos,  i  falta  el 
primero  de  éstos,  el  segundo  se  entiende  sustituido  al  dicho 
asignatario  inmediatamente. 

Art.  1318. 

Si  el  asignatario  fuere  descendiente  lejftimo  del  testador, 

los  descendientes  lejítimos  del  asignatario,  según  el  orden  i 

--■        ■-._..- 

Art.  1315,  inc.  1.».  §  2.  Inst.  De  vulgari  subst, 

Art.  1315,  inc.  2.».  Estos  valores  indican  aproximativamente  el 
afecto  del  testador  hacia  ellos).  Dividir  entre  ellos  el  legado  vacante 
por  partes  iguales  es  una  regla  cómoda,  pero  contraria  a  lo  que  dicta 
la  razón. 

Art.  1317.  §  3,  Inst.,  t)c  vulg.  subst. 
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reglas  de  la  sucesión  intestada,  se  entienden  sustituidos  a  éste; 
salvo  que  el  testador  haya  manifestado  voluntad  contraria.  * 
Esta  sustitución  tácita  de  los  descendientes  lejítimos  del 
asignatario,  excluye  la  sustitución  expresa  a  favor  de  cual- 
quiera otra  persona,  que  no  sea  descendiente  lejitimo  del  tes* 
tador  i  del  asignatario. 

Anr.  1319. 

£1  derecho  de  trasmisión  excluye  al  de  sustitución;  i  el  de 
sustitución,  al  de  acrecimiento. 

Art.  1320. 

Se  llama  sustitución  vulgstr  la  que  se  hace  para  el  caso  de 
no  aceptar  el  asignatario,  o  de  faltar,  antes  de  deferírsele  la 
asignación,  por  fallecimiento  o  4X)r  otra  causa  que  extinga  su 
derecho  eventual. 

Se  llama  sustitución  fideicomisaria  la  que  llama  a  un 
fideicomisario  a  reemplazar  al  propietario  fíduciario  en  el 
evento  de  una  condición  expresa  o  tácita. 

Art.  1321. 

Las  reglas  de  la  sustitución  vulgar  se  aplican  a  la  sustitu- 
ción fídeicomisaria  en  cuanto  lo  permitan  las  disposicionas  le- 
gales relativas  a  ésta. 

Art.  1322. 

La  sustitución  no  debe  presumirse  fídeicomisaria,  sino  cuan- 
do es  imposible  por  el  tenor  de  la  disposición  presumir  la 
vulgar. 

Art.  1323. 

La  sustitución  fídeicomisaria  comprende  la  vulgar;  por  con- 
siguiente, si  fallece  el  fíduciario  antes  quo  el  testador,  i  la  res- 
titución del  fídeicomiso  pende  solo  de  la  muerto  del  fíduciario, 
será  llamado  a  la  propiedad  el  fídeicomisario  inmediatamente 
i  sin  cargo  de  restitución. 

Art.  1319.  Delv.,  11,  338— Salas,  Instit.  Rom.  líisp.,  Devulg.  subst., 
6,  7,  8. 
Art.  1322.  Delv.,  II,  n.  2,  a  la  páj.  103. 
Art.  1323.  Delv..  II.  40i. 
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TITULO  V 

De  las  asigrnacionea  forzosas. 

Art.  1324. 

Asignaciones  forzosas  son  las  que  el  testador  es  obligado  a 
hacer,  i  que  so  suplen  cuando  no  las  ha  hecho,  aun  con  per- 
juicio de  sus  disposiciones  testamentarias  expresas. 

Asignaciones  forzosas  son: 

1.^  Los  legados  de  alimentos  para  ciertas  personas; 

2.*  La  porción  conyugal; 

3.®  Las  lejítimas. 

S  1. 

dk  las  asignaciones  alimenticias  que  se  deden 

a  ciertas  personas 

Art.  1325. 

Se  deben  asignaciones  alimenticias  a  las  personas  que  fun* 
den  su  derecho  a  ellas  según  el  artículo  360. 

Art.  1326. 

Si  el  difunto,  sin  menoscabar  las  lejítimas,  hubiere  legado 
alimentos  mas  liberales  de  lo  que  ordena  la  lei,  se  cumplirá  el 
testamento. 

I  cuando  el  testador  no  hubiere  asignado  alimentos  a  algu- 
na de  las  personas  que  según  el  artículo  360  deben  tenerlos, 
o  cuando  los  alimentos  asignados  por  el  testador  fueren  insu- 
ficientes, se  asignarán  o  aumentarán  hasta  la  cantidad  que 
pareciere  justa. 

Art.  1327. 

El  hijo  ilejítimo  que  no  haya  obtenido  alimentos  en  vida  del 
testador,  i  fuere  reconocido  como  tal  en  el  testamento,  podrá 
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exijir  aquellos  alimentos  a  que  seria  obligado  el  testador  si 
viviese;  pero  sin  acción  retroactiva. 

Lo  cual  se  entiende  si  el  testador  no  le  reconociere  formal- 
mente con  la  intención  de  conferirlo  los  derechos  de  hijo 
natural,  o  no  tuviere  efecto  su  reconocimiento  en  este  sentido. 

Art.  1328. 

Los  asignatarios  de  alimentos  no  estarán  obligados  a  devo- 
lución alguna  en  razón  de  las  deudas  hereditarias  o  testamen- 
tarias que  gravaren  el  patrimonio  del  difunto;  poro  podrán 
rebajarse  los  alimentos  futuros  luego  que  parezcan  despropor- 
cionados a  las  fuerzas  del  patrimonio  efectivo  que  ha  dejado 
el  difunto. 

Art.  1329. 

Los  asignatarios  de  alimentos  serán  considerados  como 
acreedores  del  difunto;  poro  este  crédito  no  tendrá  lugar  en 
perjuicio  de  los  otros  acreedores  hereditarios. 

Art.  1330. 

Las  asignaciones  que  ordenadas  por  el  testador  con  el  títu- 
lo de  alimenticias  excedieren  notablemente  a  lo  que  la  lei  pres- 
cribe, no  se  considerarán  como  alimenticias  en  el  exceso. 

Art.  1331. 

Las  asignaciones  alimenticias  a  personas  que  por  la  lei  no 
tengan  derecho  a  alimentos,  no  serán  de  mejor  condición  que 
los  otros  legados  respecto  de  los  acreedores  hereditarios. 

§  2. 

de  la  porción  conyugal 

Art.  1332. 

La  porción  conyugal  es  aquella  parte  del  patrimonio  de 
una  persona  difunta,  que  la  lei  asigna  al  cónyuje  sobrevivien* 
te  que  carece  do  lo  necesario  para  su  congrua  sustentación. 


A 
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AuT.  1333. 

Tendrá  derecho  a  la  porción  conyugal  aun  el  cónyuje  divor- 
ciado, a  menos  que.  por  culpa  suya  haya  dado  ocasión  al 
divorcio. 

AuT.  1334. 

El  derecho  se  entenderá  existir  al  tiempo  del  fallecimiento 
del  otro  cónyuje,  i  no  caducará  en  todo  o  parte  por  la  adquisi- 
ción de  bienes  que  posteriormente  hiciere  el  cónyuje  sobrevi- 
viente. 

Art.  1335. 

El  cónyuje  sobreviviente  que  al  tiempo  de  fallecer  el  otro 
cónyuje  no  tuvo  derecho  a  porción  conyugal,  no  la  adquirirá 
después  por  el  hecho  de  caer  en  pobreza;  pero  tendrá  derecho 
a  alimentos. 

AuT.  1336. 

La  porción  conyugal  es  la  cuarta  parte  de  los  bienes  de  la 
persona  difunta,  existentes  al  tiempo  de  la  muerte. 

Pero,  si  el  cónyuje  sobreviviente  concurriere  con  hijos  lejí- 
timos  del  difunto,  actuales  o  i'epresentados,  la  porción  con- 
yugal no  podrá  exceder  al  valor  de  la  lejítima  rigorosa  de  un 
hijo.  ' 

Aax.  1337. 

Si  el  cónyuje  sobreviviente  tuviere  bienes,  pero  no  de  tanto 
valor  como  la  porción  conyugal,  solo  tendrá  derecho  al  com- 
plemento a  titulo  de  porción  conyugal. 

Art.  1338. 

Se  imputará  a  la  porción  conyugal  todo  lo  que  el  cónyuje 
sobreviviente  tuviere  derecho  a  percibir  a  cualquier  otro  titulo 
en  la  sucesión  del  difunto,  inelusa  su  mitad  de  gananciales,  si 
no  la  renunciare. 

Art.  1339. 

Si  el  cónyuje  sobreviviente  hubiere  de  percibir  en  la  suce- 
sión del  difunto  a  título  de  donación,  Iierencia  o  legado  mas 
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de  lo  que  lo  corresponde  a  título  de  porción  conyugal,  el  so- 
brante se  imputará  a  la  parte  de  bienes  de  que  el  difunto  pudo 
disponer  a  su  arbitrio. 

Art.  1340. 

La  porción  conyugal  se  deducirá  del  cuerpo  de  bienes,  antes 
de  proceder  a  la  deducción  de  las  lejitinias» 

Art.  1341. 

El  cónyuje  sobreviviente  será  considerado  como  legatario  de 
las  especies  o  cantidades  que  se  le  adjudiquen  por  cuenta  de  la 
porción  conyugal:  no  será,  por  tanto,  responsable  do  las  deu- 
das de  la  sucesión,  sino  de  la  manera  que  lo  son  los  legatarios; 
ni  tendrá  derecho  alguno  a  las  ganancias  o  lucros  eventuales 
que  acrecieren  a  la  sucesión. 

S  3. 
db  las  lejítimas 

Art.  1342. 

Lejílimsi  es  aquella  cuota  do  los  bienes  de  un  difunto  que 
la  leí  asigna  a  ciertas  personas  llamadas  lejitimarios, 

Art.  1343. 

Son  lejitimarios: 

!.•  Los  hijos  lejítimos,  personalmente  o  representados  por 
su  descendencia  lejítima; 

2.^  Los  ascendientes  lejítimos; 

3.^  Los  hijos  naturales,  personalmente  o  representados  por 
su  descendencia  lejitima; 

4.^  Los  padres  naturales. 

Art.  1343p  núm.  4.o.  En  aX  establecimiento  da  iejítimas»  la  filosofía 
Ao  parece  estardo  acüordo  con  la  lejislacion.  Aquel  antiguo  principio 

do  los  romanos:  tPatcr  familias  iiti  Icc^assifc, ita  jus  estoi,  seria  la 

regla  que  propondríamos^  si  no  fuese  preciso  transijir  con  las  preo-* 
cupacioncs. 

En  el  corazón  de  los  padres,  tiene  ol  ínteres  de  los  descendientes 
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Art.  1344. 

Los  lej  i  tí  marios  .concurren  i  son  excluidos  i  representados 
según  el  orden  i  reglas  de  la  sucesión  intestada. 

una  garantía  mucho  mas  eficaz  que  cuantas  puede  dar  la  lei;  i  el 
beneficio  quo  deban  éstos  alguna  vez  a  la  intervención  del  lejislador, 
es  mas  que  contrapesado  por  la  relajación  de  la  disciplina  doméstica, 
consecuencia  necesaria  del  derecho  de  los  hijos  i  su  descendencia 
sobre  Ciisi  todos  los  bienes  del  padre.  No  se  diga  que  la  deshereda- 
ción legal  remedie  este  inconveniente.  ¿Qué  padre,  con  entrañas  de 
tal,  querrá  sacar  a  la  luz  pública  la  criminalidad  de  su  hijo,  crimina- 
lidad cuya  afrenta  recae  sobre  él  mismo  i  sobre  toda  una  familia? 

Las  lejitimas  no  fueron  conocidas  en  Roma,  mientras  a  la  sombra  de 
las  virtudes  republicanas  se  mantuvieron  puras  las  costumbres  i  se- 
vera la  disciplina  doméstica.  Las  lejitimas  no  son  conocidas  en  la 
mayor  parto  de  la  Gran  Bretaña  i  de  los  Estados  Unidos  de  América; 
i  talvez  no  hai  países  donde  sean  mas  afectuosas  i  tiernas  las  relacio- 
nes de  familia,  mas  santo  el  hogar  doméstico,  mas  respetados  los 
padres,  o  procurada  con  mas  ansia  la  educación  i  establecimiento  do 
los  hijos.  El  Icjislador  de  la  Luisiana,  que  ha  copiado  en  parte  las 
disposiciones  del  Código  Civil  Francés,  i  de  los  Códigos  Españoles, 
ha  adoptado  las  lejitimas,  pero  con  modificaciones  considerables. 
Cuanto  mas  suave  el  yugo  de  las  leyes,  mas  poderosa  es  menester  quo 
sea  la  venerable  judicatura  que  la  naturaleza  confiere  a  los  padres. 

¿I  cómo  suplir  el  afecto  paternal  o  filial,  si  llega  alguna  vez  a  ex- 
tinguirse? Si  pasiones  depravadas  hacen  olvidar  lo  que  se  debe  a 
aquéllos  de  quienes  hemos  recibido  el  ser,  o  a  quienes  lo  hemos  tras- 
mitido, ¿de  qué  sirven  las  precauciones  del  lejislador?  Cabalmente  a 
la  hora  de  la  muerte,  cuando  callan  las  pasiones  maléficas  i  revive  el 
imperio  do  la  conciencia,  es  cuando  menos  se  necesita  su  interven- 
ción. Difunda  las  luces,  estimule  la  industria,  refrene  por  medios 
indirectos  la  disipación  i  el  lujo  (pues  los  medios  directos  está  demos- 
trado que  nada  pueden);  i  habrá  proveído  suficientemente  al  bienestar 
do  las  descendencias  i  do  la  ancianidad  sobreviviente.  A  los  hombres 
en  cuyo  pecho  no  habla  con  bastante  enerjía  la  naturaleza,  no  faltarán 
jamas  ni  tentaciones  ni  medios  de  frustrar  las  restricciones  legales. 

El  establecimiento  de  lejitimas,  no  solo  es  vicioso  porque  es  innece- 
sario (pues  no  deben  multiplicarse  las  leyes  sin  necesidad),  sino  porque, 
complicando  las  particiones,  suscitando  rencillas  i  pleitos  en  el  sertio 
de  las  familias,  retardando  el  goce  de  los  bienes  hereditarios,  ocasio- 
na a  los  herederos  un  daño  mui  superior  al  beneficio  que  pudiera 
alguna  vez  acarrearles. 

A  posar  de  estas  consideraciones,  quo  creemos  justificadas  por  la 
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Por  la  incapacidad,  indignidad  o  desheredación  de  un  leji- 
timario,  o  por  el  hecho  de  repudiar  la  herencia  del  difunto, 
pasan  a  serlo  los  que  por  su  muerte  lo  serian  en  virtud  del 
derecho  de  representación. 


experiencia,  ha  conservado  este  Proyecto  las  lejítimas^  aunque  acer-* 
candóse  mas  al  nivel  de  las  Partidas  i  de  la  Icjíslacion  romana,  que 
al  del  Fuero  Juzgo,  el  Fuero  Real  i  las  leyes  de  Toro.  Se  puede  siempre 
disponer  libremente,  aun  entre  extraños,  de  la  mitad  de  los  bienes, 
pero  se  debe  dividir  la  otra  mitad  entre  los  lejitimarios.  Para  cóm- 
puto de  ambas  mitades,  se  toman  en  cuenta,  junto  con  los  bienes  exis- 
tentes al  tiempo  de  la  muerte,  aquéllos  de  que  se  ha  dispuesto  inmo- 
deradamente por  donaciones  entre  vivos  a  favor  de  cualesquiera 
personas.  La  necesidad  de  hacer  así  este  cómputo  es  consecuencia 
precisa  del  establecimiento  de  lejitimas,  i  no  es  uno  de  sus  menores 
inconvenientes. 

Según  el  mas  sabio  de  nuestros  Códigos,  la  lejítima  do  los  hijos,  si 
son  cuatro  o  menos,  se  reduce  al  tercio  de  los  bienes  paternos;  si 
cinco  o  mas,  a  la  mitad  (L.  17,  tít.  1,  P.  6);  la  de  los  ascendientes,  al 
tercio.  Son,  pues,  mas  liberales  las  lejitimas  acordadas  en  este  Pro- 
yecto a  los  hijos  i  ascendientes  lejítimos. 

En  cuanto  a  los  hijos  naturales^  se  han  igualado  en  todo  los  de  la 
mujer  i  los  del  varón.  A  los  hijos  ilejltimos  de  la  mujer  no  se  ha 
conservado  el  derecho  que  les  concede  la  lei  9  de  Toro. 

Examinemos  los  efectos  de  esta  lei.  En  la  sucesión  intestada,  ¡qué 
de  consecueucias  horribles!  El  honor  de  la  madre,  el  do  una  familia 
entera,  la  moral  i  la  decencia  pública  necesariamente  comprometidos 
por  la  prole  ilejítima  que  no  puede  poner  en  claro  sus  derechos  sin 
sacar  a  luz  las  vergonzosas  flaquezas  de  una  conexión  clandestina. 
Luego,  ¡qué  campo  al  fraude  para  formar  filiaciones,  añadiendo  a  la 
calumnia  el  perjurio! 

¿I  qué  duro  no  es  en  la  sucesión  testamentaria  poner  a  la  madre  en 
el  conflicto  de  revelar  su  flaqueza  o  de  contravenir  a  la  lei?  Por  otra 
parte,  la  codicia,  que  es  capaz  de  fraguar  una  infame  impostura  para 
torcer  la  sucesión  intestada,  ¿no  se  valdrá  de  los  mismos  medios  para 
atacar  al  testamento? 

Por  lo  tocante  a  la  obligación  natural,  debe  presumirse  en  la  madre 
la  inclinación  a  cumplir  con  ella;  i  cuando  le  sea  demasiado  repug- 
nante el  reconocimiento  solemne  de  un  hijo,  la  libertad  que  tiene  para 
disponer  por  testamento  de  una  parte  considerable  de  sus  bienes,  le 
proporcionará  suficientes  medios  para  proveer  a  la  suerte  de  la  prole 
inocente  que  no  se  atreva  a  reconocer,  sobre  todo,  por  la  vía  del  fidei- 
comiso secreto. 


á 
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Art.  1345. 

La  lejítima  rigorosa  es  la  mitad  de  lo  que  corresponde  al 
lejitimario  sucediendo  abintestato. 

El  testador  puede  disponer  libremente  de  lo  que  resta  des- 
pués de  satisfechas  las  lejítimas  rigorosas. 

Art.  1346. 

Para  computar  las  lejítimas  rigorosas,  se  agregarán  imaji- 
nanamente  a  la  masa,  acervo  o  cuerpo  de  bienes  las  dona« 
cienes  revocables  o  irrevoc-ables,  otorgadas  por  escritura 
pública  e  imputables  a  lejítima. 

I  se  deducirán  del  acervo: 

1.^  Las  deudas  hereditarias,  inclusos  los.  gastos  de  la  última 
enfermedad  i  del  entierro  del  difunto,  tasados,  si  necesario 
fuere,  por  el  juez; 

2.®  Las  costas  de  la  publicación  del  testamento,  i  cuales- 
quiera otras  anexas  a  la  apertura  de  la  sucesión; 

3.**  Los  impuestos  físcalea  que  graven  en  jeneral  las  suce- 
siones hereditarias; 

4.**  La  porción  conyugal,  si  hubiere  lugar  a  ella. 

Art.  1345,  inc.  1.®.  Supongamos  una  masa  de  24,000  pesos.  El  di- 
funto deja  tres  hijos  lejítimos  i  dos  nietos  cuyo  padre  ha  muerto.  A 
cada  hijo,  sucediendo  abintestato,  corresponderian  6,000  pesos;  por 
consiguiente,  a  cada  hijo  délos  vivos  le  corresponden  por  su  lejítima 
rigorosa  3,000  pesos,  i  a  cada  nieto  1,500. 

El  difunto  no  ha  dejado  hijos,  sino  ascendientes,  es  a  saber,  su 
padre  i  dos  abuelos  de  la  línea  materna.  Abintestato,  el  padre  hereda- 
ria  16,000  pesos,  i  cada  uno  de  los  dos  abuelos  4,000.  La  lejítima 
rigorosa  del  primero  es  8,000  pesos,  i  la  de  cada  uno  do  los  otros^ 
2,000. 

Con  los  expresados  ascendientes  concurre  un  hijo  natural.  Abintes- 
tato, corresponde  a  los  ascendientes  18,000  pesos  (12,000  al  padre, 
3,000  a  cada  uno  de  los  abuelos],  i  al  hijo  natural,  6,000.  Las  lejítimas 
rigorosas  de  los  tres  primeros  son  6,000  pesos,  1,500,  1,500;  i  la  del 
hijo  natural,  3,000  pesos. 

Deja  el  difunto  dos  hermanos  i  cuatro  hijos  naturales.  La  lejítima 
rigorosa  de  cada  uno  de  éstos  es  1,500  pesos.— Los  hermanos  no 
tienen  sino  lo  que  el  tostador  haya  querido  dejarles,  porque  no  son 
lejitimarios. 

Art.  1345,  inc.  2.».  Véase  la  nota  del  artículo  1313,  núm.  4. 
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Art.  1347. 

Si  d  que. tenia  a  la  sazón  descendientes  lejitimos  hubiere 
hecho  donaciones  entre  vivos  no  imputables  a  lejitíma,  i  bl 
valor  de  todas  ellas  juntas  excediere  a  la  cuarta  parte  do  la 
suma  formada  por  este  valor  i  el  del  acervo  con  las  agrega- 
ciones i  deducciones  expresadas  en  el  articulo  1346,  tendrán 
derecho  los  descendientes  lejitimos  que  fueron  legitimarios 
para  que  este  exceso  se  agregue  también  imajinariamonte  al 
acervo,  para  la  computación  de  las  lejitimas. 

Art.  1348. 
Si  fuero  tal  el  exceso  que,  no  solo  absorba  la  parte  de  bienes 

Arta.  Í3W,  1348.  Por  ejemplo:  el  difunto  ha  dejado  bienes  que  con 
las  agregaciones  i  deducciones  del  artículo  1346  importan  24,000  pe- 
sos. Las  donaciones  entre  vivos  deque  habla  el  artículo  1347,  importan 
12,000  pesos.  La  suma  de  estas  dos  cantidades  vale  36,000.  La  cuarta 
parte  de  36  es  9.  Se  han  donado,  pues,  ínofíciosamento  3,500  pesos.  La 
suma  partible  es  27,000,  de  los  cuales  correspondo  13,500  a  las  lejíti- 
mas.  No  quedan,  por  consiguiente,  para  asignaciones  testamentarias 
no  forzosas  mas  que  24.000—13,500=10,500. 

Pongámonos  en  un  caso  extremo.  El  acervo  (con  las  agregaciones 
i  deducciones  del  artículo  1316)  monta  solo  a  4,000  pesos.  Las  dona- 
ciones entre  vivos  ascienden  a  20,000,  Por  consiguiente,  lo  donado 
inofíciosamente  es  lo  que  excede  a  la  cuarta  parte  de  24,000,  es  decir, 
20-6=14. 

Suma  partible: 

14+4=18. 

Lejitimas  rigorosas:  9. 

Todas  las  asignaciones  testamentarias  no  forzosas  so  invalidan,  i 
ademas  hai  acción  contra  los  donatarios  entre  vivos  hasta  la  cantidad 
de  5,000  pesos. 

Las  donaciones  entre  vivos  han  sido  estas: 

A  un  lejitimario  a  título  de  mejora  en  el  año  de  1850  .  .  16,000 

A  una  obra  pía  en  el  año  de  51 2,000 

A  un  extraño  en  52 1,000 

A  otro  on  49 500 

A  otro  en  40 400 

20,000 
Se  procede  primero  contra  lodos  los  extraños  porque  el  total  de  sus 
donaciones  no  alcanza  a  la  suma  de  5,000;  si  alcanzara  la  del  donata- 
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(lo  que  el  difunto  ha  podido  disponer  a  su  arbitrio,  sino  que 
menoscabe  las  lejítimas  rigorosas,  tendrán  derecho  los  lejiti- 
marios  descendientes  lejitimos  para  la  restitución  de  lo  inofi- 
ciosamente donado,  sef^un  las  reglas  siguientes: 

1.'  Se  procederá  desde  luego  contra  los  donatarios  que  no 
fueren  ascendientes  o  descendientes  lejitimos  del  testador, 
padres  o  hijos  naturales,  establecimientos  de  beneficencia  u 
obras  pías. 

2/  En  segundo  lugar,  contra  los  donatarios  expresados  en 
el  inciso  precedente,  que  no  fueren  descendientes  lejitimos  con 
derecho  a  lejítiraa. 

3/  En  tercer  lugar,  contra  los  donatarios  con  derecho  a 
lejítima. 

4.*  No  se  procederá  contra  los  donatarios  de  la  segunda  i 
tercera  clase  aqui  designadas,  sino  después  de  agotadas  las 
donaciones  de  la  clase  o  clases  anteriores. 

5/  En  cada  clase  so  procederá  en  un  orden  inverso  al  de 
las  fechas  de  las  donaciones;  esto  es,  principiando  por  las  mas 
recientes. 

6.*  La  insolvencia  do  un  donatario  no  gravará  a  los  otros. 

AnT.  1349. 

No  se  tendrá  por  donación  sino  lo  que  reste,  deducido  el 
gravamen  pecuniario  a  que  la  asignación  estuviere  afecta. 

No  se  tomarán  en  cuenta  para  las  disposiciones  del  artículo 
1347  los  dones  manuales  de  poco  valor,  a  menos  que  se  hayan 
hecho  tantas  veces  a  una  misma  persona  que  compongan  en 
un  año  solo  mas  de  la  décima  parte  de  lo  que  producía  anual- 
mente el  patrimonio  del  donante. 


rio  de  52,  no  se  recurriría  al  de  49;  i  si  alcanzaran  las  de  estos  dos,  no 
se  recurriría  al  de  40. 

Lo  recibido  de  estos  donatarios  puede  valer  mucho  menos  de  2,000 
pesos;  pero  este  déficit  no  grava  a  ninguno  de  los  otros. 

Se  recurre  en  seguida  a  la  obra  pin  por  los  3,000  pesos  restantes;  i 
como  tampoco  ella  alcanza  a  cubrirlos,  se  procede  últimamente  contra 
el  lejitimario  por  los  mil  pesos  restantes,  que  podrán  descontársele 
de  su  lejítima  rigorosa. 
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Art.    1350. 

Los  impuestos  fiscales  que  gravan  al  cuerpo  de  la  herencia, 
recaen  sobre  toda  la  masa,  inclusas  las  donaciones  revocables 
que  se  confirman  por  la  muerte. 

Los  impuestos  fiscales  sobre  cuotas  o  legados  se  cargarán 
a  los  respectivos  asignatarios. 

Art.  135Í. 

Acrece  a  las  lejitimas  rigorosas  toda  aquella  porción  de  los 
bienes  de  que  el  testador  ha  podido  disponer  libremente,  i  no 
ha  dispuesto^  o,  si  lo  ha  hecho,  ha  quedado  la  disposición  sin 
efecto. 

Dicha  porción  se  divide  entre  los  lejitimarios  a  prorrata  de 
lo  que  les  cupiere  en  razón  do  sus  lejitimas  rigorosas. 

Aumentada  así  la  lejítima  rigorosa,  se  llama  lejítima  efec* 

tÍV€L. 

Art.  1352. 

La  lejítima  rigorosa  no  es  susceptible  de  condición,  plazo, 
modo  o  gravamen  alguno. 

Tampoco  puede  imponerse  por  el  testamento  gravamen  al- 
guno a  las  donaciones  irrevocables  hechas  a  los  lejitimarios 
entre  vivos. 

Sobre  lo  demás  que  se  deje  a  los  lejitimarios,  inclusas  las 
donaciones  revocables,  que  se  confirman  por  la  muerte,  pue- 
de imponer  el  testador  los  gravámenes  que  quiera. 

Art.  1353. 

El  que  deba  una  lejítima,  podrá  en  todos  casos  señalar  a  su 
arbitrio  las  especies^  jéneros,  cantidades  o  cuotas  en  que  haya 
de  hacerse  su  pago;  pero  no  podrá  delegar  esta  facultad  a 
persona  alguna. 

Los  partidores  de  bienes  ejercerán  su  cargo  en  conformidad 
a  las  reglas  legales. 

Art.  1354. 

Toda  lejítima  podrá  asignarse  en  cuotas  hereditarias  o  le- 
gados; en  donaciones  revocables  o  irrevocables. 
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Una  misma  lejítima  puecle  asignarse  en  varías  porciones^ 
de  varios  modos. 

Art.  1355, 

Se  llama  colación  la  acumiriacron  fmajmaria  de  lodo  lo 
que  se  ha  dado  a  los  descendientes  lejítimos  por  cuenta  de 
sus  lejítimas;  la  colación  tiene  por  objeto  igualarlas. 

Art.  1356. 

La  colación  aprovecha  solo  a  los  tejitimarios  que  sean  des- 
cendientes lejítimos,  no  a  los  otros  asignatarios,  ni  a  los  acree- 
dores liereditarioB. 

Art.  Í357. 

Todos  los  legados,  todas  las  ^donaciones,  sean  revocables  o 
irrevocables,  hechas  a  un  descendiente  lejttimo  que  tenia  en- 
tonces la  calidad  de-lejitímario,  se  imputarán  a  su  lejítima,  i 
deberán  traerse  a  colación;  a  menos  que  en  el  testamento  o 
en  la  respectiva  escritura  o  en  acto  posterior  auténtico  aparezca 
que  el  legado  o  la  donación  ha  sido  a  titulo  de  mejora. 

Se  llama  mejora  toda  donación  imputable  a  la  cuota  de 
bienes  de  quo  un  testador  puede  disponer  a  su  arbitrio,  i  de 
que  dispone  efectivamente  a  favor  de  un  lejitimario. 

Art.  1358. 

Si  el  donatayio^  descendiente  lejitimo,  ha  fallecido,  las  do- 
naciones imputables  a  su  lejítima  se  imputarán  a  la  lejítima 
de  los  descendientes  lejítimos  de  éste. 

Art.  1359. 

Si  se  hiciere  una  donación  revocable  o  irrevocable,  a  título 
de  lejítima,  a  una  persona  que  no  es  lejitimaria  del  donante, 
i  el  donatario  no  adquiriere  después  la  calidad  de  lejitimario, 


Art.  !356.  Así  los  acreedores  hereditarios  no  tienen  acción  alguna 
conti*a  las  cantidades  donadas  entre  vivos  que  un  descendiente  cola- 
ciona i  que  se  agregan  imajinaria  o  efectivamente  al  acervo. 

De  la  misma  manera,  los  legatarios  extraños  que  no  alcanzan  a  ser 
cubiertos  con  la  porción  libre,  carecen  de  acción  para  serlo  con  las 
cantidades  colacionadas. 
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se  resolverá  la  donación  como  en  el  caso  de  toda  condición  re- 
solutoria fallida. 

Lo  mismo  se  observará  si  se  hubiere  donado,  a  título  de 
lejítima,  al  que  era  entonces  lejitímarío,  pero  después  dejó  de 
serlo  por  incapacidad,  indignidad  o  desheredación. 

Pero,  si  el  donatario  fuere  descendiente  lejítimo  con  poste- 
ridad tcjitíma,  podrá  el  donante  imputar  la  donación  a  la 
lejitima  do  ésta. 

Aht.  1360. 

La  parto  del  incapaz,  indigno  o  desheredado,  quo  no  deja 
descendencia  lejitima,  que  por  alguna  de  estas  causas  paso  a 
Icjitimaria,  acrece  a  la  parte  de  bienes  de  que  el  testador 
puede  disponer  libremente. 

Aht.  1361. 

Las  donaciones  a  lejitimarios  putativos,  esto  es,  a  personas 
que  el  donante  reputaba  lejitimarios  sin  serlo,  no  valdrán;  a 
menos  que  aparezca  claramente  que  se  hicieron  en  remunera- 
ción de  servicios,  o  por  otra  causa  inconexa  con  la  calidad  de 
ascendientes  o  descendientes. 

Art-  1362. 

No  se  imputarán  a  la  lejítima  de  una  persona  las  donacio- 
nes o  las  asignaciones  testamentarias  que  el  difunto  haya  he- 
cho a  otra;  salvo  en  los  casos  de  tos  artículos  1358  i  1359, 
inciso  3.°. 

Abt.  1363. 

Los  gastos  hechos  para  el  pago  de  las  deudas  de  un  lejitíma- 
río, descendiente  lejítimo,  se  imputarán  a  su  lejitima;  pero 
solo  en  cuanto  hayan  sido  titiles  para  el  pago  de  dichas  deudas. 

Lo  cual  se  entiende  ai  el  difunto  no  hubiere  declarado  ex- 
presamente por  acto  entre  vivos  o  testamento  no  ser  su  ánimo 
que  se  imputen  dichos  gastos  a  la  lejítima. 
AiiT.  1364. 

Los  gastos  hechos  para  la  educación  de  un  deseen 

Art.  1360.  C.  P-,  Part.  'i,  lit.  2,  417. 
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se  imputarán  a  8U  lejítima,  aunque  se  hayan  hecho  con  la  ea- 
lidaJ  expresa  de  imputables  a  ella;  pero  considerados  como 
donaciones  gratuitas,  se  comprenderán  en  la  regla  del  artículo 
1347. 

Aut.  1365. 

El  que  debe  una  lejitima  i  el  lejitimario  que  sea  mayor  de 
edad  i  tenga  la  administración  de  sus  bienes,  pueden  hacer 
entre  si  cualesquiera  pactos  relativos  al  pago  de  la  lejitima, 
inclusa  la  renuncia  do  ella,  con  tal  que  lo  que  estipulen  no 
perjudique  a  los  derechos  de  terceros. 

Art.  1366. 

Si  el  difunto  hubiere  prometido,  por  escritura  pública  entre 
vivos,  a  un  descendiente  lejítimo,  que  a  la  sazón  era  lejitima- 
rio, no  donar,  ni  asignar  por  testamento  parte  alguna  de  la 
porción  libre,  i  después  contraviniere  a  su  promesa,  el  dicho 
descendiente  lejítimo  tendrá  derecho  a  que  los  asignatarios  de 
la  porción  libre  le  enteren  lo  que  le  habría  valido  el  cumpli- 
miento de  la  promesa,  a  prorrata  de  lo  que  su  infracción  les 
aprovechare. 

Art.  1367. 

Los  frutos  de  las  cosas  donadas  a  los  lejitimarios,  revocable 
o  irrevocablemente,  pertenecerán  al  donatario  desde  la  entre- 
ga de  ellas,  i  no  so  imputarán  a  la  lejítima  ni  figurarán  en  el 
acervo;  i  si  las  cosas  donadas  no  se  han  entregado  al  donatario, 
no  le  pertenecerán  los  frutos  sino  desde  la  muerte  del  donante; 
a  menos  que  éste  hubiere  donado  irrevocablemente  i  de  un  modo 
auténtico,  no  solo  la  propiedad,  sino  el  usufructo  de  las  cosas 
donadas. 

Art.  1368. 

Si  al  lejitimario  donatario  do  especies  que  deban  imputarse 
a  su  lejítima,  le  cupiere  definitivamente  una  cantidad  igual  o 
superior  al  valor  de  las  mismas  especies,  tendrá  derecho  a 
conservarlas  i  exijir  el  saldo,  i  no  podrá  obligar  a  los  demás 
asignatarios,  sean  lejitimarios  o  no,  a  que  le  cambien  las 
especies,  o  lo  den  el  valor  en  dinero. 
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I  si  le  cupiere  definitivamente  una  cantidad  inferior  al  valor 
de  las  mismaíi  especies,  i  estuviere  obligado  a  pagar  un  saldo 
considerable,  poilrá  a  su  arbitrio  hacer  este  pago  en  dinero, 
o  restituir  una  o  mas  do  dichas  especies,  i  exijir  la  debida 
componsauíoii  por  lo  que  el  valor  actual  de  las  especies  que 
restituya  excediere  del  saldo  que  ddie. 

§5. 
de  los  desiibredamientos 

Art.    1369. 

Desheredamiento  es  una  disposición  testamentaria  en  que 
se  onlena  que  un  lejitimario  sea  privado  del  todo  o  parte  de 
BU  lejítima. 

No  valdrá  el  desheredamiento  que  no  se  conformare  a  las 
reglas  que  en  este  título  se  expresan. 

Art.  1370. 

Un  descendiente  no  puede  ser  desheredado  sino  por  alguna 
de  las  causas  siguientes: 

1  .*  Por  haber  puesto  asechanzas  a  la  vida  del  testador,  o 
por  no  haberle  socorrido  en  ol  e»tado  de  destitución  o  demen« 
cia,  pudiendo; 

2.*  Por  haber  cometidcf  atentado  gravo  contra  él  o  contra 
su  cdnyujo,  o  contra  cualquiera  de  sus  descendientes  o  ascen- 
dientes lejítimos; 

3.*  Por  haberse  valido  de  fuerza  o  dolo  para  impedirle 
testar; 

4.*  Por  haberse  casailo  sin  su  consentimiento  o  sin  el  do  la 
justicia  en  subsidio,  estando  obligado  a  obtenerlo; 

5.'  Por  haberse  abandonado  a  los  vicios  o  ejercido  granje- 
rias infames,  a  menos  que  se  pruebe  que  el  testador  no  cuidó 
do  la  educación  del  desheredado. 

Los  ascendientes  podrán  sor  desheredado 
de  las  tres  primeras  causas. 
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Art.   1371. 

No  valdrá  ninguna  de  las  causas  de  desheredamiento  men- 
cionadas en  el  artículo  anterior,  si  no  se  expresa  en  el  testa- 
mento^  i  si  ademas  no  se  hubiere  probado  judicialmente  en 
vida  del  testador,  o  las  personas  a  quienes  aprovechare  el 
desheredamiento  no  la  probaren  después  de  su  muerto. 

Sin  embargO)  no  será  necesaria  la  prueba,  cuando  el  des- 
heredado no  reclamare  su  lejítima  dentro  de  los  cuatro  años 
subsiguientes  a  la  apertura  do  la  sucesión;  o  dentro  de  los 
cuatro  años  contados  desde  el  día  en  que  haya  tomado  la 
administración  de  sus  bicne&,  si  al  tiempo  de  abrirse  la  suce- 
sión no  la  tenia. 

Art.  1372. 

Los  efectos  del  desheredamiento,  si  el  dcsheredador  no  los 
limitare  expresamente,  se  extienden,  no  solo  a  las  lejitimas, 
sino  a  todas  las  asignaciones  por  causa  do  muerte  i  a  todas 
las  donaciones  que  le  haya  hecho  el  desheredador. 

Poro  no  se  extienden  a  los  alimentos  necesarios,  excepto  en 
los  casos  de  injuria  atroz. 

Art.  1373. 

El  desheredamiento  podrá  revocarse,  como  las  otras  dispo- 
siciones testamentarias,  i  la  revocación  podrá  ser  total  o  par- 
cial; pero  no  se  entenderá  revocado  tácitamente,  por  haber 
intervenido  reconciliación;  ni  el  desheredado  será  admitido  a 
probar  que  hubo  intención  do  revocarlo. 

Aht.  1374. 

La  revocación  de  un  testamento  por  otro  posterior  en  que 
no  se  ratifica  el  desheredamiento  contenido  en  el  primero,  lo 
revoca. 


Art.  1373.  C.  P.,  Part»  "2,  tít.  2,  art.  416;  C.  A.,  772. 


DE  LA  REVOCACIÓN  I  REFORMA  DEL  TESTAMENTO  327 


TITULO  VI 

De  la  r«70oaoion  i  reforma  del  testamento, 

DE  LA  REVOCXCION  DEL  TESTAMENTO 
Art.    1375. 

El  testamento  que  ha  sido  otorgado  válidamente,  no  puede 
invalidarse  sino  por  la  revocación  del  testador. 

Sin  embargo,  los  testamentos  privilojiados  caducan  sin  ne- 
cesidad de  revocación,  en  los  casos  prescritos  por  la  lei. 

La  revocación  puede  ser  expresa  o  tácita,  total  o  parcial. 

Art.  1376. 

El  testamento  solemne  puede  ser  revocado  expresamente 
en  todo  o  parte,  por  un  testamento  solemne  o  privilcjiado  o 
por  un  codicilo. 

Pero  la  revocación  de  un  testamento  solemne  en  un  testa- 
mento privilcjiado  caduca  con  el  testamento  que  la  contiene. 

Art.  1377. 

Un  testamento  se  revoca  tácitamente  en  todas  sus  partea 
por  la  existencia  de  otro  posterior;  a  menos  que  el  testador 
manifieste  claramente  su  voluntad  de  que  subsista  el  testa- 
mento anterior  en  lo  que  no  tuviere  de  contradictorio  con  el 
nuevo. 

Se  presiAme  esta  voluntad  cuando  el  nuevo  acto  testamen- 
tario lleva  el  titulo  do  codícilo  i  este  titulo  aparece  dictado  por 
«1  testador  mismo. 

Art.  1378. 

Las  donaciones  entre  cónyujes,  o  entre  ascendientes  i  des- 
cendientes lejttimos,  no  valdrán  contra  un  testamento  anterior, 
en  todo  o  parte,  si  no  fueren  otorgadas  por  un. acto  auténtico 
conforme  a  derecho. 


á 
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Art.  1378  a. 

Sí  el  testamento  que  revoca  expresa  o  tácitamente  un  testa- 
mento anterior  es  revocado  expresa  o  tácitamente  a  su  vez, 
no  revive  por  esta  revocación  el  primer  testamento,  a  menos 
que  el  testador  manifieste  voluntad  contraria. 

Art.  1379. 

A  fin  de  evitar  las  dudas  a  que  puedo  dar  motivo  la  revo- 
cación tácita,  el  funcionario  que  autoriza  el  testamento  obser- 
vará lo  dispuesto  en  el  articulo  1182. 

La  contravención  del  funcionario  a  esta  regla  se  calificará 
de  neglijencia  grave,  i  será  castigada  con  las  penas  que  las 
leyes  le  impongan. 

Art.  1380. 

La  revocación  total  do  un  testamento  acarrea  la  de  los  co- 
dicilos  que  le  son  relativos,  si  no  apareciere  voluntad  contraría 
del  testador. 

Art.  1381. 

La  enajenación  de  las  especies  legadas,  en  todo  o  parte,  a 
cualquier  título  que  el  testador  la  haya  heclio  por  acto  entre 
vivos,  envuelve  la  revocación  del  legado  en  todo  o  parte;  i  no 
subsistirá  o  revivirá  el  legado,  aunque  la  ^enajenación  haya 
sido  nula,  i  aunque  la  especie  vuelva  a  poder  del  testador. 

La  prenda,  hipoteca  o  censo  constituido  sobre  la  cosa  legada 
no  extingue  el  legado;  pero  lo  grava  con  dicha  prenda,  hipote- 
ca o  censo. 

Art.  1382. 

Si  se  lega  una  misma  especie  a  distintas  personas  en  distin- 
tos instrumentos  testamentarios,  se  presumirá  que  la  disposición 
posterior  revoca  la  anterior. 

Art.  1383. 

Si  el  testador  altera  sustancialmento  la  cosa  legada,  como 

Art.  1381,  i  no.  i,\  So  amph'a  lo  dispuesto  en  las  loyos  17  i  40,  tít. 
9,  P.  6. 
Art.  1383.  L.  42,  tít.  Ü,  P.  6. 
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si  de  la  madera  hace  construir  un  carro,  o  de  la  luna  telas,  se 
entenderá  que  revoca  cl  legado. 

S  2. 

DE  LA  REFORMA  DEL  TESTAMENTO 

Art.  1384. 

Los  lejitimarios  a  quienes  el  testador  no  haya  dejado  lo 
que  por  lei  les  corresponde,  tendrán  derecho  a  que  se  reforme 
a  su  favor  el  testamento,  i  podrán  intentar  la  acción  de  refor- 
ma (ellos  o  las  personas  a  quienes  se  hubieren  trasmitido  sus 
derechos)  dentro  de  los  cuatro  años  contados  desde  el  dia  en 
que  tuvieron  conocimiento  del  testamento  i  de  su  calidad  de 
lejitimarios. 

Si  el  lejítimario,  a  la  apertura  de  la  sucesión,  no  tenia  la  ad- 
ministracion  de  sus  bienes,  no  prescribirá  en  él  la  acción  de 
reforma  antes  de  la  espiración  do  cuatro  años  contados  desde 
ol  dia  en  que  tomare  esa  administración. 

Art.  1385. 

En  jencral,  lo  que  por  lei  corresponde  a  los  lejitimarios  i  lo 
que  tienen  derecho  a  reclamar  por  la  acción  do  reforma,  es 
su  lejítima  rigorosa,  libre  de  todo  gravamen. 

El  lejitimario  que  ha  sido  indebidamente  desheredado,  ten- 
drá ademas  derecho  para  que  subsistan  las  donaciones  entre 
vivos  comprendidas  en  la  desheredación. 

Art.  1386. 

El  haber  sido  pasado  en  silencio  un  lejitimario  de  quien  el 
testador  tuvo  conocimiento,  deberá  entenderse  como  una  ins« 
titucion  de  heredero  en  su  lejitima  efectiva. 

Conservará  ademas  las  donaciones  revocables  que  el  testador 
no  hubiere  revocado. 

Art.  1387. 

Si  el  lejitimario  ha  sido  pasado  en  silencio  porque  cl  testa* 
dor  ignoraba  su  existencia  al  tiempo  de  testar,  tendrá  derecho 
a  la  lejítima  efectiva  que  le  cupiere  conforme  al  artículo  1351, 
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O  a  que  se  le  adjudique  sobre  su  lejítima  rigorosa  una  sexta 
parte  mas,  según  mejor  ie  conviniere. 

Art.  1388. 

Los  lejítímarios  en  virtud  de  la  acción  de  reforma  tendrán 
derecho  a  que  se  les  integren  sus  lejítímas  rigorosas,  cuando 
el  tastador  no  haya  provisto  suñcientemonte  a  ellas. 

Art.  1389. 

Contribuirán  a  formar  o  integrar  lo  que  en  razón  do  su 
lejitima  se  debe  al  demandante,  todos  los  asignatarios  testa- 
mentarios a  prorrata  do  sus  asignaciones,  deducidos  los  gravá- 
menes que  limiten  el  valor  {pecuniario  de  ellas. 

Exceptúanse  de  esta  contribución  los  legados  meramente 
alimenticios  i  las  erogaciones  módicas  de  piedad  relijiosa,  cari- 
dad i  beneficencia;  i  en  lo  demás  se  procederá  contra  los  lega- 
tarios como  para  el  pago  de  las  deudas  hereditarias. 

En  el  caso  del  artículo  1348,  se  procederá  contra  los  dona- 
tarios entre  vivos  como  allí  se  ordena. 


título  VII 

De  la  aoeptaoion  i  repadiaoion. 

S  1. 
reglas  jenerales 

Art.  1390. 

"    Todo  asignatario  puede  aceptar  o  repudiar  libremente. 

Exceptúanse  las  personas  que  no  tienen  la  libre  administra* 
cion  de  sus  bienes,  a  las  cuales  es  prohibido  aceptar  o  repudiar 

por  sí. 

El  púber  menor  de  veinte  i  cinco  años  que  no  estuviere  en 
curaduría  ni  hubiere  obtenido  habilitación  de  edad,  no  puede 

Art.  1390,  inc.  2.o.  L.  13,  tít.  6,  P.  6,  modificada. 
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aceptar  ni  repudiar  por  sí,  i  deberá  pedir  que  se  le  de  ün  curador 
jeneral,  con  cuyo  consentimiento  acepte  o  repudie. 

Se  le  prohil^e  aceptar  por  sí  solo,  aun  con  beneficio  de  in- 
ventario. 

» 

Art.   1391. 

No  pucíle  aceptarse  o  repudiarse  una  asignación  que  no  se 
ha  deferido. 

AnT.  1392. 

No  se  puede  aceptar  o  repudiar  condioíonalmente,  ni  hasta 
o  desde  cierto  dia. 

Art.  1393. 

No  se  puede  aceptar  una  parte  o  cuota  do  la  asignación  i 
repudiar  td  resto. 

Pero,  si  la  asignación  hecha  a  una  persona  se  trasmite  a  sus 
herederos  según  el  artículo  1116,  puede  cada  uno  do  éstos 
aceptar  o  repudiar  su  cuota. 

Art.  1394. 

Se  puede  aceptar  una  asignación  i  repudiar  otra;  pero  no 
se  podrá  repudiar  la  asignación  gravada,  i  aceptar  las  otras,  a 
menos  que  se  defiera  separadamente  por  derecho  de  acrecimien- 
to o  do  trasmisión,  o  de  sustitución  vulgar  o  fideicomisaria;  o 
a  menos  que  se  haya  concedido  al  asignatario  la  facultad  de 
repudiarla  separadamente. 

Art.  1395. 

Si  dentro  de  quince  dias  de  abierta  la  sucesión  no  apareciere 
heredero,  ni  albacoa  a  quien  el  testador  haya  conferido  la  te- 
nencia de  los  bienes,  se  declarará  yacente  la  herencia;  se  in- 
sertará esta  declaración  judicial  en  el  periódico  del  departamen- 
to, si  lo  hubiere,  i  en-cartelcs,  que  se  fijarán  en  los  parajes 
mas  frecuentados  del  mismo;  i  se  procederá  al  nombramiento 
de  curador  de  la  herencia  yacente,  al  discernimiento  de  la  cura« 
duría,  i  demás  efectos  consiguientes. 

Art,  1391.  C.  L.,  973;  1.  14,  tít.  6,  P.  6. 
Art.  1394.  L.  36,  tít.  9,  P.  6, 


r 
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AuT.  1396. 

Se  pudila  aceptar  Ilanamoiite  o  con  beaeíicío  de  inventarío. 

El  heredero  que  acepta  llanamente,  sucede  en  todas  las  obli- 
gaciones del  difunto  a  prorrata  de  su  cuota  hereditaria,  aunque 
excedan  al  valor  de  los  bienes  que  hereda. 

Los  legatarios  aceptan  llanamente;  i  solóle  obligan  hasta 
concurrencia  do  lo  que  vale  el  legado,  deducidas  las  cargas. 
Deberán,  sin  embargo,  recibir  bajo  inventario  i  tasación  las 
cosas  legadas,  cuando  la  lei  lo  ordene;  i  podrán  recibirlas  de  esto 
modo  siempre  que  así  les  convenga  para  poner  su  responsabi- 
lidad a  cubierto. 

§  2. 

DE  LA  ACEPTACIÓN  LLANA 

Art.  1397. 

El  que  es  llamado  a  una  herencia  en  calidad  de  lejitimario, 
i  se  propone  aceptarla  llanamente,  no  ha  menester  autoriza- 
ción judicial  ni  formalidad  alguna  para  tomar  la  tenencia  do 
los  bienes;  i  será  amparado  en  ella,  mientras  no  se  pruebe  que 
ha  sido  debidamente  desheredado,  o  no  se  le  impute  incapaci- 
dad o  indignidad. 

Pero,  si  fueren  dos  o  mas  los  lejitimarios,  a  apeticion  de 
cualquiera  de  ellos  deberá  el  juez  ordenar  que  los  muebles  i 
papeles  de  la  sucesión  se  guarden  bajo  llave  i  sello  con  las 
formalidades  legales. 

Art.  1398. 

El  que  es  llamado  a  una  herencia  como*  heredero  no  lejiti- 
mario,  sea  en  virtud  de  un  testamento,  o  do  su  derecho  de 
suceder  abintestato,  i  so  propone  aceptarla  llanamente,  deberá 
pedir  la  tenencia  de  los  bienes  al  juez,  que  se  la  concederá, 
si  no  hai  quien  se  oponga  a  ello. 

Siendo  dos  o  mas  los  herederos,  cualquiera  de  ellos  tendrá 
el  derecho  que  por  el  artículo  1397,  inciso  2.®,  se  concede  a  los 
lejitimarios. 
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Art.  1399. 

Ea  uno  i  otro  caso,  la  guarda  i  aposición  de  sellos  deberá 
hacerso  por  el  ministerio  del  juez  civil  departamental  con  las 
formalidades  legales. 

Art.  1400. 

Los  acreedores  hereditarios  i  testamentarios  tendrán  tam- 
bién derecho  para  pedir  la  guarda  i  aposición  de  sellos  a  fín 
de  que  se  proceda  a  inventariar  los  bienes,  antes  que  por  la 
ausencia,  neglijencia  o  dolo  de  los  tenedores  se  distraigan  o 
dilapiden. 

Art.  1401. 

Después  de  los  diez  dias  subsiguientes  al  de  la  aposición  de 
sellos,  podrán  quitarse  los  sellos  i  abrirse  los  depósitos;  i  se 
procederá  al  inventario,  dado  caso  que  por  parte  de  algún  he- 
redero o  do  otra  persona  interesada  se  exija. 

Art.  1402. 

Si  los  bienes  de  la  sucesión  estuvieren  esparcidos  en  diversos 
departamentos,  el  juez  del  departamento  en  que  se  hubiere 
abierto  la  sucesión^  a  instancia  de  cualquiera  de  los  herederas 
o  acreedores,  dirijirá  exhortes  a  los  jueces  de  los  otros  departa- 
mentos, para  que  procedan  por  su  parte  a  la  guarda  i  aposición 
de  sellos,  i  al  correspondiente  inventario  en  su  caso. 

Art.  1403. 

El  costo  de  la  guarda  i  aposición  de  sellos  i  de  los  inventa- 
rios gravará  los  bienes  todos  de  la  sucesión,  a  menos  que  de- 
terminadamente recaigan  sobre  una  parte  de  ellos,  en  cuyo 
caso  gravará  esa  sola  parte. 

Art.  1404. 

La  aceptación  llana  os  expresa  o  tácita.  Es  expresa  cuando 
se  toma  el  titulo  do  heredero  o  legatario;  i  es  tácita  cuando  el 


Art.  1402.  C.  L.,  1033. 

Art.  1404.  C.  L.,  982,  984,  985,  995. 
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.  heredero  o  legatario  ejecuta  un  acto  que  supone  necesariamen- 
te su  intención  de  aceptar,  i  que  no  hubiera  tenido  derecho 
de  ejecutar,  sino  en  su  calidad  de  heredero  o  legatario. 

Art.  1403. 

Se  entiende  que  alguien  toma  el  título  de  heredero  o  lega- 
tario, cuando  lo  hace  en  escritura  pública  o  privada  con  inten- 
ción desobligarse,  o  en  un  acto  de  tramitación  judicial. 

Art.  1406. 

Los  actos  puramente  conservativos,  los  de  inspección  i  ad- 
ministración provisoria  urjente,  no  son  actos  que  suponen  por 
si  solos  la  aceptación. 

Art.  1407. 

La  enajenación  de  cualquier  efecto  hereditario,  aun  para 
objetos  de  administración  urjente,  es  acto  do  heredero,  si  no 
ha  sido  autorizada  por  el  juez  a  petición  del  heredero,  protes- 
tando éste  que  no  es  su  ánimo  obligarse  en  calidad  do  tal. 

Aut.  1408. 

Si  el  asignatario  vende,  dona  o  'trasíiere  de  cualquier  modo 
a  otra  persona  el  objeto  asignado,  so  entiende  que  por  el  mis- 
mo hecho  acepta;  pero,  si  antes  de  deferírsele  la  asignación 
enajena  válidamente  el  derecho  mismo  de  suceder,  se  enten- 
derá que  trasfiere  con  este  derecho  el  de  aceptar  o  repudiar,  i 
no  contraerá  las  obligaciones  anejas  a  la  aceptación. 

Art.  1409. 

El  heredero  que  ha  sustraído  efectos  pertenecientes  a  una 
sucesión,  pierdo  la  facultad  do  repudiar  la  herencia,  i  no  obs- 
tante su  repudiación,  permanecerá  heredero;  pero  no  tendrá 
parte  alguna  en  los  objetos  sustraídos. 

El  legatario  que  ha  sustraído  efectos  pertenecientes  a  una 
sucesión,  pierde  los  derechos  que  como  legatario  pudiera  tener 


Art.  1405.  C.  L.,  983. 

Art.  4A06.  C.  L.,  990,  991,  992,  995. 

Art.  1407.  C.  L.,  993. 
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sobre  dichos  efectos,  i  no  teniendo  el  dominio   de  ellos  será 
obligado  a  restituir  el  duplo. 

Uno  i  otro  quedarán,  ademas,  sujetos  criminalmente  a  las 
penas  que  por  el  delito  correspondan. 

Art.  1410. 

Todo  asignatario  será  obligado,  en  virtud  do  demanda  do 
cualquiera  persona  interesada  en  ello,  a  declarar  si  acepta  o 
repudia;  i  hará  esta  declaración  dentro  de  los  cuarenta  dias 
subsiguientes  al  de  la  demanda.  En  caso  de  ausencia  del  asig* 
natario  o  de  estar  situados  los  bienes  en  lugares  distantes,  o 
de  otro  grave  motivo,  podrá  el  juez  prorrogar  este  plazo;  pero 
nunca  por  mas  de  un  año. 

Durante  este  plazo,  tendrá  el  heredero  la  facultad  de  inspec- 
cionar los  bienes  i  papeles  de  la  sucesión;  podrá  implorar  las 
providencias  conservati-vas  que  le  conciernan;  i  no  será  obli- 
gado al  pago  total  o  parcial  de  ninguna  deuda  hereditaria  o 
testamentaria;  pero  podrá  serlo  el  albacea  o  el  curador  de  la 
herencia  yacente  en  sus  casos. 

Art.  1411. 

El  asignatario  constituido  en  mora  de  declarar  si  acepta  o 
repudia,  se  entenderá  que  repudia. 

Art.  1412. 

El  que  tiene  la  libre  administración  de  sus  bienes,  no  puede 
pedir  que  se  rescinda  su  aceptación  sino  en  el  caso  de  haber 
sido  inducido  a  ella  por  fuerza  o  dolo,  o  en  el  caso  de  lesión 
grave  a  virtud  de  disposiciones  testamentarias  de  que  no  tenia 
noticia  al  tiempo  de  la  aceptación. 

Se  entiende  por  lesión  gravo  la  que  disminuyere  el  valor 
total  de  la  asignación  en  mas  de  la  mitad. 

Art.  1413. 

Con  todo,  si  el  heredero  que  ha  aceptado  no  hul)iere  tomado 
la  tenencia  de  los  bienes  sino  después  de  haber  hecho   un  in- 


Art.  1410,  inc.  1.».  L.  5,  iit.  6,  P.  & 
Art.  1413.  C.  L.,  1004. 
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ventario  solemne,  cual  se  requiere  del  que  acepta  con  benefi- 
cio de  inventario,  podrá  exonerarse  do  pagar  las  deudas  con 
sus  bienes  personales,  abandonando  los  de  la  sucesión  a  los 
acreedores  hereditarios  i  testamentarios,  i  dando  cuenta  exacta 
de  su  administración  i  de  los  frutos  percibidos,  a  satisfacción 
de  los  mismos. 

Art.  1414. 

La  repudiación  no  se  presume  de  derecho  sino  en  los  casos 
previstos  por  la  lei. 

Art.  1415. 

Los  que  no  tienen  la  libre  administración  do  sus  bienes,  no 
pueden  repudiar  una  asignación  a  título  universal,  ni  una 
asignación  de  bienes  raices,  sino  con  los  requisitos  necesarios 
para  la  enajenación  de  bienes  raices. 

El  marido  no  puede  repudiar  una  asignación  deferida  a  su 
mujer,  sino  con  el  consentimiento  do  ésta,  si  fuere  capaz  de 
prestarlo,  o  de  un  curador  ad  hoc  en  el  caso  contrario,  o  con 
autorización  de  la  justicia  en  subsidio.  Repudiando  de  otra 
manera,  será  responsable  a  la  mujer,  como  si  verdaderamente 
hubiese  recibido  el  objeto  asignado;  sin  perjuicio  de  la  acción 
que  corresponda  a  la  mujer  para  reivindicarlo. 

Art.   1416. 

Cualquiera  persona  tendrá  derecho  para  que  se  rescinda  su 
repudiación,  siempre  que  la  misma  persona  o  su  lejítimo  re- 
presentante hayan  sido  inducidos  por  fuerza  o  dolo  a  repu- 
diar. 

Art.  1417. 

Mientras  otra  persona  no  hubiere  aceptado  válidamente  la 
asignación  repudiada,  podrá  el  que  repudió  retractarse;  salvo 
que  la  repudiación  no  haya  sido  voluntaria,  sino  por  el  minis- 
terio de  la  lei,  en  los  casos  previstos  por  ella. 
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§  3. 


DE   LA   ACEPTACIÓN  CON   BENEFICIO   DJE   INVENTARIO 

Art.    1418. 

La  aceptación  con  beneGcio  de  inventario  es  propia  de  los 
herederos,  i  tiene  por  objeto  no  hacerlos  responsables  de  las 
obligaciones  hereditarias  i  testamentarias  sino  hasta  concu- 
rrencia del  valor  total  de  los  bienes  que  han  heredado. 

Art.  1419. 

Si  de  muchos  coherederos  los  unos  aceptan  con  beneficio 
de  inventario  i  los  otros  no,  los  segundos  estarán  obligados 
al  total  de  las  obligaciones  i  cargas,  a  prorrata  de  sus  cuotas, 
aun  cuando  aparezca  que  las  obligaciones  i  cargas  exceden  a 
los  emolumentos. 

Art.  1420. 

El  testador  no  podrá  prohibir  a  un  heredero  el  aceptar  con 
beneficio  de  inventario. 

Art.  1421. 

Las  herencias  del  fisco  i  de  todas  las  corporaciones  i  esta- 
blecimientos públicos  se  aceptarán  con  beneficio  de  inventario. 

Se  aceptarán  de  la  misma  manera  las  herencias  que  recai- 
gan en  personas  que  no  pueden  aceptar  o  repudiar  sino  por  el 
ministerio  o  con  la  autorización  de  otras. 

No  cumpliéndose  con  lo  dispuesto  en  este  articulo,  los  acree- 
dores hereditarios  tendrán  acción,  por  todo  aquello  en  que  las 
deudas  i  gravámenes  montaren  a  mas  que  los  bienes,  contra 
los  que  aceptaron  a  nombre  ajeno  o  autorizaron  la  aceptación 
sin  beneficio  de  inventario. 

Si  el  marido  acepta  a  nombre  de  su  mujer  sin  beneficio  de 
inventario,  los  perjuicios  que  do  ello  resultaren  a  la  mujer  se 
imputarán  al  haber  social,  i  en  defecto  de  éste,  a  los  bienes  del 
marido. 
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Art.  1422. 

Los  herederos  fíduciarios  son  obligados  a  aceptar  con  beiie* 
ficio  de  inventario. 

Los  legados  fiduciarios  se  recibirán  con  inventario  i  tasa» 
cion. 

Art.  1423. 

Todo  heredero  conserva  la  facultad  de  aceptar  con  beneG- 
ció  de  inventario  mientras  no  haya  hecho  acta  de  heredero. 

Art.  1424. 

El  que  es  llamado  a  una  herencia  que  debe  o  se  propone 
aceptar  con  beneficio  de  inventarío,  pedirá  que  por  el  ministe- 
rio del  juez  so  proceda  inmediatamente  a  la  guarda  i  aposición 
de  sellos. 

Si  por  su  culpable  demora  en  este  punto  se  distrajere  o  di- 
lapidare alguna  parte  de  los  bienes  hereditarios,  no  podrá  go* 
zar  del  beneficio  do  inventarío;  a  menos  que  se  haga  respon- 
sable del  valor  de  los  efectos  distraídos  o  dilapidados,  i  lo 
consigne  así  en  el  inventario. 

Si  el  heredero  fuere  una  persona  bajo  tutela  o  curaduría,  o 
una  mujer  casada,  o  una  persona  jurídica,  será  responsable 
del  valor  de  dichos  efectos  el  respectivo  guardador,  marido  o 
representante  legal,  i  sus  representados  gozarán  del  beneficio 
de  inventario. 

La  misma  responsabilidad  recaerá  sobre  el  heredero  fidu- 
ciario en  su  caso. 

Art.  1425. 

Dentro  de  los  diez  días  subsiguientes  al  de  la  aposición  de 
sellos,  podrán  romperse  los  sellas  i  abrirse  los  depósitos,  i  se 
procederá  al  inventario. 

Art.  1426. 

En  la  confección  del  inventario,  se  observará  lo  prevenido 

Art.  1424,  inc.  i.».  C.  L.,  1027. 
Art.  1425.  C.  L.,  1028. 


DE  LA  ACEPTACIÓN  I  REPUDIACIÓN  330 

para  ol  de  los  tutores  i  curadores  en  los  articulos  420  i  s¡-« 
guientes,  i  las  formalidades  que  en  el  Código  de  Procedimien- 
tos se  prescriben  para  los  inventarios  solemnes. 

Art.  1427. 

Si  el  difunto  ha  tenido  parte  en  una  sociedad,  i  por  una 
cláusula  del  contrato  ha  estipulado  que  la  sociedad  continuase 
con  sus  herederos  después  de  su  muerte,  no  por  eso  en  el 
inventario  que  haya  de  hacerse  dejarán  de  ser  comprendidos 
los  bienes  sociales;  sin  perjuicio  de  que  los  asociados  sigan 
administrándolos  hasta  la  espiración  de  la  sociedad,  i  sin  que 
por  ello  se  les  exija  caución  alguna. 

Art.  1428. 

Tendrán  derecho  de  asistir  al  inventario  ol  albacea,  el  cura- 
dor  de  la  herencia  yacente,  los  herederos  presuntos  testamen- 
tarios o  abintestato,  el  cónyuje  sobreviviente,  los  legatarios, 
los  socios  de  comercio,  los  fideicomisarios,  i  todo  acreedor 
hereditario  que  presente  el  titulo  de  su  crédito.  Las  personas 
antedichas  podrán  ser  representadas  por  otras  que  exhiban 
escritura  pública  o  privada  en  que  se  les  cometa  este  encargo, 
cuando  no  lo  fueren  por  sus  maridos,  tutores,  curadores  o 
cualesquiera  otros  lejítimos  representantes. 

Todas  estas  personas  tendrán  derecho  de  reclamar  contra 
el  inventario  en  lo  que  les  pareciere  inexacto. 

Art.  1429. 

El  heredero  que  en  la  confección  del  inventario  omitiere  de 
mala  fe  hacer  mención  de  cualquiera  parte  de  los  bienes,  por 
pequeña  que  sea,  o  supusiere  deudas  que  no  existen,  no  gozará 
del  beneficio  do  inventario. 

Art.  1430. 

Inventariados  los  bienes,  se  concederá  al  heredero  benefi- 
ciario un  plazo  de  cuarenta  dias  para  deliberar  si  acepta  o 
repudia. 

A  la  espiración  del  plazo,  podrá  ser  requerido  el  heredero 

Art.  1430,  inc.  2.».  G.  L.,  1043. 


340  PROYECTO  DB  CÓDIGO  GITIL 


para  decir  si  acepta  o  repudia;  i  constituido  en  mora,  se  en- 
tenderá que  repudia. 

Art.  1431. 

El  que  acepta  con  beneficio  de  inventario,  reconocerá  por 
instrumento  público  la  existencia  i  tasación  de  los  efectos  in* 
ventariados  que  en  virtud  de  este  reconocimiento  se  Ic  entre- 
garen formalmente. 

Art.  1432. 

Por ,  el  hecho  de  aceptar,  se  hará  responsable,  no  solo  del 
valor  de  los  bienes  que  entonces  efectivamente  reciba,  sino  de 
aquéllos  que  posteriormente  acrezcan  a  la  herencia  sobre  que 
recaiga  el  inventario. 

Se  agregarán  la  relación  i  tasación  de  estos  bienes  en  el  in- 
ventario con  las  formalidades  observadas  en  el  instrumento 
primitivo. 

Art.  1433. 

Se  hará  asimismo  responsable  de  todos  los  créditos  como 
si  los  hubiese  efectivamente  cobrado;  sin  perjuicio  de  que 
para  su  descargo  justiGque  lo  que  sin  culpa  suya  haya  dejado 
de  cobrar,  cediendo  a  los  interesados  las  acciones  i  títulos 
insolutos. 

Art.  1434. 

Las  deudas  i  créditos  del  heredero  beneficiario  no  se  con- 
funden con  las  deudas  i  créditos  de  la  sucesión. 

Art.  1435. 

Siendo  dos  o  mas  los  herederos  i  aceptando  unos  llanamente 
i  otros  con  beneficio  de  inventario,  deberán,  sin  embargo,  in- 
ventariarse todos  los  bienes  i  efectos  de  la  sucesión;  i  partidos, 
la  responsabilidad  de  cada  heredero  beneficiario  se  limitará  al 
valor  de  su  respectiva  porción,  sin  perjuicio  de  justificar  para 
su  descargo  los  desfalcos  i  menoscabos  con  que  sin  culpa  suya 
le  haya  sido  entregada,  cediendo  sus  acciones  a  los  interesados 
para  que  reclamen  contra  quien  hubiere  lugar. 
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Art.  1436. 


El  costo  de  la  guarda,  sellos  einventarios  gravará  la  heren- 
cia sobre  que  recaiga  el  beneCcio,  i  se  le  abonará  al  heredero 
beneficiario  en  descargo. 

Art.  1437. 
El  heredero  benePiciarío  que  opusiere  a  una  demanda  la 
excepción  de  estar  ya  consumidos  en  el  pago  de  deudas  los 
bienes  hereditarios  o  la  porción  de  ellos  que  le  hubiere  cabido, 
deberá  probarlo,  presentando  a  ios  demandantes  una  cuenta 
exacta  i  documentada  de  todas  las  inversiones  que  haya 
hecho. 

S  4. 

DE  LA  PETICIÓN  DE  IIEnENCIá  I  DE  OTRAS  ACCIONES  DEL  HEREDERO 

Art.  1437  a. 

El  que  probare  su  derecho  a  una  herencia,  ocupada  en  todo 
o  parte  por  otra  persona,  tendrá  acción  para  que  se  !e  declare 
heredero,  i  se  le  restituyan  las  cosas  hereditarias,  tanto  cor- 
porales como  incorporales;  i  aun  aquéllas  de  que  el  difunto 
era  mero  tenedor,  como  depositario,  comodatario,  prendario, 
arrendatario,  etc.,  i  que  ,no  hubieren  vuelto  lejítimamente  a 
sus  dueños. 

Art.  1438. 

Se  extiende  la  misma  acción,  no  solo  a  las  cosas  que  al 
tiempo  (le  la  muerte  pertenecían  al  difunto,  sino  a  los  aumen- 
tos que  posteriormente  haya  tenido  la  herencia. 

Art.  1439. 

A  la  restitución  de  loa  frutos  i  al  abono  de  mejoras  en  la 
petición  de  herencia,  se  aplicarán  las  mismas  reglas  que  e 
acción  reivindicatoria. 

Art  1437  a.  L.  19,  De  hercd.  peí. 
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Art.  1440. 

El  poseedor  de  buena  fe  no  será  responsable  de  las  enajena- 
ciones o  deterioros  de  las  cosas  hereditarias  sino  en  cuanto  le 
hayan  hecho  mas  rico;  pero  el  do  mala  fe  lo  será  de  todo  el 
importe  de  las  enajenaciones  i  deterioros. 

Art.  1441. 

El  heredero  podrá  también  hacer  uso  de  la  acción  reivindi- 
catoría sobre  cosas  hereditarias  reivindicables,  que  no  hayan 
sido  adquiridas  a  titulo  de  prescripción  por  terceros. 

Si  prefiere  usar  de  esta  acción^  conservará,  sin  embargo,  su 
derecho  para  que  el  poseedor  de  mala  fe  de  la  herencia  le  com- 
plete lo  que  por  su  recurso  contra  terceros  poseedores  no  hu- 
biere podido  obtener,  i  le  deje  enteramente  indemne;  i  tendrá 
igual  recurso  contra  el  poseedor  de  buena  fe  de  la  herencia 
en  cuanto  por  el  artículo  precedente  se  hallare  obligado. 

Art.  1442. 

El  derecho  de  petición  de  herencia  espira  en  treinta  años. 

Art.  1443. 

La  aceptación  de  una  herencia  continúa  la  persona  del 
difunto  en  el  heredero,  con  efecto  retroactivo  hasta  la  delación 
de  la  herencia. 

Por  consiguiente,  todos  los  derechos  del  difunto  sobre  las 
cosas  hereditarias,  i  la  posesión  misma,  se  entienden  pasar  al 
heredero  desdo  la  muerte  de  su  antecesor. 

Art.  1444. 

La  herencia  yacente  posee  a  nombre  del  heredero  mientras 
pende  la  aceptación. 

Art.  1443,  Véase  Molina,  De  Primog.:  I.  3,  cap.  \%  núm.  6.  Allí  se 
verá  que  la  disposición  de  este  artículo  es  enteramente  conforme  a 
Varios  antiguos  estatutos  de  Italia  i  Francia,  como  lo  es  al  Código 
Francés,  artículo  1006;  aunque  con  la  diferencia  de  herederos  lejiti- 
marios  i  legatarios  universales  que  nosotros  no  conocemos. 
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TÍTULO  VIII 

De  loa  locutores  testamentarios^ 

Art.  1445. 

Ejecutores  testamentSLrios  o  aí6aceai5  son  aquéllos  a 
quienes  el  testador  da  el  encargo  de  hacer  ejecutar  sus  dispo- 
siciones. 

AnT.  1446. 

No  habiendo  albacea  nombrado  por  el  testador,  o  faltando 
el  nombrado,  el  encargo  de  hacer  ejecutar  todas  las  disposi- 
ciones del  testador  pertenece  a  los  herederos. 

Art.  1447. 

El  cargo  de  albacea  no  es  incompatible  con  el  do  curador 
de  la  herencia  yacente,  si  el  juoz  estimare  conveniente  reunir- 
los,  i  el  albacea  no  fuere  incapaz  de  esta  curaduría,  i  se  alla- 
nare a  rendir  la  caución  á  que  son  obligados  los  curadores  de 
bienes. 

Art.  1448. 

Si  el  testador  le  confiere  la  tenencia  de  los  bienes,  tendrá 
las  facultades  de  curador  de  la  herencia  yacente^  sin  perjuicio 
de  las  otras  que  pueda  conferirle  el  testador,  i  no  será  obliga- 
do a  rendir  fíanza. 

Art.  1449. 

Puede  ser  albacea  la  mujer  que  no  se  halle  en  el  caso  del 
artículo  583. 


Art.  1445.  C.  F..  10-25;  1.  i,  tit,  10,  P.  6. 

Art.  1449.  No  se  admite  en  esta  parto  la  disposición  de  la  leí  8,  tít. 
o,  lib.  3  del  Fuero  Roal,  que  en  España  mismo  no  so  observa  (Goyc- 
na,  núm.  1503). 
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Art.  1450. 

La  mujer  casada  no  puede  aceptar  el  albaceazgo  sin  auto- 
rización de  su  marido  o  de  la  justicia  en  subsidio. 

De  cualquiera  de  estos  dos  modos  que  lo  acepte,  obliga 
solamente  sus  bienes  propios. 

Art.  1451. 

La  viuda  que  fuere  albacea  de  su  marido  difunto,  deja  de 
serlo  por  el  hecho  de  pasar  a  otras  nupcias. 

Art.  1452. 

No  puede  ser  albacea  el  menor,  aun  habilitado  de  edad. 

Ni  las  personas  designadas  en  el  artículo  594. 

Ni  las  que  según  ol  artículo  595  son  incapaces  de  la  tutela. 

Ni  el  que  omitiere  presentarse  a  ejercer  su  cargo  dentro  de 
un  plazo  razonable  que  en  caso  necesario  será  desjgnado  por 
el  juez. 

Art.  1453. 

La  incapacidad  sobreviniente  pone  fin  a  ol  albaceazgo. 

Art.  1454. 

El  albacea  nombrado  puede  rehusar  libremente  este  cargo. 
Si  lo  rehusare  sin  probar  inconveniente  grave,  so  hará  in- 
digno de  suceder  al  testador,  con  arreglo  al  articulo  1133. 

Art.  1455. 

Aceptando  expresa  o  tácitamente  el  cargo,  está  obligado  a 
evacuarlo,  excepto  en  los  casos  en  que  es  lícito  al  mandatario 
exonerarse  del  suyo. 

Art.  1450,  inc.  1,».  Delvincourt,  tomo  2,  páj.  ÍOQ,  modifíc. 

Art.  1450,  inc.  2.«.  Delv.,  páj.  376,  modific. 

Art.  1452,  inc.  3.°.  Casi  todas  ellas  están  designadas  en  la  citada  leí 
8  del  Fuero  Real. 

Art.  1454)  inc.  2.^,  Se  suaviza  la  doctrina  de  Paulo,  SentenL,  lib.  3, 
títs.  5, 13. 

Art.  1455,  inc.  l.«.  Contractus  ab  initio  sunt  voluntatis;  expost- 
facto  necessitatis. 
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La  dimisión  del  Cargo  con  causa  lejítima,  le  priva  solo  de 
una  parte  proporcionada  de  la  asignación  que  expresamente 
se  le  haya  hecho  en  recompensa  del  servicio. 

Pero  conservará  sin  descuento  alguno  los  legados  que  no 
lleven  esa  expresión;  salvo  que  consistan  en  una  pensión  pe- 
riódica: la  pensión  en  este  caso  cesará  con  el  albaceazgo. 

Prevalecerá  sobre  todo  esto  la  voluntad  del  testador. 

AnT.  1456. 

El  albaceazgo  no  es  trasmisible  a  los  herederos  del  albacea; 
poro  las  responsabilidades  en  que  éste  haya  incurrido  lo  serán. 

Art.  1457. 

El  albaceazgo  es  indelegable,  a  menos  que  el  testador  haya 
concedido  expresamente  la  facultad  de  delegarlo. 

Art.  1458. 

Siendo  muchos  los  albaceas,  todos  son  solidariamente  res- 
ponsables; a  menos  que  el  testador  los  haya  exonerado  do  la 
solidariedud,  o  que  el  mismo  testador  o  el  juez  hayan  dividido 
sus  atribuciones,  i  cada  uno  se  ciña  a  las  que  le  incumban. 

Art.  1459. 

El  juez  podrá  dividir  las  atribuciones,  en  ventaja  de  la  ad- 
ministración, i  a  pedimento  de  cualquiera  de  los  albaceas,  o 
de  cualquiera  do  los  interesados  en  la  sucesión. 

Art.  1460. 

Habiendo  dos  'o  mas  albaceas  con  atribuciones  comunes^ 
cada  uno  podrá  obrar  separadamente^  sin  perjuicio  de  la  res- 
ponsabilidad solidaria. 

Si  el  testador  hubiere  ordenado  que  obren  de  consuno,  solo 
será  obligatoria  esta  disposición  para  los  que  se  hallen  pre- 
sentes, i  sin  perjuicio  de  la  división  de^atribuciones  permitida 
por  los  artículos  1458  i  1459. 

Art,  1456.  C.  F.,  1032. 

Art.  1458.  C.  F.,  1033. 

Art.  1160,  inc.  !.<>.  C.  F..  1033, 

Art.  1460,  Ino,  2»«.  L.  b,  tít.  10,  P.  6,  expl. 


á 
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Art.  1461. 

Las  funciones  de  los  albaceas,  cuando  el  testador  no  las  ha 
deñnido  de  otro  modo,  no  serán  otras  que  las  enunciadas  on 
los  siguientes  artículos. 

Art.  1462. 

Velará  sobre  la  seguridad  de  los  bienes,  i  hará  que  se  guarden, 
bajo  llave  i  sello,  el  dinero,  muebles  i  papeles,  si  hubiere  he* 
rederos  ausentes,  menores,  o  en  tutela  o  curaduría. 

Art.  1463. 

Cuidará  de  que  se  proceda  al  inventario  de  los  bienes,  con 
citación  do  los  herederos  i  de  los  demás  interesados  en  la  su- 
cesión, para  que  concurran  por  sí  o  sus  apoderados  o  repre- 
sentantes legales. 

Art.  1464. 

Pagará  los  legados  que  no  se  hayan  impuesto  a  determinado 
heredero  o  legatario;  para  lo  cual  exijirá  a  los  herederos  o  al 
curador  de  la  herencia  yacente  el  dinero  que  sea  menester  i 
las  especies  muebles  o  inmuebles  en  que  consistan  los  lega- 
dos, si  el  tostador  no  le  hubiere  dejado  la  tenencia  del  dinero 
o  de  las  especies. 

Los  herederos,  sin  embargo,  podrán  hacer  el  pago  de  los 
dichos  legados  por  sí  mismos,  i  satisfacer  a  el  albacoa  con  las 
respectivas  cartas  de  pago;  a  menos  que  el  cumplimiento  del 
legado  haya  sido  particularmente  encomendado  a  el  albacea; 
lo  que  en  todos  los  legados  de  obras  pías  se  presumirá. 

Art.  1465. 

Si  el  testador  hubiere  dado  a  el  albacea  la  facultad  de  de- 
mandar en  juicio  o  fuera  de  juicio  los  bienes  del  testador  para 
pagar  los  legados,  se  cumplirá  esta  disposición^  sin  perjuicio 
de  las  reglas  siguientes: 

En  los  legados  de  pago  inmediato  podrá  tener  lugar  lo  pre- 
venido on  el  artículo  1464,  inciso  1.". 

Art.  1464,  inc.  2.°.  Conciliación  de  la  Ici  4  con  la  loi  2,  tít.  10,  P.  6. 
Art  1A65,  inc.  3.«.  L.  4>  cod.,  modific. 
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En  los  legados  a  día  cierto  o  bajo  condición,  las  personas 
que  en  el  tiempo  intermedio  tengan  derecho  a  percibir  los 
frutos,  podrán  retener  las  especies,  asegurando  a  satisfacción 
del  albacea  su  conservación  i  restitución. 

Art.  1466. 

Provocará  la  venta  de  los  muebles,  i  subsidiariamente  do 
los  inmuebles,  si  no  hubiere  dinero  sufícicnte  para  el  pago  de 
los  legados. 

Pero  podrán  los  herederos  oponerse  a  la  venta,  entregando 
a  el  albacea  el  dinero  que  necesite  al  efecto. 

Ni  será  lícito  emplear  en  ello,  sin  causa  preferente  i  nece- 
saria, las  especies  a  que  el  testador  haya  dado  otro  destino. 

Art.  1467. 

Si  hubiere  legados  para  objetos  do  utilidad  pública,  dará 
conocimiento  de  ellos,  con  inserción  de  las  respectivas  cláusu- 
las testamentarias^  al  defensor  de  obras  pias,  a  quien  también 
dará  cuenta  de  la  neglijencia  de  los  herederos  o  legatarios 
obligados  a  ellos,  o  del  curador  de  la  herencia  yacente,  en  su 
caso,  para  la  persecución  judicial. 

De  los  legados  destinados  a  obras  de  piedad  relijiosa,  como 
sufrajios,  aniversarios,  capellanias,  casas  de  ejercicios  espiri- 
tuales, fíestas  eclesiásticas,  i  otros  semejantes,  dará  cuenta 
asimismo  al  ordinario  eclesiástico. 

El  defensor  de  obras  pias  i  el  ordinario  eclesiástico)  en  su 
caso,  podrán  también  proceder  a  esta  persecución  espontánea- 
mentC)  en  caso  de  neglijencia  del  albacea,  o  de  los  herederos 
o  legatarios  obligados,  o  del  curador  de  la  herencia  yacente. 

Art.  1468. 

Si  no  hubiere  do  hacerse  inmediatamente  el  pago  de  las 
especies  legadas  i  se  temiere  fundadamente  que  se  pierdan  o 
deterioren  por  neglijencia  de  los  obhgados  a  darlas,  podrá 
exijirles  caución. 


Art.  1466,  ino.  3.o.  Delvincourt,  tomo  2,  páj.  375,  n. 
Art.  146S.  L.  2,  tít.  10,  P.  6. 
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Art.  1469. 

Requerirá  el  cumplimiento  de  cualesquiera  disposiciones 
del  testador,  invocando  en  caso  necesario  la  autoridad  ju- 
dicial. 

Art.  1470. 

Las  ventas  se  harán  en  pública  subasta;  i  no  será  licito  a 
ninguno  de  los  albaceas  comprar  por  si  o  por  interpuesta  per- 
sona las  especies  subastadas,  sino  en  los  términos  prevenidos 
para  los  tutores  i  curadores. 

Art.  1471. 

El  testador  podrá  ampliar  o  restrinjir  las  facultades  del  al- 
bacea  como  mejor  le  parezca. 

Podrá,  por  tanto,  dar  a  el  albacea  la  tenencia  de  cualquiera 
parte  de  los  bienes,  o  de  todos  ello^;  pero  el  albacea,  verifi- 
cada la  partición,  reservará  solamente  loque  le  fuere  necesario 
para  el  desempeño  de  los  legados. 

Art.  1472. 

Aunque  el  testador  haya'encomendado  a  el  albacea  el  pago 
de  sus  deudas,  los  acreedores  tendrán  siempre  expedita  su 
acción  contra  los  herederos,  o  contra  el  curador  de  la  herencia 
yacente,  si  el  albacea  estuviere  en  mora  de  satisfacerles. 

Art.  1473. 

El  albacea  encargado  de  pagar  las  deudas  hereditarias,  lo 
hará  precisamente  con  intervención  de  los  herederos  presentes 
o  del  curador  de  la  herencia  yacente;  pedirá  que  intervengan 
en  el  juicio,  si  so  intentare  contra  él  la  demanda;  i  tendrá  el 
derecho  de  intervenir,  si  se  intentare  contra  ellos. 

Los  heroderos  a  quienes,  por  no  haberse  efectuado  esta  in- 
tervención, se  irrogare  perjuicio,  serán  indemnizados  por  el 
albacea,  si  se  le  puede  imputar  culpa  en  ello. 

Art.  1474. 

Si  se  disputare  la  validez  del  testamento  o  de  algunas  de 
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SUS  disposiciones,  tendrá  derecho  el  albacea  para  intervenir  en 
el  juicio. 

Art.  1475. 

Se  prohibe  a  el  albacea  llevar  a  efecto  ninguna  disposición 
del  testador  en  lo  que  fuere  contraria  a  las  leyes,  so  pena  de 
nulidad,  i  de  considerársele  culpable  de  dolo. 

Art.  1476. 

La  remuneración  del  albacea  será  la  que  le  haya  señalado 

el  testador.  > 

Si  el  testador  no  hubiere  señalado  ninguna,  tocará  al  juez 
asignarle  un  moderado  estipendio  sobre  los  frutos,  i  subsidia- 
riamente sobro  los  bienes  hereditarios. 

Art.  1477. 

El  albacea  es  responsable  hasta  de  la  culpa  leve  en  el  de- 
sempeño de  su  cargo. 

Art.  1478. 

Será  removido  por  culpa  grave  o  dolo,  a  petición  de  los  he- 
rederos o  del  curador  de  la  herencia  yacente;  i  en  caso  de  dolo 
se  hará  indigno  de  tener  en  la  sucesión  otra  parte  que  su  le- 
jítima  rigorosa;  i  ademas  de  indemnizar  de  cualquier  perjui- 
cio a  los  interesados,  restituirá  todo  lo  que  haya  recibido  a 
titulo  de  i^etribucion. 

Art.  1479. 

El  albaceazgo  durará  el  tiempo  prefijado  por  el  testador. 
El  juez  podrá  prorrogar  este  plazo,  si  hubieren  ocurrido  a 
el  albacea  dificultades  graves  para  desempeñar  su  cargo  en  él. 

Art.  1480. 

El  plazo  prefijado  por  el  testador  o  ampliado  por  el  juez  se 
entenderá  sin  perjuicio  de  la  partición  de  los  bienes  i  de  su 
distribución  entre  los  participes. 


Art.  1478.  L.  8,  tít.  10,  P.  6. 
Art,  1479,  inc.  1.».  L.  6,  cod. 
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Aht.  1481. 

Si  el  testador  no  hubiere  prefijado  tiempo  para  la  duración 
del  albaceazgo,  durará  un  aña  contado  desde  el  día  en  que  el 
albacea  haya  comenzado  a  ejercer  su  cargo;  pero  este  año  po- 
drá también  prorrogarse  por  el  juez  en  el  caso  del  artículo 
1479,  inciso  2. 

AaT.  1482. 

Los  herederos  podrán  pedir  la  terminación  del  albaceazgo, 
desde  que  el  albacea  haya  evacuado  su  cargo;  aunque  no  haya 
espirado  el  plazo  señalado  por  el  testador  o  la  lei  o  el  juez 
para  su  desempeño. 

Art.  1483. 

No  será  motivo  para  la  prolongación  del  plazo,  ni  para  que 
deje  de  observarse  el  precedente  artículo,  la  existencia  de 
legados  o  fideicomisos  cuyo  dia  o  condición  estuviere  pendiente; 
a  menos  que  el  testador  haya  dado  expresamente  a  el  albacea 
la  tenencia  de  las  respectivas  especies  o  do  la  parte  de  bienes 
destinada  a  cumplirlos;  en  cuyo  caso  se  limitará  el  albaceazgo 
a  esta  sola  tenencia. 

Lo  dicho  se  extiende  a  las  deudas  cuyo  pago  se  hubiere 
encomendado  a  el  albacea,  i  cuyo  dia  o  condición  estuviere 
pendiente. 

Art.  1484. 

Los  herederos,  legatarios  o  fideicomisarios,  en  el  caso  de 
justo  temor  sobro  la  seguridad  de  los  bienes  de  que  fuere  te- 
nedor el  albacea,  i  a  que  respectivamente  tuvieren  derecho 
actual  o  eventual,  podrán  pedir  que  se  le  exijan  las  debidas 
seguridades. 

Art.  1485. 

El  albacea,  luego  que  cese  en  el  ejercicio  de  su  cargo,  dará 
cuenta  de  su  administración,  justificándola  con  documentos 
fehacientes  en  cuanto  fuere  posible. 

^i^^M^— ^■■^^^—        ■■»■■■  M»»-  ■■ii.iM»  .—        ■-■.■     II  ■  ^^^M— .^^M— —  lili  ■■   I.  »■         ■  ■  ■■  ■        ■      ■     ^ 

Art.  1481.  Dicha  lei  6. 
Art.  118  i.  L.  2,  tít.  10,  F.  G. 
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No  podrá  el  testador  relevarle  de  esta  obligación,  a  no  ser 
que  le  asigne  para  la  ejecución  do  todos  sus  encargos  una 
determinada  suma,  que  no  exceda  de  la  cuantía  de  bienes  de 
que  pueda  disponer  libremente. 

Art.  1486. 

El  albacea,  examinadas  las  cuentas  por  los  respectivos  in- 
teresados, i  deducidas  las  expensas  lejítimas,  pagará  o  go« 
brará  el  saldo,  que  en  su  contra  o  a  su  favor  resultare,  según 
lo  prevenido  para  los  tutores  i  curadores  en  iguales  casos. 


título  IX 

De  los  tenedores  flduoiarios. 

Art.  1487. 

El  testador  puede  hacer  encargos  especiales  al  heredero^  a; 
el  albacea,  i  a  cualquiera  otra  persona,  para  que  se  invierta 
en  uno  o  mas  objetos  lícitos  una  cuantía  de  bienes  de  que 
pueda  disponer  libremente. 

Estos  encargos  se  llaman  fideicomisos  simples^  i  los  en- 
cargados, tenedores  fiduciarios. 

Art.  1488. 

Se  extienden  a  los  tenedores  fíduciarios  las  disposiciones 

Art.  1487,  inc.  !.<*.  Estos  fideicomisos  se  diferencian  de  los  otros, 
en  que  el  tenedor  fiduciario  no  tiene  la  propiedad,  ni  por  lo  regular 
el  usufructo  del  objeto  que  se  le  confía,  ni  expectativa  de  hacerlo  su- 
yo sin  cargo  de  restitución.  A  la  verdad  puede  el  testador  concederle 
el  usufructo  en  remuneración  de  su  servicio;  mas  en  este  caso  se 
constituiría  un  verdadero  usufructo,  i  se  juntarla  la  calidad  de  usu- 
fructuario con  la  de  tenedor  fiduciario. 

El  fideicomisario  de  la  especie  de  fideicomisos  a  que  se  refiere  este 
artículo,  puedo  ser  una  persona  jurídica,  una  obra  pia.  La  lei  de 
Partidas  llama  fideicomisario  al  que  nosotros  tenedor  fiduciario,  i 
dice  que  igual  nombre  se  lo  daba  en  latin,  i  asi  en  efecto  lo  llaman 
algunos  comentadores,  pero  no  los  jurisconsultos  romanos. 
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del  titulo  anterior  dentro  do  los  limites  do  sus  respectivos  en- 
cargos. 

Pero  podrán  ser  tenedores  fiduciarios  para  fideicomisos  de 
obra  pía  los  eclesiásticos,  inclusos  los  regulares  a  quienes  su 
instituto  no  lo  prohiba. 

Art.  1489. 

Los  encargos  i  comunicados  que  el  testador  hace  secreta  i 
confidencialmente,  i  en  que  ha  do  emplearse  alguna  parte  de 
sus  bienes,  se  sujetarán  a  las  reglas  siguientes: 

1.*  Deberá  designarse  en  el  testamento  la  persona  del  te- 
nedor fiduciario. 

2.*  El  tenedor  fiduciario  tendrá  las  cualidades  necesarias 
para  ser  albacea  i  legatario  del  testador;  sin  perjuicio  de  lo 
dispuesto  en  el  articulo  1488. 

3.*  Deberán  expresarse  en  .el  testamento  las  especies  o  la 
determinada  suma  que  ha  de  entregársele  para  el  cumplimien« 
to  do  su  cargo. 

Faltando  cualquiera  de  estos  requisitos»  no  valdrá  el  fidei* 
comiso. 

Art.  1490. 

«  Los  fideicomisos  secretos  no  se  constituirán  sobre  cuotas 
hereditarias,  sino  sobre  especies  i  cantidades  determinadas. 
Ni  se  podrá  destinar  a  ellos  mas  de  la  cuarta  parte  del  va- 
lor de  los  bienes  que  haya  dejado  el  testador  a  su  muerte. 

Art.  1491. 

El  fiduciario  de  fideicomiso  secreto  deberá  jurar  ante  el 
juez  que  el  fideicomiso  no  tiene  por  objeto  hacer  pasar  parte 
alguna  do  los  bienes  del  testador  a  una  persona  incapaz,  o 
invertirla  en  un  objeto  ilícito. 

Jurará  al  mismo  tiempo  desempeñar  fiel  i  legalmente  su 
cargo  sujetándose  a  la  voluntad  del  testador. 

Art.  1492. 

La  prestación  del  juramento  deberá  preceder  a  la  entrega 
o  abono  de  las  especies  o  dineros  asignados  al  fideicomiso. 
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Art.  1493. 

Si  el  fíduciario  se  negare  a  prestar  oí  juramento  a  que  es 
obligado,  caducará  por  el  mismo  hecho  el  fideicomiso. 

Art.  1494. 

El  fiduciario  de  fideicomiso  secreto  estará  obligado  a  dejar 
en  depósito,  o  afianzar,  a  satisfacción  do  los  herederos,  la 
cuarta  parte  de  lo  que  por  razón  del  fideicomiso  se  le  entre- 
gue, para  responder  con  esta  suma  a  la  acción  de  reforma  o 
deudas  hereditarias  en  los  casos  prevenidos  por  la  lei. 

Espirados  los  cuatro  años  subsiguientes  a  la  apertura  de  la 
sucesión,  se  le  devolverá  la  parte  que  resto,  o  se  cancelará  la 
caución. 

Art.  1495. 

El  fiduciario  no  está  obligado  en  ningún  caso  a  revelar  el 
objeto  del  fideicomiso  que  se  le  haya  encargado  secreta  i  con* 
fídencialmente. 


TITULO  X 

De  la  partición  de  los  bienes. 

Art.  1496. 

Ninguno  de  los  coasignatarios  será  obligado  a  permanecer 
en  la  indivisión;  i  la  partición  del  objeto  podrá  siempre  pe* 
dirse  con  tal  que  el  testador  no  haya  dispuesto  o  los  coasig- 
natarios no  hayan  estipulado  lo  contrario. 

La  partición,  sin  embargo,  podrá  pedirse  no  obstante  cua- 
lesquiera prohibiciones  o  estipulaciones  contrarias,  cuando 
la  indivisión  ha  durado  cinco  años. 

Las  disposiciones  precedentes  no  se  extienden  a  las  cosas 
en  que  la  indivisión  es  ordenada  i  su  duración  determinada 
por  la  lei,  como  en  la  propiedad  fiduciaria. 

Art.  14%.  Goyena,  núm.  2243;  C.  F.,  815,  con  el  comentario  de  Ro- 
gron. 
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Art.   1497. 

Los  tutores  i  curadores,  i  en  jcneral  los  que  administran 
bienes  ajenos  por  disposición  de  la  lei,  no  podrán  provocar 
la  partición  de  las  herencias  o  de  los  bienes  raices  en  que 
tengan  parte  sus  pupilos,  sin  autorización  judicial. 

Pero  el  marido  no  habrá  menester  esta  autorización  para 
provocar  la  partición  de  los  bienes  en  que  tenga  parte  su 
mujer;  le  bastará  el  consentimiento  de  su  mujer,  si  ésta  fuere 
mayor  de  edad,  i  no  estuviere  imposibilitada  de  prestarlo^  o 
el  de  la  justicia  en  subsidio. 

Akt.  1498. 

Habrá  derecho  para  pedir  la  partición,  aun  cuando  uno 
de  los  coasignatarios  haya  gozado,  como  dueño,  de  alguna 
parte  de  los  bienes  comprendidos  en  la  asignación,  si  no  hu- 
biere sido  autorizado  a  ello  por  un  acto  legal  de  partición,  o 
no  probare  justo  titulo  para  su  dominio  exclusivo. 

Art.  1499. 

Si  todos  los  coasignatarios  están  presentes  i  tienen  la  libre 
disposición  de  sus  bienes,  podrá  hacerse  la  partición  en  la 
forma  que  juzguen  conveniente,  consignándola  por  escrito  i 
bajo  la  firma  de  todos  ellos,  o  extendiendo  escritura  pública 
de  ella,  según  mejor  les  pareciere;  salvo  que  haya  bienes  raí- 
ces en  la  sucesión,  pues  en  este  caso  deberá  extenderse  preci- 
samente escritura  pública. 

Mas  aun  cuando  todos  los  coasignatarios  no  tengan  la  libre 
disposición  de  sus  bienes,  podrá  hacerse  la  partición  extraju- 
dicialmente  por  la  persona  o  personas  a  quienes  el  testador 
hubiere  dado  facultad  para  ello;  sin  perjuicio  de  la  aprobación 
judicial,  que  en  este  caso  será  necesaria,  i  del  antedicho  otor- 
gamiento por  escritura  pública. 

Art.  1500. 

!Si  alguno  de  los  coasignatarios  estuviere  ausente,  i  no 
fuero  lejítimamente  representado,  ni  hubiere  motivo  de  creer 

Art.  1500,  inc.  l.^.  L.  12,  lít.  2,  P.  3. 
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que  se  presentará,  por  sí  o  por  lejítimo  representante,  dentro 
de  un  año  contado  desdo  la  demanda  de  partición,  se  nom- 
brará curador  de  bienes  que  le  represento  en  la  partición,  i 
se  baga  cargo  de  los  que  en  ella  se  le  adjudiquen,  i  los  ad- 
ministre conforme  a  las  reglas  de  la  curaduría  de  bienes. 

Pero  por  esta  intervención  i  administración  no  se  entenderá 
que  acepta  el  coasignatario  ausente  que  no  haya  antes  decla- 
rado lejítimamente  la  intención  de  aceptar.  Compareciendo, 
estará  en  libertad  para  repudiar  su  porción;  o  para  aceptarla 
llanamente,  o  con  beneficio  de  inventario. 

Art.  1501. 

Si  un  heredero  vende  su  cuota  a  un  extraño,  tendrá  éste 
igual  derecho  que  el  vendedor  para  intervenir  en  la  partición. 

Art.  1502. 

Antes  de  proceder  a  la  partición,  se  decidirán  por  la  via 
ordinaria  las  controversias  sobre  derechos  a  la  sucesión  por 
testamento  o  abintestato,  desheredamiento,  incapacidad  o  in- 
dignidad de  los  asignatarios;  pero  no  se  diferirá  la  partición 
por  cuestiones  que  no  han  de  afectarla  gravemente. 

Art.  1503: 

Si  el  testador  no  hubiere  nombrado  partidor,  podrá  cada 
cual  de  los  coasignatarios  nombrar  el  suyo,  o  elejir  todos  de 
común  acuerdo  uno  solo,  o  el  número  que  les  pareciere  con- 
veniente. 

El  nombramiento  de  partidor  podrá  hacerse  en  el  mismo 
caso  por  el  juez,  a  petición  de  los  coasignatarios  presentes  o 
del  mayor  número  de  ellos. 

Art.  1504. 

No  podrá  ser  partidor  el  que  por  leí  estuviere  inhabilitado 
para  ser  albacea,  ni  la  mujer,  casada  o  soltera. 

Art.  1505. 

El  partidor  no  es  obligado  a  aceptar  este  cargo  contra  su 
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voluntad;  pero  si,  nombrado  en  testamento,  no  acepta  el  en- 
cargo, se  observará  lo  prevenido  respecto  del  albacea  en  el 
artículo  1454. 

AnT.  1506. 

El  partidor  que  acepta  el  encargo,  deberá  declararlo  así 
ante  el  juez  eon  exhibición  del  testamento,  decreto  judicial,  o 
título  auténtico  del  comitente  o  comitentes;  i  jurará  desempc- 
ñarlo  con  la  debida  fidelidad,  i  en  el.  menor  tiempo  posible. 

Art.  1507. 

Podrá  pedirse  al  juez  la  remoción  del  partidor  por  grave 
presunción  do  parcialidad  contra  alguno  de  los  participes,  por 
larga  enfermedad  o  ausencia,  por  excesiva  demora  en  evacuar 
su  encargo,  aunque  no  le  haya  sido  posible  evitarla,  por  in- 
capacidad supcrviniente,  o  por  otra  causa  cualquiera,  que  el 
juez  en  su  prudencia  estime  suficiente. 

Art.  1508. 

La  responsabilidad  del  partidor  se  extiende  hasta  la  culpa  le- 
ve; i  en  el  caso  de  prevaricación,  declarada  por  juez  competentOi 
ademas  de  estar  sujeto  a  la  indemnización  de  perjuicios,  i  a 
las  penas  legales  que  correspondan  al  delito,  se  constituirá 
indigno,  conforme  a  lo  dispuesto  para  los  ejecutores  de  últi- 
mas voluntades  en  el  articulo  1478. 

Art.  1509. 

El  partidor,  ya  sea  nombrado  por  el  juez,  o  extrajudicial- 
mente  por  los  interesados,  se  conformará  en  el  ejercicio  de  su 
encargo  a  las  reglas  legales. 

El  partidor  nombrado  por  el  testador  se  sujetará  a  las  dis- 
posiciones del  testamento,  en  lo  que  no  fuere  contrario  a  las 
obligaciones  del  testador  respecto  de  los  lejitimarios  o  de  otras 
personas;  i  en  lo  demás  se  sujetará  a  las  reglas  legales. 

Mas  en  el  caso  de  que  todos  los  coasignatarios  hubieren 
podido  proceder  por  sí  a  la  partición  extrajudicial  de  los  bie- 
nes, según  el  articulo  1499,  el  partidor  o  partidores  se  con- 
formarán especialmente  a  las  instrucciones  escritas  que  de 

Art.  1507.  Goyena,  núm.  2270. 
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común  acuerdo  les  dieren  los  interesados  para  el  arreglo  de 
sus  derechos  recíprocos. 

Art.  1510. 

El  valor  de  tasación  será  la  base  sobre  que  procederá  el 
partidor  para  la  a.ljudicacion  de  las  especies. 

Art.  1511. 

El  partidor  liquidará  lo  que  a  cada  uno  de  los  coasigna- 
tarios se  deba,  i  procederá  a.  la  distribución  de  los  efectos 
hereditarios,  teniendo  presentes  las  reglas  que  siguen: 

1.*  En  igualdad  de  circunstancias,  siempre  que  dos  o  mas 
asignatarios  compitan  por  la  adjudicación  de  una  especie  o 
por  otra  ventaja,  el  lejitimario  será  preferido  a  los  otros. 

2."  Los  asignatarios  de  especies  tienen  derecho  preferente 
a  ellas. 

3.*  Entre  los  coa^signatarios  de  una  especie  que  no  admita 
cómoda  división,  tendrá  mejor  derecho  a  la  especie,  pagando 
el  saldo  que  corresponda,  el  que  mas  parte  tuviere  en  ella. 

4.'  Si  dos  o  mas  coasignatarios  de  partes  iguales  compi- 
tieren por  la  adjudicación  de  una  especie,  i  todos  ellos  fueren 
lejlimarios,  o  ninguno  lo  fuere,  se  licitará  entre  ellos  la  es- 
pecie, i  el  aumento  del  precio  se  dividirá  entre  los  mismos 
licitadores  por  partes  iguales. 

Si  no  se  avinieren  a  la  licitación,  podrán  sortear  la  especie 
entre  si. 

5.'  Si  no  pudiere  por  estos  medios  efectuarse  la  partición 
de  la  especie  a  satisfacción  de  los  partícipes,  se  pondrá  en 
pública  almoneda,  i  se  dividirá  el  precio  entre  los  partícipes 
a  prorrata  de  sus  cuotas. 

6.*  Lo  que  se  dice  en  las  reglas  precedentes  acerca  de  los 
coasignatarios  de  especies,  se  aplicará  a  todos  los  que,  sin 
expresa  disposición  del  testador,  fueren  comuneros  en  ellas. 

7.*  Las  porciones  de  uno  o  mas  fundos  que  se  adjudiquen 

Art.  1510.  Goyena.  núni.  2^1  \. 

Art.  1511,  niim.  3.«.  Goyena.  2280. 

Art.  1311,  núm.  ?.•.  inc.  !.•,  Goyena,  2282. 

Art.  1511,  núm.  7.«.,  inc.  2.»,  Goyena,  2283. 
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aun  solo  individuo,  serán,  si  posible  fuere,  continuas;  a  menos 
que  el  adjudicatario  consienta  en  recibir  porciones  separadas, 
o  que  de  la  continuidad  resulte  mayor  perjuicio  a  los  demás 
interesados,  que  de  la  separación  al  adjudicatario. 

Se  procurará  la  misma  continuidad  entre  el  fundo  que  se 
adjudique  a  un  asignatario  i  el  fundo  de  que  el  mismo  asig- 
natario sea  dueño. 

8.'  Én  la  división  de  fundos,  se  establecerán  las  servidum- 
bres necesarias  para  su  cómoda  administración  i  goce. 

9.*  Si  dos  o  mas  personas  fueren  coasignatarios  de  un  pre- 
dio, podrá  el  partidor,  con  consentimiento  de  los  interesados, 
(previo  decreto  judicial  en  los  casos  en  que  no  podrían  sin  él 
enajenarse  bienes  raíces)  separar  de  la  propiedad  el  usufructo, 
habitación  o  uso,  para  darlos  por  cuenta  de  la  asignación. 

10.  Se  tomarán  en  cuenta  las  deudas  i  cargas  que  afecten  a 
cada  especie. 

11.  Las  deudas  que  afecten  a  toda  la  masa  hereditaria,  se 
dividen  entre  los  herederos  a  prorrata  de  sus  cuotas;  pero,  si 
alguno  de  los  herederos  quisiere  tomar  a  su  cargo  mayor 
cuota  de  las  deudas  de  la  que  le  corresponda  a  prorrata,  bajo 
alguna  condición  que  los  otros  herederos  acepten,  será  oído. 

Los  acreedores  hereditarios  o  testamentarios  no  serán  obli* 
gados  a  conformarse  con  este  arreglo  de  los  herederos  para 
intentar  sus  demandas» 

12.  De  los  bienes  muebles  partibles  se  harán,  si  fuere 
posible,  tantos  lotes,  cuantas  unidades  contenga  el  denomina* 
dor  común  de  las  cuotas,  i  se  sortearán  los  lotes  para  adjudi- 
car a  cada  coasignatario  los  que  correspondan  al  numerador 
de  su  cuota. 

13.  En  la  formación  de  los  lotes  se  procurará,  no  solo  la 
equivalencia,  sino  la  semejanza  do  todos  ellos;  pero  se  tendrá 
cuidado  de  no  dividir  o  separar  los  objetos  que  no  admitan 

Art.  1511,  núm.  12.  Por  ejemplo:  hai  tres  herederos,  uno  del  tercio, 
otro  de  la  cuarta  parte,  otro  del  remanente;  sus  cuotas  son  represen- 
tadas por  4/12,  3/12,  5/12;  se  hacen,  por  consiguiente,  doce  lotes,  do 
que  se  sortearán  cuatro  para  el  heredero  del  tercio,  tres  para  el  he- 
redero de  la  cuarta  parte,  cinco  para  el  heredero  del  remanente. 
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cómoda  división  o  de  cuya  separación  resulte  perjuicio,  salvo 
que  convengan  en  ello  unánime  i  lejítimamente  los  intere- 
sados. 

14.  El  partidor  se  sujetará  a  los  pactos  o  transacciones  que 
hubieren  hecho  entre  sí  los  coasignatarios  sobre  la  división 
de  los  bienes,  no  siendo  contrarios  a  derecho. 

15.  Cada  uno  de  los  interesados,  por  sí  o  su  lejítimo  repre- 
sentante, podrá  reclamar  contra  el  modo  de  composición  de 
los  lotes,  antes  de  efectuarse  el  sorteo. 

Art.  1512. 

Si  el  patrimonio  del  difunto  estuviere  confundido  con  bienes 
píTtenecientes  a  otras  personas,  por  razón  de  bienes  propios 
o  gananciales  del  cónyuje,  contratos  de  sociedad,  sucesiones 
anteriores  indivisas,  u  otro  motivo  cualquiera,  se  procederá 
en  primer  lugar  a  la  separación  do  patrimonios,  dividiendo 
las  especies  comunes  según  las  reglas  precedentes. 

Art.   1513. 

Los  frutos  pendientes  al  tiempo  de  la  muerte  de  la  persona 

de  cuya  sucesión  se  trata,  se  suponen  parte  de  las  respectivas 
especies. 

Art.  1514. 

Los  frutos  percibidos  después  de  la  muerte  del  testador,  i 
durante  la  indivisión,  se  dividirán  del  modo  siguiente: 

1 ."  Los  legatarios  de  especies  tendrán  derecho  a  los  frutos 
i  accesiones  de  ellas  desde  el  momento  en  que  se  les  hayan 
deferido;  salvo  que  la  asignación  haya  sido  desde  dia  cierto, 
pues  en  este  caso  no  se  deberán  los  frutos  sino  desde  ese  dia, 
a  menos  que  el  testador  haya  expresamente  ordenado  otra 

cosa. 

2.**  Los  legatarios  de  cantidades  o  jéneros  no  tendrán  de- 
recho a  ningunos  frutos,  sino  desde  el  momento  en  que  la 
persona  obligada  a  prestar  dichas  cantidades  o  jéneros  se  hu- 
biere constituido  en  mora;  i  este  abono  de  frutos  se  hará  a 
costa  del  heredero  o  legatario  moroso. 

3."  Los  herederos  tendrán  derecho  a  todos  los  frutos  i  acce- 
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sioncs  déla  masa  hereditaria  indivisa  a  prorrata  de  sus  cuotas; 
deducidos,  empero,  los  frutos  i  accesiones  pertenecientes  a  los 
legatarios. 

4.*^  Recaerá  sobre  los  frutos  i  accesiones  de  toda  la  masa  la 
deducción  de  que  habla  el  artículo  anterior,  siempre  que  no 
haya  una  persona  directamente  gravada  para  la  prestación  del 
legado;  habiéndose  impuesto  por  el  testador  este  gravamen  a 
alguno  de  sus  asignatarios,  este  solo  sufrirá  la  deducción. 

Art.  1515. 

Los  frutos  pendientes  al  tiempo  de  la  adjudicación  de  las 
especies  a  los  asignatarios  de  cuotas,  cantidades  o  jcncros,  so 
mirarán  como  parte  de  las  respectivas  especies,  i  se  tomarán 
en  cuenta  para  la  estimación  del  valor  de  ellas. 

Art.  1516. 

Siempre  que  en  la  partición  de  la  masa  de  bienes,  o  do  una 
porción  de  la  masa,  tengan  interés  personas  ausentes  que  no 
hayan  nombrado  apoderados,  o  personas  bajo  tutela  o  cura- 
duría, o  personas  jurídicas,  será  necesaria  la  aprobación 
judiciah 

Art.  1517. 

Efectuada  la  paHicion,  se  entregarán  a  los  partícipes  los 
títulos  particulares  de  los  objetos  que  les  hubieren  cabido. 

Los  títulos  de  cualquier  objeto  que  hubiere  sufrido  división, 
pertenecerán  a  la  persona  designada  al  efecto  jior  el  testador, 
o  en  defecto  de  esta  designación,  a  la  persona  a  quien  hubiere 
cabido  la  mayor  parte;  con  cargo  de  exhibirlos  a  favor  de  los 
otros  partícipes,  i  de  permitirles  que  tengan  traslado  do  ellos, 
cuando  lo  pidan. 

En  caso  de  igualdad,  se  decidirá  la  competencia  por  sorteo. 

Art.   1518. 

Cada  asignatario  se  reputará  liaber  sucedido  inmediata  i 
exclusivamente  al  difunto  en  todos  los  efectos  que  le  hubieren 

Art.  1517,  inc.  3.°.  L.  7,  tífc.  15>  P.  6\ 
Art.  1518.  C.  F.,  88J. 
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cabido,  i  no  haber  tenido  jamas  parte  alguna  en  los  otros 
efectos  de  la  sucesión. 

Art.  1519. 

El  partícipe  que  haya  sufrido  eviccion  o  que  sea  molestado 
en  la  posesión  del  objeto  que  le  cupo  en  la  partición,  tendrá 
acción  de  saneamiento  contra  los  otros  partícipes  para  que  le  in- 
demnicen de  la  eviccion  o  concurran  a  hacer  cesar  la  molestia. 

Esta  acción  prescribirá  en  cuatro  años. 

,  Art.  1520. 

No  ha  lugar  a  esta  acción: 

1 ."  Si  la  eviccion  o  la  molestia  procediere  de  causa  sojjre- 
viniente  a  la  partición; 

2/  Si  la  eviccion  o  molestia  se  hubiere  específicamente 
exceptuado  en  cláusula  del  instrumento  de  partición; 

3.*  Si  el  partícipe  ha  sufrido  la  eviccion  o  molestia  por  su 
culpa; 

4.®  Sí  la  acción  ha  prescrito. 

Art.  1521. 

El  pago  del  saneamiento  se  divide  entre  los  participes  a 
prorrata  do  sus  cuotas. 

La  porción  del  partícipe  insolvente  grava  a  todos  los  otros 
a  prorrata  do  sus  cuotas. 

Art.  1522. 

Las  particiones  se  rescinden  por  causa  de  fuerza  o  de  dolo. 

Habrá  asimismo  lugar  a  la  rescisión  en  favor  del  coasigna- 
tario que  probare  haber  sufrido  lesión  en  mas  de  la  cuarta 
parte  del  valor  del  objeto  adjudicado,  estimándose  este  valor 
a  la  época  de  la  partición. 

Art.  1523. 
La  omisión  involuntaria  de  objetos  no  será  motivo  para 


Art  1519,  inc.  1.«.  C.  F..  884. 

Art.  1520.  C.  F.,  884. 

Art.  152!,  inc.  2.<».  C.  F.,  88'}. 

Art.  1523.  C.  F.,  887. 
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rescindir  la  partición.  Los  bienes  que,  debiendo  ser  compren- 
didos en  la  masa  partible,  no  lo  hubieren  sido,  se  sujetaran  a 
una  partición  separada,  i  se  dividirán  entro  los  partícipes  con 
arreglo  a  sus  respectivos  derechos. 

Art.  1524. 

La  acción  rescisoria  prescribo  en  cuatro  años,  contados 
desde  el  dia  en  que  cesó  la  fuerza,  o  en  que  se  descubrió  el 
dolo;  i  si  es  por  causa  de  lesión,  correrá  el  cuadrienio  desde 
el  dia  en  que  se  otorgó  el  acto  de  partición  con  las  solemni- 
dades debidas.  ' 

Art.  1525. 

La  acción  rescisoria  no  será  admisible  contra  la  transacción 
formal  que  hayan  hecho  entre  sí  los  partícipes  para  correjir 
los  errores  u  obviar  las  dificultades  de  una  partición  anterior, 
sino  por  las  causas  jeneralcs  que  hacen  rescindibles  las  tran- 
sacciones. 

Art.  1526. 

Podrán  los  otros  participes  atajar  la  acción  rescisoria  de 
uno  de  ellos,  ofreciendo  i  asegurando  al  actor  el  suplemento 
de  su  porción  en  numerario. 

Art.  1527. 

Aquél  de  los  partícipes  (jue  haya  enajenado  su  lote,  en  todo 
o  parte,  no  podrá  intentar  la  acción  rescisoria  por  fuerza  o 
dolo,  si  la  enajenación  ha  sido  posterior  a  la  cesación  de  la 
fuerza  o  al  descubrimiento  del  dolo. 

título  XI 

Del  pagro  de  las  deudas  de  una  persona  difunta  por  sus  herederos 

i  legatarios. 

Art.  1528. 

Las  deudas  hereditarias  so  dividen  entre  los  herederos  a 
prorrata  do  sus  porciones  hereditarias. 
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Así  el  heredero  del  tercio  no  es  obligado  a  pagar  sino  el 
tercio  de  las  deudas  hereditarias. 

Pero  el  heredero  beneficiario  no  es  obligado  al  pago  de  las 
deudas  hereditarias  sino  hasta  concurrencia  de  lo  que  valga  lo 
que  hci*eda. 

Aar.  1529. 

La  insolvencia  de  uno  do  los  herederos  no  grava  a  los  otros. 

Art.  1530. 

Si  uno  de  los  herederos  fuere  acreedor  o  deudor  del  difunto, 
solo  se  confundirá  con  su  porción  hereditaria  la  cuota  que  en 
este  crédito  o  deuda  le  quepa,  i  tendrá  acción  contra  sus  co- 
herederos a  prorrata  por  el  resto  de  su  crédito,  i  les  estará 
obligado  a  prorrata  por  el  resto  de  su  deuda. 

Art.  1531. 

Si  el  testador  dividiere  entre  los  herederos  las  deudas  here- 
ditarias de  diferente  modo  que  el  que  en  el  artículo  1528  se 
prescribe,  los  acreedores  hereditarios  podrán  ejercer  sus  ac- 
ciones, o  en  conformidad  con  el  artículo  1528,  o  en  conformi- 
dad con  las  disposiciones  del  testador,  según  mejor  les  pare- 
ciere. Mas  en  el  primer  caso,  los  herederos  que  sufrieren 
mayor  gravamen  que  el  que  por  el  testador  se  les  ha  impuesto 
tendrán  derecho  a  ser  indemnizados  por  sus  coherederos. 

Art.  1532. 

La  regla  del  artículo  anterior  se  aplica  al  caso  en  que,  por 
la  partición  o  por  convenio  de  los  herederos,  se  distribuyan 
entre  ellos  las  deudas  de  diferente  modo  que  como  en  el  ar- 
tículo 1528  se  prescribe. 

Art.  1533. 

Las  cargas  testamentarias  no  se  mirarán  como  cargas  de 
los  herederos  en  común,  sino  cuando  el  testador  no  hubiere 
gravado  con  ellas  a  alguno  o  algunos  de  los  herederos  o  lega- 
tarios en  particular. 


Art.  1529.  Curia  Filipica,  Juicio  Kjcculivo,  §  10,  núm.  4. 
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Las  que  tocaren  a  los  herederos  en  común,  se  dividirán 
entre  ellos  como  el  testador  lo  hubiere  dispuesto,  i  si  nada  ha 
dicho  sobre  la  división,  a  prorrata  do  sus  cuotas. 

Art.  1534. 

El  oblifi^ado  a  pagar  un  legado,  lo  será  solo  hasta  concu- 
rrencia de  los  emolumentos  que  reporte  de  la  sucesión.  Se 
aplica  esta  regla  a  los  legatarios  como  a  los  hereíleros;  pero 
unos  i  otros  debercán  hacer  constar  que  el  gravamen  excede 
a  los  emolumentos. 

Art.  1533. 

A  los  legatarios  de  pensiones  periódicas  correrá  la  pensión 
desde  el  dia  en  que  se  les  defiera  el  legado,  i  no  podrán  deman- 
darlas sino  a  la  espiración  de  los  respectivos  períodos. 

Pero,  si  las  pensiones  fueren  alimenticias,  podrá  exijirse 
cada  pago  desde  el  principio  del  respectivo  período;  i  el  lega- 
tario no  estará  obligado  a  restituir  parte  alguna,  aunque 
fallezca  antes  de  la  espiración  del  período. 

Lo  cual  se  entiende,  si  el  legado  no  fuere  una  continuación 
do  los  alimentos  que  el  testador  prestaba  en  vida;  pues  en 
este  caso  seguirán  prestándose  como  si  no  hubiese  fallecido  el 
testador. 

Art.  1536. 

Los  legatarids  no  son  obligados  en  ningún  caso  a  contribuir 
al  pago  de  las  lej ¡timas  o  de  las  deudas  hereditarias,  sino 
cuando  el  testador  destine  a  legados  alguna  parte  de  la  porción 
de  bienes  que  la  lei  reserva  a  los  lejitimarios,  o  cuando  al 
tiempo  de  abrirse  la  sucesión  no  hai  en  ella  lo  bastante  para 
pagar  las  demias  hereditarias. 

Los  legatarios  contribuyen  al  pago  de  las  lej  í  ti  mas  o  de  las 
deudas,  a  prorrata  de  los  valores  de  sus  legados. 

Art.  1537. 

No  contribuirán,  sin  embargo,  con  los  otros  legatarios 
aquéllos  a  quienes  el  testador  hubiere  expresamente  exonerado 
tle  hacerlo.   Pero^  si  agotadas  las  contribuciones  de  los  demás 
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legatarios,  quedare  incompleta  una  lejítima  o  insoluta  una 
(leuda,  serán  obligados  al  pago  aun  los  legatarios  exonerados 
por  el  testador. 

Art.  1538. 

Los  legados  de  obras  pias  i  los  legados  de  alimentos  se 
entenderán  exonerados  por  el  testador,  sin  necesidad  de  dis- 
posición expresa,  i  entrarán  a  contribución  después  de  los 
legados  expresamente  exonerados;  pero  los  legados  estricta- 
mente alimenticios  no  entrarán  a  contribución  sino  después  do 
todos  los  otros. 

Art.  1539. 

Los  legados  estrictamente  alimenticios  a  que  el  testador  es 
obligado  por  lei,  no  contribuirán  al  completo  de  las  lejítimas; 
pero,  en  último  caso,  contribuirán  al  pago  de  las  deudas  he» 
reditarias. 

Art.  1540. 

Si  varios  inmuebles  de  la  sucesión  están  afectos  a  una  hipo- 
teca, sea  convencional,  legal  o  judicial,  el  acreedor  hipoteca- 
rio Xendrá  acción  solidaria  contra  cada  uno  de  dichos  inmue- 
bles, sin  perjuicio  del  recurso  del  dueño  contra  los  codeudores 
por  la  cuota  que  a  ellos  toque  de  la  deuda. 

Art.  1541. 

El  legatario  que,  en  virtud  de  una  hipoteca  o  prenda,  ha 
pagado  una  deuda  hereditaria  con  que  el  testador  no  haya 
expresamente  querido  gravarle,  es  subrogado  por  la  lei  en  la 
acción  del  acreedor  contra  los  herederos. 

Si  la  hipoteca  o  prenda  ha  sido  accesoria  a  la  obligación  de 
otra  persona  que  el  testador  mismo,  el  legatario  no  tendrá 
acción  contra  los  herederos,  sino  subsidiariamente  por  insol- 
vencia del  deudor  principal. 

Art.  1542. 

Si  los  herederos  han  pagado  un  crédito  hipotecario  a  con- 
secuencia de  la  acción  personal  del  acreedor  contra  ellos,  i  la 
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especie  hipotecada  pertenece  a  un  legatario,  no  tendrán  acción 
contra  el  legatario  para  el  reembolso  de  lo  que, hayan  pagado; 
a  menos  que  el  testador  le  haya  gravado  expresamente  con  el 
pago  de  la  deuda. 

AiiT.  1543. 

Los  legados  con  causa  onerosa  que  pueden  estimarse  en 
dinero,  no  contribuyen  sino  con  deducción  del  gravamen. 

No  es  causa  onerosa  apreciable  en  dinero  el  destino  del 
legado  al  establecimiento  del  legatario  en  matrimonio^  o  en 
una  profesión  u  oficio,  o  a  otros  objetos  análogos;  salvo  que 
concurran  las  circunstancias  que  van  a  expresarse: 

i."  Que  se  haya  efectuado  el  objeto; 

2.*  Que  no  haya  podido  efectuarse  sino  mediante  la  inver- 
sión de  una  cantidad  cspecíñca  i  determinada  de  dinero. 

Una  i  otra  circunstancia  deberán  probarse  por  el  legatario. 

Art.  1544. 

La  acción  de  los  acreedores  contra  los  legatarios  prescribe 
en  tres  años,  contados  desde  el  fallecimiento  del  testador,  o 
desde  el  dia  en  que,  después  del  fallecimiento  del  testador, 
fueron  exijibles  sus  créditos. 

AuT.  1545. 

Si  el  testador  deja  el  usufructo  de  una  parte  de  sus  bienes  o 
de  todos  ellos  a  una  persona  i  la  desnuda  propiedad  a  otra, 
el  propietario  i  el  usufructuario  se  considerarán  como  una  sola 
persona  para  la  distribución  de  las  obligaciones  hereditarias  i 
testamentarias  que  cupieren  a  la  cosa  fructuaria;  i  las  obliga- 
ciones que  unidamente  les  quepan  se  dividirán  entre  ellos 
conforme  a  las  reglas  que  siguen: 

1."  Será  del  cargo  del  propietario  el  pago  de  las  deudas  que 
recayeren  sobre  la  cosa  fructuaria,  quedando  obligado  el  usu- 
fructuario a  satisfacerle  los  intereses  corrientes  de  la  cantidad 
pagada,  durante  todo  el  tiempo  que  continuare  el  usufructo. 

2."  Si  el  propietario  no  se  allanare  a  este  pago,  podrá  el  usu- 
fructuario hacerlo,   i  a  la  espiración  del    usufructo   tendrá 

Art,  \hU.  C.  L.,  1380,  raodiric. 
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derecho  a  que  el  propietario  le  reintegre  el  capital  sin  interés 
alguno. 

3/  I  si  no  se  efectuare  de  uno  de  estos  dos  modos  el  pago, 
se  venderán  los  bienes  fructuarios  hasta  concurrencia  de  lo  que 
dichas  deudas  importen,  i  subsistirá  el  usufructo  del  rema- 
nente. 

4/  Si  fuero  necesario  vender  una  cosa  indivisible,  o  que  no 
pueda  dividirse  sin  detrimento,  se  venderá  toda,  i  subsistirá 
el  usufructo  en  el  remanente  del  precio. 

Art.  1546. 

Las  cargas  testamentarias  que  recayeren  sobre  el  usufruc- 
tuario o  sobre  el  propietario,  serán  satisfechas  por  aquél  de  los 
dos  a  quien  el  testamento  las  imponga  i  del  modo  que  en  éste 
se  ordenare;  sin  que  por  el  hecho  de  satisfacerlas  de  ese  modo 
le  corresponda  indemnización  o  ínteres  alguno. 

Art.  1547. 

Cuando  imponiéndose  cargas  testamentarias  sobre  una  cosa 
que  está  en  usufructo,  no  determinare  el  testador  si  es  el  pro- 
pietario o  el  usufructuario  el  que  debe  sufrirlas,  se  procederá 
con  arreglo  a  lo  dispuesto  en  el  articulo  1545. 

Si  las  cargas  consistieren  en  pensiones  periódicas,  i  el  tes- 
tador no  hubiere  ordenado  otra  cosa,  serán  cubiertas  por  el 
usufructuario  durante  todo  el  tiempo  del  usufructo,  i  no  ten- 
drá derecho  a  que  le  indemnice  de  este  desembolso  el  propie- 
tario. 

Art.  1548. 

El  usufructo  constituiílo  en  la  partición  de  una  herencia 
está  sujeto  a  las  mismas  reglas  que  el  usufructo  constituido 
por  el  testamento. 

Art.  1549. 

El  propietario  fiduciario  i  el  fideicomisario  se  considerarán 
en  todo  caso  como  una  sola  persona  respecto  de  los  domas  asig- 
natarios para  la  distribución  de  las  deudas  i  cargas  heredita- 
rias i  testamentarias.  I  la  división  de  las  deudas  i  cargas  se 
hará'cntre  los  dos  del  modo  siguiente. 
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El  fiduciario  sufrirá  dii^has  cargas  con  caüdad  do  que  a  8U 
tiempo  se  las  reintegre  el  tideicomisarío  sin  ínteres  alguno.  I 
si  el  fiduciario  no  se  allanare  a  sufrirlas,  se  venderá  el  objeto 
asignado  hasta  concurrencia  del  importe  de  dichas  cargas,  i 
subsistirá  la  asignación  en  el  remanente.  I  si  el  objeto  no  pu- 
diere venderse  por  partes,  se  venderá  todo,  i  subsistirá  la  asig- 
nación en  el  remanente  del  precio. 

Si  las  cargas  fueren  periódicas,  las  sufrirá  el  Qduciario  sin 
derecho  a  indemnización  alguna. 

Art.  1550. 

Si  el  testador  hubiere  impuesto  al  usufructuario  o  al  fidu- 
ciario la  carga  de  pagar  las  deudas  hereditarias  en  todo  o 
parte,  los  acreedores  hereditarios  tendrán  acción  al .  pago  de 
sus  respectivos  créditos^sea  conforme  al  articulo  1528,  sea 
conforme  a  lo  dispuesto  por  el  testador.  Poro  los  herederos 
que  fueren  perjudicados  por  la  acción  de  los  acreedores  on 
conformidad  al  artículo  1528,  tendrán  derecho  a  que  los  be- 
neíiciados  por  olla  les  indemnicen  de  todo  aquello  en  que  la 
acción  de  los  acreedores  les  hubiere  sido  mas  gravosa  que  la 
disposición  del  testador. 

AuT.  1551. 

Los  acreedores  testamentarios  no  podrán  ejercer  las  acciones 
a  que  les  da  derecho  el  testamento  sino  conforme  al  articulo 
1533. 

Art.  1552. 

No  habiendo  concurso  de  acreedores,  ni  tercera  oposición, 
se  pagará  a  los  acreedores  hereditarios  a  medida  que  se  pre- 
senten; i  pagados  los  acreedores  hereditarios,  se  satisfarán  los 
legados. 

Pero,  cuando  la  herencia  no  apareciere  excesivamente  gra- 
vada, podrá  satisfacerse  inmediatamente  a  los  legatarios  que 
ofrezcan  caución  de  cubrir  lo  que  les  quepa  en  la  contribu- 
ción de  las  deudas. 


Art,  1552,  inc.  !.<>.  L.  7,  tít.  6,  P.  6. 
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Ni  será  exijíble  esta  caución  cuando  la  herencia  está  man¡« 
fiestamento  exenta  de  cargas  que  puedan  comprometer  a  los 
legatarios. 

Anx.  1553. 

Entre  los  legatarios,  serán  preferidos^  por  el  orden  quo  en 
este  articulo  se  expresa,  los  descendientes  i  ascendientes  leji- 
timos  o  naturales  del  difunto,  los  hermanos  lejítimos  o  natu- 
rales, los  logados  de  pensiones  alimenticias  voluntarias,  los 
legados  de  obras  pias,  i  los  establecimientos  de  beneficencia. 

A  los  otros  legatarios  se  pagará  a  medida  que  se  presenten. 

Todo  lo  cual  se  entiende  si  el  testador  no  hubiere  ordenado 
otra  cosa. 

Art.  1554. 

Los  acreedores  hereditarios  tendrán  derecho  a  ser  preferidos 
para  su  pago  con  los  bienes  existentes  en  el  país  donde  se 
constituyeron  sus  créditos. 

Art.  1555. 

Los  títulos  ejecutivos  contra  el  difunto  lo  serán  igualmente 
contra  los  herederos;  pero  los  acreedores  no  podrán  llevar 
adelante  la  ejecución,  sino  pasados  ocho  dias  después  de  la 
notificación  de  sus  títulos. 


TITULO  XII 

Del  benefloio  de  separación. 

Art.  1556. 

Los  acreedores  hereditarios  i  los  acreedores  testamentarios 
podrán  pedir  que  no  se  confundan  los  bienes  del  difunto  con 
los  bienes  del  heredero;  i  en  virtud  de  este  beneficio  de  sepa- 
ración tendrán  derecho  a  que  de  los  bienes  del  difunto  se  les 
cumplan  las  obligaciones  hereditarias  o  testamentarias  con 
preferencia  a  cualesquiera  deudas  personales  del  heredero . 

Art.  1556.  C.  F.,  878;  De  separat,  1.  1,  §  1;  L  6,  codem. 
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Art.  1557. 

Para  que  pueda  impetrarse  el  beneOcio  de  separación,  no  es 
necesario  que  lo  que  se  debe  sea  inmediatamente  exijible; 
basta  que  se  deba  a  dia  cierto  o  bajo  condición. 

Art.  1558. 

El  beneficio  de  separación  de  que  habla  el  artículo  anterior, 
no  tiene  lugar  en  dos  casos: 

1.®  Cuando  los  acreedores  expresamente  han  reconocido  al 
heredero  por  deudor,  aceptando  un  pagaré,  prenda,  hipoteca 
o  fianza  del  dicho  heredero; 

2.^  Cuando  los  bienes  de  la  sucesión  han  salido  ya  de  ma- 
nos del  heredero,  o  se  han  confundido  con  los  bienes  de  éste, 
de  manera  que  no  sea  posible  reconocerlos; 

3.^  Cuando  se  pide  este  beneficio  después  de  corridos  cinco 
años  desde  la  aceptación  de  la  herencia. 

Art.  1559. 

Los  acreedores  personales  del  heredero  no  tendrán  derecho 
a  pedir,  a  beneficio  de  sus  créditos,  la  separación  de  bienes  de 
que  hablan  los  artículos  precedentes. 

Art.  1560. 

Obtenida  la  separación  de  los  bienes  del  difunto,  serán  pa- 
gados con  ellos  en  primer  lugar  los  acreedores  hereditarios  que 
hayan  obtenido  el  beneficio  de  separación;  en  segundo,  los  acree- 
dores hereditarios  que  no  hayan  obtenido  este  beneficio;  i  on 
tercero,  los  acreedores  testamentarios  que  lo  hayan  obtenido. 

El  sobrante,  si  lo  hubiere,  se  agregará  a  los  bienes  del  he- 

Art.  1557.  Delvincourt,  lí,  páj.  175;  1.  4,  De  separat, 

Art.  1558,  núm.  !.•.  Delvincourt,  II,  58,  i  notas  1,  2— L.  1,  §§  10, 
11,  15,  De  separat. 

Art.  1558,  núm.  2.o.  Delvincourt,  11,  58,  notas  3,  4;  1.  2,  De  separat; 
1.  1,  §  12,  eodem. 

Art.  1558,  núm.  3.o.  L.  1,  §  13,  De  separat. 

Art.  1559.  L.  1,  §  2,  De  separat. 

Art.  1560,  inc.  2.«.  L.  1,  §  16;  1.  3,  §  último,  eod.,  con  modifica- 
ciones.  Delvincourt,  II,  pájs.  57  i  58. 
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redero  y  para  satisfacer  a  sus  acreedores  personales  i  a  los 
acreedores  testamentarios  que  no  han  impetrado  el  beneficio 
de  separación. 

Art.  1561. 

Los  acreedores  hereditarios  o  testamentarios  que  gocen  del 
beneficio  de  separación,  no  tendrán  acción  contra  los  bienes 
del  heredero,  sinu  después  que  se  hayan  agotado  los  bienes  a 
que  dicho  beneficio  les  dio  un  derecho  preferente;  mas  aun 
entonces  podrán  oponerse  a  esta  acción  los  otros  acreedores 
del  heredero  hasta  que  se  les  satisfaga  en  el  total  de  sus 
créditos. 

Art.  1562. 

Las  enajenaciones  e  hipotecaciones  de  bienes  del  difunto, 
hechas  sin  fraude  antes  de  demandarse  el  beneficio  de  sepa- 
ración, subsistirán;  pero,  después  de  esta  demanda,  las  que  se 
hicieren  sin  el  consentimiento  de  los  acreedores  beneficiarios 
no  tendrán  valor  alguno. 

Art.  1563. 

Para  que  respecto  de  los  bienes  raíces  tengan  efecto  las  dis- 
posiciones precedentes  contra  las  hipotecas  posteriores,  será 
necesario  que  el  decreto  en  que  se  concede  el  beneficio  de 
separación  se  rejistre  en  la  oficina  u  oficinas  de  hipotecas  a 
que  por  la  situación  de  dichos  bienes  corresponda,  con  ex« 
presión  de  las  fincas  a  que  el  beneficio  se  extienda,  i  que  esta 
inscripción  o  rejistro  preceda  a  la  inscripción  o  rejistro  de  la 
hipoteca. 

Art.  1564. 

El  beneficio  de  separación  prescribe  respecto  de  las  cosas 
muebles  en  tres  años  contados  desde  la  apertura  de  la  suce- 
sión. Respecto  de  los  bienes  raíces  subsiste  mientras  no  se 
extingan  las  deudas. 

Art.  1561.  L.  1,  §  pon.;  L  3,  g  últ,  De  separat, 
Art,  1564.  C.  F.,  880  con  el  comentario  do  Rogron. 
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TÍTULO   XIII 

De  las  donaciones  entre  tívos. 

Art.  1565. 

La  donación  entre  vivos  es  un  acto  por  el  cual  una  persona 
abandona  gratuita  e  irrevocablemente  una  parte  de  sus  bienes 
a  favor  de  otra  persona  que  la  acepta. 

Anx.  1566. 

Es  hábil  para  donar  entre  vivos  toda  persona  que  la  leí  no 
haya  declarado  inhábil. 

Son  inhábiles  para  donar  los  que  no  tienen  la  libre  admi- 
nistración de  sus  bienes. 

Es  capaz  do  recibir  entro  vivos  toda  persona  que  la  lei  no 
ha  declarado  incapaz. 

Art.  1567. 

No  puede  hacerse  una  donación  entre  vivos  a  persona  que 
no  existe  natural  i  civilmente  en  el  momento  de  la  donación. 

Lo  cual  se  entiende  sin  perjuicio  de  las  donaciones  fídci- 
comisarias  a  personas  que  no  existen,  pero  se  espera  que 
existan. 

Art.  1568. 

Es  nula  asimismo  la  donación  al  tutor  o  curador  del  donan- 
te, antes  que  el  dicho  tutor  o  curador  haya  exhibido  las  cuen- 
tas de  la  tutela  o  curaduría,  i  pagado  el  saldo,  si  lo  Iiubierc 
en  su  contra. 

Art.  1569. 

Son  incapaces  de  recibir  entre  vivos  las  cofradías,  gremios, 
i  cualesquiera  corporaciones  que  no  hayan  sido  aprobadas  por 
el  Supremo  Gobierno  conforme  a  la  lei. 

Lo  dicho  se  entiende  sin  perjuicio  de  las  donaciones  para 
fundar  establecimientos  de  benefícencia,   que  obtengan  la 
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aprobación  legal,  las  cuales  se  sujetarán  a  lo  prevenido  en  el 
artículo  1120. 

Art.  1570. 

Es  nula  toda  donación  a  una  persona  que  antes  de  ella  hu- 
biere sido  acusada  judicialmente  por  el  crimen  de  dañado 
ayuntamiento  con  el  donante,  siempre  que  se  haya  seguido  o 
siguiere  sentencia  condenatoria. 

Pero  no  podrá  impugnarse  la  donación  después  del  matriz 
monio  de  la  persona  donante  con  la  persona  dooataria. 

AuT.  1571. 

La  inhabilidad  para  donar  se  refíere  al  momento  de  otor- 
garse la  donación;  i  la  incapacidad  do  recibir,  al  momento  de 
deferirse. 

AuT.  1572. 

Son  rescindibles  las  donaciones  hechas  en  perjuicio  de  loji- 
timariosque  fueren  descendientes  lejitimos  del  donante,  según 
lo  prevenido  en  los  artículos  1347  i  siguientes. 

Art.  1573. 

La  donación  entre  vivos  no  se  presume,  sino  en  los  casos 
que  expresamente  hayan  previsto  las  leyes. 

Art.  1574, 

No  hai  donación  cuando  se  abandona  un  aumento  posible 
de  los  bienes,  sin  renunciar  un  derecho  adquirido;  como  cuan- 
do un  heredero  o  legatario  repudia  la  herencia  o  legado,  o  un 
acreedor  condicional  deja  de  cumplir  la  condición,  aun  con  el 
objeto  de  beneíiciar  de  este  modo  a  un  tercero. 

Art.  1575. 

No  hai  donación  en  el  comodato  de  un  objeto  cualquiera, 
aunque  su  uso  o  goce  acostumbre  alquilarse,  ni  en  el  mutuo 
sin  interés;  pero  la  hai  en  la  remisión  o  cesión  del  derecho 
de  percibir  los  réditos  de  un  capital  colocado  a  interés  o  a 
censo. 
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Art.  1576. 

No  hai  donación  en  dejar  de  interrumpir  la  prescripción. 

AuT.  1577. 

No  hace  donación  el  que  se  constituye  fíador,  ni  el  que 
constituye  una  prenda  o  hipoteca;  ni  el  que  exonera  de  sus 
obligaciones  al  fiador^  o  remite  una  prenda  o  hipoteca,  mien- 
tras está  solvente  el  deudor;  pero  hace  donación  el  que  re- 
mito una  deuda,  o  el  que  paga  a  sabiendas  lo  que  en  realidad 
no  debe. 

Art.  io78. 

No  hai  donación  si,  habiendo  por  una  parte  disminución  de 
patrimonio,  no  hai  por  otra  aumento;  como  cuando  se  da  para 
un  objeto  que  consume  el  importe  de  la  cosa  donada,  i  de 
que  el  donatario  no  reporta  ninguna  ventaja  apreciable  en 
dinero. 

Art.  1579. 

Los  servicios  personales  gratuitos  no  constituyen  donación, 
aunque  sean  de  aquéllos  que  ordinariamente  so  pagan. 

Art.  1580. 

• 

No  valdrá  la  donación  entre  vivos  de  cualquiera  especie  de 
bienes  raíces  si  no  es  otorgada  por  escritura  pública. 

Tampoco  valdrá  sin  este  requisito  la  remisión  do  una  deuda 
de  la  misma  especie  de  bienes. 

Art.  1581. 

La  donación  entre  vivos  que  no  se  insinuare,  solo  tendrá 
efecto  hasta  el  valor  de  mil  pesos,  i  será  nula  en  el  exceso. 

Se  entiende  por  insinuación  la  autorización  de  juez  com- 
petente, solicitada  por  el  donante. 

Art.  1582. 

Cuando  lo  que  se  dona  es  el  derecho  de  percibir  una  can- 
tidad periódicamente,  será  necesaria  la  insinuación,  siempre 

ArL  1580,  inc.  2.«»  L.  9,  tít.  4,  P.  5. 
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que  la  suma  de  las  cantidades  que  han  de  percibirse  en  un 
decenio  excediere  de  mil  pesos. 

Art.  158^ 

La  donación  a  plazo  o  bajo  condición  no  producirá  efecto 
alguno,  si  no  constare  por  escritura  privada  o  pública;  i  serán 
necesarias  en  ella  la  escritura  pública  i  la  insinuación  en  los 
mismos  términos  que  para  las  donaciones  de  presente. 

Art.  1583  a. 

Las  donaciones  con  causa  onerosa,  como  para  que  una  per- 
sona abrace  una  carrera  o  estado,  o  a  título  de  dote  o  por 
razón  de  matrimonio,  se  otorgarán  por  escritura  pública, 
expresando  la  causa;  i  no  siendo  asi,  se  considerarán  como 
donaciones  gratuitas. 

Las  donaciones  con  causa  onerosa,  de  que  se  habla  en  el  in- 
ciso precedente,  están  sujetas  a  insinuación. 

Art.  1584. 

Las  donaciones  en  que  se  impone  al  donatario  un  gravamen 
pecuniario  o  que  puede  apreciarse  en  una  suma  determinada 
de  dinero,  no  están  sujetas  a  insinuación,  sino  con  descuento 
del  gravamen. 

Art.  1584  a. 

Las  donaciones  que  con  los  requisitos  debidos  se  hagan  los 
esposos  uno  a  otro  en  las  capitulaciones  matrimoniales,  no 
requieren  insinuación,  ni  otra  escritura  pública  que  las  mis- 
mas capitulaciones,  cualquiera  que  sea  la  clase  o  valor  de  las 
cosas  donadas. 

Art.   1585. 

Las  donaciones  a  titulo  universal,  sean  do  la  totalidad  o  de 
una  cuota  de  los  bienes,  exijen,  ademas  de  la  insinuación  i 
del  otorgamiento  de  escritura  pública,  un  inventario  solemne 
de  los  bienes,  so  pena  de  nulidad. 

Si  so  omitiere  alguna  parte  de  los  bienes  en  este  inventario, 
se  entenderá  que  el  donante  se  los  reserva,  i  no  tendrá  el  do- 
natario ningún  derecho  a  reclamarlos. 
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Art.  1586. 

El  donatario  a  titulo  universal  tendrá  respecto  de  los  acree- 
dores las  mismas  obligaciones  que  los  herederos;  pero  solo 
respecto  de  las  deudas  anteriores  a  la  donación,  o  limitadas 
a  una  suma  especifíca. 

Podrá  aceptar  con  beneficio  do  inventario. 

Art.  1587. 

La  donación  do  todos  los  bienes  o  de  una  cuota  de  ellos  no 
priva  a  los  acreedores  del  donante  de  su  acción  contra  él;  a 
menos  que  expresamente  acepten  como  deudor  al  donatario 
eximiendo  al  donante  de  toda  obligación  para  con  ellos. 

Art.  1588* 

Las  donaciones  a  título  universal  no  se  extenderán  a  los 
bienes  futuros  del  donante,  aunque  éste  disponga  lo  contrario. 

Art.  1589. 

E¡n  la  donación  a  titulo  singular,  puede  imponerse  al  dona- 
tario el  gravamen  do  pagar  las  deudas  del  donante,  con  tal 
que  se  exprese  una  suma  determinada  hasta  la  cual  so  extienda 
este  gravamen. 

Art.  1590* 

Si  se  promete  un  jénero,  se  sujetará  la  donación  a  las 
mismas  reglas  que  los  legados  de  jénero,  según  los  artículos 
1233  i  1234. 

Art.  1591. 

Mientras  la  donación  no  ha  sido  aceptada,  i  notificada  la 
aceptación  al  donante,  podrá  éste  revocarla  a  su  arbitrio;  i  se 
confirmará  por  su  muerte,  como  las  donaciones  revocables. 

Art.  1592. 

Nadie  puede  aceptar  sino  por  si  mismo,  o  por  medio  de  una 
persona  que  tuviere  poder  especial  suyo  al  intento,  o  poder 
jeneral  para  la  administración  de  sus  bienes,  o  por  medio  del 
tutor  o  de  otra  persona  a  quien  la  lei  autorice  para  representar 
al  donatario^ 
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Pero  bien  podrá  aceptai*  por  el  donatario,  sin  poder  especial 
ni  jeneral)  cualquier  ascendiente  o  descendionto  lejítimo  suyo, 
con  tal  que  sea  capaz  do  contratar  i  do  obligarse. 

Las  reglas  dadas  para  el  valor  do  las  aceptaciones  i  repu- 
diaciones de  herencias  i  legados,  se  extienden  a  las  donaciones. 

AaT.  1593. 

Las  donaciones  a  dia  cierto  o  bajQ  condición  se  sujetarán 
respectivamente  a  las  mismas  reglas  i  producen  los  mismos 
efectos  que  las  asignaciones  testamentarias  a  dia  o  bajo  condi- 
ción. 

Art.  1594. 

Las  donaciones  fideicomisarias,  o  con  cargo  de  restituirá  un 
tercero,  so  sujetarán  en  todo  a  las  reglas  dadas  para  las  asig« 
naciones  Odeicomisarias  por  causa  de  muerte;  excepto  en  lo 
que  toca  a  las  formalidades  para  su  otorgamiento,  que  serán 
las  prevenidas  en  los  artículos  1580  i  1581. 

AuT.  1595. 

Las  donaciones  con  cargo  de  restituir  a  un  tercero,  se  hacen 
irrevocables  en  virtud  de  la  aceptación  del  fíduciario,  con 
arreglo  al  artículo  1592. 

El  ñdeicomisario  no  so  halla  en  el  caso  de  aceptar  o  repu- 
diar hasta  el  momento  de  la  restitución. 

Art.  1596. 

Aceptada  la  donación  por  el  fiduciario,  i  notificada  la  acep« 
tacion  al  donante,  ix)drán  los  dos  de  común  acuerdo  hacer  en 
el  fideicomiso  las  alteraciones  que  quieran,  sustituir  un  ñdei- 
comisario a  otro,  i  aun  revocar  el  fideicomiso  enteramente,  sin 
que  pueda  oponerse  a  ello  el  ñdeicomisario. 

Se  procederá,  para  alterar  en  estos  términos  la  donación^ 
como  si  se  tratase  de  un  acto  enteramente  nuevo. 


Art.  159&.  L.  7,  tít.  4,  P.  5,  con  la  glosa  de  Gregorio  Lópezv 
Art,  150G,  inc.  l.«.  Dolvincourt,  II,  páj,  403,  núm.  1. 
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AnT.  1597. 

El  derecho  de  trasmisión,  establecido  para  la  sucesión  por 
causa  de  muerte  por  oí  artículo  1116,  se  extiende  a  las  dona- 
ciones entre  vivos;  sin  perjuicio  de  lo  prevenido  on  el  artículo 
1591. 

« 

Art.  1598. 

Entre  los  donatarios  que  todavía  no  han  aceptado,  hai  de- 
recho do  acrecer  como  entro  los  asignatarios  por  causa  de 
muerte. 

Art.  1599.  . 

Las  sustituciones  se  sujetan  en  las  donaciones  entre  vivos  a 
las  mismas  reglas  que  en  las  asignaciones  testamentarias. 

Art.  1600. 

El  donante  de  donación  gratuita  goza  del  benefício  de  com- 
petencia en  las  acciones  que  contra  ól  intento  el  donatario,  sea 
para  obligarle  a  cumplir  una  promesa,  o  donación  de  futuro, 
sea  demandando  la  entrega  de  las  cosas  que  se  le  han  donado 
de  presente. 

Pero,  si  por  la  donación  se  impusiere  al  donatario  cualquier 
gravamen  que  pueda  apreciarse  en  dinero,  no  extenderá  el  be- 
neñcio  de  competencia  a  lo  que  el  gravamen  importare;  a  me- 
nos que  sea  posible  una  reducción  proporcionada  en  el  gra- 
vamen. 

Art.  1601. 

El  donatario  de  donación  gratuita  no  tiene  acción  de  sanea- 
miento, aun  cuando  la  donación  haya  principiado  por  una 
promesa. 

Art.  1602. 

Las  donaciones  con  causa  onerosa  no  dan  acción  de  sanea- 
miento por  eviccion,  sino  cuando  el  donante  ha  dado  una  cosa 
ajena  a  sabiendas,  i  se  ha  verificado  la  causa. 


Art.  1600,  inc  2.\  Arg.y  1.  4,  tít.  4,  P.  5. 
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Con  todo,  si  se  han  impuesto  al  donatario  gravámenes  pe- 
cuniarios o  apreciables  en  dinero,  tendrá  siempre  derecho  para 
que  se  le  reintegre  lo  que  haya  invertido  en  cubrirlos,  con  los 
intereses  corrientes  de  plaza,  que  no  parecieren  compensados 
por  los  frutos  naturales  i  civiles  de  las  cosas  donadas. 

Art.  1603. 

La  donación  entro  vivos  no  es  resoluble  porque  después  do 
ella  le  haya  nacido  al  donante  uno  o  mas  hijos  lejítimos  a  me- 
nos que  esta  condición  resolutoria  so  haya  expresado  en  escri- 
tura pública  de  la  donación. 

Art.  1604. 

Si  el  donatario  estuviere  en  mora  de  cumplir  lo  que  en  la 
donación  se  le  ha  impuesto,  tendrá  derecho  el  donante  o  para 
que  se  obligue  al  donatario  a  cumplirlo,  o  para  que  se  rescin- 
da la  donación. 

En  este  segundo  caso,  será  considerado  el  donatario  como 
poseedor  de  mala  fe,  para  la  restitución  de  las  cosas  donadas  i 
los  frutos,  si  voluntariamente  i  sin  causa  grave  hubiere  dejado 
de  cumplirla  obligación  impuesta. 

So  abonará  al  donatario  lo  que  haya  invertido  hasta  enton- 
ces en  desempeño  de  su  obligación,  i  de  que  se  aproveche  el 
donante. 

Art,  1605. 

La  acción  rescisoria  concedida  por  el  artículo  precedente 
terminará  en  cuatro  años  desde  el  día  en  que  el  donatario  haya 
sido  constituido  en  mora  de  cumplir  la  obligación  impuesta. 

Art.  1606. 

La  donación  entre  vivos  puede  revocarse  por  ingratitud. 
Se  tiene  por  acto  de  ingratitud  cualquiera  hecho  ofensivo 
del  donatario  que  le  hiciera  indigno  de  heredar  al  donante. 

Art.  1607. 

En  la  restitución  a  que  fuere  obligado  el  donatario  por  causa 

Art.  16!)3.  C.  A.,  954. 
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de  ingratitud,  será  considerado  oomo  poseedor  de  mala  fo  des- 
do la  perijetracion  del  hecho  ofensivo  que  ha  dado  lugar  a  la 
revocación. 

Art.  1608. 

La  acción  revocatoria  termina  en  cuatro  años  contados  desde 
que  el  donante  tuvo  conocimiento  del  hecho  ofensivo,  i  se  ex- 
tingue por  su  muerto;  a  menos  que  haya  sido  intentada  judi- 
cialmente durante  su  vida. 

Art.   1609. 

Cuando  el  donante  por  haber  perdido  el  juicio,  o  por  otro 
impedimento,  se  hallare  imposibilitado  de  intentar  la  acción 
que  se  lo  concedo  por  el  artículo  1606,  podrán  ejercerla,  a  su 
nombre  mientras  viva,  no  solo  su  guardador,  sino  cualquiera 
de  sus  descendientes  o  ascendientes  lejítimos,  o  su  cónyuje. 

Art.  1610. 

En  el  caso  de  injuria  cometida  contra  ol  buen  nombre  del 
donante,  después  de  sus  dias,  se  concede  la  acción  revocatoria 
a  sus  herederos,  a  sus  ascendientes  i  descendientes  lejítimos  i 
a  su  cónyuje. 

Art.   1611. 

La  rescisión  i  revocación  de  que  hablan  los  artículos  ante^ 
riores,  no  dará  acción  contra  terceros  poseedores,  ni  para  la 
extinción  de  las  hipotecas,  servidumbres  u  otros  derechos 
constituidos  sobre  las  cosas  donadas,  sino  en  los  casos  si- 
guientes: 

1.®  Guando  en  escritura  pública  de  la  donación  se  ha  pro- 
hibido al  donatario  enajenar  las  cosas  donadas; 

2.^  €uando  antes  de  las  enajenaciones  o  de  la  constitución 
de  los  referidos  derechos,  se  hanotiñcado  a  los  terceros  intere- 
sados, que  el  donante  u  otra  persona  a  su  nombre  se  propone 
intentar  la  acción  rescisoria  o  revocatoria  contra  el  donatario; 

3,^  Guando  so  ha  procedido  a  enajenar  los  bienes  donados, 
o  a  constituir  los  referidos  derechos,  después  de  intentada  la 
«ccion  rescisoria  o  revocatoria^ 
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4.*  Siempre  que  la  escritura  de  donación  se  haya  rejístrado 
en  la  competente  oficina  do  hipotecas,  antes  de  enajenarse  las 
cosas  donadas  o  de  constituirse  los  referidos  derechos.' 

Art.  1612. 

Se  entenderán  por  donaciones  remuneratorias  las  que  expre- 
samente se  hicieren  en  remuneración  de  servicios,  siempre 
que  por  ellos  haya  contraído  el  donante  una  obligación  civil 
respecto  del  donatario. 

Art.  1613. 

Lo  dicho  en  este  titulo  comprende  a  las  donaciones  remu- 
neratorias. 

Si  excedieren  de  mil  pesos,  será  necesario  insinuarlas,  aun- 
que  los  servicios  remunerados  equivalgan  a  las  cosas  donadas. 

Las  donaciones  puramente  remuneratorias  no  son  rescin- 
dibles  ni  revocables. 

Art.  1614. 

El  donatario  que  sufriere  eviccion  de  la  cosa  que  lo  ha  si- 
do donada  en  remuneración,  tendrá  derecho  a  exijir  el  pago  de 
los  servicios  quo  el  donante  se  propuso  remunerarle  con  ella, 
en  cuanto  no  aparecieren  haberse  compensado  por  los  frutos. 

Si  el  donante  hubiere  mencionado  servicios  en  jencral  sin 
especifícarlos,  estará  el  donatario  obligado  a  probarlos. 


LIBRO  IV 

DE  LOS  CONTRATOS  I  OBUGACIONES  CONVENCIONALES 

TÍTULO  I 

Definioiones. 

Art.  I6I5. 

Contrato  o  convención  cb  un  acto  por  el  cual  una  parte  so 
obliga  para  con  otra  a  dar,  hacer  o  no  hacer  alguna  cosa.  Cada 
parte  puede  ser  una  o  muchas  personas. 

Art.  1616. 

El  contrato  es  unilateral  cuando  una  de  las  partes  se  obli- 
ga para  con  otra  que  no  contrae  obligación  alguna;  i  bilate* 
raí,  cuando  las  partes  contratantes  se  obligan  recíprocamente. 

Art.  1617. 

El  contrato  es  gratuito  o  de  beneficencia  cuando  solo  tiene 
por  objeto  la  utilidad  de  una  de  las  partes,  sufriendo  la  otra 
el  gravamen;  i  oneroso,  cuando  tiene  por  objeto  la  utilidad 
de  ambos  contratantes,  gravánda^  cada  uno  a  beneíicío  del 
otro. 

Art.  1618. 

El  contrato  oneroso  es  conmutativo  cuando  cada  una  de 
las  partes  so  obliga  a  dar  o  hacer  una  cosa  que  se  mira  como 
equivalente  a  lo  que  la  otra  parte  debe  dar  o  hacer  a  bu  vez; 
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i  8i  el  equivalente  consiste  en  una  continjencia  incierta  de 
ganancia  o  pérdida,  se  llama  aleatorio. 

Art.  1619. 

El  contrato  es  real  cuando,  ademas  del  consentimiento,  se 
exije,  para  que  sea  perfecto,  la  tradición  de  la  cosa  a  que  se 
refiere  el  contrato;  i  es  consensual  cuando  se  perfecciona  por 
el  solo  consentimiento. 

AnT.  1620. 

El  contrato  es  principal  cuando  sul^sisto  por  si  mismo  sin 
necesidad  de  otra  convención;  i  accesorio^  cuando  tiene  por 
objeto  asegurar  el  cumplimiento  de  una  obligación  principal, 
de  manera  que  no  pueda  subsistir  sin  ella. 

Art.  1621. 

Finalmente,  el  contrato  es  solemne  cuando  está  sujeto  a  la 
observancia  de  ciertas  formalidades  especiales,  de  manera  que 
sin  ellas  no  produce  ningún  efecto  civil. 

Art.  1622. 

Se  distinguen  en  cada  contrato  las  cosas  que  son  de  su 
esencia;  las  que  son  de  su  naturaleza;  i  las  puramente  acci- 
dentales.  Son  de  la  esencia  de  un  contrato  aquellas  cosas 
sin  las  cuales  o  no  produce  efecto  alguno,  o  dejenera  en  otro 
contrato  diferente;  son  de  la  naturaleza  de  un  contrato  las 
cosas  que,  nociendo  esenciales  en  él,  se  entienden  pertenecerle, 
sin  necesidad  do  una  cláusula  especial;  i  son  accidentales  a 
un  contrato  aquellas  cosas  que  ni  esencial  ni  naturalmente  le 
pertenecen,  i  que  se  le  agregan  por  medio  de  cláusulas  espe* 
cíales. 

Art.  1623. 

Todos  los  contratos,  tanto  los  que  so  conocen  con  denomi- 
naciones particulares,  como  los  que  carecen  de  nombre,  están 
sometidos  a  reglas  jenerales,  que  serán  la  materia  de  los  si- 
guientes títulos.  Las  reglas  particulares  de  los  contratos  sobre 
objetos  que  tienen  conexión  con  el  beneficio  de  minas,  perte- 
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nocen  al  Código  do  Minería;  i  las  reglas  particottsces  de  los 
contratos  comerciales  pertenecen  al  Código  de  Comerci^ 

Art.  1624. 

Las  obligaciones  producidas  por  los  contratos  son  civiles  o 
meramente  naturales. 

Civiles  son  aquéllas  que  dan  derecho  para  exijir  su  cum- 
plimiento. 

Naturales,  las  que  no  confieren  derecho  para  exijir  su  cum- 
plimiento; pero  que,  cumplidas,  autorizan  para  retener  lo  que 
se  ha  dado  o  pagado  por  ellas. 

Tales  son: 

1.®  La  venta  por  menor,  al  fiado,  de  licores  espirituosos; 

2.®  Las  producidas  por  contratos  de  personas  que,  teniendo 
suficiente  juicio  i  discernimiento,  son,  sin  embargo,  incapaces 
de  contratar,  según  las  leyes,  como  la  mujer  casada,  cuyos 
bienes  administra  el  marido,  i  los  menores  adultos  no  habili- 
tados de  edad; 

3.®  Las  obligaciones  extinguidas  por  la  prescripción. 

Para  que  no  pueda  pedirse  la  restitución  de  lo  pagado  en 
virtud  de  estas  tres  clases  de  obligaciones,  es  necesario  que 
el  pago  se  haya  hecho  por  el  que  tenia  la  libro  administración 
de  sus  bienes. 

Art.  1625. 

Se  prohibe  el  juramento  en  los  contratos.  Si  se  introdujere 
en  ellos,  no  se  tomará  en  consideración  sino  para  la  pena  que 
recaiga  sobre  el  escribano  o  funcionario  que  lo  atestigüe  en 
la  respectiva  escritura. 

TÍTULO  II 

De  los  requisitos  esenoiales  para  el  valor  de  todo  contrato. 

Art.  1626. 

Todo  contrato  supone  el  consentimiento  de  las  partes;  i 
para  que  este  consentimiento  sea  válido,  es  necesario: 

Art.  1624.  Pothier,  Oblig,,  191,  197, 
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1 .®  Qi;o-h)s  contratantes  sean  legalmente  capaces  de  con- 
tratarf" 
2.^  Que  su  consentimiento  no  acluleaiGa  de  vicio; 
3.®  Que  recaiga  sobre  un  objeto; 
4.^  Que  tenga  una  causa  licita. 

Art.  1627. 

Toda  persona  es  capaz  de  contratar,  excepto  aquéllas  que 
la  lei  declara  incapaces. 

AuT.  t628. 

Son  absolutamente  incapaces  do  contratar  por  si  mismos 
los  dementes,  los  sordomudos  no  habilitados  para  administrar 
lo  suyo,  i  los  infantes. 

Fuera  de  éstos,  son  incapaces  de  contratar  por  si  mismos 
los  menores  adultos  que  no  han  obtenido  habilitación  de  edad; 
los  pródigos  bajo  interdicción;  las  mujeres  casadas;  i  los  reli- 
jiosos.  Pero  la  incapacidad  do  estas  cuatro  clases  de  personas 
no  es  absoluta;  i  los  contratos  celebrados  por  ellas  pueden 
tener  valor  en  ciertas  circunstancias  i  bajo  ciertos  respectas, 
según  las  disposiciones  especiales  de  las  leyes. 

Ademas  de  estas  incapacidades,  hai  otras  particulares  que 
consisten  en  la  prohibición  que  la  lei  ha  impuesto  a  ciertas 
personas  para  ciertos  actos  i  contratos. 

Art.  1629. 

Los  victos  de  que  puede  adolecer  el  consentimiento,  son  error, 
fuerza,  dolo  i  lesión. 

Art.  1630. 

El  error  sobre  un  punto  de  derecho  no  vicia  el  consenti- 
miento. 

Art.  1631. 

El  error  vicia  el  consentimiento  cuando  recae  sobre  la  espe- 
cie de  contrato  que  se  celebra,  como  si  uno  de  los  contratantes 
entendiese  empréstito,  i  el  otro  donación;  o  sobre  la  identidad 


Art.  1631.  L,  9,  De  contrahenda  empt. 
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do  la  cosa  especinca  de  que  se  trata,  como  si  en  el  contrato  de 
venta  el  vendedor  entendiese  vender  cierta  cosa  determinada, 
i  el  comprador  entendiese  comprar  otra. 

Art.  1632. 

El  error  vicia  asimismo  el  consentimiento  cuando  la  sus- 
tancia o  calidad  esencial  del  objeto  sobre  que  versa  el  contrato, 
es  totalmente  diversa  de  la  que  se  ha  estipulado;  comoisi  por 
una  de  las  partes  o  ambas  se  supone  que  el  objeto  es  una 
barra  de  plata,  i  realmente  es  una  masa  do  algún  otro  metal 
semejante  a  la  plata. 

Art.  1634. 

La  fuerza  no  vicia  el  consentimiento^  sino  cuando  es  capaz 
de  producir  una  impresión  fuerte  en  una  persona  de  sano  jui- 
cio, tomando  en  cuenta  su  edad,  sexo  i  condición.  Se  mira 
como  una  fuerza  de  este  jénero  todo  acto  que  infunde  al  con- 
tratanto un  temor  fundado  de  verse  expuesto  él  mismo,  su 
consorte  o  alguno  de  sus  ascendientes  o  descendientes  a  un 
mal  irreparable  i  grave  en  su  persona,  honor  o  bienes. 

El  tenior  reverencial^  esto  es,  el  solo  temor  de  desagradar 
a  las  personas  a  quienes  se  debe  sumisión  i  respeto,  no  basta 
para  viciar  el  contrato. 

Art.  1635. 

Para  que  la  fuerza  vicie  el  consentimiento,  no  es  necesario 
que  la  ejerza  aquél  que  es  beneficiado  por  ella;  basta  que  se 
haya  empleado  la  fuerza  por  cualquiera  persona  con  el  objeto 
de  obtener  el  consentimiento. 

Art.  1636. 

El  dolo  no  vicia  el  contrato  sino  cuando  es  obra  de  una  de 
las  partes,  i  cuando  ademas  aparece  claramente  que  sin  él  no 
hubieran  contratado. 

Las  otras  especies  de  dolo  dan  lugar  solamente  a  la  acción 
de  perjuicios  contra  la  persona  o  personas  que  lo  han  fra- 
guado. 


Art.  1632.  Cód.  Luis.,  1837,  1838. 
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Art.  1637. 

El  dolo  no  se  presume  sino  en  los  casos  especialn^nte  pre- 
vistos  por  la  lei.  En  los  demás,  debe  probarse. 

Art.  1638. 

La  lesión,  como  causa  de  vicio  en  los  contratos,  es  -propia 
de  los  conmutativos;  i  para  viciar  un  contrato,  ha  do  ser  enor^ 
me,  esto  es,  tal  que  el  valor  de  lo  que  el  uno  de  los  contra- 
tantes da  al  otro  no  llegue  a  la  mitad  del  valor  de  lo  que  el 
otro  reciba  de  él,  no  constando  haber  habido  intención  de 
donar  el  exceso.  I  no  se  entenderá  haber  habido  tal  intención 
sino  cuando  se  mencionen  específicamente  la  cosas  o  cantida- 
des que  se  donan. 

Art.  1639. 

No  se  podrá  alegar  lesión  enorme  en  las  transacciones,  ni 
en  las  contratos  aleatorios,  ni  en  la  venta  de  un  derecho  de 
herencia. 

Art.  1640. 

Todo  contrato  tiene  por  objeto  una  o  mas  cosas  que  los 
contratantes  se  obligan  a  dar,  hacer  o  no  hacer.  El  mero  uso 
de  la  cosa,  o  su  tenencia,  puede  ser  objeto  de  un  contrato. 

Art.  1641. 

No  solo  las  cosas  que  existen  pueden  ser  objetos  de  contra- 
tos: es  menester  que  sean  comerciables,  i  que  estén  determi- 
nadas o  puedan  determinarse,  a  lo  menos  en  cuanto  a  su 
jénero. 

La  cantidad  puede  ser  incierta,  con  tal  que  el  contrato  fijo 
reglas  o  contenga  datos  que  sirvan  para  determinarla. 

Si  cl  objeto  es  un  hecho,  es  necesario  que  sea  física  i  mo- 
ralmentc  posible.  Es  físicamente  imposible  el  que  es  contrario 
a  la  naturaleza,  i  moralmente  imposible  el  que  es  contrario  a 
las  leyes,  a  las  buenas  costumbres  i  al  orden  público. 


Art.  1638.  Vidc  glossam  Greg.,  4  ad  leg.,  56,  tít.  5,  P.  5. 
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Art.  1642. 

No  puede  haber  obligación  sin  una  causa  real  i  lícita;  pero 
no  es  necesario  expresarla.  La  pura  liberalidad  o  beneficencia 
es  causa  suGciente. 

Se  entiendo  por  causa  ilícita  la  que  es  prohibida*  por  lei,  o 
es  contraria  a  las  buenas  costumbres  o  al  orden  público. 

Asi  el  contrato  dirijido  a  recompensar  un  crimen  o  un  acto 
inmoral,  a  efectuar  un  cohecho,  a  comprar  un  voto  en  las 
elecciones  populares  o  de  corporaciones  legales,  es  inválido 
por  el  vicio  de  la  causa. 

AuT.  1643. 

El  derecho  de  suceder  por  causa  de  muerte  a  una  persona 
viva,  no  puede  ser  objeto  de  contrato,  aun  cuando  intervenga 
el  consentimiento  de  ella. 

Las  convenciones  entre  la  persona  que  debe  una  lejitima  i 
el  lejitimario,  relativas  al  importe  i  pago  de  la  misma  lejitima, 
están  sujetas  a  las  reglas  especiales  contenidas  en  el  titulo 
De  las  asignaciones  forzosas. 

Art.  1644. 

El  pacto  do  no  pedir  mas  en  razón  do  una  cuenta  aprobada, 
no  vale  en  cuanto  al  dolo  contenido  en  ella,  si  no  se  ha  remi* 
tido  señaladamente. 

Art.  1645. 

No  vale  la  remisión  del  dolo  futuro. 

Art.  1646. 

No  vale  la  promesa  de  pagar  al  abogado  una  parte  o  cuota 
de  la  cosa  sobre  que  versa  la  litis;  ni  de  darle  una  suma  de 
dinero,  o  un  premio  cualquiera,  apreciableen  dinero,  si  vence 

Art,  1643,  inc.  I.*.  L.  33,  tít.  II,  P.  5,  modific. 

Art.  16U.  L.  30.  tít.  11,  P.  5. 

Art.  1645.  L.  29.  eod. 

Art.  1646.  L.  14,  tít.  6,  P.  3;  1.  22.  tít.  22,  lib.  5  de  la  Nov.  Rccop.; 
1.  9,  tít.  11,  lib.  10  do  la  Nov.  Recop.;  leyes  7,  tít.  1,  lib.  4;  i  6,  7,  tít. 
1,  lib.  10  de  la  Nov.  Rccop.,  ampl. 
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en  el  pleito;  ni  la  renuncia  de  la  prescripción  trienal  de  lo  que 
se  debe  por  honorario  de, abogados,  procuradores,  etc.;  ni 
estipulación  alguna  en  contravención  a  las  reglas  del  derecho 
público  chileno. 

Art.   1647. 

Hai  asimismo  causa  ilícita  en  las  deudas  contraidas  en 
juego  de  azar,  en  las  apuestas  que  exceden  de  los  límites 
legales,  en  la  venta  de  libros  cuya  circulación  es  prohibida 
por  autoridad  competente,  de  láminas,  pinturas,  estatuas 
obscenas,  i  de  impresos  condenados  como  abusivos  de  la  li- 
bertad de  la  prensa;  i  jeneralmente  en  todo  contrato  reprobado 
por  las  leyes  con  la  expresión  terminante:  se  prohibe. 

Art.  1648- 

Lo  que  por  error  de  hecho  o  de  derecho  se  da  en  la  suposi- 
ción de  una  obligación  legal  o  puramente  moral  que  no  existe, 
podrá  repetirse. 

Pero  no  podrá  repetirse  lo  que  se  haya  dado  o  pagado  por 
causa  ilícita  a  sabiendas. 

La  promesa  de  dar  algo  a  una  persona  porque  se  abstenga 
de  un  crimen,  no  es  civil  ni  moralmente  obligatoria. 

ÁRT.  1649. 

Lo  que  una  persona  contrata  a  nombre  de  otra,  estando 
facultada  por  ella  o  por  la  lei  para  representarla,  produce 
respecto  del  representado  iguales  efectos  que  si  hubiese  con- 
tratado él  mismo. 

Art.  1650. 

Cualquiera  puede  estipular  a  favor  de  una  tercera  persona, 
aunque  no  tenga  derecho  para  representarla;  pero  solo  esta 
tercera  persona  podrá  demandar  lo  estipulado;  i  mientras  no 
intervenga  su  aceptación  expresa  o  tácita,  es  revocable  el 
contrato  por  la  sola  voluntad  de  las  partes  que  no  concurrie- 
ron a  éh 


Art.  1647.  L.  28,  lít.  ÍI,  P.  5. 
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Art.  1651. 

Siempre  que  uno  de  los  contratantes  prometa  alguna  cosa 
que  ha  de  darse,  hacerse  o  no  hacerse  por  una  tercera  perso- 
na dequien  noes  lejítimo  representante,  esta  tercera  persona  no 
contraerá  obligación  alguna,  sino  en  virtud  de  su  ratificación; 
i  si  olla  no  ratifica,  el  otro  contratante  tendrá  acción  de  per- 
juicios contra  el  que  hizo  la  promesa. 

Art.  1652. 

Los  contratos  que  la  lei  declara  inválidos,  no  dejarán  de 
serlo  por  las  cláusulas  que  en  ellos  se  introduzcan  i  en  que 
una  de  las  partes  o  ambas  renuncien  la  acción  de  nulidad. 


TÍTULO  III 


De  las  oT>ligaoiones  oondicionales. 

Art.  1653. 

Se  llama  obligación  condicional  la  que  depende  de  una 
condición,  esto  es,  de  un  acontecimiento  futuro  incierto. 

Art.  1654. 

Condición  positiva,  es  la  que  consiste  en  acontecer  una 
cosa;  negativa^  la  que  consiste  en  no  acontecer  una  cosa;  po- 
testativa^  la  que  depende  enteramente  de  la  voluntad  de  uno  de 
los  contratantes;  casuaí,  la  que  no  depende  de  la  voluntad  de 
ninguno  de  los  contratantes,  sino  de  la  voluntad  de  un  tercero 
o  de  un  acaso;  mixta,  la  que  en  parte  depende  de  la  voluntad 
de  uno  de  los  contratantes  i  en  parte  de  la  voluntad  de  un 
tercero. 


Art.  1551.  L.  11,  tít.  II,  P.  5,  simpliftcada. 

Art.  1653.  Pothicr,  Oblig.,  199. 

Art.  IG54.  Pothier,  ObUg.,  '200,  ^201;  C.  F.,  1169,  1170,  1171. 
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Art,  1655. 

La  condición  pasitiva  debe  ser  física  i  moralmente  posible; 
si  no  lo  es  al  tiempo  do  contratar,  o  posteriormente  llega  a 
no  serlo,  anula  el  contrato  quo  depende  de  ella. 

AuT.  1656. 

Si  la  condición  es  negativa  de  una  cosa  físicamente  imposi- 
ble, el  contrato  se  mira  como  puro  i  simple;  i  si  la  condición 
consiste  en  abstenerse  uno  de  los  contratantes  de  un  hecho 
inmoral  o  prohibido,  vicia  el  contrato. 

AuT.  1657. 

Se  reputa  haber  fallado  la  condición  positiva  o  haberse 
cumplido  la  negativa,  cuando  ha  llegado  a  ser  cierto  que  no 
sucederá  el  acontecimiento  contemplado  en  ella,  o  cuando  ha 
espirado  el  tiempo  dentro  del  cual,  según  la  expresa  intención 
de  los  contratantos,  ha  debido  el  acontecimiento  verifícarse,  i 
no  se  ha  veriñcado. 

Con  todo,  si  la  condición  es  potestativa  do  una  de  las  partes, 
i  no  se  ha  prefijado  tiempo  para  su  cumplimiento,  podrá  la 
otra  parte  pedir  que  el  juez  preOje  tiempo. 

Art.  1658, 

La  condición  debe  ser  cumplida  del  modo  que  las  partes 
han  probablemente  entendido  que  lo  fuese. 

Art.  1659. 

La  condición  potestativa  no  se  reputa  cumplida,  aunque  el 
obligado  bajo  una  condición  tal  se  encuentre,  sin  culpa  suya, 
imposibilitado  de  cumplirla.  Lo  mismo  se  aplica  a  las  condi- 
ciones mixtas» 


Art.  16j5.  C.  F.,  1172;  Pothier,  Oblig,,  204. 

Art.  1656.  C.  F.,  1173,  con  el  comentario  de  Rogron;  Pothier,  Oblig,, 
201. 
Art.  t657.  inc.  l.«.  C.  F.,  1176,  1177;  Pothier,  Oblig.,  207,  210. 
Art.  1657,  inc.  2.o.  Pothier,  209,  211. 
Art.  1658.  C.  P\,  1175;  Pothier,  Oblig.,  206,  207^  208. 
Art.  1659.  Pothier,  Oblig.,  213,  2l4. 
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Ajxt.  1660. 

Si  la  condición  deja  de  cumplirse  por  culpa  de  la  parte 
obligada,  se  reputará  cumplida. 

Art.  1662. 

No  puede  exijirse  el  cumplimiento  de  la  obligación  central* 
da  bajo  condición  suspensiva,  sino  verincada  la  condición  en 
el  todo.  Todo  lo  que  se  hubiere  pagado  antes  de  efectuarse 
la  condición  suspensiva,  podrá  re})etirso,  fallando  la  con* 
dicion» 

Art.  1663. 

Si  antes  del  cumplimiento  de  la  condición  la  cosa  prometida 
perece  sin  culpa  del  deudor,  se  extingue  la  obligación;  i  si  por 
culpa  del  deudor,  el  deoJor  es  obligado  al  precio  i  a  la  indem* 
nizacíon  de  perjuicios. 

Si  la  cosa  existe  al  tiempo  do  cumplirse  la  condición,  se 
debe  en  el  estado  en  que  .se  encuentre,  aprovechándose  el 
acreedor  de  los  aumentos  o  mejoras  que  haya  recibido  la  cosa, 
sin  estar  obligado  a  dar  mas  por  ella,  i  sufriendo  su  deterioro 
o  diminución^  sin  derecho  alguno  a  que  se  le  rebaje  el  pre- 
cío;  salvo  que  el  deterioro  o  diminución  proceda  de  culpa 
del  deudor;  en  cuyo  caso  el  acreedor  podrá  pedir  que  se  res« 
cinda  el  contrato,  i,  sea  que  acepte  o  no  la  cosa,  tendrá  dere* 
cho  a  indemnización  de  perjuicios. 

Todo  lo  que  destruye  la  aptitud  de  la  cosa  para  el  objeto  a 
que,  según  su  naturaleza  o  según  la  convención,  se  destina^ 
equivale  a  su  destrucción. 

Art.  1664» 

Cumplida  la  condición  resolutoria,  ol  contrato  por  el  solo 
efecto  de  ella  se  reputa  no  haber  existido  jamas,  i  cada  una 
de  las  partes  es  obligada  a  restituir  lo  que  hubiere  recibido 

Art.  1660.  Pothier.  Oblig.,  215. 

Art.  1662.  Pothier,  Oblig.,  218. 

Art.  1663,  inc.  l.«.  Pothier,  Oblig.,  219;  C.  F.,  1182. 

Art.  1064,  inc.  2.».  C.  F.,  1183,  con  el  comentario  do  Rogron» 
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en  virtud  del  contrato;  a  menos  que  la  condición  haya  sido 
puesta  en  favor  de  una  de  ellas  exclusivamente,  en  cuyo  caso 
podrá  ésta,  si  quiere,  dar  por  subsistente  el  contrato;  pero 
será  obligada  a  declarar  su  determinación,  si  la  otra  parte  lo 
exijiere. 

En  la  obligación  de  restituir  lo  que  se  ha  recibido,  no  se 
comprenden  los  frutos  o  intereses. 

Art.  1665. 

En  los  contratos  bilaterales,  va  envuelta  la  condición  reso- 
lutoria de  no  cumplirse  por  uno  de  los  contratantes  lo  pactado. 

Pero  en  tal  caso  podrá  el  otro  con  tratante  pedir  a  su  arbi- 
trio o  la  resolución  o  el  cumplimiento  del  contrato,  o,  si  no 
fuere  ya  posible  cumplirlo,  la  indemnización  de  perjuicios. 

Art.  1666. 

Si  el  que  debe  una  cosa  bajo  condición  suspensiva  la  ena- 
jena o  la  grava  con  hipoteca,  prenda^  censo  o  servidumbre, 
la  enajenación  o  gravamen  se  resuelve  cumplida  que  sea  la 
condición. 

Si  el  que  posee  cualquiera  cosa  bajo  condición  resolutoria 
la  enajena  o  la  grava,  se  seguirán  las  mismas  reglas. 

Art.  1667. 

La  resolución  de  que  hablan  los  dos  artículos  precedentes, 
no  dará  derecho  contra  terceros  de  buena  fe,  que  hayan  ad- 
quirido inmuebles  que  se  debian  condicionalmente  a  otras 
personas,  sino  en  el  caso  de  haberse  inscrito  en  el  rejistro  del 
conservador  de  bienes  raíces  las  escrituras  do  los  respectivos 
contratos  condicionales. 

Lo  mismo  se  aplica  a  los  derechos  de  censo,  hipoteca  o 
tservidumbre,  constituidos  a  terceros  de  buena  fe,  sobre  in- 
muebles que  so  debian  condicionalmente  a  otras  personas. 

Se  reputarán  do  mala  fe  los  terceros  que,  antes  do  la  adqui- 
sición del  inmueble,  o  de  un  derecho  real  en  él,  hayan  tenido 
noticia  de  la  condición  suspensiva  o  resolutoria  a  que  estaba 
afecto  el  inmueble. 

Art.  16G6,  iiic,  \.\  Savigny,  120. 
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Art.  1668. 

El  derecho  del  acreedor  que  fcillece  en  el  intervalo  entre  el 
contrato  condicional  i  el  cumplimiento  de  la  condición,  se 
trasmite  a  sus  herederos;  i  lo  mismo  sucede  con  la  obligación 
del  deudor. 

Esta  regla  no  se  aplica  a   las  asignaciones  testamentarias. 

El  acreedor  podrá  impetrar  durante  dicho  intervalo  las 
providencias  conservativas  necesarias. 

Aht.  1669. 

Las  disposiciones  del  §  De  las  asignaciones  testamentarias 
candicionales  se  aplican  a  las  convenciones  en  lo  que  no 
pugne  con  Ig  dispuesto  en  los  artículos  precedentes. 


TÍTULO  IV 

De  las  obliflraolones  a  plazo. 

AuT.    1670. 

El  pIa::o  es  la  época  que  se  (ija  para  el  cumplimiento  de  la 
obligación,  i  puede  ser  expreso  o  tácito.  Entra  tácitamente  en 
ol  contrato  el  que  es  indispensable  para  cumplirlo* 

Art.  167U 

Lo  que  se  paga  antes  de  cumplirse  el  plazo,  no  está  sujeto 
a  restitución. 

Art.  1672. 

El  pago  de  la  obligación  no  puede  exijirse  antes  de  espi* 
rar  el  plazo,  sino  es:  1.^  al  deudor  fallido;  2.®  al  deudor 
cuyas  flanzas  se  extinguen  o  han  disminuido  considerable* 
mente  de  valor.  Pero  en  este  segundo  caso  el  deudor  podrá 
reclamar  el  beneficio  del  plazo  renovando  o  mejorando  las 
fianzas. 


Art.  1GG8,  inc*  3.^  C.  F.,  i  180. 
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Anx.  1673. 

El  deudor  puede  renunciar  el  plazo,  a  menos  que  se  haya 
estipulado  lo  contrario,  o  que  la  anticipación  del  pago  acarree 
al  acreedor  un  gravamen  que  con  la  estipulación  del  plazo  se 
propuso  manifiestamente  evitar. 


TÍTULO  V 

Be  los  obligaciones  alternativas. 

Aax.  1675. 

Obligación  alternatioa  es  aquella  por  la  cual  se  prometen 
varias  cosas,  de  tal  manera  que  la  ejecución  de  una  do  ellas 
lexonere  de  la  ejecución  de  las  otras. 

Ai\T.   1676. 

Para  que  el  deudor  quede  libre,  debe  pagar  o  ejecutar  en 
«u  totalidad  una  do  las  cosas  que  ha  prometido  alternativa- 
mentO)  i  no  puede  obligar  al  acreedor  a  que  acepte  parte  de 
una  i  parte  de  otra. 

La  elección  es  del  deudor,  a  menos  que  se  haya  pactado  lo 
contrario. 

Anx.  1677. 

Siendo  la  elección  del  deudor,  no  puede  el  acreedor  deman- 
tlar  determinadamente  una  de  las  cosas  prometidas,  sino  bajo 
la  alternativa  en  que  se  le  deben. 

Art.   1678. 

Si  una  de  las  cosas  prometidas  alternativamente  no  puede 
^9er  objeto  de  la  obligación,  o  llega  a  destruirse,  subsisto  la 
■obligación  alternativa  de  las  otras;  i  si  una  sola  resta,  el  deu- 
dor es  obligado  a  ella. 

^1^        ■  —       ■■     I   I     I       ^  ■        "   "       llll^  ■■■   »  ■      ■  —  ■1^—  ^l  —     ■  I      ■        ■         ,      !!■      ■        I     ■        J—  I  —   -  ■  .  ■■     -  .        ■■     ■  ■  ■■■■■■■■■■     ^M^^ 

Art.  1673.  C.  F.,  1187,  con  el  comentario  do  Rogron. 
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Art.    1679. 

Si  la  elección  en  del  deudor,  está  a  su  arbitrio  enajenar  o 
destruir  cualquiera  de  las  cosas  alternativamente  prometidas, 
mientras  subsista  una  de  ellas, 

Pero,  si  la  elección  es  del  acreedor,  i  alguna  do  las  cosas 
alternativamente  prometidas  perece  por  culpa  del  deudor, 
podrá  el  acreedor,  a  su  arbitrio,  pedir  el  precio  de  esta  cosa, 
i  la  indemnización  de  perjuicios,  o  cualquiera  de  las  cosas 
restantes. 

Art.  1680. 

Si  perecen  todas  las  cosas  comprendidas  en  la  obli^cion 
alternativa,  sin  culpa  del  deudor  i  antes  de  hal)crsc  el  deudor 
constituido  en  mora,  se  extingue  la  obligación. 


TÍTULO  VI 

De  lad  obllgaoiones  facultativas. 

Art.  1681. 

Obligación  facultativa  es  la  que  tiene  por  objeto  una  cosa 
determinada,  pero  concediéndose  al  deudor  la  Tacultad  de  p^gar 
con  esta  cosa  o  con  otra  que  se  designa. 

Art.  1682. 

En  la  obligación  facultativa,  el  acreedor  no  tiene  derecho 
para  pedir  otra  cosa  que  aquella  a  que  el  deudor  es  directa- 
mente obligado;  i  si  dicha  cosa  perece  sin  culpa  del  deudor  i 
antes  de  haberse  éste  constituido  en  mora,  no  tiene  derecho 
para  pedir  cosa  alguna. 

Art.  Í683. 

En  caso  de  duda  sobre  si  la  obligación  es  alternativa  o  fa- 
cultativa, se  tendrá  por  alternativa. 
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TÍTULO  Vil 

0 

De  las  obligaciones  de  Jénero. 

Art.  1684. 

Obligaciones  de  jénero  son  aquellas  en  que  se  debe  indeter- 
minadamento  un  individuo  de  una  clase  o  jénero  detormí* 
nado. 

Art.  1685. 

En  la  obligación  de  jénero,  el  acreedor  no  puede  pedir  de- 
terminadamente ningún  individuo;  i  el  deudor  queda  libre  de 
ella,  entregando  cualquier  individuo  del  jénero,  con  tal  que 
sea  do  una  calidad  a  lo  menos  mediana. 

Art.  1686. 

La  pérdida  de  algunas  cosas  del  jénero  no  extingue  la 
obligación;  i  el  acreedor  no  puede  oponerse  a  quo  el  deudor 
las  enajene  o  destruya,  mientras  subsistan  otras  para  el  cum* 
plimiento  de  la  obligación. 


TÍTULO   VIII 

De  las  obligaciones  Solidarias. 

Art.  1687. 

En  jeneral,  cuando  se  ha  contraído  por  muchas  personas  o 
para  con  muchas  personas  la  obligación  de  una  cosa  divisible^ 
cada  uno  do  los  deudores,  en  el  primer  caso,  es  obligado  sola- 
mente a  su  parte  o  cuota,  i  cada  uno  de  los  acreedores,  en  el 
segundo,  solo  tiene  derecho  para  demandar  la  suya. 

Art.  1687,  inc.  3.«.  Pothier,  05íiflf.,  265. 
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Pero,  en  virtud  do  la  convención,  del  testamento  o  do  la  leí, 
puede  exijirse  a  cada  uno  do  los  deudores,  o  por  cada  uno  de 
los  acreedores,  el  total  de  la  deuda,  i  entonces  la  obligación  es 
solidaria  o  insólidum. 

La  solidariedad  debe  ser  expresamente  declarada  en  todos 
los  casos  en  que  no  la  establece  la  leí. 

Art.  1G88. 

La  cosa  que  se  debe  solidariamente  por  muchos  o  a  muchos, 
ha  de  ser  una  misma,  aunque  so  deba  de  diversos  modos;  por 
ejemplo,  pura  ¡  simplemente  respecto  de  unos,  bajo  condición 
o  a  plazo,  respecto  do  otros. 

Todo  lo  que  interrumpe  la  prescripción  respecto  de  uno  de 
los  acreedores  solidarios,  aprovecha  a  todos  los  acreedores  i 
perjudica  a  todos  los  deudores. 

Art.  1689. 

El  deudor  puede  hacer  el  pago  a  cualquiera  de  los  acreedo- 
res solidarios  que  elija,  a  menos  que  haya  sido  demandado 
por  uno  de  ellos,  pues  entonces  deberá  hacer  el  pago  al  de- 
mandante. 

Art.  1690. 

La  remisión  de  la  deuda,  la  compensación,  la  novación  o  la 
confusión  entre  el  deudor  i  uno  cualquiera  de  los  acreedores 
solidarios,  extingue  la  deuda  con  respecto  a  los  otros,  de  la 
misma  manera  que  el  pago  lo  haría;  con  tal  que  uno  de  los 
otros  acreedores  no  haya  demandado  ya  al  deudor. 

Art.  1691. 

El  acreedor  podrá  diríjirse  contra  cualquiera  de  los  deudores 
solidarios  a  su  arbitrio,  sin  que  por  éste  pueda  oponérsele  el 
beneficio  de  división. 


Art.  1688,  inc.  i.»,  Pothior,  Oblig.,  163. 
Art.  1688,  ¡nc.  2.o.  Pothier,  Oblig.,  260. 
Art.  1689.  Pothier,  Oblig.,  260. 
Art.  1691.  Pothier,  OWiVji.,  270. 
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Art,  1692. 

La  demanda  intentada  por  el  acreedor  contra  al^no  o  al- 
gunos de  los  deudores  solidarios,  no  extingue  la  obligación  de 
los  otros,  sino  en  la  parte  que  hubiere  sido  satisfecha. 

Art.  1693. 

Si  la  cosa  perece  por  culpa  o  durante  la  mora  de  uno  de  los 
deudores  solidarios,  todos  ellos  quedan  obligados  solidaria- 
mente al  precio,  salva  la  acción  de  los  codeudores  contra  el 
culpable  o  moroso.  Pero  la  acción  de  perjuicios  a  que  diere 
lugar  la  culpa  o  mora,  no  podrá  intentarla  el  acreedor  sino 
contra  el  deudor  culpable  o  moroso. 

Art.  i694. 

La  remisión  hecha  a  uno  de  los  deudores  solidarios  aprove- 
cha a  los  otros,  si  el  acreedor  no  ha  reservado  expresamente 
su  acción  contra  ellos;  la  cual,  sin  embargo,  no  podrá  ejercer 
sino  con  rebaja  de  la  parte  o  cuota  que  correspondiere  al  pri- 
mero en  la  deuda. 

Art.  1695. 

La  novación  entre  el  acreedor  i  uno  cualquiera  de  los  deu- 
dores solidarios,  liberta  a  los  otros,  a  menos  que  éstos  accedan 
a  la  obligación  nuevamente  constituida. 

Art.  1696. 

El  deudor  solidario  demandado  puede  oponer  a  la  demanda 
todas  las  excepciones  que  resulten  de  la  naturaleza  de  la  obli- 
gación, i  ademas  todas  las  que  no  sean  personales  do  los  otros 
deudores  exclusivamente. 

Ni  puede  oponer  por  via  de  compensación  el  crédito  de  un 


Art.  1692.  Pothier,  Oblig.,  271. 
Art.  1693.  Pothier,  Oblig.,  273. 
Art,  1694,  Pothiox,  Oblig.,  275;  C.  F.,  1210. 
Art.  1695.  Pothier,  Oblig,,  274. 

Art.  1696,  inc.  I.».  Como  el  bcnefício  de  compotcncia,  la  interdic- 
ción, la  edad  menor,  etc.  C.  F.,  1208. 
Art.  1696,  inc.  2.».  L.  10,  De  duobus  reís. 
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codeudor  solidario  contra  el  demandante,  8i  no  ha  sido  subro- 
gado en  él  p9r  el  codeudor  solidario. 

Art.  1697. 

El  acreedor  puede  renunciar  expresa  o  tácitamente  la  soli- 
dariedad. 

La  renuncia  tácitamente,  cuando  ha  exijido  o  reconocido  a 
uno  de  los  deudores  solidarios  el  pago  do  una  parte  o  cuota 
de  la  deuda,  expresándolo  en  la  demanda  o  en  la  carta  de  pago, 
Bin  la  reserva  especial  de  la  solidariedad,  o  sin  la  reserva  je- 
neral  do  sus  derechos. 

Pero  esta  renuncia  expresa  o  tácita  no  extingue  la  acción 
solidaria  del  acreedor  contra  los  otros  codeudores,  por  toda  la 
parte  del  crédito  que  no  haya  sido  cubierta  por  el  deudor  a 
cuyo  benefício  se  renunció  la  solidariedad. 

Art.  1698. 

La  renuncia  expresa  o  tácita  de  la  solidariedad  de  una 
pensión  periódica  se  limita  a  los  pagos  devengados;  i  solo  se 
extiende  a  los  futuros,  cuando  el  acreedor  lo  expresa. 

Art.  1699. 

El  deudor  solidario  que  ha  pagado  la  deuda,  o  la  ha  extin- 
guido por  alguno  de  los  medios  equivalentes  al  pago,  queda 
subrogado  en  la  acción  del  acreedor  con  todos  sus  privilejios  i 
seguridades,  pero  limitada  respecto  de  cada  uno  de  los  codeu* 
dores  a  la  parto  o  cuota  que  tenga  este  codeudor  en  la  deuda. 

Si  el  negocio  para  el  cual  ha  sido  contraída  la  obligación 
solidaria,  concernia  solamente  a  alguno  o  algunos  de  los  deu- 
dores solidarios,  serán  éstos  responsables  entre  sí,  según  las 
partes  o  cuotas  que  les  correspondan  en  la  deuda,  i  los  otros 
codeudores  serán  considerados  como  fiadores. 

La  cuota  del  codeudor  insolvente  so  reparto  entre  todos  los 

-  — ^— — - —  1 1  I    < 

Art  1697,  inc.  2.o.  Pothier,  Oblig.,  277. 

Art.  1697,  inc.  3,o.  Proyecto  do  Goyena,  1062,  §  5. 

Art.  1698.  C.  F.,  1212. 

Art.  1699,  inc.  l.«.  C.  F.,  1213;  Delvinc,  tom.  II,  páj.  52,  nota  3. 

Art.  1699,  inc.  2.<».  C.  F.  1213. 

Art.  1699,  inc.  3.<».  Pothier,  Oblig,,  276,  278. 
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otros  a  prorrata  de  sus  cuotas,  comprendidos  aun  aquéllos  a 
quienes  el  acreedor  haya  exonerado  do  la  solidariedad. 

AnT.  1700. 

Los  herederos  del  deudor  solidario  son  obligados  al  total 
do  la  deuda;  pero  cada  uno  será  solamente  responsable  de 
aquella  cuota  de  la  deuda  que  corresponda  a  su  porción  here* 
ditaria. 


TÍTULO  IX 

De  las  obllgaoiones  divisibles  e  indivisibles. 

Art.    1701. 

La  obligación  es  divisible  o  indivisible^  según  tenga  o  no 
por  objeto  una  cosa  o  hecho  susceptible  de  división,  sea  física, 
sea  intelectual  o  de  cuota. 

Art.   1702. 

La  obligación  es  indivisible,  aunque  la  cosa  que  deba  darse 
o  el  hecho  que  deba  ejecutarse  admita  división  por  su  natu- 
raleza, si  esta  cosa  o  este  hecho,  por  el  aspecto  particular  en 
que  se  considera,  no  admite  prestación  o  ejecución  parcial. 

Art.   1703. 

La  convención  de  las  partes  no  da  a  la  obligación  el  carác- 
ter de  indivisible. 

Art.   1704. 

La  obligación  divisible  debe  ejecutarse  entre  el  deudor  i  el 
acreedor  como  si  fuese  indivisible.  Su  divisibilidad  se  entien- 
de respecto  de  los  herederos;  los  cuales  no  pueden  exijir  el 


Art.  1701.  C.  F.,  1217;  Pothicr,  Oblig,,  288,  280;  C.  L.,  2101. 
Art.  1702.  C.  F.,  1218;   Pothier,    Oblig.,  288,  289,  290,  291.292,  293, 
294,  295;  C.  L.,  2105. 
Art.  1703.  C.  F.,  1219;  C.  L.,  2106. 
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pago  de  la  deuda  ni  son  obligados  a  pagarla  sino  a  prorrata 
de  sus  cuotas  hereditarias,  salvas  las  excepciones  siguientes: 
1.*  La  acción  hipotecaria  o  pignoraticia  sedirije  contra  el  he- 
redero que  posee  la  cosa  hipotecada  o  empeñada,  o  parte  de  ella. 
2/  El  heredero  que  ha  pagado  su  parto  de  la  deuda,  no 
puede  recobrar  la  prenda  u  obtener  la  cancelación  de  la  hipo- 
teca, ni  aun  en  parte,  sino  extinguiéndose  el  total  de  la  deuda; 
i  el  heredero  a  quien  se  ha  satisfecho  su  parte  del  crédito,  no 
puede  remitir  la  prenda  o  cancelar  la  hipoteca,  ni  aun  en 
parte,  mientras  no  hayan  sido  enteramente  satisfechos  sus 
coherederos. 

3.*  Si  la  deuda  es  de  una  especie  o  cuerpo  cierto,  el  here- 
dero que  lo  posee  es  obligado  a  entregarlo. 

4.'  Aquéllos  de  los  herederos  por  cuyo  hecho  o  culpa  se  ha 
hecho  imposible  el  cumplimiento  do  la  obligación,  son  exclu- 
siva i  solidariamente  responsables  al  acreedor.  Pero  la  pena 
estipulada  para  el  caso  de  no  ejecutarse  la  obligación,  se  divi- 
de entre  todos  los  herederos. 

5.*  Cuando  por  testamento  o  por  convención  entre  los  he- 
rederos, o  por  la  partición  de  la  herencia,  se  ha  impuesto  a 
uno  de  los  herederos  la  obligación  de  pagar  el  total  de  una 
deuda,  el  acreedor  podrá  dirijirse  o  contra  este  heredero  por 
el  total  de  la  deuda,  o  contra  cada  uno  de  los  herederos  por  la 
parte  que  le  corresponda  a  prorrata. 

6.'  Si  expresamente  se  hubiere  estipulado  con  el  difunto 
que  el  pago  no  pudiese  hacerse  por  partes,  ni  aun  por  los 
herederos  del  deudor,  ningún  heredero  podrá  ofrecer  su  cuota 
de  la  deuda,  sino  el  todo,  de  consuno  con  sus  coherederos. 
Pero,  a  pesar  de  esa  estipulación,  el  pago  podria  hacerse  a  los 
herederos  del  acreedor  a  prorrata  de  sus  cuotas. 

7.'  Cuando  la  obligación  es  alternativa,  si  la  elección  es 


Art.  1704,  inc.  1.».  Pothior,  Oblíg.,  300. 
Art,  1704,  núm.  4.  Pothier,  Oblig.,  305,  306,307. 
Art.  1704,  núm.  5.  Pothier,  Oblig.,  308. 
Art.  1704,  núm.  6.  Pothier,  Oblig.,  314,  315. 

Art.  1704,  núm.  7.  C.  F.,   1221,  con  el  comentario  de  Rogron;  Po- 
thier, Oblig.y  313,  316. 
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del  acreedor,  deben  hacerla  todos  sus  herederas  de  consuno; 
i  s¡  la  elección  es  del  deudor,  deben  hacerla  de  consuno  todos 
los  herederos  de  éste. 

La  misma  regla  se  aplica  a  la  deuda  indeterminada  cuya 
división  en  partos  intelectuales  o  reales  ocasionare  grave  per- 
juicio al  acreedor,  como  la  deuda  de  una  casa  o  de  un  terreno. 

Art.  1705. 

Los  que  han  contratado  con  un  tercero  una  deuda  divisible, 
se  entienden  obligados  respecto  del  tercero  por  partes  iguales, 
si  en  el  contrato  no  se  han  determinado  cuotas;  sin  (perjuicio 
de  estar  obligados  entre  si  a  prorrata  de  su  interés  en  el  nego- 
cio^ o  según  lo  que  hayan  estipulado  entre  si. 

La  misma  regla  se  aplica  al  derecho  de  los  coacreedores  do 
una  obligación  divisible,  contratada  por  ellos. 

Art.  1706. 

El  deudor  que,  estando  solo  obligado  a  una  cuota,  haya  sa- 
tisfecho toda  la  deuda,  tendrá  a  salvo  su  acción  contra  los 
codeudores  por  las  porciones  que  les  correspondan  a  prorrata. 

Si  hubiere  pagado  algo  mas  de  lo  que  le  corresponde  a 
prorrata,  tendrá  derecho  a  que  sus  codeudores  le  indemnicen 
de  la  misma  manera. 

La  porción  del  insolvente  gravará  a  los  otros. 

Anx.  1707. 

Cada  uno  de  los  que  han  contraído  unidamente  una  obli- 
gación indivisible,  es  obligado  a  satisfacerla  en  el  todo,  aunque 
no  se  haya  estipulado  solidariedad;  i  cada  uno  de  los  acreodo- 
res  de  una  obligación  indivisible  tiene  igualmente  derecho  a 
cxijir  el  total. 

Art.  1708. 

Cada  uno  de  los  herederos  del  que  ha  contraído  una  obliga- 


Art.  1705.  inc.  í.^.  Del  vine,  tomo  III,  páj.  226,  núra.  6. 
Art.  !706,  inc.  l.«.  C.  F.,  1221,  con  el  comontario  de  Roí^ron. 
Art.  1707.  C.  F.,  1222,  1221,  con  el  comontario  de  Rogron;  Pothicr, 
Oblig..  323,  324. 
Art.  1708.  C.  F.,  1222,  1224,  con  dicho  comentario;  Pothier,  ib. 
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cien  iadi visible,  es  obligado  a  satisfacerla  en  el  todo;  i  cada  uno 
de  los  herederos  del  acreedor  puede  exljir  su  ejecución  total. 

Art.  1709. 

Siendo  dos  o  mas  los  acreedores  de  la  obligación  indivisible, 
ninguno  de  ellos  puede,  sin  el  consentimiento  de  los  otros, 
remitir  la  deuda  o  recibir  el  precio  do  la  cosa  debida.  Si  algu- 
no de  los  acreedores  remite  la  deuda  o  recibe  el  precio  de  la 
cosa,  sus  coacreedores  podrán  todavía  demandar  la  cosa  indivi- 
sible, abonando  al  deudor  la  parto  o  cuota  del  acreedor  que 
haya  remitido  la  deuda  o  recibido  el  precio  de  la  cosa. 

Art.  1710. 

El  cumplimiento  de  la  obligación  indivisible  por  cualquiera 
de  los  obligados,  la  extingue  respecto  de  todos. 

AiiT.  1711. 

Es  indivisible  la  acción  de  perjuicios  que  resulta  de  no  ha- 
berse cumplido  o  de  haberse  retardado  la  obligación  indivisi- 
ble: ninguno  de  los  acreedores  o  do  los  herederos  del  acreedor 
puede  intentarla;  i  ninguno  de  los  deudores  o  de  los  herederos 
del  deudor  está  sujeto  a  ella,  sino  en  la  parte  que  le  quepa. 

Art.  1712. 

Demandado  uno  de  los  deudores  de  la  obligación  indivisible, 
podrá  pedir  un  plazo  para  citar  a  sus  codeudores  a  que  com- 
parezcan con  él  en  juicio;  a  menos  que  la  obligación  sea  de 
tal  naturaleza  que  a  él  solo  sea  posible  cumplirla,  en  cuyo 
caso  polrá  ser  condenado  desde  luego  al  total  cumplimiento, 
quedándole  a  salvo  su  acción  contra  los  demás  deudores  en 
cuanto  hubiere  lugar  a  ella. 

Art.  1713. 

Si  de  (los  codeudores  do  un  hecho  que  deba  efectuarse  en 
común,  el  uno  está  pronto  a  cumplirlo,  i  el  otro  lo  rehusa  o 

Art.  17Ü9.  C.  F.,  líZi;  Pothier,  Oblig.,  3-28, 

Art.  1712.  C.  F.,  1225. 

Art.  1713.  Pothier,  Oblig,,  333. 
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retarda,  éste  solo  será  responsable  de  los  perjuicios  que  de 
la  inejecución  o  retardo  del  hecho  resultaren  al  acreedor. 

Art.  1714. 

Si  por  culpa  de  uno  de  los  deudores  perece  el  cuerpo  cier- 
to que  forma  el  objeto  de  la  obligación  indivisible,  subsistirá 
la  obligación  contra  él  solo,  i  los  demás  no  estarán  sujetos  ni 
aun  a  la  acción  de  perjuicios. 


TÍTULO  X 

De  las  obligaolones  con  oláusula  penal. 

Art.  1715. 

La  cláusula  penai  es  aquella  en  que  una  persona,  para  ase- 
gurare! cumplimiento  de  una  obligación,  se  sujeta  a  una  pe- 
na, que  consiste  en  dar  o  hacer  algo  en  caso  de  no  ejecutar  o 
de  retardar  la  obligación  principal. 

Art,  1716. 

La  nulidad  de  la  obligación  principal  acarrea  la  de  la  cláu- 
sula penal;  pero  la  nulidad  de  ésta  no  acarrea  la  do  la  obliga- 
ción principaK 

Con  todo,  cuando  uno  promete  por  otra  persona,  imponién- 
dose una  pena  para  el  caso  de  no  cumplirse  por  ésta  lo 
prometido,  valdrá  la  pena,  aunque  la  obligación  principal  sea 
nula  por  falta  del  consentimiento  de  dicha  persona. 

Art.  1717. 
Antes  de  constituirse  el   deudor  en   mora,   no  puede  el 
acreedor  demandar  a  su  arbitrio  la  obligación  principal  o  la 
pena,  sino  solóla  obligación  principal;   ni  constituido  el  deu- 
dor en  mora,  puede  el  acreedor  pedir  a  un  tiempo  el  cumpli- 


Art.  1715.  C.  F.,  1226. 

Art.  1716,  inc.  l.«.  C.  F.,  1227. 

Art.  1717.  C.  F.,  1228,  1220. 
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miento  de  la  obligación  principal  i  la  pena^  sino  cualquiera  de 
las  dos  a  su  arbitrio,  a  menos  que  aparezca  haberse  estipulado 
la  pena  por  el  simple  retardo,  o  a  menos  que  se  haya  estipu- 
lado que  por  el  pago  de  la  pena  no  se  entienda  extinguida  la 
obligación  principal. 

Art.  1718. 

Hayase  o  no  estipulado  un  término  dentro  del  cual  deba 
cumplirse  la  obligación  principal,  el  deudor  no  incurre  en  la 
pena  sino  cuando  se  ha  constituido  en  mora,  si  la  obligación 
es  positiva. 

Si  la  obligación  es  negativa,  se  incurre  en  la  pona  desde 
que  se  ejecuta  el  hecho  de  que  el  deudor  se  ha  obligado  a  abs- 
tenerse. 

Art.  1719. 

8i  el  deudor  cumple  solamente  una  parte  de  la  obligación 
principal  i  el  acreedor  acepta  esa  parte,  podrá  el  juez  rebajar 
proporcional  monte  la  pona  estipulada  por  la  falta  de  cumpli- 
miento de  la  obligación  principal. 

Art.  1720. 

Cuando  la  obligación  contraída  con  cláusula  penal  es  do 
cosa  divisible,  la  pena,  del  mismo  modo  que  la  obligación 
principal,  se  divido  entre  los  herederos  del  deudor  a  prorrata 
do  sus  cuotas  hereditarias.  El  heredero  que  contraviene  a  la 
obligación,  incurre,  pues,  en  aquella  parte  do  la  pena,  que  co- 
rresponde a  su  cuota  hereditaria,  i  el  acreedor  no  tendrá  ac- 
ción alguna  contra  los  coherederos  que  no  han  contravenido  a 
la  obligación 

I  si  la  obligación  contraíila  con  cláusula  penal  es  de  cosa 
indivisible,  se  incurre  en  la  pena  total  por  la  contravención 
de  cualquiera  de  los  herederos  del  deudor,  i  podrá  exijirse  la 
pena  en  su  totalidad  al  heredero  por  quien  liaya  dejado  de 

Art.  1718,  inc.  1.».  C.  F.,  1230,  con  el  comentario  de  Rogron. 

Art.  ni9.  C.  R,  \2'M. 

Art.  i7!¿0,  inc.   1.».  C.  F.,  12.J3. 

Art.  1720,  inc.  1.\  C.  F.,  123-2. 
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cumplirse  la  obligaüion,  o  a  todos  los  herederos  a  prorrata  de 
sus  porciones  hereditarias,  quedándoles  a  salvo  su  acción  con- 
tra el  heredero  infractor. 

Art.  1721. 

No  habrá  lugar  a  pedir  el  cumplimiento  de  la  chíusula  penal 
sino  en  los  casos  en  que  sin  ella  habría  lugar  a  indemnización 
de  perjuicios. 

AiiT.  1722. 

El  deudor  tendrá  derecho  a  que  se  modere  la  pena,  s¡  com- 
parado su  valor  con  la  cantidad  (fue  se  deberia  por  indemni- 
i^acion  de  perjuicios  la  excediese  en  mas  do  la  mitad  do  la 
misma. 

Pero  esta  re^jla  no  so  aplicará  sino  a  valores  i  cantidades 
determinadas. 

TÍTULO  XI 

1)6  la  cláuBula  de  no  enajenar. 

AiiT.  1723. 

La  cláusula  de  no  enajenar  no  tendrá  valor  sino  en  las  co- 
sas que  estén  gravadas  con  una  condición  resolutoria,  o  que 
enajenadas  puedan  comprometer  algún  derecho  de  la  parte  a 
cuyo  favor  so  estipula,  o  de  un  tercero  cuyo  interés  haya  po- 
dido tomarse  en  consideración  al  tiempo  del  contrato. 

TÍTULO  XII 

Del  efeoto  de  las  obligaoiones. 

Art.  1724. 

Todo  contrato  legalmente  celebrado  es  una  lei  para  los 
contratantes,  i  no  puede  ser  invalidado  sino  por  su  consenti- 
miento mutuo  o  por  causas  legales. 

Art.  17*21»  Proyecto  de  Ooyeiia,  10»S2. 

Art.  172i.  Proyecto  de  Goyena,  1081,  §  2,  modific. 
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Anr.  1725. 

Los  contratos  deben  ejecutarse  do  buena  fe,  i  por  consi- 
guiente obligan,  no  solo  a  lo  que  en  ellos  se  exprosa,  sino  a 
todas  las  cosas  que  emanan  precisamente  de  la  naturaleza  de 
la  obligación,  o  que  por  la  lei  o  la  costumbre  pertenecen  a  ella. 

Art.  1726. 

El  deudor  no  es  responsable  sino  de  la  culpa  lata  en  los 
contratos  que,  por  su  naturaleza,  solo  son  útiles  al  acreedor; 
es  responsable  de  la  leve  en  los  contratos  que  se  hacen  para 
beneficio  recíproco  de  las  partes;  i  de  la  levísima,  en  los  con- 
tratos en  que  el  acreedor  es  el  único  que  reporta  beneficio. 

El  deudor  no  es  responsable  del  caso  fortuito,  a  menos 
que  se  haya  constituido  en  mora  (siendo  el  caso  fortuito  de 
aquéllos  que  no  hubieran  dañado  a  la  cosa  debida,  sí  hubiese 
sido  entregada  al  acreedor),  o  (jue  el  caso  fortuito  haya  sobre- 
venido por  su  culpa.  La  denominación  de  ca-so  fortuito  com- 
prende la  fuerza  mayor. 

La  prueba  de  la  dilijencia  o  cuidado  incumbe  al  que  ha  debido 
emplearlo;  la  prueba  del  caso  fortuito,  al  que  lo  alega. 

Todo  lo  cual,  sin  embargo,  se  cntientlo  sin  perjuicio  de  las 
disposiciones  especiales  de  las  leyes,  i  de  las  estipulaciones 
expresas  de  las  partes. 

Art.  1727. 

La  obligación  de  dar  contieno  la  de  entregar  la  cosa;  í  si 
ésta  es  un  cuerpo  cierto,  contiene  ademas  la  de  conservarlo 
hasta  la  entrega,  so  pena  de  pagar  los  perjuicios  al  acreedor 
que  no  se  ha  constituido  en  mora  de  recibir. 

Art.  1728. 

La  obligación  de  con.servar  la  cosa  exijo  que  se  emplee  en 
su  custodia  el  debido  cuidado. 

Art.  1729. 

■El  riesgo  de  la  cosa  individual  que  se  deba,  es  siempre  a 
cargo  del  acreedor;  salvo  que  el  deudor  se  constituya  en  me- 
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ra  de  entregarla,  o  que  se  haya  comprometido  a  entregar  una 
misma  cosa  a  dos  o  mas  personas  diversas:  en  cualquiera  de 
estos  casos,  será  a  cargo  del  deudor  el  riesgo  de  la  cosa,  has- 
ta su  entrega. 

Art.  1730. 

El  deudor  está  en  mora: 

1.*  Cuando  no  ha  cumplido  la  obligación  dentro  del  térmi- 
no estipulado,  si  en  el  contrato  se  expresa  que  por  la  mera 
espiración  del  término  quedará  constituido  en  mora;  salvo 
que  la  lei  en  casos  especiales  requiera  la  reconvención  judicial 
no  obstante  cualquiera  expresión  del  contrato. 

2.*  Cuando  leyes  especiales  dispongan  que,  aun  faltando  esa 
expresión,  se  incurra  en  mora  por  la  simple  espiración  del 
término. 

3.*  Cuando  por  las  circunstancias  del  contrato  aparezca 
que  su  cumplimiento  en  el  término  designado  es  necesario  para 
el  objeto  que  se  ha  propuesto  el  acreedor. 

4.**  Cuando  la  cosa  no  ha  poilido  ser  dada  o  ejecutada  sino 
dentro  de  cierto  espacio  de  tiempo,  i  el  deudor  lo  ha  dejado 
pasar  sin  darla  o  ejecutarla. 

5."  En  los  demás  casos,  cuando  el  deudor  ha  sido  judicial- 
mente reconvenido  por  el  acreedor. 

El  que  hurta  se  constituye  en  mora  por  el  solo  efecto  del  hurto. 

Ai\T.  1731. 

En  los  contratos  bilaterales,  ninguno  de  los  dos  contratantes 
está  en  mora,  mientras  el  otro  no  cumple  por  su  parte  lo 
pactado,  o  no  se  allana  a  cumplirlo  en  la  forma  i  tiempo 
debidos. 

Art.  1732. 

Toda  obligación  do  hacer  una  cosa  se  convierte,  a  elección 
del  deudor,  en  la  de  indemnizar  los  perjuicios,  si  no  se  hace  la 
cosa;  mas  en  este  caso,  el  acreedor,  si  la  cosa  de  que  se  trata 
puede  ejecutarse  por  un  tercero,  tendrá  derecho  a  que  se  le 
autorice  para  hacerla  ejecutar  a  expensas  del  deudor,  quedán- 
dolo siempre  a  salvo  la  indemnización  de  perjuicios. 
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Art.    1733. 

La  promesa  de  celebrar  un  contrato  especificándolo  en  to- 
das sus  partes,  es  una  obligación  de  hacer,  i  está  sujeta  a  lo 
dispuesto  en  el  artículo  precedente;  a  menos  que  el  contrato 
sea  de  aquéllos  que  se  perfeccionan  por  el  solo  consentimien- 
to de  los  contratantes,  en  cuyo  caso  la  promesa  equivaldrá  al 
contrato  mismo. 

La  promesa  de  un  contrato  que  las  leyes  declaran  ineficaz, 
no  tendrá  valor  alguno. 

Art.  1734. 

Toda  obligación  de  no  hacer  una  cosa  se  resuelve  asimis- 
mo en  la  de  indemnizar  los  perjuicios,  si  se  hace  la  cosa. 
Mas  en  este  caso  el  acreedor,  si  la  cosa  puedo  destruirse,  ten- 
drá derecho  a  que  se  lo  autorice  para  destruirla  a  expensas 
del  deudor,  quedándole  siempre  a  salvo  la  indemnización  de 
perjuicios. 

Art.  1735. 

La  indemnización  de  perjuicios  comprende  el  daño  emer- 
jente  i  lucro  cesante,  ya  provengan  de  no  haberse  cumplido 
la  obligación,  o  de  haberse  cumplido  imperfectamente,  o  de 
haberse  retardado  el  cumplimiento. 

Exceptüanse  los  casos  en  que  la  leí  la  limita  expresamente 
al  daño  emerjente. 

Art.  1736. 

Se  debe  la  indemnización  de  perjuicios  desde  que  el  deudor 
se  ha  constituido  en  mora,  o,  si  la  obligación  es  de  no  hacer, 
desde  el  momento  de  la  contravención. 

Art.  1737. 

Si  no  se  puede  imputar  dolo  al  deudor,  solo  es  responsable 
de  los  perjuicios  que  so  previeron  o  pudieron  preverse  al 
tiempo  del  contrato;  pero,  si  hai  dolo,  es  responsable  de  todos 
los  perjuicios  que  fueron  una  consecuencia  inmediata  o  directa 
de  no  haberse  cumplido  la  obligación  o  de  haberse  demorada 
su  cumplimiento. 
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La  mora  producida  por  fuerza  mayor  o  caso  fortuito  no  da 
lu^ar  a  iiidemaizacion  de  perjuicios. 

Las  c.stijiuluciones  do  los  contratantes  podrá;!  modíncar 
estas  realas, 

Art.  1738. 

Si  la  obliíjacion  es  de  pagar  una  cantidad  de  dinero,  la  in- 
demnización de  perjuicios  por  la  mora  está  sujeta  a  las  reglas 
siguientes: 

I.*  Se  siguen  debiendo  los  intereses  convencionales,  si  se 
han  pactado  intereses,  o  empiezan  a  deberse  los  intereses  le- 
gales, en  el  caso  contrario,  quedando,  sin  embargo,  en  su  fuer- 
za las  disposiciones  especiales  que  autoricen  una  plena  in- 
demnización en  ciertos  casos. 

2.*  El  acreeilor  no  tiene  necesidad  de  justificar  los  perjui- 
cios cuando  solo  cobra  intereses;  basta  el  hecho  del  retardo. 

3.*  Los  intereses  corren  por  el  efecto  solo  de  la  leí  en  los 
casos  que  ella  ha  previsto;  o  en  virtud  de  la  convención,  si  se 
ha  estipulado  que  corriesen  desde  la  espiración  del  .término; 
o  por  el  hecho  de  constituirse  en  mora  el  deudor. 

4.*  Los  intereses  demandados  no  producen  interés,  aunque 
así  se  haya  estipulado,  a  menos  que  hayan  trascurrido  diez 
años  desde  la  demanda.  En  este  caso,  podrán  capitalizarse  los 
intereses  demandados  sin  necesidad  do  capitulación  precedente, 
i  el  nuevo  capital  producirá  el  mismo  interés  que  el  primitivo. 


n^ 


riTULO  XIII 

Reglas Jeneralea  paralas  solemnidades  de  los  contratos. 

Aht.  1739. 

Deberá  redactarse  por  escrito  todo  contrato  que  imponga  a 
cualquiera  de  las  partes  la  obligación  de  pagar  una  cosa  de 
mas  de  doscientos  pesos  de  valor. 

No  se  computarán  en  esto  valor  los  frutos,  intereses  o  acre- 
cimientos de  la  cosa  debida. 
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AUT.    1740. 

Deberán  constar  jx^r  escritura  pública  los  contratos  consti- 
tutivos (le  derechos  reale»  sobre  bienes  raíces,  i  los  ciernas  que 
especialmente  se  sujetan  a  esta  solemnidad  para  ciertos  efectos 
en  los  títulos  respectivos 

Art.  1741. 

Todo  contrato  por  el  cual  se  constituyen  derechos  reales 
sobre  bienes  raíces,  deberá  inscribirse  en  la  oficina  del  con- 
servador. 

Por  la  omisión  de  eáte  requisito,  carecerá  cualquiera  de  los 
contratantes  quo  tenga  la  administración  de  sus  bienes  de  to- 
do derecho  contra  terceros  poseedores  de  buena  fe. 

Los  terceros  poseedores  de  buena  fo,  que  fueran  pejudica- 
dos  por  la  omisión,  tenrlrán  derecho  para  ser  indemnizados 
lK)r  el  respectivo  padre  de  famih'a,  marido,  tutor  o  curador. 

Art.  1742. 

Sobre  la  fuerza  probatoria  do  las  escrituras  privadas  o  pú- 
blicas, i  los  medios  do  impugnarlas  o  suplir  su  falta,  se  esta- 
rá a  las  reglas  del  Código  de  Procedimientos. 

TÍTULO  XIV 

De  la  interpretación  de  los  contratos. 

Akt.  1743. 

Conocida  claramente  la  intención  de  los  contratantes^  debe 
estarse  a  ella  mas  que  a  lo  literal  de  las  palabras. 

Las  cláusulas  do  uso  común  se  presumen,  aunque  no  se 
expresen. 

Art.  1744. 

El  sentido  en  que  una  cláusula  puede  producir  algún  efec- 
to, deWá  preferirse  a  aquél  en  que  no  sea  capaz  de  pro-' 
ducir  efecto  alguno. 
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Art.  1745. 

En  aquellas  cosas  en  que  no  apareciere  voluntad  contraria, 
deberá  estarse  a  la  interpretación  que  mejor  cuadre  con  la 
naturaleza  del  contrato,  o  con  la  costumbre  del  país  en  quo 
se  ha  contratado. 

Art.  1746. 

Lias  cláusulas  de  un  contrato  se  interpretan  unas  por  otras, 
dándose  a  cada  una  el  sentido  que  mejor  convenga  al  contrato 
en  su  totalidad. 

AnT.  1747. 

En  caso  de  duda,  la  convención  se  interpreta  a  favor  del 
deudor;  i  en  ios  contratos  bilaterales  que  tienen  por  objeto  la 
enajenación,  uso  o  goce  de  una  especie,  la  convención  se  in- 
terpreta contra  aquél  que  deba  entregarla. 

Art.  1748. 

Las  cláusulas  ambiguas  que  hayan  sido  extendidas  o  dicta- 
das por  una  de  las  partes,  se  interpretarán  contra  ella. 


TÍTULO  XV 

De  los  modos  de  extinguirse  las  obligaciones  i  primeramente 

de  la  solnoion  o  pago. 

Art.  1749. 

Las  obligaciones  se  extinguen  en  todo  o  parte: 

1.°  Por  la  solución  o  pago; 

2."  Por  la  novación; 

3.**  Por  la  transacción  o  compromiso; 

4."  Por  la  remisión; 

5.®  Por  la  compensación; 

6.°  Por  la  confusión; 

7."  Por  la  pérdida  de  la  cosa  quo  se  debe; 

8.®  Por  la  declaración  de  nulidad  o  por  la  rescisión; 
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9.*  Por  el  efecto  de  la  eondicion  ^cso^Jk>^ia; 

10.  Por  el  juramento  dtxis.-rio-, 

11.  Por  la  cesión  de  bienes; 

12-  Por  el  Leneficio  de  compelencia; 

13.  Por  la  prescripción. 

De  la  transacción,  compromiso,  beneficio  de  comi>etencía  i 
prescripción,  se  tratará  al  fin  de  este  libro;  de  la  comlicion  re- 
solutoria HQ  ha  tratado  en  el  lílulj  Dy  las  obUgidoncs  C07\di^ 
dónales;  el  juramento  decisorio  i  cesión  de  bienes  pertenecen 
al  Código  de  Procedimientos. 

Todas  las  obligaciones  pje-Jen  nulifioarse  o  extinj^uirsepor 
una  convención  posterior:  en  el  primer  caso,  habrá  novación; 
en  el  segundo,  remisión. 

Art.   IToO, 

El  pago  en  jeneral  es  la  prestación  de  lo  que  se  debo. 

Art.  1751. 

Los  gastos  que  ocasionare  el  pago,  serán  de  cuenU  del  deu- 
dor, sin  perjuicio  de  lo  que  el  juez  ordenare  acerca  de  las  cos- 
tas judiciales. 

Art.  1753. 

En  los  pagos  periódicos,  la  carta  de  pago  de  un  período 
hará  presumir  los  pagos  de  los  anteriores  periodos,  siempre 
que  hayan  debido  efectuarse  entre  los  mismas  acreedor  i 
deudor. 

S  1. 
por  quien  puede  hacerse  el  pago 

Art.  1754. 

Puede  pagar  por  el  deudor  cualquiera  persona  a  nombre 
del  deudor,  aun  sin  su  conocimiento  o  contra  su  voluntad,  i 
aun  a  pesar  del  acreedor. 

Art.  1753.  Pothier,  Du  lounge,  179,  180,  181,  182. 
Art.  1754,  inc.  l.«.  LL.  23,  40,  53,  72,  i  2,  De  solut;  1.  39,  De  ncgot. 
gest.;  Polhier,  Oblig.,  i99,  500, 
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Pero,  si  la  obligación  es  de  hacer,  i  si  para  la  obra  de  que 
se  trata  se  ha  tomado  en  consideración  la  aptitud  o  talento  del 
deudor,  no  podria  ejecutarse  la  obra  por  otra  persona  contra 
la  voluntad  del  acreedor. 

AuT.  1755. 

El  que  paga  contra  la  voluntad  dol  deudor,  no  tiene  dere- 
cho para  que  el  deudor  le  reembolse  lo  pagado;  a  no  ser  que 
el  acreedor  le  ceda  voluntariamente  su  acción. 

Art.  1756. 

El  pago  en  que  se  debe  trasferir  la  propiedad,  no  es  válido, 
sino  en  cuanto  el  que  paga  es  dueño  de  la  cosa  pagada,  o  la 
paga  con  el  consentimiento  del  dueño. 

Tampoco  es  válido  el  pago  en  que  se  deba  trasferir  la 
propiedad,  sino  en  cuanto  el  que  paga  tiene  facultad  de  ena- 
jenar. 

Sin  embargo,  cuando  la  cosa  pagada  es  funjible  i  el  acree- 
dor la  ha  consumido,  el  pago  es  válido,  aunque  haya  sido  he- 
cho por  el  que  no  era  dueño,  o  no  tuvo  facultad  de  enajenar. 

S  2. 
a  quién  debe  hacerse  el  pago 

Art.  1757. 

Para  que  el  pago  sea  válido,  debe  hacerse  o  al  acreedor 
mismo  (bajo  cuyo  nombre  se  entienden  todos  los  que  le  hayan 
sucedido  en  el  crédito,  aun  a  título  singular),  o  a  la  persona 
diputada  por  el  acreedor  para  el  pago,  o  a  la  persona  que  la 
lei  o  el  juez  autoricen  a  recibir  por  él. 

Art.  1758. 

El  pago  hecho  a  una  persona  diversa  de  las  expresadas  en  el 
artículo  precedente,  es  válido  si  el  acreedor  lo  ratifica  de  un 

Art.  1754,  inc.  2.<».  Pothier,  500;  1.  31,  De  solut. 
Art   i756,  inc.  3.o.  L.  14,  §  final,  De  solut. 
Art.  1757.  L.  5,  tít.  14,  P.  5, 
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modo  expreso  O  tácitOi  pudiendo  lejítí mámente  hacerlo;  o  si 
el  que  ha  recibido  el  pago  sucede  en  el  crédito,  como  herede* 
ro  del  acreedor,  o  bajo  otro  titulo  cualquiera. 

El  pago  hecho  de  buena  fe  a  la  persona  que  estaba  entonces 
en  posesión  del  crédito,  es  válido  aunque  después  aparezca  que 
el  crédito  no  le  pertenecia. 

Art.  1759. 

El  pago  hecho  al  acreedor  es  nulo  en  los  casos  siguientes: 

1.®  Si  el  acreedor  no  tiene  la  administración  de  sus  bienes, 
salvo  en  cuanto  so  probare  que  la  cosa  pagada  se  ha  emplea- 
do en  provecho  del  acreedor; 

2.^  Sí  por  el  juez  se  ha  embargado  la  deuda  o  mandado 
retener  su  pago; 

3.°  Si  en  fraudo  de  los  acreedores  se  paga  a  persona  que  ha 
hecho  cesión  de  bienes  en  beneficio  de  ellos. 

Art.  1760. 

La  diputación  para  recibir  el  pago  puede  conferirse  por  po- 
der jeneral  para  la  libre  administración  de  todos  los  negocios 
del  acreedor,  o  por  poder  especial  para  la  libre  administración 
del  negocio  o  negocios  en  que  está  comprendido  el  pago,  o 
por  un  simple  mandato  comunicado  al  deudor. 

Art.  1762. 

El  poder  conferido  por  el  acreedor  a  una  persona  para  de- 
mandar en  juicio  al  deudor,  no  le  faculta  por  sí  solo  para 
recibir  el  pago  de  la  deuda. 

Art.  1763. 

Reciben  lejitimamente  los  tutores  i  curadores  por  sus  res- 
pectivos representados;  los  albaccas  que  tuvieren  este  encargo 
especial  o  la  tenencia  do  los  bienes  del  difunto;  los  maridos 
por  sus  mujeres  en  cuanto  tengan  la  administración  de  los 

Art.  1759,  núm.  \.\  L.  ^,  tít.  14,  P.  5;  Pothier,  Oblig.,  504. 
Art.  1760.  L.  5,  tít.  14,  P.  .5. 
Art.  1762.  L.  7,  tit.  14,  P.  o. 
Art.  1763.  L.  4,  tít.  14,  P.  5. 

proy.  de  cóo.  Giv,  53 
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bienes  de  éstas;  los  padres  de  familia  por  sus  hijos  en  iguales 
términos;  los  recaudadores  fiscales  o  de  comunidades  o  esta- 
blecimientos públicos,  por  el  Estado  i  por  las  respectivas  co- 
munidades o  establecimientos;  i  las  demás  {)ersonas  que  por 
lei  especial  o  decreto  judicial  estén  autorizadas  para  ello. 

AiiT.   1764. 

La  facultad  de  recibir  por  el  acreedor  no  se  trasmite  a  los 
herederos  o  representantes  de  la  persona  diputada  por  él  para 
este  efecto,  a  menos  que  conste  haber  sido  tal  la  intención 
del  mismo  acreedor. 

Art.    1765. 

La  persona  designada  por  amlx)s  contratantes  para  recibir, 
no  pierde  esta  facultad  por  la  sola  voluntad  del  acreedor,  el 
cual,  sin  embargo,  podrá  sor  autorizado  por  el  juez  para  re- 
vocar este  encargo,  en  todos  los-  casos  on  que  el  deudor  no 
tenga  interés  en  oponerse  a  ello. 

Art.  1766. 

Si  se  ha  estipulado  que  se  pague  al  acreedor  mismo  o  a 
otra  persona,  el  pago  hecho  a  cualquiera  de  los  dos  es  igual- 
mente válido.  I  no  puede  el  acreedor  prohibir  que  se  haga  el 
pago  a  la  otra  persona,  a  menos  que  antes  de  la  prohibición 
haya  demandado  en  juicio  al  deudor,  o  que  pruebe  justo  mo- 
tivo para  ello. 

Art.  1767. 

Pagando  el  deudor  a  la  persona  designada  por  ambos  con- 
tratantes, cuando  según  los  dos  artículos  precedentes  no  ha 
debido  hacerlo,  podrá  ser  obligado  a  pagar  otra  vez  al  acree- 
dor, quedándole  a  salvo  su  derecho  contra  esa  persona  para 
la  restitución  del  primer  pago. 


Art.  17G5.  L.  5,  tít.  14,  P.  b. 

Art.  1766.  Dicha  lei  5. 

Art.  1767.  L.  5,  tít.  U,  l\  5. 
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Art.   1768. 

La  persona  diputada  para  recibirse  haco  inhábil  por  la  muerte 
civil,  la  demencia  o  la  interdicción,  por  haber  pasado  a  potestad 
de  marido,  por  haber  hecho  cesión  de  bienes,  o  por  haberse  tra- 
bado ejecución  en  todos  ellos;  i  en  jeneral,  por  todas  las  cau- 
sas que  hacen  espirar  un  mandato.  Habiendo  espirado  la 
dgputacion,  no  es  válido  el  pago,  a  menos  que  se  haya  hecho 
por  una  persona  que  inculpablemente  lo  ignorase. 

Art.  1769. 

Si  el  pago  hecho  a  persona  incompetente  es  ratiñcado  por 
el  acreedor,  se  mirará  como  válido  desde  el  principio. 


S  3. 


DE  LA  CONSIGNACIÓN 

Anx.  1771. 

Para  que  el  pago  sea  válido,  no  es  menester  que  se  haga 
con  el  consentimiento  del  acreedor;  el  pago  es  válido  aun 
contra  la  voluntad  del  acreedor,  mediante  la  consignación. 

Art.  1772. 

* 

La  consignación  es  el  depósito  de  la  cosa  que  se  debe,  he- 
cho a  virtud  de  la  repugnancia  o  no  comparecencia  del  acree- 
dor a  recibirla,  i  con  las  formalidades  necesarias,  en  manos 
de  una  tercera  persona. 

Art.  1774. 

La  consignación  debe  ser  precedida  de  oferta  real  i  válida; 
i  para  que  la  oferta  sea  válida,  reunirá  las  circunstancias  que 
siguen: 


Art.  17G8.  LL.  5,  6,  tít.  14,  P.  5. 

Art.  17G9.  Dicha  Ici  5. 

Art.  1772.  Delvincourt,  t.  II,  páj.  163. 

Art.  1774.  L.  8,  tít.  11,  P.  5,  con  la  glosa  3  Greg. 
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í."  Que  haya  sido  liecha  al  acreodor,  siendo  éste  íiábil  pa- 
ra recibir,  o  a  su  lejítimo  representante; 

2.*  Que  haya  sida  hecha  por  una  persona  hábil  para  pagar; 

3.*  Que,  si  la  obligación  es  a  plasso  r  el  plazo  so  ha  estipula* 
do  a  beneficio  del  acreedor,  haya  espirado  este*  ptazo; 

4.*  Que/sila  obligación*  es  condicional,  se  haya  Veriífcado 
la  condición'; 

5.*'  Que  so  haya  ofrecido  hacer  el  pago  en  el  l-ugar  compe- 
tente; 

6.*  Que  la  oferta  se  haya  hecho  al  acreedbr  o  a  su  represen^ 
tante  por  el  intermedio  de  un  ministro  de  fé  que  extienda 
acta  de  ella; 

7.*  Que  la  oferta  llene  cumplidamente  la  obligación  coi^ 
los  intereses  vencidos  i  los  demás  cargos  líquidos,  dándose  la 
seguridad  competente  para  el  pago  de  los  cargos  ilíquídosf 

8.'  Que  el  acta  susodicha  designe  la  cosa  ofrecida  do  ma- 
nera que  no  haya  peligro  deque  se  confunda  con  otra,  i  si  e» 
dinero,  el  número  i  clase  de  las  especies  metálicas; 

9.'  Que  el  acta  de  oferta  egrese  la  respuesta  del  acreedor,, 
e  su  representante,  i  si  el  uno  o  el  otra  la  ha  firmado,  rehu* 
sado  firmarla,  a  declarado  no  saber  a  no  poder  fkmar^ 

Anx.  1775. 

Reuníemto  la  oferta  los  requisitos- antedichos,  el  juez  a  pe* 
ticion  de  parte  autorizará  la  consignación,  i  designará  la  per» 
8ona  pública  o  privada  en  cuyo  ¡Kxler  deba  hacerse. 

Art.  1776; 

La  consignación  será  válida  mediante  las  formalidades  que 
van  a  expresarse: 

1  .■  Que  se  haga  con  autoridad  de  juez  i  en  poder  de  la  per* 
sona  designada  por  éste; 

2.'  Que  se  haga  con  citación  del  acreedor,  o  de  su  lejitimo 
representante', 

3;.'  Que  un  n^inistro  de  fe  extienda  acta  de  ella. 


Art  1775.  C.  A.,  Ulb. 

ArX.  i776rnúm.  3.o.  Delviiicourt,  t.  II,  i6U 
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Art.  1777. 

Si  la  cosa  que  se  ofrece  es  cuerpo  cierto  que  debe  entre- 
garse en  el  lugar  en  que  se  encuentra,  puede  el  deudor  noti- 
ficar al  acreedor,  o  a  su  lejítimo  representante,  que  dicho 
cuerpo  está  a  su  disposición.  Esta  notificación,  siendo  hecha 
por  conducto  de  un  ministro  de  fe,  i  extendiéndose  acta  de 
ella  i  de  la  respuesta  del  acreedor,  como  en  el  artículo  1774 
número  9,  surtirá  el  mismo  efecto  que  la  consignación.  I  si 
el  deudor  tuviere  necesidad  del  lugar  en  que  está  situada  la 
cosa,  podrá  el  juez  ordenar  su  depósito. 

Art.  1778.    . 

Las  expensas  de  toda  oferta  i  consignación  válida  serán  a 
cargo  del  acreedor, 

Art.  1779. 

Bl  efecto  de  la  consignación  válida  es  extinguir  la  obliga- 
ción, hacer  cesar  eVi  consecuencia  los  intereses  i  eximir  del 
peligro  de  la  cosa  al  deudor. 

Art.  1780. 

Mientras  la  consignación  no  haya  sido  aceptada  por  el  acree- 
dor, o  el  pago  no  haya  sido  declarado  suficiente  por  sentencia 
que  tenga  la  fuerza  de  cosa  juzgada,  puede  el  deudor  retirar  la 
consignación;  i  retirada,  se  mirará  como  de  ningún  valor  i 
efecto  respecto  del  consignante  i  de  sus  codeudores  i  fiadores. 

Art.  1781. 

Cuando  la  obligación  ha  sido  irrevocablemente  extinguida, 
podrá  todavía  retirarse  la  consignación,  si  el  acreedor  con- 
siente en  ello.  Pero  en  este  caso  la  obligación  se  mirará  como 


Art  1777.  Delvincourt,  t.  lí,  165. 
Art.  1778.  Delvincourt,  ib. 
Art,  1779.  Dclvincourt,  ib, 
Art.  1780.  Dclvincourt,  ¡b> 
Art.  1781.  Dclvincourt,  ib. 

En  esto  título,  se  ha  reducido  a  formalidades  precisas  lo  deterini-* 
nado  por  las  leyes  38,  tít.  13.  i  8,  tít.  H,  P.  5. 
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dol  todo  nueva;  los  codeudores  i  fiadores  permanecerán  exen- 
tos de  ella;  i  el  acreedor  no  conservara  los  privilejios  o  hipo- 
tecas do  su  crédito  primitivo.  Si  por  voluntad  de  las  partes  se 
renovaren  las  hipotecas  precedentes,  su  fecha  será  la  del  dia 
de  su  renovación. 

S4. 

DONDE  DEBE  HACERSE  EL  PAOO 
Art.  1782. 

El  pago  debe  hacerse  en  el  lugar  designado  por  la  conven- 
ción. 

Art.  1783. 

Si  no  se  ha  estipulado  lugar  para  el  pago  i  so  trata  de  un 
cuerpo  cierto,  so  hará  el  pago  en  el  lugar  en  que  se  dehió 
presumir  que  dicho  cuerpo  se  hallaría  a  la  época  de  cumplirse 
el  contrato» 

Pero,  si  se  trata  de  una  cosa  indeterminada)  se  hará  el  pago 
en  el  domicilio  del  deudor;  a  menos  que  el  acreedor  i  el  deu- 
dor vivan  en  una  misma  población,  i  que  la  cosa  debida  con- 
fiista  en  una  cantidad  de  dinero,  o  en  cualesquiera  otros  efec- 
tos que  puedan  trasportarse  sin  costo.  Concurriendo  estas  dos 
circunstancias,  se  deberá  hacer  el  pago  en  el  domicilio  dol 
acreedor. 

Art.  1784. 

Si  por  haber  mudado  de  domicilio  el  acreedor  entre  la  ce- 
lebración i  la  ejecución  del  contrato,  sucediere  que  se  hace 
mas  costoso  el  trasporte  de  la  cosa  que  ha  debido  entregar- 
se en  el  domicilio  del  acreedor,  tendrá  derecho  el  deudor  a 
que  el  acreedor  designe  en  el  lugar  de  su  domicilio  preceden- 
te una  |>ersona  a  quien  se  haga  la  entrega. 

Art.  1782.  Pothier,  Oblig.,  548. 
Art.  1783.  Pothier,  ib. 
Art.  1781.  Pothier,  ib. 
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Art.  1785, 

Si  se  debe  un  cuerpo  cierto,  debe  el  acreedor  recibirlo  en 
el  estado  en  que  se  halle;  a  menos  que  se  liaya  deteriorado  i 
que  los  deterioros  provengan  del  hecho  o  culpa  del  deudor,  o 
de  las  personas  por  quienes  éste  es  responsable;  o  a  menos 
que  los  deterioros  hayan  sobrevenido  después  que  el  deudor 
se  ha  constituido  en  mora,  i  no  provengan  do  un  caso  fortuito 
a  que  la  cosa  hubiera  estado  igualmente  expuesta  en  poder 

del  acreedor. 

En  cualquiera  de  estas  dos  suposiciones,  se  puede  pedir 
por  el  acreedor  le  rescisión  del  contrato  i  la  indemnización  do 
perjuicios;  pero,  si  el  acreedor  prefiere  llevarse  la  especie,  o 
8i  el  deterioro  no  pareciere  de  importancia,  se  concederá  sola- 
mente la  indemnización  de  perjuicios. 

Si  el  deterioro  ha  sobrevenido  antes  de  constituirse  el  deu- 
dor en  mora,  pero  no  por  hecho  o  culpa  suya,  sino  de  otra 
persona  por  quien  no  es  responsable,  es  válido  el  pag'o  de  la 
cosa  en  el  estado  en  que  se  encuentre;  pero  el  acreedor  ten- 
drá derecho  para  pedir  que  se  le  subrogue  en  la  acción  de 
indemnización  que  pudiere  tener  su  deudor  contra  el  tercero, 
autor  del  daño. 

Art.  1786. 

Si  la  obligación  es  de  entregar  un  cuerpo  cierto  que  lía  pe- 
recido, pero  no  por  el  hecho  o  culpa  ni  durante  la  mora  del 
deudor,  nada  se  debe. 

Si  ha  perecido  por  el  hecho  o  culpa  del  deudor,  o  durante  la 
mora,  se  debe  el  precio  i  la  indemnización  de  perjuicios;  a 
menos  que  el  cuerpo  cierto  haya  perecido  durante  la  mora  por 
accidente  fortuito  a  que  hubiera  estado  igualmente  expuesto 
en  poder  del  acreedor,  pues  en  este  caso  solo  se  deberá  la  in- 
demnización de  los  perjuicios  que  hubieren  resultado  de  la 
mora. 

Art.  i78ó.  Po'Jiier,  0/>¿íSf./5'44. 
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Art.  1787. 

El  deudor  no  puede  obligar  al  acreedor  a  que  reciba  el  pago 
parcial  de  su  deuda,  salvo  el  caso  do  convención  contraria;  i 
sin  perjuicio  de  lo  que  dispongan  las  leyes  en  circunstancias 
especiales. 

El  pago  total  de  la  deuda  comprende  el  de  los  intereses  o 
indemnizaciones  que  so  deban. 

Art.  1788. 

Si  haí  controversia  sobre  la  cantidad  do  la  deuda,  podrá  el 
juez  ordenar,  mientras  se  decido  la  controversia,  el  pago  do  la 
cantidad  no  disputada. 

AuT.  1791. 

Si  la  obligación  es  de  pagar  a  plazos,  so  entenderá  dividido 
el  pago  en  partes  iguales;  a  menos  que  en  el  contrato  se  haya 
determinado  la  parte  o  cuota  que  haya  de  pagarse  a  cada 
plazo. 

Art.  1792. 

Cuando  concurran  entre  unos  mismos  acreedor  i  deudor 
diferentes  deudas,  cada  una  de  ellas  podrá  ser  satisfecha  sepa- 
radamente; i  por  consiguiente  el  deudor  de  muchos  años  de 
una  pensión,  renta  o  canon  podrá  obligar  al  acreedor  a  reci- 
bir el  pago  do  un  año,  aunque  no  le  pague  al  mismo  tiempo 
los  otros» 

S  6. 

db  la.  imputación  del  pago 

Art.  1793. 
Si  se  del}en  capital  e  intereses,  el  pago  so  imputará  prime- 

^ !■■■     .    «r     M 

Art.  1788.  Pothier,  Oblig.,  537. 
Afk.  t79L  Pothier^  536> 
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ramente  a  les  intereses,  salvo  que  el  acreedor  consienta  expre* 
sámente  que  se  imputen  al  capital. 

Art.  1791- 

Si  el  acreedor  otoi^a  carta  de  pago  del  capital  sin  mencionar 
los  intereses,  se  presumen  éstos  pagados. 

Art.  1795. 

Si  hai  diferentes  deudas,  puede  el  deudor  imputar  el  pago 
a  la  que  elija;  pero  sin  el  consentimiento  del  acreedor  no 
podrá  preferir  la  deuda  no  devengada  a  la  que  lo  está;  i  si  el 
deudor  no  imputa  el  pago  a  ninguna  en  particular,  el  acreedor 
podrá  hacer  la  imputación  en  la  carta  de  pago;  i  si  el  deudor 
la  acepta,  no  le  será  lícito  reclamar  después. 

Art.  1796. 

Si  ninguna  de  las  partes  ha  imputado  el  pago,  se  preferirá 
la  deuda  que  al  tiempo  del  pago  estaba  devengada  a  la  quo 
no  lo  estaba;  i  no  habiendo  diferencia  bajo  este  i*e$pccto,  la 
deuda  que  el  deudor  elijierc. 

S  7. 

dbl  pago  con  subrogación 

Art.  1797. 

El  acreedor  puede  ceder  sus  acciones  a  un  tercero,  a  cual- 
quier titulo,  aun  sin  consentimiento  del  deudor. 

Art.  1798. 

Cuando  interviene  pago  efectivo  entro  ol  acreedor  í  el  ter- 
cero, habrá  lugar  a  la  subrogación,  o  en  virtud  do  la  teí  o  en 
virtud  de  una  convención. 

Art.  1799. 

Se  efectúa  la  subrogación  por  el  ministerio  de  la  Ici  a 
favor: 

Art.  1795.  L.  10,  tit.  14,  l\  5. 

Art.  1796.  Reforma  do  dich«i  loi  10;  so  obtiono  ol  mismo  resultado 
de  un  modo  mas  obvio  i  soncillo. 
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!.•  Del  acreedor  que  paga  a  otro  acreedor  de  mejor  derecho 
en  razón  do  un  privilejio  o  hipoteca^ 

2.*  Del  que,  habiendo  comprado  un  inmueble,  es  obligado 
a  pagar  a  los  acreedores  a  quienes  el  inmueble  esta  hipote- 
cado; 

3.*  Del  que  paga  una  deuda  a  que  se  halla  obligado  soli- 
daría o  subsidiariamente^ 

4.**  Del  heredero  beneficiario  quejKiga  con  su  propio  dinero 
las  deudas  do  la  herencia. 

AuT.   1800. 

Se  efectúa  la  subrogación  a  virtud  de  una  con\'encion  cuan- 
do el  acreedor,  recibiendo  de  un  tercero  el  pago  de  la  deuda, 
o  cediéndole  gratuitamente,  su  crédito,  le  subroga  en  todos  los 
derechos  i  acciones  que  lo  corresj>onden  como  tal  acreedor:  la 
sujjrogacion  en  estos  casos  no  requiere  el  consentimiento  del 
deudor,  i  debe  ser  expresa;  i  si  interviene  pago,  hacerse  en  la 
carta  de  pago. 

Art.  1801. 

La  subrogación,  tanto  legal  como  convencional,  traspasa  al 
nuevo  acreedor  todos  los  derechos,  acciones,  privilejios,  pren- 
das e  hipotecas  del  antiguo,  así  contra  el  deudor  principal, 
como  contra  cualesquiera  terceros,  obligados  solidaria  o  sub- 
sidiariamente a  la  deuda. 


TÍTULO  XVI     • 

De  la  novación. 

Art.  1802. 

La  novación  es  la  sustitución  de  una  nueva  obligación  a  otra 
anterior,  la  cual  queda  por  tanto  extinguida. 

Art.  1799,  niim.  4.°.  Dolvincourt,  t.  II,  pAjs.  170  i  171. 
Art.  1800,  Delvincourt,  t.  II,  páj.  170. 
Art.  1801.  Delvincourt,  171. 
Art.  180*'.  Delvincourt,  171. 
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AUT.   1803. 

No  puede  haber  novación,  sino  entre  personas  capaces  de 
contratar. 

AiiT.  180  i. 

El  procarador  o  mandatario  no  puede  novar,  si  no  tiene 
especial  facultad  para  ello,  o  no  tiene  la  libre  administración 
de  todos  los  negocios  del  comitente, 

Art.  1804  a. 

Para  que  sea  váliila  la  novación,  debe  serlo  la  obligación 
primitiva. 

Pero,  si  se  purga  por  un  medio  legal  el  vicio  de  nulidad  do 
la  obligación  primitiva,  convalece  Ui  novación. 

Art.   1805. 

La  novación  puede  efectuarse  de  tres  modos: 

1.®  Sustituyéndose  una  nueva  obligación  a  otra,  sin  que 
intervenga  nuevo  acreedor  o  deudor; 

2."  Contrayendo  el  deudor  una  obligación  diferente  de  la 
anterior,  respecto  de  un  tercero,  i  quedando  libre  para  con  el 
primer  acreedor; 

3.®  Sustituyéndose  un  nuevo  deudor  al  antiguo,  que  en 
consecuencia  queda  libre. 

Esta  tercera  especie  de  novación  puede  efectuarse  sin  el 
consentimiento  del  primer  deudor.  Cuando  se  efectúa  con  su 
consentimiento,  el  segundo  deudor  se  llama  delegado  del 
primero. 

Art.  1806. 

Tanto  la  obligación  que  se  extingue  por  la  novación,  como 
la  que  se  sustituye  a  ella,  pueden  ser  de  las  puramente  natura- 
les, enumeradas  en  el  artículo  1624. 

Cuando  la  nueva  obligación  fuere  solo  puramente  natural 

Art.  1804  a,  inc.  2.°.  Proyecto  de  Goycna,  1139. 
Art.  1806,  inc.  2.°.  L.  3,  De  novut.;  Panel. ^  Pothier,   Seo.  I,  art.  1, 
nota  6. 


i 


í'28  PnOVKCTO  DB  CÓDIGO    CIVIL 


por  la  incapacidad  de  uno  do  los  contratantes,  no  habrá  nova- 
ción, si  no  aprovechare  al  incapaz. 

Art.  1807. 

No  vale  la  novación  cuando  el  segundo  contrato  es  absolu- 
tamente nulo. 

Si  el  segundo  contrato  es  válido  en  su  principio,  i  después 
se  rescinde,  no  por  eso  dejará  de  valer  la  novación. 

AiiT.  1808. 

Si  el  deudor  no  hace  mas  que  diputar  una  persona  que  haya 
de  pagar  por  ¿1,  o  el  acreedor  una  persona  que  haya  do  recibir 
por  él,  no  hai  novación. 

Tampoco  la  hai  cuando  un  tercero  os  subrogado  en  los  dere- 
chos del  acreedor. 

AnT.  1809. 

Si  la  antigua  obligación  es  pura  i  la  nueva  pondo  de  una 
condición  suspensiva,  o  si,  por  el  contrario,  la  antigua  pende 
do  una  condición  suspensiva,  i  la  nueva  es  pura,  no  hai  no- 
vación mientras  está  pendiente  la  condición;  i  si  la  condición 
llega  a  fallar,  o  si  antes  de  su  cumplimiento  se  extingue  la 
obligación  antigua,  no  habrá  novación. 

Con  todo,  si  apareciere  claramente  que  el  ánimo  de  las 
partes,  al  celebrar  el  segundo  contrato,  es  que  el  primero 
quede  desde  luego  abolido,  sin  aguardar  el  cumplimiento  de 
la  condición  pendiente,  se  estará  a  la  voluntad  de  las  partes. 

Si  por  la  novación  se  constituye  un  nuevo  deudor,  i  éste, 
pendiente  la  condición,  se  hiciere  incapaz  de  contratar,  no 
habria  novación,  i  la  primera  obligación  subsistiría. 


Art.  1807,  iiic.  l.«.  Tapia,  Febrero  Novísimo.,  lib.  5,  tit.  3,  cap.  .% 
nota  i4. 

Art.  1807,  ¡no.  ^.o.  Delvincourt,  t.  II,  páj.  171,  nota  8, 

Art.  1809,  inc.  I.».  Molina.  De  justilia  el  jure  y  tract.  !I,  disp,  559, 
núm.  2;  1.  16,  tít.  14,  P.  5. 

Art.  1809.  iiic.  2.0   Ibid. 
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Art.  1810. 

Para  que  haya  novación,  es  necesario  que  lo  declaren  las 
partes,  o  que  aparezca  inducliblemente  que  su  intención  ha 
sido  novar,  porque  la  nueva  obligación  envuelve  la  extinción 
de  la  antigua. 

Si  no  aparece  suficientemente  la  intención  de  novar,  se  mi- 
rarán las  dos  obligaciones  como  simultáneamente  válidas,  i 
valdrá  la  obligación  primitiva  en  todo  aquello  en  que  la  obli- 
gación posterior  no  se  opusiere  a  ella;  subsistiendo  en  esta 
parte  los  privilejios,  hipotecas,  prendas  i  Banzas  de  la  obliga- 
ción primitiva, 

Art.  1811. 

La  novación  que  consiste  en  la  sustitución  de  un  nuevo  deu- 
dor, no  requiere  el  consentimiento  del  antiguo,  sino  cuando 
éste  interviene  delegando  al  nuevo  deudor. 

Art.  1812. 

La  delegación  no  produce  novación,  si  el  acreedor  no  expresa 
8U  voluntad  de  dar  por  libre  al  delegante.  A  falta  de  esta 
expresión,  se  entenderá  que  el  tercero  es  solamente  diputada 
por  el  deudor  para  hacer  el  pago,  o  que  dicho  tercero  se  obliga 
con  él  solidaria  o  subsidiariamente;  sobre  lo  cual  decidirá  el 
juez,  según  el  tenor  o  espíritu  del  contrato. 

Art.   1813. 

Si  el  delegado  es  sustituido  contra  su  voluntad  al  delegante, 
hai  solantente  cesión  de  acciones  del  delegante  a  su  acreedor; 

Art.  1810,  ínc.  i.».  ¿Cómo  pudiera  dejar  de  haber  novación  si  I» 
antigua  i  la  nueva  obligación  son  incompatibles?  Por  ejemplo:  Pedro 
debo  a  Juan  el  precio  de  una  cosa  que  le  ha  comprado.  Contratan 
luego  que  Pedro  retenga  el  precio  a  tftulo  de  mutuo.  Queda  consu« 
mado  el  contrato  de  venta,  i  pasa  a  la  acción  ex  vendito  la  acción  ex 
mutuo:  las  dos  no  pueden  existir  a  un  tiempo.  Véase  Molina,  De 
justitia  etjure,  tract.  II,  disp.  559,  núm.  8;  Codo  Prus.,  part.  I,  tft, 
f6,  art.  455. 

Art   1810,  inc.  2.O.  Molina,  ib.  3. 

ArL  1812.  L.  15,  tit,  14,  P.  5;  Molina,  ib.  4,  S. 
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i  los  efectos  de  este  acto  se  sujetan  a  las  reglas  de  la  cesión 
de  acciones. 

Art.  1814. 

El  acreedor  que  ha  dado  por  libre  al  delegante,  no  tiene 
después  acción  contra  él,  aun((ue  el  delegado  caiga  en  insol- 
vencia; a  menos  que  en  el  contrato  do  novación  se  haya  reser- 
vado este  caso  expresamente,  o  que  el  delegado  estuviere  ya 
insolvente  al  momento  de  la  delegación. 

Art.  1814  a. 

El  que,  delegado  por  alguien  do  quien  creía  ser  deudor  i  no  lo 
era,  promete  al  acreedor  de  éste  pagarle  para  libertarse  de  la 
falsa  deuda,  es  obligado  al  cumplimiento  de  su  promesa;  pero 
le  quedará  a  salvo  su  derecho  contra  el  delegante  para  que 
pague  por  él,  o  le  reembolse  lo  pagado. 

Art.  18J5. 

El  que  fué  delegado  por  alguien  que  se  creia  deudor  ¡  no  lo 
era,  no  es  obligado  al  acreedor,  i  si  paga  en  el  concepto  de  ser 
verdadera  la  deuda,  se  halla  para  con  el  delegante  en  el  mismo 
caso  que  si  hubiera  sido  verdadera  la  deuda,  quedando  a  salvo 
su  derecho  al  delegante  para  la  restitución  de  lo  indebidamente 
pagado. 

Art.  1816. 

El  que,  sin  delegación,  se  obliga  a  pagar  por  otro,  de  quien 
creia  ser  deudor  i  no  lo  era,  queda  obligado  para  con  el  acree- 
dor de  éste;  pero  tendrá  acción  para  que  por  el  deudor  a  quien 
se  sustituyó,  se  le  restituya  lo  pagado. 

Art.  1817. 

El  que,  sin  delegación,  se  sustituye  a  otro  que  se  creia 
deudor  i  no  lo  era,  no  queda  obligado  al  supuesto  acreedor; 

Art.  1814.  L.  15,  tít.  14,  P,  5. 
Art.  1814  a.  L.  19,  tít.  14,  P.  5. 
Art.  1815.  Dicha  leí  19. 
Art.  1816.  Dicha  leí  19. 
Art.  1817,  Dicha  lei  19. 
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i  si,  en  el  concepto  do  ser  venl adera  la  deuda,  la  paga,  tendrá 
acción  para  que  el  supuesto  acreedor  le  restituya  lo  pagado. 

Art.  1818, 

Los  intereses  de  la  primera  deuda  quedan  extinguidos  por 
la  novación,  si  no  se  expresa  lo  contrario» 

Aax.  1819. 

Los  privilejios,  prendas  o  hipotecas  de  la  obligación  pri- 
mitiva no  pasan  a  la  obligación  posterior,  a  menos  que  el 
acreedor  i  el  deudor  convengan  expresamente  en  la  reserva. 

Pero  la  reserva  de  las  prendas  e  hipotecas  de  la  obligación 
primitiva  no  vale,  cuando  las  cosas  empeñadas  o  hipotecadas 
pertenecen  a  terceros,  que  no  acceden  expresamente  a  la  se- 
gunda obligación. 

Art.  1820. 

Si  la  novación  se  opera  por  la  sustitución  do  un  nuevo 
deudor,  la  reserva  no  puede  tener  efecto  sobro  los  bienes  del 
nuevo  deudor,  ni  aun  con  su  consentimiento. 

I  si  la  novación  se  opera  entre  el  acreedor  i  uno  de  sus 
deudores  solidarios,  la  reserva  no  puede  tener  efecto  sino 
relativamente  a  éste:  los  privilejios,  prendas  e  hipotecas  cons- 
tituidas sobre  los  bienes  de  sus  codeudores  solidarios  se  extin- 
guen, a  pesar  de  toda  estipulación  contraria. 

Art.  1821. 

La  reserva  no  puede  en  ningún  caso  aumentar  el  gravamen 
de  los  privilejios,  prendas  e  hipotecas,  anteriormente  consti- 
tuidos. Si  por  ejemplo,  la  primera  deuda  no  produjese  intere- 
ses, i  la  segunda  los  produjese,  la  hipoteca  de  la  primera  no 
se  extendería  a  los  intereses. 

Art.  1822. 

En  los  casos  i   cuantías  en  que  no   puedo  tener  efecto  la 

Art.  1819,  inc.  !.«.  C.  F.,  1278. 
Art.  1820,  inc.  1.^  C.  F.,  i279. 
Art.  1820,  inc.  2.o.  C.  F.,  1280. 
Art.  1821.  DclvinccHu-t,  t,  II,  páj.  i 73,  notix  7. 
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reserva,  pueden  renovarse  las  prendas  e  hipotecas;  pero  con 
las  mismas  formalidades  que  si  se  constituyesen  por  primera 
vez  i  su  fecha  será  la  que  corresponda  a  la  renovación. 

Art.  1823. 

La  novación  liberta  a  los  codeudores  subsidiarios  que  no  han 
accedido  a  ella. 

Art.  1824. 

Cuando  la  segunda  obligación  consiste  simplemente  en 
añadir  o  quitar  una  especie,  jénero  o  cantidad  a  la  primera, 
los  codeudores  subsidiarios  i  solidarios  podrán  ser  obligados 
hasta  concurrencia  de  aquello  en  que  ambas  obligaciones 
convienen. 

Art.  1825. 

Si  la  nueva  obligación  se  limita  a  imponer  una  pena  para 
en  caso  de  no  cumplirse  la  primera,  i  son  exijibles  jun- 
tamente la  primera  obligación  i  la  pena,  los  privilejios,  fian- 
zas, prendas  c  hipotecas  se  entenderán  hasta  concurrencia 
de  la  deuda  principal,  sin  la  pena.  Mas,  si  en  el  caso  de  in- 
fracción es  solamente  exijible  la  pena,  se  entenderá  novación 
desde  que  el  acreedor  exije  exclusivamente  la  pena,  i  quedarán 
por  el  mismo  hecho  exonerados  los  que  solidaria  o  subsidia- 
riamente accedieron  a  la  obligación  primitiva,  i  no  a  la  esti- 
pulación penal. 

Art.  1826. 

La  simple  mutación  de  lugar  para  el  pago  dejará  subsisten- 
tes las  prendas  e  hipotecas  de  la  obligación,  i  las  obligaciones 
de  los  codeudores  solidarios  i  subsidiarios;  pero  no  deberá 
causarles  ningún  nuevo  gravamen. 

Art.  1827. 

La  mera  ampliación  o  reducción  del  plazo  de  una  deuda  no 
constituye  novación. 

Pero,  si  se  abrevia  el  plazo,  no  podrá  reconvenirse  a  los  co- 
deudores solidarios  o  subsidiarios,  sino  a  la  espiración  del 
plazo  primitivamente  estipulado. 


DB  LA  REMISIÓN  433 


Art.  1828. 

Si  el  acreedor  ha  consentido  en  la  nueva  obligación  bajo 
condición  de  que  accediesen  a  ella  los  codeudores  solidarios 
o  subsidiarios,  i  si  los  codeudores  solidarios  o  subsidiarios  no 
accedieren,  la  novación  se  tendrá  por  no  hecha. 


título  XVII 

De  la  remisión. 

Art.  1829. 

La  remisión  de  una  obligación  no  tiene  valor,  sino  en  cuan- 
to el  acreedor  es  hábil  para  disponer  de  la  cosa  que  es  objeto 
de  ella,  i  en  cuanto  el  deudor  es  hábil  para  recibir  del 
acreedor. 

Art.  1830. 

La  remisión  que  procede  de  mera  liberalidad,  está  en  todo 
sujeta  a  las  reglas  de  la  donación  entre  vivos;  i  necesita  de 
insinuación  en  los  casos  en  que  la  donación  entre  vivos  la 
necesita.   . 

Art.  1831. 

Hai  remisión  tácita  cuando  el  acreedor  entrega  voluntaria* 
mente  al  deudor  el  título  de  la  obligación,  o  lo  destruyo  o  can- 
cela, con  ánimo  de  extinguir  la  deuda.  El  acreedor  es  admitido 
a  probar  que  la  entrega,  destrucción  o  cancelación  del  título 
no  fué  voluntaria  o  no  fué  hecha  con  ánimo  de  remitir  la 
deuda.  Pero,  a  falta  de  esta  prueba,  se  entenderá  remitida  la 
deuda. 

La  remisión  de  la  prenda  o  de  la  hipoteca  no  basta  para 
que  se  presuma  remisión  de  la  deuda. 


Art.  1831,  inc.  !.<>.  L.  9,  tit.  Ti,  P.  5. 
Art.  183!,  inc.  2.<>.  L.  >iO,  tít.  13,  P.  5. 
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Art.  1832. 

La  remisión  de  la  deuda  hecha  a  uno  de  varios  deudores 
solidarios,  exonera  a  los  otros,  a  menos  que  el  acreedor  se 
haya  reservado  expresamente  su  acción  contra  ellos. 

Pero  en  este  último  caso  no  podrá  reconvenir  a  éstos  sino 
con  deducción  de  la  parte  de  aquél  a  quien  remite  la  deuda. 

AuT.  1833. 

La  remisión  de  la  deuda  hecha  al  deudor  principal  exonera 
a  los  fíadores. 

Anx.  1834. 

La  remisión  hecha  por  el  acreedor  a  un  fíador  no  aprovecha 
a  los  otros  fíadorcs,  ni  liberta  al  deudor  principal.  Pero,  si 
los  dadores  gozan  del  beneficio  de  división,  no  podrán  ser 
reconvenidos  sino  con  deducción  de  la  parte  del  fíador  exo- 
nerado. 

AuT.  1835. 

Todo  lo  que  el  acreedor  ha  recibido  de  un  fiador  para  que 
le  releve  de  la  fianza,  se  imputa  sobre  la  deuda,  i  en  descargo 
del  deudor  principal  i  de  los  otros  fiadores. 


TÍTULO   XVIII 

De  la  compensaoion. 

Art.  1836. 

Cuando  dos  personas  son  deudoras  una  de  otra,  se  opera 
entre  ellas  una  compensación  que  extingue  ambas  deudas, 
del  modo  i  en  los  casos  que  van  a  explicarse. 

Art.  1837. 

La  compensación  se  opera  por  el  solo  ministerio  de  la  lei,  i 
aun  sin  consentimiento  de  los  deudores^  i  ambas  deudas  se 

Art.  1832,  inc.  2  ».  C.  F.,  128J. 
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extinguen  recíprocamente  hasta  la  iwnedrrencia  de  sus  valo- 
res, desdo  -el  momento  que  una  i  ot»  reúnen  las  calidades 
siguientes; 

1 .'  Que  sean  ambas  de  dinero,  o  de  cosas  funjibles,  o  inde* 
terminadas,  de  igual  jénero  i  calidad,  como  do  trigo  candeal 
por  trigo  candeal,  o  do  un  caballo  que  so  dobe  indetermina- 
damente por  otro  que  so  debe  de  la  misma  manera; 

3.*  Que  ambas  deudas  sean  liquidas; 

3.'  Que  ambas  sean  actualmente  exijibleti; 

4  *  Que  las  dos  partes  sean  reciprocamente  acreedoras  i 
deudoras  una  de  otra.  Así  el  deudor  principal  no  puede  oponer 
a  su  acreedor  por  via  do  compensación  lo  que  el  acreedor 
deba  al  fiador;  ni  requerido  el  deudor  do  un  menor  por  el 
tutor  o  curador,  puede  oponerlo  por  via  de  compensación  lo 
que  el  tutor  o  curador  le  deba  a  él. 

Art.    1838 

Sin  embargo  de  efectuarse  la  compensación  por  el  minis- 
terio de  la  lei,  el  deudor  que  no  la  alegare  o  quo  no  pudiere 
probar  dentro  de  diez  dias  el  crédito  que  opone  a  la  deuda, 
será  obligado  a  pagarla,  quedándolo  a  salvo  su  dcrecbo  para 
que,  probado  el  crédito,  se  le  restituya  lo  compensado. 

En  este  caso,  si  so  alegó  oportunamente  el  crédito,  habrá 
derecho  a  los  intereses  corrientes  de  plaza;  i  sí  no  se  alegó, 
porque  no  era  conocido  o  por  otro  motivo,  solo  podrá  pedir- 
so  la  restitución  de  lo  compensado. 
Anx.  1839. 

El  fiador  requerido  por  el  acreedor  del  deudor  principal 
jUMde  oponerle  por  via  do  compensación  sus  propios  créditos 
i  liu  «réditos  del  deudor  principal  contra  dicho  acreedor. 

Arl.  1837,  núm.  S-».  Goycna.  Í06l. 
Art.  1837,  núm.  3.».  Goycna,  406Í. 
Art.  1837,  núm.  i.*.  L.  i\,  tít.  14,  P,  ó. 
Art.  18^.  h.  20,  tít.  U,  V.  b;  inodiríunso  la  leí  I,  til 
la  No*.  Recop. 
Art.  IK3'J,  L.  21,  lit.  li,  P.  .'.. 
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Art.  1840. 

El  deudor  solidario  demandado  por  el  acreedor  no  puede 
oponerle  por  via  de  compensación  los  créditos  de  su  codeudor 
solidario,  a  menos  que  éste  se  lí>s  haya  cedido. 

Art.  1841. 

El  mandatario  puede  oponer  al  acreedor  del  mandante, 
no  solo  los  créditos  de  éste,  sino  sus  propios  créditos  contra 
el  mismo  acreedor,  prestando  caución  de  que  el  mandante 
dará  por  firme  la  compensación.  Pero  no  puede  compensar 
con  lo  que  el  mismo  mandatario  dol)e  a  un  tercero  lo  que  éste 
debe  al  mandante,  sino  con  voluntad  del  mandante. 

Art.  1842. 

No  puedeoponcrse  compensación  a  la  demanda  de  restitución 
de  una  cosa  de  que  su  dueño  ha  sido  injustamente  despojado, 
ni  a  la  demanda  de  restitución  de  un  depósito,  o  do  un  como- 
dato, aun  cuando,  penhda  la  cosa,  solo  subsiste  la  obligación 
de  pagarla  en  dinero. 

Tampoco  podrá  oponerse  compensación  a  la  demanda  de 
indemnización  por  un  acto  do  violencia  o  fraude,  ni  a  la  de- 
manda de  alimentos  no  embargables. 

Art.  1843. 

Tampoco  so  admite  compensación  por  lo  que  so  debo  en 
razón  de  impuestos  fiscales  o  municipales. 

Art.  1844. 

Consumada  la  cesión  de  un  crédito,  la  compensación  que 
puede  oponerse  al  cedente  no  puede  ya  oponerse  al  cesionario. 

Art.  1845. 

La  cesión  de  un  crédito  da  al  cesionario  la  facultad  de 
oi)onerlü  en  compensación  al  deudor  del  cedente. 


Art.  1 840.  L.  10,  De  duobus  rcis. 

Art.  ISil.  L.  24,  tít.  14,  P.  5. 

Art.  1842,  inc.  !,<>.  L.  27,  tít.  14,  P.  5. 

Art.  1842,  inc.  2.«>.  Goyena,  4100;  Proyecto  de  Goyena,  112C. 

Art.  1843.  Goyena,  núin.  4070,  etc. 
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Asi  el  deudor  solidario  puede  oponer  al  acreedor  los  créditos 
de  sus  codeudores  contra  el  mismo  acreedor,  si  lo  han  sido 
cedidos  por  éstos. 

Art.  1846. 

En  ninguna  de  las  circunstancias  en  que  seria  nulo  el  pago 
do  una  deuda,  puede  oponerse  esta  deuda  por  vía  de  compen- 
sación. 

Art.  1847. 

Cuando  hai  muchas  deudas  compensables,  deben  seguirse 
para  la  compensación  las  mismas  reglas  que  para  la  imputa- 
ción del  pago. 

Art.  1848. 

La  compensación  produce  los  mismos  efectos  que  el  pago. 

Sin  embargo,  el  que  pagó  una  d^uda  dejando  de  oponer, 
por  via  de  compensación,  un  crédito  suyo,  no  podrá  ya  apro- 
vecharse, en  perjuicio  do  terceros,  de  los  privilejios,  prendas 
e  hipotecas  constituidas  para  la  seguridad  de  este  crédito;  a 
menos  que  haya  tenido  justa  causa  de  ignorarlo. 

Art.  1849, 

Cuando  las  dos  deudas  no  son  pagaderas  en  un  mismo 
lugar,  ninguna  de  las  partes  puede  oponer  la  compensación; 
a  menos  que  las  dos  deudas  sean  de  dinero,  i  que  el  que  opone 
la  compensación  tome  en  cuenta  los  costos  de  la  remesa. 

TÍTULO  XIX 

De  la  oonfaslon.  ^ 

Art.  1850. 

Cuando  concurren  en  una  misma  persona  las  cualidades  de 
acreedor  i  deudor  fie  una  misma  deuda,  se  verifica  de  derecho 


Art.  18'i6.  C.  F.,  1298. 

Art,  IS'iS,  inc.  2.\  C.  F.,  1209. 

Art.  1849,  C.  F.,  1296 
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una  confusión  que  la  extingue,  i  produce  ¡guales  efectos  que 
el  pago. 

Art.  1851. 

La  confusión  que  extingue  la  obligación  principal,  extingue 
la  fíanza;  pero  la  confusión  que  extingue  la  fianza,  no  extin- 
gue la  obligación  principal. 

Art.  1852. 

Si  el  concurso  de  las  dos  cualidades  se  verifica  solamente 
en  una  parte  de  la  deuda,  no  hai  lugar  a  la  confusión,  ni  se 
extingue  la  deuda^  sino  en  esa  parte. 


TÍTULO  }ÜL 

De  la  pérdida  de  la  cosa  que  se  debe. 

Art.  1853. 

Cuando  el  cuerpo  cierto  que  se  debe,  perece,  o  porque  deja 
de  estar  en  el  comercio,  o  porque  se  destruye,  o  porque  desa- 
parece i  se  ignora  m  existe,  so  extingue  la  obligación;  salvas, 
empero,  las  excepciones  de  los  artículos  subsiguientes. 

AuT.  1854. 

Siempre  que  la  cosa  perece  en  poder  del  deudor,  se  presu- 
mo que  ha  sido  por  culpa  suya. 

Art.  1855. 

Si  el  cuerpo  cierto  perece  por  culpa,  o  durante  la  mora  del 
deudor,  la  obligación  del  deudor  subsiste,  pero  varía  do  obje- 
to: el  deudor  es  obligado  al  precio  de  la  cosa  i  a  indemnizar 
al  acreedor. 

Sin  embargo,  si  el  deudor  está  en  mora  i  el  cuerpo  cierto 


Art.  1853.  LL.  33,  51,  De  verb,  oblig. 

Art.  1855,  inc.  l.«.  L,  9,  tít.  14,  P.  5;  11.  23,  82,  §  I,  De  verb.  oblig. 
Art.  1855,  inc.  2,«.  L.  47,  §  final,  De  legatis  I;  1.  15,  §  final,  De  re¿ 
vindic. 
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que  se  debe  perece  por  caso  fortuito  que  habría  sobrevenido 
igualmente  a  dicho  cuerpo  en  poder  del  acreedor,  solo  se  de- 
berá la  indemnización  de  los  perjuicios  de  la  mora.  Pero,  si 
el  caso  fortuito  pudo  no  haber  sucedido  igualmente  en  poder 
del  acreedor,  se  debe  el  precio  de  la  cosa  i  los  perjuicios  de 
la  mora. 

Art.   Í856. 

Si  el  deudor  se  ha  constituido  responsable  de  todo  caso  for- 
tuito, o  do  alguno  en  particular,  so  observará  lo  pactado. 

Art.  1857. 

El  deudor  es  obligado  a  probar  el  caso  fortuito  que  alega; 
i  si  pretende  que  el  cuerpo  cierto  habría  perecido  igual- 
mente en  poder  del  acreedor,  estará  también  obligado  a  pro- 
barlo. 

Art.  1858, 

Si  reaparece  la  cosa  perdida  cuya  existencia  se  ignoraba, 
podrá  reclamarla  el  acreedor,  restituyendo  lo  que  hubiese 
recibido  en  razón  de  su  precio. 

Art.  1859. 

Al  que  ha  hurtado  o  robado  o  tomado  por  fuerza  un  cuerpo 
cierto,  no  le  será  permitido  alegar  que  la  cosa  ha  perecido 
por  caso  fortuito,  aun  do  aquéllos  que  habrían  producido  la 
destrucción  o  pérdida  del  cuerpo  cierto  en  poder  del  acreedor. 

Art.  1860, 

Aunque  por  haber  perecido  la  cosa  se  extingue  la  obligación 
de  entregarla,  podrá  pedir  el  acreedor  que  se  le  cedan  los  dere- 
chos o  acciones  que  tenga  el  deudor  contra  aquéllos  por  cuyo 
hecho  o  culpa  haya  perecido  la  cosa. 

Art.  1861. 

La  destrucción  de  la  cosa  debida,  por  un  hecho  voluntario 


Art.  1856.  L.  I.  tít.  1,  lib.  10  do  la  Nov.  Rccop. 

Art.  1859.  L.  19,  De  vi  etviarm.;  I.  40,  De  cond.  furL 

Art.  18GI.  L.  19,  §§1,2,  De  verb.  oblig. 
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del  deudor  que  ignoraba  la  obligación,  es  equivalente  a  la 
culpa;  pero  en  este  caso  se  deberá  solamente  el  precio  sin  otra 
indemnización  de  perjuicios» 

Art.  1862. 

La  destrucción  de  la  cosa  en  poder  del  deudor,  después  que 
ha  sido  ofrecida  al  acreedor,  i  durtinte  el  retardo  de  éste  en 
recibirla^  no  hace  responsable  al  deudor  sino  por  culpa  gravo 
o  dolo. 


TÍTULO  XXI 

De  la  nulidad  i  la  resciBíon. 

Art.  1863. 

Es  nulo  todo  contrato  a  que  falte  alguno  de  los  requisitos 
que  la  lei  prescribe  para  el  valor  del  mismo  contrato,  según 
su  especie  i  la  calidad  o  estado  de  los  contratantes. 

La  nulidad  do  un  contrato  puede  ser  absoluta  o  relativa. 

Art.  1864. 

La  nulidad  producida  por  una  causa  ilícita,  i  la  nulidad 
producida  por  la  omisión  de  algún  requisito  o  formalidad  que 
las  leyes  prescriben  para  el  valor  de  ciertos  actos,  i  que  son 
necesarias  por  la  naturaleza  de  estos  actos,  i  no  por  la  calidad 
de  las  personas  que  intervienen  o  tienen  interés  en  ellos,  son 
nulidades  absolutas. 

Todas  las  otras  causas  de  vicio  en  los  contratos  producen 
nulidad  relativa. 

Art.  1865. 

Los  contratos  que,  válidos  en  su  principio,  pueden  rescin- 
dirse por  alguna  causa  que  han  previsto  las  leyes,  están  suje- 
tos a  las  miomas  reglas  que  los  contratos  que  adolecen  de 
nulidad  relativa;  salvo  en  cuanto  se  hayan  dictado  reglas 
especiales  para  ciertos  contratos  o  para  ciertas  causas  de  res- 
T^ision. 
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Art.  1860. 

La  nulidad  absoluta  puede  i  debe  ser  declarada  por  el  juez, 
aun  sin  petición  de  parte,  cuando  aparece  do  manifiesto  en  el 
contrato;  puede  alegarse  por  todo  el  que  tenga  un  interés  pe- 
cuniario en  ello,  excepto  el  que  ha  contratado  a  sal)iendas  de 
la  causa  ilícita  quo  vicia  el  contrato;  puedo  asimismo  pedirse 
por  el  ministerio  público  su  declaración  en  el  interés  do  la 
moral  pública  o  de  la  lui;  i  no  puede  sanearse  por  la  ratifica- 
ción do  las  partes,  ni  por  el  lapso  do  tiempo. 

No  podrá,  sin  embargo,  alegarse  contra  una  posesión  pací- 
fica que  haya  durado  treinta  años. 

Art.  18G7. 

La  nulidad  relativa  no  puede  ser  declarada  por  el  juez  sino 
a  pedimento  de  parte;  ni  puede  pedirse  su  declaración  por  el 
ministerio  público  en  el  solo  interés  de  la  lei;  ni  puede  ale- 
garse sino  por  aquéllos  en  cuyo  beneficio  la  han  establecido 
las  leyes  o  por  sus  herederos;  i  puede  sanearse  por  el  lapso  de 
tiempo  o  por  la  ratificación  de  las  partes. - 

La  incapacidad  de  la  mujer  casada  para  contratar  sin  auto- 
rización del  marido,  o  del  juez  en  subsidio,  se  entiende  esta- 
blecida en  beneficio  de  la  misma  mujer  i  del  marido. 

AttT.  1868. 

Si  de  parte  del  incapaz  que  ha  contratado  ha  habido  dolo 
para  inducir  al  contrato,  ni  él,  ni  sus  herederos  o  cesionarios, 
podrán  alegar  nulidad.  Sin  embargo,  la  declaración  no  jura- 
da de  mayor  de  edad,  o  de  no  existir  la  interdicción  o  el  ma- 
trimonio, no  inhabilitará  al  incapaz  para  obtener  el  pronun- 
ciamiento de  nulidad. 

Art.   1869. 

Los  actos  i  contratos  que  los  incapaces  han  celebrado  por 
medio  o  con  autorización  de  sus  tutores  o  curadores  con  las 
formalidades  i  requisitos  legales,  no  se  declaran  nulos  ni  se 
rescinden,  sino  por  las  causas  en  que  gozarían  de  uno  u  otro 
beneficio  las  personas  que  administran  libremente  sus  bienes. 
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El  fisco,  las  i'jlosias,  ias  corporaciones,  los  establecimientos 
públicos,  son  astiiiilados  en  cuanto  a  la  nulidad  o  rescisión 
do  sus  contratos  a  las  personas  que  están  bajo  tutela  o  cura- 
duría. 

Art.  1870. 

La  nulidad  o  la  rescisión  pronunciada  en  sentencia  que 
tiene  la  Tuerza  de  cosa  juzgada,  da  a  las  partes  derecho  para  ser 
restituidas  al  mismo  estado  en  que  se  hallarían  si  no  hubiese 
existido  el  acto  cuya  nulidad  o  rescisión  se  ha  pronunciado. 

En  las  restituciones  mutuas  que  hayan  de  hacerse  los  con- 
tratantes en  virtud  de  este  pronunciamiento,  será  cada  cual 
responsable  de  la  pérdida  de  las  especies  o  do  su  deterioro,  de 
los  intereses  i  frutos,  i  del  abono  de  las  mejoras  necesarias, 
útiles  o  voluptuariás,  tomándose  en  consideración  los  crasos 
fortuitos  i  la  posesión  do  buena  o  mala  fe  de  las  partes,  según 
las  reglas  jenerales  i  sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  si- 
guiente artículo. 

Art.  1871. 

Si  se  declara  nulo  el  contrato  celebrado  con  una  persona 
incapaz,  sin  las  formalidades  i  requisitos  que  la  lei  exije,  el 
que  contrató  con  ella  no  puede  pedir  restitución  o  reembolso 
do  lo  que  gastó  o  pagó  en  virtud  del  contrato,  sino  en  cuanto 
probare  haberse  hecho  mas  rica  con  ello  la  persona  incapaz; 
i  en  tanto  se  entenderá  haberse  hecho  ésta  mas  rica,  en 
cuanto  las  cosas  pagadas  o  las  adquiridas  por  medio  de  ellas 
le  hubieren  sido  necesarias;  o  en  cuanto  las  cosas  pagadas  o 
las  adquiridas  por  medio  de  ellas,  que  no  le  hubieren  sido 
necesarias,  subsistan  i  se  quisiere  retenerlas. 

Art.  1872. 

Las  reglas  de  los  artículos  procedentes  se  entenderán  sin 
perjuicio  de  lo  que  disponga  la  lei  sobre  los  efectos  de  la  res- 
cisión en  casos  i  contratos  especiales. 

Art.  1873. 

La  protección  que  conceden  los  artículos  anteriores  a  los 
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incapac&s,  no  so  extenderá  a  los  fraudes  que  hubieren  cometido 
en  el  deterioro  o  pérdida  de  la  cosa  que,  declarada  la  nulidad 
absoluta  o  relativa,  o  concedida  la  rescisión,  estén  obligados 
a  restituir. 

Art.  1874. 

Los  efectos  do  la  nulidad  o  rescisión  judicialmente  pronun- 
ciada se  extienden  a  la  acción  reivindicatoría  contra  terceros 
poseedores. 

AaT.  1875. 

Cuando  dos  o  mas  personas  han  contratado  con  un  tercero, 
la  nulidad  o  rescisión  decretada  a  favor  de  una  de  ellas  no 
aprovechará  a  las  otras. 

Art.  1876. 

El  término  que  se  concede  para  pedir  la  declaración  de 
nulidad,  durará  cuatro  años. 

Este  cuadrienio  se  contará,  en  el  caso  do  violencia,  desde 
el  dia  en  que  ésta  hubiere  cesado;  en  el  caso  .do  error,  dolo  o 
lesión,  desdo  el  dia  en  que  hayan  sido  descubiertos,  o  en 
que  con  mediana  intelijencia  i  cuidado  hubieran  podido  serlo. 

Cuando  se  concede  por  incapacidad  de  uno  de  los  contra- 
tantes, se  contará  el  cuadrienio  desde  el  dia  en  que  haya  ce- 
sado esta  incapacidad;  i  cuando  se  concede  a  personas  jurídicas 
por  asimilación  a  los  menores,  se  les  duplicará  el  cuadrienio  i 
se  contará  desde  la  fecha  del  contrato. 

Todo  lo  cual  se  entiende  en  los  casos  en  que  leyes  especiales 
no  hubieren  designado  otro  plazo. 

Art.  1877. 

Los  herederos  mayores  de  edad  gozarán  del  cuadrienio  en- 
tero si  no  hubiere  principiado  a  correr;  i  gozarán  del  residuo 
en  caso  contrario.  A  los  herederos  menores  empieza  a  correr 
el  cuadrienio  o  su  residuo,  desde  que  hubieren  llegado  a  edad 
mayor;  pero  a  los  treinta  años  de  posesión  pacifica,  no  inte- 
rrumpida, contados  desde  la  consumación  del  contrato,  no 
podrá  pedirse  por  persona  alguna  la  declaración  de  nulidad  o 
la  rescisión. 


A 
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La  posesión  se  estimara  pacífica  i  no  interrumpida,  scgan 
las  reglas  qno  se  darán  en  el  título  De  /a  prescripción. 

» 

Art.  1878. 

La  ratificación  necesaria  para  sanear  la  nulidad  cuando  el 
vicio  del  contrato  es  susceptible  de  esto  remedio,  puede  ser 
expresa  o  tácita. 

Art.  1879. 

Para  que  la  ratificación  expresa  sea  válida,  deberá  hacerse 
por  escrito,  i  con  las  solemnidades  a  que  por  la  leí  está  sujeto 
el  contrato  que  se  ratifica;  i  en  el  instrumento  se  mencionarán 
el  vicio  del  contrato  i  el  reconocimiento  de  la  obligación. 

Anx.  1880. 

La  ratificación  tácita  es  la  ejecución  voluntaria  de  la  obli- 
gación contratada. 

Art.  1881. 

Ni  la  ratificación  expresa  ni  la  tácita  serán  válidas  si  no  ema* 
nan  de  la  parto  o  partes  que  tienen  derecho  de  alegar  la  nulidad. 

Art.  1882. 

No  vale  la  ratificación  expresa  o  tácita  del  que  no  es  capaz 
de  contratar. 

TÍTULO  XXII 

De  las  capitulaciones  matrimoniales  i  de  la  sooiedad  oonyngal. 

S  1. 
reglas  íenkrales 

Art.  1883. 

Se  conocen  con  el  nombro  de  capituleiciones  matrimO' 
niales  las  convenciones  que  celebran  los  esposos  antes  de 

TÍT.  XXII.  Las  ideas  dominantes  de  este  título  son  las  siguientes: 

i.«  En  la  sociedad  conyugal,  hai  tres  entidades  distintas:  el  marido, 

la  mujer  i  la  sociedad;  trinidad  indispensable  para  el  deslinde  de  las 
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contraer  matrimonio,  relativas  a  los  Wenes  que  aportan  a  él, 
i  a  las  donaciones  que  se  quieran  hacer  el  uno  al  otro,  de 
presente  o  futuro. 

Ai\T.  1884. 

Las  capitulaciones  nuitrimonialos  se  otorgarán  por  escritu- 
ra pública;  pero,  cuando  no  ascienden  a  mas  de  mil  pesos  los 
bienes  aportados  al  matrimonio  por  amlx>s  esposos  juntamente, 
i  en  las  capitulaciones  matrimoniales  no  se  constituyen  dere- 
chos sobre  bienes  raices,  basUirá  que  consten  en  escritura 
privada,  firmada  por  las  partes,  i  por  dos  de  lo»  mas  cerca* 
nos  consanguíneos,  prefiriéndose  los  ascendientes. 

De  otra  manera  no  valdrán. 

Art.  i88i. 

Las  capitulaciones  matrimoniales  no  contendrán  estipula- 
ciones contrarias  a  las  buenas  costumbres,  ni  a  las  leyes.  No 
serán,  pues,  en  detrimento  de  la  potestad  marital,  o  de  la  pa- 
tria potestad,  o  de  la  obligación  do  proveer  cada  cónyüje  a  la 

obligaciones  i  derechos  de  los  cónyujes  entro  si.  Respecto  do  terceros, 
no  hai  mas  que  marido  i  mujer;  la  sociedad  i  el  marido  se  identi- 
fican. 

Por  consiguiente,  no  es  lo  mismo  pertenecer  una  cosa  a  la  sociedad, 
o  pertenecer  a  los  dos  cónyujes  en  común.  Un  ejemplo  lo  manifestará. 
Se  lega  una  hacienda  a  ambos  cónyujes.  Mientras  está  proindi  vi  so, 
la  mujer  tiene  tan  real  i  verdaderamente  dominio  en  ella,  como 
el  marido;  el  marido  no  puede  enajenar  la  hacienda  sin  las  formalida- 
des necesarias  para  la  enajenación  de  los  bienes  raíces  de  la  mujer,  al 
paso  que  pudiera  enajenar  libremente  una  finca  que  formase  parte 
del  haber  social.  Dividida  entre  ellos  la'  hacienda,  la  mujer  toma  su 
parte  i  adquiere  el  solo  dominio  de  ella,  que  es  como  el  do  cualquie- 
ra de  sus  bienes  parafernales.  Si  la  mit<id  de  la  hacienda  no  le  hubiese 
pertenecido  proindiviso,  la  división  le  habría  dado  el  dominio  ex- 
clusivo de  la  mitad  de  una  cosa  social;  lo  cual  mientras  dura  la  so- 
ciedad es  contra  derecho.  La  hacienda,  como  propiedad  de  ambos 
cónyujes,  puede  durante  la  sociedad  dividirse  entre  ellos;  si  fuese 
haber  social,  no  podría. 

2.»  Se  ha  descartado  el  dominio  de  la  mujer  en  los  bienes  socialcíí 
durante  la  sociedad;  ese  dominio  es  una  ficción  que  a  nada  con- 
duce:    «Licct    ipso    jure   quajratur   uxori   dominium  et   posscssio- 
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crianza,  educación  i  establecimiento  de  lo.s  Iiijos  según  dis|x>- 
nen  las  leyes,  o  de  las  asignaciones  forzosas  por  causa  de 
muerte. 

AiiT.  1886. 

Por  el  mero  hecho  del  matrimonio  se   entenderá  contraída 
la  sociedad  conyugal. 

Art.  1887. 
La  mujer,  no  obstante  la  sociedad  conyugal,  podrá  renun- 


ncm  rerum  constan to  matrimonio  qusesitarum,  non  tameii  eo  cons- 
tante acquiritur  cum  cffectu,  doncc  solutum  sit  matrimonium  et 
sio  finita  societas.  Ncc  co  constanto  dominium  rcsidot  in  mulíere 
proprie  et  in  actu,  sed  in  crédito  vel  habitu;  et  iste  habitas  non  ha« 
bet  cffcctum  realom,  cum  absquo  fraude  maritus  possitqusesita  cons- 
tante matrimonio  alienare  ct  de  eis  disponere.  Itaque  dominium  hoc 
quasi  nébula  detentum  cst,  quie  durat  doñeo  solvatur  matrimonium; 

eo  ttimen  soluto, illud  dominium  velatum,  in  habita  tantum 

consistens»  exit  in  actum,  et  in  vera^m  et  acíualem  dominii  et  pos- 
Bessionis  communionem,*  Mationzo,  glossa  8,  núm.  18,  ad  leg.  2, 
tít.  9. 

3.*  No  se  hace  diferencia  entre  bienes  dótales  i  parafernales.  tTo- 
das  estas  cosas  que  son  dichas  parafernas,  han  tal  privilejio  como  la 
dote;  ca  bien  assi  como  todos  los  bienes  del  marido  son  obligados  a 
la  mujer,  si  el  marido  enajena  o  malmete  la  dote,  assí  son  obligados 
por  las  parafernas,  a  quien  quier  que  passen.i  1.  17,  tít.  11,  P.  4. 
Esta  asimilación  de  las  parafernas  a  la  dote  es  todavía,  si  cabe,  mas 
necesaria,  desde  que  por  los  fueros  españoles  i  las  leyes  de  Toro  so 
estableció  la  sociedad  conyugal  i  se  inhabilitó  a  la  mujer  para  todo 
contrato  sin  autorización  del  marido. 

4."  La  dote  i  las  parafernas  no  tienen  otro  privilejio  en  este  Pro- 
yecto  que  la  hipoteca  legal  sobre  los  bienes  del  marido,  hipoteca 
que  en  nuestro  sistema  concurre  con  las  otra;?  hipotecas  legales,  se- 
gún su  fecha,  i  no  concurre  con  las  especiales.  La  dote  ha  sido  uno 
de  los  hijos  mimados  de  nuestro  derecho;  he  reducido  sus  privilejios 
a  los  que  me  parecen  sus  justos  límites.  ¿Corren  acaso  mas  .peligro 
los  bienes  de  la  m^jer  trtwada,  qne  ios  del  demente,  o  los  del  niño? 

5."  No  gozan  de  esta  hipoteca  sino  los  bienes  que  so  han  entregado 
al  marido  con  escritura  pública;  providencia  necesaria  para  evitar 
fraudes  i  perjuicios  a  terceros;  inconveniente  grave  de  que  todos  so 
quejan. 

G.«  En  recompensa  de  eslas  desventajas  la  hipoteca  legal  de  la  dote 


DE  LAS  CAPITULACIONES  MATÍftIMOKiALES  ETC.  4tT 


ciar  su  derecho  a  los  gananciales  quo  resulten  de  la  adinini.^* 
traoion  del  marido,  con  tal  que  haga  esta  renuncia  antes  del 
matrimonio  o  después  do  su  disolución. 

Art,  1888. 

So  puede  estipular  en  las  capitulaciones  matrimoniales  quo 
la  mujer  disponga  libremente  do  una  suma  determinada  do 
dinero,  poruña  vez  o  periódicamente,  o  que  aihnínistre  una 
])arte  de  sus  bienes  propios  o  todos  ellos  con  indei^endcncia 
del  marido. 

Aur,  Í889. 

El  menor  hábil  para  contraer  matrimonio  podra  hacer  en 
las  capitulaciones  matrimoniales,  con  aprobación  de  la  perso* 
na  o  personas  cuyo  consentimiento  le  fuere  necesario  para  el 
matrimonio,  i  a  falta  de  éstas  con  aprobación  do  un  curador 
especial  nombrado  al  efecto,  todas  las  estipulaciones  de  que  se- 
ria capaz  si  fuese  mayor;  menos  las  que  tengan  por  objeto 
renunciar  los  gananciales,  o  enajenar  los  bienes  raíces,  o  gra- 
varlos con  hipotecas  especiales,  censos  o  servidumbres.  Para 

corre  desdo  la  celebración  del  matrimonio,  no  desdo  que  el  marido 
recibe  ía  doto  o  las  parafernas,  como  parecia  disponer  la  citada  lei  do 
Partidas.  Asi  la  hipoteca  a  que  están  sujetos  los  tutores  i  curadores 
corre,  no  desde  la  fecha  on  que  entró  bajo  el  poder  del  tutor  o  cura- 
dor la  cosa  enajenada  o  malbaratada  por  ellos,  sino  desde  quo  prin- 
cipió el  tutor  o  curador  a  ejercer  su  carj:^©,  aunque  entonces  no  haya 
tenido  el  pupilo  o  mozo  cosa  alguna.  Asi  las  fianzas  e  hi|X)tecas  de  los 
administradores  del  fisco  corren  desde  que  éstos  empiezan  a  ejercer 
sus  cargos,  etc.  El  que  no  tiene,  puede  lle.^ar  a  tener,  i  esto  basta 
para  quo  las  obligaciones  do  los  respectivos  administradores  existan, 
condicionalmento  a  lo  menos,  desde  que  comienzan  las  respectivas 
administraciones.  La  hipoteca  constituida  para  la  seguridad  de  una 
obligación  condicional  no  existo,  a  la  verdad,  si  no  se  cumplo  la  con- 
dición; pero,  cumplida  la  condición,  tiene  un  efecto  retroactivo,  i 
corro  desdo  el  dia  en  que  fué  constituida.  (Pothier,  De  lliipotéque, 
sec  2,  §  3.)  La  del  marido  se  constituye  por  el  hecho  del  matrimonio 
para  la  seguridad  de  todos  los  bienes  presentes  i  futuros  de  la 
mujer. 
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liis  estipulaciones  de  estas  clases,  será  siempre  necesario  que 
la  justicia  autorice  al  menor. 

Todo  el  que  se  halla  bajo  curaduría,  estará  sujeto,  para  las 
capitulaciones  matrimoniales,  a  las  mismas  reglas  que  el 
menor. 

La  sociedad  conyugal  no  podrá  tener  principio  antes  o  des- 
pués de  contraerse  el  matrimonio;  toda  estipulación  en  con- 
trario es  nula. 

Art.   1890. 

Las  capitulaciones  matrimoniales  no  se  entenderán  irrevo- 
cablemente otorgadas,  sino  desdo  el  dia  do  la  celebración  del 
matrimonio;  ni,  celebratlo,  podrán  alterarse,  aun  con  el  con- 
sentimiento de  todas  las  personas  que  intervinieron  en  ellas, 
excepto  por  causa  grave,  declarada  tal  por  juez  competente 
con  pleno  conocimiento  de  causa. 

Art.  1890  a. 

No  se  admitirán  en  juicio  escrituras  que  alteren  o  adicionen 
las  capitulaciones  matrimoniales,  a  no  ser  que  se  hayan  otor- 
gado en  el  tiempo  debido  i  con  las  mismas  solemnidades  que 
las  capitulaciones  primitivas. 

Ni  valdrán  contra  terceros  las  adiciones  o  alteraciones  que 
se  hagan  en  ellas,  aun  cuando  se  hayan  otorgado  en  el  tiem- 
po i  con  los  requisitos  debidos;  a  menos  que  se  ponga  un  ex- 
tracto o  minuta  de  las  escrituras  posteriores,  al  márjen  del 
protocolo  de  la  primera  escritura. 

Art.   1891. 

Las  capitulaciones  matrimoniales  designarán  los  bienes  que 
los  esposos  aportan  al  matrimonio,  con  expresión  de  su  valor, 
i  una  razón  circunstanciada  de  las  deudas  de  cada  uno. 

El  escribano  o  funcionario  ante  quien  so  otorgare  la  escri- 
tura, intimará  el  cumplimiento  de  esta  disposición,  i  mencio- 
nará esta  intimación  en  la  escritura,  bajo  la  pena  que  por 
omitirla  se  le  imponga  en  el  Código  Criminal. 
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S2. 
del  haber  de  l.v  sociedad  conyugal  i  de  sus  cargas 

Art.  1892. 

El  haber  do  la  sociedad  conyugal  se  compone: 

1.®  De  los  salarios  i  emolumentos  de  todo  jénero  de  empleos 
i  oficios,  devengados  durante  el  matrimonio; 

2/  De  todos  los  frutos,  réditos,  pensiones,  intereses  i  lu- 
cros de  cualquiera  naturaleza,  que  provengan,  sea  de  los  bie- 
nes sociales,  sea  de  los  bienes  propios  de  cada  uno  de  los  con- 
yujes,  i  que  se  devenguen  durante  el  matrimonio; 

3.*  Del  dinero  que  cualquiera  de  los  cónyujes  aportare  al 
matrimonio,  o  durante  él  adquiriere,  obligándose  la  sociedad 
a  la  restitución  de  igual  suma; 

4/  De  las  cosas  funjibles  que  cualquiera  de  los  cónyujes 
aportare  al  matrimonio,  o  durante  él  adquiriere,  obligándose  la 
sociedad  a  restituir  su  valor,,  según  el  que  tuvieren  las  cosas 
de  la  misma  especio  i  calidad  a  la  fecha  de  la  disolución  de 
la  sociedad; 

5."  De  los  demás  bienes  que  cualquiera  de  los  cónyujes 
adquiera  durante  el  matrimonio  a  título  oneroso; 

6.*  De  las  especies  que  la  mujer  aporta  al  matrimonio, 
apreciadas  para  que  se  le  restituya  su  valor  i  no  las  especies, 
quedando  la  sociedad  obligada  al  valor  en  que  fueren  aprecia* 
das,  i  que  haya  aceptado  el  marido. 


Art.  1892,  núm.  i.».  Se  amplían  las  leyes  2,  5,  tít.  4,  lib.  10  de  la 
Nov.  Recop.;  Matienzo,  glosa  5,  núm.  4,  ad  leg.  3,  tít.  9,  lib,  5,  fíe- 
collect,;  i  Tapia,  lib.  1,  tít.  2,  c.  8,  núms.  15,  16. 

Art.  1802,  núm.  2.o.  L.  3,  tít.  4,  lib.  10  de  la  Nov.  Recop.;  Ma- 
tienzo,  glosa  1,  núm.  \,  ad  leg.  4,  tít.  9. 

Art.  1892,  núm.  4.».  Tapia,  lib.  1,  tít.  2,  c.  5,  núm.  7. 

Art.  1892,  núm.  5.°.  Matienzo,  glosa  2,  núms.  1,  3,  ad  leg.  2,  tít.  9; 
leyes  1,  2,  tít.  4,  lib.  10  de  la  Nov.  Recop. 

Art.  1892,  núm.  6.^  Tapia,  Febrero,  Invent.,  i  Part,  tít.  2,  c.  4, 
núm.  5. 

paOY.  DE  CÓD.  Giv.  57 
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Exceplúanse: 

1.®  Elinmue)>Io  que  ba  sido  dobiclamente  subrogado  a  otro 
inmueble  propio  de  alguno  de  los  cónyujes; 

2."  Las  cosas  compradas  con  valires  propios  de  uno  de  los 
cónyujes,  destinados  a  ello  en  las  capitulaciones  matrimo« 
niales,  o  en  la  constitución  de  una  dote  o  de  una  donación 
por  causa  de  matrimonio; 

3.**  Las  cosas  que  uno  de  tos  cónyujes  poseía  con  otras 
personas  proindi  viso,  i  de  que  después  se  hizo  solo  dueño  por 
compra,  donación  o  cualquiera  otro  título,  con  cargo  de  abo- 
narse a  la  sociedad  el  precio- de  compra,  i  cualesquiera  otras 
expensas  causadas  por  la  nueva  adquisición; 

4.^  Todos  los  aumentos  materiales  que  acrecen  a  cualquic* 
ra  especie  de  uno  de  los  cónyujes  formando  un  mismo  cuerpo 
con  ella,  por  aluvión,  odiílcacion,  plantación,  o  cualquiera 
otra  causa,  con  cargo  de  abonarse  a  la  sociedad  las  expensas, 
según  después  se  dirá. 

El  terreno  contiguo  a  una  (inca  propia  de  uno  de  los  cón- 
yujes, i  adquirido  durante  el  matrimouio  a  cualquier  título 
que  lo  haga  comunicable  según  el  número  5.**  del  inciso  !.•, 
so  entenderá  pertenecer  a  la  sociedad;  a  menos  que  con  él  i  la 
antigua  finca  so  haya  formado  una  heredad  o  edíGcio  de  que 
el  terreno  últimamente  adquirido  no  pueda  desmembrarse  sin 
dafk);  pues  entonces  la  sociedad  i  el  dicho  cónyuje  serán  con* 
dueños  del  todo,  a  prorrata  de  los  respectivos  valores  al  tiem- 
po de  la  incorporación. 

La  parte  del  tesoro,  que  según  la  lei  pertenece  al  que  lo 
encuentra,  se  agregará  al  haber  del  cónyuje  que  lo  encuentre; 
i  la  parte  del  tesoro,  que  según  la  lei  pertenece  al  dueño  del 
terreno  en  que  se  encuentra^  se  agregará  al  haber  de  la  socie- 
dad, si  el  terreno  i>erteneciere  a  ésta,  o  al  haber  del  cónyuje 
que  fuere  dueño  del  terreno. 

Las  adquisiciones  hechas  por  cualquiera  de  los  cónyujes  a 


Art.  1892,  1.»  excepción.  Maticnzo.  glosa  2,  núm.  4,  ad  leg.  2,  tit. 
9,  lib.  5,  RecoUcct. 
Art.  1892,  inciso  penúltimo.  Tapia,  Febrero,  lib.  1,  tít.  2,  e.  S,  nóms. 


Df  LAS  CAPITULACIONES  MATRIMONIALES,  BTG.  451 

■■  —    I  ■        > 

título  de  donación,  herencia,  o  legado,  se  agregarán  a  los  bie- 
nes del  cónyuje  donatario,  heredero  o  legatario;  i  las  adqui- 
fiicioncs  hedías  por  ambos  cónyujes  simultáneamente,  a  cual- 
quiera de  estos  títulos,  no  aumentarán  el  haber  social,  sino 
el  de  cada  cónyuje;  todo  con  cargo  de  abonar  a  la  sociedad 
los  costos  do  la  adquisición,  según  después  se  dirá. 

Las  minas  denunciadas  por  uno  de  los  cónyujes  o  por  am- 
bos se  agregarán  al  habeT  social. 

Art.  1893. 

Para  que  un  inmueble  se  entienda  subrogado  a  otro  inmue- 
ble de  uno  de  los  cónyujes,  es  necesario  que  el  segundo  se 
haya  permutado  por  el  primero,  o  que,  vendido  el  segundo 
durante  el  matrimonio,  se  haya  comprado  con  su  precio  el 
primero;  i  que  en  la  escritura  do  permuta  o  en  las  escrituras 
de  venta  i  de  compra  se  exprese  el  ánimo  de  subrogar. 

Puede  también  subrogarse  un  inmueblo  a  valores  propios 
de  uno  de  los  cónyujes,  i  que  no  consistan  en  bienes  raices; 
mas  para  que  valga  la  subrogación,  será  necesario: 

1.^  Que  los  valores  hayan  sido  destinados  a  ello,  en  los  tér- 
minos de  la  excepción  número  2,  del  artículo  1892; 

2.®  Que  conste  de  un  modo  auténtico  que  la  sociedad  debe 
al  dicho  cónyuje  los  valores  con  que  so  hace  la  subrogación; 

3."  Que,  si  los  valores  pertenecen  a  la  mujer,  se  haga  la 
subrogación  con  el  consentimiento  de  ésta; 

4.®  Que  en  la  escritura  de  compra  del  inmueble  aparezca 
el  ánimo  de  subrogar. 

Si  se  subroga  una  finca  a  otra,  i  el  precio  de  venta  de  la 
antigua  finca  excediere  al  precio  de  compra  de  la  nueva,  la 
sociedad  deberá  este  exceso  al  dueño  de  la  nueva  finca;  i  si, 
por  el  contrario,  el  precio  de  compra  de  la  nueva  finca  excedie- 
re al  precio  de  venta  de  la  antigua,  deberá  el  dueño  este  ex- 
ceso a  la  sociedad.  Si  permutándose  dos  fincas,  se  recibe  un 
saldo  en  dinero,  la  sociedad  deberá  este  saldo  al  dueño  de  la 
nueva  finca;  i  si,  por  el  contrario,  se  pagare  un  saldo,  lo  de- 

Art  1893,  inc.  7.°.  Tapia,  Inv.  i  Part.,  tít.  2,  cap.  4,  núm.  10, 
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berá  el  dueño  a  la  sociedaVl.  La  misma  regla  se  aplicará  al 
caso  de  subrogarse  un  inmueble  a  valores. 

Pero  no  se  entenderá  haber  subrogación,  cuando  el  saldo 
en  favor  o  en  contra  de  la  sociedad  excediere  a  la  mitad  del 
precio  de  la  finca  que  se  pretende  subrogar,  la  cual  pertenecerá 
entonces  al  haber  social,  quedando  la  sociedad  deudora  al  cón- 
yuje  subrogante  de  lo  que  hubiere  costado  la  adquisición,  i 
conservando  ésto  el  derecho  de  llevar  a  efecto  la  subrogación, 
comprando  otra  finca. 

Pero,  si  subrogándose  una  finca  a  valores  el  saldo  en  favor 
de  la  sociedad  excediere  en  mas  de  la  mitad  al  precio  de  la 
finca,  se  entenderá  haber  subrogación;  i  el  cónyuje  a  quien 
pertenecieren  los  valores,  conservará  el  derecho  de  emplear  el 
saldo  en  la  adquisición  de  otros  bienes  raíces. 

AuT.  1894. 

Toda  cantidad  de  dinero  i  de  cosas  funjibles,  todas  las  es- 
pecies, créditos,  derechos  i  acciones  que  existieren  en  poder 
de  cualquiera  do  los  cónyujes  al  tiempo  de  disolverse  la  so- 
ciedad, se  prasumirán  pertenecer  a  ella,  a  menos  que  aparezca 
o  se  pruebo  lo  contrario. 

Ni  la  declaración  de  uno  de  los  cónyujes  que  afirme  ser 
suya  o  debérsele  una  cosa,  ni  la  confesión  del  otro,  ni  ambas 
juntas,  se  estimarán  suficiente  prueba,  aunque  se  hagan  bajo 
juramento. 

La  confesión,  no  obstante,  se  mirará  como  una  donación 
revocable,  que,  confirmada  por  la  muerte  del  donante,  se  eje- 
cutará en  su  parte  de  gananciales  o  en  sus  bienes  propios,  en 
lo  que  hubiere  lugar. 

Sin  embargo,  se  mirarán  como  pertenecientes  a  la  mujer 
sus  vestidos,  i  todos  los  muebles  de  su  uso  personal  necesario. 

Aht.  1895. 

Por  el  contrario,  toda  deuda  se  presumirá  contraída  antes 
del  matrimonio,  si  no  aparece  o  no  se  prueba  lo  contrario. 

Art.  1894,  inc.  1.».  L.  4,  tít.  4,  lib.  10  de  la  Nov,  Recop.;  Mationzo, 
glosa  2,  núm.  1,  ad  leg.  1,  tít.  9,  1.  5,  RccollecL 
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Art.  1896. 

La  sociedad  es  obligada  al  jiago: 

1."  De  todas  las  pensiones  e  intereses  que  corran,  sea  con- 
tra la  sociedad,  sea  contra  cualquiera  de  los  cónyujcs,  i  que 
86  devenguen  durante  la  sociedad; 

2.®  De  las  deudas  contraidas  válidamente  por  cualquiera  de 
los  cónyujes,  i  que  no  fueren  personales  de  uno  de  ellos,  como 
para  oí  establecimiento  de  sus  descendientes  de  un  matrimonio 
anterior; 

3.*  De  las  deudas  personales  de  cada  uno  de  los  cónyujes, 
quedando  el  deudor  obligado  a  restituir  o  compensar  a  la  so- 
ciedad lo  que  ésta  invierta  en  ello; 

4.^  Do  todas  las  cargas  i  reparaciones  usufructuarias  de  los 
bienes  sociales  i  de  los  de  cada  cónyuje; 

5.®  Del  mantenimiento  de  los  cónyujes;  del  mantenimiento, 
educación  i  establecimiento  de  los  descendientes  comunes;  i 
de  toda  otra  carga  de  familia. 

Se  mirarán  como  carga  de  familia  los  alimentos  que  uno 
de  los  cónyujes  esté  por  la  lei  obligado  a  dar  a  sus  descen- 
dientes o  ascendientes,  aunque  no  lo  sean  de  ambos  cónyujes. 

Si  la  mujer  se  reserva  en  las  capitulaciones  matrimoniales 
el  derecho  de  que  se  la  entregue  por  una  vez  o  periódicamen- 
te una  cantidad  de  dinero  de  que  pueda  disponer  a  su  arbi- 
trio, será  de  cargo  de  la  sociedad  este  pago,  siempre  que  en 
las  capitulaciones  matrimoniales  no  se  haya  impuesto  expre- 
samente al  marido. 

Art.   1897. 

Vendida  alguna  cosa  del  marido  o  de  la  mujer^  la  sociedad 
deberá  el  precio  al  cónyuje  vendedor,  salvo  en  cuanto  diclio 
precio  se  haya  invertido  en  la  subrogación  de  que  habla  el  ar- 
tículo  1893,  o  en  otro  negocio  personal  del  cónyuje  cuya  era 
la  cosa  vendida;  como  en  el  pago  de  sus  deudas  personales, 


Art.  1 890,  llura.  !.•  Matienzo,  ^^losa  7,  ad  Icg.  3,  tít.  9,  1.  5,  Re 
colhci. 
Art.  1896,  inc.  7.».  Matioiizo,  glosa  7,  núm.  10,  ad  log.  3/ tít.  9. 
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O  en  el  establecimiento  de  sus  descendientes  de  un  matrimo- 
nio anterior. 

AiiT.  1898. 

Las  expensas  ordinarias  i  extraordinarias  de  educación  de 
un  descendiente  común,  i  las  que  se  hicieren  para  establecerle 
o  casarle  o  para  el  pago  de  sus  deudas,  se  imputarán  a  los 
gananciales,  siempre  que  no  constare  de  un  modo  auténtico 
que  el  marido,  o  la  mujer  con  autorización  del  marido  o  de  la 
justicia  en  subsidio,  o  ambos  de  consuno,  han  querido  que  se 
hiciesen  estas  expensas  de  sus  bienes  propios.  Aun  cuando  in- 
mediatamente se  saquen  ellas  de  los  bienes  propios  de  cual* 
quiera  de  los  cónyujes,  so  entenderá  que  se  hacen  a  cargo  de 
la  sociedad,  a  menos  de  declaración  contraria. 

En  el  caso  de  haberse  hecho  estas  expensas  por  el  marido 
sin  contradicción  o  reclamación  de  la  mujer,  i  no  constando  de 
un  modo  auténtico  que  el  marido  quiso  hacerlas  de  lo  suyo, 
el  marido  o  sus  herederos  podrán  pedir  que  se  les  reembolse 
de  los  bienes  propios  de  la  mujer,  por  mitad,  la  parte  de  di- 
chas  expensas  que  no  cupiere  en  los  gananciales;  i  quedará  a 
la  prudencia  del  juez  acceder  a  esta  demanda  en  todo  o  par- 
te, tomando  en  consideración  las  fuerzas  i  obligaciones  de  los 
dos  patrimonios,  i  la  discreción  i  moderación  con  que  en  di- 
chas expensas  hubiere  procedido  el  marido. 

Todo  lo  cual  so  aplica  al  caso  en  que  el  descendiente  no  tu- 
viere bienes  propios;  pues  teniéndolos,  se  imputarán  las  ex- 
pensas extraordinarias  a  sus  bienes,  en  cuanto  cupieren,  i  en 
cuanto  le  hubieren  sido  efectivamente  útiles;  a  menos  que 
conste  de  un  modo  auténtico  que  el  marido,  o  la  mujer  debi- 
damente autorizada,  o. ambos  de  consuno,  quisieron  hacerlas 
de  lo  suyo. 

AuT.  1899. 

La  especie  adquirida  durante  la  sociedad,  no  pertenece  a 
ella  aunque  se  haya  adquirido  a  titulo  oneroso,  cuando  la 
causa  o  titulo  de  la  adquisición  ha  precedido  a  ella. 

Art.  1899,  iiic.  1.^  Maticiizo,  glosa  I,  núnis.  87,  90,  ad  Icg.  2,  tí- 
tulo 9. 
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Por  consiguiente: 

I.*  No  pertenecerán  a  la  sociedad  las  especies  que  uno  de 
los  cónyujes  poseía  a  titulo  do  señor  antes  de  ella,  aunque  la 
prescripción  o  transacción  con  que  las  haya  hecho  verdadera- 
mente suyas  se  complete  o  verifique  durante  ella. 

2  A  Ni  los  bienes  que  se  poseian  antes  de  ella  por  un  título 
vicioso,  pero  cuyo  vicio  se  ha  purgado  durante  ella  por  el  lapso 
do  tiempo,  o  por  ratificación,  o  por  otro  remedio  legal. 

3.*  Ni  los  bienes  que  vuelven  a  uno  de  los  cónyujes  por  la 
nulidad  o  rescisión,  o  revocación  o  resolución  de  un  contrato. 

4.®  Ni  los  bienes  litijiosos  i  de  que  durante  la  sociedad  ha 
adquirido  uno  de  los  cónyujes  la  posesión  pacífica. 

5."  Tampoco  pertenecerá  a  la  sociedad  el  derecho  de  usu- 
fructo que  durante  ella  adquiere  un  cónyuje  a  titulo  lucrativo, 
o  que  se  consolida  con  la  propiedad  que  pertenece  al  mismo 
cónyuje;  los  frutos  solos  pertenecerán  a  la  sociedad. 

6.*  Lo  que  se  paga  a  cualquiera  de  los  cónyujes  por  capi- 
tales de  créditos  constituidos  antes  del  matrimonio,  pertene- 
cerá al  cónyuje  acreedor.  Lo  mismo  so  aplicará  a  los  intereses 
devengados  por  uno  de  los  cónyujes  antes  del  matrimonio,  i 
pagados  después. 

Pero  en  todos  estos  casos  se  deberán  a  la  sociedad  las  expen- 
sas quo  haya  causado  a  la  sociedad  la  transacción,  litijio,  o 
cualquier  otro  de  los  medios  aquí  expresadas, 

Art.  1900. 

En  jeneral,  los  precios,  saldos,  costas  judiciales  i  expensas 
de  toda  clase  que  se  hicieren  en  la  adquisición  o  cobro  de 
los  bienes,  derechos  o  créditos  que  pertenezcan  a  cualquiera 
de  los  cónyujes,  se  presumirán  erogados  por  la  sociedad,  a 
menos  de  prueba  contraria,  i  se  le  deberán  abonar. 

Art.  1899,  núm.  3.»,  Tapia,  Febrero,  Hb.  1,  tít.  2,  c.  8,  núm.  17. 

Art.  1899,  núm.  4.«.  Véase  sobre  esta  materia  la  doctrina  do  Tapia, 
Febrero,  lib.  I,  tit.  2,  c.  8.  núm.  12. 

Art.  1899,  núm.  o.».  Matienzo,  idiosa  I,  núms.  87,  88,  92,  ad  log.  2, 
lit.  9,  lib.  5,  líccoHect.;  i  Tapia  Febrero,  lib.  I,  tít.  2,  cap.  8,  núms. 
8  i  9. 
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Por  consiguiente: 

El  cónyuje  que  adquiere  bienes  a  titulo  de  herencia,  debo 
recompensa  a  la  sociedad  por  todas  las  deudas  i  cargas  here- 
ditarias o  testamentarías  que  él  cubra,  i  por  todos  los  costos 
de  la  adquisición;  salvo  en  cuanto  pruebe  haberlos  cubierto 
con  los  mismos  bienes  hereditarios  o.  con  lo  suyo. 

La  misma  regla  se  aplica  a  las  adquisiciones  por  título  de 
donación  o  legado. 

AuT.  1901. 

Se  la  debe  asimismo  recompensa  por  las  expensas  do  toda 
clase  que  so  hayan  hecho  en  los  bienes  de  cualquiera  de  los 
cónyujesy  siempre  que  dichas  exi^ensas  hayan  aumentado  el 
valor  de  los  bienes,  i  que  subsista  este  valor  a  la  fecha  de  la 
disolución  de  la  sociedad;  entendiéndose  que,  si  esto  aumento 
de  valor  excede  al  de  las  expensas,  so  deberá  solo  el  importe 
de  éstas. 

Art.  1902. 

Se  reputan  adquiridos  durante  la  sociedad  los  bienes  que 
durante  ella  debieron  adquirirse  por  uno  de  los  cónyujes,  i 
que  de  hecho  no  se  adquirieron  sino  después  de*  disuelta  la 
sociedad  por  no  haberse  tenido  noticia  de  ellos  o  por  haberse 
embarazado  injustamente  su  adquisición  o  goce. 

Los  frutos  que  sin  esta  ignorancia  o  sin  este  embarazo  hu- 
bieran debido  percibirse  por  la  sociedad,  i  que  después  de  ella 
se  hubieron  restituido  a  dicho  cónyujo  o  a  sus  herederos,  se 
mirarán  como  pertenecientes  a  la  sociedad. 

Art.  1903. 

Las  donaciones  remuneratorias  hechas  a  uno  de  los  cónyu- 
jes o  a  ambos,  por  servicios  que  no  daban  acción  contra  la 
persona  servida,  no  aumentan  el  haber  social;  pero  las  que  so 
hicieron  por  servicios  que  hubieran  dado  acción  contra  dicha 
persona,  aumentan  el  haber  social,  hasta  concurrencia  de  lo 
que  hubiera  habido  acción  a  pedir  por  ellos,  i  no  mas;  salvo 

Art.  1902,  iiic.  2.«.  Tapia,  Febrero,  lib.  1,  tít  2,  c.  8,  mima,  lii  12. 
Art.  1903.  Tapia,  Febrero,  lib.  1,  tít.  2,  c.  8,  núm.  14. 
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que  dichos  servicios  se  hayan  prestado  tintes  de  la  sociedad, 
pues  en  tal  caso  no  se  adjudicarán  a  la  sociedad  dichas  dona- 
ciones en  parte  alifuna. 

Art.  1904. 

Las  cosas  donadas  o  concedidas  gratuitamente  pertenecerán 
exclusivamente  al  cónyuje  donatario;  i  no  se  atenderá  a  si  las 
donaciones  u  otros  actos  gratuitos  a  favor  de  un  cónyuje  han 
sido  hechos  por  consideración  al  otro. 

AuT.  1905. 

Se  debe  recompensa  a  la  sociedad  por  toda  erogación  que 
so  haya  hecho  durante  ella  para  gastos  de  establecimiento  o 
casamiento  de  los  descendientes  de  uno  solo  de  los  cónyujes, 
i  en  jeneral,  por  toda  erogación  gratuita  i  cuantiosa,  i  por  el 
lasto  de  toda  fianza,  hipoteca  o  prenda,  a  favor  de  un  tercero 
que  no  sea  descendiente  común;  menos  en  cuanto  se  pruebo 
que  la  sociedad  tuvo  interés  pecuniario  en  dicha  fianza,  hipo- 
teca o  prenda. 

Art.  1906. 

Los  gastos  hechos  en  el  mantenimiento  i  educación  de  los 
descendientes  lejítimos  do  uno  solo  de  los  cónyujes,  serán  de 
cargo  de  la  sociedad. 

Pero  podrá  el  juez,  si  le  parecieren  inmoderados,  imputar 
una  parto  de  ellos  al  haber  del  padre  o  madre  de  los 
mismos. 

Art.  1907. 

Cada  cónyuje  deberá  recompensa  a  la  sociedad  por  los  per- 
juicios que  le  hubiere  causado  con  dolo  o  culpa  grave,  i  por 
el  pago  que  ella  hiciere  de  las  multas  i  reparaciones  pecuniarias 
a  que  fuere  condenado  por  algún  delito  o  cuasidelito. 

Art.  190 i.  Reforma  del  Derecho  vijente. 

Art.  1907.  Matieuzo,  glosa  7,  iiúra.  G,  ad  log.  3,  tít.  9,  lib.  5,  Reco^ 
llect./et  núm.  11,  ibid. 
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S    3. 

DE  LA  ADMINISTRACIÓN  OnDINAUIA  DE  LOS  BIENES  DK  LA  SOCIEDAD 

CON^X'GAL 

Art.  1908. 

El  marido  es  jefe  de  l»a  sociedad  cunyiifíal,  i  como  tal  ad- 
ministra libremente  los  bienes  sociales  i  los  de  su  mujer;  sujeto, 
empero,  a  las  obligaciones  quv».  por  el  presente  título  se  le  im- 
ponen i  a  las  que  haya  contraído  por  las  capitulaciones  ma- 
trimoniales. 

Art.  1909. 

El  marido  es  respe^íto  de  terceros  dueño  de  los  bienes  socia- 
les, como  si  ellos  i  sus  bienes  propios  formasen  un  solo  patri- 
monio, de  manera  que  durante  la  sociedad  los  acreedores  del 
marido  podrán  perseguir  los  bienes  sociales,  i  recíprocamente 
los  acreedores  de  la  sociedad,  los  bienes  del  marido;  salvos 
siempre  los  abonos  o  compensaciones  que  a  consecuencia  de 
ello  deba  el  marido  a  la  sociedad  o  la  sociedad  al  marido. 

Podrán,  con  todo,  los  acreedores  perseguir  sus  derechos 
sobre  los  bienes  de  la  mujer,  en  virtud  de  un  contrato  cele- 
brado por  ellos  con  el  marido,  en  cuanto  so  probare  haber 
cedido  el  contrato  en  utilidad  personal  de  la  mujer,  como  en 
el  pago  de  sus  deudas  anteriores  al  matrimonio,  o  en  el  esta- 
blecimiento de  alguno  de  los  descendientes  de  la  mujer,  habi- 
dos en  matrimonio  anterior. 

Igual  derecho  tendrán  los  acreedores  sobre  los  bienes  de  la 
mujer,  en  cuanto  se  probare  que  por  medio  del  contrato  se  ha 
provisto  a  la  subsistencia  de  la  misma  mujer  i  de  los  descen- 
dientes comunes,  no  habiendo  habido  al  tiempo  del  contrato 
otros  bienes,  ni  de  la  sociedad  ni  del  marido. 

Art.  1908.  Matienzo,  a;\osa  3,  núni.  18,  ad  leer.  2,  tít.  9,  lib.  5,  Un- 
collectionis;  Tapia,  Febrero,  1.  1,  tít.  ?,  c.  8,  núms.  19,  20. 
Art.  1909,  iuc.  3.".  Matienzo,  glosa  7,  núm.  6,  acl  Icg.  3,  tít.  9. 
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AUT.   1911. 

El  marido  o  la  mujer  deberá  a  la  sociedad  el  valor  do  toda 
donación  de  cualquiera  parte  del  haber  social;  a  menos  que 
sea  de  poca  monta,  atendidas  las  fuerzas  del  caudal  social,  o 
que  se  haga  con  un  objeto  de  eminente  piedad  o  beneQcencia 
i  sin  causar  un  grave  menoscabo  al  caudal  social. 

Art.  1912. 

Si  el  marido  o  la  mujer  dispone,  por  causa  dó  muerte,  de 
una  especie  que  pertenece  a  la  sociedad,  el  asignatario  de  dicha 
especie  podrá  perseguirla  sobre  la  sucesión  del  testador,  siem- 
pre que  la  especio  en  la  división  de  los  gananciales  se  haya 
adjudicado  a  los  herederos  del  testador;  pero,  en  caso  contrario, 
solo  tendrá  derecho  para  perseguir  su  precio  sobre  la  sucesión 
del  testador. 

Art.  1913. 

Toda  deuda  contraída  por  la  mujer  con  mandato  jencral  o 
especial,  o  con  autorización  expresa  o  táeita  del  marido,  es, 
respecto  de  terceros,  deuda  del  marido,  i  por  consiguiente,  do 
la  sociedad;  i  el  acreedor  no  podrá  perseguir  el  pago  de  esta 
deuda  sobro  los  bienes  propios  do  la  mujer,  sino  solo  sobre  los 
bienes  de  la  sociedad  i  sobre  los  bienes  propios  del  marido,  sin 
perjuicio  de  lo  prevenido  en  los  incisos  2."  i  3.^  del  artículo 
1909;  i  salvas  asimismo  las  compensaciones  debidas  por  la 
mujer  a  la  sociedad  o  al  marido,  si  so  probare  interés  peculiar 
do  la  mujer,  como  en  el  caso  del  dicho  inciso  2.''. 

Los  contratos  celebrados  por  el  marido  i  la  mujer  de  consu- 
no, i  los  contratos  en  que  la  mujer  se  obliga  por  el  marido 
subsidiaria  o  solidariamente,  no  valen  contra  los  bienes  pro- 
pios de  la  mujer;  salvo  en  los  casos  i  términos  do  los  sobredi- 
chos incisos  2.®  i  3.^. 

Los  contratos  de  la  mujer  con  el  marido  valen,  i  no  se  ne- 
cesita para  ellos  la  autorización  de  la  justicia;  sin  perjuicio  de 
lo  prevenido  en  el  titulo  De  las  ohlirjacioaes  i  derechos  entre 
los  cónyujes. 

Art.  1311.  Tapia,  Fubvero,  lib.  I,  tit.  2,  c.  8,  núm.  l'O. 
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AiiT.  1914. 

La  mujer  por  sí  sola  no  tieno  dorecho  alguno  sobre  los 
bienes  sociales  durante  la  sociedad.  La  autorización  de  la  jus- 
ticia en  subsidio  no  produce  otros  efectos  que  los  declarados 
en  el  artículo  164. 

Lo  cual  se  entiende  sin  perjuicio  do  los  actos  que  la  mujer 
ejecute  como  administradora  de  la  sociedad  conyugal,  por  im- 
pedimento del  marido,  según  después  se  dirá. 

Art.  1915. 

Aunque  la  mujer  en  las  capitulaciones  matrimoniales  renun- 
cie los  gananciales,  no  por  eso  tendrá  la  facultad  de  percibir 
los  frutos  do  sus  bienes  propios,  los  cuales  se  entienden  con- 
cedi<los  al  marido  para  soportar  las  cargas  del  matrimonio, 
pero  con  la  obligación  de  conservar  i  restituir  dichos  bienes, 
según  después  se  dirá. 

Lo  dicho  deberá  entenderse  sin  perjuicio  de  los  derechos  de 
la  mujer  divorciada  o  separada  de  bienes. 

Art.  1916. 

El  marido  adquiere  el  dominio  de  las  especies  i  cuerpos 
ciertos  que  la  mujer  aporta  al  matrimonio,  i  acerca  de  los 
cuales  se  declare  que^o  la  debe  restituir  su  precio  en  dinero, 
haciéndose  la  declaración  por  escritura  pública  antes  o  al  tiem- 
po del  aporte,  i  fijándose  el  precio  do  las  especies,  como  en  el 
contrato  de  venta. 

AuT.  1917. 

Si  se  expresa  que  alguna  o  algunas  de  las  especies  que  la 
mujer  aporta  pueden  restituirse  en  dinero,  la  elección,  disuel- 
ta la  sociedad,  será  del  marido;  salvo  que  esta  elección  se  dé 
expresamente  a  la  mujer  antes  o  al  tiempo  del  aporte. 

Art.   1918. 

No  podrá  el  marido,  sin  el  consentimiento  de  la  mujer, 
enajenar  u  obligar  los  bienes  de  la  mujer  qué  esté  o  pueda 
estar  obligado  a  restituir  en  especio. 


\ 
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La  autorización  de  la  justíria,  previa  inforuiaciun  de  utili* 
dad,  podrá  suplir  por  el  censen  ti  laiento  ile  la  mujer  en  todos 
los  casos  en  que  ésta  se  hallare  imposibilitada  de  prestarlo. 

Art.  1919. 

Si  el  marido  enajenó  sin  el  consentimiento  de  la  mujer  o 
de  la  justicia,  en  los  términos  del  artículo  precedente,  alguna 
parte  de  los  bienes  de  la  mujer,  que  esté  o  pueda  estar  obli- 
gado a  restituir  en  especie,  la  mujer  o  sus  heretleros  podrán 
ejercer  la  acción  reivindicatoría  en  los  casos  i  sobre  las  cosas 
que  la  lei  la  concede. 

En  el  caso  de  no  reivindicarse  las  especies,  la  sociedad  de- 
berá a  la  mujer  el  justo  valor  de  ellas. 

Le  deberá,  ademas,  las  costas  judiciales  que  le  hubiere 
ocasionado  la  reivindicación,  i  los  otros  ¡lerjuicios  que  de  la 
indebida  enajenación  hayan  resultado  a  la  mujer. 

Art.  19?0. 

El  marido  podrá  dar  en  arriendo  los  bienes  de  la  mujer;  i 
ésta  o  sus  herederos,  disuelta  la  sociedad,  estarán  obligados  al 
cumplimiento  del  contrato  de  arrendamiento  por  un  espacio 
de  tiempo  que  no  pase  de  cinco  años  contados  desde  la  diso- 
lución de  la  sociedad. 

Sin  embargo,  el  arrendamiento  del  marido  podrá  durar 
mas  tiempo,  si  asi  lo  hubiere  estipulado  con  el  consenti- 
miento de  su  mujer,  o  con  la  autorización  de  la  justicia  en 
subsidio. 

Art.   1921. 

Para  que  el  marido  pueda  subrogar  un  inmueble  a  otro 
inmueble  de  su  mujer,  será  necesario,  ademas  de  los  requisi- 
tos enunciados  en  el  articulo  1893,  que  se  pruebe  el  consenti- 
miento de  ella  por  la  fírma  de  la  misma  mujer  en  la  escritura 
o  escrituras  referentes  a  la  subrogación.  La  fírma  de  la  mujer 
que  estuviere  impedida  de  ponerla,  será  suplida  por  la  de  dos 
do  sus  herederos  presuntivos,  mayores  de  edad,  i  a  falta  de 
éstos,  por  autorización  judicial^  con  conocimiento  de  causa. 
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Art.   1922. 

La  mujer  tiene  liipoteca  sol)re  los  bienes  del  marido  i  sobre 
el  haber  social  para  la  seguridad  de  sus  bienes  propios,  en 
cuanto  constare  por  escritura  pública  el  aporte  o  adquisición 
de  estos  bienes. 

Se  extiende  también  esta  hipoteca  a  la  seguridad  de  los 
abonos  i  compensaciones  que  la  mujer  tuviere  derecho  a  exijir 
de  la  sociedad  o  del  marido. 

Pero  no  se  extenderá  a  los  bienes  que  la  mujer  administra 
por  sí,  como  separada  de  bienes,  o  de  que  la  mujer  hubiere 
dispuesto  sin  la  voluntad  del  marido. 

I  correrá  esta  hipoteca  desde  la  fecha  de  la  celebración  del 
matrimonio. 

S  4. 

de  la  administuacion  extiiaordinaria  de  la  sociedad 

conyugal 

Art.  1923. 

La  mujer  que,  en  el  caso  de  interdicción  del  marido,  o  por 
larga  ausencia  do  ésto  sin  comunicación  con  su  familia,  hu- 
biere sido  nombrada  curadora  del  marido,  o  curadora  de  sus 
bienes,  tendrá  por  el  mismo  hecho  la  administración  de  la 
sociedad  conyugal. 

Si  se  encargaren  estas  curadurías  a  otra  persona,  o  si  el 
marido  tuviere  apoderado  para  la  administración  jeneral  de 
sus  negocios,  dirijirá  el  curador  o  el  apoderado  la  administra- 
cion  de  la  sociedad  conyugal. 

Art.  1924. 

La  mujer  que  tenga  lá  administración  de  la  sociedad,  admi*- 
nistrará  con  iguales  facultades  que  el  marido,  i  podrá  ademas 
ejecutar  por  sí  sola  los  actos  para  cuya  legalidad  es  necesario 
al  marido  el  consentimiento  de  la  mujer;  obteniendo  autori- 
zación especial  del  juez  en  los  casos  en  que  el  marido  hubiera 
estado  obligado  a  solicitarla. 
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Pero  no  podrá  sin  autorización  especial  de  la  justicia,  pre- 
vio conocimiento  de  causa,  enajenar  los  bienes  raíces  de  su 
marido,  ni  gravarlos  con  hi|)otecas  especiales,  censos  o  servi- 
dumbres, ni  aceptar,  sino  con  beneficio  de  inventario,  una 
herencia  deferida  a  su  marido. 

Todo  acto  en  contravención  a  estas  restricciones  será  nulo, 
i  la  hará  responsable  en  sus  bienes^  de  la  misma  manera  que 
el  marido  lo  seria  en  los  suyos,  abusando  de  sus  facultades 
administrativas. 

Aht.  1925. 

Todd?$  los  actos  i  contratos  de  la  mujer  administradora, 
que  no  la  estuvieren  vedados  por  el  artículo  precedente,  se 
mirarán  como  actos  i  contratos  del  marido,  i  obligarán  en 
consecuencia  a  la  sociedad  i  al  marido;  salvo  en  cuanto  apa- 
reciere o  se  probare  que  dichos  actos  i  contratos  se  hicieron 
en  negocio  personal  de  la  mujer^  entendiéndose  por  tal  el 
que,  según  las  disposiciones  de  este  título,  no  fuere  de  cargo 
de  la  sociedad,  como  el  pago  de  las  deudas  propias  de  la 
mujer,  o  el  establecimiento  de  sus  descendientes  de  un  ma- 
trimonio anterior. 

Art.  1926. 

La  mujer  administradora  podrá  dar  en  arriendo  los  bienes 
del  marido,  i  ésto  o  sas  descendientes  estarán  obligados  al 
cumplimiento  del  arriendo  por  un  espacio  de  tiempo  que  no 
pase  do  cinco  años  contados  desde  la  disolución  de  la  sociedad. 

Este  arrendamiento,  sin  embargo,  podrá  durar  mas  tiempo, 
si  la  mujer,  para  estipularlo  asi,  hubiere  sido  especialmente 
autorizada  por  la  justicia,  previa  información  do  utilidad. 

Art.  1927. 

Para  que  la  mujer  administradora  pueda  subrogar  un  in- 
mueble a  otro  inmueble  de  su  marido,  será  necesario,  ademas 
de  los  requisitos  expresados  en  el  artículo  1893,  que  la  su- 
brogación se  haga  con  autorización  judicial. 
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Art.  1928. 

La  hipoteca  de  la  mujer  sobre  los  bienes  de  la  sociedad  i 
del  marido  cesará  respecto  de  los  daños  i  menoscabos  que 
fueren  imputables  a  la  mujer  en  la  administración  de  la  so- 
ciedad conyugal. 

El  marido  tendrá  hipoteca  sobro  los  bienes  de  la  sociedad 
i  de  la  mujer  que  la  administre,  para  la  seguridad  de  los  su- 
yos  propios  i  de  las  recompensas  que  se  le  deban,  en  cuanto 
fuere  responsable  la  mujer;  i  correrá  esta  hipoteca  desde  la 
fecha  en  que  la  mujer  haya  aceptado  la  curaduría. 

Abt.  1929. 

Si  es  un  curador  distinto  de  la  mujer  el  que  tiene  la  admi- 
nistración, esturá  sujeto  en  ella  a  las  restricciones  i  obliga- 
ciones que  la  lei  impone  jeneralmente  a  los  tutores  i  curadores. 

AuT.  1930. 

Cesando  la  causa  de  la  administración  extraordinaria  de 
que  hablan  los  artículos  precedentes,  recobrará  el  marido  sus 
facultades  administrativas,  previo  decreto  judicial. 

Art.  1930  a. 

La  mujer  que  no  quiere  tomar  sobre  sí  la  administración 
de  la  sociedad  conyugal^  ni  someterse  a  la  dirección  do  ün  cu« 
rador  que  administro,  podrá  pedir  la  separación  de  bienes,  i 
en  este  caso  se  observarán  las  disposiciones  del  título  VI,  5  4 
del  libro  primero. 

S5. 

DE  LA  DISOLUCIÓN  DE  LA  SOCIEDAD  DE  GANANCIALES 

Art.  1931. 

La  sociedad  conyugal  se  disuelve: 

i."  Por  la  muerte  de  uno  de  los  cónyujes,  o  por  la  presun- 
ción de  muerto  de  uno  de  los  cónyujes,  según  lo  prevenido  en 
el  título  Del  principio  i  fin  de  las  personas; 
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2."  Por  sentencia  do  divorcio,  o  de  separación  total  de 
bienes. 

Art.  1932. 

La  sociedad  conyugal  continúa,  después  de  la  muerte  de 
cualquiera  de  los  cónyujes,  con  los  herederos  de  éste,  mien- 
tras no  se  efectúe  la  división  de  los  gananciales. 

Art.  1933. 

Si  reapareciere  el  cónyujo  que  legalmente  se  presumió  di- 
funto, se  restablecerá  la  sociedad;  salvo  siempre  el  valor  de 
los  actos  que  legalmente  se  hubieren  ejecutado  durante  la 
disolución  presunta. 

Art.  1934. 

Pronunciada  la  sentencia  de  divorcio,  o  de  separación  total 
de  bienes,  se  procederá  a  la  restitución  de  los  bienes  de  la 
mujer,  i  a  la  partición  de  gananciales  en  los  casos  en  que  la 
leí  conceda  este  beneficio  a  la  mujer. 

Aut.  1935. 

Durante  la  indivisión,  tendrá  derecho  la  mujer  (si  careciere 
de  otros  bienes  que  los  que  administraba  el  marido)  a  ser  alo- 
jada i  mantenida  de  los  bienes  sociales  o  de  los  bienes  del 
marido.  Esto  derecho  es  personal  i  no  se  trasmite  a  los  here- 
deros de  la  mujer. 

§6. 

de  la  división  de  los  gananciales 

Art.  1936. 

Disuelta  la  sociedad,  se  procederá  inmediatamente  a  la 
confección  de  un  inventario  i  tasación  de  todos  los  bienes 
que  usufructuaba  o  de  que  era  responsable  la  sociedad. 


Art.  1932.  Matienzo.  glosa  1,  núm.  9,  ad  leg.  2,  tít.  9. 
Art.  1935.  Matienzo,  glosa  1,  núm.  10.  ad  leg.  2,  tít.  9. 

PROY.  DE  CÓD.  CIV.  59 


460  PltOYBCTO  DE  CÓDIGO  CITIL 

No  se  incluirán  en  el  inventario  el  lecho  de  que  ordinaria- 
mente usaban  los  cónyujes,  ni  las  ropas  o  muebles  del  uso 
personal  necesario  del  cónyuje  sobreviviente;  designados  por 
el  juez,  si  se  reclamare  su  intervención. 

Art.  1937. 

Para  la  confección  de  esto  inventario  i  tasación,  se  aplicarán 
las  reglas  dadas  en  el  caso  de  la  sucesión  por  causa  de  muerte. 

Art.  1938. 

El  inventario  i  tasación  que  se  hubieren  hecho  sin  solemni- 
dad judicial,  no  tendrán  valor  enjuicio,  sino  contra  el  cónyuje, 
los  herederos  o  los  acreedores  que  los  hubieren  debidamente 
aprobado  i  firmado. 

Si  entro  los  participes  de  los  gananciales  hubiere  menores, 
dementes  u  otras  personas  inhábiles  para  la  administración 
de  sus  bienes,  serán  de  necesidad  el  inventario  i  tasación  so- 
lemnes; i  si  se  omitiere  hacerlos,  aquél  a  quien  fuere  imputa- 
ble esta  omisión,  responderá  de  los  perjuicios;  quedando  en 
todo  caso  a  dichas  personas  el  remedio  de  la  rescisión  para 
que  se  proceda  al  inventario  i  tasación  con  las  formalidades 
legales. 

Art.  1939. 

Aquél  de  los  cónyujes  o  sus  l>erederos  que  dolosamente 
hubiere  ocultado  o  distraído  alguna  cosa  de  la  sociedad,  per- 
derá su  porción  en  la  misma  cosa,  i  será  obligado  a  restituirla 
doblada. 

Art.  1940. 

Se  acumulará  imajinariamente  a  la  masa  todo  aquello  de 
que  los  cónyujes  son  respectivamente  deudores  a  la  sociedad, 
por  via  de  recompensa  o  indemnización  según  las  reglas 
arriba  dadas. 

Art.  1941. 

Cada  cónyuje  tendrá  derecho  a  sacar  de  la  masa  las  especie» 


Art.  1941^  inc.  !.•.  Matienzo,  glosa  2,  núm.  3,  ad  leg.  l,lít..  9. 
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o  cuerpos  ciertos  que  le  pertenecen,  i  los  precios,  saldos  i  re- 
compensas que  constituyen  el  resto  de  su  liaber. 

La  restitución  de  las  especies  o  cuerpos  ciertos  deberá  ha- 
cerse inmediatamente  después  de  la  terminación  del  inventario 
i  avalúo',  i  el  pago  del  rosto  del  haber,  dentro  de  un  año  con- 
tado desde  dicha  terminación.  Podrá  el  juez,  sin  embargo, 
ampliar  o  restrinjir  este  plazo,  a  petición  de  los  interesados, 
previo  conocimiento  de  causa. 

Art.  1942. 

Las  es|)ecics  o  cuerpos  ciertos  se  sacarán  en  el  estado  en 
que  se  hallaren. 

Las  pérdidas  o  deterioros  ocurridos  en  dichas  especieri  o 
cuerpos  ciertos,  deberá  resarcirlos  la  sociedad;  salvo  que  pro- 
cedan de  dolo  o  culpa  grave  do  uno  de  los  cónyujes,  en  cuyo 
caso  éste  solo  deberá  sufrirlos. 

Por  el  aumento  de  valor  que  se  debiere  a  causas  naturales 
o  independientes  de  la  industria  humana,  nada  se  deberá  a  la 
sociedad. 

Aut.  1943. 

La  mujer  hará  ántos  que  el  marido  las  deducciones  do  que 
hablan  los  artículos  precedentes;  i  las  que  consistan  en  dinero, 
sea  que  pertenezcan  a  la  mujer  o  al  marido,  se  ejecutarán 
sobre  el  dinero  i  muebles  de  la  sociedad,  i  subsidiariamente 
sobre  los  inmuebles  de  la  misma. 

La  mujer,  no  siendo  suficientes  los  bienes  de  la  sociedad, 
podrá  hacer. las  deducciones  que  le  correspondan,  sobre  los 
bienes  propios  del  marido,  elejidos  de  común  acuerdo.  No 
acordándose,  elcjirá  el  juez. 

Art.  1944. 
Ejecutadas  las  antedichas  deducciones,  el  residuo  se  divido 
por  mitad  entre  los  dos  cónyujes, 

Art.  1012,  inc.  3.°.  Gregorio  López,  glosa  3,  nd  lug.  1,  tít. 
Mationzo,  idiosa  2,  núm.  2,  ad  Icg.  4,  tít.  9;  Tapja,  lib.  1,  ti 
IIÚID.  0. 
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AUT.    1945. 

No  se  imputarán  a  la  mitad  de  gananciales  del  cónyujc  so- 
breviviente las  asignaciones  testamentarias  que  le  haya  hecho 
el  cónyuje  difunto;  salvo  que  éste  lo  haya  así  ordenado,  i  que 
el  cónyuje  sobreviviente  las  acepte  en  ese  concepto. 

AuT.  1946. 

La  división  de  los  bienes  sociales  se  sujetará  a  las  reglas 
dadas  para  la  partición  de  los  bienes  hereditarios. 

Art.  1947. 

La  mujer  no  es  responsable  de  las  '^eudas  de  la  sociedad, 
sea  respecto  del  marido,  sea  respecto  de  los  acreedores  de  la 
sociedad,  sino  hasta  concurrencia  de  su  mitad  de  gananciales. 

Mas  para  gozar  de  este  benefício  deberá  probar  el  exceso  de 
la  contribución  que  se  le  oxije,  sobre  su  mitad  de  gananciales, 
sea  por  el  inventario  i  tasación,  sea  por  otros  documentos 
auténticos. 

Art.  1948. 

El  marido  es  responsable  del  total  de  las  deudas  de  la  so- 
ciedad; salva  su  acción  contra  la  mujer  para  el  reintegro  de 
la  mitad  de  estas  deudas,  según  el  artículo  1950. 

Art.  1949. 

Aquél  de  los  cónyujes  que,  por  el  efecto  de  una  hipoteca  o 
prenda  constituida  sobre  una  especie  que  le  ha  cabido  en  la 
división  de  la  masa  social,  paga  una  deuda  de  la  sociedad, 
tendrá  acción  contra  el  otro  cónyuje  para  el  reintegro  de  la 
mitad  de  lo  que  pagare;  i  pagando  una  deuda  del  otro  cónyu- 
je, tendrá  acción  contra  él  para  el  reintegro  de  todo  lo  que 
pagare. 

Art.  1950. 

Los  herederos  de  cada  cónyuje  gozan  de  los  mismos  dere- 
chos í  están  sujetos  a  las  mismas  acciones  que  el  cónyuje 
que  representan,  salva  la  excepción  del  artículo  1935. 
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Art.  1951. 

Disuelta  la  sociedad,  la  mujer  mayor  o  sus  herederos  ma* 
yores  tendrán  la  facultad  de  renunciar  los  gananciales  a  que 
tuvieren  derecho.  No  se  permite  esta  renuncia  a  la  mujer  me- 
nor, ni  a  sus  herederos  menores,  sino  con  aprobación  judicial. 

La  renuncia,  si  es  hecha  con  las  formalidades  legales,  no 
podrá  revocarse,  aunque  preceda  a  la  confección  del  inventa- 
rio i  avalúo;  a  menos  que  se  pruebe  que  la  mujer  ha  sido  do- 
losamente inducida  a  renunciar,  o  a  menos  que  so  pruebe  una 
notable  inexactitud  en  el  inventario  i  avalúo  precedentes.  La 
misma  regla  se  aplicará  a  los  herederos. 

Art.  1952. 

La  mujer  que  no  haya  renunciado  o  no  renuncie  los  ganan- 
ciales a  que  tuviere  derecho,  se  entenderá  que  los  acepta  con 
beneficio  de  inventario. 

Art.  1953. 

Si  solo  una  parte  de  los  herederos  de  la  mujer  renuncia,  las 
porciones  de  los  que  renuncian  acrecen  a  la  porción  del  marido. 

DK  La  renuncia  i  de  sus  EFECTOS 

Art.  1954. 

Renunciando  la  mujer,  los  derechos  de  la  sociedad  i  del 
marido  se  confunden  e  identifican. 

Art.  1955. 

La  mujer  que  renuncia,  conserva  sus  derechos  i  obligacio- 
nes a  las  recompensas  e  indemnizaciones  arriba  expresadas. 

S  8. 
de  la  dote  r  dk  las  donaciones  por  causa  dk  matrimonio 

Art.  1950. 
Las  donaciones  que  un  esposo  hace  a  otro  antes  de  celebrar- 
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SO  el  matrimonio  i  en  consideración  a  él,  i  las  donaciones  que 
un  tercero  hace  a  cualquiera  de  los  esposos  antes  o  después 
de  celebrarse  el  matrimonio  i  en  consideración  a  él,  se  llaman 
en  jeneral  donaciones  por  cansa  de  matrimonio^  i  cuando 
se  hacen  a  la  mujer,  dote.  | 

Art.  1957. 

Las  promesas  que  un  esposo  hace  al  otro  antes  de  celebrar- 
se el  matrimonio  i  en  consideración  a  él,  o  que  un  tercero  ha- 
ce a  uno  de  los  esposos  en  considenicion  al  matrimonio,  se 
sujetan  a  las  mismas  reglas  que  las  donaciones  de  presente; 
pero  deberán  constar  por  escritura  pública,  o  por  confesión 
del  tercero. 

Akt.  1959. 

Las  dotes  i  demás  donaciones  por  causa  do  matrimonio,  ad- 
miten plazos,  condiciones  i  cualesquiera  otras  estipulaciones 
lícitas;  i  están  sujetas  a  las  reglas  jenerales  de  las  donaciones, 
en  todo  lo  que  no  se  oponga  a  las  disposiciones  especiales  de 
este  titulo. 

En  todas  ellas,  se  entiende  la  condición  de  celebrarse  o  ha- 
berse celebrado  el  matrimonio. 

Art.   1960. 

Disuelto  el  matrimonio  putativo,  podrán  revocarse  todas 
las  donaciones  que  por  causa  de  matrimonio  so  hayan  hecho 
al  cónyuje  que  lo  contrajo  de  buena  fe,  con  tal  que  de  la  do- 
nación i  de  su  causa  haya  constancia  por  escritura  pública; 
pero  en  la  escritura  del  esposo  donante  se  entenderá  siempre 
la  causa  de  matrimonio,  aunque  no  se  exprese. 

Carecerá  de  esta  acción  revocatoria  el  cónyuje  putativo  que 
contrajo  de  mala  fe. 

Art.  1961. 

En  las  donaciones  entre  vivos  o  asignaciones  testamenta- 
rias, a  titulo  de  dote  o  por  causa  de  matrimonio,  no  se  enten- 
diera ninguna  condición  resolutoria  de  faltar  el  donatario  o 
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asignatario  sin  dejar  sucesión,  ni  otra  alguna  que  no  so  ex- 
prese en  el  respectivo  instrumento,  o  que  la  Iei  no  prescriba. 
AnT.   1962. 

8i  el  matrimonio  so  disuelve  antes  de  consumarse,  podrán 
revocarse  las  donaciones  quo  por  causa  de  matrimonio  se  hayan 
hecho  en  los  términos  del  inciso  2."  del  articulo  1960. 

Carecerá  de  esta  acción  revocatoria  el  cónyuje  por  cuyo  he- 
cho se  disol  viere  el  matrimonio. 


TITULO  XXIII 

De  la  oompraveata. 

Art.  1963. 
La  comprauenía  os  un  contrato  en  quo  una  do  las  partea 
se  obliga  a  dar  una  cosa  i  la  otra  a  pagarla  en  dinero.  Aquélla 
se  dico  vender;  i  ésta,  comprar.  Et  dinero  que  el  comprador 
da  por  la  cosa  vendida,  se  llama  precio. 
Art.  1964. 
Cuando  se  da  una  cosa  como  parte  del  procio,  so  tendrá  por 
permuta  si  fuero  mayor  el  valor  de  la  cosa  que  la  parte  que 
debe  pagarse  en  dinero,  i  por  venta  en  el  caso  contrarío. 

S  I- 
de  l.\  g.vpacidad  parí  el  contrato  dk  vknta 

Art.  1965. 
Son  hábiles  para  el  contrato  de  venta  todas  las  personas 
que  la  leí  no  declara  inhábiles  para  contratar. 

Aht.  1966. 
Es  nulo  el  contrato  do  venta  entre  cónyujes  no  separados 
Art.  196G.  C.  F.,  1505,  modificado. 
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de  bienes,  a  no  ser  por  causa  de  utilidad  evidente,  i  con  apro« 
bacion  del  juez. 

Art.  1967. 

Es  nulo  asimismo  entre  el  padre  i  el  hijo  de  familia,  aun 
con  el  otorgamiento  de  curador  especial. 

Podrá,  con  todo,  autorizarlo  el  juez  por  causa  de  utilidad 
evidente. 

Art.  1968. 

Al  empleado  público  se  prohibe  comprar  los  bienes  públicos 
o  particulares  que  se  vendan  por  su  ministerio;  i  a  los  jueces, 
abogados,  procuradores  o  escribanos,  los  bienes  en  cuyo  litijio 
han  intervenido,  i  que  se  vendan  a  consecuencia  del  litijio; 
aunque  la  venta  se  haga  en  pública  subasta. 

Art.  1969. 

So  prohibe  a  los  administradores  de  establecimientos  públi- 
cos vender  ninguna  parte  de  los  bienes  que  administran,  i  cU' 
ya  enajenación  no  está  comprendida  en  sus  facultades  admi- 
nistrativas ordinarias;  salvo  el  caso  de  expresa  autorización 
de  la  autoridad  competente. 

Art.  1970. 

Los, tutores  ¡  curadores  no  pueden  comprar  ninguna  parto 
de  los  bienes  de  sus  respectivos  pupilos,  sino  con  arreglo  a  lo 
prevenido  en  el  título  De  la  administración  de  los  tutores 
i  curadores. 

Art.  1971. 

Los  mandatarios  no  pueden  comprar  los  bienes  que  se  les 
han  confiado  para  venderlos,  sino  con  aprobación  expresa  del 
mandante. 

Art.  1967,  Inc.  l.«.  L.  2,  tít.  5,  P.  5. 

Art.  1968.  L.  4,  tít.  14,  lib.  5  de  la  Nov.  Recop.;  ampliada;  1.  5,  tít, 
o,  P.  5,  restrinjida. 
Art.  1970.  L.  4,  tít.  »,  P.  5,  modiricada;  C.  F.,  1596,  rostrinjido. 
Art.  1971,  iiic.  1.0.  C.  F.,  1596,  modificado. 
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Se  comprenden  en  esta  regla  los  albaceas  i  ejecutores  testa- 
mentarios respecto  de  los  bienes  que  se  les  confíen  como  a  tales, 
8i  no  fueren  autorizados  para  la  compra  por  la  mayoría  de  los 
herederos  presentes. 

§  2. 

FORMA  I  REQUISITOS  DEL  CONTRATO  DE  VENTA 

Art.  1 972. 

La  vonta  se  reputa  perfecta  desde  que  las  partes  lian  con- 
venido  en  la  cosa  i  en  el  precio;  salvas  las  excepciones  si- 
guientes. 

La  venta  de  los  bienes  raíces,  servidumbres  i  censos,  i  la 
de  una  sucesión  hereditaria,  no  se  reputan  perfectas  ante  la 
lei,  mientras  no  se  Ka  otorgado  escritura  pública. 

Los  frutos  i  flores  pendientes,  los  árboles  cuya  madera  se 
vende,  los  materiales  de  un  edificio  que  va  a  derribarse,  los 
materiales  que  adhieren  al  suelo,  como  piedras  i  sustancias 
minerales  de  toda  clase,  no  están  sujetos  a  esta  regla. 

Art.  1973. 

Si  los  contratantes  estipularen  que  la  venta  de  otras  cosas 
que  las  enumeradas  en  el  inciso  2.®  del  artículo  1972,  no  se 
repute  perfecta  hasta  el  otorgamiento  de  escritura  pública  o 
privada,  se  guardará  lo  estipulado. 

Art.  1974. 

Si  se  vende  con  arras,  esto  es,  dando  una  cosa  en  prenda 
de  la  ejecución  del  contrato,  se  entiende  que  cada  uno  de  los 
tx)ntratantes  podrá  retractarse:  el  que  ha  dado  las  arras, 
perdiéndolas;  i  el  que  las  ha  recibido,  restituyéndolas  do- 
bladas. 

Art.  1975. 

Si  los  contratantes  no  hubieren  fijado  plazo  dentro  del  cual 
puedan  retractarse  perdiendo  las  arras,  no  habrá  lugar  a  la 

Art.  1073.  L.  6,  tít.  5,  P.  5. 
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retractación  después  do  los  dos  meses  subsiguientes  a  la  con-  , 
vención,  ni  después  de  principiada  la  entrega. 

AuT.    1976. 

Si  expresamente  se  dieren  arras  como  parte  del  precio  o 
como  señal  de  quedar  convenidos^  quedará  perfecta  la  venta; 
sin  perjuicio  de  lo  prevenido  en  el  artículo  1972. 

No  constando  esa  expresión  por  escrito,  se  presumirá  do 
derecho  que  los  contratantes  se  reservan  la  facultad  de  retrac- 
tarse, según  el  artículo  1974. 

Art.  1977. 

Las  costas  de  la  escritura,  i  domas  solemnidades  de  la  ven- 
ta, serán  de  cargo  del  vendedor;  a  menos  de  pactarse  otra 

cosa. 

Art.  1978. 

La  venta  puede  ser  pura  i  simple,  o  bajo  condición  suspen- 
siva o  resolutoria. 

Puede  hacerse  a  plazo  para  la  entrega  de  la  cosa  o  del 
precio. 

Puede  tener  por  objeto  dos  o  mas  cosas  alternativas. 

Bajo  todos  estos  respectos,  serijo  por  las  reglas  jenerales  de 
los  contratos,  en  lo  que  no  fueren  modificadas  por  las  de  este 
título. 


§ 

3. 

DEL   , 

PRECIO 

Art. 

1979. 

El  precio  do  venta  debe  ser  determinado  por  los  contra- 
tantes. 

Art.   1980. 

Podrá  hacerse  esta  determinación  por  ra^dio  de  cualesquiera 
indicaciones  que  lo  fijen. 

Art.  1976,  inc.  i.».  L.  7,  tít.  5,  P.  5. 
Art.  1979.  L.  9,  tít  5,  P.  5. 
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Si  SO  trata  de  cosas  funjibles  i  se  vemlo  ai  corriente  de 
p/aza,  se  entenderá  el  del  día  de  la  entrega,  a  menos  de  ex- 
presarse otra  cosa. 

Art.   1981. 


1 


Podrá  asimismo  dejarse  el  precio  al  arbitrio  de  un  tercero; 
i  si  el  tercero  no  lo  determinare,  podrá  hacerlo  por  él  cualquie- 
ra otra  persona  en  que  se  convinieren  los  contratantes;  en  caso 
de  no  convenirse,  no'habrá  venta. 

§  4. 

DE    LA    COSA    VENDIDA 

Aht.    1982. 

Pueden  venderse  todas  las  cosas  corporales  o  incorporales 
cuya  enajenación  no  esté  prohibida  por  lei. 

Art.  1-983. 

Es  absolutamente  nula  la  venta  de  las  cosas  no  susceptibles 
de  propiedad  o  cuasipropiedad,  la  de  los  derechos  o  privilojios 
que  no  pueden  trasferirse  a  otra  persona,  i  la  de  las  cosas  cuyo 
comercio  es  prohibido  por  la  lei. 

Art.  1984, 

Se  prohibe  la  venta  de  escritos,  láminas,  pinturas  o  estatuas 
en  que  se  ofenda  a  las  buenas  costumbres,  i  la  venta  de  im- 
presos condenados  en  juicio  de  imprenta.  El  comprador  i  el 
vendedor  quedarán^  ademas,  sujetos  a  las  penas  que  las  leyes 
prescriban. 

Art.  1985. 

Es  nula  la  venta  de  las  cosas  embargadas  por  decreto  judi- 
cial, a  menos  que  el  juez  la  autorice. 

Art.  1986. 

Es  nula  la  venta  de  los  bienes  presentes  o  futuros  o  de  unos 
otros  a  título  universal,  ya  se  venda  el  total  o  una  cuota^ 


Art.  4981.  L.  9,  tít.  5,  P.  5. 
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pero  sera  vdliJa  la  venta  limitada  a  bienes  presentes,  desig* 
nándülos  por  especies,  jón^ros  i  cantidades. 

Art.  1987. 

Es  nula  la  venta  de  especies  cuya  propiedad  se  litiga,  sin 
permiso  del  juez  que  conoce  en  el  litijio. 

Si  se  ha  vendido  un  derecho  personal  litijioso,  se  observará 
lo  prevenido  en  los  artículos  2089,  2090. 

AuT.  1988. 

Reglamentos  especiales  determinarán  las  condiciones  i  pre- 
cauciones con  que  puede  hacerse  la  venta  o  comercio  de  drogas 
venenosas,  materias  fétidas,  pólvora  i  domas  efectos  que  oca- 
sionen incomodidad  o  peligro  a  los  vecinos. 

AuT.  1991. 

El  mero  usufructuario  no  puede  vender  su  derecho  de  usu- 
fructo; pero  puede  renunciarlo  en  favor  del  dueño  de  la  cosa 
fructuaria. 

Con  cualesquiera  palabras  que  el  usufructuario  venda  a 
otra  persona  el  usufructo,  solo  se  entenderá  vendida  la  facul- 
tad de  percibir  los  frutos,  subsistiendo  todas  sus  obligaciones 
respecto  del  dueño. 

Art.  1992. 

Si  la  cosaos  común  de  dos  o  mas  personas  proindi  viso,  entre 
las  cuales  no  intervenga  contrato  de  sociedad,  cada  una  de  ellas 
podrá  vender  su  cuota,  aun  sin  el  consentimiento  de  las  otras. 

Art.  1993. 

La  venta  de  cosas  que  no  existen,  pero  se  espera  que  exis- 
tan, se  entenderá  hecha  bajo  la  condición  de  existir;  salvo 
que  se  exprese  lo  contrario,  o  que,  por  la  ¡naturaleza  del  con- 
trato, aparezca  que  se  compró  la  suerte. 

Art.  i994. 

La  venta  de  una  cosa  que  al  tiempo  de  perfeccionarse  el 

Art.  199:).  L.  II,  tit.  5,  P.  5. 

Art.  199Í,  inc.  2.«.  Proyecto  de  Goycna,  l;38-2. 
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contrato  se  supone  existente  i  no  existe,  no  produce  efecto 
alguno. 

Pero,  si  solo  existe  una  parte  do  ella  al  tiempo  de  perfeccio- 
narse el  contrato,  podrá  el  comprador,  a  su  arbitrio,  desistir 
del  contrato,  o  darlo  por  subsistente,  abonando  el  precio  a 
justa  tasación. 

Art.  1995. 

La  venta  de  cosa  ajena  vale,  sin  perjuicio  de  los  derechos 
del  dueño  de  la  cosa  vendida,  mientras  no  se  extingan  por  el 
lapso  de  tiempo. 

Art.  1996. 

Vendida  i  entregada  a  otro  una  cosa  ajena,  si  el  vendedor 
adquiere  después  el  dominio  de  ella,  so  mirará  al  comprador 
como  verdadero  dueño,  desde  la  fecha  de  la  venta. 

I  si  el  vendedor  la  vendiere  de  nuevo  después  de  adquirido 
el  dominio,  el  primer  comprador  será  preferido  al  segundo. 

Art.  1997. 

Vendida  una  cosa  por  el  que  no  era  su  dueño,  i  vendida 
después  por  el  verdadero  dueño,  el  segundo  comprador  será 
preferido  al  primero;  salvo  que  el  primer  vendedor  la  haya 
vendido  con  poder  del  dueño  o  por  cualquiera  otra  causa  haya 
tenido  facultad  de  venderla,  i  lo  haya  ejecutado  con  las  for- 
malidades  requeridas  por  la  lei. 

Art.  1998. 

Si  es  el  Estado  el  que  vende  la  cosa  ajena,  confiere  el  do- 
minio de  ella  al  comprador  mediante  la  tradición,  ¡  el  que 
antes  era  dueño  de  ella  tendrá  acción  para  que  se  le  pague 
por  el  Estado  lo  que  valia  al  tiempo  de  venderse,  i  esta  acción 
espirará  en  cuatro  años  contados  desde  la  venta. 

Pero,  si  el  verdadero  dueño  ha  sido  despojado  de  la  cosa 
contra  derecho  por  algún  funcionario  del  Estado,  tendrá  ac- 

Arfc.  19%,  inc.  2.o.  L.  51,  tft.  5,  P.  5. 

Art.  19Ü7.  LL.  51.  52. 

Art.  1998,  inc.  3,*.  L.  53,  modificada. 
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cion  para  que  el  Estado  le  indemnice  de  todo  perjuicio;  como 
la  tendrá  también  el  Estado  para  que  dicho  funcionario  lo 
indemnice  a  su  vez. 

Ambas  acciones  prescribirán  en  el  mismo  cuadriemo  que  la 
precedente,  contra  toda  clase  de  personas. 

Art.  1999. 

La  venta  de  cosaajena,  ratificada  después  por  el  dueño,  confie- 
re al  comprador  el  dominio  de  ella,  desde  la  fecha  de  la  venta. 

Anx.  2000. 

La  compra  de  cosa  propia  no  vale:  el  comprador  tendrá 
derecho  a  que  se  restituya  lo  que  hubiere  dado  por  ella. 

Art.  2001. 

En  la  venta  de  una  finca,  se  comprenden  naturalmente  todas 
las  cosas  adherentes  a  ella,  inclusas  lasque  momentánoamen* 
te  se  hayan  separado  para  refaccionar  la  finca,  i  con  ánimo 
de  reponerlas. 

Se  comprenden  también  aun  las  cosas  no  adherentes  a  la 
finca,  siempre  que  sean  necesarias  para  su  goce  o  cultivo 
ordinario  i  estén  actualmente  sirviendo  en  ella. 

Pero  no  se  comprenden  los  muebles  domésticos,  aun  adhe- 
rentes al  suelo  o  paredes,  si  se  pueden  separar  sin  detrimento 
del  edificio. 

Los  frutos  naturales,  pendientes  al  tiempo  do  la  venta,  i 
todos  los  frutos  que  después  produzca  la  cosa,  pertenecerán 
al  comprador;  a  menos  que  se  haya  estipulado  entregar  la 
cosa  al  cabo  de  cierto  tiempo  o  en  el  evento  de  cierta  condi- 
ción, pues  en  estos  casos  no  pertenecerán  los  frutos  al  com- 
prador, sino  vencido  el  plazo,  o  cumplida  la  condición. 

Todo  lo  dicho  en  este  artículo  puede  ser  modificado  por 
estipulaciones  expresas  de  los  contratantes. 


Art.  1999.  L.  54,  tít.  5,  P.  5. 

Art.  2000.  L.  18,  tít.  5,  P.  5. 

Art,  2001,  inc.  1.°.  L.  28,  tít.  5,  P.  5. 

Art.  2001,  inc.  2.°.  L.  29,  ib.;  1.  31,  ib. 
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Art.  2002. 

La  venta  de  una  vaca,  yegua  u  otra  hembra  comprende 
naturalmente  la  del  hijo  que  lleva  en  el  vientre  o  que  ama- 
manta; pero  no  la  del  que  puede  pacer  i  alimentarse  por  si 
solo. 

de  los  efectos  inmediatos  del  contrato  de  vexta 

Art.  2003. 

Si  se  vende  separadamente  una  misma  cosa  a  dos  personas, 
el  comprador  que  haya  entrado  en  posesión  será  preferido  al 
otro;  si  se  ha  hecho  la  entrega  a  los  dos,  el  tenedor  mas  anti- 
guo será  preferido;  si  no  se  ha  entregado  a  ninguno,  el  titulo 
mas  antiguo  será  preferido. 

Art.  2004. 

La  pérdida,  deterioro  o  mejora  de  la  especie  o  cuerpo  cierto 
que  se  vendo,  pertenece  al  comprador,  desde  el  momento  de 
perfeccionarse  el  contrato,  aunque  no  se  haya  entregado  la 
cosa;  salvo  que  se  venda  bajo  condición  suspensiva,  i  que  se 
cumpla  la  condición,  pues  entonces,  pereciendo  totalmente 
la  especie  mientras  pende  la  condición,  la  pérdida  será  del 
vendedor,  ¡  la  mejora  o  deterioro  pertenecerá  al  comprador. 

Si  se  vende  una  cosa  de  las  que  suelen  venderse  a  peso, 
cuenta  o  medida,  pero  señalada  de  modo  que  no  pueda  con- 
fundirse con  otra  porción  de  la  misma  cosa,  como  todo  el 
trigo  contenido  en  cierto  granero,  la  pérdida,  deterioro  o  me- 
jora pertenecerá  al  comprador,  aunque  dicha  cosa  no  se  haya 
pesado,  contado  ni  medido;  con  tal  que  se  haya  ajustado  el 
precio. 


Art.  2003.  L.  50,  tít.  5,  P.  5. 
Art.  200i,  inc.  !.•.  L.  24,  princ,  tít.  5,  l\  5. 
Art.  200^1,  inc.  I.»  al  fin.  L.  26,  tít.  3,  V,  5 
Art.  2004,  iuc.  2.«.  L.  25,  tít.  5,  P.  5. 
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Art.  2005. 

S¡  (le  las  cosas  que  suelen  venderse  a  peso,  cuenta  o  medí* 
(la,  solo  se  vende  una  parte  indeterminada,  como  diez  fanegas 
de  trigo  de  las  contenidas  en  cierto  granero,  tanto  el  compra- 
dor  como  el  vendedor  tendrán  derecho  para  que  se  pese,  cuente 
o  mida  la  parte  vendida,  i  se  lleve  a  efecto  el  contrato;  pero 
la  pérdida,  deterioro  o  mejora  no  pertenecerá  al  comprador, 
sino  después  de  haberse  ajustado  el  precio  i  de  haberse  pesa- 
do, contado  o  medido  dicha  parte. 

Art.  2006. 

Jeneralmente,  en  las  cosas  que  suelen  venderse  a  peso, 
cuenta  o  medida,  i  que  no  forman  cuerpos  o  conjuntos  deter- 
minados, no  habrá  contrato  (i  por  consiguiente,  la  pérdida, 
deterioro  o  mejora  pertenecerá  enteramente  al  vendedor,  aun- 
que se  haya  ajustado  su  precio)  hasta  que  se  pesen,  cuenten 
o  midan. 

Pero,  si  avenidos  vendedor  i  comprador  en  el  precio,  no  se- 
ñalaron día  para  la  venta,  cuenta  o  medida,  o  si  señalaren  día 
i  el  comprador  no  compareciere  en  él,  intimará  el  vendedor 
al  comprador  que  comparezca;  i  se  éste  no  compareciere  i  se 
probare  habérsele  hecho  la  intimación,  no  habrá  contrato,  pe- 
ro el  comprador  será  obligado  a  indemnizar  todos  las  perjuicios 
que  de  su  neglijencia  hubieren  resultado  al  vendedor,  inclusa 
el  alquiler  de  los  graneros,  almacenes  o  vasijas  i  demás  cos- 
tos anejos  a  la  custodia  de  lo  vendido. 

Art.  2007. 

Si  se  estipula  que  so  vende  a  prueba,  se  entiende  no  haber 
contrato  mientras  el  comprador  no  declara  que  le  agrada  la 
cosa  de  que  se  trata;  i  la  pérdida,  deterioro  o  mejora  pertene- 
ce entre  tanto  al  vendedor. 

Sin  ne<íesidad  de  estipulación  expresa,  se  entiende  hacerse  a 
prueba  la  venta  de  todas  las  cosas  que  se  acostumbra  vender 
de  ese  modo. 

Art.  2006,  inc.  l.«.  L.  2i,  tít.  5,  P.  5. 

Art  2000,  inc.  2.°.  Refórmase  en  part<j  la  leí  21,  tít.  5,  P.  5. 
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Art.    2008. 

Todo  lo  dicho  en  los  artículos  2004,  2005,  2006  i  2007  se 
entiendo  en  cuanto  no  fuere  modificado  por  estipulaciones  ex- 
presas do  los  contratantes  que  se  prueben  por  escrito,  o  no  in« 
terviniere  dolo,  culpa,  hecho  o  mora  de  alguno  do  ellos; 
sobre  lo  cual  so  seguirán  las  reglas  jenerales  do  los  contratos. 

Art.  2009. 

Si  en  el  contrato  de  venta  no  se  estipula  plazo  para  el  pago 
del  precio,  la  tradición  no  trasíiere  el  dominio  miéntrsks  no  se 
paga  el  precio  o  no  se  asegura  su  pago  a  satisfacción  del  ven- 
dedor. 

Las  enajenaciones  hechas  por  el  comprador  en  el  tiempo  in- 
termedio, no  trasfieren  dominio;  pero  se  confirmarán  retroac- 
tivamente por  el  pago  o  aseguramiento  del  precio  a  que  dicho 
comprador  es  obligado. 

Lo  que  se  dice  del  dominio,  debe  entenderse  de  los  demás 
derechos  reales  i  de  la  mera  posesión  civil  en  sus  casos. 

S6. 

de  las  obligaciones  del  vendedor  i  primeramente 
de  la  obligación  de  entregar 

Art.  2010. 

Las  obligaciones  del  vendedor  se  reducen  en  jeneral  a  dos: 
la  entrega  o  tradición,  i  el  saneamiento  de  la  cosa  vendida. 

La  entrega  se  sujetará  a  las  reglas  dadas  on  el  título  De  la 
tradición. 

Art.  2011. 

La  tradición  debe  hacerse  en  el  lugar  en  que  se  halla  la  cosa 
vendida  al  momento  del  contrato,  a  menos  de  estipulación 
contraria. 

Art.  2012. 

Al  vendedor  tocan  naturalmente  los  costos  que  se  hicieren 
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para  poner  la  cosa  en  disposición  cíe  entregarla,  i  al  compra- 
dor los  que  se  hicieren  para  trasportarla,  después  de  entregada. 

Art.  2013. 

El  vendedor  es  obligado  a  entregar  la  cosa  vendida  inme- 
diatamente o  a  la  época  prefijada  en  el  contrato. 

Si  el  vendedor  ha  sido  constituido  en  mora  de  entregar,  po- 
drá el  comprador,  a  su  arbitrio,  perseverar  en  el  contrato  o 
darlo  por  nulo,  i  en  ambos  casos  con  derecho  para  ser  indem- 
nizado de  los  perjuicios  según  las  reglas  jenerales. 

Todo  lo  cual  se  entiende  sí  el  comprador  ha  pagado  o  está 
pronto  a  pagar  el  precio  íntegro,  excepto  que  se  haya  estipu- 
lado pagar  a  plazo. 

Pero,  si  después  del  contrato  hubiere  menguado  considera- 
blemente la  fortuna  del  comprador,  de  modo  quo  el  vendedor 
se  halle  en  peligro  de  perder  el  precio,  no  se  podrá  exijir  la 
entrega,  aunque  se  haya  estipulado  plazo  para  el  pago  del 
precio,  sino  pagando,  o  asegurando  el  pago. 

AuT.  2014. 

Si  el  comprador  se  constituye  en  mora  de  recibir,  el  vende- 
dor queda  descargado  del  cuidado  de  conservar  la  cosa,  i  solo 
será  ya  responsable  del  dolo  o  de  la  culpa  grave. 

Art.  2015. 
El  vendedor  es  obligado  a  entregar  lo  que  reza  el  contrato. 

Art.  2016. 

Si  la  venta  de  una  finca  se  ha  hecho  expresamente  según 
su  extensión  i  al  precio  de  tanto  la  medida,  i  si  la  extensión 
real  do  la  finca  es  superior  a  la  que  reza  el  contrato,  el  com- 
prador es  obligado  a  aumentar  proporcional  mente  el  precio; 
salvo  que  el  exceso  sea  de  mas  de  una  quinta  parte  de  la  exten- 
sión que  reza  el  contrato,  en  cuyo  caso  el  comprador  podrá,  a 
su  arbitrio,  aumentar  proporcionalmente  el  precio,  o  desistir 
del  contrato. 

Art.  2013,  inc.  4.o.  L.  27,  tít.  5,  P.  5,  con  algunas  modificaciones. 
Art.  2014.  Dicha  lei  27. 
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Pero,  si  la  extensión  real  es  inferior  ala  quo  reza  el  contra- 
to, el  comprador  podrá  obligar  al  vendedor  a  que  le  entregue 
la  extensión  contratada,  o  le  rebaje  proporcionalmento  el  pre- 
cio. I  si,  no  completándose  la  extensión  contratada,  probare 
que  la  finca  en  sus  dimensiones  actuales  no  sirve  para  el 
objeto  a  que  la  destinaba,  tendrá  derecho  para  desistir  del 
contrato. 

Si  la  diferencia  fuere  de  mas  de  una  quinta  parte  de  lo  que 
reza  el  contrato,  podrá  siempre  el  comprador,  a  su  arbitrio, 
desistir  del  contrato,  o  exijir  una  rebaja  proporcional  del 
precio. 

Art.  2017. 

Si  se  vende  una  finca  designando  solo  el  precio  total,  sin 
expresar  que  se  vende  a  tanto  la  medida,  i  sin  mencionar  en 
el  contrato  las  dimensiones  de  la  finca,  se  entenderá  vendido 
el  todo  como  un  cuerpo  cierto,  i  cualesquiera  que  sean  sus 
dimensiones,  no  tendrán,  el  comprador  ni  el  vendedor,  los  de- 
rechos que  por  el  artículo  precedente  se  les  confieren. 

Si  faltando  la  expresión  de  venderse  a  tanto  la  medida,  se 
mencionaren  las  dimensiones  de  la  finca,  i  la  extensión  real 
fuere  mayor  que  la  extensión  declarada,  no  tendrá  el  vendedor 
derecho  alguno  para  apartarse  del  contrato,  a  no  ser  por  lesión 
enorme;  pero,  si  la  extensión  real  fuere  menor  que  la  extensión 
declarada,  tendrá  el  comprador  los  derechos  que  se  le  confie- 
ren por  los  incisos  2."  i  3.®  del  artículo  precedente. 

Art.  2018. 

8i  alguna  parte  de  la  finca  fuere  de  calidad  inferior  a  la  que 
80  expresa  en  el  contrato,  tendrá  derecho  el  comprador  a  que 
80  le  rebajo  el  precio,  según  tasación  de  peritos;  salvo  que  la 
inferioridad  sea  tal  i  se  extienda  a  tanta  parte  de  la  finca,  que 
no  sirva  ésta  para  el  objeto  a  que  se  destinaba,  pues  en  tal  caso 
tendrá  derecho  el  comprador  para  que  se  rescinda  el  contrato. 

Art.  2019. 

Las  acciones  dadas  por  los  artículos  2016,  2017,  2018,  es- 
piran al  cabo  de  un  año  contado  desde  la  entrega. 
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Art.  2019  a. 

Lo  dicho  en  los  artículos  2016,  2017,  2018,  puede  modifi- 
carse por  las  estipulaciones  expresas  de  los  contratantes. 

Art.  2020. 

Las  reglas  dadas  en  los  artículos  2016,  2017,  2018,  se  apli- 
can a  cualquier  todo  o  conjunto  de  efectos  o  mercaderías. 

S  7. 

DE  LA  OBLIGACIÓN  DE  SANEA»HENTa  I  PRIMERAMENTE 
DEL  SANEAMIENTO  POR   EVIGCION 

Art.  2020  a. 

La  obligación  de  saneamiento  comprende  dos  objetos:  am- 
parar al  comprador  en  el  dominio  i  posesión  pacifica  de  la 
cosa  vendida,  i  responder  de  los  defectos  ocultos  de  ésta,  lla- 
mados VICIOS  redhibitorioa. 

Art.  202  í. 

Haí  eviccion  de  la  cosa  comprada,  cuando  el  comprador  es 
privado  del  todo  aparte  de  ella,  por  sentencia  judicial. 

Art.  2022. 

El  vendedor  es  obligado  a  sanear  al  comprador  todas  las 
evicciones  que  tengan  una  causa  anterior  a  la  venta,  salvo  en 
cuanto  se  haya  estipulado  lo  contrario. 

Art.  2023. 

La  acción  de  saneamiento  es  indivisible.  Puedcy  por  consi- 
guiente, intentarse  in  sólidum  contra  cualquiera  de  los  here- 
deros del  vendedor. 

Pero,  desde  que  a  la  obligación  de  amparar  al  comprador  en 
la  posesión,  sucede  la  de  indemnizarle  en  dinero,  se  divide  la 
acción;  i  cada  heredero  es  responsable  solamente  a  prorrata 
de  su  cuota  hereditaria^ 
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Art.  2024. 

Aunque  el  comprador  haya  renunciado  toda  acción  de  sa- 
neamiento) el  vendedor)  sin  embargo,  responderá  de  las  evic- 
ciones  que  resulten  de  un  hecho  personal  suyo,  como  la 
constitución  de  una  hipoteca  sobre  la  finca  vendida.  Toda 
convención  en  contrario  es  nula. 

Art.  2025. 

El  comprador  a  quien  se  demanda  la  cosa  vendida,  por  causa 
anterior  a  la  venta,  deberá  citar  al  vendedor  para  que  compa- 
rezca a  defenderla. 

Esta  citación  será,  lo  mas  tarde,  antes  de  ponerse  la  causa 
a  prueba. 

Si  el  comprador  omitiere  citarle,  i  fuere  evicta  la  cosa,  el 
vendedor  no  será  obligado  al  saneamiento  siempre  que  pruebe 
que  habia  medios  bastantes  para  rechazar  la  demanda;  i  si  el 
vendedor  citado  no  compareciere  a  defender  la  cosa  vendida, 
será  responsable  de  la  eviccion,  a  menos  que  el  comprador 
haya  dejado  do  oponer  alguna  defensa  o  excepción  suya,  í  por 
ello  fuere  evicta  la  cosa. 

Art.  2026. 

Si  el  vendedor  comparece,  so  seguirá  contra  él  solo  ia  de- 
manda; pero  el  comprador  podrá  siempre  intervenir  en  el 
juicio  para  la  conservación  de  sus  derechos. 

Art.  2027. 

Si  el  vendedor  no  opone  medio  alguno  de  defensa,  i  se  alla- 
na al  saneamiento,  podrá  con  todo  el  comprador  sostener  por 
si  mismo  la  defensa;  i  si  es  vencido,  no  tendrá  derecho  para 
exijir  del  vendedor  el  reembolso  do  las  costas  en  que  hubiere 
incurrido  defendiéndose,  ni  el  de  los  frutos  percibidos  durante 
dicha  defensa  i  satisfechos  al  dueño. 

Art.  2028. 
Cesará  la  obligación  do  sanear,  en  los  casos  siguientes: 


Art.  2024.  C.  F.,  1628. 

Art.  2025,  inc.  3.«.  L.  32,  tít.  5,  P.  5;  C.  F.,  1640. 
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i .®  Si  el  comprador  i  el  quo  demanda  la  cosa  como  suya  se 
someten  al  juicio  do  arbitros,  sin  consentimiento  del  vendedor, 
i  los  arbitros  fallaren  contra  el  comprador; 

2.®  Si  el  comprador  perdió  por  su  culpa  la  posesión^  i  de 
haber  perdido  la  posesión  se  sigue  la  pérdida  del  dominio. 

Art.  2029. 

El  saneamiento  de  eviccion,  a  que  es  obligado  el  vendedor, 
comprende: 

1 .®  La  restitución  del  precio,  aunque  la  cosa  al  tiempo  de 
la  oviccion  valga  menos; 

2."  La  de  las  costas  legales  del  contrato  de  venta  satisfechas 
por  el  comprador; 

3.®  La  del  valor  de  los  frutos,  que  el  comprador  hubiere  sido 
obligado  a  restituir  al  dueño,  sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en 
el  artículo  2027; 

4.^  La  de  las  costas  que  el  comprador  hubiere  sufrido  a  con- 
secuencia i  por  efecto  de  la  demanda; 

5.*  El  aumento  de  valor  que  la  cosa  evicta  haya  tomado  en 
poder  del  comprador,  aun  por  causas  naturales,  o  por  el  mero 
trascurso  del  tiempo. 

Todo  Con  las  limitaciones  que  siguen. 

Art.  2030. 

Si  el  menor  valor  de  la  cosa  proviniere  de  deterioros  de  que 
el  comprador  ha  sacado  provecho,  se  hará  el  debido  descuento 
en  la  restitución  del  precio. 

Art.  2031. 

El  vendedor  será  obligado  a  reembolsar  al  .comprador  el 
aumento  de  valor  quo  provenga  de  las  mejoras  necesarias  o 
útiles,  hechas  por  el  comprador;  salvo  en  cuanto  el  que  obtuvo 
la  eviccion  haya  sido  condenado  a  abonarlas. 

El  vendedor  de  mala  fe  será  obligado  aun  al  reembolso  do 
lo  que  importen  las  mejoras  voluptuarias. 

-    ■  ■  ■  ■  ■  —  —    —  —  —  ■  —    -^  -■ — ■  ■        ■— —■  —        ■  ■      m^m 

Art.  2028,  núin.  2.o.  L.  36,  til.  b,  P.  5. 
Art.  2031,  inc.  2.».  C.  F.,  1635. 
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Art.  2032. 

» 

El  aumento  de  valor  debido  a  causas  naturales  o  al  tiempo, 
no  «e  abonará  en  lo  que  excediere  a  la  cuarta  parte  del  precio 
de  la  venta;  a  menos  de  probarse  en  el  vendedor  mala  fe,  en 
cuyo  caso  será  obligado  a  pagar  todo  el  aumento  de  valor,  de 
cualesquiera  causas  que  provenga. 

Aax.  2033. 

La  estipulación  en  que  se  exima  al  vendedor  de  la  obliga- 
ción de  sanear  la  eviccion,  no  le  exime  de  la  obligación  do 
restituir  el  precio  recibido. 

I  estará  obligado  a  restituir  el  precio  íntegro,  aunque  se 
haya  deteriorado  la  cosa  o  disminuido  de  cualquier  modo  su 
valor,  aun  por  hecho  o  neglijencia  del  comprador  que  no  al- 
cance a  culpa  grave;  salvo  en  cuanto  el  comprador  haya  saca- 
do provecho  del  deterioro. 

Cesará  la  obligación  de  restituir  el  precio,  si  el  que  com- 
pró lo  hizo  a  sabiendas  de  ser  ajena  la  cosa,  o  si  expresamen- 
te tomó  sobre  sí  el  peligro  de  la  eviccion,  especificándolo. 

Si  la  eviccion  no  recae  sobro  toda  la  cosa  vendida,  i  la  par- 
to evicta  es  tal,  que  sea  de  presumir  que  no  se  habría  com- 
prado la  cosa  sin  ella,  habrá  derecho  a  pedir  la  rescisión  de 
la  venta. 

Art.  2034. 

En  virtud  de  esta  rescisión,  cada  una  de  las  partes  resti- 
tuirá a  la  otra  lo  recibido  por  efecto  del  contrato:  el  comprador 
será  obligado  a  la  restitución  como  poseedor  de  buena  fe,  a 
menos  de  prueba  contraria;  i  el  vendedor,  ademas  de  restituir 
el  precio,  abonará  el  valor  de  los  frutos  que  el  comprador  hu- 
biere sido  obligado  a  restituir,  i  todo  otro  perjuicio  que  de  la 
eviccion  resultare  al  comprador. 

En  caso  de  no  ser  de  tanta  importancia  la  parte  evicta^  o  en 
el  de  no  pedirse  la  rescisión  de  la  venta,  el  comprador  tendrá 


Art.  2032.  C.  F.,  IG30,  1631,  1633  modific, 
Art.  2033,  inc.  3.».  L.  19,  tít.  5,  P.  5. 


^ 


A 
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derecho  para  exijir  el  saneamiento  de  la  eviccion  parcial  con 
arreglo  a  los  artículos  2029  i  siguientes. 

Art.  2035. 

Si  la  venta  hubiere  si4o  de  una  herencia,  no  tendrá  derecho 
el  comprador  al  saneamiento  de  las  evicciones  de  cosas  singu- 
lares, sino  solo  al  del  derecho  de  la  herencia;  esto  es,  a  la 
restitución  del  precio  pagado  por  ella,  i  a  la  indemnización 
de  perjuicios. 

Art.  2030. 

Si  la  eviccion  recayere  sobre  servidumbres  u  otros  derechos 
reales  de  que  el  comprador  no  tuvo  ni  con  mediana  dilijen- 
cia  de  su  parte  pudo  tener  noticia  al  tiempo  de  la  venta,  i  si 
los  gravámenes  fueren  tales,  que  sea  presumible  que  conocidos 
no  hubiera  comprado,  tendrá  derecho  para  pedir  la  rescisión 
de  la  venta. 

Art.  2037. 

Si  la  sentencia  negare  la  eviccion,  el  vendedor  no  será 
obligado  a  la  indemnización  de  los  perjuicios  que  la  demanda 
hubiere  causado  al  comprador,  sino  en  cuanto  la  demanda 
fuere  iniputable  a  hecho  o  culpa  del  vendedor. 

Art.  2038. 

La  acción  de  eviccion  prescribe  en  cuatro  años;  mas  por  lo 
tocante  a  la  sola  restitución  del  precio,  prescribe  según  las 
reglas  jenerales. 

So  contará  el  tiempo  desde  la  fecha  de  la  sentencia  de  eviccion* 

S  8. 
del  saneamiento  por  vicios  redhiditorios 

Art.  2039. 
Se  llama  acción  redhibitoria  la  que  tiene  el  comprador 


Art.  2035,  L.  34,  tít.  5,  P.  5. 

Art.  2038,  inc.  2.».  En  la  mayor  parto  de  estos  artículos,  ademas  dd 
las  leyes  de  Partida  citadas,  so  ha  tenido  presente  la  doctrina  de  Del- 
vincourt,  t.  III,  pájs.  73,  74. 
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para  que  se  rescinda  la  venta  o  se  rebaje  proporcíonalmcnte 
él  precio  por  los  vicios  ocultos  de  la  cosa  vendida,  llamados 
redhibitorios, 

Art.  2040. 

Son  vicios  redhibitorios  los  que  reúnen  las  cualidades  si- 
guientes: 

1.'  Haber  existido  al  tiempo  de  la  venta; 

2.'  Ser  tales,  que  por  ellos  la  cosa  vendida  no  sirva  para 
su  uso  natural,  o  solo  sirva  imperfectamente,  de  manera  que 
sea  de  presumir  que,  conociéndolos  el  comprador,  no  la  hubie- 
ra comprado  o  la  hubiera  comprado  a  mucho  menos  precio; 

3.'  No  haberlos  manifestado  el  vendedor,  i  ser  tales,  que  el 
comprador  no  haya  podido  ignorarlos  sin  neglijencia  grave 
de  su  partC)  o  tales,  que  el  comprador  haya  podido  fácilmente 
conocerlos  en  razón  (b  su  profesión  u  oficio. 

Art.  2040  a. 

Si  se  ha  estipulado  que  el  vendedor  no  estuviese  obligado 
al  saneamiento  por  los  vicios  ocultos  de  la  cosa,  estará,  sin 
embargo,  obligado  a  sanear  aquéllos  de  que  tuvo  conocimien- 
to i  de  que  no  dio  noticia  al  comprador. 

Art.  204 1 . 

Los  vicios  redhibitorios  dan  derecho  al  comprador  para 
«xijir  o  la  resolución  de  la  venta  o  la  rebaja  del  precio,  se- 
{^un  mejor  le  pareciere. 

Art.  2042. 

Si  el  vendedor  conocía  los  vicios  i  no  los  declaró,  t)  si  los 
vicios  eran  tales,  que  el  vendedor  haya  debido  conocerlos  por 
razón  de  su  profesión  u  oficio,  será  obligado,  no  solo  a  la 
restitución  o  la  rebaja  del  precio,  sino  a  la  indemnización  de 
perjuicios;  pero,  si  el  vendedor  no  conocía  los  vicios,  ni  eran 
tales,  que  por  su  profesión  u  ofício  debiera  conocerlos,  solo 
«era  obligado  a  la  restitución  o  la  rebaja  del  precio. 
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Art.  2043. 

Si. la  cosa  viciosa  ha  perecido  daspues  de  perfeccionado  el 
contrato  de  venta,  no  por  eso  perderá  el  comprador  el  derecho 
que  tuviere  a  la  rebaja  del  precio,  aunque  la  cosa  haya  pe- 
recido en  su  poder  i  por  su  culpa. 

Pero,  si  ha  perecido  por  un  efecto  del  vicio  inherente  a  ella, 
se  seguirán  las  reglas  del  artículo  2042. 

Art.  20  4 V. 

Las  partes  pueden  por  el  contrato  hacer  redliibitoríos  los 
vicios  que  naturalmente  no  lo  son. 

Art,  2045. 

Vendiéndose  dos  o  mas  cosas  juntamente,  sea  que  se  haya 
ajustado  un  precio  por  el  conjunto  o  por  cada  una  de  ellas, 
solo  habrá  lugar  a  la  acción  redhibitoria  por  la  cosa  viciosa 
i  no  por  el  conjunto;  a  menos  que  aparezca  que  no  se  habría 
comprado  el  conjunto  sin  esa  cosa,  lo  cual  se  presumo  cuando 
se  compra  un  tiro,,  yunta  o  pareja  de  animales,  o  un  juego 
de  muebles. 

Art.  2046. 

La  acción  redhibitoria  no  tiene  lugar  en  las  ventas  hechas 
por  autoridad  do  la  justicia.  Pero,  si  el  dueño,  no  pudiendo  o 
no  debiendo  ignorar  los  vicios  de  la  cosa  vendida,  no  los  hu- 
biere declarado  a  petición  del  comprador,  habrá  lugar  a  la 
acción  redhibitoria  i  a  la  indemnización  de  perjuicios,  según 
los  casos. 

Art.  2047. 

La  acción  redhibitoria  durará  seis  meses  respecto  de  las 
cosas  muebles  i  un  año  respecto  do  los  bienes  raices,  en  todos 
los  casos  en  que  reglamentos  especiales  o  las  estipulaciones 
de  los  contratantes  no  hubieren  ampliado  o  restrinjido  este 
plazo.  El  tiempo  se  contará  desde  la  entrega  reaK 

Art.  '2045.  Proyecto  de  Goyena,  1613,  IBH. 
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Art.   204! 


Habiendo  prescrito  la  acción  redhibí toria,  tendrá  todavia 
tlerecho  el  comprador  para  pedir  la  rebaja  del  precio  i  la  in- 
demnización de  perjuicios  según  las  reglas  precedentes. 

Esta  acción  durará  sei»  meses  contados  desdo  la  extinción 
de  la  redhibitoria. 

Art.  2049. 

Si  la  compra  se  ha  hecho  para  remitir  la  cosa  a  lugar  dis- 
tanto, se  contarán  los  seis  meses  de  la  acción  redhihitoria  des- 
de la  entrega  de  la  cosa  al  consignatario,  añadiendo  ademas 
el  término  de  emplazamiento  que  corresponda  a  la  distancia. 

En  este  caso,  habrá  solamente  lugar  a  la  r«ba¡a  del  precio; 
pero  será  necesario  que  el  comprador,  en  el  liecnpo  intermedio 
entre  la  venta  i  la  remesa,  haya  podido  ignorar  el  vicio  de  la 
cosa,  sin  neglijencia  grave  do  su  parte. 

ss. 

DE  LAS  ODLIGVCIONES  DEL  COMPRAnOll 

Aht.  2050. 

La  principal  obligación  del  comprador  es  la  de  pagar  el 
precio  convenido. 

AnT.  20o  I . 

El  precio  (a  menos  de  estipulación  contraria)  deberá  pagar- 
se en  el  lugar  i  al  tiempo  do  la  entrega,  o  en  el  lugar  i  al 
tiempo  en  que  hubiera  debido  hacerse  la  entrega,  si  se  ha 
extinguido  la  obligación  de  entregar  la  cosa  subsistiendo  la 
de  pagar  el  precio. 

Con  todo,  si  el  comprador  fuere  turbado  en  la  posesión  do 
la  cosa,  o  probare  que  existe  contra  ella  ima  acción  real,  do 
que  el  vendedor  no  le  haya  dado  noticia  antes  de  perfeccio- 
narse oí  contrato,  podrá  retener  el  precio  hasta  que  el  vende- 

Art.  3019.  Dolvincourt  i  las  leyes  do  Partida. 
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dor  haya  hecho  cesar  la  turbación  o  le  afiance;  i  el  vendedor 
tendrá  derecho  para  repetir  contra  los  injustos  turbadores, 
por  los  perjuicios  que  le  irrogue  la  demora  on  el  pago. 

Art.  2052. 

Si  el  comprador  estuviere  constituido  en  mora  do  pagar  el 
precio  en  el  lugar  i  tiempo  dichos,  el  vendedor  tendrá  dere- 
cho o  para  exijír  el  precio,  o  para  pedir  que  se  resuelva  la 
venta;  i  el  comprador  deberá  los  intereses  del  precio  desde  el 
día  de  la  entrega  real,  si  la  cosa  es  fructífera,  o  desde  el  dia 
de  la  demanda  del  precio,  en  caso  contrario. 

La  cláusula  de  no  trasferirse  el  dominio  sino  en  virtud  de  la 
paga  del  precio,  no  producirá  otro  efecto  que  el  de  dicha  de- 
manda alternativa;  i  pagando  el  comprador  el  precio,  subsis- 
tirán las  enajenaciones  que  se  hubieren  heclio  de  la  cosa,  o 
los  derechos  que  se  hubieren  constituido  sobre  ella,  en  el 
tiempo  intermedio. 

Art.  2053. 

La  rescisión  de  la  venta  por  no  haberse  pagado  el  precio, 
dará  derecho  al  vendedor  para  retener  las  arras,  o  exijirlas  do- 
bladas, i  ademas  para  que  se  le  restituyan  los  frutos,  ya  en  su 
totalidad,  si  ninguna  parte  del  precio  se  le  hubiere  pagado,  ya 
en  la  proporción  que  corresponda  a  la  parte  dol  precio  que  no 
hubiere  sido  pagada. 

El  comprador  a  su  vez  tendrá  derecho  para  que  se  le  res- 
tituya la  parte  que  hubiere  pagado  dol  precio. 

Para  el  abono  de  las  expensas  al  comprador,  i  de  los  dete- 
rioros al  vendedor,  se  considerará  al  primero  como  poseedor 
de  mala  fe;  a  menos  que  pruebe  haber  sufrido  en  su  fortuna, 
i  sin  culpa  de  su  parte,  menoscabos  tan  grandes  que  le  hayan 
hecho  imposible  cumplir  lo  pactado. 

Art.  2054. 

La  rescisión  por  no  haberse  pagado  el  precio  da  derecho  al 
vendedor  contra  terceros  poseedores,  en  los  casos  en  que 
pueda  tener  lugar  la  reivindicación;  salvo  que  en  la  escritura 
de  venta  se  exprese   haberse  pagado  el  precio  de  presente,  en 
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cuyo  caso,  si  no  se  hubiere  realmente  pagado,  no  habrá  ac- 
ción contra  terceros  poseedores. 


de  algunos  pactos  accesonios  al  contrato  de  venta, 
i  primeramente  del  pacto  comisorio 

Art.  2055. 
Por  el  i>8Cto  comisorio  se  estipula  expresamento  que,  no 
pagándose  el  precio,  se  rescindará  el  contrato  de  venta. 

Entiéndese  siempre  esta  estipulación  en  el  contrato  do  venta; 
i  cuando  se  expresa,  toma  el  nombre  de  pacto  comisorio,  i 
produce  los  efectos  que  van  a  indicarse. 
Art.  2056. 
Si  se  estipula  que,  por  no  pagarse  el  precio  al  tiempo  con- 
venido, se  rescinda  ipso  Tacto  el  contrato  de  venta,  el  com- 
prador podrá,  sin  embargo,  hacer  subsistir  el  contrato,  pa- 
gando el  precio  al  tiempo  de  notificársele  judicialmente  la 
demanda,  o  antes. 

Art.  2057. 

Por  el  pacto  comisorio  no  so  priva  al  vendedor  de  la  elec- 
ción de  acciones  que  le  concede  el  inciso  1."  del  artículo 
2052. 

Art.  2058. 

Rescindida  la  venta  a  virtud  del  pacto  comisorio,  se  obser- 
vará lo  dispuesto  en  el  artículo  2053;  sin  perjuicio  de  las  esti- 
pulaciones especiales  que  hayan  acompañado  a  eso  pacto. 
Art.  2059. 

El  pacto  comisorio  prescribe  al  plazo  prefijado  en  el  con- 
trato si  no  pasare  de  cuatro  años. 

Trascurridos  estos  cuatro  años,  prescribe  necesariamente. 
Rea  que  se  haya  estipulado  un  plazo  mas  largo  o  ninguno, 

Aft.  20J7.  Delvincourt. 
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§    11. 
DEL  PACTO   DE    RETROVENDENDO 

Art.   2060. 

Por  el  pacto  do  retrovendendo  el  vendedor  se  reserva  la 
facultad  de  recobrar  la  cosa  vendida,  reembolsando  al  com- 
prador la  cantidad  determinada  quo  se  estipulare,  o  en  defecto 
de  esta  estipulación,  lo  quo  le  haya  costado  la  compra. 

No  valdrá  el  pacto  de  retrovendendo  sino  cuando  la  cosa 
vendida  es  reivindicable  j>or  su  naturaleza. 

Art.  2061. 

El  pacto  de  retrovendendo  que  no  so  expresa  en  escritura 
pública  de  la  venta,  no  valdrá  contra  terceros. 

Art.  2062. 

El  vendedor  tendrá  derecho  a  recobrar  la  cosa  vendida  con 
sus  accesiones  naturales;  pero  no  con  los  frutos,  sino  desdo 
el  dia  en  que  se  haya  efectuado  o  consignado  el  reembolso  de 
que  habla  el  articulo  2060,  inciso  t.®. 

Tendrá  asimismo  derecho  a  ser  indemnizado  de  los  déte- 
rioros  imputables  a  hecho  o  culpa  del  comprador. 

Será  obligado  al  pago  de  las  expensas  necesarias,  pero  no 
de  las  invertidas  en  mejoras  útiles  o  voluptuarias  que  se  hayan 
hecho  sin  su  consentimiento. 

Será  asimismo  obligado  al  pago  de  las  expensas  de  los  fru- 
tos pendientes, 

Art.  2063. 

El  derecho  que  nace  del  pacto  de  retrovendendo,  no  puede 

cederse. 

ff 

Art.  2064. 

El  tiempo  por  el  cual  se  podrá  ejercer  el  derecho  constitui- 
do por  el  pac;to  de  retrovendendo,  no  podrá  pasar  de  cuatro 
años  contados  desde  la  fecha  del  contrato;  si  se  estipulare  un 
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plazo  mayor,  se  reducirá  a  cuatro  años;  si  menor,  se  guarda- 
rá lo  estipulado^ 

§  12. 

DE   OTROS   PACTOS  ACCESORIOS  AL  CONTRATO    DE   VENTA 

Art.  2065. 

Si  se  pacta  que,  presentándose  dentro  de  cierto  tiempo  (que 
no  podrá  pasar  de  un  año)  persona  que  mejore  la  compra,  sé 
resuelva  la  venta,  se  cumplirá  lo  pactado;  a  menos  que  el 
primer  comprador  o  la  persona  a  quien  éste  hubiere  enajena- 
do la  cosa,  se  allane  a  mejorar  en  los  mismos  términos  el 
contrato. 

No  se  tomará  en  consideración  el  pacto,  si  recayere  sobro 
cosas  no  reivindicables. 

Para  que  valga  esté  pacto  contra  terceros  poseedores,  será 
necesario  que  consto  por  escritura  pública  de  la  venta. 

Resuelta  la  venta,  tendrán  lugar  las  prestaciones  mutuas, 
como  en  el  caso  del  pacto  de  retro  vcndendo. 

Art.  2066. 

Pueden  agregarse  al  contrato  de  venta  cualesquiera  otros 
pactos  accesorios  que  no  se  opongan  a  sus  calidades  esenciales. 

Se  rejirán  por  las  disposiciones  precedentes  i  las  reglas 
jenorales  de  los  contratos. 

§  13. 

de  la  resclsion  de  la  venta  por  lesión  enorme 

Art.  2067. 

Hai  lesión  enorme  en  el  contrato  de  venta  cuando  el  ven- 
dedor da  la  cosa  por  menos  de  la  mitad  de  su  justo  precio,  o 
cuando  el  comprador  ha  pagado  sobre  el  justo  precio  de  la 
cosa  mas  de  una  mitad  del  mismo.  El  j^usto  precio  de  la  cosa 
se  refíere  a  la  fecha  del  contrato. 


Art.  2067.  L.  50,  tít.  5,  P.  5;  1.  2,  tít.  1,  lib.  10  de  la  Novísima  Reco- 
pilación. 


á 
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Ai\T.  2068. 

El  comprador  contra  quien  se  intenta  la  acción  de  nulidad 
por  lesión  enorme,  podrá,  a  su  arbitrio,  completar  el  precio,  o 
consentir  que  se  rescinda  la  venta;  i  el  vendedor  contra  quien 
se  intenta  dicha  acción,  podrá  asimismo,  a  su  arbitrio,  resti- 
tuir el  exceso  del  precio,  o  consentir  que  se  rescinda  la  venta. 

Art.  2069. 

El  que  alegue  lesión  en(¿rme,  deberá  justificar  ignorancia 
del  valor  de  la  cosa  al  tiempo  de  perfeccionarse  el  contrato; 
ni  se  tendrá  por  justa  ignorancia  la  que  fuere  imputable  a 
neglijencia  aun  leve. 

Art.  2070. 

Cuando  la  cosa  vendida  hubiere  »ido  enajenada  por  el  com- 
prador o  se  hubiere  perdido  en  su  poder,  solo  se  podrá  pedir 
el  complemento  ó  rebaja  del  precio;  ni  deteriorada  o  gravada 
por  el  comprador,  podrá  éste  pedir  otra  cosa  que  la  rebaja  del 
precio;  pero  el  vendedor  a  su  vez  podrá  pedir,  o  la  rescisión 
del  contrato  sin  indemnización  alguna  por  el  deterioro  o  gra- 
vamen, o  el  complemento  del  precio,  según  el  valor  de  la 
cosa  al  tiempo  del  contrato. 

Art.  2071. 

No  se  deberán  intereses  por  la  diferencia  del  precio;  ni 
restituyéndose  una  cosa  fructífera,  se  deberán  los  frutos  del 
tiempo  intermedio. 

Art.  2072. 

Si  se  estipulare  que  no  podrá  intentarse  la  acción  de  nuli- 
dad por  lesión  enorme,  no  valdrá  la  estipulación. 

Art.  2073. 

No  ha  lugar  a  esta  acción  en  la  venta  de  bienes  del  deudor, 
hecha  con  las  formalidades  legales. 


Art.  2071.  Gómez,  2,  Variar.,  cap.  2,  núm.  24. 
Art.  2072.  Gómez,  2,  Variar.,  cap.  2,  núm.  26. 
Art.  2073.  Dicha  lei  2,  tít.  i,  lib.  10  de  la  Nov.  Recop, 
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Art.   2074. 

La  acción  rescisoria  por  lesión  enorme  espira  en  cuatro 
años,  contados  desde  la  fecha  del  contrato. 


TITULO  XXIV 

De  lapermutaoion  i  de  otros  contratos  conmutativos. 

Art.  2075. 

La  permutación  o  cambio  es  un  contrato  en  que  lás  partes 
se  obligan  mutuamente  a  dar  una  cosa  por  otra^  no  siendo 
ninguna  de  ellas  dinero. 

Art.  2076. 

El  cambio  se  reputa  perfecto  por  el  mero  consentimiento; 
excepto  que  una  de  las  cosas  que  se  cambian  o  ambas  sean  bie- 
nes raíces  o  derechos  do  sucesión  hereditaria,  en  cuyo  caso, 
para  la  perfección  del  contrato  ante  la  lei,  será  necesaria 
escritura  pública. 

Art.  2077. 

No  pueden  cambiarse  las  cosas  que  no  pueden  venderse. 
Ni  son  hábiles  para  el  contrato  de  permutación  las  personas 
que  no  son  hábiles  para  el  contrato  de  venta. 

Art.  2078. 

En  el  contrato  de  cambio,  cada  uno  de  los  permutantes  con- 
trae respecto  del  otro  las  mismas  obligaciones  que  el  vendedor 
respecto  del  comprador,  relativamente  a  la  entrega,  sanea- 
miento, calidad  i  cabida  de  la  cosa  que  se  permuta.  A  la  obli- 
gación de  restituir  el  precio  corresponde  la  de  restituir  la  cosa 
recibida  en  cambio. 

Art.  2078  a. 

Las  reglas  relativas  a  la  lesión  enorme  en  la  venta,  se  apli- 
can a  la  permutación  i  a  los  demás  contratos  conmutativos, 
con  excepción  de  los  indicados  en  el  artículo  1639. 

PROY.  DE  CÓD.  CtV.  63 
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TÍTULO  XXV  ' 


De  la  oeaion  de  dereohock 


5  I. 

DE  LOS   DERECHOS  PEHSONAI.£S 
Art.  2079. 

La  cesión  de  un  crédito,  a  cualquier  titulo  que  se  haga,  no 
tendrá  efecto  entre  el  cedente  i  el  cesionario,  sino  en  virtud  de 
la  entrega  del  titulo. 

Art.  2080. 

La  cesión  no  produce  efecto  contra  el  deudor  ni  contra 
tefteros,  mientras  no  ha  sido  notificada  por  el  cesionario  al 
deudor,  o  aceptada  por  éste. 

Art.  2081. 

La  notificación  debe  hacerse  con  exhibición  del  titulo,  que 
llevará  anotado  el  traspaso  del  derecho  con  la  designación  del 
cesionario  i  bajo  la  firma  del  cedente. 

Art.  2082. 

La  aceptación  consistirá  en  un  hecho  auténtico  del  deudor, 
como  la  litiscontestacion  con  el  cesionario,  el  principio  de  pago 
al  cesionario,  etc. 

Art.  2083. 

No  interviniendo  la  notificación  o  aceptación  sobredichas, 
podrá  el  deudor  pagar  al  cedente,  o  embargarse  el  crédito  por 
acreedores  del  cedente;  i  en  jeneral,  so  considerará  existir  el 
crédito  en  manos  del  cedente,  respecto  del  deudor  i  terceros. 

Art.  2084. 

La  cesión  do  un  crédito  comprende  sus  fianzas,  privilejios. 
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prendas  e  hipotecas;  pero  no  traspasa  los  privilejios  o  excep- 
ciones personales  del  cedente. 

Art.  2085. 

El  que  cede  un  crédito  a  titulo  oneroso,  se  hace  responsable 
de  su  existencia  al  tiempo  de  la  cesión,  esto  es,  de  que. ver- 
daderamente lo  pertenecia  en  ese  tiempo;  pero  no  se  hace 
responsable  de  la  solvencia  del  deudor,  si  no  se  compromete 
expresamente  a  ello;  ni  en  tal  caso  se  entenderá  que  se  hace 
responsable  de  la  solvencia  futura,  sino  solo  de  la  presente, 
salvo  que  se  comprenda  expresamente  la  primera;  ni  se  exten- 
derá la  responsabilidad  sino  hasta  concurrencia  del  precio  o 
emolumento  que  hubiere  reportado  de  la  cesión,  a  menos  que 
expresamente  se  haya  estipulado  otra  cosa. 

S2. 

del  derecho  de  herencia 

Art.  2086. 

El  que  cede  a  titulo  oneroso  una  herencia  sin  especiñcar  los 
efectos  de  que  se  compone,  no  se  hace  responsable  sino  de  su 
titulo  hereditario. 

Art.  2087. 

Si  se  hubiere  aprovechado  de  los  frutos  o  percibido  créditos 
o  vendido  efectos  hereditarios,  será  obligado  a  reembolsar  su 
valor  al  cesionario,  a  menos  de  estipulación  contraria. 

Art.  2088. 

El  cesionario  por  su  parte  será  obligado  a  indemnizar  al 
cedente  de  los  costos  necesarios  o  prudenciales  que  haya  hecho 
el  cedente  en  razón  de  la  herencia,  a  menos  que  se  haya  esti- 
pulado otra  cosa. 

S  3. 
de  los  derechos  litijiosos 

Art.  2089. 
Aquél  contra  quien  se  hubiere  cedido  algún  derecho  litijioso, 
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podrá  pedir  que  el  casionario  le  dé  por  libre,  reembolsándole 
todo  lo  que  le  hubiere  coatado  la  cesión,  con  los  intereses  desde 
la  fecha  de  los  costos. 

No  habrá  esta  acción,  si  la  cesión  se  hubiere  hecho  a  un 
copropietario  o  coheredero  del  derecho  cedido,  a  un  acreedor 
en  pago  de  lo  que  le  debe  el  cedente,  o  al  que  antes  de  la 
cesión  estaba  gozando  del  derecho  cedido,  como  usurructuariO) 
arrendatario,  o  bajo  cualquiera  otro  titulo  oneroso. 

Art.  2090. 

Se  entiende  litijioso  un  derecho  desde  que  hai  demanda  i 
contestación  sobre  su  pertenencia. 


TÍTULO  XXVI 

Del  arrendarniento  o  looaoion-oondaooioii. 

Art.  2091. 

Hai  dos  especies  de  locacion-condcrccionr  la  de  cosas,  que 
se  llama  propiamente  aiTendamíento;  i  la  de  obra  o  ser- 
vicios. 

S  1. 

del  arrendamiento  de  cosas 

Art.  2092. 

El  arrendamiento  de  cosas  es  un  eontrato  en  que  la  una  de 
las  partes  se  obliga  a  dar  el  goce  de  una  cosa  a  la  otra,  me- 
diante un  precio  que  esta  se  obliga  a  pagar  a  la  primera. 

Este  precio  se  llama  renta  o  pensión j  si  se  paga  en  ciertos 
períodos,  i  jenoralmente  alquiler^ 

La  parte  que  da  la  cosa  en  arrendamiento,  se  llama  locador 
o  arrendador;  i  la  parte  que  la  recibe,  conduetor  o  an^eri" 
datario. 
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Art.  2093. 

Son  susceptibles  de  arrendamiento  toda»  laa  cosas  que  no 
so  conHumcn  por  el  Qso,  sean  muebles,  fincas  o  derechos  in- 
corporalesi  excepto  los  derechos  do  servidumbres  prodiales,  los 
do  habitauion  o  uso,  i  las  demás  cosas  cuyo  arrendamiento 
estuviere  expresamente  prohibido  o  declarado  nulo  por  la  lei. 

Puede  arrendarse  aun  la  cosa  ajena;  i  su  eviccion  dará 
derecho  al  arrendatario  para  loa  efectos  que  después  se  dirán. 
Art.  2094. 

La  entrega  de  la  cosa  que  se  da  en  arriendo,  podrá  haceras 
bajo  cualquiera  de  las  formas  do  tradición  reconocidas  por 
la  lei. 


El  precio  del  arrendamiento  deberá  ser  determinado,  i  podrá 
determinarse  de  los  mismos  modos  que  en  el  contrato  de 
venta. 

AdT.  2096. 

El  precio  puede  consistir  ya  en  dinero,  ya  en  frutos  natu- 
rales de  la  cosa  arrendada;  i  en  este  segundo  caso  puede  fíjarse 
una  cantidad  determinada  o  una  cuota  do  ios  frutos  de  cada 
ca^ecba. 

Art.  2097. 

El  arrendamiento  no  exije  solemnidad  alguna;  pero,  si  se 
pactare  que  no  se  repute  perfecto  mientras  nu  se  otorgue  escri- 
tura, se  guardará  lo  pactado;  i  si  intervienen  arras,  se  seguirá 
bajo  este  respecto  la  misma  regla  que  en  el  contrato  de  com- 
praventa, equiparándose  el  arrendatario  al  comprador. 
Art.  2098. 

Si  so  ha  arrendado  .separadamente  una  misma  cosa  a  dos 
personas,  el  arrendatario  a  quien  se  haya  entregado  la  cosa, 
es  preferido;  si  se  ha  entregado  a  los  dos,  la  entrega  posterior 
no  valdrá;  si  a  ninguno,  el  titulo  posterior  no  valdrá. 
Art.  209G.  Delvincourt,  t.  11,  pAj.  01  con  la  nota  V 
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Art.  2099. 

Los  arrendamientos  de  bienes  nacionales,  municipales,  o  de 
establecimientos  públicos,  están  sujetos  a  reglamentos  parti- 
culares, i  en  lo  que  no  lo  estuvieren,  a  las  disposiciones  del 
presente  título. 

S2. 

DE  LAS  OBLIGACIONES   BEL  ARRENDADOR  EN    EL  ARRENBA9UENT0 

DE  COSAS 

.Art.  2100. 

El  arrendador  es  obligado: 

1 ."  A  entregar  al  arrendatario  la  cosa  arrendada; 

2.°  A  mantenerla  en  estado  do  servir  para  el  fin  a  que  ha 
sido  arrendada; 

3.®  A  librar  al  arrendatario  de  toda  turbación  o  embarazo 
en  el  goce  de  la  casa  arrendada. 

Art.  2101. 

La  cosa  arrondada  debe  entregarse  (a  menos  de  estipulación 
en  contrario)  en  estado  de  servir  para  el  fin  a  que  so  destina, 
que  so  presume  ser  el  uso  i  goce  natural  de  la  misma  cosa, 
según  la  costumbre  del  país,  cuando  no  se  estipula  expresa* 
mente  otro. 

Faltando  a  esta  condición  el  arrendador,  podrá  el  arrenda- 
tario habilitar  la  cosa  arrendada  a  expensas  del  arrendador, 
o  pedir  la  rescisión  del  contrato  i  la  indemnización  de  per- 
juicios. 

Art.  2102. 

Si  el  arrendador  por  hecho  o  culpa  suya  o  de  sus  ajentes  o 
dependientes  se  ha  puesto  en  la  imposibilidad  de  entregar  la 
cosa,  el  arrendatario  tendrá  derecho  para  pedir  la  rescisión  del 
contrato  i  la  indemnización  de  perjuicios. 

Art.  2100.  C.  F.,  1719. 

Art.  2102,  inc.  1.".  Pothior,  Contrat  do  Lounge,  núms.  68,  69,  70, 
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Hai  ln^ar  a  la  acción  precedente  aun  cuando  el  arrendador 
haya  creído  erróneamente,  i  de  buena  fe,  que  podía  arrendar 
ia  cosa^,  salvo  que  haya  tenido  conocimiento  de  la  imposibili- 
dad el  arrendatario. 

Pero  no  hai  lugar  a  la  indemnización  contenida  en  la  acción 
precedente,  cuando  la  imposibilidad  de  entregar  la  cosa  pro- 
viene de  fuerza  mayor  o  de  caso  fortuito. 

Art.  2103. 

Si  et  arrendador  por  hecho  o  culpa  suya  o  de  sus  ajentes  o 
dependientes  es  constituido  en  mora  de  entregar,  tendrá  acción 
el  arrendatario  para  que  so  le  cumpla  el  contrato  i  se  le  in- 
demnicen los  perjuicios  de  la  mora. 

Si  por  el  retardo  se  disminuyere  considerablemente  para  el 
arrendatario  la  utilidad  del  contrato,  podrá  exíjir  que  se  res- 
cinda, a  menos  de  efectuarse  la  entrega  dentro  de  un  breve 
plazo,  a  discreción  del  juez;  quedándole  siempre  a  salvo  la 
indemnización  de  perjuicios. 

Si  la  mora  proviene  de  fuerza  mayor  o  caso  fortuito,  no 
habrá  lugar  a  la  indemnización  de  perjuicios. 

AiiT.  2104. 

Si  durante  el  retardo  la  cosa  arrendada  ha  sufrido  un  de- 
terioro tal,  que  sea  de  presumir  que  con  él  no  hubiera  el 
arrendatario  celebrado  el  contrato,  podrá  pedir  que  se  rescinda, 
aun  cuando  el  menoscabo  o  deterioro  haya  provenido  de  fuerza 
mayor  o  caso  fortuito. 

I  sí  el  menoscabo  o  deterioro  ha  provenido  de  hecho  o  culpa 
del  arrendador,  habrá  también  lugar  a  la  indemnización  de 
|)erju  icios. 

AiiT.  2105. 

La  obligación  de  mantener  la  cosa  arrondada  en  buen  estado 
consiste  en  hacer  durante  el  arriendo  todas  las  reparaciones 


Art.  2102,  inc.  3.».  Pothicr,  Conlral  de  Loxingr^  núms.  64,  65. 
Art.  2103,  inc.  3.».  Pothier,  núms.  71,  72,  73. 
Art.  2104,  inc.  2.».  Pothicr,  níim.  74, 
Art.  2105,  inc.  1.».  C.  F.,  1720. 
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nocesariaS)  a  excepción  de  las  locativas^  las  cuales  correspon- 
den jeneralmente  al  arrendatario. 

Pero  será  obligado  el  arrendador  aun  a  las  reparaciones  lo- 
cativas, en  cuanto  se  pruebo  que  los  deterioros  que  las  han 
hecho  necesarias  provinieron  de  fuerza  mayor  o  caso  fortuitOi 
o  de  la  mala  calidad  de  la  cosa  arrendada. 

Las  estipulaciones  de  los  contratantes  podrán  modiñcar 
estas  obligaciones. 

Art.  2106. 

El  arrendador  en  virtud  de  la  obligación  de  librar  al  arren- 
datario de  toda  turbación  o  embarazo,  no  podrá,  sin  el  consen- 
timiento del  arrendatario,  mudar  la  forma  de  la  cosa  arrendada, 
ni  hacer  en  ella  obras  o  trabajos  algunos  quo  puedan  turbarle 

0  embarazarle  el  goce  de  ella. 

Con  todo,  si  se  trata  do  reparaciones  que  no  puedan  sin 
grave  inconveniente  diferirse,  será  el  arrendatario  obligado  a 
sufrirlas,  aun  cuando  le  priven  del  goce  de  una  parte  de  la 
cosa  arrendada;  pero  tendrá  derecho  a  que  se  le  rebaje  entre- 
tanto el  precio  o  i*enta,  a  proporción  de  la  parte  que  fuere. 

Art.  2107. 

I  si  estas  reparaciones  recaen  sobre  tan  gran  parte  de  la 
cosa  arrendada,  que  el  resto  no  aparezca  suGciente  para  el 
objeto  del  arrendamiento  (que  si  no  fuere  el  uso  natural  i  or- 
dinario de  la  cosa  arrendada,  deberá  expresarse  en  el  contrato), 
tendrá  derecho  el  arrendatario  a  que  termine  el  arrendamiento. 

1  lo  tendrá  asimismo  para  que  se  le  abonen  los  perjuicios,  si 
las  reparaciones  procedieren  de  causa  que  existia  ya  al  tiempo 
del  contrato,  i  no  era  entonces  conocida  por  el  arrendatario, 
pero  lo  era  por  el  arrendador,  o  era  tal,  que  el  arrendador  tu- 
viese antecedentes  para  temerla,  o  debiese  por  su  profesión 
conocerla. 

Lo  mismo  será  cuando  las  reparaciones  hayan  de  embarazar 

Art.  2105,  inc.  2.«.  C.  F.,  1755. 

Art.  2106,  inc.  1.®.  C.  F.,  1723;  Pothier,  Contrat  de  Louage,  núms. 
75.  76,  78,  79. 
Art.  2106,  inc.  2.^  C.  F.,  1724,  modific;  Pothior,  núms.  77,  78,  79.  80. 
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el  gooe  do  la  cosa  demasiado  tiempo,  de  manera  que  no  pueda 
subsistir  el  arrendamiento  sin  grave  molestia  o  perjuicio  del 
arrendatario. 

Art.  2108. 

Si  fuera  de  los  casos  previstos  en  el  artículo  precedente,  el 
arrendatario  es  turbado  on  su  goce  por  el  arrendador,  o  por 
cualquiera  persona  a  quien  éste  pueda  vedarlo,  tendrá  derecho 
a  indemnización  de  perjuicios. 

Art.  2109. 

Si  el  arrendatario  es  turbado  en  su  goce  por  vias  de  hecho  de 
terceros  que  no  pretenden  derecho  a  la  cosa  arrendada,  el  arren- 
datario a  su  propio  nombre  perseguirá  la  reparación  del  daño. 

I  si  es  turbado  o  molestado  en  su  goce  por  terceros  que 
justiiiquen  algún  derecho  sobro  la  cosa  arrendada,  i  la  causa 
de  este  derecho  hubiere  sido  anterior  al  contrato,  podrá  el 
arrendatario  exijir  una  diminución  proporcionada  en  el  precio 
o  renta  del  arriendo,  para  el  tiempo  que  resta. 

I  si  el  arrendatario,  por  consecuencia  de  los  derechos  que 
ha  justificado  un  tercero,  se  hallare  privado  do  tanta  parte  de 
la  cosa  arrendada,  que  sea  de  presumir  que  sin  esa  parte  no 
habría  contratado,  podrá  exijir  que  cese  el  arrendamiento. 

Ademas,  podrá  exijir  indemnización  de  todo  perjuicio,  si  la 
causa  del  derecho  justiGcado  por  el  tercero  fué  o  debió  ser 
conocida  del  arrendador,  al  tiempo  del  contrato,  pero  no  lo 
fué  del  arrendatario,  o  siendo  conocida  de  é.ste,  intervino  esti- 
pulación especial  de  saneamiento  con  respecto  a  ella. 

Pero,  si  la  causa  del  referido  derecho  no  era  ni  debia  ser  co« 
nocida  del  arrendador  al  tiempo  del  contrato,  no  será  obligado 
el  arrendador  a  abonar  el  lucro  cesante. 

Art.  2110. 

Será  obligado  el  arrendador  a  sanear  de  todo  perjuicio  al 

Art,  2108.  L.  21,  tít.  8,  P.  5. 

Art.  2109,  iiic,  1.0.  Pothier,  Contrat  de  Louage,  núm.  81. 
Art.  2109,  inc.  5.».  So  han  seguido,  con  algunas  modifícaciones,  la 
Ici  21,  tit.  8,  P.  5;  i  la  doctrina  de  Pothier,  desdo  el  núin.  82  al  105. 
Art.  2110,  inoL  i.».  Pothier,  ib. 
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arrendatario,  si  el  derecho  de  tercero  ha  nacido  despaes  del 
contrato,  por  un  hecho  o  culpa  del  mismo  arrendador,  como 
cuando  éste  ha  enajenado  el  todo  o  parte  do  la  cosa  arrendada 
o  ha  constituido  una  servidumbre  sobre  ella,  o  ha  sido  adju- 
dicada a  sus  acreedores;  a  menos  que  haya  intervenido  esti- 
pulación en  contrario. 

Podrá  también  aplicarse  a  este  caso  la  regla  del  artículo 
2109,  inciso  3/. 

Art.   2111. 

La  acción  de  terceros  que  pretendan  derecho  sobre  la  cosa 
arrendada,  sedirijirá  contra  el  arrendador. 

El  arrendatario  será  solo  obligado  a  noticiarlo  la  turbación 
o  molestia  que  reciba  de  dichos  terceros,  por  consecuencia  de 
los  derechos  que  alegan. 

Art.  2112. 

El  arrendatario  tiene  derecho  a  la  terminación  del  arronda- 
mientOy  i  aun  a  la  rescisión  del  contrato,  según  los  casos,  si 
el  mal  estado  o  calidad  de  la  cosa  le  impide  hacer  de  ella  el 
uso  para  que  ha  sido  arrendada;  sea  que  el  arrendador  cono- 
ciese o  no  el  mal  estado  o  calidad  de  la  cosa  al  tiempo  del 
contrato;  i  aun  en  el  caso  de  haber  empezado  a  existir  el 
vicio  de  la  cosa  después  del  contrato,  pero  sin  culpa  del  arren- 
datario. 

Si  el  impedimento  para  el  goce  de  la  cosa  es  parcial,  el 
juez  decidirá,  según  las  circunstancias,  si  debe  tener  lugar  la 
terminación  del  arrendamiento,  o  concederse  una  rebaja  del 
precio  o  renta. 

AiiT.  2J 13. 

Tendrá  ademas  derecho  el  arrendatario,  en  el  caso  del  ar- 
tículo precedente,  para  que  se  le  indemnice  el  dañOycmer- 
jente,  si  el  vicio  de  la  cosa  ha  tenido  una  causa  anterior  al 
contrato. 

I  si  el  vicio  era  conocido  del  arrendador  al  tiempo  del  con- 
trato, o  si  era  tal,  que  el  arrendador  debiera  por4os  anteceden- 
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tes  preverlo,  o  por  su  profesión  conocerlo,  se  incluirá  en  la 
indemnización  el  lucro  cesante. 

Art.  2114. 

El  arrendatario  no  tendrá  derecho  a  la  indemnización  de 
perjuicios,  que  se  le  concede  por  el  articulo  precedente,  si 
contrató  a  sabiendas  del  vicio  i  no  se  obligó  el  arrendador  a 
sanearlo;  o  si  el  vicio  era  tal,  que  no  pudo  sin  grave  noglijen- 
cía  de  su  parte  ignorarlo;  o  si  renunció  expresamente  a  la 
acción  de  saneamiento  por  el  mismo  vicio,  designándolo. 

Art,  2115. 

La  destrucción  total  de  la  cosa  arrendada  pone  ñn  al  arren- 
damiento  ipso  jure;  pero,  si  la  destrucción  fuere  parcial,  esti- 
mará el  juez,  según  las  circunstancias,  si  debo  darse  por 
terminado,  o  concederse  una  rebaja  del  precio. 

Art.  2116. 

£1  arrendador  es  obligado  a  reembolsar  al  arrendatario  el 
costo  de  las  reparaciones  indispensables  no  locativas,  que  el 
arrendatario  hiciere  en  la  cosa  arrendada,  siempre  que  el 
arrendatario  no  las  haya  hecho  necesarias  por  su  culpa,  i  que 
haya  dado  noticia  al  arrendador  lo  mas  pronto,  para  que  las 
hiciese  por  su  cuenta.  Si  la  noticia  no  pudo  darse  en  tiempo, 
o  si  el  arrendador  no  trató  do  hacer  oportunamente  las  repa- 
raciones, se  abonará  al  arrendatario  su  costo  razonable,  pro- 
bada la  necesidad. 

Art.  2117. 

.El  arrendador  no  es  obligado  a  reembolsar  el  costo  de  las 
mejoras  útiles,  en  que  no  ha  consentido  con  la  expresa  con- 
dición de  abonarlas;  pero  el  arrendatario  podrá  separar  los 
materiales,  sin  detrimento  de  la  cosa  arrendada;  a  menos  que 
el  arrendador  este  dispuesto  a  abonarle  lo  que  valdri&n  los 
materiales  separados. 


Art.  2114.  Püthier,  Conlrat  de  Louage,  desde  el  núm.  109  hasta  120. 
Art.  2117.  Se  rtíforma  la  lei  24,  tit.  8,  P.  5;  Pothicr,  núms.  129,  130 
i  131. 
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AnT.  2118. 

En  todos  los  casos  on  que  se  debo  indemnización  al  arren- 
datario, no  podrá  éste  ser  expelido  o  privado  de  la  cosa  arren- 
dada,  sin  que  previamente  se  le  pague,  o  se  le  asegure  el 
importe,  por  el  arrendador. 

Pero  no  se  extiende  esta  regla  al  caso  de  extinción  del 
derecho  del  arrendador,  o  al  de  expropiación  por  causa  de 
utilidad  pública. 

S  3. 

DS  LAS  ODLIG.VGIONGS  DBL  ARUENDATAUIO  EN  EL  ARRENDAUIENTO 

DE  COSAS 

Art.  2118  a. 

El  arrendatario  es  obligado  a  usar  de  la  cosa  según  los  tér- 
minos o  espíritu  del  contrato;  i  no  podrá,  en  consecuencia, 
hacerla  servir  a  otros  objetos  que  los  convenidos,  o^  a  falta  de 
convención  expresa,  aquéllos  a  que  la  cosa  es  naturalmente 
destinada,  o  que  deben  presumirse  de  las  circunstancias  del 
contrato  o  de  la  costumbre  del  país« 

Si  el  arrendatario  contraviene  a  esta  regla,  podrá  el  arren- 
dador reclamar  la  'terminación  del  arrendamiento  i  la  indem- 
nización de  perjuicios. 

Art.  2119. 

El  arrendatario  empleará  en  la  conservación  do  la  cosa  el 
cuidado  de  un  buen  padre  de  familia. 

Faltando  a  esta  obligación,  responderá  de  los  perjuicias;  i 
aun  tendrá  derecho  el  arrendador  para  poner  fin  al  arrenda- 
miento, en  el  caso  de  un  grave  i  culpable  deterioro. 

Art.  2120. 

El  arrendatario  es  obligado  a  las  reparaciones  locativas. 


Art.  2118,  inc.  1.°.  Pothier,  Contrat  de  Louage y  núms.  122,  123,  189. 
Art.  2119.  inc.  2.«.  L.  7,  tit.  8,  P.  5;  Pothier,  núm.  190. 
Art.  2120,  inc.  2.«.  C.  F.,  1755. 
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Se  entienden  por  reparaciones  locstivas  las  qiio  sc^n  la 
costumbre  del  paisson  de  cargo  de  Insarrendataríoa,  i  en  jenc- 
ral  las  de  aquellas  especies  de  deterioro  que  ordinaríamonte  so 
producen  por  culpa  del  arrendatario  o  de  tmn  dei)endientcs, 
como  descalabros  de  paredes  o  cercas,  albanales  i  acequias, 
rotura  de  cristales,  etc. 

Aht.2121. 

El  arrendatario  es  responsable,  no  solo  de  su  propia  culpa, 
flino  de  la  de  su  familia,  huéspedes  i  dependientes. 
AnT.  2122. 

El  arrendatario  es  obligado  al  pago  del  alquiler. 

La  lei  da  al  arrendador  para  seguridad  de  esto  pago  un  pri- 
vilejío  sobre  todos  los  frutos  existentes  de  la  cosa  arrendada, 
i  sobre  todos  los  objetos  con  quo  el  arrendatario  la  haya  amo- 
blado, guarnecido  o  provisto,  i  que  le  pertenecieren;  i  sp  pro- 
sumirá  que  le  pertenecen,  a  menos  de  prueba  contraría. 
Art.  2123. 

Si  entregada  la  cosa  al  arrendatario  hubiere  disputa  acerca 
det  precio  o  pensión,  será  creído  ol  arrendador  bajo  su  jura- 
mento, a  ménoa  que  el  arrendatario  prefiera  atenerse  al  justi- 
precio do  peritos. 

En  este  caso,  pagarán  los  costos  de  la  apreeiacion  los  con- 
tratantes por  partes  iguales. 

Art.  2124. 

El  pago  del  alquiler,  pensión  o  renta  se  hará  en  los  períodos 
estipulados,  o  a  falta  de  estipulación,  conforme  a  la  costum- 
bre del  país;  i  no  habiendo  estipulación  ni  costumbre  ftja, 
según  las  reglas  qtie  siguen. 

Si  se  arrienda  por  determinados  períodos,  comoaños,  meses, 
días,  cada  una  de  las  pensiones  periódicas  se  deberá  inmedia- 
tamente después  de  la  espiración  del  respectivo  periodo. 

Si  se  arrienda  por  una  sota  suma,  so  deberá  ésta  luego  que 
termine  el  arrendamiento. 

Art.  2121.  Pothier,  Conlral  de  Louage,  núm.  193. 
Art.  2121,  loe-  3.«.  Pothier,  núma.  134,  135. 
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Art.  2125. 

El  arrendatario  tíeno  la  facultad  do  subarrendar,  a  menos 
que  se  le  haya  expresamente  prohibido;  pero  el  subarrenda- 
tario no  podrá  usar  o  gozar  de  la  cosa  en  otros  términos  que 
los  concedidos  al  arreiidatario  directo. 

Art.  2126. 

El  arrendatario  es  obligado  a  restituir  la  cosa  al  fín  del 
arrendamiento. 

Deberá  restituirla  en  el  estado  en  que  lo  fué  entregada,  to- 
mándose en  consideración  el  deterioro  ocasionado  por  el  uso  i 
goce  lejítimos. 

Si  no  constare  el  estado  en  que  le  fué  entregada,  se  enten- 
derá haberla  recibido  en  regular  estado  de  servicio,  a  menos 
que  pruebe  lo  contrario. 

En  cuanto  a  los  daños  i  pérdidas  sobrevenidas  durante  su 
goce,  deberá  probar  que  no  sobrevinieron  por  su  culpa,  n¡  por 
culpa  de  sus  dependientes  o  subarrendatarios,  i  a  falta  de  esta 
prueba  será  responsable. 

S4. 

de  la  espiración  del  arrendamiento  de  cosas 

Art.  2127. 

El  arrendamiento  de  cosas  espira  de  los  mismos  modos  que 
los  otros  contratos,  i  especialmente: 

1.^  Por  la  espiración  del  tiempo  estipulado  para  la  duración 
del  arriendo; 

2.^  Por  la  cesación  del  derecho  del  arrendador,  según  las 
reglas  que  mas  adelante  se  expresarán; 

3.®  Por  sentencia  de  juez,  en  los  casos  que  la  leí  ha  pre- 
visto. 


Art.  2126,  inc.  !.•.  L.  18,  tít.  8,  P.  5. 

Art  2126,  inc.  2.».  L.  18. 

Art.  2126,  inc.  4.».  Pothier,  Contrat  de  Louage,  núm.  199. 
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AnT.  2128.  • 

Si  no  se  ha  fí^ada  tiempo  para  la  duración  del  arriendo, 
cualquiera  de  las  dos  partes  podrá  hacerlo  cesar  desahuciando 
a  la  otra,  esto  es,  dándole  noticia  anticipada. 

Esta  anticipación  será  de  un  período  entero,  sí  el  período 
de  los  pagos  del  alquiler  fuere  do  un  mes  o  menos;  i  do  medio 
periodo,  si  el  período  de  lo.*)  pa^s  fuere  de  dos  meses  o  mas. 

No  será  necesario  que  el  desahucio  empiece  a  correr  al  mis- 
mo tiempo  que  el  período  o  el  me.iio  período. 

Con  todo,  si  la  cosa  no  diero  frutos  o  utilidades  sino  de 
tiempo  en  tiempo  i  a  consecuencia  de  ciertos  trabajos  o  inver- 
siones periódicas,  no  tendrá  derecho  el  arrendador  para  que 
cese  el  arrendamiento  sino  inmediatamente  después  de  la  época 
de  la  percepción  do  los  frutos  o  utilidades,  previo  un  desahucio 
anticipado  de  n^dio  período. 

Art.  2129. 

El  que  ha  dado  noticia  para  la  cesación  del  arriendo,  no 

podrá  después  revocarla,  sin  el  consentimiento  de  la  otra 
parte. 

Art.  2130. 

Si  cesare  el  arrendamiento  antes  del  fin  de  un  período,  se 
deberá  la  correspondiente  fracción  del  alquiler;  entendiéndoso 
por  día  cumplido  aquel  en  que  durante  cualquier  parte  del  dia 
hubiere  el  arrendatario  ocupado  la  cosa  en  todo  o  parte,  o 
retenido  las  llaves. 

El  dia  se  entenderá  principiar  i  terminar  a  media  noche. 

Art.  2131. 

Cuando  el  arrendamiento  debe  cesar  en  virtud  del  desahu- 
cio de  cualquiera  de  las  partes,  el  arrendatario  será  obligado 
a  pagar  el  alquiler  de  todos  los  dias  de  la  anticipación,  aunque 
voluntariamente  entregue  la  cosa  o  las  llaves  antes  del  últi- 
mo dia. 

Art.  2132. 

Si  8c  ha  Fijado  tiempo  forzoso  para  una  de  las  partes  i  vo- 
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luntario  para  la  otra,  se  observará  lo  estipulado;  i  la  parte 
que  puede  hacerlo  cesar  a  su  voluntad,  estará,  sin  embargo, 
sujeta  a  dar  la  noticia  anticipada  que  se  ha  dicho. 

AriT.  2133. 

Si  se  ha  fijado  tiempo  forzoso  para  ambas  partes,  no  será 
necesaria  la  noticia  anticipada  para  hacer  cesar  el  arriendo; 
pero,  si  la  cosa  fuero  raíz  i  el  arrendatario  continúa  gozando 
de  ella  por  quince  dias  después  de  la  espiración  del  tiempo, 
sin  oposición  del  arrendador,  se  entenderá  tácita  reconducción; 
i  el  arrendamiento  continuará  bajo  las  condiciones  que  ánte«, 
excepto  en  cuanto  a  su  duración,  que  dependerá  de  la  volun* 
tad  de  las  partes,  con  la  noticia  anticipada  que  so  ha  dicho. 

Art.  2134. 

El  arrendador  que  ha  dado  esta  noticia  anticipada,  tendrá 
derecho  para  entender  tácita  reconducción,  por  el  hecho  de  no 
entregársele  libre  i  desocupada  la  cosa,  dentro  de  los  quince 
dias  subsiguientes  a  aquél  en  que  terminó  la  noticia;  i  no  ha- 
ciendo uso  de  este  derecho,  lo  tendrá  para  que  se  le  abonen 
los  perjuicios  de  la  mora  del  arrendatario  en  restituir  la  cosa 
arrendada. 

Art.  2135. 

La  tácita  reconducción  es  un  nuevo  contrato,  a  que  no  se 
extienden  las  cauciones  del  primero. 

Art.  2136. 

Cesando  el  derecho  del  arrendador  sobro  la  cosa  arrendada, 
por  una  causa  independiente  de  su  voluntad,  espirará  el  arren- 
damiento aun  antes  de  cumplirse  el  tiempo  que  para  su  dura- 
ción se  hubiere  estipulado. 

Si,  por  ejemplo,  el  arrendador  era  usufructuario  o  propie- 
tario fiduciario  de  la  cosa,  espira  el  arrendamiento  por  la 
llegada  del  dia  en  que  debe  cesar  el  usufructo  o  pasar  la 
propiedad  fiduciaria  al  fideicomisario. 

Art.  2133.  L.  20,  tít.  8,  P.  5.  Pero  se  han  igualado  los  predios  urba- 
nos a  los  rústicos. 
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Pero  ol  que  sucede  en  el  derecho  del  arrendador  no  podrá 
hacer  cesar  el  arrendamiento  sino  con  la  noticia  anticipada 
de  un  período  entero  o  de  medio  período,  según  el  artículo 
2128. 

I  podrá  hacerlo  sin  embargo  de  cualesquiera  estipulaciones 
entre  el  arrendador  i  el  arrendatario  sobre  la  duración  del 
arriendo. 

Art.  2137. 

Cuando  el  arrendador  ha  contratado  en  una  calidad  parti- 
cular que  hace  incierta  la  duración  de  su  derecho,  como  la 
calidad  de  usufructuario,  o  la  de  propietario  ñduciario,  no 
habrá  lugar  a  indemnización  de  perjuicios  por  la  cesación  del 
derecho.  Pero,  si  teniendo  una  calidad  deesa  especio,  hubiere 
arrendado  como  propietario  absoluto,  será  obligado  a  indem- 
nizar al  arrendatario  a  quien  no  se  probare  que  contrató  a 
sabiendas  de  que  el  arrendador  no  era  propietario  absoluto,  o 
que  no  pudo  saberlo  fácilmente  por  la  inspección  de  los  tí- 
tulos. 

• 

Art.  2138. 

En  el  caso  de  expropiación  por  causa  de  utilidad  publica,  so 
seguirán  las  reglas  siguientes: 

1.*  Se  observará  por  punto  jencral  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 2136. 

2.'  Si  la  expropiación  no  diere  lugar  al  desahucio  prescrito 
en  el  inciso  3.®  del  artículo  2136,  o  si  el  arrendamiento  se 
hubiere  estipulado  por  cierto  número  de  años,  no  vencidos  a 
la  fecha  de  la  expropiación,  i  así  constare  por  escritura  pública, 
se  deberá  al  arrendatario  indemnización  de  perjuicios  por  el 
Estado  o  la  corporación  expropiadora. 

3.'  Si  solo  una  parto  de  la  cosa  arrendada  ha  sido  expropia- 
da, habrá  lugar  a  la  regla  del  artículo  2109,  inciso  3.''. 

Art.  2139. 

Cesando  el  derecho  del  arrendador  por  un  hecho  o  culpa 
suyos,  como  cuando  vende  la  cosa  do  que  es  dueño,  o  siendo 

Art.  2137.  L.  19,  tít.  8,  P.  5,  con  modificaciones. 

PROV.  DE  <:ÓD.  civ.  65 


514  PIIOTECTO  DB  CÓDIGO  CIVÍL 


usufructuario  hace  cesión  del  usufructo  al  propietario,  o  ha 
8Ído  adjudicado  a  sus  acreedores  su  derecho,  será  obligado  a 
indemnizar  al  arrendatario  en  todos  los  casos  en  que  la  perso- 
na que  le  sucede  en  el  derecho  no  esté  obligada  a  respetar  el 
arriendo. 

Art.  2140. 

Estarán  obligados  a  rcs|Detar  el  arriendo: 

t.®  Todo  aquél  a  quien  se  trasííoro  el  derecho  del  arrenda- 
dor  por  un  título  lucrativo; 

2.®  Todo  aquél  a  quien  se  trasfiere  el  derecho  del  arrendador 
a  cualquier  titulo,  si  el  arrendamiento  ha  sido  contraído  por 
escritura  pública,  exceptuados  los  acreedores  hiix)tecarios; 

3.^  Los  acreedores  hipotecarios  si  el  arrendanriento  ha  sido 
otorgado  por  escritura  pública,  anotida  en  la  oficina  del  Con- 
servador antes  de  la  fecha  del  contrato  de  hipoteca. 

Art.  2141. 

El  arrendatario  de  bienes  raíces  podrá  requerir  por  sí  solo 
la  anotación  de  dicha  escritura,  si  el  arrendamiento  fuere  por 
mas  do  tres  años;  a  menos  que  haya  renunciado  este  derecho 
en  la  escritura  pública  del  contrato,  o  en  otra  igualmente 
auténtica. 

Si  el  arrendamiento  de  bienes  raíces  fuere  por  tres  años  o 
menos,  no  podrá  anotarse  la  escritura  sino  a  petición  de  am- 
bas partes. 

AuT.  2142. 

El  que  sm^cdo  en  el  derecho  del  arrendador  sobre  la  cosa 
arrendada,  i  estuviere  obligado  a  respetar  el  arriendo,  sucede- 
rá por  el  mismo  hecho  en  los  derechos  i  obligaciones  del 
arrendador. 

Art.  2143. 

Si  se  ha  estipulado  que  el  arrendador  pudiese  enajenar  la 
cosa,  i  so  hiciere  la  enajenación  en  el  modo  i  circunstancias 
prevenidas  en  el  contrato,  no  tendrá  derecho  el  arrendatario  a 

Art.  21  i3.  Dicha  leí  19,  con  modificaciones. 
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mas  indemnización  de  perjuicios  por  eaa  causa,  que  la  expre- 
samonte  estipulada. 

Pero  el  nuevo  dueño  de  la  coaa  arrendada  estani  mcmpre 
obligado  al  desahucio  prescrito  por  el  inciso  3°  del  articulo 
2136;  salvo  el  caso  de  estipulación  expresa  en  contrario  en  el 
pacto  de  arrendamiento,  otorgado  por  escritura  pública. 
Aht.  2144. 
Entre  los  perjuicios  por  los  cuales  en  los  casos  anteriores 
se  debe  indemnización  al  arrendatario,  tendrán  lugar  los  que 
el  subarrendatario  sufriere  por  su  parte  a  consecuencia  de  la 
enajenación. 

El  arrendatario  reclamará  la  indemnización  de  estos  per< 
juicios  a  su  propio  nombre  o  cederá  su  acción  al  subarrenda- 
tario. 

El  arrendatario  directo  deberá  reembolsar  al  subarrendatario 
tas  pensiones  anticipadas. 

AnT.  2145. 

El  pacto  de  no  enajenar  la  cosa  arrendada,  aunque  tenga  la 

cláusula  de  nulidad  de  la  enajenación,  no  dará  dcrccbo  al 

arrendatario,  sino  para  permanecer  en  el  arriendo,  hasta  su 

terminación  natural. 

Aht.  2146. 
Podrá  el  arrendador  hacer  cesar  el  arrendamiento  cuando 
la  cosa  arrendada  necesita  de  reparaciones  que  impidan  com- 
pletamente su  goce,  i  el  arrendatario  tendrá  entonces  los  de- 
rechos que  le  conceden  las  reglas  dadas  en  el  articulo  2107. 
AnT.  2147. 
El  arrendador  no  podrá  en  caso  alguno,  a  menos  de  estipu- 
lación contraria,  hacer  cesar  el  arrendamiento  a  pretexto  de 
necesitar  la  cosa  arrendada  para  sí. 
Aht.  2148. 
Loa  arrendamientos  hechos  por  tutores  o  curadores,  por  el 
padre  do  familia  como  administrador  de  los  bienes  del  hijo,  o 
Art.  2117.  So  reforma  le  Ici  tío  Partidas. 
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por  el  marido  como  administrador  de  los  bienes  de  su  mujer, 
«e  sujetaran  (relativamente  a  su  duración  después  de  termina» 
da  la  tutela  o  curaduría,  ala  administración  marital  o  paternal) 
a  los  artículos  447  i  1920. 

S  5. 

REGLAS  PARTICULARES   RELATITAS  AL  ARRENDAMIENTO  DE  CASAS, 

ALMACENES   U   OTROS  EDIFICIOS 

AUT.  2149. 

Las  reparaciones  llamadas  locativas  a  quo  es  obligado  el 
inqiiilino  o  arrendatario  de  casa,  so  reducen  a  mantener  el 
edificio  en  el  estado  que  lo  recibió;  pero  nu  es  responsable  de 
los  deterioro»  naturales,  que  provengan  del  tiempo  i  uso  lejt- 
limosy  ni  cte  los  queprovengan  de  fuerza  mayor  o  caso  fortuito, 
o  de  la  mala  calidad  del  edificio,  por  su-  vejez,  por  la  natura- 
leza del  suelo,  o  por  (VBfectos  de  construcción. 

Art.  2150. 

Será  obligatlo  especialmente: 

1.®  A  conservar  la  integridad  interior  de  las  pareiles,  pavi- 
mentos i  cañerías,  reponiendo  las  piedras,  ladrillos  i  tejas  que 
atirante  el  arrendamiento  se  quiebren  o  so  desencajen; 

2.®  A  reponer  los  cristales  quebrados  en  las  ventanas,  puer- 
tas i  tabiques; 

3.^  A  mantener  en  estado  de  servicio  las  puertas,  ventanas 
r  cerraduras. 

Se  entenderá  hal^erse  recibido  el  edificio  en  buen  estado 
bajo  todos  estos  resj)ectos,  a  menos  quo  se  pruel)e  lo  contrario. 

Art.  215J. 

El  aiTonth^tario  es  ademas  obligado  a  mantener  las  paredes, 
pavimentos  i. demás  partes  interiores  del  edificio  mediana- 
mente aseadas;  a  mantener  limpios  los  pozos,  acequias  i  ca- 
norias  i  a  deshollinar  las  chimeneas. 

I^  neglíjencia  grave  bajo  cualquiera  de  estos  respectos  dará 
derecho  al  arremfadí^r  para  indemnización  de  perjuicios,  i 
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aun  para  hacer  cesar  el  arriendo^  i  la  noticia  anticipada  que 
se  ha  dicho,  podrá  ser  limitada  por  el  juez  en  casos  extremos. 

Art.  2152, 

Si  se  arrienda  una  casa  o  aposento  amoblado,  se  entenderá 
que  el  arriendo  de  los  muebles  es  por  el  mismo  tiempo  que  el 
del  cdiñcio,  a  menos  de  estipulación  contraria. 

AiiT,  2153. 

El  que  da  en  arriendo  un  almacén  o  tienda,  no  es  responsa- 
ble de  la  pérdida  de  las  mercaderías  que  allí  se  introduzcan, 
sino  en  cuanto  la  pérdida  hubiere  sido  por  su  culpa. 

Será  especialmente  responsable  del  mal  estado  del  edificio; 
salvo  que  oportunamente  lo  haya  dado  a  conocer  al  arrenda- 
tario. 

Art.  2154. 

Si  nada  se  ha  estipulado  relativamente  al  período  de  los  pa- 
gos, deberá  pagarse  el  alquiler  al  vencimiento  de  cada  mes. 

La  mora  de  un  período  entero  en  el  pago  del  alquiler,  dará 
derecho  al  arrendador  para  hacer  cesar  inmediatamente  el 
arriendo,  si  no  se  presta  fianza  u  otra  seguridad  competente 
de  que  se  verificará  el  pago  durante  el  período  inmediato;  pero 
la  mora  de  dos  períodos  enteros  dará  derecho  al  arrendador 
para  hacer  cesar  inmediatamente  el  arriendo,  aunque  so  le 
ofrezca  seguridad  del  pago. 

S  6. 

REGL.VS  PARTICULARES  RELATIVAS  AL    ARRENDAMIENTO 

DE  PREDIOS  RÚSTICOS 

Art.  2155. 

El  arrendador  es  obligado  a  entregar  la  finca  en  los  térmi- 
nos i  bajo  las  condiciones  estipuladas.  En  caso  de  diferencia, 
no  habrá  lugar  al  aumento  o  diminución  del  precio  o  renta  o 
a  la  rescisión  del  contrato,  sino  según  las  reglas  que  se  expre- 
san en  el  tílulo  De  la  compraventa. 
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Art.  2156. 

El  colonOj  o  arrendatario  rústico,  es  obligado  a  gozar  del 
fundo  como  buen  padre  de  familia;  i  si  asi  no  lo  hiciere,  ten- 
drá derecho  el  arrendador  o  para  que  se  haga  efectiva  esta 
obligación,  exijiéndole  fianza,  o  para  que  termine  el  contrato; 
quedándole  siempre  a  salvo  la  indemnización  do  perjuicios. 

Art.  2157. 

El  colono  es  particularmente  obligado  a  la  conservación  de 
los  arbolados  i  bosques,  limitando  el  goce  de  ellos  a  los  tér- 
minos estipulados  en  el  contrato;  i  si  nada  se  dijere  sobre 
ello  en  el  contrato,  so  entenderá  que  es  obligado  a  la  conser- 
vación de  todos  los  árboles  designados  por  su  número,  o  del 
modo  que  las  partes  juzgaren  mas  conveniente,  en  inventario 
firmado  por  ambas. 

A  faltado  inventario  firmado  por  ambas  partes,  se  entenderá 
concedida  al  arrendatario  la  facultad  de  disfrutar  ios  bosques 
i  arbolados  a  su  arbitrio. 

Art.  2158. 

El  colono  cuidará  de  que  no  se  usurpe  ninguna  parte  del 
terreno  arrendado;  i  será  responsable  do  su  omisión  en  avisar 
al  arrendador,  siempre  que  se  le  haya  dado  a  conocer  la  ex- 
tensión i  linderos  do  la  heredad,  o  que  el  usurpador  se  haya 
introducido  violenta  o  clandestinamente  en  ella. 

Art.  2159. 

Si  el  arrendatario  es  colono  parciario^  esto  es,  que  paga  el 
arrendamiento  con  una  cuota  de  los  frutos,  no  podrá'ni  ceder 
el  arriendo,  ni  subarrendar;  salvo  que  expresamente  se  le 
haya  concedido  facultad  para  hacerlo. 

La  contravención  a  esta  regla  da  derecho  al  arrendador  para 
terminar  el  contrato,  i  para  indemnización  de  perjuicios. 

Art.  2160. 
Si,  por  un  caso  fortuito  extraordinario,  es  privado  el  colono 


Art.  215S.  Polhior,  Contratas  Louage,  núm.  191. 
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de  mas  de  la  mitad  do  I053  frutos  antes  de  la  cosecha,  podrá 
pedir  una  rebaja  proporcional  en  el  precio;  a  menos  de  esti- 
pulación contraria. 

Tampoco  tendrá  lugar  la  rebaja,  sino  en  cuanto  la  escasez 
do  la  cosecha  de  un  año  no  fuere  compensada  por  la  abundan- 
cía  extraordinaria  de  la  cosecha  de  otros  años;  por  lo  cual,  si 
el  accidento  acaece  en  los  primeros  años  del  arriendo,  la  reba- 
ja concedida  será  provisional,  hasta  que  por  el  producto  de 
los  años  siguientes  pueda  fijarse  su  valor. 

AuT.  2161. 

Por  caso  fortuito  extraordinario  so  entiende  aquel  en  que 
naturalmente  no  pudieron  pensar  los  contratantes  al  tiemp<i 
de  celebrarse  el  contrato,  como  saqueo  de  enemigos,  aven¡<las 
<le  ríos  en  terrenos  que  no  están  de  ordinario  expuestos  a 
ellas,  etc. 

Art.  2162. 

La  pérdida  que  por  caso  fortuito  extraordinario  sobreviene 
en  los  frutos  después  de  percibidos,  no  da  derecho  al  arrenda- 
tario para  la  rebaja  de  que  se  habla  en  el  articulo  2160. 

AnT.  2163, 

Nada  de  lo  dicho  en  los  Ires  artículos  anteriores  se  aplica 
al  colono  parciario;  pues  en  virtud  do  la  especie  de  sociedad 
que  existe  entre  el  arrendador  i  él,  debe  el  arrendador  sufrir 
una  parte  proporcional  de  la  pérdida  que  sobreviene  por  caso 
fortuito  en  los  frutos  del  colono  parciario,  aun  después  de 
percibidos,  i  aunque  sea  de  monos  que  de  la  mitad  de  los  fru- 
tos; salvo  que  el  accidente  acaezca  después  que  el  colono  se 
ha  constituido  en  mora  de  entregar  al  arrendador  su  cuota  de 
frutos. 

AnT.  2464. 

Si  no  se  ha  estipulado  tiempo  para  el  arriendo,  se  entenderá 
que  la  intención  de  los  contratantes  es  que  el  arriendo  dure 

Art  210^.  LL,  22,  23,  tít.  R,  P.  Ti,  con  raocliücaciones  importaiiftcs. 
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todo  el  tiempo  necesario  para  la  percepción  do  la  primera  cose- 
cha completa. 

AuT.  2165. 

Si  nada  se  ha  estipulado  sobre  el  tiempo  del  pago,  se  obser- 
vará la  costumbre  del  departamentg. 

AnT.  2166. 

Siempre  que  se  arriende  un  predio  con  ganados  i  no  hubiere 
aCbrca  de  ellos  estipulación  especial  contraria,  pertenecerán  al 
arrendatario  todas  las  utilidades  de  diclios  ganados,  i  los  ga- 
nados mismos,  con  la  obligación  de  dejar  en  el  predio  al  R\\ 
del  arriendo  igual  número  de  cabezas  de  las  mismas  edaeles  í 
calidades,  o  de  pagar  la  diferencia  en  dinero. 

Pero  no  podrá  el  arrendatario  obligar  al  ari*endador  a  que 
reciba  el  precio  de  los  ganados  o  de  una  parte  de  ellos,  ni 
podrá  el  arrendador  exijir  el  precio  de  los  ganados  o  de  una 
parte  de  ellos,  sino  en  cuanto  al  íin  del  arriendo  no  hubiere 
en  el  predio  suficientes  animales  de  las  edades  i  calidades  di- 
chas para  efectuar  la  restitución. 

Si  por  culpa  del  arrendatario  no  quedare  en  el  predio  el 
competente  número  de  cabezas,  tendrá  derecho  el  arrendador 
a  una  completa  indemnización  de  perjuicios. 

Art.2167. 

'  El  arrendador  no  será  obligado  a  recibir  animales  que  no 
estén  aquerenciados  al  predio,  cuando  por  no  estarlo  so  haga 
difícil  su  conservación. 

S  7. 

BEL  ALQUILEll  D£   OüIW   O  SERVICIOS,  I  PRIMERAMENTE 
DEL  ALQUILER  DE  CRIADOS  U  ODREROS 

Art.  2168. 

El  alquiler  de  obra  o  servicios  es  un  contrato  en  ,que  la  una 
de  las  partes  promete  a  la  otra  sus  servicios  por  algún  tiempo 
o  para  cierta  obra,  mediante  el  precio  o  salario  que  se  estipula. 
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Art.  2169. 

El  alquiler  de  criados  o  de  obreros  j;)ucde  contratarse  por 
tiempo  determinado,  pero  no  podrá  estipularse  que  el  servicio 
del  crijGido  u  obrero  durará  mas  de  un  año,  a  menos  que  conste 
la  estipulación  por  escrito;  i  ni  aun  con  este  requisito  podrá 
durar  el  servicio  por  mas  de  cinco  años^  contra  la  voluntad 
del  criado  u  obrero. 

Art.  2170. 

£1  obrero  que  se  alquila  para  una  obra  determí[iada,  se 
presumirá  contratado  para  mientras  durare  la  obra. 

Art.  2171. 

Si  no  se  hubiere  determinado  tiempo  ni  obra,  se  entenderá 
que  puede  cesar  el  servicio  a  voluntad  del  amo  o  maestro  o 
del  criado  u  obrero. 

Art.  2172. 

El  criado  u  obrero  que  en  el  caso  del  artículo  2 169  so  reti- 
rare sin  causa  grave  antes  de  cumplirse  el  tiempo  debido, 
pagará  al  amo  por  via  de  indemnización  una  cantidad  equiva- 
lente al  salario  de  un  mes. 

I  el  amo  o  maestro  que  en  el  mismo  caso  despidiere  al 
criado  u  obrero  sin  causa  grave  antes  de  cumplirse  el  tiempo 
debido,  será  obligado  a  pagarle  por  via  de  indemnización  igual 
suma,  ademas  de  la  que  corresponda  al  servicio  prestado. 

Si  falta  menos  de  un  mes  para  cumplir  el  tiempo  estipulado, 
se  reducirá  la  pena  por  una  u  otra  parte  a  lo  que  valga  el  sa- 
lario de  la  mitad  del  tiempo  que  falte. 

Art.  2173. 

En  el  caso  del  artículo  2170,  el  obrero  que  sin  causa  grave 
se  retiro  antes  de  tiempo,  abonará  los  perjuicios;  i  el  amo  o 
maestro  que  del  mismo  modo  le  despida,  el  salario  de  una 
semana,  ademas  de  lo  que  corresponda  al  servicio  prestado. 

Art.  2174. 

Sí  se  hubiere  estipulado  entre  las  partes,  que  para  hacer 
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cesar  el  servicio  sea  necesario  que  el  uno  de  al  otro  un  des- 
ahucio o  noticia  anticipada,  i  con4;raviniere  a  ello  el  amo  o 
maestro  sin  grave  motivo,  será  obligado  a  pagar  el  salario 
correspondiente  al  tiempo  del  desahucio,  o  a  los  dias  que  falten 
para  cumplirlo. 

El  criado  u  obrero  que  contraviniere  sin  causa  -grave,  será 
obligado  a  pagar  al  que  lo  emplea  una  cantidad  equivalente  al 
salario  de  una  semana,  o  de  los  dias  que  falten  para  cumplirse 
el  desahucio,  según  mejor  le  conviniere. 

Art.  2175. 

Si  el  servicio  del  criado  u  obrero  no  pudiere  cesar  inopina- 
damente sin  grave  incomodidad  o  perjuicio,  como  el  servicio 
de  una  nodriza,  o  el  de  un  artesano  cuya  falta  inesperada 
interrumpe  un  trabajo  urjcnte,  sera  obligado  el  criado  u  obre- 
ro a  permanecer  en  el  servicio  el  tiempo  que  pareciere  razo- 
nable para  que  se  pueda  reemplazarle,  aunque  no  se  haya 
estipulado  desahucio. 

El  criado  u  obrero  que  sin  causa  grave  contraviniere  a  esta 
disposición,  pagará  al  que  le  emplee  una  cantidad  equivalente 
al  salario  de  dos  semanas. 

AuT.  2176. 

Será  causa  grave  para  el  amo  o  maestro  todo  acto  de  insu- 
bordinación o  infidelidad,  i  ademas  la  holgazanería,  ebriedad 
u  otro  vicio  híibitual  del  que  le  sirve;  i  para  el  criado  u  obrero, 
una  enfermedad  que  le  inhabilite,  el  mal  tratamiento  del  amo 
o  maestro,  i  el  conato  de  éste  a  inducirle  a  un  crimen  o  acto 
inmoral. 

AttT.  2177. 

Al  amo  o  maestro  se  le  creerá  por  su  dicho  jurado  (sin  per- 
juicio de  prueba  en  contrario): 

1.®  En  orden  a  la  cuantía  del  salario; 

2.®  En  orden  al  pago  del  salario  del  mes  vencido; 

3."  En  orden  a  lo  que  diga  haber  dado  a  cuenta  por  el  mes 
corriente. 


Art.  2177,  núm.  3.«.  a  F.,  178L 
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DEL  ALQUILER  DE  TKASPOFlTE 

AtiT.  2178. 

El  alquiler  de  trasiwrto  es  un  contrato  en  quo  una  per 
se  compromete,  mediante  cierto  Hete  o  precio,  a  trasporl 
hacer  trasportar  una  persona  o  cosa  de  un  paraje  a  otro. 

El  que  se  encarga  de  trasportar,  se  llama  jeneralmente 
rre&dor,  i  toma  los  nombres  de  arriero,  carretero,  barqu 
naviero,  según  el  modo  de  liacor  el  trasporto. 

El  que  se  encarga  do  hacer  el  trasporto,  se  llama  corm 
nista  o  empresario  de  trasportes. 

La  persona  que  envía  o  despacha  la  carga,  se  llama  con 
nadar;  i  la  persona  a  quien  se  envía,  constr/naíario. 
Art.  2170. 

El  acarreador  o  comisionista  es  responsable  del  dai 
perjuicio  que  sobrevenga  a  la  persona  por  la  mala  calidaí 
carruaje,  barco  o  navio  en  t|uo  se  verifica  el  trasporte, 
jeneral,  por  culpa  del  acarreador  o  comisionista,  o  de  su» 
pendientes. 

Art.  2180. 

El  acarreador,  o  el  comisionista  en  su  caso,  es  respons 
de  la  destrucción  o  deterioro  de  la  carga,  a  menos  que  se  1 
estipulado  lo  contrario,  o  que  so  pruelie  vitúo  de  la  Cii 
fuerza  mayor  o  caso  Turtuíto. 

I  tendrá  lugar  la  responsabilidad  del  acarreador  u  com 
nista,  no  solo  por  su  propio  Jiet^bo,  sino  por  el  de  sus  aje 
o  sirvientes,  i  aun  por  el  de  los  extraaos  recibidos  en  el  mi 
coche,  carro  o  buque. 

AiiT.  2181. 

El  acarreador,  o  el  comisioniíita  en  su  ca^iO,  es  obliga' 
la  entrega  de  la  cosa  en  el  paraje  i  tiempo  estipulados,  s; 
que  se  pruelie  fuerza  mayor  o  ca.so  fortuito. 
Art.  2180.  LL.  8,  26,  tit.  8.  P  .".. 
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AuT.  2182. 

No  podrá  alc<;ars6  por  cl  acarreador,  o  por  el  comisionista 
€n  su  caso,  la  fuerza  mayor  o  caso  fortuito  que  pudo  con  me- 
diana prudencia  o  cuidado  evitarse. 

Art.  21-83, 

El  precio  de  la  conducción  de  una  mujer  no  se  aumenta 
por  el  hecho  de  parir  en  el  viaje,  aunque  el  conductor  o  el 
comisionista  haya  ig^norado  que  estaba  en  cinta. 

Art.  2184. 

El  consignador  es  obligado  a  pagar  por  sí  o  por  el  consig- 
natario el  precio  o  flete  del  trasporte,  i  los  gastos  accesorios, 
como  derechos  (iscales,  peajes  i  reparaciones  de  daños  ocasio- 
nados por  el  vicio  de  la  carga. 

AuT.  2185. 

Las  reglas  anteriores  se  observarán  sin  perjuicio  de  lo  que 
se  disponga  para  los  mismos  objetos  en  las  ordenanzas  par- 
ticulares relativas  a  cada  especio  de  tranco  i  en  el  Código  de 
Comercio. 

de  los  contil.vtos  par.i  la  confección  dk  una  obra 

Art.  2186. 

Si  el  artesano  suministra  la  materia  para  la  confección  de 
una  obra,  cl  contrato  es  de  venta;  pero  que  no  se  supone 
perfecta,  sino  en  virtud  de  la  aprobación  del  comprador. 

Pertenece  al  artesano  el  peligro  de  la  cosa  hasta  la  aproba- 
ción, i  solo  desde  la  aprobación,  al  comprador,  a  no  ser  que 
éste  haya  sido  constituido  en  mora  de  declarar  si  aprueba  o 
no  la  obra. 


Art.  2183.  C.  L.,  !72i. 

Art.  2186,  inc.  !.•.  Pothier,  Conlrat  de  Louage,  núm.  394. 

Art.  2186,  inc.  2.'>.  C.  F.,  178G,  wodificado. 
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Art.  2187. 

Sí  4a  materia  es  suministrada  por  la  persona  que  encariña 
la  obra,  el  contrato  es  de  locación  de  obra,  i  se  sujeta  a  las 
reglas  especiales  que  se  establecerán  en  los  artículos  sí« 
guientcs. 

Lo  mismo  sucede  si  la  materia  principal  es  suministrada 
por  el  que  pide  la  obra,  poniendo  el  «rlifice  lo  demás, 

Art.  2188. 

S¡  no  so  ha  fijado  precio,  se  presumirá  que  las  parles  lian 
convenido  en  el  (|ue  ordinariamente  se  pagti  por  la  misma 
especie  de  obras,  í  a  falta  de  éste  por  el  que  se  estimare  equi* 
tativo  a  juicio  de  peritos. 

Art.  2189. 

Si  se  ha  convenido  en  dar  s%  un  tercero  la  facultad  de  fijar 
el  precio,  i  este  tercero  muriere  tintes  de  prooederso  a  la 
confección  de  la  obra,  será  nulo  d  contrato;  sí'  después  de 
haberse  procedido  a  la  ejecución  de  la  obra,  se  fifjará  et  precio 
por  peritos. 

Art.  2190. 

Habrá  lugar  a  reclamación  de  perjuicios,  según  las  reglas 
jeneralcs  de  los  contratos,  siempre  (jue  por  una  o  por  otra 
parte  no  se  haya  ejecutado  lo  convemdo,  o  se  baya  retardado 
su  ejecución. 

Por  consiguiente,  el  que  encarga  la  ol)ra,  aun  en  el  easo  de 
haberse  estipulado  un  precio  línico  í  tolaj  por  ella,  podrá 
siempre  hacerla  cesar,  aunque  haya  sido  príncipíadiR,  indem- 
nizando al  artífice  de  todos  los  costos,  i  dánrlolc  lo  que  valga 
su  trabajo  i  lo  que  hubiera  podido  ganar  en  la  obra. 

Art.  2 lar. 

La  pérdida  de  la  materia  recae  sobre  su  dueño;  í  no  es  rcs- 


Art.  2187,  inc.  2.^  Pothicr,  Contral  de  Lounge,  39í. 
Art.  21S8.  Pothier,  níims,  397.  398,  399,  400.  401,  402. 
Art.  2190,  inc.  2.«.  C.  F..  I79'i. 
Art  2191.  inc,  1.".  LL.  10,  1?,  17,  tít.  8,  P.  k>. 
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ponsable  el  artífice,  sino  cuando  la  materia  perece  por  su 
culpa,  o  por  culpa  de  las  personas  que  le  sirven. 

Aunque  la  materia  no  perezca  por  su  culpa  ni  por  la  de 
dichas  personas,  no  podrá  el  artífíce  reclamar  el  precio  o  salario^ 
hí  no  es  en  los  casos  siguientes: 

í.**  Si  la  obra  ha  sido  reconocida  i  aprobada; 

2.^  Si  no  ha  sido  reconocida  i  aprobada  por  mora  del  que 
encargó  la  obra; 

3."  Si  la  cosa  perece  por  vicio  de  la  materia  suministrada 
por  el  que  encargó  la  obra,  salvo  que  el  vicio  sea  de  aquéllos 
que  el  artífice  por  su  oficio  haya  debido  conocer. 

Aht.  2192. 

El  reconocimiento  puede  hacerse  parcialmente  cuando  se  ha 
convenido  en  que  la  obra  se  apruebe  por  partes. 

Art.  2193. 

Aun  cuando  se  haya  estipulado  que  la  persona  para  quien 
80  hace  la  obra  podrá  rechazarla  si  no  le  gusta,  so  entenderá 
que  no  le  es  licito  desaprobarla  sin  justa  causa. 

Art.  2194. 

Si  el  que  encargó  la  obra  alegare  no  haberse  ejecutado  de- 
bidamente, se  nombrarán  por  las  dos  partes  peritos  que  lo 
averigüen  i  decidan;  i  en  caso  de  discordia  de  los  peritos,  deci- 
dirá un  tercero,  nombrado  por  las  partes,  o  en  su  defecto,  por 
el  juez.  Siendo  fundada  la  alegación  del  que  encargó  la  obra, 
el  artífice  deijerá  hacerla  de  nuevo  a  su  satisfacción,  o  le  in- 
demnizará de  todo  perjuicio.  La  restitución  de  los  materiales 
podrá  hacerla  con  otros  de  igual  calidad  o  en  dinero. 

Lo  cual,  sin  embargo,  no  se  extenderá  al  caso  en  que  la 
imperfección  de  la  obra  dependiere  de  la  falta  de  habilidad  del 

Art,  2191.  núm.  !.<>.  L.  17,  tit.  8,  P.  5. 
Art.  2191,  núm.  2.o.  L.  17,  tít.  8,  P.  5. 
Art.  2191,  núm.  3.°.  C.  F.,  1790. 
Art.  2193.  L.  17,  tít.  8,  P.  5. 
Art.  2194,  Inc.  \.\  L.  10,  tit.  8,  P.  5. 
Art.  2194,  inc.  2.o.  L.  16,  ib. 
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artífíce,  i  esta  falta  ha  sido  o  debido  ser  conocida  por  el  que 
encargó  la  obra,  i  el  artífice  no  ha  tomado  expresamente  la 
responsabilidad  sobre  si. 

Art.  2195. 

Los  contratos  para  construcción  de  edificios^  se  sujetan 
ademas  a  las  reg'las  siguientes: 

!.•  Si  se  ajusta  un  precio  único  i  total,  el  arquitecto  o  em- 
presario no  podrá  pedir  aumento  de  precio,  a  pretexto  de  haber 
encarecido  los  jornales  o  los  materiales,  ni  a  pretexto  de  ha- 
berse hecho  aumentos  o  moiliíicaciones  en  el  plan  primitivo; 
salvo  que  se  haya  ajustado  un  precio  particular  por  dichos 
aumentos  o  modificaciones. 

2."  Si  circunstancias  desconocidas,  coma  un  vicio  oculto 
del  suelo,  ocasionaren  costos  (|uc  no  pudieron  preverse,  deberá 
el  arquitecto  o  empresario  hacerse  autorizar  para  ellos  por  el 
dueño;  i  si  éste  rehusa,  podrá  el  arquitecto  o  empresario  ocu- 
rrir al  juez,  para  que  decida  si  hai  o  no  lugar  a  un  aumento 
de  precio  en  razón  del  recargo  de  obra,  o  si  los  costos  de  que 
se  trata  debieron  preverse  por  el  arquitecto  o  empresario. 

3.'  Si  el  edificio  perece  o  amenaza  ruina,  en  todo  o  parte, 
en  los  diez  años  subsiguientes  a  su  entrega,  por  vicio  de  la 
construcción,  o  por  vicio  dol  suelo  que  el  arquitecto  o  empre- 
sario, o  las  personas  empleadas  por  él,  hayan  debido  conocer 
en  razón  de  su  oficio,  o  por  vicio  de  los  materiales  suminis- 
trados por  el  mismo  arquitecto  o  empresario,  o  por  la  mala 
calidad  de  los  materiales  suministrados  por  el  dueño,  cuando 
el  arquitecto  ha  debido  conocerla  en  razón  de  su  oficio,  será 
responsable  el  arquitecto  o  empresario. 

4."  El  empresario  es  responsable  de  las  operaciones  do  las 
personas  que  emplea. 

Art.  2196. 
Si  los  obreros  empleados  en  la  construcción  do  un  edificio 


Art.  2tUó,  reg.  l.«.  C.  F.,  1793. 

Art,  2195,  reg.  3.«.  C.  F.,  1792,  con  explicaciones. 

Art.  2195,  reí?.  4.«.  C.  F.,  1797. 

Art.  219G.  C.  F.,  1798.  1799,  modificado». 


i 


528  PIIOYISCTO  DK  CÓDIGO  CIVIL 


O  de  otras  obras  han  contratado  con  el  dueño  directamente 
por  sus  respectivas  pagas,  se  mirarán  como  empresarios  o 
contratistas  independientes,  i  tendrán  acción  directa  contra  el 
dueño;  pero,  si  han  contratado  con  un  arquitecto  o  empresario 
en  jefe,  no  tendrán  acción  contra  el  dueño  sino  subsidiaria- 
mente i  hasta  concurrencia  de  lo  que  éste  deba  al  arquitecto  o 
empresario  principal. 

Art.  2197. 

Todos  los  contratos  para  la  c.mfcccion  de  obras  se  resuelven 
por  la  muerte  del  artifice  o  del  empresario;  i  si  hai  trabajos 
o  materiales  preparados  que  puedan  ser  útiles  al  dueño  para 
la  obra  do  que  se  trata,  el  dueño  es  obligado  a  recibirlos  i  a 
pagar  su  valor:  el  de  los  trabajos  hechos  so  calculará  propor- 
cionalmente,  tomando  en  consideración  el  precio  estipulado 
para  toda  la  obra. 

Por  la  muerte  del  que  encargó  la  obra,  no  se  resuelve  el 
contrato. 

S  10. 
del  conthato  para  la  guauda  o  engorda  de  ganados 

Art.  2198. 

El  que  recibe  ganados  para  guardarlos  o  cebarlos,  es  obli- 
gado a  emplear  una  mediana  dilijencia,  a  lo  menos,  en  su 
custodia  i  conservación;  i  será  responsable  de  toda  pérdida 
que  sobreviniere  por  su  culpa. 

El  daño  o  menoscabo  probado  hará  presumir,  a  menos  de 
prueba  contraria,  neglijencia  culpable  del  que  tomó  sobre  si 
la  custodia  o  engorda. 

Art.  2199. 

Si  se  ha  estipulado  cebar  los  ganados  o  mejorar  su  condi- 
ción, la  falta  de  cumplimiento  por  culpa  del  que  tomó  sobre 
sí  la  obligación  (presumiéndose  la  culpa  por  el  aspecto  de  los 
ganados),  le  sujetará  a  la  indemnización  de  perjuicios. 

Art.  2J97,  inc.  1,«.  C.  F..  179o,  1796. 
Art.  2198,  inc.  1.».  L.  15,  tit.  8,  P.  5. 
Art.  2198,  inc.  2.°.  L.  15,  ib. 
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TÍTULO  XXV[I 

De  la  oonBtltQoion  de  censo. 

Aut.  2200. 

Se  constituye  un  censo  cuando  una  porsoim  contrae  la 
obligación  de  pa^ar  a  otra  un  rédito  anual  reconociéndose 
deudora  del  capital  correspondiente,  i  gravando  una  (inca  suya 
con  la  responsabilidad  del  rédito  i  del  capital. 

Este  rédito  se  llama  censo  o  cAnon;  la  persona  que  le  debe, 
censuario;  i  su  acreedor,  censualista. 
AnT.  2201. 
El  censo  puede  constituirse  por  testamento,  por  donación, 
venta,  o  de  cualquier  otro  modo  equivalente  a  éstos. 
Art.  2202. 
Uai  constitución  de  censo  en  la  venta  do  una  ñnca,  cuando 
el  comprador  reconoce  una  parte  del  precio  o  todo  él  como 
capital  acensuado  en  la  misma  finca,  obligándose  al  pago  del 
canon. 

Art.  2203. 
No  se  podrá  constituir  censo  sino  sobre  predios  rústicos  o 
urbanos,  i  con  inclusión  del  suelo. 
Art.  2204. 
El  capital  deberá  siempre  consistir  o  ostimarsu  en  dinero. 
Sin  este  requisito,  no  habrá  constitución  de  censo. 
Art.  2205. 
La  razón  entre  el  canon  i  el  capital  no  podrá  exceder  de  la 
cuota  determinada  por  la  lei. 

TÍT.  XXVII.  Este  titulo  contiene  innovaciones  considerables  en  el 
derecho  que  actualmente  rijc,  lian  parecido  dictadas  por  el  intercii 
jcncral. 

pnov.  oB  c6d.  ctv.  r¡7 
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El  máximo  de  esta  cuota,  miontras  la  lei  no  Gjaro  otro,  es 
un  cinco  por  ciento*  al  aik>. 

Art.  2206. 

La  constitución-  de  un  censo  deberá  siempre  constar  por 
escritura  publica,  de  que  se  tomará  razón  en  la  anotaduría  de 
censos,  i  sin  este  requisito  no  valdrá  como  constitución  de 
censo;  pero  el  obligado  a  pagar  la  pensión  lo  estará  en  los 
términos  del  testamento  o-  contrato,  i  la  obligación  será  per- 
sonal. 

Art.  2207. 

No  podrá  estipularse  que  el  canon  se  pague  etv  cierta  canli-* 
dad  de  frutos.  La  infracción  de  esta  regla  viciará  de  nulidad 
la  constitución  del  censo.. 

AftT.  2208. 

Todo  censo,  aun  estipulado  con  la  calidad  de  perpetuo,  es 
redimible. 

Art.  2209. 

No  podrá  obligarse  el  censuario  a  redimir  el  censo  dentro  de 
cierto  tiempo.  Toda  estipulación  de  esta  especie  se  tendrá  por 
no  escrita. 

Art.  2210. 

No  vale  en  la  constitución  del  censo  el  pacto^de  no  enajenar 
la  finca  acensuada,  ni  otro  alguno  que  imponga  al  censuario 
mas  cargas  que  las  expresadas  en  este  titulo. 

Toda  estipulación  en  contrario  se  tendrá  por  no  escrita. 

Art.  2211. 

Tendrá  el  censualista  el  derecho  de  cobrar  por  trimestres  el 
canon,  a  menos  de  expresa  estipulación  en  contrario.  I  no  se 
tendrá  por  tal  la  mera  determinación  del  pago  correspondiente 
a  un  año. 

Art.  2212. 

La  obligación  de  pagar  la  pensión  sigue  siempre  al  dominio 
de  la  Tmca  acensuada^  aun  respecto  de  los  cánones  devengados 
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antes  de  la  adquisición  de  la  ñnca;  salvo  siompro  el  derecho 
del  censualista  para  dirijirse  contra  el  censuario  constituido  en 
mora,  aun  cuando  doje  de  poseer  la  finca,  i  salva,  ademas,  la 
acción  do  saneamiento  del  nuevo  poseedor  de  la  íinca. 

Aht.  2213. 

El  censuario  no  es  obligado  al  pago  del  capital,  ni  de  los 
cánones  devengados  antes  de  la  adquisición  do  la  linca  acen- 
suada, sino  con  esta  misma  linca;  pero  al  pago  de  los  cánones 
vencidos  durante  el  tiempo  que  lia  estado  en  |>0í4eíjiun  de  la 
finca,  es  obligado  con  todos  sus  biene». 

Aht.  2214. 

La  disposición  délos  artículos  2212  i  221H  tendt-á  lugar  aun 
cuando  la  Qnca  hubiere  perdido  mucha  parte  de  su  valor,  o 
se  hubiere  hecho  totalmente  infruotífura. 

Poro  el  censuario  se  descargará  de  toda  obligación  poniendo 
la  ñnca,  en  el  estado  en  que  se  hallare,  a  disposición  del  cen- 
sualista, i  pagando  los  cánones  vencidos,  según  la  regla  del 
artículo  2213. 

Si  por  dolo  o  culpa  gravo  del  censuario  pereciere  o  se  hicie- 
re inrructífera  la  fínca,  será  responsable  de  los  perjuicios. 

Art.  2215. 

El  censo  os  indivisible  respecto  de  la  finca  acensuada;  cada 
parte  de  ésta  ea  gravada  con  la  re-spunsabilidaJ  de  todo  el 
censo;  i  si  el  censo  se  impusiere  sobre  dos  o  mas  fincas,  cada 
Anca  será  asimismo  gravada  con  la  responsabilidad  del  todo. 

Sin  embargo,  si  impuesto  sobre  dos  o  mas  fincas,  una  do 
ellas  ofreciere  suliciente  seguridad,  tendrá  derecho  el  censua- 
rio para  que  se  limite  la  responsabilidad  a  ella  sota;  i  se  esti- 
mará suficiente  la  seguridad  que  ofrece  la  finca,  si  su  valor 
libro  fuere  a  lo  menos  igual  a  cuatro  veces  el  capital  del 
censo. 

La  misma  regla  se  aplicará  al  caso  en  que,  constituido  el 
censo  sobre  muchas  fincas,  puedan  algunas  do  ellas  ofrecer  la 
misma  seguridad,  quedando  exoneradas  las  otra». 
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AuT.  2216. 

Si  una  fínca  acensuada  se  dividiere  en  dos  o  mas,  continuará 
indivisible  cl  censo,  i  cualquiera  de  las  fincas  en  que  se  haya 
dividido  la  antigua  podrá  ser  perseguida  por  el  todo,  excepto 
en  los  casos  siguientes: 

1,®  Si  una  o  mas  de  las  nuevas  fincas  ofrece  la  segundad 
expresada  en  el  artículo  prccedentCi  quedando  exoneradas  las 
otras; 

2.°  Si  se  pudiere  dividir  el  capital  entro  las  nuevas  fincas 
a  prorrata  de  sus  valores  libres,  no  bajando  de  mil  pesos  nin- 
guna do  las  porciones  en  que  el  capital  del  censo  se  divida. 
Dividido  de  este  modo  el  censo,  formará  otros  tantos  censos 
distintos  e  independientes. 

AuT.  2217. 

Se  entiende  par  valor  libre  el  que  tuviere  la  finca  deducidas 
la»  hipotecas  especiales  i  censos  anteriores  que  la  graven. 

AnT.  2218. 

La  exoneración  de  una  finca^i  la  división  del  capital,  deberán 
ser  aprobados  por  sentencia  del  juez  en  juicio  contradictorio 
con  el  censualista;  i  la  sentencia  se  anotará  en  la  competente 
oficina  de  censos.  Sin  este  requisito,  permanerá  el  censo  en  su 
estado  anterior. 

Art.  2219. 

No  podrá  dividirse  entre  los  herederos  una  finca  hereditaria 
acensuada,  sino  en  partes  que  valgan  mas  de  cuatro  mil  pesos 
cada  una,  no  gravadas  con  anteriores  hipotecas  especiales  o 
censos. 

No  siendo  esto  posible,  se  venderá  la  finca  del  modo  que 
pareciere  mas  ventajoso  a  la  sucesión,  i  se  dividirá  el  precio 
entre  los  herederos  a  prorrata  de  sus  cuotas  hereditarias. 

Art.  2220. 

La  redención  del  censo  es  el  pago  del  capital  a  el  censúa* 
lista.   Pagado  el  capital,,  se  extingue  completamente  el  censo. 
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Art.    2221. 

El  censuario  que  no  debe  cánones  atrasados,  puede  redimir 
el  censo  cuando  quiera, 

Art.  2222, 

El  censo  no  podrá  redimirse  por  partes  contra  la  voluntad 
del  censualista. 

Art.  2223. 

No  podrá  alegarse  redención  total  o  parcial  de  un  censo,  si 
no  hubiere  sido  otorgada  por  escritura  pública,  de  que  se  haya 
tomado  razón  en  la  oficina  de  censos. 

Art.  2224. 

El  censo  perece  por  la  destrucción  completa  de  la  finca 
acensuada,  entendiéndose  por  destrucción  completa  la  que 
hace  desaparecer  totalmente  el  suelo. 

Reapareciendo  el  suelo  aunque  solo  en  parte,  revivirá  todo  el 
censo;  pero  nada  se  deberá  por  pensiones  del  tiempo  intermedio. 

Art.  2225. 

El  derecho  de  percibir  el  censo  prescribe  en  treinta  años;  i 
espirado  este  tiempo,  no  se  podrá  demandar  ninguna  de  las 
pensiones  devengadas  en  él,  ni  el  capital  del  censo. 

TÍTULO  XXVIII 

De  la  sociedad. 

s  i- 

reglas  jeneralks 

Art.  2226. 

La  sociedad  o  compañía  es  un  contrato  en  que  dos  o  mas 
personas  estipulan  poner  algo  en  común  con  la  mira  de  repar- 
tirse entre  si  los  beneficios  lícitos  que  de  ello  provengan. 

Art.  2226.  LI-.  1,  2,  tú.  40,  P  5;  Pothier,  Du  Contral  de  Sociélá, 
núm.  W. 


á 
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Esto  contrato  supone  necesariamente  la  división  de  los 
beneCcios  i  de  las  pérdidas  entre  los  socios. 

Art.  2227. 

Las  reglas  estal)Iec¡(la9  en  este  título  no  se  aplican  a  las 
sociedades  comerciales,  sino  en  cuanto  no  fueren  contrarías  a 
las  disposiciones  especiales  del  Código  do  Comercio. 

Art.  2228. 

En  los  contratos  de  sociedad  que  no  constaren  por  escritura 
pública  o  privada,  no  se  reconocerán  en  juicio  otras  estipula- 
ciones que  las  que  fueren  confesadas  por  las  partes,  o  confor- 
mes a  las  reglas  i  presunciones  legales^ 

Art.  2229. 

No  hai  sociedad  si  cada  uno  de  los  socios  no  pone  alguna 
cosa  en  común,  ya  consista  en  contribución  de  dinero  o  efec- 
tos, ya  en  una  industria,  servicio  o  trabajo  apreciable  en  dinero. 

Art.  2230. 

Si  se  contrajere  de  hecho  una  sociedad  legalmente  nula, 
cada  socio  sacará  sus  aportes;  i  los  beneGcios  se  dividirán 
proporcional  mente  a  éstos. 

Art.  2231, 

La  nulidad  del  contrato  do  fiociedad  no  perjudica  a  las  ac- 
ciones que  correspondan  a  terceros  de  buena  fe  contra  todos  i 
cada  uno  de  los  asociados  por  las  operaciones  de  la  sociedad, 
si  existiere  de  Iveclio. 


Art.  2229.  L.  1.   tít.   10,  P.  5;  Delvincourfc,  t.  III,  notas,  páj.  219, 
númf).  4,  5;  Pothier,  Contrat  de  Société,  núms.  8,  10. 
Art.  2230.  Delvincourt,  páj.  220,  núm.  6. 
Art.  2231,  Delvinoourt,  t  III,  notas,  páj.  219,  núm.  6, 
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La  sociedad  puede  aer  ttnioersaí  tíe  todos  los  hienes  pre- 
sentes i  futuros  o  de  una  cuota  de  ellos. 

Aht.  2?33. 

No  puedu  contraerse  sociedad  universal  de  todos  los  bienes 
enVce  personas  jeneríil mente  incnjiaces   de  hacer  o  de  recibir 
donaciones,  seaen  jeneral  o  entre  í«í. 
Art.  2234. 

Se  proliibc  contraer  una  sociedad  universal  sin  escritura 
pública,  acompañada  de  un  inventado  de  las  especies,  canti- 
dades i  jéneros  que  al  tiempo  de  contraerla  se  aporten,  con 
expresión  de  ios  créditos  i  deudas  preexistentes  de  los  socios, 
firmado  por  todos  ellos. 

Art.  2235. 

Las  omisiones  o  errores  de  un  socio  en  cl  inventario  no 
darán  derecho  a  los  otros  para  rescindir  el  contrato,  sino 
cuando  se  probare  mala  fe  del  primero,  o  cuando  hubiere 
motivo  de  presumir  que,  conocidas  las  omisiones  o  errores,  no 
80  habría  celebrado  el  contrato, 

Art.  2236. 

En  esta  sociedad,  todos  los  bienes  presentes  se  hacen 
desde  el  momento  del  contrato,  i  todos  los  bienes  adi 
posteriormente  se  hacen  sociales  desde  el  momento  d 
quiaicion;  excepto  las  cosas  que  alguno  de  lo.s  socios  s 
a  titulo  de  donación,  herencia  o  legado,  bajo  la  cond: 
no  hacerse  sociales. 

Art.  2233.  ti.  3,  tit.  10,  P.  5. 

Art.  2Í3G,  iiic:  I.».  Potliicr,  Cantrnl  tíe  Sacíele',  núnw,  33, 
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Si  se  estipulan  dividendos  periódicos,  lo  que  en  razón  de 
ellos  cupicro  a  cada  socio,  dejará  también  de  ser  social. 

Aht.  2237. 

« 

Es  del  cargo  de  esta  sociedad  el  pago  do  todas  las  deudas  de 
cada  uno  de  los  socios  contraídas  antes  de  la  sociedad,  de 
todas  las  pensiones  i  gravámenes  que  afecten  a  los  bienes  so-* 
ciales,  i  de  todos  los  gastos  personales  i  domésticos  de  cada 
uno  de  los  socios  según  su  estado  i  condición;  los  gastos  do 
otra  esi>ecie  se  desconturán  a  cada  socio  en  los  dividendos  que 
lo  quepan,  si  se  hubiere  estipulado  hacer  dividendos,  i  subsi- 
diariamente en  la  parte  de  los  bienes  sociales  que  cupiere  a  él 
o  a  sus  herederos  a  la  espiración  de  la  sociedad. 

Aax.  2238. 

Si  resultaron  contra  un  socio  deudas  contraídas  antes  de  la 
sociedad,  i  de  ({uc  no  se  hubiere  hecho  n^sncion  on  el  inventa- 
rio, las  pagará  sin  embargo  la  sociedad,  si  fueren  módicas 
comparadas  con  la  suma  de  lus  aportes  del  socio;  i  si  no  lo 
fueren,  se  descontarán  en  lo.^  dividendos  que  a  dicho  socio 
cupieren,  i  subsidiariamente  en  la  cuota  que  le  quepa  de  los 
bienes  sociales  a  la  espiración  de  la  sociedad. 

AuT.  2239. 

Se  puede  contraer  sociedad  universal  de  frutos  o  ganancias 
reservándose  cada  socio  la  propiedad  de  lo  que  aporte;  i  en 
este  sentido  se  tomarán  los  contratos  de  sociedad  universal, 
en  cuanto  no  se  exprese  lo  contrario.  Esta  sociedad  deberá 
también  contraerse  poi*  escritura  pública,  so  pena  de  nulidad. 

AiiT.  2240. 

La  sociovlad  universal  de  ganancias  comprende  todas  las  ad- 
quisiciones que  durante  la  suciedad  se  hagan  por  los  asociados 
a  cualquier  título  que  no  sea  do  donación,  herencia  o  legado; 
salvas  siempre  las  excepciones  que  a  esto  respecto  se  hubieren 
hecho  por  mutuo  consentimiento. 

Arfc.  2237.  Pothicr,  Contrat  dn  Socieíé,  \\\\m^.  37,  3S,  etc. 
Art.  22i0,  iac.  1  «.  Pothicr,  núm.  16. 
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Todo  lo  que  no  se  probare  haberse  adquirido  antes  de  la 
sociedad  o  haberse  adquirido  durante  ella  por  los  títulos  expre- 
sados^ se  presume  perteneciente  al  caudal  social. 

Art.  2241. 

Para  determinar  si  una  adquisición  es  propia  de  uno  de  los 
socios,  i  no  social,  por  haber  tenido  un  orijen  o  causa  anterior 
a  la  sociedad,  se  observarán  las  reglas  de  la  sociedad  conyugal. 

Art.  2242. 

Los  frutos  de  todos  los  bienes  de  los  socios,  aun  los  de  las 
cosas  adquiridas  por  ellos  a  título  de  herencia,  donación  o 
legado,  pertenecen  a  la  sociedad. 

Art.  2243. 

Los  capitales  de  las  deudas  contraídas  durante  la  sociedad, 
como  cargas  de  las  donaciones,  herencias  o  legados  pertene- 
cientes a  uno  de  los  socios,  serán  de  cargo  de  los  respectivos 
herederos,  donatarios  o  legatarios. 

Los  capitales  de  las  demás  deudas  contraídas  por  alguno  de 
los  socios  durante  la  sociedad,  gravan  el  haber  social;  salvo 
en  la  parte  que  se  probare  haberse  invertido  en  beneficio  de 
un  socio  o  de  sus  bienes  propios. 

Los  intereses  de  todas  estas  deudas  serán  de  cargo  de  la 
sociedad. 

Art.  2244. 

Li  sociedad  par¿¿cit/ar  es  la  que  tiene  por  objeto  ciertas 
cosas  determinadas,  el  ejercicio  de  cierta  profesión  u  oficio,  o 
un  comercio  o  empresa  cualquiera. 

DE   LAS    DIFERENTES   CL/luSüLAS    DEL  CONTUATO   DE   SOCIEDAD 

* 

Art.  2245. 

No  expresándose  plazo  o  condición  para  que  tenga  princi- 

Art.  2243.  Delviiicourt,  notas,  pííj.  221. 

Art.  2244.  Pothior,  Contrat  de  Socictéj  iiúms.  54,  55,  etc. 

Art.  2245,  inc.  1.».  C.  F.,  1843. 
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pió  la  sociedad,  se  entenderá  que  principia  a  la  focha  del  mismo 
contrato;  i  no  expresándose  plazo  o  condición  para  que  tenga 
(in,  se  entenderá  coatraída  por  toda  la  vida  de  los  asociados, 
salvo  el  derecho  de  renuncia. 

Pero,  si  se  trata  de  un  negocio  de  duración  limitada,  se 
entenderá  contraída  por  todo  el  tiempo  que  durare  el  negocio. 

Art.  2246. 

Los  contratcintes  pueden  fíjar  las  reglas  que  tuvieren  por 
conveniente  para  la  división  de  ganancias  i  pérdidas. 

Pero  se  tendrá  por  no  escrita  la  cláusula  que  asigne  a  uno 
o  varios  de  los  asociados  el  total  de  las  utilidades  o  pérdidas 
excluyendo  a  los  otros. 

El  socio  de  industria  puede  ser  eximido  de  toda  participa* 
don  en  las  pérdidas  o  menoscabos  del  haber  social. 

Art.  2247, 

Los  asociados  pueden  encomendar  la  división  de  los  bene« 
(icios  i  pérdidas  a  ajeno  arbitrio,  i  no  se  podrá  reclamar  contra 
él,  sino  cuando  fuere  manifiestamente  inicuo,  i  ni  aun  por 
esta  causa  se  admitirá  contra  dicho  arbitrio  reclamación  algu« 
na,  después  de  haber  empezado  a  ponerse  en  ejecución  por 
el  reclamante,  o  tres  meses  después  de  habérsele  notificado 
la  decisión  arbitral. 

A  ninguno  de  los  socios  podrá  cometerse  este  arbitrio. 

Art.  2248. 

A  falta  de  estipulación  expresa,  se  entenderá  que  la  división 
de  los  beneficios  debe  ser  a  prorrata  de  los  fondos  que  cada 
socio  ha  puesto  en  el  caudal  social;  i  la  división  de  las  pérdidas, 
a  prorrata  de  la  división  de  los  beneficios. 


Art.  2245,  inc.  2.».  Pothier,  64,  65;  C.  F.,  1844. 

Art.  2246.  inc.  2.».  Dolvincourt,  páj.  127,  con  las  notas  2  i  4. 

Art.  2247,  inc.  l.«.  C.  F.,  1854,  modificado. 

Art.  2248.  L.  3,  tít.  8,  P.  5,  con  la  glosa  gregoriana 
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Art.  2248  a. 
Si  uno  de  los  socios  contribuyere  solamente  con  su  industria, 
servicio  o  trabajo,  i  no  hubiere  estipulación  que  determine  su 
cuota  en  los  beneficios  sociales,  se  fijará  esta  cuota  en  caso 
necesario  por  el  juez;  i  si  ninguna  e»tÍ)}uIacion  determinare 
la  cuota  iiuo  le  quepa  en  la»  pértliJa^,  se  entenderá  que  no  le 
cabe  otra  quo  la  de  dicha  industria,  trabajo  o  servicio. 

Art.  2249. 

Si  se  estipulan  cuotas  diversas  de  beneficios  i  pérdidas,  no 
por  eso  se  entenierá  que  en  cada  negocio  de  la  sociedad  tocan 
a  cada  socio  las  cuotas  do  beneficio  o  pérdida,  sino  que  los 
negocios  en  que  la  sociedad  sufre  pérdida  deben  compensarse 
con  aquéllos  en  que  reporta  beneficio;  i  las  cuotas  estipuladas 
recaerán  sobre  el  resultado  definitivo  de  las  operaciones  so- 
ciales. 

Art.  2250. 

La  administración  de  la  sociedad  puede  confiarse  a  uno  o 
mas  de  los  socios,  sea  por  el  contrato  do  sociedad,  sea  por 
acto  posterior. 

En  el  primer  caso,  las  facultades  administrativas  del  socio  o 
socios  forman  parte  de  las  condiciones  esenciales  de  la  socio- 
dad;  mas  en  el  segundo  caso  la  administración  es  un  mandato 
que  puede  revocarse  por  voluntad  contraria  de  loa  asuciados, 
subsistiendo  la  sociodad. 

Art.  2251. 

Si  la  administración  es  confiada  a  dos  o  mas  de  los  socios, 
cada  uno  de  ellos  podrá  ejecutar  separadamente  cualquier  acto 
administrativo;  a  menos  que  se  haya  expresado  lo  contrario, 
o  a  menos  que  se  hayan  dotermínado  las  funciones  e.speciale3 
de  cada  socio  administrador. 

Art.  2218  ft.  C.  P.,  185J,  moJifioado;  Dalviucoiirt,  pAj.  223.  niin 
dicha  lei  3. 

^Art.  2250.  Delviiicourt,  pAj.  123. 
Art.  22JI.  Dclvincourt,  ib. 
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Art.  2252. 

A  falta  de  estipulación  o  mandato  expreso,  se  entenderá  que 
todos  los  socios  son  administradores. 

Art.  2253. 

El  socio  mandatario  debe  ceñirse  a  los  términos  de  su  man- 
dato; i  si  el  mandato  os  jeneral,  no  puede  hacer  otras  enaje- 
naciones que  las  que  pertenecen  al  jiro  ordinario  de  la  sociedad; 
i  en  las  demás  se  conformará  a  las  reglas  que  se  darán  en  el 
título  Del  mandato. 

Art.  2254. 

Si  se  ha  estipulado  que  uno  de  los  coadministradores  no 
puoda  obrar  sin  los  otros,  se  ejecutará  estrictamente  la  esti- 
pulación; salvo  en  caso  de  urjencia,  en  que  cualquiera  de  ellos 
podrá  administrar. 

Aht.  2255. 

No  habiéndose  estipulado  cosa  alguna  respecto  de  la  admi- 
nistración, los  actos  de  un  socio  serán  válidos  respecto  de  sus 
coasociados;  a  menos  que  antes  de  llevarse  a  efecto  hayan 
declarado  su  oposición. 

Pero  no  podrá  un  socio  administrador  obligar  a  sus  coaso* 
ciados  respecto  de  terceros,  sino  en  virtud  de  un  poder  jeneral 
o  especial  conferido  por  ellos.  Sin  este  poder,  se  obligará  sola- 
mente a  sí  mismo. 

Con  todo,  si  el  socio  que  carece  de  e»te  poder  hubiere  de- 
clarado contratar  a  nombre  de  la  sociedad,  i  el  negocio 
hubiere  resultado  en  beneficio  de  ella,  será  la  sociedad  res- 
ponsable hasta  concurrencia  de  su  emolumento  en  el  negocio, 
sin  perjuicio  de  la  acción  del  tercero  contra  el  socio  adminis- 
trador por  todo  el  valor  de  la  obligación. 


Art.  2253.  C.  F.,  1088;  Delviiicourt,  notas,  páj.  225,  núm.  3. 
Art.  2254.  C.  F.,  1858;  Delvincourt,  páj.  225,  núm.  4,  referente  a  la 
páj.  123  del  texto. 
Art.  2255,  inc.  l.o.  C.  F.,  1859;  Delviiicourt,  121. 
Art.  2255,  inc.  2.o.  C.  F.,  1862. 
Art.  2255,  inc.  3.°.  C.  F.,  1864. 
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Aax.  2256. 

Si  la  sociediul  es  lejítimamcntc  obligada  respecto  de  tercero 
por  un  acto  del  socio  administradDr,  la  responsabilidad  se 
dividirá  entre  los  socios,  respecto  del  tercero,  según  la  razón 
que  se  hubiere  expresado  en  el  poder;  i  a  falta  de  esta  expre- 
sión, por  partes  iguales. 

En  ningún  caso,  se  entenderá  solidaria  la  obligación  de  los 
asociados;  a  menos  que  lo  hayan  estipulado  asi  con  el  tercero^ 
o  hayan  conferido  al  socio  administrador  la  facultad  expresa 
de  obligarlos  de  esta  manera. 

§  4. 
dr  los  derechos  i  0i>tjgaci0nes  de  los  socios 

Art.  2257. 

Los  aportes  al  fondo  social  pueden  hacerse  en  propiedad  a 
en  mero  usufructo.  En  uno  i  otro  caso,  los  frutos  pertenecen  a 
la  sociedad  desde  el  momento  en  que  ha  debido  efectuarse  el 
aporte. 

Art.   2258. 

Si  se  aporta  la  propiedad  de  un  cuerpo  cierto,  el  peligro  de 
la  cosa  pertenece  a  la  sociedad  desdo  el  momento  en  que  ésta 
ha  debido  principiar. 

Si  solo  se  aporta  el  usufructo,  el  peligro  pertenece  siempre 
al  socio  que  hace  el  aporte;  salvo  que  éste  consista  en  cosas 
funjiblcs,  en  cosas  corruptibles,  en  cosas  cuyo  precio  se  fija 
entre  todos  los  asociados,  en  materiales  de  fábrica  o  artículos  de 
venta  pertenecientes  al  negocio  o  jiro  de  la  sociedad.  La  socie- 
dad adquiero  la  propiedad  de  todas  estas  cosas,  con  la  obliga- 
ción de  restituir  al  socio,  en  la  división  del  haber  social^  otro 
tanto  de  la  misma  especie  i  calidad  o  su  valor. 

Este  valor  será  el  que  tuvieren  las  cosas  déla  misma  especio 

Art.  2256,  inc.  1.°.  C.  F.,  1862.  1863:  Dclvincourt,  páj.  225,    núm.  3. 
Art.  2256,  inc.  2.».  Delvincourt,  226,  núm.  5. 

Art.  2257.  En  osto  párrafo,  se  ha  seguido  principalmente  a  Delvin- 
court, tomo  III,  pájs.  126  i  127. 
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al  tiempo  de  la  división;  pero  de  las  cosas  que  se  hayan  apor« 
tado  tasadas,  se  deberá  la  tasación. 

Art.  2259. 

yi  el  negocio  o  jiro  de  la  sociedad  versa  sala  sabre  los  frutos 
de  los  objetos  que  se  aportan,  como  casas,  haciendas,  talleres, 
solo  se  presume  contribuirse  con  el  usufructo. 

AuT.  2260. 

•  Las  socios  pueden  estipular  que  antes  de  la  división  del 
caudal  social  deducirán  determinadas  cantidades  de  dinero  o 
do  efectos  en  razón  de  sus  aportes. 

Art.  2261. 

Si  el  aporte  es  de  un  cuerpo  cierto,  el  socio  es  obligado  a  la 
eviccion,  excepto  en  las  sociedades  universales  de  bienes  o  de 
ganancias. 

Art.  2262. 

El  socio  que  retarda  la  entrega  de  lo  que  le  toca  poner  en 
común,  debe  los  intereses  o  frutos;  sin  perjuicio  de  mas  amplía 
indemnización  si  hubiere  lugar  a  ella,  por  los  perjuicios  que 
el  retarda  haya  causado  a  la  sociedad. 

Art.  2263. 

El  socio  que  pono  su  industria,  debo  dar  cuenta  a  la  sociedad 
de  todas  las  ganancias  que  hace  con  el  trabajo  industrial  que 
es  objeto  de  la  sociedad. 

Art.  2264. 

Cada  socio  puede,  a  menos  de  estipulación  contraría,  servirse 
para  su  uso  personal,  de  las  cosas  pertenecientes  al  caudal 
social,  con  tal  que  las  emplee  según  su  destino  ordinario,  i  sin 
perjuicio  de  la  sociedad,  i  del  justo  uso  de  los  otros  socios. 

Art.  2265, 

El  socio  que  para  su  uso  personal  toma  fondos  del  caudal 
común,  debe  reembolsarlos  con  los  intereses  corrientes;  i  ade- 
mas con   indemnización  de  perjuicios,  si  los  ha  tomado  sin 
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conocimiento  i  aprobación  o  tolerancia  ele  los  c>>asociadoS|  o  si 
se  ha  constituido  en  mora  de  reembolsarlos. 

Art.  ?26&. 

Cada  socio  tendrá  derecho  a  que  la  sociedad  le  indemnico 
por  las  sumas  que  él  le  hubiere  adelantado,  con  conocimiento 
de  ella;  por  las  obligaciones  que  para  los  ne.!^^>cioa  sociales 
hubiere  contraído  Icjitimamento  i  de  buena  fe;  i  ix>r  las  |)er* 
juicios  que  los  peIígro5f  inseparables  de  su  jcstion  le  ocasio- 
naren. 

Sí  la  sociedad  se  hubiere  dísuclto,  cada  uno  de  los  socios 
será  obligado  a  dicha  indemnización  a  prorrata  de  su  interés 
social;  i  la  parte  de  los  insolventes  se  repartiró  de  la  misnvi 
manera  entre  todos. 

AuT.  2267. 

Cada  socio  está  obligado  a  concurrir  a  los  gastos  necesarios 
para  la  conservación  del  fondo  comim  o  capital  fijo,  i  tiene 
derecho  para  obligar  a  sus  coasociados  a  que  concurran. 

Art.  2268. 

Ningún  socio  puede,  sin  el  consentimiento  de  los  otros 
(que  sé  presume  de  su  conocimiento  i  silencio)  alterar  la  for- 
ma de  los  bienes  sociales,  aun  cuando  las  alteraciones  fueren 
ventaj.osas  a  la  sociedad. 

Sin  embargo,  si  las  innovaciones  hubieren  sido  necesarias, 
i  tan  urjentes  que  no  hayan  dado  lugar  a  consultar  a  los  coa* 
sociados,  se  le  considerará  como  jestor  de  negocios  de  la  so- 
ciedad, i  tendrá  los  dereclios  i  obligaciones  de  tal. 

Art.  2269. 

Si  ha  hecho  tas  alteraciones  sin  conocimiento  de  la  sociedad 
i  han  sido  útiles  a  ella,  se  le  abonarán  las  expensas  hasta 
concurrencia  del  mayor  valor  que  hubieren  producido  en  los 
bienes;  pero,  si  de  ellas  ha  resultado  daño  a  la  sociedad,  será 
obligado  a  reponer  los  bienes  en  el  primer  estado  i  abonar  los 
perjuicios;  i  si  son  inútiles,  solo  tendrá  dereclu)  a  sacar  i 
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llevarse  de  los  materiales  empleados  en  ellas  lo  que  le  perte- 
nezca i  pudiere  separarse  sin  detrimento  de  los  bienes. 

Aht.  2270. 

Tampoco  puede  ninguno  de  los  socios  enajenar  ni  obligar 
las  especies  que  pertenecen  en  propiedad  o  en  usufructo  al 
caudal  social. 

Art.  2271. 

Las  disposiciones  de  los  artículos  2268,  2269,  2270  se  apli- 
can solo  al  socio  que  no  es  administrador.  Las  facultades  de 
los  socios  administradores  son  determinadas  por  el  instrumen- 
to que  les  confiere  la  administración;  i  si  éste  no  las  determina, 
por  las  reglas  establecidas  en  el  título  Del  mandato. 

AnT.  2272. 

Ningún  socio,  aun  siendo  administrador,  puede  incorporar 
a  un  tercero  en  la  sociedad,  sin  el  consentimiento  de  sus  co- 
asociados;  pero  puede  sin  este  consentimiento  asociársele  a 
8Í  mismo,  i  se  formará  entonces  entre  él  i  el  tercero  una  so- 
ciedad particular,  que  solo  será  relativa  a  la  parto  del  socio 
antiguo  en  la  primera  sociedad. 

Art.  2273. 

Cada  socio  empleará  en  los  negocios  sociales  el  mismo  cui- 
dado que  en  los  propios. 

Por  consiguiente,  si  es  acreedor  do  una  persona  que  es  al 
mismo  tiempo  deudora  de  la  sociedad,  i  si  ambas  deudas  fue- 
ron exijibles,  las  cantidades  que  reciba ^n  pago  se  imputarán 
a  los  dos  créditos  a  prorrata,  sin  embargo  de  cualquiera  otra 
imputación  que  haya  hecho  en  la  carta  de  pago,  perjudicando 
a  la  sociedad. 

La  regla  anterior  se  entenderá  sin  perjuicio  del  interés  que 
pueda  tener  el  deudor  en  imputar  dichas' cantidades  al  socio 
acreedor  con  exclusión  do  la  sociedad,  o  a  la  sociedad  con  ex- 
clusión del  socio  acreedor. 

I  si  en  la  carta  de  pago  la  imputación  no  fuere  en  perjuicio 
de  la  sociedad,  sino  del  socio  acreedor,  se  estará  a  la  carta  de 
pago. 
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Am.  2274. 
Si  un  socio  Imbiere  recibido  de  un  deudor  de  la  sociedad 
alguna  cantidad  en  pago,  deberá  abonarla  toda  al  caudal  social, 
aun  cuando  no  exceda  a  la  cuota  quo  corresponda  al  socio  en 
el  crédito,  i  aun  cuando  el  socio  en  la  carta  de  pago  la  haya 
imputado  a  su  cuota. 

Art.  2275. 
Todo  socio  es  responsable  do  los  perjuicios  que  haya  causa- 
do a  la  sociedad  por  no  haber  empleado  en  los  negocios  de 
etta  el  mismo  cuidado  i  dilijencia  que  en  los  suyos  propios;  i 
no  podrá  oponer  en  compensación  los  emolumentos  que  su 
industria  haya  procurado  a  la  sociedad  en  otros  negocios,  sino 
cuando  esta  industria  no  perteneciere  al  fondo  social. 

S  5. 
de  la  disolución  de  la  sociedad 

Aht.  2276. 

La  sociedad  se  disuelve  por  la  espiración  del  plazo  o  por 
el  evento  de  la  condición  quo  se  ha  prefijado  para  quo  ten* 
ga  lln. 

Podrá,  sin  embargo,  prorrogarse  por  común  consentimiento 
do  los  socios. 

AflT.  2277. 

La  sociedad  se  disuelvo  por  la  fínalizacion  del  negocio  para 
quo  fué  contraída. 

AiiT.  2278. 

La  sociedad  se  disuelve  asimismo  por  la  extinción  de  la  cosa 
o  cosas  que  forman  su  objeto  total. 

La  misma  regla  se  seguirá,  si  no  perecen  todas,  sino  una 
parto  do  ellas,  siempre  que  sea  presumible  quo  sin  esa  parto 
no  se  habría  contratado  la  sociedad. 

FROT.  DE  cóo.  civ.  ti'J 
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Art.  2279. 

La  sociedad  se  disuelve  asimismo  por  la  extinción  de  las 
cosas  que  constituyen  el  aporte  de  un  socio,  si  éste  no  ha 
puesto  en  común  sino  el  solo  usufructo,  conservando  la  pro- 
piedad. 

Si  ha  puesto  en  común  la  propiedad  i  se  ha  efectuado  el 
aporte,  subsiste  la  sociedad;  salvo  el  caso  del  articulo  2278. 

Anx.  2280. 

Subsistirá  también  la  sociedad  en  el  caso  del  inciso  1.*  del 
artículo  precedente,  si  no  se  destruyen  todas  las  cosas  cuyo 
usufructo  constituye  el  aporte  de  un  socio,  ni  tanta  parte  de 
ellas  que  sea  presumible  que  sin  esa  parte  no  se  habría  con- 
tratado la  sociedad. 

Podrá  también  subsistir  la  sociedad,  si  el  socio  repusiere 
otras  cosas  fructuarias  a  satisfacción  de  los  coasociados. 

Art.  2281. 

Si  cualquiera  de  los  socios  falta  por  su  hecho  o  culpa  a  su 
promesa  de  poner  en  común  las  cosas  o  la  industria  a  que  se 
ha  obligado  en  el  contrato,  los  otros  tendrán  derecho  para  dar 
la  sociedad  por  disuelta. 

Si  a  los  acreedores  de  un  socio  se  concede  el  embargo  i 
remate  de  la  parto  de  éste  en  el  fondo  social,  habrá  lugar  a 
la  disolución  de  la  sociedad;  i  el  socio  que  la  ocasiona  respon- 
derá de  los  perjuicios  que  de  su  separación  intempestiva  rcsul* 
taren. 

Art.  2^79,  inc.  i.»;  Res  domino  perit. 

Téngase  presente  que  el  socio  puede  poner  en  común  oí  usufructo, 
sin  conservar  la  propiedad.  Cuando  el  aporte  consiste,  por  ejemplo, 
en  el  usufructo  de  cosas  funjiblcs,  la  sociedad  so  hace  dueño  de  éstas. 
Pero  entonces,  se  preguntará,  ¿en  qué  se  diferencia  el  que  contribuye 
con  el  usufructo  de  las  cosas  funjíbles,  del  que  contribuye  con  la  pro- 
piedad de  estas  mismas  cosas?  En  que  el  primero,  en  la  disolución  de 
la  sociedad,  tiene  derecho  a  la  restitución  de  otras  tantas  cosas  de  la 
misma  especie  o  calidad,  o  su  valor. 
Art.  2281,  inc.  2.°.  Proyecto  de  Goyena,  1594. 
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Art.  2282. 

Disuélvese  asimismo  la  sociedad  por  la  muerte  de  cualquiera 
de  los  socios. 

Sí  muere  uno  de  los  socios,  i  se  ignora  su  muerte,  se  entien- 
de continuar  la  sociedad  mientras  los  socios  administradores 
no  reciban  noticia  de  la  muerte. 

Art.  2283. 

Podrá,  sin  embargo,  estipularse  en  el  contrato  social  que  en 
caso  de  muerte  de  alguno  de  los  socios,  continuará  la  sociedad 
entre  los  asociados  sobrevivientes,  con  los  herederos  del  difunto 
o  sin  ellos;  i  si  no  se  estipulare  su  continuación  con  los  here- 
deros del  difunto,  no  podrán  éstos  reclamar  sino  lo  que  tocare 
a  su  autor,  según  el  estado  de  los  negocios  sociales  al  tiempo 
de  saberse  la  muerte;  i  no  participarán  de  los  emolumentos  o 
pérdidas  posteriores,  sino  en  cuanto  fueren  una  consecuencia 
do  las  operaciones  que  al  tiempo  de  saberse  la  muerte  estaban 
ya  iniciadas. 

Art.  2284. 

Espira  asimismo  la  sociedad  por  la  interdicción  o  la  quiebra 
de  uno  de  los  asociados. 

Art.  2285. 

La  sociedad  puede  espirar  también  por  la  renuncia  de  uno 
de  los  socios. 

Sin  embargo,  cuando  la  sociedad  se  ha  contratado  por  tiem- 
po fijo,  o  para  un  negocio  determinado,  no  tendrá  efecto  la 
renuncia,  si  por  el  contrato  de  sociedad  no  se  hubiere  dado  la 
facultad  de  hacerla,  o  si  no  hubiere  graves  motivos,  como  la 
inejecución  de  las  obligaciones  de  otro  socio,  enfermedad  ha- 
bitual qu«  baga  al  renunciante  inhábil  para  el  ejercicio  de  las 
funciones  socialeS|  u  otras  causas  de  igual  importancia,  sobre 
cuya  lejitimidad  decidirá  el  juez. 

Art.  2286. 

La  renuncia  de  un  socio  no  produce  efecto  alguno  sino  en 
virtud  de  su  notificación  a  los  asociados,  i  en  cuanto  no  se  hi- 
ciere de  mala  fo  o  intempestivamente. 
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Renuncia  de  mala  fe  el  socio  que  lo  hace  para  apropiarse 
una  ganancia  que  debía  pertenecer  a  la  sociedad.  En  este  caso, 
podrá  la  sociedad  aceptar  la  renuncia,  sin  perjuicio  de  dividir 
la  ganancia. 

Renuncia  intempestivamente  el  socio  que  lo  liaco  cuando 
su  separación  es  perjudicial  a  los  intereses  sociales.  La  so- 
ciedad continuará  entonces  hasta  la  terminación  de  los  ne- 
gocios pendientes  en  que  fuero  necesaria  la  cooperación  del 
renunciante. 

Art.  2287. 

El  socio  que  de  hecho  se  aparta  de  la  sociedad  sin  renuncia 
lejitima,  será  obligado  a  indemnizarla  de  todos  los  porjuícius 
que  su  separación  le  causare. 

Art.  2288. 

Disuclta  la  sociedad,  se  procederá  a  la  división  de  los  objetos 
que  componen  su  haber. 

Las  reglas  relativas  a  la  partición  de  los  bienes  hereditarios 
i  a  las  obligaciones  entre  los  coherederos,  se  aplican  a  la  divi- 
sión del  caudal  social  i  a  las  obligaciones  entro  los  socios. 


TITULO  XXIX 

Del  mandato. 

Art.  2289. 

El  mandato  es  un  contrato  en  que  una  persona  confía  la 
jestion  de  uno  o  mas  negocios  lícitos  a  otra  persona  que  se 
hace  cargo  de  ellos  a  nombre  i  por  cuenta  i  riesgo  do  la  pri- 
mera, sea  gratuitamente,  sea  mediante  una  gratificación,  que 
se  llama  IionorariOy  cuando  es  por  servicios  que  no  pueden 
apreciarse  en  dinero. 

Art.  2288,  inc.  2.o.  So  ha  seguido  la  doctrina  de  Delvincourt,  tomo 
III,  pájs.  127,  128,  129. 

Art.  2289,  inc.  1.».  LL,  20,  25,  tít.  12,  P.  5;  1.  17,  tit.  1,  lib.  10  de  la 
Nov,  Recop. 
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La  primera  de  diclias  personas  se  llama  comitente  o  man- 
dante;  i  la  segunda,  apoderado^  procurador  o  mandatario. 

Art.  2290. 

El  encargo  que  os  objeto  del  mandato,  puede  darse  por  escri- 
tura pública  o  privada,  i  también  verbalmonte,  i  de  cualquier 
otro  modo  intelíjible. 

Puede  darse  asimismo  pura  i  simplemente,  hasta  o  desde 
cierto  dia,  i  bajo  condición. 

Art.  2291. 

Si  el  mandato  comprende  uno  o  mas  negocios  especialmente 
determinados,  se  llama  especial;  si  seda  para  todos  los  nego- 
cios del  mandante,  es  jeneral;  i  lo  será  igualmente  si  se  da 
para  todos,  con  una  o  mas  excepciones  determinadas. 

Art.  2292. 

Puede  haber  uno  o  mas  mandantes,  i  uno  o  mas  manda- 
tarios. 

Art.  2293. 

El  negocio  que  interesa  al  mandatario  solo,  es  un  mero 
consejo,  que  no  produce  obligación  alguna. 

Pero,  si  este  consejo  se  da  maliciosamente  o  con  dolo,  obliga 
a  la  indemnización  de  perjuicios. 

Art.  2294. 

Si  el  negocio  interesa  juntamente  al  que  hace  el  encargo  i 
al  que  lo  acepta,  o  a  cualquiera  de  estos  dos,  o  a  ambos  i  a  un 
tercero,  o  a  un  tercero  exclusivamente,, habrá  verdadero  man- 
dato; pero  entre  el  tercero  i  el  mandante  se  producirá  al  mismo 
tiempo  el  cuasicontrato  de  jestíon  de  negocios. 

Art.  2295. 
El  contrato  de  mandato  se  reputa  perfecto  por  la  aceptación 


Art.  2200,  inc.  l.o.  L.  24,  tit.  12,  P.  5. 

Art.  2291,  inc.  2.».  L.  24. 

Art  2293,  inc.  2.«.  L.  23,  tít.  i2,  P.  5;  Pothior,  Mandat,  núm.  IG, 

Art.  2294.  Pothior,  núnis.  16,  17;  LL.  21,  22,  til.  12,  P.  5. 
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del  mandatario.    La  aceptación  puedo  ser  exprosa  o  tácita. 
Aceptación  tácita  es  todo  acto  en  ejecución  del  mandato. 

Art.  2296. 

Si  se  constituyen  dos  o  mas  mandatarios,  i  cl  mandante  no 
ha  dividido  la  jestion,  podrán  dividirla  entro  sí  los  mandata* 
rios;  pero,  si  so  les  ha  prohibido  obrar  separadamente,  no  po- 
drán hacerlo,  sino  en  casos  de  grave  i  conocida  urjencia,  a 
menos  que  la  prohibición  se  extienda  expresamente  a  estos 
casos. 

Art.  2297. 

Si  se  constituye  mandatario  a  un  menor  púber  o  a  una  mujer 
casada,  los  actos  ejecutados  por  el  mandatario  serán  válidos 
respecto  de  terceros,  en  cuanto  obliguen  a  éstos  i  al  mandante; 
pero  las  obligaciones  entro  el  mandante  i  el  mandatario  no  po- 
drán tener  efecto  sino  según  las  reglas  relativas  a  los  menores 
i  a  las  mujeres  casadas. 

Art.  2298. 

El  mandatario  es  obligado  a  cumplir  el  encargo  que  se  lo  ha 
confiado,  i  responde  hasta  de  la  culpa  levísima. 

Esta  responsabilidad  se  aplica  menos  rigorosamente  al  man- 
datario gratuito. 

Art.  2299. 

El  mandatario  podrá  delegar  el  encargo,  si  expresamente  no 
se  le  ha  prohibido;  pero  responderá  do  los  hechos  dol  delegado, 
como  de  los  suyos  propios. 

Esta  responsabilidad  tendrá  lugar  aun  cuando  se  le  haya 
conferido  expresamente  la  facultad  de  delegar,  si  el  mandante 
no  le  ha  designado  la  porsona,  i  el  delegado  elejido  por  el 
mandatario  era  notoriamente  incapaz  o  estaba  entonces  insol- 
vente. 

El  mandante  tiene  acción  en  todos  casos  contra  el  delegado 

del  mandatario;  pero  no  podrá  ejercer  contra  el  delegado  sino 

■'■■  ■  ■■-  .  I  ».■ 

Arjt.  2298,  inc.  !.•.  L.  '¿O,  tit  1?,  P.  5,  cum  glosaa  greg. 


DEL  MANDATO  5a1 


los  derechos  del  mandatario,  que  os  cl  inmediato  mandante 
del  delegado. 

Lo  hecho  por  el  delegado  que  se  hubiere  nombrado  con- 
tra la  prohibición  del  mandante,  no  obliga  de  ningún  modo 
a  éste. 

Art.  2300. 

El  mandatario  se  ceñirá  rigorosamente  a  los  términos  del 
mandato. 

El  mandato,  aun  concebido  en  términos  jenerales,  no  confie- 
re al  mandatario  mas  que  el  poder  de  ejecutar  los  actos  de 
administración;  como  son  pagar  las  deudas  pasivas  del  man- 
dante, i  otorgar  recibos  de  lo  que  cobre  en  pago  de  las  deudas 
activas,  perteneciendo  unas  i  otras  al  jiro  administrativo  ordi- 
nario; perseguir  en  juicio  a  los  deudores,  intentar  las  acciones 
posesorias  e  interrumpir  las  prescripciones  en  lo  tocante  a 
dicho  jiro;  contratar  las  reparaciones  de  los  objetos  que  admi- 
nistra; i  comprar  los  materiales  necesarios  para  el  cultivo  o 
boneñcio  de  las  tierras,  minas,  fábricas  u  otros  objetos  de  in- 
dustria que  se  le  hayan  encomendado. 

Pero,  sin  cláusula  especial,  no  podrá  ningún  mandatario 
dar  en  arriendo  por  mas  de  tres  años,  ni  hacer  enajenaciones, 
sino  las  que  están  comprendidas  en  su  administración,  como 
la  venta  de  los  frutos  ordinarios;  ni  administrar  o  negociar  de 
otra  manera  que  como  el  mandante  solia;  ni  aceptar  o  repudiar 
una  herencia,  donación  o  legado,  ni  afianzar,  ni  empeñar,  ni 
hipotecar,  ni  transijir,  ni  intentar  una  acción  judicial,  fuera 
de  las  indicadas  en  el  inciso  precedente. 

A  menos  que  sea  mandatario  jeneral  coi\  cláusula  de  libre 
administración,  cuyas  facultades  se  especifican  en  el  artículo 
2302.  • 

Art.  2301. 

La  facultad  de  transijir  no  comprende  la  de  nombrar  arbi- 
tros o  compromisarios,  ni  viceversa;  ni  la  facultad  de  vender 
o  dar  en  arriendo,  la  de  recibir  el  precio  o  pensión,  a  menos 
que  se  trate  de  los  objetos  cuya  venta  o  arriendo  por  m^nor 
constituye  la  administración. 


j 
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Art.  2302. 

El  mandato  joneral  con  la  cláusula  de  libre  administ7*acíon 
faculta  al  mandatario,  sin  necesidad  de  mención  especial,  para 
todo  acto,  menos  para  enajenar  bienes  raíces  o  muebles  pre- 
ciosos, o  para  afianzar  a  terceros,  o  para  contraer  hipotecas, 
o  para  hacer  o  repudiar  donaciones,  o  para  aceptar  herencias 
sin  beneficio  de  inventario,  o  para  repudiar  herehcias  o  lega- 
dos, o  para  transijir  o  comprometer. 

AuT.  2303. 

Las  cláusulas  especiales  i  la  cláusula  de  libre  administración 
de  que  hablan  los  artículos  2300  i  2302,  deberán  constar  por 
escritura  pública. 

Art.  2304. 

El  mandatario  que  ha  excedido  los  límites  de  su  mandato, 
es  solo  responsable  al  mandante;  i  no  es  responsable  a  terce- 
ros, sino: 

1.^  Cuando  no  les  ha  dado  suficiente  conocimiento  do  sus 
poderes; 

2.®  Cuando  se  ha  obligado  personalmente. 

Art.  2305. 

El  mandatario  es  obligado  a  dar  cuenta  do  su  adminis- 
tración. 

Art.  2306. 

Debe  el  mandante  los  intereses  corrientes  de  dineros  de  ésto 
que  haya  empleado  en  utilidad  propia. 

Debe  asimismo  los  intereses  dol  saldo  que  de  las  cuentas 
resulte  en  contra  suya,  desde  que  haya  sido  constituido  en 
mora. 

Art.  2307. 

El  mandatario  es  responsable  tanto  de  lo  que  ha  recibido  de 

Art.  2304.  Delvincourt,  t.  III,  páj.  i32.  " 

Art.  2305.  Delvincourt,  ib. 
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terceros  en  razón  del  mandato,  como  de  lo  que  ha  dejado  de 
recibir  por  su  culpa. 

Akt.  2308. 

Siendo  muchos  los  mandatarios,  ya  sean  constituidos  por  un 
mismo  acto  o  por  varios,  cada  uno  será  solo  rcsjx)nsable  de  su 
particular  jestion,  a  menos  que  so  haya  estipulado  solidariedad, 

Aht.  ?309. 

El  mandante  es  obligado: 

1.®  A  proveer  al  mandatario  de  lo  necesario  para  la  ejecu- 
ción del  mandato; 

2.®  A  reembolsarle  los  gastos  razonables  causados  por  la 
ejecución  del  mandato; 

3.^  A  pagarle  la  remuneración  estipulada  o  usual; 

4."  A  pagarle  las  anticipaciones  de  dinero  con  los  intereses 

♦ 

corrientes; 

5."  A  indemnizarle  de  las  pérdidas  en  que  haya  incurrido 
por  causa  del  manilato. 

No  podrá  el  mandante  dispensarse  de  cumplir  estas  obliga- 
ciones, alegando  que  el  negocio  encomendado  al  mandatario 
no  ha  tenido  buen  éxito,  o  que  pudo  desempeñarse  a  menos 
costo;  salvo  que  se  le  pruebe  culpa. 

Art.  2310. 

El  mandante  es  obligado  a  cumplir  las  obligaciones  que  a 
su  nombre  ha  contraído  el  mandatario;  a  menos  que  estas 
obligaciones  se  refieran  a  negocios  no  comprendidos  en  el 
mandato,  o  excedan  a  las  facultades  conferidas  por  éL 

Será,  sin  embargo,  obligado  el  mandante  eíi  estos  dos  casos, 
si  hubiere  ratificado  expresa  o  tácitamente  las  obligaciones 
contraidas  a  su  nombre. 

Art.  2311. 

Si  la  ejecución  del  mandato  ha  sido  solo  parcial,  i  si  por 

Art.  2308.  Delvincourt,  t.  III,  páj.  32. 

Art.  2311.  Los  artículos  precedentes,  según  Delvincourt,  p«íjs.  132 
i  133,  con  las  notas. 


5l>t  PIIÜYBCTO  OB  CÓDIGO  CIVIL 


los  términos  del  mandato  o  por  la  naturaleza  del  negocio  apa* 
reciere  que  no  debió  ejecutarse  parcialmente,  el  mandante  no 
es  ol)l¡íjado  en  razón  de  la  ejecución  parcial  sino  al  abono  de 
aquello  en  que  la  ejecución  parcial  le  aprovechare. 

AuT.  2312. 

Si  el  mandato  ha  sido  dado  por  muchas  personas  para  un 
negocio  común,  todas  ellas  serán  solidariamente  responsables 
al  mandatario,  a  menos  de  estipulación  contraria. 

Art.  2313. 

Podrá  el  mandatario  retener  en  prenda  los  efectos  que  se  le 
hayan  entregado  por  cuenta  del  mandante  para  la  seguridad 
do  las  prestaciones  a  quo  éste  fuere  obligado  por  su  parte. 

Aax.  2314. 

El  mandato  termina: 

4.®  Por  el  desempeño  del  negocio  para  que  fué  constituido; 

2.®  Por  la  espiración  del  término  o  por  el  evento  de  la  con- 
dición prefijados  para  la  terminación  del  mandato; 

3.®  Por  la  revocación  del  mandante; 

4.®   Por  la  renuncia  del  mandatario; 

5."  Por  la  muerte  del  mandante  o  del  mandatario; 

6.®  Por  la  quiebra  o  insolvencia  del  uno  o  del  otro; 

7.^  Por  la  interdicción  del  uno  o  del  otro; 

8.°  Por  la  cesación  de  las  funciones  del  mandante,  si  el 
mandato  ha  sido  dado  en  ejercicio  de  ellas. 

Art.  2315. 

La  revocación  del  mandante  puede  ser  expresa  o  tácita.  La 
tácita  es  el  encargo  del  mismo  negocio  a  distinta  persona. 

Si  el  primer  mandato  es  jeneral,  i  el  segundo  especial, 
subsiste  el  primer  mandato  para  los  negocios  no  comprendidos 
en  el  segundo.     * 

Art.  2316. 

El  mandante  puede  revocar  el  mandato  a  su  arbitrio;  i  la 
revocación,,  expresa  o  tácita,  produce  su  efecto  desde  el  dia 
que  el  mandatario  ha  tenido  conocimiento  de  ella. 
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El  mandante,  sin  embargo,  quedará  obligado  a  lo  que  el 
mandatario  haya  estipulado  a  su  nombre  con  terceros  igno- 
rantes de  la  revocación. 

Pero  tendrá  derecho  para  que  el  mandatario  le  indemnice 
del  perjuicio  que  le  hayan  inferido  sus  actos,  ejecutados  des- 
pués que  tuvo  noticia  de  la  revocación. 

Art.  2317. 

El  mandante  que  revoca,  tendrá  derecho  para  exijir  del 
mandatario  la  restitución  del  instrumento  del  mandato. 

AuT.  2318. 

La  renuncia  del  mandatario  no  pondrá  fín  a  sus  obligacio- 
nes, sino  después  de  trascurrido  el  tiempo  razonable  para  que 
el  mandante  pueda  proveer  a  los  negocios  encomendados. 

El  mandatario  es  responsable  do  los  perjuicios  que  una 
renuncia  intempestiva  cause  al  mandante;  a  menos  que  el  man- 
datario se  halle  en  la  imposibilidad  do  administrar  el  negocio 
por  enfermedad  o  sin  grave  perjuicio  de  sus  intereses  propios* 

AiiT.  2319. 

Sabida  la  muerte  del  mandante,  cesará  el  mandatario  en  sus 
funciones;  pero,  si  de  suspenderlas  so  sigue  perjuicio  a  los 
herederos  del  mandante,  será  el  obligado  el  mandatario  a  Ana- 
lizar la  jestion  principiada. 

Art.  2320. 

Los  herederos  del  mandatario  deben  dar  aviso  inmediato  de 
su  fallecimiento  al  mandante,  i  harán  en  favor  de  éste  lo  que 
las  circunstancias  exijan» 

AnT.  2321. 

Si  la  mujer  ha  conferido  un  mandato  antes  del  matrimonio, 
subsiste  el  mandato;  pero  el  marido  podrá  revocarlo  a  su 
arbitrio. 


556  PHOVKCTO  OB  CÓDIGO  CIVIL 


AuT.  2322. 

En  jeneral,  todas  las  veces  que  el  mandato  espira  por  una 
causa  ignorada  del  mandatario,  lo  que  éste  haya  hecho  en 
ejecución  del  mandato  es  válido. 


TÍTULO 


I>el  comodato  o  préstamo  de  uso. 

Aht.  2323. 

El  comodato  o  j^réslamo  de  uso  es  un  contrato  en  que  la 
una  de  las  partes  entreí2:a  a  la  otra  gratuitamente  una  especie 
para  que  haga  uso  de  ella,  i  con  cargo  de  restituir  la  misma 
especie  después  de  terminado  el  uso. 

Este  contrato  no  se  perfecciona  sino  por  la  tradición  de  la 
cusa.  El  carácter  do  gratuito  es  esencial  en  él. 

Art.  2324. 

El  comodante  conserva  sobre  la  cosa  prestada  todos  los  de- 
rechos que  antes  tenia,  pero  no  su  ejercicio,  en  cuanto  fuere 
incompatible  con  el  uso  concedido  al  comodatario. 

Art.  2325. 

El  comodatario  no  puede  emplear  la  cosa  sino  en  el  uso 
convenido,  o  a  falta  de  convención,  en  el  uso  ordinario  de  las 
de  su  clase. 

En  el  caso  de  contravención,  podrá  el  comodante  exijir  la 
reparación  de  todo  perjuicio,  i  la  restitución  inmediata,  aunque 
para  la  restitución  se  haya  estipulado  plazo. 

Art.  2326. 

El  comodatario  es  obligado  a  emplear  el  mayor  cuidado 
en  la  conservación  de  la  cosa,  i  responde  hasta  de  la  culpa 
levísima. 

Art.  2322.  Sobre  los  artículos  precedentes,  véase  Delvincourt,  t.  III, 
pnjs.  134  i  135. 
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Es,  por  tanto,  responsable  de  todo  deterioro  que  no  provenga 
de  la  naturaleza  o  del  uso  lejítimo  de  la  cosa;  i  si  este  dete- 
rioro es  tal,  que  la  cusa  no  sea  ya  susueptiblo  do  emplearse  en 
su  uso  ordinario,  podrá  el  comodante  exijir  el  precio  total  de 
la  cosa,  abandonando  su  propiedad  al  comodatario. 

Pero  no  es  responsable  de  caso  fortuito,  si  no  es: 

1."  Cuando  ha  empleado  la  cosa  en  un  uso  indebido,  o  ha 
demorado  su  restitución;  a  menos  de  aparecer  o  probarse  que 
el  deterioro  o  pérdida  por  el  caso  fortuito  habria  sobrevenido 
igualmente  sin  el  uso  ilejitimo  o  la  mora; 

2.**  Cuando  el  caso  fortuito  ha  sobrevenido  por  culpa  suya, 
aunque  levísima; 

3.®  Cuando  ha  podido  preservar  de  un  accidente  previsto  la 
cosa  prestada,  empleando  la  suya; 

4."  Cuando  expresamente  se  Jia  hecho  responsable  d€  casos 
fortuitos. 

Art.  2327. 

Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  precedente,  si  el 
comodato  fuere  en  pro  de  ambas  partes,  no  se  extenderá  la 
responsabilidad  del  comodatario  sino  hasta  la  culpa  leve;  i  si 
en  pro  del  comodante  solo,  hasta  la  culpa  lata. 

Art.  2328. 

El  comodatario  es  oblií^ado  a  restituir  la  cosa  prestada  en 
el  tiempo  convenida;  o  a  falta  de  convención,  después  del  uso 
para  que  ha  sido  prestada. 

Pero  podrá  exijirso  la  restitución  aun  antes  del  tiempo  esti- 
pulado, en  tres  casos: 

1.**  Si  muere  el  comodatario;  a  menos  que  la  cosa  haya  sido 
prestada  para  un  servicio  particular,  que  no  pueda  diferirse  o 
suspenderse. 

2.**  Si  sübrcvicno  al  comodante  una  necesidad  imprevista  i 
urjento  do  la  cosa.  En  caso  de  desavenencia,  será  calificada 
esta  necesidad  por  el  juez. 

3.*  Si  ha  terminado  o  no  tiene  lugar  el  servicio  para  el  cual 
se  ha  prestado  la  cosa. 

Art.  2327.  L.  2,  tít.  2,  P.  5,  cum  glossa  grog. 
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AuT.  2329. 

El  comodatario  no  podríx  excusarse  do  restituir  la  cosa,  ni 
aun  reteniéndola  a  título  de  prenda,  para  la  segundad  de  lo 
que  le  deba  el  comodante;  salvo  el  caso  del  artículo  2335. 

AnT.  2330. 

Los  herederos  del  comodatario  son  obligados  de  la  misma 
manera  que  éste  a  la  restitución  de  la  cosa  prestada,  salvo 
que,  no  teniendo  conocimiento  del  préstamo,  la  hayan  enajena- 
do; mas  en  este  caso  podrá  el  comodante  (no  pudiendo  o  no 
(jueriendo  hacer  uso  de  la  acción  reivindicatoría)  exijir  de  los 
herederos  que  le  paguen  el  justo  precio  de  la  cosa  prestada,  o 
que  le  cedan  las  acciones  que  en  virtud  de  la  enajenación  les 
competan. 

Art.  2331. 

Si  la  cosa  no  perteneciere  al  comodante,  i  su  dueño  la  recla- 
mare antes  del  término  estipulado,  no  tendrá  el  comodatario 
acción  de  saneamiento  contra  el  comodante;  salvo  que  éste 
haya  sabido  que  la  cosa  era  ajena,  que  no  lo  haya  advertido  al 
comodatario,  i  quo  de  la  restitución  anticipada  hayan  resul- 
tado perjuicios  a  éste. 

Art.  2332. 

Si  la  cosa  ha  sido  prestada  a  muchos,  todos  son  solidaria- 
mente responsables. 

Ai\T.  2333. 

El  comodante  es  obliírádo  a  indemnizar  al  comodatario  de 
las  expensas  en  que  haya  incurrido  para  la  conservación  de  la 
cosa,  bajo  las  condiciones  siguientes: 

í ."  Si  las  expensas  no  han  sido  de  las  ordinarias  de  conser- 
vación, como  la  de  alimentar  al  caballo; 

2.'  Si  han  sido  necesarias,  de  manera  que  pueda  presumirse 
que  el  comodante  no  hubiera  podido  dejar  de  hacerlas; 

3.*  Si  han  sido  urjentes,  de  manera  qtie  no  se  haya  podido 
consultar  acerca  de  ellas  al  comodante. 
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Abt.  2334. 

El  comodante  es  obligado  a  indemnizar  al  comodatario  de 
los  perjuicios  que  lo  haya  ocasionado  la  mala  calidad  o  condi- 
ción del  objeto  prestado,  con  tal  que  la  mala  calidad  o  condi- 
ción reúna  estas  tros  circunstancias: 

i.*  Que  haya  sido  de  tal  naturaleza  que  probablemente 
hubiese  de  ocasionar  los  perjuicios; 

2."  Quo  haya  sido  conocida  i  no  declarada  por  el  comodante; 

3/  Que  el  comodatario  no  hubiese  podido  con  mediano  cui- 
dado conocerla  o  precaver  los  perjuicio». 

Art.  2335. 

El  comodatario  podrá  retener  la  cosa  prestada  para  la  segu- 
ridad del  reembolso  de  las  expensas  o  indemnización  de  los 
perjuicios  de  que  se  trata  en  los  dos  artículos  precedentes;  a 
menos  que  el  comodante  asegure  el  pago  de  la  cantidad  en 
que  se  le  condenare. 

Art.  2336. 

El  comodato  toma  el  título  de  precario  si  el  comodante  se 
reserva  la  facultad  do  pedir  la  restitución  de  la  cosa  prestada 
en  cualquier  tiempo. 

Art.  2337. 

Se  entiende  precario  cuando  no  se  presta  la  cosa  para  un 
servicio  particular,  sino  para  una  serie  indefinida  deservicios; 
i  cuando  por  otra  parte  no  se  fija  tiempo. 

Art.  2338. 

El  comodato  pasa  a  precario,  luego  que  termina  el  servicio 
para  que  se  ha  prestado  la  cosa. 

TÍTULO  XXXI 

Del  mutuo  o  préstamo  de  consumo. 

Art.  2339. 

El  mutuo  o  pj'e'íí/amo  de  consumo  es  un  contrato  en  que 
una  de  las  partes  entrega  a  la  otra  cierta  cantidad  de  cosas 
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funjibles  con  car^o  de  restituir  igual  cantidad  do  cosas  del 
mismo  jénero  i  calidad. 

Art.  2340. 

El  mutuo  no  «o  perfecciona  sino  por  la  tradición,  i  la  tradi- 
ción trasfiere  el  dominio. 

Art.  2341. 

Si  se  ha  otorgado  escritura  pública  en  que  se  exprese  la 
entrega  de  la  cosa  prestada,  no  será  oído  el  mutuario  que 
alegue  no  haberse  efectuado  la  entrega. 

Art.  2342. 

Si  se  han  prestado  cosas  funjibles  que  no  sean  dinero,  se 
deberá  restituir  igual  cantidad  de  cosas  del  mismo  jénero  í 
calidad,  sea  que  el  precio  de  ellas  haya  bajado  o  subido  en  el 
intervalo.  I  si  esto  no  fuere  posible,  o  no  loexijiere  el  acree- 
dor, podrá  el  mutuario  pagar  lo  que  valgan  en  el  tiempo  i 
lugar  en  que  ha  debido  hacerse  el  pago. 

Si  se  han  tasado  en  el  contrato  los  efectos  prestados,  de- 
berá el  comodatario  hacer  el  pago  en  conformidad  a  la 
tasación. 

Art.  2343. 

Si  se  ha  prestado  dinero,  solo  se  debe  la  suma  numérica 
enunciada  en  el  contrato,  aunque  haya  variado  la  relación 
entre  la  moneda  expresada  en  el  contrato  i  las  otras  monedas. 

Sin  embargo,  si  en  el  tiempo  intermedio  hubiere  variado  el 
peso  o  Ici  de  la  moneda  que  se  expresa  en  el  contrato,  no  se 
deberá  la  misma  suma  numérica,  sino  con  el  aumento  o  reba- 
ja necesarios  para  la  igualdad  do  valores. 

Se  entenderán  iguales  los  valores  por  los  cuales  se  cambien 
en  el  mercado  jeneral  iguales  cantidades  de  mercaderías. 


Art.  2341.  No  tiene,  pues,  lup^ar  la  excepción  non  numeralíB  pecU" 
nise  del  Derecho  Romano,  suprimida  en  varios  códigos  modernos. 
C.  F.,  1341;  C.  L.,  2256;  C.  S.,  1455,  etc.  So  revoca,  pues,  lalei  9,  tit. 
1,  P.  5. 
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Art.  2344. 

Podrá  darse  una  clase  de  moneda  por  otra,  aun  a  pesar  del 
mutuante,  siempre  que  las  dos  sumas  se  ajusten  a  la  relación 
establecida  por  \fii  entre  las  dos  clases  de  monedas;  pero  el 
mutuante  no  será  obligado  a  recibir  mas  cantidad  de  moneda 
de  cobre  que  la  necesaria  para  el  pago  de  las  fracciones. 

AuT.  2345. 

Lo  dicho  en  los  tres  articulos  precedentes  se  entiende  sin 
perjuicio  do  convención  contraria. 

Art.  2346. 

Si  no  se  hubiere  ñjado  termino  para  el  pago,  deberá  hacerse 
a  los  diez  dias  subsiguientes  a  la  reclamación  del  acreedor; 
pero  podrá  el  juez  con  justa  causa  prorrogar  este  plazo. 

Art.  2347. 

Si  se  hubiere  pactado  que  el  mutuario  pague  cuando  lo  sea 
posible,  podrá  también  el  juez,  atendidas  las  circunstancias^ 
fíjar  un  término. 

Art.  2349. 

Podrá  el  mutuario  pagar  toda  la  suma  prestada,  con  los 
intereses  devengados  (si  se  hubieren  pactado  intereses)  aun 
antes  del  término  estipulado;  a  menos  que  se  haya  expresa- 
mente fijado  un  término  dentro  del  cual  no  fuese  obligado  el 
mutuante  a  recibir  el  pago. 

Art.  2350. 

* 

El  mutuante  es  responsable  do  los  perjuicios  que  experi- 
mente el  mutuario  por  la  mala  calidad  o  los  vicios  ocultos  de 
la  cosa  prestada;  salvo  que  la  calidad  o  vicios  sean  tales,  que, 
el  mutuario  haya  debido  conocerlos,  o  que  haya  aceptado  la 
cosa  prestada  conociéndolos. 

Si  los  vicios  no  eran  conocidos  del  mutuante,  o  tales  que 
por  su  profesión  debiese  conocerlos,  se  rebajará  proporcional- 
mente  la  deuda. 
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Si  eran  tales  que  conocidos  no  se  hubiera  probablemente 
celebrado  el  contrato^  podrá  el  mutuario  pedir  que  se  rescinda. 

Anx.  2352. 

Se  puede  estipular  intereses  en  dinero  o  cosas  funjibles. 

Pero  no  se  admitirá  otra  prueba  del  mutuo  con  estipulación 
de  intereses,  que  la  escritura  pública  o  privada  del  contrato  o 
la  confesión  del  mutuario. 

Art.  2353. 

El  interés  convencional  no  tiene  mas  límites  que  los  quo 
fueren  designados  por  lei  especial;  salvo  que,  no  limitándolo 
la  lei,  exceda  en  una  mitad  al  que  se  probare  haber  sido  ínteres 
corriente  al  tiempo  de  la  convención,  en  cuyo  caso  será  redu- 
cido por  el  juez  a  dicho  interés  corriente. 

Art.  2354. 

Si  se  estipulan  en  jencral  intereses  sin  determinar  la  cuota, 
se' entenderán  los  intereses  legales. 

Art.  2355. 

Si  se  han  pagado  intereses,  aunque  no  estipulados,  no  podrán 
repetirse,  ni  imputarse  al  capital. 

Art.  2356. 

Si  se  han  estipulado  intereses  i  el  mutuante  ha  dado  carta 
de  pago  por  el  capital,  sin  reservar  expresamente  los  intereses, 
se  presumirán  pagados. 

Art.  2357. 

No  podrá  prestarse  a  interés  compuesto;  pero,  en  caso  do 
retardo  en  el  pago  del  interés  simple,  se  observará  la  regla  4.* 
del  artículo  1738. 

TÍTULO  XXXII 

Del  depósito  i  del  secuestro. 

Art.  2357  a. 
Llámase  en  jcneral  depósito  el  contrato  en  que  se  confía 
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una  cosa  corporal  a  una  persona  que  se  encanga  de  truanlarla 
i  de  restituirla  en  especie. 

La  cosa  depositada  se  llama  también  deiMisiio. 

Art.  2358. 

El  contrato  se  perfecciona  por  la  entrega  que  el  depositante 
hace  de  la  cosa  al  depositario. 

Art.  2359. 

£1  depósito  es  de  dos  maneras:  depósito  propiamente  diclio, 
i  secuestro. 

Art.  2360. 

Se  podrá  hacer  la  entrega  de  cualquier  modo  que  trasllera 
la  tenencia  de  lo  que  se  deposite. 

Podrán  también  convenir  las  partes  en  que  una  de  ellas 
retenga  como  depositario  lo  que  estal)a  en  su  poder  por  otra 
causa. 

§  1. 

DEL    DEPÓSITO    PROPIAMENTE   DICHO 

Art.  2361. 

El  depósito  propiamente  dicho  es  un  contrato  en  que  una 
de  las  partes  entrega  a  la  otra  una  cosa  corporal  i  mueblo 
para  que  la  guarde  i  la  restituya  on  especie  a  voluntad  del 
depositante. 

Art.  2362. 

El  error  acerca  ^do  la  identidad  personal  del  uno  o  del  otro 
contratante,  o  acerca  de  la  sustancia,  calidad  o  cantidad  do  la 
cosa  depositada,  no  invalida  el  contrato. 

Art.  2363. 

Este  contrato  no  puede  tener  pleno  efecto  sino  entre  perso- 
nas capaces  de  contratar. 

Art.  2358.  Pothier,  Du  Dépót,  7. 

Art.  2359.  Pothier,  Du  Dépót,  2,  3;  Dolvincourt,  pilj.  207. 

Art.  2362.  Pothior,  16,  17. 
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Si  no  lo  fuere  el  depositante,  el  depositario  contraerá,  sin 
embargo,  todas  las  obligaciones  de  tal. 

I  si  no  lo  fuere  el  depositario,  el  depositante  tendrá  solo 
acción  para  reclamar  la  cosa  depositada  mientras  exista  en 
poder  del  depositario,  i  a  falta  de  esta  circunstancia,  tendrá 
solo  acción  personal  contra  el  depositario  hasta  concurrencia 
de  aquello  en  que  por  el  depósito  se  hubiere  hecho  mas  rico; 
quedándole  a  salvo  el  derecho  que  tuviere  contra  terceros  po- 
seedores; i  sin  perjuicio  de  la  pena  que  las  leyes  impongan 
al  depositario  en  t)aso  do  doIo« 

Anx.  2364. 

El  depósito  es  naturalmente  gratuito,  pero  puede  estipularse 
una  remuneración. 

AuT.  2365. 

Por  el  mero  depósito  no  se  confiere  al  depositario  la  facultad 
de  usar  la  cosa  depositada  sin  el  permiso  del  depositante. 

Este  permiso  podrá  a  veces  presumirse;  i  queda  al  arbitrio 
del  juez  califícar  las  circunstancias  que  justifiquen  la  presun- 
ción, como  las  relaciones  do  amistad  i  confianza  entre  las 
partes. 

Se  presume  mas  fácilmente  este  permiso  en  las  cosas  que 
no  so  deterioran  sensiblemente  por  el  uso. 

Art.  2366. 

Hasta  el  momento  en  que  el  depositario  se  sirve  de  la  cosa 
depositada,  hai  depósito:  después,  i  supuesto  el  permiso  del 
depositante,  hai  comodato,  si  la  cosa  no  os  funjible;  i  si  es 
funjible,  hai  mutuo. 

Art.  2367. 

En  el  depósito  de  dinero,  si  no  es  en  arca  cerrada  cuya 
llave  tiene  el  depositante,  o  con  otras  precauciones  que  hagan 
imposible  tomarlo  sin  fractura,  se  presumirá  contrato  de 
mutuo. 


Art.  2365,  inc.  i.«.  Pothier,  Du  Dépól,  34. 
Art.  2365,  inc.  3.°.  Pothier,  36. 
Art.  2366.  Pothier,  9,  10,  II. 
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Art.  2368. 

El  depositario  es  obligado  a  la  guarda  de  la  cosa  depositada. 

Las  partes  podrán  estipular  que  el  depositario  responda  de 
toda  especie  de  culpa. 

A  falta  de  estipulación,  será  obligado  en  la  custodia  del  de- 
pósito al  cuidado  que  suelo  emplear  en  la  de  sus  cosas  propias, 
i  no  mas. 

Pero  será  responsable  de  la  culpa  leve,  en  los  casos  siguientes: 

1.®  Si  se  ha  ofrecido  espontáneamente  para  depositario; 

2.**  Si  tiene  algún  interés  en  el  depósito,  sea  porque  se  le 
permita  usar  do  él  en  ciertos  casos,  sea  porque  se  le  conceda 
remuneración. 

Art.  2369. 

La  obligación  de  guardar  la  cosa  comprende  la  de  respetar 
los  sellos  i  cerraduras  del  bulto  que  la  contieno. 

Art.  2370. 

Si  se  han  roto  los  sellos  o  forzado  las  cerraduras  por  culpa 
del  depositario,  se  estará  a  la  declaración  del  deposi tanto  en 
cuanto  al  número  i  calidad  de  las  especies  depositadas;  pero, 
no  habiendo  culpa  del  depositario,  será  necesaria  la  prueba 
acerca  de  dichas  especies. 

Se  presume  culpa  del  depositario  en  todo  caso  de  rotura  o 
fractura. 

Art.  2371. 

La  restitución  es  a  voluntad  del  depositante. 

Si  se  fija  tiempo  para  la  restitución,  esta  cláusula  será  solo 
obligatoria  para  el  depositario,  que  en  virtud  de  ella  no  podrá 
devolver  el  depósito  antes  del  tiempo  estipulado;  salvo  en  los 
casos  que  en  el  articulo  siguiente  se  expresan. 

Art.  2372. 

La  obligación  de  guardar  la  cosa  dura  hasta  que  el  deposi- 
tante la  pida;  pero  el  depositario  podrá  exijir  que  el  deposi tan- 

Art.  23G8,  núm,  2.o.  Delvincourt,  páj.  2009,  i  notas. 
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te  disponga  do  ella,  cuando  se  ha  cumplido  el  término  estipu* 
lado  para  la  duración  del  depósito,  o  aun  sin  cumplirse  el 
término,  cuando  peligra  el  depósito  en  su  poder  o  Ic  causa 
perjuicio. 

I  si  el  depositante  no  dispone  de  ella,  podrá  consignarse  a 
sus  expensas  con  las  formalidades  legales. 

Art.  2373. 

El  depositario  es  obligado  a  la  restitución  de  la  misma  cosa 
o  cosas  individuales  que  se  le  han  confiado  en  depósito,  aun- 
que consistan  en  dinero  o  cosas  funjihles. 

Art.  2374. 

La  cosa  depositada  debe  restituirse  con  todas  sus  accesiones 
i  mejoras. 

Si  ha  producido  frutos,  el  depositario  es  también  obligado 
a  la  restitución  de  éstos,  a  menos  de  estipulación  contraria. 

Art.  2375. 

Si  por  falta  del  cuidado  a  que  el  depositario  es  obligado  se 
pierde  o  deteriora  la  cosa  depositada,  será  responsable  de  todo 
perjuicio,  i  quedará  ademas  sujeto  a  las  penas  que  le  impon- 
gan las  leyes  en  caso  de  dolo. 

Art.  2376. 

El  depositario  no  responde  de  fuerza  mayor  o  caso  fortuito; 
pero,  si  a  consecuencia  del  accidente  recibe  el  precio  de  la  cosa 
depositada,  u  otra  en  lugar  do  ella,  es  obligado  a  restituir  al 
depositante  lo  que  se  le  haya  dado. 

Art.  2377. 

Si  los  herederos,  no  teniendo  noticia  del  depósito,  han  ena- 
jenado la  cosa  depositada,  podrá  el  depositante  (no  pudiendo  o 
no  queriendo  hacer  uso  de  la  acción  rei vindicatoria)  exíjir  de 
los  herederos  que  le  restituyan  lo  que  hayan  recibido  por  dicha 
cosa,  o  que  le  cedan  las  acciones  que  en  virtud  de  la  enajena- 
ción les  competan. 


Art.  2373.  Pothier,  Du  DépCrt,  40,  41. 
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Art.  2378. 

La  restitución  debe  hacerse  en  el  lugar  estipulado,  o  a  falta 
de  estipulación,  en  el  lugar  donde  existe  el  depósito. 

Si  el  depositario  traslada  su  domicilio  a  un  lugar  distante, 
deberá  noticiarlo  al  depositante  para  que  disponga  do  la  cosa; 
i  si  omite  esta  dilijencía,  serán  de  su  cargo  las  expensas  que 
causare  el  trasporto  de  la  cosa  desde  su  nuevo  domicilio  al 
anterior. 

En  todo  otro  caso,  los  costos  del  trasporte  serán  do  cargo  del 
depositante. 

Anx.  2379. 

La  restitución  debe  hacerse  al  depositario,  o  a  la  persona 
que  lejítimamente  haga  sus  veces,  o  a  la  que  lo  haya  sucedido 
en  su  derecho  sobre  la  cosa  depositada,  como  heredero  o  lega- 
tario, o  con  otro  titulo. 

Art.  2380. 

Si  una  persona  ha  sido  diputada  por  el  depositante  para  la 
restitución,  caducará  este  nombramiento  por  la  muerte  o  por 
la  cesación  del  derecho  del  depositante  en  el  tiempo  intermedio. 

Art.  2381. 

Si  varias  personas  han  dado  una  cosa  en  depósito,  o  si  el 
derecho  del  depositante  se  ha  trasferido  o  trasmitido  a  varias 
personas,  ninguna  de  ellas  podrá  reclamar  la  restitución  sin  el 
consentimiento  de  las  otras,  mientras  poseyeren  proindiviso. 

Pero  cada  una  podrá  pedir  su  parte  si  la  cosa  admite  divi- 
sión, i  el  todo  habiendo  solidariedad  entre  ellas. 

*   Art.  2382. 

Si  el  depositario  ha  experimentado  una  mudanza  que  influ- 
ya en  su  capacidad:  por  ejemplo,  si  es  un  mayor  que  ha  sido 
puesto  en  interdicción,  o  que  ha  perdido  el  juicio,  o  es  una 
mi^er  que  ha  contraído  matrimonio,  la  restitución  deberá  ha- 
cerse a  la  persona  que  administre  los  bienes  del  depositante. 

Art.  2381.  Proyecto  de  üoyena,  1G76. 
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AuT.  2383. 


Recíprocamente,  sí  el  depósito  ha  sido  hecho  por  un  tutor, 
un  marido  u  otro  administrador,  en  calidad  de  tal,  i  su  jestion 
o  administración  ha  terminado  en  el  tiempo  intermedio,  deberá 
hacerse  la  restitución  a  la  persona  que  representaban,  o  a  la 
que  les  haya  reemplazado  en  esta  representación. 

Aht.  2384. 

Si  el  depositario  ha  experimentado  una  mudanza  que  influya 
en  su  capacidad,  la  acción  del  depositante  se  dirijirá  contra  la 
persona  que  administre  sus  bienes;  i  en  el  caso  en  que  ésta, 
Ignorando  el  depósito,  haya  enajenado  la  cosa  depositada,  se 
observará  la  regla  a  que  están  sujetos  en  igual  caso  los  he* 
rederos  del  depositario. 

Art.  2385. 

El  depositario  no  tendrá  derecho  para  suspender  la  restitu* 
cion,  alegando  que  la  cosa  depositada  no  pertenece  al  deposi* 
tante.;  a  menos  que  haya  sido  perdida  o  hurtada  o  quitada  por 
fuerza  a  su  dueño;  o  que  se  embargue  judicialmente  en  manos 
del  depositario. 

Akt.  2386. 

Si  se  ha  depositado  una  cosa  perdida,  hurtada  o  quitada 
por  fuerza,  el  depositario  que  lo  sabe  es  obligado  a  denunciarlo 
al  dueño;  i  sin  el  consentimiento  de  ésto,  no  la  devolverá  al 
depositante. 

El  dueao.,  por  su  parte,  tampoco  podrá  exíjir  la  restitución 
sin  consentimiento  del  depositante,  o  sin  decreto  de  juez,  a 
virtud  do  un  juicio  seguido  entre  el  dueño  i  el  depositante. 

Art.  2387. 

El  depositario  puede  suspender  la  restitución  de  toda  especie 
de  armas  ofensivas,  cuando  tiene  justo  motivo  de  temer  que 
se  hará  mal  uso  de  ellas;  pero  deberá  ponerlas  a  disposición 
del  juez. 

M  ■  ■  ■    I    I  I         ■  I  —  -^  '■'  I     !■      ■  -  ^  ■  ■■!■■■■  ^P^-^^^M^M^M^l^^ji^ 

Art.  2387.  L.  6,  tit.  3.,  P.  5,  ampliada. 
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Art.  2389. 

Las  obligaciones  do  guarda  i  restitución  cesan,  si  el  deposi- 
tario llega  a  ser,  o  descubre  que  él  es,  el  verdadero  dueño  do 
la  cosa  depositada. 

Con  todo,  si  el  depositante  le  disputare  el  dominio,  deberá 
restituirle  el  depósito;  a  no  ser  que  se  halle  en  estado  de  pro« 
bar  breve  i  sumariamente  que  la  cosa  depositada  le  pertenece. 

AuT.  2390. 

El  depositario  no  podrá,  sin  el  consentimiento  del  deposi- 
tante, retener  la  cosa  depositada,  a  titulo  do  compensación,  o 
en  prenda  de  lo  que  el  depositante  le  deba;  excepto  en  el  caso 
del  artículo  239 1 . 

Aht.  2391. 

El  depositante  debe  indemnizar  al  depositario  las  expensas 
que  haya  hecho  para  la  conservación  de  la  cosa,  i  que  proba- 
blemente hubiera  hecho  él  mismo,  teniéndola  en  su  poder;  i 
asimismo  los  perjuicios  que  sin  culpa  suya  le  haya  ocasionado 
el  depósito;  i  para  el  cobro  de  estas  indemnizaciones,  tendrá 
un  derecho  de  prenda  sobre  ella. 

§  2. 

REGLAS  RELATIVAS  A  DOS  ESPECIES  DE  DEPÓSITO 

PROPIAMENTE  DICHO 

I. 

Art.  2392. 

El  depósito  propiamente  dicho  se  llama  necesario^  cuando 
la  elección  de  depositario  no  depende  de  la  libro  voluntad  del 
depositante,  como  en  el  caso  de  un  incendio,  ruina,  saqueo,  u 
otra  calamidad  semejante. 

Art.  2390,  L.  5,  tít.  3,  P.  5. 

Art.  2389,  inc.  2.«.  Pothier,  Du  Dépót,  67. 
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AuT.  2393. 

El  depositario  que  niega  este  depósito,  es  obligado  a  resti- 
tuirlo doblado.  Ea  lo  demás,  el  depósito  necesario  está  sujeto 
a  las  mismas  reglas  que  el  voluntario. 

II. 

Aht.  239i. 

Los  efectos  (|ue  el  que  aloja  en  una  posada  introduce  en  ella 
entregándolos  al  ix)sadero  o  a  la  persona  encargada  de  recibirlos, 
se  mirarán  como  depositados  bajo  la  custodia  del    posadero. 

Art.  2395. 

El  posadero  es  responsable  de  todo  daño  que  se  cause  a 
dichos  efectos  por  toda  especie  de  culpa  suya  o  de  sus  depen- 
dientes, o  de  los  extraños  que  visitan  la  posada,  i  hasta  de  los 
hurtos  í  robos;  pero  no  de  fuerza  mayor  o  caso  fortuito  que 
no  se  le  pueda  imputar. 

AiiT.  239G. 

El  posadero  es  ademas  obligado  a  la  seguridad  de  los  efectos 
que  el  alojado  conserva  al  rededor  do  sí.  Bajo  este  respecto 
es  responsable  del  daño  causado  o  del  hurto  o  robo  cometido 
por  los  sirvientes  de  la  posada,  o  por  personas  extrañas  que 
entren  i  salgan  en  ella,  i  que  no  sean  familiares  o  visitantes 
del  alojado. 

Pero  será  necesario  probar  que  ha  ocurrido  verdaderamente 
el  daño,  hurto  o  robo,  i  que  no  es  imputable  a  neglijencia  del 
alojado. 

§3. 

del  secukstuo 

Art.  2397. 

El  secuestro  es  el  depósito  de  una  cosa  que  se  disputan  dos 

■  -■- 

Art,  2395.  L.  26,  tít.  8,  P.  5,  modificada. 
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O  mas  individuos,   en  manos  de  otro  que  debe  restituirla  al 
que  obtenga  una  decisión  a  su  favor. 
El  depositario  se  llama  secuestre.^ 

AuT.  2398. 

Las  reglas  ilel  secuestro  son  las  mismas  que  las  del  depósito 
voluntario,  salvas  las  disposiciones  que  se  indican  en  los  si- 
guientes artículos  i  en  el  Código  de  Procedimientos. 

Art.  2399. 

Pueden  ponerse  en  secuestro  no  solo  cosas  muebles,  sino 
bienes  raíces. 

Art.  2400. 

El  secuestro  es  convencional  o  judicial. 
Del  secuestro  judicial  se  tratará  en  el  Código  de  Procedí* 
mientos. 

Los  siguientes  artículos  reglan  el  secuestro  convencional. 

Art.  2401. 

Secuestro  convencional  es  el  que  se  hace  por  el  solo  consen- 
timiento de  las  personas  que  se  disputan  el  objeto  litijioso. 

Art.  2402. 

Puedo  estipularse  una  remuneración  para  el  secuestre. 

Art.  2403. 

Los  depositantes  contraen  para  con  el  secuestre  las  mismas 
obligaciones  que  el  depositante  respecto  del  depositario  en  el 
depósito  propiamente  dicho,  por  lo  que  toca  a  los  gastos  i 
daños  que  le  haya  causado  el  secuestro. 

Esta  responsabilidad  es  solidaria  en  cada  uno  de  los  deposi- 
tantes. 

Art.  2404. 

El  secuestre  posee  a  nombre  del  futuro  adjudicatario. 


Art  2398.  Pothicr,  Du  íh^pót,  84. 

Art.  2309.  Pothier,  87. 

Art.  2i03,  inc.  2.«,  Pothier,  86. 
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AnT.  2405. 

Ell  sccucí^tre  no  puede  exonerarse  de  las  obligaciones  de  tal, 
sino  por  la  sentencia  de  adjudicación,  pasada  en  autoridad  de 
cosa  juz;;ada,  o  por  el  consentimiento  de  los  litigantes,  o  con 
causa  lejítima  aprobada  por  el  juez. 

AiiT.  2406. 

Pronunciada  la  sentencia  de  adjudicación,  i  pasada  en  auto- 
ridad de  cosa  juzgada,  debe  el  secuestre  restituir  el  depósito 
al  adjudicatario. 


TITULO  XXXIII 

Dq  los  contratos  aleatorios. 

AaT.  2407. 

Los  contratos  aleatorios  son: 

1."*  El  contrato  de  seguros; 

2.^  El  préstamo  a  la  gruesa  ventura; 

3.»  El  juego; 

4.^  La  apuesta; 

5.®  La  constitución  de  renta  vitalicia; 

6.®  La  constitución  del  censo  vitalicio. 

Los  dos  primeros  pertenecen  al  Código  de  Comercio* 

S  i. 

DKL  JUEGO  I  DE  LA.  APÜESTl 
Art.  2408. 

El  juego  es  un  contrato  en  que  dos  o  mas  jugadores  estipulan 
que  el  que  pierda  dará  cierta  cantidad  o  especie  al  que  gane. 

La  apuesta  es  un  contrato  en  que  se  estipula  que  una  de 
las  partes  pagará  a  la  otra,  o  recíprocamente  ésta  a  aquélla, 
cierta  cantidad  o  especie,  si  se  veriQca  o  se  ha  veriñcado  o  no 
un  hecho  particular  designado^  que  ambas  partes  ignoran. 


DB  LOS  CONTRATOS  ALBATOBfOS  573 


i<iifc 


Art.  2409. 

Sobre  los  juegos  de  azar  i  8obre  las  apuestas  (¡ue  excedan 
de  los  limites  legales,  se  estará  a  lo  dicho  en  el  artículo  1647. 

Los  artículos  que  siguen,  son  relativos  a  los  juegos  i  apuos* 
tas  licitos. 

Art.  2410. 

El  juego  i  la  apuesta  no  producen  acción,  sino  solamente 
excepción. 

El  que  gana,  no  puede  exijir  el  pago. 

Pero,  si  el  que  pierde,  paga,  no  puede  repetir  lo  pagadci;  a 
menos  que  se  haya  ganado  con  dolo. 

Lo  pagado  por  personas  que  no  tienen  la  libro  administra- 
ción de  sus  Wene^,  podrá  repotirse  en  todos  casos,  por  los  res- 
pectivos padres  do  familia,  maridos,  tutores  o  curadores. 

Art.  2411. 

Hai  dolo  en  el  que  hace  la  apuesta,  si  sabe  de  cierto  que  se 
ha  do  verificar  o  se  ha  verifícado  el  hedió  de  que  se  trata. 

Art.  2412. 

Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  procedente,  pro- 
ducirán acción  los  juegos  de  destreza  o  fuerza  corporal,  como 
el  de  armas,  carreras  a  pié  o  a  caballo,  pelota,  bolas  i  otros 
semejantes;  con  tal  que  en  ellos  no  se  contravenga  a  los  regla- 
mentos de  policía,  i  que  la  cantidad  a  que  se  juega  no  exceda 
do  cien  pesos,  o  aun  sin  llegar  a  esta  suma  no  parezca  excesi- 
va atendidas  las  circunstancias  de  los  jugadores. 

En  tales  casos,  desechará  el  jitez  la  demanda  en  el  todo. 

,^-  2. 
de  la  constitücfon  de  renta  vitalicia 

Art.  2414. 

La  constilucion  de  rcnla  vitalicia  es  un  contrato  en  que 
una  persona  se  obliga,  a  título  oneroso,  a  pagar  a  otra  una 

Art.  ?414.  Pothicr,  Gonslilution  de  rente,  Ú'h  2;'G. 
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renta  o  pensión  periódica,  durante  la  vida  natural  de  cual- 
quiera do  estas  dos  personas  o  de  un  tercero. 

AuT.  2415. 

La  renta  vitalicia  podrá  constituirse  a  favor  de  dos  o  mas 
personas  que  gocen  do  ella  simultáneamente,  con  derecho  de 
acrecer  o  sin  él,  o  sucesivamente  según  el  orden  convenido, 
con  tal  que  todas  existan  al  tiempo  del  contrato. 

Art.  2416. 

Se  podrá  también  estipular  que  la  renta  vitalicia  se  deba 
durante  la  vida  natural  de  varios  individuos,  que  se  designarán. 

No  podrá  designarse  para  este  objeto  persona  alguna  que 
no  exista  al  tiempo  del  contrato. 

Art.  2417.  V 

El  precio  de  la  renta  vitalicia,  o  lo  que  se  paga  por  el  dere« 
cho  de  percibirla,  puede  consistir  en  dinero  o  en  cosas  raices 
o  muebles. 

La  pensión  no  podra  ser  sino  en  dinero. 

Art.  2418. 

Es  libre  a  los  contratantes  establecer  la  pensión  que  quieran. 
La  leí  no  determina  proporción  alguna  entre  la  pensión  i  el  procio. 

Art.  2419. 

La  renta  vitalicia  deberá  precisamente  constituirse  por  escri- 
tura pública,  i  el  contrato  no  se  perfecciona  sin  la  entrega  del 
precio. 

Art.  2420. 

El  acreedor  no  podrá  pedir  la  restitución  del  precio,  aun 
en  el  caso  de  no  pagársele  la  pensión;  ni  el  deudor  la  rescisión 
del  contrato,  aun  ofreciendo  restituir  el  precio  i  renunciar  las 
pensiones  pagadas;  salvo  que  los  contratantes  hayan  estipula- 
do otra  cosa. 

Art.  2421. 

En  caso  de  no  pagarse  la  pensión,  podrá  precederse  contra 
los  bienes  del  deudor  para  el  pago  de  lo  atrasado;  i  obligarle  a 
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prestar  seguridades  para  el  pago  futuro,  i  aun  a  convertir  la 
renta  en  censo  vitalicio. 

AuT.  2422. 

Si  el  deudor  no  presta  las  seguridades  estipuladas,  podrá  el 
acreedor  pedir  que  so  anule  el  contrato. 

AuT.  2423. 

Es  nulo  el  contrato,  si  la  persona  de  cuya  existencia  pendo 
la  duración  de  la  renta  muero  antes  de  perfeccionarse  el  con- 
trato, o  al  tiempo  del  contrato  adolecia  de  una  enfermedad  que 
le  cause  la  muerte  dentro  de  los  treinta  dias  subsiguientes. 

Art.  2424. 

iSi  aquel  de  cuya  existencia  pende  la  duración  de  la  renta 
sobrevive,  aunque  solo  sea  naturalmente,  a  la  persona  que 
debe  gozarla,  se  trasmite  el  derecho  de  ésta  a  los  quo  la  suce- 
dan por  causa  de  muerte. 

Por  la  muerte  civil  del  acreedor  se  trasmite  su  derecho  a 
los  que  le  sucedan  por  causa  de  muerte;  pero,  si  la  pensión 
fuere  alimenticia,  seguirá  gozando  de  ella  el  relijioso,  aun 
después  de  la  profesión. 

Aht.  2125. 

Para  exijir  el  pago  de  la  renta  vitalicia,  será  necesario  probar 
la  existencia  de  la  (icrsona  de  cuya  vida  depende. 

AiiT.  2Í20. 

Muerta  la  persona  de  cuya  existencia  pende  la  duración  de 
la  renta  vitalicia,  so  deberá  la  de  todo  el  ano  corriente,  si  en 
el  contrato  se  ha  estipulado  que  se  pagase  con  anticipación;  i 
a  falta  de  esta  estipulación,  se  deberá  solamente  la  parte  que 
corresponda  al  número  de  dias  corridos. 

Art.  2427. 

El  derecho  de  i)ercibir  la  renta  vitalicia  no  prescribe  mien- 
tras viviere  alguna  de  las  personas  en  cuyo  favor  se  ha  consU- 

Art.  2í:2.  C.  F.,  rj77. 

Art  ■2'íi3.  Fothicr,  Cunatituíion  d*;  rente,  'li^,  'lio,  modilic. 


57G  PROYECTO  DE  CÓDIGO  CIVIL 


luido,  ni  el  lie  exijir  lo  atrasado,  por  diez  años  después  del 
falleciríiicnto  de  todas  ellas. 

AnT.  2428. 

Cuando  se  constituye  una  renta  vitalicia  gratuitamente,  cl 
contrato  no  es  aleatorio. 

Se  sujetará,  por  tanto,  a  las  reglas  de  las  donaciones  i  lega- 
dos, sin  perjuicio  de  rejirse  por  los  artículos  precedentes  en 
cuanto  le  fueren  aplicables. 

S  3. 

de  la  constttlxion  díl  censo  vitalicio 

Abt.  2429. 

La  rento  vitalicia  se  llama  censo  vitalicio^  cuando  se  cons- 
tituye sobre  una  íinca  dada  que  haya  de  pasar  con  esta  carga 
a  todo  el  que  la  posea. 

Se  aplicarán  a  la  constitución  del  censo  vitalicio  los  artículos 
2201,  2206,  2210,  2211,  2212,  22J3,  2214  i  el  inciso  primero 
del  artículo  2215. 

AnT.  2430. 

El  censo  vitalicio  es  irredimible. 

Art.  2431. 

El  censo  vitalicio  podra  constituirse  a  favor  de  dos  o  mas 
personas  que  gocen  de  él  en  los  términos  del  artículo  2415; 
con  tal  que  existan  al  tiempo  de  fallecer  el  testador,  o  al  tiem- 
po de  otorgarse  la  donación,  o  al  de  perfeccionarse  el  contrato, 
según  los  casos. 

Art.  2432. 

Se  podrá  también  estipular  que  el  censo  vitalicio  so  deba 
durante  la  vida  natural  de  varios  que  se  designarán;  cesando 
en  la  del  último  sobreviviente. 

No  podrá  designarse  para  este  objeto  persona  alguna  que  no 
exista  al  tiempo  de  fallecer  el  testador,  o  de  otorgarse  la  dona- 
ción, o  de  perfeccionarse  el  contrato. 
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Art.  2433. 

Se  aplican  al  censo  vitalicio  convencional  los  artículos  2417, 
2418,  2419,  2420,  2421,  2422,  2423,  2425,  2426,  2427. 

Art.  2434. 

La  nulidad  prescrita  en  el  articulo  2423  se  extiende  al  caso 
en  que  la  muerte  o  la  enfermedad  de  que  allí  se  trata  existiere 
al  tiempo  de  fallecer  el  testador  o  de  otorgarse  la  donación, 
según  fuere  la  constitución  del  censo. 

Art.  2435. 

La  disposición  del  arítculo  2428,  inciso  2.°,  se  aplica  al 
censo  vitalicio  constituido  por  donación  o  legado. 


TÍTULO  XXXIV 


De  los  onasioontratos. 

Art.  2436- 

Las  obligaciones  que  se  contraen  sin  convención,  nacen  o 
do  la  lei,  o  del  hecho  do  una  de  las  partes.  Las  que  nacen  de 
la  lei,  se  expresan  en  ella. 

Sí  el  hecho  de  que  nacen  es  lícito,  constituye  un  cuasicort" 

trato. 
Si  el  hecho  es  ilícito,  i  cometido  con  intención  de  dañar, 

constituye  un  delito. 

Si  el  hecho  es  culpable,  pero  cometido  sin  intención  de 
dañar,  constituye  un  cuasidelito. 

En  este  título,  so  trata  solamente  de  los  cuasicontratos. 

Art.  2437. 

Hai  cuatro  principales  cuasicontratos:  la  jcstion  de  negocios, 
el  pago  do  lo  no  debido,  la  comunidad  i  la  vecindad. 

PnOY.  DK  CÓD.  civ.  73 
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S  1. 

DE  LA  JESTION  DE  NEGOCIOS  O  ADMINISTRACIÓN  SIN  MANDATO 

Art.  2438. 

La  jestion  de  negocios  es  un  cuasicontrato  por  el  cual  el 
que  administra  sin  mandato  los  negocios  de  alguna  persona, 
se  obliga  para  con  ésta,  i  la  obliga  en  ciertos  casos. 

Art.  2439. 

Las  obligaciones  del  jerento  son  las  mismas  que  las  del 
mandatario. 

Art.  2440. 

Debe,  en  consecuencia,  emplear  en  la  jestion  los  cuidados  de 
un  buen  padre  de  familia;  pero  su  responsabilidad  podrá  ser 
mayor  o  menor  en  razón  de  las  circunstancias  que  le  hayan 
determinado  a  la  jestion. 

Si  se  ha  liecho  cargo  de  ella  para  salvar  de  un  peligro  inmi* 
nente  los  intereses  ajenos,  solo  es  responsable  del  dolo  o  de  la 
culpa  grave;  i  si  ha  tomado  voluntariamente  la  jestion,  es 
responsable  hasta  de  la  culpa  leve;  salvo  que  se  haya  ofrecido 
a  ella,  impidiendo  que  otros  lo  hiciesen,  pues  en  este  caso  res- 
ponderá de  toda  culpa. 

Art.  2441. 

Debe  asimismo  encargarse  do  todas  las  dependencias  del 
negocio,  i  continuar  en  la  jestion,  hasta  que  el  interesado 
pueda  tomarla  o  encargarla  a  otro. 

Art.  2442. 

El  interesado  es  obligado  a  cumplir  las  obligaciones  quo  el 
jerento  ha  contraído  a  su  nombre,  i  reembolsarle  las  expensas. 

Art.  2438.  Delvincourt,  páj.  222;  C.  F„  1372. 

Alt.  2439.  C.  F.,  1372. 

Art.  2440,  Inc.  2.o.  Véase  C.  F.,  1374;  Delvincourt,  páj.  447,  5;  1. 
30,  t.  12,  P.  5,  cum  glossa  grcgr.,  et  1.  34,  eod. 

Art.  2441.  C.  F.,  1372,  1373;  Delvincourt,.  pájs.  222,  447—9  i  448.  1, 
1.  26,  til.  12,  P.  5. 
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Mas  esto  se  limita: 

1.^  A  las  obligaciones  i  expensas  necesarias,  incluso  el  in« 
teres  legal  de  los  dineros  adelantados; 

2."  A  las  obligaciones  i  expensas  que  han  producido  utilidad 
al  interosado,  o  que  deba  presumirse  que  el  mismo  interesado 
hubiera  hecho  o  contraído,  si  se  hubiese  hallado  presente. 

El  interesado  no  es  obligado  a  pagar  salario  alguno  al  jerente. 

Art.  2443. 

Sí  son  muchos  los  interesados,  la  acción  del  jerente  es  contra 
todos  ellos,  i  se  divido  a  prorrata  del  interés  de  cada  uno  en 
el  negocio. 

Art.  2443  a. 

El  que  administra  un  negocio  ajeno  contra  la  expresa  pro- 
hibición del  interesado,  no  tiene  demanda  contra  él,  sino  en 
cuanto  esa  jestion  lo  hubiere  sido  efectivamente  útil,  i  existiere 
la  utilidad  al  tiempo  de  la  demanda;  por  ejemplo,  si  de  la  jes- 
tion ha  resultado  la  extinción  de  una  deuda,  que  sin  ella  hu- 
biera debido  pagar  el  interesado. 

El  juez,  sin  embargo,  concederá  en  este  caso  al  interesado 
el  plazo  que  pida  para  el  pago  de  la  demanda,  i  que  por  las 
circunstancias  del  demandado  parezca  equitativo. 

Aht.  2444. 

El  que,  creyendo  hacer  su  propio  negocio,  hace  el  de  otra 
persona,  tiene  derecho  para  ser  reembolsado  hasta  concurren- 
cia de  la  utilidad  efectiva  que  hubiere  resultado  a  dicha  perso- 
na, i  que  existiere  al  tiempo  do  la  demanda. 

Art.  2445. 

El  que,  creyendo  hacer  el  negocio  de  una  persona,  hace  el 
do  otra,  tiene  respecto  de  ésta  los  mismos  derechos  i  obliga- 
ciones que  habría  tenido  si  se  hubiese  propuesto  servir  al 
verdadero  interesado. 


Art.  2U3.  Delvincourt,  páj.  447,  6. 
Art.  2443  a,  inc.  2.».  Pothier,  Neg.  GesL,  193. 
Art.  2444.  Pothier,  Neg.  GesL,  189,  192. 
Art.  2145.  L.  31,  tit.  12,  P.  5. 
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Art.  2446. 

El  que  administra  un  negocio  ajeno  con  áninao  de  hacer  un 
servicio  gratuito  al  interesado,  no  tiene  acción  contra  él  por 
las  expensas  de  la  jestion,  sino  meramente  para  el  reembolso 
de  las  inversiones  hechas  a  nombre  i  en  utilidad  del  mismo. 

Pero  el  ánimo  de  servir  gratuitamente  deberá  constar  en  la 
declaración  del  jerente  o  deducirse  claramente  de  las  circuns- 
tancias del  caso. 

Art.  2447. 

Se  prcfume  fácilmente  este  ánimo  de  servir  gratis: 

1  .^  En  los  ascendientes  respecto  de  sus  descendientes,  i  re- 
cíprocamente; 

2.^  En  el  padrastro  i  madrastra  respecto  de  su  entenado,  í 
recíprocamente; 

3.®  En  los  que  tienen  motivos  particulares  de  gratitud  hacia 
la  persona  a  quien  sirven; 

4.**  En  los  hombres  acomodados  respecto  del  pobre  i  des- 
valido; 

5.^  Si  las  expensas  del  jerente  han  sido  módicas; 

6.^  Si  el  jerente  no  ha  pedido  las  expensas  durante  cinco 
años  en  que  haya  estado  en  comunicación  con  el  interesado 
después  de  hacerlas,  i  sobre  todo,  si  no  se  las  ha  cargado  en  su 
cuenta. 

La  reunión  de  varias  do  estas  circunstancias  aumenta  la 
fuerza  de  la  presunción. 

Poro  pueden  ser  contrabalanceadas  por  otras;  como  por 
ejemplo,  la  de  haberse  llevado  una  cuenta  exacta  de  las  ex- 
pensas. 

Art.  2448. 

El  jerente  no  puedo  intentar  acción  alguna  contra  el  intere- 
sado, sin  que  preceda  una  cuenta  regular  de  la  jestion,  con 
documentos  justificativos  o  pruebas  equivalentes. 

Art.  2446,  inc.  I.».  Pothier,  Neg.  GesL^  i87. 
Art.  2447.  Pothier,  197, 
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S  2. 

DKL  PAGO  DE  LO  NO  DEBIDO 
Art.  2449. 

Si  el  que  por  error  ha  hecho  un  pago,  prueba  que  no  lo  de- 
bía, tiene  derecho  para  reclamar  lo  pagado. 

Sin  embargo,  cuando  una  persona  a  consecuencia  de  un 
error  suyo  ha  pagado  una  deuda  ajena,  no  tendrá  derecho  de 
exijir  la  restitución  al  acreedor  que  a  consecuencia  del  pago 
ha  suprimido  o  cancelado  un  titulo  necesario  para  el  cobro; 
pero  podrá  perseguir  al  deudor. 

Art.  2450. 

No  se  podrá  repetir  lo  que  se  ha  pagado  para  cumplir  una 
obligación  puramente  natural.  No  se  podrá,  en  consecuencia, 
repetir  lo  pagado  por  una  deuda  que  al  tiempo  del  pago  habla 
prescrito. 

Art.  2451. 

Se  podrá  repetir  aun  lo  que  se  ha  pagado  por  error  de  de- 
recho^ cuando  el  pago  no  tenia^por  fundamento  ni  aun  una 
obligación  puramente  natural. 

Art.  2452. 

Si  el  demandado  confiesa  el  pago,  el  demandante  debe  pro- 
bar que  no  era  debido. 

»Si  el  demandado  niega  el  pago,  toca  al  demandante  probarlo, 
i  compete  entóneos  al  demandado  la  prueba  de  haber  sido 
justo  el  pago. 

Art.  2449,  inc.  1.».  C.  F.,  1235,  1376;  1.  28,  tít.  14,  P.  5. 

Art.  2449,  iuc.  2.».  C.  F.,  1577;  Delvincourt,  páj.  223. 

Art.  2450.  C.  F.,  1235;  1.  32,  tít.  14,  P.  5. 

Art.  2451.  Dolvincoart,  páj.  223,  núm.  4,  i  tomo  II,  páj.  124,  núm. 
2.  So  ha  preferido  la  rc;^la  absoluta  a  la  distinción  do  Delvincourt, 
porquo  las  excopcione.<3  so  aplicarían  a  pocos  caso5),  i  ocasionarían  du- 
das i  cavilaciones.  Vúaso  la  ^^losa  grog.  2  a  la  dicha  lei  28. 

Art.  2452,  inc.  2.«.  L.  29,  tít.  14,  P.  5. 
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Art.  2453. 

Del  que  da  a  sabiendas  lo  que  no  debe,  ae  presume  que  lo 
dona;  pero,  para  alei^ar  donación,  deberá  probarse  que  el  do- 
nante tuvo  perfecto  conocimiento  de  lo  que  hacia,  tanto  en  el 
hecho,  como  en  el  dereclio. 

Art.  2454. 

No  puede  repetirse  lo  que  se  ha  pagado  antes  de  cumplir?;e 
el  plazo;  pero  si  lo  pagado  antes  do  cumplirse  la  condición. 

Art.  2455. 

El  que  ha  recibido  dinero  o  cosa  funjible  que  no  se  le  debía, 
es  obligado  a  la  restitución  de  otro  tanto  de  la  misma  calidad. 

Si  ha  recibido  de  mala  fe,  debe  también  los  intereses  co- 
rrientes, 

Art.  2456. 

El  que  ha  rccil)ido  de  buena  fe,  no  responde  de  los  deterioros 
o  pérdidas  de  la  especie  que  se  le  pagó  por  error,  aunque 
hayan  sobrevenido  por  su  culpa,  sino  en  cuanto  le  hayan 
hecho  mas  rico. 

Pero,  desde  que  sabe  que  la  cosa  fué  pagada  indebidamente, 
os  responsable  do  todas  las  pérdidas  i  deterioros,  aun  por  caso 
fortuito,  i  contrao  todas  las  obligaciones  del  poseedor  de 
mala  fe. 

Art.  2457. 

El  que  do  buena  fo  ha  vendido  la  especie  que  se  le  pagó  por 
error,  es  solo  obligado  a  restituir  el  precio  que  ha  recibido 
por  la  venta,  i  a  ceder  la  acciones  que  tenga  contra  el  com- 
prador que  no  lo  haya  pagado. 

Si  estaba  de  mala  fe  cuando  ]u740  la  venta,  es  obligado  como 
todo  poseedor  que  dolosamente  lia  dejado  de  poseer. 

Art.  2453.  L.  30,  tít.  15,  P.  5,  modificada. 

Art.  2i54.  L.  32,  lít.  li,  P.  5. 

Art.  215G,  ínc.  1.».  Pothier,  Condiclio  Indebili,  170, 

Art.  2^i[)6,  ¡no.  2.».  Pothier,  171. 

Art.  2ió7,  ¡ac.  2.«.  Vcaso  el  título  De  la  reivmdicacioiu 
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Art.  2458. 

El  que  pagó  lo  quo  no  debia,  no  puede  perseguir  la  especie 
poseída  por  un  tercero  de  buena  fe  a  título  oneroso;  pero  ten- 
drá derecho  para  que  el  tercero  que  la  tiene  por  cualquier 
título  lucrativo,  se  la  restituya,  si  la  especie  es  reivindicable 
i  existo  en  su  poder. 

Las  obligaciones  del  donatario  que  restituye^  son  las  mismas 
que  las  de  su  autor  según  el  articulo  2456. 

§3. 

del  cuasicontrato  de  comunidad 

Art.  2459. 

La  comunidad  de  una  cosa  universal  o  singular,  entro  dos 
O  mas  personas,  sin  que  ninguna  de  ollas  haya  contratado 
sociedad  o  celebrado  otra  convención  relativa  a  la  misma  cosa, 
es  una  especie  de  cuasicontrato. 

Art.  2460. 

El  derecho  de  cada  uno  de  los  comuneros  sobre  la  cosa  co- 
mún es  el  mismo  que  el  de  los  socios  en  el  haber  social. 

Art.  2461. 

Si  la  cosa  es  universal^  como  una  herencia,  cada  uno  de  los 
comuneros  es  obligado  a  las  deudas  de  la  cosa  comun^  como 
los  herederos  en  las  deudas  hereditarias. 

Art.  2462. 

A  las  deudas  contraídas  en  pro  de  la  comunidad  durante 
ella,  no  es  obligado  sino  el  comunero  que  las  contrajo,  el  cual 
tendrá  acción  contra  la  comunidad  para  el  reembolso  do  lo 
que  pagare, 

Art.  2458,  inc.  !.•.  Pothier,  Condiclio  Indebiti,  178,  179. 
Art.  2459.  Pothier,  Societé,  181;  1.  1,  tít.  15,  P,  6. 
Art.  2460.  Pothier,  185. 
Art.  2461.  Pothier,  186. 
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Si  la  deuda  ha  sido  contraída  por  los  comuneros  colectiva* 
mente,  sin  expresión  de  cuotas,  todos  ellos,  no  habiendo  esti- 
pulado solidariedad,  son  obligados  al  acreedor  por  partes 
iguales;  salvo  el  derecho  de  cada  uno  contra  los  otros  para 
que  se  le  abone  lo  que  haya  pagado  de  mas  sobre  la  cuota 
que  le  corresponda  en  la  cosa  común. 

AiiT.  2463. 

A  las  cargas  reales  de  los  predios  comunes,  todos  los  comu- 
neros son  obligados  a  prorrata  de  sus  cuotas;  pero,  si  lo  que  se 
debe  es  algo  indivisible,  cada  uno  es  obligado  por  el  todo. 

Art.  2464. 

Cada  comunero  debe  a  la  comunidad  lo  que  saca  do  ella, 
inclusos  los  intereses  legales  de  los  dineros  comunes  que  haya 
empleado  en  sus  negocios  particulares;  i  es  responsable  hasta 
de  la  culpa  leve  por  los  danos  que  haya  causado  en  las  cosas 
i  negocios  comunes. 

Art.  2465, 

Cada  comunero  debe  contribuir  a  las  obras  i  reparaciones 
de  la  comunidad  proporcionalmente  a  su  cuota. 

Art.  2466. 

« 

Los  frutos  de  la  cosa  común  deben  dividirse  entre  los  comu- 
neros a  prorrata  de  sus  cuotas. 

AiiT.  2467. 

Es  lícito  a  cada  comunero  enajenar  su  cuota,  sin  que  nin* 
guno  do  los  otros  tenga  acción  para  retraerla,  ofreciendo  igual 
o  mayor  precio. 

Art.  2468. 

En  las  contribuciones  a  que  son  obligados  entre  sí  los  co- 
muneros, la  cuota  del  insolvente  gravará  a  los  otros. 


Art.  2iG2,  inc.  2.o.  Pothier,  Societé,  1S.7. 
Art.  2463.  Pothier,  188. 
Art.  2564.  Pothier,  189. 
Art.  2465.  Pothier.  192. 
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Art.  2469. 

La  comuniílad  termina: 

1.®  Por  la  consolidación  de  la  varias  cuotas  en  una  en  virtud 
de  la  cesión  o  abandono  do  los  dueños; 
2.®  Por  la  destrucción  de  la  cosa  común; 
3."  Por  la  división  del  haber  común. 

AuT.  2470. 

Cada  comunero  tiene  derecho  para  exijir  la  división  en 
cualquier  tiempo,  según  lo  dispuesto  para  los  coherederos  i 
colegatariüs  en  el  articulo  1496. 

Art.  2471. 

Tendrá  lugar  esto  derecho,  auncjue  el  testador  haya  ordenado 
la  indivisión  perpetua  de  la  herencia  o  legado,  o  los  comuneros 
hayan  e.stipulado  entre  sí  la  de  la  cosa  común,  cualquiera  quesea. 

Pero,  si  la  disposición  testamentaria  o  la  estipulación  limi- 
tare la  indivisión  a  un  tiempo  determinado  que  no  exceda  de 
cinco  años,  será  n  obligatorias  para  los  comuneros. 

Akt.  2472. 

Si  ninguno  de  los  comuneros  está  bajo  la  patria  potestad,  o 
bajo  potestad  marital,  o  bajo  tutela  o  curaduría,  podrán  estipu- 
lar quo  la  licitación  de  una  parto  del  haber  social  o  de  todo  él 
no  sea  pública,  sino  limitada  a  los  comuneros  mismos. 

Podrá  también  tener  lugar  la  licitación  privada  aun  habien- 
do entre  los  comuneros  alguna  o  algunas  de  las  personas 
exceptuadas  en  el  inciso  precedente,  previo  decreto  judicial 
con  conocimiento  de  causa,  obtenido  por  el  respectivo  padre, 
marido,  tutor  o  curador. 

Art.  2473. 

Mientras  subsiste  la  comunidad,  el  derejho  de  pedir  la  divi- 
sión es  imprescriptible. 

Art.  2469,  núm.  3.».  Pothicr,  Socicté,  1Ü3. 
Art.  2i70.  Pothicr,  I9i,  t95,  100,  * 
Art.  2471,  inc.  2.°.  Pothier,  195. 
Art.  2i73.  Pothicr,  197. 
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AnT.  2474. 

La  división  de  las  cosas  comunes  i  las  obligaciones  i  dere- 
chos que  de  ella  resulten,  se  sujetarán  a  las  mismas  reglas  que 
la  partición  de  la  herencia. 

S  4. 

DEL   CUASÍCONTHATO  DE  VECINDAD 

Art.  2475. 

Cada  uno  do  los  dueños  do  dos  predios  colindantes,  rústicas 
o  urbanos,  tiene  derecho  para  pedir  la  demarcación  de  lin- 
deros, i  para  que  so  nombren  uno  o  mas  peritos,  que,  con 
presencia  de  los  respectivos  títulos,  señalen  i  amojonen  el 
lindero  en  que  los  dos  predios  se  toquen. 

Art.  2476. 

Los  títulos  no  valen  contra  una  posesión  no  interrumpida 
de  treinta  años. 

Art.  2477. 

Las  expensas  do  la  mensura  se  dividirán  por  igual  entre 
los  dos  vecinos;  a  menos  que  uno  de  ellos  la  haya  solicitado 
sin  motivo  plausible,  o  que  se  le  pruebe  maliciosa  remoción 
de  los  mojones. 

Toda  remoción  que  se  ejecute  sin  noticia  i  consentimiento 
del  colindante,  os  maliciosa. 

TÍTULO  XXXV 

De  los  delitos  i  cuasidelitos. 

Art.  2478. 

El  que  ha  cometido  un  delito  o  cuasidelito  que  ha  inferido 
daño  a  otro,  es  obligado  a  la. indemnización;  sin  perjuicio  de 
la  pena  que  le  impongan  las  leyes  por  el  delito  o  cuasidelito. 

Art.  2478.  L.  6,  tít.  15,  P.  7. 
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Art.  2479. 

Puedo  pedir  esta  indemnización,  no  solo  el  que  es  dueño  o 
poseedor  de  la  cosa  o  su  heredero,  sino  el  usufructuario  i  el 
usuario.  Puede  también  pedirla  el  ({ue  tiene  la  cosa  en  guarda 
con  obligación  de  responder  de  ella;  pero  solo  en  ausencia 
del  dueño. 

AuT.  2480. 

Es  obligado  a  la  indemnización  el  que  hizo  el  daño;  pero  no 
el  heredero,  sino  en  cuanto  se  hubiere  aumentado  la  herencia 
por  el  daño,  a  menos  que  se  liaya  contestado  la  demanda  antes 
del  fallecimiento  de  la  persona  a  quien  suceda  por  testamento 
o  abintestato. 

El  que  recibe  provecho  del  dolo  ajeno,  sin  ser  complico  en 
él,  solo  es  obligado  hasta  concurrencia  do  lo  que  valga  el 
provecho. 

Art.  2481. 

Si  un  delito  o  cuasidelito  ha  sido  cometido  por  dos  o  mas 
personas,  cada  una  de  ellas  será  solidariamente  responsable 
de  todo  perjuicio  procedente  d^l  mismo  delito  o  cuasidelito; 
salvas  las  excepciones  de  los  artículos  2487,  2492. 

Todo  fraude  o  dolo  cometido  por  dos  o  mas  personas  pro- 
duce la  acción  solidaria  del  precedente  inciso. 

Art.  2482. 

El  ebrio  es  responsable  del  daño  causado  por  su  delito  o 
cuasidelito. 

Art.  2483. 

No  son  capaces  de  delito  o  cuasidelito  los  menores  de  siete 
años,  ni  los  dementes;  pero  serán  responsables  do  los  daños 

Art.  2479.  L.  2,  tít.  15,  P.  7. 
Art,  2480,  inc.  l.o.  L.  3,  tít.  !C,  P.  7. 
Art  2480,  inc.  2.«.  L.  5.  tít.  16,  P.  7. 
Art.  2481.  inc.  i.».  L.  15,  tít.  16,  P.  7. 
Art.  2181,  inc.  2.»  L.  3,  tít.  10,  P.  7. 
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causados  por  ellos  las  personas  a  cuyo  cargo  estén,  si  pudiere 
imputárseles  ueglijencia. 

Queda  a  la  prudencia  del  juez  determinar  si  el  menor  de 
diez  i  sois  unos  ha  cometido  el  delito  o  cuasidelito  sin  discerni- 
miento; i  en  este  caso,  se  seguirá  la  regla  del  inciso  anterior. 

Airr.  2484. 

Toda  persona  es  responsable,  no  solo  de  sus  propias  acciones, 
sino  del  hecho  de  aquéllos  que  estuvieren  a  su  cuidado. 

Así  el  padre,  i  a  falta  de  éste  la  madre,  es  responsable  del 
hecho  de  los  hijos  menores  que  habiten  en  la  misma  casa. 

Así  el  tutor  o  curador  es  responsable  do  la  conducta  del 
pupilo  que  vive  bajo  su  dependencia  i  cuidado. 

Así  el  marido  es  responsable  de  la  conducta  de  su  mujer. 

Así  los  jefes  de  colejios  i  escuelas  responden  del  hecho  de  los 
discípulos,  mientras  están  bajo  su  cuidado;  i  los  artesanos  i 
empresarios,  del  hecho  de  sus  aprendices  o  dependientes,  en  el 
mismo  caso. 

Pero  cesará  la  obligación  de  esas  personas  si  con  la  autori- 
dad i  el  cuidado  que  su  respectiva  cualidad  les  confiere  i  pres- 
cribe, no  hubieren  podido  impedir  el  hecho. 

Art.  2485. 

Los  padres  serán  siempre  responsables  de  los  delitos  o  cuasi- 
delitos cometidos  por  sus  hijos  menores,  i  que  conocidamente 
provengan  de  mala  educación,  o  do  los  hábitos  viciosos  que 
les  han  dejado  adquirir. 

AuT.  2480. 

Los  amos  responderán  de  la  conducta  do  sus  criados  o  sir- 
vientes, en  el  ejercicio  de  sus  respectivas  funciones;  i  esto 
aunque  el  hecho  de  que  se  trate  no  se  haya  ejecutado  a  su 
vista. 

Poro  no  responderán  do  lo  que  hayan  hecho  sus  criados  o 
sirvientes,  en  el  ejercicio  de  sus  respectivas  funciones,  si  se 

Art.  2486,  inc.  2.®.  Por  ejemplo,  un  coche  estropea  a  una  persona  o 
rompo  una  ventana  o  puerta  por  malicia  o  neglijencia  del  cochero. 
El  amo  ha  podido  prever  los  daños  que  era  capaz  do  causar  un  €0- 
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probare  que  las  han  ejercido  de  un  modo  impropio  qiíe  los  amos 
no  tenian  medio  do  prever  o  impedir,  empleando  el  cuidado 
ordinario,  i  la  autoridad  competente.  En  este  caso,  toda  la 
respAiaabilidad  recaerá  sobre  dichos  criados  o  sirvientes. 

Art.  2487. 

La  ruina  de  un  edificio  acaecida  por  haber  omitido  su  dueño 
las  acostumbradas  reparaciones,  o  por  haber  faltado  do  otra 
manera  al  cuidado  de  un  buen  padre  de  familia,  le  hará  res- 
ponsable de  todo  daño. 

Si  fueren  dos  o  mas  los  dueños  del  edificio,  se  dividirá 
entro  ellos  la  indemnización,  a  prorrata  de  sus  cuotas  de  do- 
minio. 

Art.  2488. 

Si  el  daño  causado  por  la  ruina  de  un  edificio  proviniere  de 
un  vicio  de  construcción,  será  responsable  el  arquitecto;  pero 
solo  dentro  del  tiempo  prefijado  en  la  regla  3.'  del  artículo 
2195. 

Art.  2489. 

Las  personas  obligadas  a  la  reparación  de  los  daños  causado» 
por  sus  respectivos  dependientes,  tendrán  derecho  para  ser 
indemnizadas  sobre  los  bienes  do  éstos,  si  los  hubiere,  i  si  el 
que  perpetró  el  daño  lo  hizo  sin  mandato  de  la  persona  a  quien 
debia  obediencia,  i  era  capaz  de  delito  o  cuasidelito,  según  el 
artículo  2483. 

Art.  2490. 

El  dueño  de  un  animal  es  responsable  de  los  danos  causados 
por  el  mismo  animal,  aun  después  que  se  le  haya  soltado  o  quo 
se  haya  extraviado;  a  menos  que  el  daño  haya  sido  en  conse- 
cuencia de  un  hecho  cometido  por   otra  persona  que  no  sea 


chcro  inhábil  o  vicioso.  Pero,  si  un  cochero  de  buena  conducta  habi- 
tual so  embriaga  una  vez,  i  en  este  estado  atrepella  a  un  pasajero  o 
lo  insulta,  no  hallándose  en  presencia  del  amo,  o  dcsobedecicndole, 
¿qué  puede  imputarse  a  esto? 
Art.  2189.  L.  5,  tít   15,  P.  7,  modincada. 
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dependiente  del  dueñr»,  o  a  menos  que  la  soltura,  extravio  o 
daño  no  haya  podido  absolutamente  precaverse  por  el  dueño  o 
por  el  dependiente  encargado  do  la  guarda  o  servicio  del 
animal. 

Lo  quo  se  dice  del  dueño,  se  aplica  a  toda  persona  que  se 
sirva  da  un  animal  ajeno;  salva  su  acción  contra  el  dueño,  si 
el  daño  sobrevino  por  una  calidad  o  vicio  del  animal  que  el 
dueño  c<»n  mediano  cuidado  o  prudencia  debió  conocer  o  pre- 
ver, i  de  quo  no  le  dio  conocimiento. 

Art.  2491. 

El  daño  causado  por  un  animal  fiero  de  que  no  se  reporta 
utilidad  para  la  guarda  o  servicio  de  un  predio,  será  siempre 
imputable  al  que  lo  tenga;  i  si  alegare  que  no  le  fue  posible 
evitar  el  daño,  no  será  oído. 

Art.  2492. 

El  daño  causado  por  una  cosa  que  cao  o  se  arroja  de  la  parte 
superior  de  un  edilicio,  es  imputable  a  todas  las  personas  quo 
habitan  la  misma  parte  del  edificio;  i  la  indemnización  se  divi- 
dirá entre  todas  ellas,  a  menos  que  se  pruebe  que  el  hecho  se 
debe  a  la  culpa  o  mala  intención  de  alguna  do  ellas  exclusiva- 
mente, en  cuyo  caso  será  responsable  ésta  sola. 

Si  hubiere  alguna  cosa  quo  de  la  parte  superior  do  un  odi- 
fício  o  de  otro  paraje  elevado,  amenace  caída  i  daño,  podrá  ser 
obligado  a  removerla  el  dueño  del  edificio,  o  su  inquilino,  o 
la  persona  a  quien  perteneciere  la  cosa  o  que  se  sirviere  de 
ella;  i  cualquiera  del  pueblo  tendrá  derecho  para  pedir  la 
remoción. 

Art.  2493. 

Por  regla  jeneral,  todo  daño  que  pueda  imputarse  a  malicia 
o  neglíjencía  de  otra  persona,  debe  ser  reparado  por  ésta. 
Son  especialmente  obligados  a  esta  reparación: 
1.®  El  que  dispara  imprudentemente  una  arma  de  fuego; 

Art.  2490,  inc.  2.».  LL.  "23,  24,  tít.  15,  P.  7. 
Art.  2492.  inc.  l.«.  L.  25,  tít.  15,  P.  7. 
Art.  2493.  LL.  6,  7,  8,  etc.,  tifc.  15,  P.  7. 
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2.®  El  que  remueve  las  losas  de  una  acequia  o  cañería  en 
calle  o  camino,  sin  las  precauciones  necesarias  para  que  no 
caigan  los  que  por  allí  transitan  de  dia  o  de  noche; 

3.^  El  que,  obligado  a  la  construcción  o  rejiaracion  de  un 
acueducto  o  puente  que  atraviesa  un  camino  público,  lo  tiene 
en  estado  de  causar  peligro  a  los  que  transitan  por  él. 

Art.  2494. 

La  apreciación  del  daño  está  sujeta  a  reducción,  si  el  que  lo 
ha  sufrido  se  expuso  a  él  imprudentemente. 

Art.  2495. 

Las  imputaciones  injuriosas  contra  el  honor  o  el  crédito  de 
una  persona,  no  dan  derecho  para  demandar  una  indemniza- 
ción pecuniaria;  a  menos  de  probarse  daño  emerjente  o  lucro 
cesante  que  pueda  apreciarse  en  dinero;  pero  ni  aun  entonces 
tendrá  lugar  la  indemnización  pecuniaria,  si  so  probare  la 
verdad  de  la  imputación. 

Art.  2496. 

Las  acciones  que  concede  este  título  por  daño  o  dolo,  pres- 
criben en  dos  años  contados  desde  el  día  en  que  la  persona  a 
quien  competen  tuvo  conocimiento  del  daño  o  dolo;  pero  en 
todo  caso  podrá  oponerse  a  ellas  una  prescripción  de  cinco 
años. 

Art.  2497. 

Por  regla  jeneral,  se  concede  acción  popular  en  todos  los 
casos  de  daño  continjente  que  por  imprudencia  o  neglijencia 
de  alguien  amenace  a  personas  indeterminadas;  pero,  si  el  daño 
amenazare  solamente  a  personas  determinadas,  solo  alguna 
de  éstas  podrá  intentar  la  acción. 

Art.  2498. 

Sí  las  acciones  populares  a  que  dan  derecho  los  artículos 
precedentes   parecieren  fundadas,  será  el  actor   indemnizado 


Art.  2494.  C.  P.,  2199. 

Api.  2196.  Se  modifica  la  loi  G,  tít.  16,  P.  7. 
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de  todas  la»  costas  de  la  acción,  inclusa  la  recompensa  que 
corresponda  al  tiempo  i  dilíjencia  empleados  en  ella,  o  la 
remuneración  específica  que  conceda  la  lei  en  casos  determi- 
nados. 


TITULO  XXXVI 

De  la  fianza. 

de  la  constitución  i  hequisitos  de  la  fianza 

Art.  2499. 

La  fianza  es  un  contrato  accesorio  en  virtud  del  cual  una  o 
mas  personas  responden  de  la  seguridad  de  una  obligación, 
comprometiéndose  para  con  el  acreedor  a  cumplirla  en  todo  o 
parte,  si  el  deudor  principal  no  la  cumplo. 

La  fianza  puede  constituirse,  no  solo  a  favor  del  deudor  prin- 
cipal, sino  de  otro  fiador. 

Art.  2500. 

Toda  fianza  supone  una  deuda  u  obligación  civil  a  que  accede. 
La  deuda  u  obligación  principal  puede  ser  futura;  pero  en 
tal  caso  no  chorre  la  fianza  sino  desde  que  existe  la  deuda. 

Art.  2501. 

La  fianza  legal^  esto  es,  la  prescrita  por  lei,  como  la  de 
ciertos  tutores,  se  sujeta  a  las  mismas  reglas  que  la  fianza 
convencional. 

Do  la  fianza  judicial^  ordenada  por  el  juez  para  ciertos 
objetos  de  administración  de  justicia,  se  tratará  en  el  Código 
de  Procedimientos. 

Art.  2502. 

La  fianza  puede  otorgarse  hasta  o  desde  dia  cierto,  o  bajo 
condición  suspensiva  o  resolutoria. 

Art.  2502.  L.  fi,  tít.  12,  P.  5. 
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Art.    2503. 

El  fiador  puede  estipular  con  el  deudor  una  remuneración 
pecuniaria  por  el  servicio  que  lo  presta. 

Art.  2504. 

La  ñanza  no.  valdrá  en  juicio,  si  no  se  probare  por  escritura 
pública  o  privada. 

Será  necesaria  la  escritura  pública,  si  la  deuda  principal 
importare  mas  de  mil  pesos. 

No  se  comprenderá  encesto  valor  lo  que  accediere  a  él  por 
razón  de  intereses,  costas  judiciales  o  cualquiera  otra  causa. 

Art.  2503. 

No  pueden  obligarse  como  fiadores: 

1.®  Los  obispos; 

2.**  Los  relijiüsos; 

3.*  Los  ordenados  in  sacris^  a  no  ser  por  sus  iglesias,  o  por 
otros  clérigos,  o  por  personas  desvalidas; 

4.**  Los  establecimientos  públicos,  si  no  es  a  favor  de  otros 
establecimientos  semejantes; 

5.^  Los  que  están  bajo  patria  potestad,  o  Ijajo  potestad  ma- 
rital, o  bajo  tutela  o  curaduría,  aun  consintiendo  en  ello  el 
respectivo  padre  do  familia,  marido,  tutor  o  curador;  a  no  ser 
por  sus  cónyujes,  por  sus  ascendientes,  descendientes  o  her- 
manos lejítimos,  por  sus  padres  o  hijos  naturales,  i  previa 
autorización  judicial,  que  solo  so  concederá  por  causa  urjente 
i  grave. 

Art.  2506. 

El  fiador  no  puede  obligarse  a  mas  de  lo  que  debe  el  deudor 
principal;  pero  puede  obligarse  a  monos. 

Puede  obligarse  a  pagar  una  suma  de  dinero  en  lugar  de 

Art.  2505,  núm.  !.•.  L.  2,  tít.  12,  P.  5. 
ApL.  2005,  núm.  2.o.  Dicha  leí  2. 
Art.  2505,  núra.  3.».  L.  45,  tít.  6,  P.  1. 

Art.  2505,  núm.  5.o.  No  so  adopta  el  Senado  Consulto  Veleyano, 
Véaflo  lo  que  dico  sobro  esto  punto  Pothior,  Des  obligatíons,  388. 
Art.  2506,  inc.  2.«.  Pothior,  Des  obligations,  269,  370. 
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Otra  cosa  de  igual  o  mayor  valor;  pero  no  a  pagar  una  cosa 
que  no  sea  dinera  en  lugar  de  otra  cosa  o  de  una  suma  de 
dinero. 

Art.  2507. 

El  fiador  no  puede  obligarse  en  términos  mas  onerosos  que 
el  principal  deudor,  sea  con  respecto  al  tiempo,*  al  lugar,  a  la 
condición  o  al  modo  del  pago;  pero  puedo  obligarse  en  térmi- 
nos menos  onerosos. 

Art.  2508. 

La  fianza  que  excede  a  la  deuda  o  que  se  contrae  en  térmi- 
nos mas  onerosos,  debe  reducirse  a  los  límite»  de  la  o]3ligacion 
principal. 

AuT.  2509. 

El  beneficio  de  competencia  concedido  al  deudor  principal 
no  aprovecha  al  fiador,  como  el  concedido  al  fiador  no  aprove- 
cha al  deudor  principal. 

Art.  2510. 

So  puede  afianzar  sin  orden  i  aun  sin  noticia  i  contra  la 
voluntad  del  principal  deudor. 

AnT.  2511. 

Se  puede  afianzar  a  una  persona  jurídica  i  a  la  herencia 
yacente. 

Art.  2512. 

La  fianza  no  se  presume,  ni  debe  extenderse  a  mas  que  el 
tenor  de  lo  expreso;  pero,  sí  es  indefinida,  se  supone  compren- 
der todos  los  accesorios  do  la  deuda,  como  los  intereses,  las 
costas  judiciales  de  la  primera  demanda  intentada  contra  el 
principal  deudor,  las  de  la  intimación  que  en  consecuencia  se 

Art.  ^50S.  Pothicr,  371,  372,  373,  374,  375,  37G;  1.  7,  tit.  12.  P.  5. 
Art.  2509.  L.  4,  tit.  12,  P.  5. 
Art.  2510.  L.  12,  tit.  1*2,  P.  5. 

Art.  2512.  C.  F.,  2010,  con  el  comentario  de  Rogron;  i  Delvincourt, 
páj.  139,  con  sus  notas;  Pothier,  Des  obligationsj  núras.  405,  406. 
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hiciere  al  fiador,  i  todas  las  posteriores  a  esta  intimación;  pero 
no  las  causadas  en  el  tiempo  intermedio  entre  la  primera  de- 
manda i  la  intimación  antedicha. 

Art.  2513. 

Es  obli^^ado  a  prestar  fianza  a  petición  del  acreedor: 

1.**  El  deudor  que  lo  haya  estipulado; 

2.°  El  deudor  cuyas  fiícultades  disminuyan  en  términos  de 
poner  en  peligro  manifiesto  el  cumplimiento  de  su  obligación; 

3.**  El  deudor  do  quien  haya  motivo  de  temer  que  se 
ausente  del  territorio  del  Estado  con  ánimo  de  establecerse  en 
otra  parte,  mientras  no  deje  bienes  suñcientes  para  la  seguri- 
dad de  sus  obligaciones. 

Art.  2514. 

Si  se  hace  insolvente  el  fíador,  no  es  obligado  el  deudor  a 
prestar  nueva  fíanza,  en  los  casos  siguientes:    . 

1.®  Si  no  estaba  obligado  por  lei  o  por  decreto  de  juez  a 
prestar  fíanza. 

2.**  Si  la  obligación  principal  no  incluia  indefinidamente  la 
de  prestar  fianza. 

Si  el  deudor  estipuló  presentar  por  fiador  una  persona  de- 
terminada, i  ésta  so  hace  insolvente,  no  es  obligado  a  presen- 
tar otra. 

Art.  2515. 

El  obligado  a  prestar  fianza  debo  dar  un  fiador  capaz  de 
obligarse  como  tal;  que  tenga  bienes  mas  que  suficientes  para 
hacerla  efectiva,  i  situados  en  la  misma  provincia;  i  que  esté 
domiciliado  o  elija  domicilio  dentro  áé  la  jurisdicción  de  la 
respectiva  Corte  de  Apelaciones. 

Para  calificar  la  suficiencia  de  los  bienes  del  fiador,  solo  se 
tomarán  en  cuenta  los  conocidos,  cuya  propiedad  no  le  sea 
disputada. 

.    AuT.  2516. 

La  persona  obligada  a  prestar  fianza  puedo  dar  en  lugar  de 


Art.  25M.  Pothicr,  Des  Obligatiovs,  302, 
Art.  2515,  inc.  1.».  Pothicr,  301. 
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olla  una  prenda  o  hipoteca  Buficiente,  si  no  encuentra  fíador; 
a  menos  de  estipulación  contraria  entre  el  acreedor  i  el  deudor 
principal. 

Art.  2517. 

Los  derechos  i  obligaciones  de  los  fíadores  son  trasmisibles 
a  sus  herederos. 

S  2. 

de  los  efectos  de  la  fianza  entre  el  acreedor 

i  el  fiador 

Art.  2518. 

El  fiador  podrá  hacer  el  pago  d«  la  deuda,  aun  antes  de  ser 
reconvenido  por  el  acreedor,  en  todos  los  casos  én  que  pudiera 
hacerlo  el  deudor  principal. 

Pero,  si  paga  antes  de  espirar  el  plazo  concedido  al  deudor, 
no  podrá  demandar  a  éste  sino  después  de  espirado  el  plazo. 

Art.  2519. 

El  fiador  puede  oponer  al  acreedor  cualesquiera  excepciones 
reales,  como  las  de  dolo,  violencia,  cosa  juzgada,  o  juramen- 
to  decisorio;  pero  no  las  puramente  personales  del  deudor, 
como  su  insolvencia,  o  el  derecho  que  tenga  de  no  ser  privado 
de  lo  necesario  para  subsistir. 

Art.  2520. 

Cuando  el  acreedor  ha  puesto  al  fiador  en  el  caso  do  no 
poder  subrogarse  en  sus  acciones  contra  el  deudor  principal 
o  contra  los  otros  fiadores,  porque  les  ha  condonado  la  deuda, 
el  fiador  tendrá  derecho  para  que  se  lo  rebaje  de  la  demanda 
del  acreedor  todo  lo  que  dicho  fiador  hubiera  podido  obtener 
del  deudor  principal  o  de  los  otros  fiadores  por  medio  de  la 
subrogación  legal. 

Art.  2517.  L.  16,  tít.  i?,  P.  5. 

Art.  2518.  L.  16,  tít.  12,  P.  5. 

Art.  2519.  Pohier,  Des  Obligations,  381. 

Art.  2520,  inc.  !.<>.  Pothier,  Des  obligaiionf;,  407,  557. 


J 
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El  beneGcio  de  competencia  cDnceJido  por  el  acreedor  a  un 
fiador  no  aprovecha  a  su^i  coíiadores. 

Art.  2531. 

El  fiador  reconvenido  puede  oponer  el  beneficio  de  orden 
para  que  se  proceda  previamente  contra  el  deudor  principal. 

Aunque  el  fiador  no  sea  reconvenido,  podrá  requerir  al 
acreedor,  desde  que  sea  exijiblo  la  deuda,  para  que  proceda 
contra  el  deudor  principal;  i  si  el  acreedor  después  de  este 
requerimiento  lo  retardare,  no  será  responsable  el  fiador  por 
la  insolvencia  del  deudor  principal,  sobrevenida  durante  el 
retardo. 

AuT.  2522. 

El  fiador  reconvenido  goza  también  del  beneficio  de  escu* 
sion^  en  virtud  del  cual  podrá  exijir  que  se  persiga  la  deuda 
en  los  bienes  del  deudor  principal,  i  en  las  hipotecas  prestadas 
por  éste  para  la  seguridad  de  la  misma  deuda. 

AiiT.  2523. 

Para  gozar  del  beneGcio  de  orden  o  de  oscusion,  son  necesa« 
rías  las  condiciones  siguientes: 

1.*  Que  no  se  haya  renunciado  expresamente; 

2.*  Que  el  fiador  nosehaya  obligado  como  codeudor  solidario; 

3.'  Que  se  oponga  el  beneficio  luego  que  sea  requerido  el 
fiador; 

4.*  Que  se  señalen  al  acreedor  los  bienes  del  deudor  princi- 
pal, no  contándose  entre  éstos  los  litijiosos,  ni  los  concursados, 
ni  los  existentes  fuera  del  territorio  del  Estado,  ni  los  especial- 
mente hipotecados  a  favor  do  deudas  preferentes,  en  la  parte 
que  pareciere  necesaria  para  la  plena  seguridad  de  éstas. 

Art.  2524. 
El  beneficio  de  escusion  no  puede  oponerse  sino  una  sola  voz. 

Art.  2V21,  inc.  l.«.  Pothiep,  D3S  Oblifjations,  \0S;  1.  9,   tít.  12,  P.  5, 
Art.  2522.  Pothier,  408. 
Art.  2523.  Pothiep,  núm.  4. 
Art.  2524,  inc,  2.«.  Pothier,  412. 
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Si  la  escusion  do  los  bienes  designados  una  vez  por  el  fíador 
no  produjere  efecto  o  no  bastare,  no  podrá  señalar  otros. 

Art.  2525. 

Cuando  varios  deudores  principales  se  han  obligado  solida- 
riamente i  uno  de  ellos  ha  dailo  lianza,  el  fiador  reconvenido 
tendrá  derecho  para  que  se  cscutan,  no  solo  los  bienes  de  este 
deudor,  sino  los  de  sus  codeudores. 

Art.  2520. 

La  escusion  deberá  hacerse  a  costa  del  fiador,  quedándole  a 
salvo  su  derecho  para  que  el  deudor  principal  le  indemnice. 

Art.  2527. 

Si  el  acreedor  es  omiso  o  neglijente  en  la  escusion,  podrá 
el  fiador  proceder  a  ella  por  sí;  pero,  si  el  fiador  se  hubiere 
solamente  obligado  a  pagar  lo  que  el  acreedor  no  pudiese 
obtener  del  deudor,  i  el  acreedor  ha  tenido  medios  para  hacerse 
pagar,  i  al  cabo  de  algún  tiempo  cae  el  deudor  en  insolvencia, 
no  será  obligado  el  fiador,  aunque  no  haya  procedido  a  la 
escusion. 

Art.  2528. 

Si  el  acreedor  persigue  en  un  mismo  juicio  al  deudor  prin- 
cipal i  al  fiador,  podrá  éste,  sin  embargo,  pedir  la  escusion, 
aunque  la  sentencia  so  pronuncie  contra  los  dos. 

Art.  2529. 

El  subfiador,  o  fiador  de  un  fiador,  goza  el  beneficio  de  es- 
cusion, tanto  respecto  de  este  fiador,  como  del  deudor  principal. 

Art.  2530. 

El  fiador  reconvenido  goza  asimismo  del  beneficio  de  divi^ 
s¿oa,  en  virtud  del  cual  tiene  derecho  para  exijir  que  se  divida 
la  deuda  por  partes  ¡guales  entre  todos  los  cofiadores;  a  menos 

Art.  2525.  Pothicr,  Des  OblifjatiunSf  Wd. 

ArL.  25-2G.  Pothier,  U'i. 

Art.  25^7.  Pothier,  415. 

Art.  2530.  Pothier,  i  10,  I.  8,  tít.  17,  P.  5. 
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que  alguno  do  ellos  se  haya  solo  constituido  fíador  hasta  una 
cantidad  menor  que  la  cuota  que  lo  quepa,  en  cuyo  caso  no  será 
responsable  sino  hasta  concurrencia  de  la  cantidad  prefijada. 

Art.  2531. 

Para  obtener  el  beneficio  de  división,  son  necesarias  las  con- 
diciones siguientes: 

i.*  Que  no  se  haya  renunciado  expresamente; 

2.'  Que  el  fiador  no  so  haya  obligado  como  codeudor  soli- 
dario; 

3/  Que  todos  los  fiadores  lo  sean  do  un  mismo  deudor 
principal  i  de  una  misma  deuda. 

Art.  2531  a. 

Si  alguno  de  varios  deudores  solidarios  hubiere  prestado 
separadamente  su  fianza,  este  fiador  no  gozará  de  su  beneficio 
de  división  respecto  de  los  fiadores  de  los  otros. 

Ai\T.  2532. 

Puede  pedirse  el  beneficio  de  división  aun  cuando  alguno 
de  los  cofiadores  estuviere  insolvente;  poro  la  cuota  de  éste  se 
dividirá  entro  los  otros. 

Sin  embargo,  no  gravará  a  los  unos  la  insolvencia  de  los 
otros,  que  sobrevenga  después  que  alguno  de  ellos  ha  obtenido 
el  beneficio  de  división. 

Tampoco  tendrá  lugar  este  gravamen  cuando  el  acreedor  ha 
dividido  voluntariamente  su  acción,  aunque  la  insolvencia  de 
alguno  de  los  fiadores  haya  existido  entonces. 

S  3. 

de  los  efectos  de  la  fianza  entre  el  fiador  i  el  deudor 

Art.  2533. 

El  fiador  tendrá  acción  contra  el  deudor  principal  para  que 
ponga  en  su  lugar  otro  fiador,  en  los  casos  siguientes: 

Art.  2531,  núm.  2.o.  L.  8,  tít.  12,  P.  5. 

Art.  2531  a.  Pothicr,  Dc^  Obligations,  419.  420. 

Art.  2532,  inc.  l.«.  L.  8,  tít.  I?,  P.  5. 
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1.®  Cuando  el  deudor  principal  disipa  o  aventura  temeraria- 
mente sus  bienes; 

2.**  Cuando  el  deudor  principal  so  obligó  a  exonerarle  de  la 
fianza  dentro  de  cierto  plazo,  i  se  ha  vencido  este  plazo; 

3.®  Si  por  un  nuevo  convenio  entre  el  acreedor  i  el  deudor 
so  ha  prorrogado  el  plazo  estipulado  para  el  pago  de  la  obli- 
gación principal,  sin  consentimiento  del  fiador; 

4."  Si  hubieren  trascurrido  diez  años  desde  el  otorgamiento 
de  la  fianza,  a  menos  que  en  la  obligación  principal  se  haya 
estipulado  un  término  fijo  de  mayor  duración  para  el  pago,  o 
que  la  obligación  principal  tenga  un  término  que  dependa  do 
la  naturaleza  de  ella,  como  en  el  caso  de  las  fianzas  otorgadas 
por  el  tutor  ocurador,  o  para  la  seguridad  de  una  renta  vitalicia; 

5.®  Si  hai  temor  fundado  de  que  el  deudor  principal  se  fiii^uo, 
no  dejando  bienes  raíces  suficientes  para  el  pago  do  la  deuda. 

AuT.  2534. 

El  fiador  tendrá  derecho  a  que  el  deudor  principal  lo  ase- 
gure las  resultas  de  la  fianza  en  los  casos  siguientes: 

1.*  Cuando  el  fiador  es  demandado  judicialmente  por  el 
acreedor; 

2.®  Cuando,  teniendo  derecho  a  <|ue  el  deudor  le  exonero  de 
la  fianza,  éste  demora  la  exoneración. 

Art.  2535. 

El  fiador  que  ha  pagado  por  el  deudor  principal,  es  subrogado 
por  la  leí  en  los  derechos  del  acreedor  contra  el  mismo  deudor. 

Art.  2536. 

Si  hubiere  muchos  deudores  principales  i  solidarios,  el  qtie 
los  ha  fiado  a  todos  podrá  demandar  a  cada  uno  de  ellos  el 
total  de  la  deuda;  pero  el  que  ha  fiado  en  particular  a  uno  de 

Art.  2533,  núm.  l.«.  L.  14,  tít.  5,  P.  5. 

Art.  2533,  núm.  2.«.  Dolvincourt;  1.  li,  tit.  12,  P.  5. 

Art.  2533,  núm.  3.».  Delvincourt,  páj.  145,  modificado. 

Art.  2533,  núm.  \.«.  Delvincourt,  ib.;  1.  14,  lít.  12,  P.  5. 

Art.  2534,  núm.  !.<>.  Delvincourt,  páj.  145. 

Art.  2535  C.  F.,  1251,  2029. 
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e!]:«?.  5i:!i  oi^íri  r: .v:.>  contra  t's*e  p^r  el  total  ile  la  JeuJa;  i 
o  !er.  Iri  o:n!m  I  s  vtrvv?  sino  las  av'ciones  tj'ie  lo  c\vrrx.^jvn- 
¿n.  o.-T.^  sjbr>:»j"Ji  I3  e:i  las  ilel  ileaxl->r  a  qaien  ha  iLulo. 

Art.  *2o37. 

?i  el  a?re^?.lor»  en  c  •a^iloracion  al  fia  Kt,  le  oonvlonare  la 
d-e-ula,  en  l«>lo  o  parle,  a  liíuío  írratuito,  no  leUvlra  vlorevhj  el 
GaJjr  [Vira  rvpetir  eo:itra  el  ileuilor  pr¡nci]Kil  |K>r  la  canlKlail 
oanJt^na  ia. 

AaT.  353S, 

Caan  1  j  la  Ganz;\  se  ha  otonrulo  por  onoar^ro  tío  un  torcerO| 
hal*ri  a.-cion  ile  j>erju¡c¡os  contni  el  man  laníe;  exclusivamente, 
8i  el  dea  Ijr  principal  no  ha  consentido  en  hi  fianza  expresa  o 
tácitamente;  contra  cuaLiuiera  de  los  dos,  en  el  caso  contrario. 

Art.  3539. 

Furra  de  la  subroiracion  mencionada  en  el  articulo  3535, 
el  fiavl'jr  tendrá  acción  do  perjuicios  contra  el  deudor  princi- 
pal por  tolos  los  que  haya  sufrido  en  virtud  de  la  lianza,  i  en 
que  no  pueda  imputársele  culpa. 

En  esta  indemnización,  no  se  c^ímprenden  las  cosUis  judicia- 
les en  que  haya  incurrido  el  fiador  desJe  quo  so  le  requirió 
para  el  pago  hasta  que  dio  noticia  del  requerimiento  al  deudor. 

Art.  35  iO. 

La  acción  de  perjuicios  concedida  por  el  artículo  3539  al  fia- 
dor contra  el  princi|)al  deudor,  no  tieno  hijear  en  tres  casos: 

1.®  Cuando  el  fiador  se  obligó  contra  la  voluntad  del  deudor 
principal; 

2."  Cuando  por  no  haber  sido  válido  el  pag»)  del  fiador  no 
ha  quedado  extinguida  la  deuda; 

S.®  Cuando  el  fiador  no  ha  dado  noticia  del  pago  al  deudor, 
i  éste,  ignorándolo,  paga  otra  vez  la  misma  deuda,  o  no  haco 
uso  de  los  medios  que  tiene  para  que  se  doclare  extinguida. 

Art.  2:)37.  Pothier,  Des  Obligations,  h'Si. 
Art.  2538.  L.  13,  tít.  12,  P.  5. 
Art.  2540,  núm.  l.«.  L.  12.  tít.  12,  P.  5. 
Art.  2540,  núm.  2.».  Pothier,  437. 
Art.  2510,  núm.  3.«.  L.  15,  tít.  12,  P.  5. 
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El  fiailur  no  puede  tampoco  ejercer  las  acciones  del  acree- 
dor, según  el  artículo  2535,  en  los  casos  2."  i  3.**  antedichos; 
pero  puede  repetir  contraía  persona  a  quien  haya  hecho  el  pago. 

§  4. 

DE    LOS    KÍ'KCTOS    DE  L.V    FIANZV   KNTílE    LOS  GOFLVDOIIES 

AuT.  2542. 

El  fiatlor  que  pa;jó  sin  hacer  uso  del  beneficio  de  división, 
o  por  haberlo  renunciado,  o  por  no  haberlo  invocado  en 
tiempo,  o  por  otro  motivo,  p  >drá,  sin  embargo,  repetir  contra 
cada  uno  de  sus  cufiadorcs  por  la  parte  o  cuota  que  les  cupie- 
re en  la  deuila. 

En  este  caso,  gravará  a  los  unos  la  insolvencia  de  los  otros. 

Aax.  2543. 

No  habrá  lugar  a  la  disposición  del  articulo  precedente  si 
el  pago  no  ha  sido  hecho  en  virtud  de  demanda  judicial,  o 
kalláttdose  el  deudor  principal  en  estado  de  quiebra. 

Anr.  2544. 

Los  cofiatlores  podrán  oponer  al  que  ha  pagado  las  excep- 
ciones del  deudor  principal  contra  el  acreedor,  que  no  fueren 
puramente  personales  del  mismo  deudor. 

Tampoco  podrán  oponer  al  fiador  que  ha  pagado  las  excep- 
ciones puramente  personales  que  hubieren  correspondido  a 
éste  contra  el  acreedor  i  de  que  no  quiso  valerse. 

AuT.  2545. 

El  subfiador,  en  caso  de  insolvencia  del  fiador  por  quien 

Art.  2540,  inciso  final.  Dclvincourt.  páj.  145,  núm.  11, 

Art.  2542.  Dclvincourt,  pájs.  145,  146. 

Art.  2543.  Proyecto  de  Goyena,  1758. 

Art.  2544,  inc.  1.°.  Proyecto  do  Goyena,  1759^. 

Art.  2544,  inc.  2.o.  Delvincourfc,  nota,  páj.  263. 

Art.  2545.  Proyecto  do  Goyena,  1760. 
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se  oblijjú,  03  i-eaponaablí;  de  las  oMigai;Íi)ne.'j  de  c.jte  para  uoii 
los  otros  liadurcs.  • 
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AtiT.  254Ü. 

La  fianza  se  extingue  en  todo  o  parte: 

i."  Por  la  exonerauion  de  la  nan/.a,  en  todu  o  paiti',  conce- 
dida por  el  acreedoi*  al  Tiador; 

2."  Por  la  eonfiiHÍon,  en  todo  o  inu-te,  de  Ia:i  calidades  del 
acreedor  i  fiador; 

3."  Por  la  confusión  de  las  calidades  de  deudor  i  fiador, 
pero  en  este  caso  subsiste  la  oblí^aL-iun  del  MubfiAdur; 

4."  En  cuanto  por  hecbo  o  culpa  del  acroedor,  no  existan  las 
bipoteeas  o  prepdus  cjue  baya  dado  el  deudor,  como  cuando  el 
acreedor  no  ha  tenido  cuidado  de  bacer  rejistrar  la  hipoteca,  o 
ha  consentido  en  cancelar  la  hipoteca  o  devolver  1&  prenda; 

5."  Por  la  extinción  de  la  obligación  principal,  en  todo  o 
parte. 

AiiT.  2oí7. 

Si  el  acreedor  recibe  del  deudor  principal  en  descargo  do  la 
deuda  un  objeto  distinto  del  que  este  deudor  estaba  obligado 
a  darle  en  pago,  queda  irrevocablemente  extinguida  la  fianza. 

Art.  25Í8.      . 

La  prorrogación  del  lérinino  estipulado  para  el  pago,  con- 
cedida por  el  acreedor  al  deudor  principal,  no  exonera  de  sus 
obligaciones  al  fiador;  a  menos  que  se  baya  estipulado  así 
entre  el  acreedor  i  el  fiador. 

Art.  2.)í6,  iiúm.  i.-.  I'otliiüi-,  Des  Obligations,  378,  373,  380.  ; 

Art.  2Í17.  f'othior.  Mil. 

Art.  2jl«.  Potliior,  11)7;  Vinnio,  quiitst  II,  13;  Antonio  Gómez, 
De  (idi-jussoríbus,  núra.  íl;  Giiliiírrcz,  De  jitram.  confirm.  P 
c.  19,  núm.  li. 
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TITULO  XXXVII 

2>el  contrato  de  prenda. 

AiiT.  2549. 

Por  el  contrato  de  empeño  o  de  prenda  se  entrega  una 
cosa  mueble  a  un  acreedor  para  la  seguridad  de  su  crédito. 

La  cosa  entregada  se  llama  prenda. 

El  acreedor  (jiic  la  tiene,  se  llama  acreedor  prendario  o 
jjignoritíicio, 

AuT.  5550. 

El  contrato  de  prenda  supone  siempre  una  obligación  prin- 
cipal a  que  accede. 

AriT.  2551. 

El  contrato  de  prenda  no  valdrá  contra  tercero,  si  no  se 
otorga  por  escritura  pública.  La  fecha  contra  tercero  será  la 
misma  de  la  escritura. 

Art.  2552. 

Este  contrato  no  se  perfecciona  sino  por  la  entrega  de  la 
prenda  al  acreedor. 

Art.  2553. 

No  se  puede  empeñar  una  cosa,  sino  por  persona  que  sea 
capaz  de  enajenarla  i  con  los  requisitos  que,  según  los  varios 
casos,  sean  necesarios  para  la  enajenación. 

Art.  2554. 

La  prenda  puede  constituirse,  no  solo  por  el  deudor,  sino 
por  un  tercero  cualquiera  que  hace  este  servicio  al  deudor. 

Art.  2555. 

No  se  pueden  empeñar  sino  las  cosas  que  pueden  enaje- 
narse. 


Art.  2552.  Pothier,  Nanlissement,  8,  13. 
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AUT.  2 

Se  pueden  dar  en  prenda  los  créditos  o  deudas  activas,  en- 
tregando al  íusreedor  los  títulos,  esto  es,  los  vales  o  pagarces 
de  los  deudores  do  dichas  deudas  activas. 

Art.  2557. 

Si  la  prenda  no  pertenece  al  que  la  constituye,  sino  a  un 
tercero  que  no  ha  consentido  en  el  empeño,  subsiste,  sin  em- 
bargo, el  contrato,  mientras  no  la  reclama  su  dueño;  a  menos 
que  el  acreedor  sepa  haber  sido  hurtada,  o  tomada  por  fuerza, 
o  perdida,  en  cuyo  caso  deberá  denunciarla  al  dueño. 

Art.  2558. 

Si  el  dueño  reclama  la  cosa  empeñada  sin  su  consentimiento 
i  so  veriñcare  la  restitución,  el  a(;reeilor  tendrá  dereclio  para 
que  se  le  entregue  otra  prenda  de  igual  valor,  o  se  le  dé  una 
seguridad  equivalente,  o  para  que  so  le  reembolse  inmediata- 
mente su  créíiito,  aunque  haya  plazo  pendiente  para  el  pago. 

Art.  2559. 

Se  podrá  retener  una  cosa  del  deudor  como  prenda,  aun 
contra  su  voluntad,  si  la  deuda  fuere  cierta  i  líquida;  salvo  en 
los  casos  especialmente  exceptuados. 

Pero  no  so  podrá  tomar  al  deudor  cosa  alguna  contra  su 
voluntad  para  que  sirva  do  prenda,  sino  por  el  ministerio  de 
^    la  justicia. 

Art.  2560. 

El  acreedor  es  obligado  a  guardar  i  conservar  la  prenda 
como  buen  padre  de  familia. 


Art.  2556,  inc.  1.».  Pothicr,  Nantissemcntf  nota  al  niim.  6;  1.  2, 
tít.  13,  P.  5. 

Art.  2557.  Pothicr,  27,  28. 

Art.  2559,  inc.  !.<>.  Arg.,  1.  5,  tít.  3,  P..5;l,  un.  C.  Etiam  ob 
chirog^;  1.  23,  tít.  13,  P.  5. 

Art.  2559,  inc.  2.«.  L.  11,  tít.  13,  P.  5. 

Art.  2560,  inc.  1.».  Pothicr,  32,  33,  34. 
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Del)e,  por  tanto,  responder  de  los  deterioros  quo  haya  sufri- 
do la  prentla  por  su  hecho  o  culpa. 

AuT.  25GI. 

El  acreedor  no  puede  servirse  de  la  prenda  sin  el  consenti- 
miento del  deudor.  Bajo  este  respecto,  sus  obligaciones  son  las 
mismas  que  las  del  mero  depositario. 

Art.  2562. 

Si  el  acreedor  pierde  la  tenencia  de  la  prenda,  tendrá  acción 
para  recobrarla,  contra  tola  persona  en  cuyo  poder  se  halle, 
sin  exceptuar  al  deudor  que  la  ha  constituido. 

Pero  el  deudor  podrá  retener  la  prenda  pag-ando  la  totalidad 
do  la  deuda  para  cuya  seguridad  fué  constituida,  con  intereses, 
perjuicios  i  gastos. 

AuT.  2563. 

El  deudor  no  podrá  reclamar  la  restitución  de  la  prenda,  en 
todo  o  parte,  mientras  no  haya  pagado  la  totalidad  de  la  deuda 
on  capital,  intereses  i  costas,  i  los  gastos  necesarios  en  que 
haya  incuírido  el  acreedor  para  la  conservación  de  la  prenda. 

Solo  se  podrá  pedir  la  restitución  de  la  prenda  antes  del 
pago,  probando  que  el  acreedor  abusa  de  ella. 

Si  el  deudor  pidiere  que  se  le  permita  reemplazar  la  prenda 
por  otra  sin  perjuicio  del  acreedor,  será  oído. 

Anx.  2564. 

El  acreedor  pignoraticio  o  prendario  tendrá  derecho  de  jjedír 
que  la  prenda  del  deudor  moroso  so  venda  en  pública  subasta 
para  que  con  el  producido  se  le  pague  su  crédito;  o  que,  apre- 
ciada por  peritos,  se  le  adjudique  en  pago  hasta  concurrencia 
de  su  crédito;  todo  sin  perjuicio  de  su  derecho  para  perseguir 
la  obligación  principal  por  otros  medios. 

No  se  podrá  estipular  quo  el  acreedor  tenga  la  facultad  de 
disponer  de  la  prenda  o  de  apropiársela,  sino  del  modo  dicho. 

Tampoco  se  podrá  estipular  que  el  acreedor  no  tenga  derecho 


Art.  2564,  inc.  i.».  Pothier,  Nnntissemcnt,  42,  43,  44,  45. 
Art.  2564,  inc.  2.".  Pothier,  18,  10. 
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para  exijir  que  se  venda  la  prenda,  o  se  lo  adjmfiqííe  en  pago 
del  modo  dicho. 

Aut.  2565. 

Satisfecho  el  crédito  en  todas  sus  partes,  debo  restituirse  la? 
prenda.  * 

Pero  podrá  el  acree¿lor  retenerla  si  tuviere  otros  créditos 
contra  el  mismo  deudor,  aunque  la  prenda  no  so  haya  consti- 
tuido en  favor  de  éstos;  con  tal  que  sean  ciertos  i  líquidos. 

4 

Art.  2566. 

Si  el  acreedor,  haciendo  uso  del  derecho  que  Je  concede  el 
articulo  256 i,  ha  hecho  vendur  la  prenda,  o  la  retiene,  será 
responsable  del  precio  al  dírudor,  en  lo  que  exceda  al  capital 
i  accesorios  del  crédito,  inclusos  los  gastos  ocasionados  por  la 
subasta  o  por  la  apreciación  de  peritos. 

Art.  2567. 

Si  vendida  o  adjudicada  la  prenda  no  alcanzare  su  precio  a 
cubrir  la  totalidad  de  la  deuda,  se  imputará  primero  a  los 
intereses  i  costos;  i  si  la  prenda  se  hubiere  constituido  para  la 
seguridad  de  dos  o  mas  obligaciones,  o  constituida  a  favor  de 
una  sola,  se  hubiere  después  extendido  a  otras,  segim  el  artícu- 
lo 2565,  se  hará  la  imputación  según  las  reglas  dadas  en  el 
título  De  \o^  vwdos  de  extinguirse  las  obligaciones^  §  De 
la  imputación  del  pago. 

Aut.  2568. 

El  acreedor  es  obligado  a  restituir  la  prenda  con  los  aun%cn- 
tos  que  haya  recibido  do  la  naturaleza  o  del  tiempo.  Si  la  pren- 
da ha  dado  frutos,  podrá  imputarlos  al  pago  de  la  deuda  dando 
cuenta  de  ellos  i  respondiendo  del  sol)rante. 

Aht.  2569. 

Si  el  deudor  vendiere  la  cosa  empeñada,^el  comprador  ten- 
drá derecho  para  pedir  al  acreedor  su  entrega,    pagando  o 

Art.  '.'56'»,  inc.  1.«.  Pothicr,  Ntintissement,  29,  30. 
Art.  2505,  inc.  2  ».  L.  un.,  C.  Etiam.  ob  chirog.;  Pothicr,  47;  1.  22, 
tit.  13,  P.  5. 
Art.  25GG.  Pothier,  41. 
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consignando  el  importo  de  la  deuda  o  deudas  por  las  cuales  se 
contrajo  expresamente  el  empeño. 

So  concede  igual  derecho  a  la  persona  a  quien  el  deudor 
hubiere  conferido  un  título  oneroso  para  la  posesión  o  tenencia 
de  lá  prenJa. 

En  ninguno  de  estos  casos,  podrá  el  primer  acreedor  escu- 
sarse  do  la  restitución,  a  pretcsto  de  otros  créditos. 

AüT.  2570. 

La  prenda  es  indivisible.  En  consecuencia,  el  heredero  que 
ha  pagado  su  cuota  de  la  deuda,  no  podrá  pedir  la  restitución 
de  una  parte  de  la  prenda,  mientras  exista  una  parte  cualquie- 
ra de  la  deuda;  i  recíprocamente,  el  heredero  que  ha  recibido 
su  cuota  del  crédito,  no  puedo  remitir  la  prenda,  ni  aun  en 
parte,  mientras  sus  coherederos  no  hayan  sido  pagados. 

AuT.  2571. 

Si  el  acreedor  remite  la  prenda,  no  por  eso  se  entenderá 
que  remite  la  deuda. 


TITULO  XXXVIII 

0 

De  la  hipoteca. 

Art.  2573. 

La  hipoteca,  es  un  derecho  real,  constituido  por  la  lei  o  por 
una  convención,  sobre  todos  los  bienes  del  deudor  o  sobre  una 
o  mas  fincas,  para  la  seguridad  de  una  obligación  civil. 

Art.  2574. 

La  hipoteca  es  indivisible. 

En  consecuencia,  cada  una  do  las  cosas  hipotecadas  a  una 
deuda  i  cada  parto  de  ellas  son  obligadas  al  pago  de  toda  la 
deuda  i  de  cada  parte  de  ella. 

Art.  2569,  inc.  3.°.  L.  2:2,  tit.  i  3,  P.  5. 

Art.  2573.  C.  F.,  2114. 

Art.  2j71,  inc.  2.o.  C.  F.,  2114. 
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AllT,   2575. 

La  hipoteca  se  extiende  a  todas  las  accesiones  i  mejoras 
que  reciba  la  cosa  hipotecada,  i  a  todas  las  cosas  que,  siendo  \ 

muebles  por  su  naturaleza,  se  reputan  inmuebles  por  su  ad- 
herencia a  ella. 

Aht.  2576. 

También  se  extiende  la  hipoteca  al  importe  de  la  indemni* 
zacion  concedida  o  debida  al  dueño  de  los  bienes  hipotecados 
por  los  aseguradores  de  éstos. 

Art.  2577. 

La  acción  hipotecaria  no  perjudica  a  la  acción  personal  del 
acreedor  para  hacerse  pagar  sobro  los  otros  bienes  del  deudor; 
pero  no  comunica  a  ésta  el  derecho  do  preferencia  que  corres- 
ponde a  la  primera. 

Ambas  acciones  podrán  intentarse  a  un  mismo  tiempo  o 
separadamente.  ^ 

El  deudor  podrá  enajenar  o  hipotecar  la  fínca  especialmente 
hipotecada,  a  pesar  de  toda  estipulación  en  contrario. 

Art.  2578. 

El  acreedor  hipotecario  tiene  para  hacerse  pagar  sobro  las 
cosas  hipotecadas  los  mismos  derechos  que  el  acreedor  pren- 
dario sobre  la  prenda. 

Art.  2579. 

La  hipoteca  es  legal,  convencional  o  judicial.  De  la  judicial, 
so  trata  en  el  Código  de  Procedimientos. 

de  la  hipoteca  legal 

Art.  2580. 

La  hipoteca  legal  o  tácita  es  la  que  nace  de  la  lei  sola,  sin 
estipulación  de  partes. 

Art.  2575.  C.  F.,  2133  i  comentario  de  Rogron. 
Art.  2578.  Proyecto  de  Goyena,  1701. 
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La  lei  establece  hipotecas»  tácitas: 

1.®  A  favor  del  fisco  sobre  los  bienes  de  los  recaudadores  í 
administradores  de  bienes  fiscales; 

3.®  A  favor  de  los  establecimientos  nacionales  de  caridad  o 
de  educación,  i  a  favor  de  las  municipalidades,  de  las  iglesias 
i  de  las  comunidades  relijiosas,  sobre  los  bienes  de  los  recau- 
dadores i  administradores  de  sus  fondos; 

3.°  A  favor  de  las  mujeres  casadas  sobre  los  bienes  de  sus 
maridos,  i  sobre  los  gananciales  de  la  sociedad  conyugal; 

4.®  A  favor  de  los  hijos-de  familia,  sobre  los  bienes  de  sus 
padres,  cuando  éstos  administren  los  bienes  de  aquéllos; 

5.®  A  favor  de  las  personas  i  bienes  que  estén  bajo  tutela 
o  curaduría,  sobre  los  bienes  de  sus  respectivos  tutores  o  cu- 
radores; 

6.**  A  favor  de  todo  pupilo  sobre  los  bienes  del  que  so  casa 
con  la  madre  o  abuela  tutora  o  curadora,  en  el  caso  del  articu* 
lo  604. 

Aax.  2581. 

La  lei  no  reconoce  mas  hipotecas  legales  que  las  creadas  por 
ella  i  enumeradas  en  el  articulo  precedente. 

Art.  2582. 

La  fecha  de  las  hipotecas  legales  corre  desde  la  existencia 
de  la  causa  que  las  produce;  a  saber,  la  del  nombramiento 
del  administrador  o  recaudador,  la  del  nacimiento  del  hijo, 
la  del  discernimiento  de  la  tutela  o  curaduría,  i  la  del  matri- 
monio respectivo. 

Art.  2583. 

Los  recaudadores  i  administradores  mencionados  en  los 
números  1.®  i  2.**  del  artículo  2580,  i  los  tutores  i  curadores, 
harán  rejistrar  sus  respectivos  títulos  en  la  competente  oficina 
de  hipotecas  dentro  de  los  diez  dias  subsiguientes  a  su  entrada 
en  el  ejercicio  de  su  cargo,  bajo  la  pena  que  se  les  imponga 
en  el  Código  Criminal  por  la  omisión. 

Art.   2584. 

La  hipoteca  legal  de  la  mujer  casada  es  en  seguridad: 


i 
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1."  Do  los  bienes  raíces  de  la  mujer  casada. 

2.*  De  los  muel)les  que  hubiere  aportado  al  matrimonio  i 
de  ((ue  conste  por  escritura  pública  fírmada  por  el  marido. 

Esta  escritura  contendrá  una  lista  específica  de  ellos  con  su 
respectiva  apreciación,  aceptada  por  el  marido;  i  será  otorgada 
dentro  do  los  diez  días  subsiguientes  a  la  celebración  del  ma- 
trimonio. 

En  caso  do  ausencia  o  do  otro  impedimento  del  marido, 
podrá  firmarla  i  aceptar  la  apreciación  a  nombre  de  éste,  la 
persona  cuyo  consentimiento  le  haya  sido  necesario  para  ca- 
sarse, o  el  apoderado  del  marido,  lejiti mámente  constituido 
al  efecto. 

3.**  De  todos  los  bienes  en  que  se  justifique  el  dominio  de  la 
mujer  por  escritura  pública  de  donación,  venta,  permuta;  por 
acto  testamentario;  por  solemne  inventario  i  tasación  de  bienes 
heredados  durante  el  matrimonio;  por  acto  auténtico  de  parti- 
ción do  bienes  hereditarios;  por  sentencia  de  adjudicación;  i 
en  jeneral,  por  todo  instrumento  público. 

4.**  De  los  derechos  i  acciones  de  la  mujer  por  culpa  o  dolo 
del  marido  en  la  administración  de  los  bienes  de  ella,  probán- 
dose estos  derechos  i  acciones  de  cualquier  modo  fehaciente. 

Art.  2585. 

Las  hipotecas  jenerales  enunciadas  en  los  números  4.®,  5.* 
i  G.**  del  artículo  2580  se  entienden  constituidas  en  seguridad: 

1.**  Do  los  bienes  raíces  de  los  respectivos  pupilos; 

2."  Del  dinero  i  los  muebles  do  que  conste  en  el  inventario 
solemne  a  que  son  obligados  los  tutores  i  curadores,  el  padre 
que  pasa  a  segundas  nupcias,  i  los  usufructuarios  en  jeneral; 
o  de  que  conste  por  acto  testamentario  o  de  partición  de  bienes 
hereditarios,  o  i)or  escritura  pública  de  donación,  venta  u 
otro  contrato  traslaticio  de  dominio; 

3."  De  los  derechos  i  acciones  del  pupilo  contra  el  respecti- 
vo padre  de  familia,  tutor  o  curador,  por  mala  administración 
de  los  bienes  do  dicho  pupilo;  probándose  dichos  derechos  o 
acciones  de  cualíjuier  modo  fehaciente. 
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Art.  2586. 

La  confesión  del  marido,  del  padro  de  familia,  o  del  tutor 
o  curador  fallidos,  no  hará  prueba  por  si  sola  en  concurso  de 
acreedores. 

Art.  2587. 

La  hipoteca  legal  afecta  todos  los  bienes  presentes  i  futu- 
ros del  deudor;  pero  no  da  derecho  para  perseguir  los  bienes 
enajenados  por  el  deudor;  excepto  en  los  casos  en  que  la  leí 
da  derecho  para  rescindir,  las  enajenaciones. 

Tampoco  da  derecho  para  perseguir  los  bienes  aspecialmen- 
te  hipotecados  por  el  deudor  en  cualquiera  fecha,  sino  después 
de  cubiertas  las  hipotecas  especiales  constituidas  por  ¿ste,  o 
en  los  casos  en  que  la  lei  conceda  la  rescisión  de  estas  hipo- 
tecas. 

Art.  2588. 

El  deudor  de  hipoteca  legal  tendrá  derecho  para  restrinjirla 
a  determinada  cantidad  de  dinero,  con  tal  que  acceda  a  ello  el 
acreedor,  debidamente  representado,  o  que  el  juez  estime  su- 
ficiente la  cantidad  de  dinero  para  el  probable  resarcimiento 
de  los  daños  i  perjuicios  do  que  pueda  ser  responsable  el 
deudor. 

Se  podrá  también  restrinjír  la  hipoteca  legal  exonerando  de 
ella  los  bienes  afectos  a  un  establecimiento  industrial  del 
deudor,  accediendo  a  ello  el  acreedor,  debidamente  represen- 
tado, i  estimando  el  juez  suíicientes  los  otros  bienes  para  el 
mismo  objeto. 

Art.  2589. 

La  restricción  no  tendrá  efecto  sin  previo  decreto  judicial 
con  conocimiento  de  causa,  oído  el  ministerio  público  i  el  res- 
pectivo defensor. 

Art.  2590. 

Si  efectuada  la  restricción  se  aumentare  considerablemente 
la  fortuna  de  la  mujer  casada  o  del  pupilo,- o  disminuyere  con- 
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8ÍJerabIemente  la  del  marido,  tutor  o  curador,  tendrá  derecho 
el  acreedor  a  quo  He  íijo  una  suma  adicional  para  la  responsa- 
bilidad del  padre  de  familia,  marido,  tutor  o  curador. 

Ai\T.  2591. 

El  acreedor  conserva  sus  derechos  do  hipotecario  hasta  la 
cuantía  a  que  se  hubiere  restrinjido  la  hipoteca,  o  sobre  los 
bienes  no  exonerados  de  ella;  pero  no  tendrá  mas  que  una 
acción  personal  para  hacerse  pagar  el  déficit,  si  dicha  cuantía 
o  bienes  no  bastaren  a  cubrir  todo  el  crédito. 

Art.  2592. 

El  acreedor  tendrá  dereclio  para  que  se  convierta  la  hipoteca 
legal  en  especial,  áobre  una  o  mas  fincas  del  deudor,  hasta  la 
cantidad  de  dinero  que  el  juez  estime  suficiente. 

Esta  hipoteca  especial  se  constituirá  con  los  requisitos  lega- 
les, i  llevará  la  fecha  de  su  anotación  en  la  oficina  de  hipo- 
tecas. 

No  podrá  oponerse  a  ella  el  deudor;  pero  tendrá  derecho 
para  que  se  constituya  sobre  una  o  mas  fincas  de  un  tercero, 
que  las  quiera  hipotecar  en  favor  suyo,  con  tal  que  no  estén 
ya  excesivamente  gravadas. 

Art.  2593. 

En  el  caso  del  artículo  2590,  tendrá  derecho  el  acreedor 
para  quo  se  constituya  una  nueva  hipoteca  especial,  o  se  au- 
mente la  cantidad  hasta  la  cual  se  hubiere  constituido  una 
hipoteca  especial  anterior;  todo  con  arreglo  al  artículo  2592. 

Art.  2594. 

La  conversión  de  la  hipoteca  legal  en  especial  so  hará  con 
los  requisitos  exijidos  para  la  restricción  en  el  artículo  2589. 

Art.  2595. 

Se  podrá  también  convertir  la  hipoteca  legal  en  una  prenda 
o  fianza,  aceptadas  por  el  acreedor,  con  los  requisitos  exijidos 
por  el  artículo  2589. 
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Art.  2596. 

En  las  capitulaciones  matriraoníales,  podrá  estipularse,  en 
cuanto  a  la  restricción  o  la  conversión  de  la  hipoteca  legal  en 
hipoteca  especial,  prenda  o  fian/a,  lo  que  de  común  acuerdo 
pareciere  a  los  contrayentes,  debidamente  autorizados  en  con- 
formidad al  artículo  1889;  pero  no  podrá  eximirse  de  la  com- 
petente responsa])ilidad  al  marido. 

Art.  2597. 

Se  estimar¿l  respon.sabilid^d  competente  la  que  se  extienda 
por  lo  menos  al  valor  de  la  sexta  parte  de  los  bienes  aportados 
por  la  mujer;  i  si  fueren  insuricientes  los  del  marido  para  esta 
responsabilidad,  no  habrá  lugar  a  la  restricción. 

Ninguna  estipulación  do  las  capitulaciones  matrimoniales 
podrá  alegarse  para  faltar  a  la  disposición  del  presente  ar- 
tículo. 

Art.  2598. 

La  persona  del  deudor  difunto  se  supone  continuada  en  sus 
herederos,  i  la  hipoteca  legal  a  que  estaban  afectos  los  bienes 
del  deudor  difunto,  afectará  de  la  misma  suerte  todos  los  bie- 
nes presentes  i  futuros  del  heredero,  a  menos  que  haya  obte- 
nido el  beneficio  de  inventario,  en  cuyo  caso  la  hipoteca  legal 
afectará  solamente  los  bienes  inventariados. 

En  la  herencia  aceptada  con  beneficio  de  inventario,  la  hipo- 
teca legal  hereditaria  conserva  su  fecha  sobre  los  bienes  inven- 
tariados; pero,  en  la  herencia  aceptada  llanamente,  la  hipoteca 
legal  no  conservará  su  fecha  sino  sobre  los  bienes  raíces  del 
difunto;  i  respecto  de  los  demás  bienes,  tanto  del  difunto, 
como  pertenecientes  por  otros  títulos  al  heredero,  correrá  desde 
la  aceptación;  a  menos  que  el  acreedor  hipotecario  haya  impe- 
trado el  beneficio  do  separación,  en  cuyo  caso  la  hipoteca  legal 
conservará  su  fecha  sobre  todos  los  bienes  a  que  este  beneficio 
se  extienda. 

Art.  2599. 

Entre  el  acreedor  de  hipoteca  legal  i  los  herederos  del  deu- 
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dor  difunto  median  los  mismos  derechos  i  obligaciones  para  la 
restricción  de  la  hipoteca  legal  i  para  su  conversión  en  hipo- 
teca especial,  quo  mediaban  entre  el  acreedor  i  el  difunto, 

S  2. 

DE  LA  HIPOTECA  CONVENCIONAL  O  ESPECIAL 

AUT.   2600. 

La  hipoteca  especial  deberá  estipularse  expresamente,  i 
otorgarse  por  escritura  pública;  pero  podrá  ser  una  misma 
la  escritijira  pública  de  la  hipoteca,  i  la  del  contrato  a  quo 
accede. 

AwT.  2601. 

La  hipoteca  especial  deberá  ademas  ser  rejístrada  en  la 
oficina  de  hipotecas;  sin  este  requisito  no  tendrá  valor  alguno 
ni  se  contará  su*  fecha  sino  desde  la  de  la  anotación  o  re- 
jistro. 

Art.  2602. 

La  hipoteca  especial  no  podrá  tener  lugar  sino  sobre  bienes 
raíces,  o  sobre  naves. 

Las  reglas  particulares  relativas  a  la  hipoteca  de  las  naves 
pertenecen  al  Código  de  Comercio. 

Art.  2603.       ' 

No  podrá  constituir  hipoteca  especial  sobre  sus  bienes,  sino 
la  persona  que  sea  capaz  de  enajenarlos,  i  con  los  requisitos 
necesarios  para  su  enajenación. 

Pueden  obligarse  hipotecariamente  los  bienes  propios  para 
la  seguridad  de  una  obligación  ajena. 

Art.  260Í . 

El  que  solo  tiene  sobre  una  finca  un  dominio  eventual  que 
pende  do  una  condición,  o  un  dominio  resoluble  o  rescin- 
dible,  no  se  entiende  hipotecarla  sino  con  las  condiciones   i 


Art.  2604.  C,  F.,  2128, 
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limitaciones  a  que  está  sujeto  su  derecho;  aunque  así  no  lo 
exprese. 

Art.  2605. 

La  hipoteca  especial  podrá  otorgarse  bajo  cualquiera  condi- 
ción^ i  desde  o  hasta  cierto  dia. 

Otorgada  bajo  condición  suspensiva  o  desde  dia  cierto,  no 
valdrá  sino  desde  que  se  cumpla  la  condición  o  desde  quo 
llegue  el  dia;  pero,  cumplida  la  condición,  o  llegado  el  dia, 
será  su  fecha  la  misma  del  rejistro. 

Podrá  asimismo  otorgarse  en  cualquier  tiempo  antes  o  des- 
pués de  los  contratos  a  que  acceda.  , 

AuT.  260G. 

La  hipoteca  podrá  constituirse  hasta  una  determinada  suma. 
.  La  cosa  hipotecada  se  entiende  ser  entonces  la  ñnca  hasta 
concurrencia  de  la  suma  expresada  i  no  mas. 

Si  el  crédito  montare  a  mas,  el  déficit  no  'gravará  hipoteca- 
riamente a  la  finca;  i  si  montare  a  menos,  el  acreedor  no  ten- 
drá derecho  alguno  al  exceso. 

Art.  2607. 

La  anotación  de  la  hipoteca  especial  deberá  contener: 

1.*  Los  nombres,  apellidos  i  domicilios  del  acreedor  i  del 
deudor,  i  ademas,  los  de  sus  apoderados  o  representantes 
legales,  cuando  sean  éstos  los  que  requieran  la  anotación. 

Las  personas  jurídicas  serán  designadas  por  su  denomina- 
ción legal  o  popular,  i  so  extenderá  a  sus  personeros  lo  que 
se  dice  de  los  apoderados  o  representantes  legales  en  el  inciso 
anterior. 

2.^  La  designación  del  contrato  a  que  accede  la  hipoteca^ 
con  inserción  de  todas  las  cláusulas  referentes  a  ella. 

3.**  La  designación  de  la  finca  hipotecada,  quo  deberá  existir 
precisamente,  a  lo  menos  en  parte,  en  el  territorio  señalado  a 
la  oficina  en  que  se  haga  la  anotación. 

La  designación  de  la  finca  hipotecada  expresará,  si  es  rural, 

Art.  2';05,  iiic.  2.°.  C.  L.,  3260. 


DE  LA  HlPOTtíCA  ^t7 


el  departamento  i  subdclcgacion;  si  es  urbana,  la  ciudad  i  callo 
en  que  está  situada. 

4.*  La  designación  do  la  cantidad  específica  a  que  se  extien- 
da la  hipoteca,  en  el  caso  del  artículo  2606. 

5.*  La  fecha  do  la  anotación. 

6.'  La  firma  de  ambas  partes  o  la  do  sus  apoderados,  per- 
soneros  o  representantes  legales. 

Si  alguna  do  las  partes  esLuviorc  autorizada  para  requerir 
por  sí  sola  la  anotación,  bastará  su  firma,  o  la  de  su  apodera- 
do, personoro  o  representante  legal. 

?.•  La  firma  del  anotador. 

El  anotador  será  responsable  de  los  perjuicios  ocasionados 
por  las  infidelidades  o  inexactituiles  que  en  las  designaciones 
antedichas  le  fueren  imputables. 

Abt.  2608. 

El  anotador,  para  hacer  la  anotación,  tendrá  a  la  vista  una 
copia  auténtica  del  contrato  principal,  la  cual  se  depositará  en 
el  archivo  de  la  contaduría. 

Se  depositará  junto  con  ella  la  copia  auténtica  del  instru- 
mento constitutivo  de  la  hipoteca,  si  ésta  no  so  hubiere  cons- 
tituido en  el  contrato  principal. 

Art.  2609. 

Aunque  sea  mayor  la  cantidad  a  que  se  extienda  la  hipoteca 
según  la  anotación,  no  valdrá  sino  hasta  concurrencia  de  lo 
que  importe  la  obligación  principal  con  los  intereses  i  costas 
que  deban  agregarse  a  ésta. 

Art.  2610. 

La  hipoteca  especial  da  al  acreedor  el  derecho  de  perseguir 
la  finca  hipotecada,  sea  quien  fuere  el  que  la  posea,  i  a  cual- 
quier título  que  la  haya  adquirido. 

Sin  embargo,  esta  disposición  no  tendrá  lugar  contra  el 
tercero  .que  haya  adquirido  la  finca  hipotecada  en  pública 
subasta,  ordenada  por  el  juez  para  satisfacción  de  uno  o  mas 
de  los  acreedores  que  tengan  hipoteca  sobro  la  finca. 

Para  que  esta  excepción  surta  efecto  a  favor  del  tercero, 
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deberá  hacerso  líi  subasta  con  citación  personal  ile  los  acree- 
dores que  tLMií^an  onstituidas  hipotecas  sobre  la  misma  finca; 
los  cuales  s*rán  cubiertos  sobre  el  precio  del  remate  en  el  orden 
que  correspouila. 

El  juez,  entretanto,  hará  depositar  el  dinero  en  las  arcas  del 
Estado. 

AuT.  5GI1. 

Los  terceros  poseedores  i  los  (|ue  hayan  hipotecado  una 
finca  propia  en  favor  de  una  deuda  ajena,  tendriin  los  bene- 
ficios de  órdoíi  ¡  do  esjusion  ([uo  la  Ici  concede  a  loa  fia- 
dores. 

Unos  i  otros  p  xlrin  abandonar  a  los  acreedores  las  fincas 
pcrseí^uiílas;  i  micMitras  no  se  haya  consumado  la  adjudicación, 
podrán  también  recobrarlas,  pagando  el  crédito  hasta  donde 
fueren  obhga.las  las  lincas,  i  ademas  las  costas  i  perjuicios  qiio 
el  abandono  hubiere  causado  en  el  tiempo  intermedio. 

Art.  2613. 

El  tercer  poseedor  que  hace  el  pa.í;o,  se  subroga  en  los  dere- 
chos del  acreedor,  en  los  mismos  términos  que  el  fiador. 

Art.  2614. 

Si  la  finca  se  perdiere  o  deteriorare  t^n  términos  de  no  ser 
suficiente  para  la  sej^uridad  de  la  deuda,  i  si  en  el  contrato  a 
que  accede  la  hipoteca  hubiere  contraído  el  deudor  la  obliga- 
ción de  constituirla,  tendrá  derecho  el  acreedor  a  que  se  le 
reemplace  o  mejoro  la  hipoteca,  o  se  le  dé  una  seguridad  equi- 
valente; i  en  defecto  de  lo  uno  i  do  lo  otro,  podrá  demandar  el 
pago  inmediato  de  la  deuda,  aunque  esté  pendiente  el 
plazo. 

Si  en  el  contrato  a  que  accede  la  hipoteca  no  contrajo  el 
deudor  la  obligación  de  constituirla,  no  tendrá  lugar  la  regla 
anterior,  sino  cuando  la  finca  so  perdiere  o  deteriorare  por 
culpa  del  deudor. 


Art,  2611,  iiic.  2.'».  C.  F.,  2131, 
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Aht.  20 15. 

Las  liipüteoas  especiales  prefieren  a  las  hipotecas  legales  a  tpio 
estuviere  afecta  la  misma  finca,  aunque  éstas  sean  de  fecha  ante- 
rior. 

Cubiertas  la^  hipotecas  especiales,  subsisten  las  hipotecas 
legales  sol)re  el  sobrante  del  valor  do  la  finca. 

AuT.  2616. 

Las  hipotecas  legales  prefieren  unas  a  otras  según  el  orden 
de  sus  fechas. 

Las  do  una  misma  fecrlia  que  no  alcanzaren  a  cubrirse  sobre 
los  bienes  que  les  están  afectos,  se  cubrirán  sobre  cada  especio 
a  prorrata  de  los  respectivos  créditos. 

Aht.  2017. 

Las  hipotecas  especiales  a  que  una  misma  finca  estuviere 
afecta,  prefieren  unas  a  otras  según  el  orden  de  sus  fechas. 

Las  de  una  misma  fecha  que  no  alcanzaren  a  cubrirse  sobre 
la  finca  que  les  está  afecta,  se  cubrirán  sobre  ella  a  prorrata 
de  los  respectivos  créditos. 

AiiT.  2618.  * 

Todo  aeree. lor  de  hipoteca  podrá  excluir  a  otro  acreedor 
preferente,  pagándole  el  importe  de  sus  créditos  lí([uidos  exi- 
jibles,  i  afianzándole  suficientemente  el  de  los  créditos  que  no 
tuvieren  estas  dos  circunstancias. 

En  competencia  de  dos  o  mas  acreedores  hipotecarios,  será 
preferido  el  que  esté  en  posesión  del  crédito  de  mas  valor. 

§  4. 

DE  LA  EXTINCIÓN  DE  LAS  HIPOTECAS 

Art.   2619. 

La  hipoteca  so  extingue  por  la  extinción  de  la  responsabili- 
dad O  crédito  para  cuya  seguridad  fué  constituida. 


C20  PMOYECTO  I)K  CÓÜJGO  CIVIL 

La  hipoteca  especial  se  extingue  asimismo  por  la  existencia 
de  la  condición  resolutoria,  por  la  resolución  del  derecho  del 
que  constituyó  la  hipoteca,  [lor  la  llegada  del  dia  hasta  el  cual 
fué  constituida,  i  por  la  cancelación  que  el  acreedor  otorgare, 
i  de  que  certifique  el  anotador  de  hipotecas,  al  márjen  de  la 
respectiva  anotación,  bajo  su  firma  i  la  del  acreedor. 

Ar\T.  2620. 

La  hipoteca  que  se  anote  en  el  tiempo  fijado  por  la  lei  para 
la  nulidad  de  los  actos  que  precedan  a  la  cesión  de  bienes  del 
deudor,  podrá  rescindirse  a  petición  de  los  acreedores. 

Art.  2G21. 

La  acción  hipotecaria  prescribo  junto  con  la  acción  personal 
a  que  ncxtede. 

Anr.  2G22. 

La  hipoteca  especial  podrá  rescindirse  en  los  mismos  casos 
en  que  habria  derecho  para  rescindir  la  enajenación  de  la  finca 
hipotecada,  si  hubiese  sido  enajenada  al  tiempo  de  constituirse 
la  hipoteca. 


TITULO  XXXIX 

De  la  anticrésis. 

Art.  2623. 

La  ainticvósis  es  un  contrato  por  el  que  se  entrega  al  acree- 
dor una  cosa  raíz  para  que  so  pague  con  sus  frutos. 

Art.  2624. 

La  cosa  raíz  puede  pertenecer  al  deudor,  o  a  un  tercero  que 
consienta  en  la  anticrésis. 

Art.  2625. 

La  anticrésis  debe  otorgarse  por  escrito.  Otorgada  en  otra 
forma,  no  vale;'  a  menos  que  el  deudor  la  confiese. 

Art.  2620.  C.  F.,  214G,  modificado. 
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AnT.  2626. 

El  contrato  de  anticrésis  so  perfecciona  por  la  tradición  del 
inmueble. 

Art.  2627. 

La  anticrosís  no  da  al  acreedor,  por  sí  sola,  ningún  derecho 
real  sobre  la  cosa  entregada. 

Por  consiguiente,  no  perjudica  a  las  hipotecas  u  otros  derc" 
clios  reales  de  terceros  sobre  el  mismo  inmueble. 

AiiT.  2628. 

Podra  constituirse  hipoteca  sobre  el  inmueble  anticrcticOy 
si  expresamente  so  estipulare;  í  se  observarán  las  formalida- 
des necesarias  para  el  valor  de  las  hipotecas  convencionales. 

En  tal  caso,  concurrirá  esta  hipoteca,  según  las  reglas  jene- 
rales,  con  las  otras  a  que  esté  afecto  el  mismo  inmueble. 

AnT.  2629. 

El  acreedor  que  tiene  anticrésis,  goza  de  los  mismos  dere- 
chos que  el  arrendatario  para  el  abono  de  mejoras,  perjuicios  í' 
gastos,  i  está  sujeto  a  las  mismas  obligaciones  que  el  arren- 
datario relativamente  a  la  conservación  de  la  cosa. 

AíiT.  2630. 

No  podrá  estipularse  que  el  acreedor  se  haga  dueño  del 
inmueble  a  falta  de  pago,  ni  tendrá  preferencia  en  él  sobre  los* 
otros  acreedores,  sino  la  que  lo  diere  el  contrato  accesorio  do 
hipoteca  si  lo  hubiere. 

Art.  2631. 

Si  el  crédito  produjere  intereses,  tendrá  derecho  el  acreedor 
para  que  la  imputación  de  los  frutos  se  l>aga  primeramente  a 
los  intereses. 

Art.  2632. 

Las  partes  podrán  estipular  que  los  frutos  se  compenseír 
con  los  intereses,  en  su  totalidad,  o  hasta  concurrencia  de 
valores. 
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La  cuota  do  intereses  será  la  que  estipularen  las  partes,  i  a 
falta  i!c  convención,  la  cuota  legal. 

Los  intereses  convencionales  están  sujetos  a  la  acción  de 
lesión  enorme,  como  en  el  caso  del  mutuo. 

AuT.  2633. 

El  deudor  no  podrá  pedir  la  restitución  de  la  cosa  dada  en 
anticrcsis,  sino  después  do  la  extinción  total  do  la  deuda;  pero 
el  acreedor  podrá  restituirla  en  cualquier  tiempo  i  perseguir  el 
pago  de  su  crédito  por  los  otros  medios  legales. 


TITULO  XL 

De  la  transacoion  i  el  compromiso. 

Art.   2634. 

La  tranaaccion  es  un  contrato  en  que  las  partes  terminan 
extrajudicialmento  un  litijio  pendiente,  o  precaven  un  litijio 
eventual. 

No  es  transacción  el  acto  que  solo  consiste  en  la  renuncia 
de  un  derecho  que  no  so  disputa. 

AuT.  2635. 

La  transacción  debe  hacerse  por  escrito.  Si  se  comprendiese 
en  ella  la  renuncia  de  un  derecho  sobre  bienes  raíces,  se  hará 
por  escritura  pública. 

La  falta  de  cualquiera  de  estos  requisitos  la  privará  de  valor 
legal. 

Aht.  2636. 

No  puede  transijir  sino  la. persona  capaz  de  disponer  de  los 
objetos  comprendidos  en  la  transacción. 

Art.  2637. 

Todo  mandatario  necesitará  de  poder  especial  para  transijir. 

Art.  2G33.  En  este  título  se  ha  seguido  sustancialmente  el  Código 
Francas  con  la  doctrina  de  Delvincourt. 
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En  este  poder,  se  especificarán  los  bienes,  deroi;lK)s  i  accio- 
nes sobre  que  se  quiera  transijir. 

Art.  2638. 

La  transacción  puedo  recaer  solire  la  acción  civil  que  nace 
de  un  delito;  pero  sin  perjuicio  de  la  acción  criminal. 

Art.  2639. 

No  se  puedo  transijir  sobre  el  estado  civil  do  kv»  personas^ 
ni  contra  las  reglas  del  derecho  público  chileno. 

Art.  2640. 

La  transacícion  sobre  alimentos  futuros  de  las  personas  a 
quienes  se  deban  por  lei,  no  valdrá  sin  aprobación  judicial. 

Art.  2641. 
La  transacción  produce  acción  ejecutiva. 

Art.  2642. 

La  transacción  no  surte  efecto  sino  entre  los  contratantes. 

Si  son  muchos  loa  principales  interesados  en  el  negocio 
sobre  el  cual  se  transije,  la  transacción  consentida  por  el  uno 
de  ellos  no  perjudica  ni  aprovecha  a  los  otros. 

Pero  aprovechará  al  fiador. 

Aprovechará  asimismo  al  codeudor  solidario  en  cuanto  a  la> 
parto  que  tenga  en  la  deuda  el  que  hizo  la  transacción. 

Art.  2643. 

La  transacción  se  presumo  haberse  aceptado  pot  considera- 
ción a  la  persona  con  quien  so  transije. 

Si  se  cree,  pues,  transijir  con  una  persona  i  se  transije  con 
otra,  podrá  rescindirse  la  transacción. 

Do  la  misma  manera,  si  se  transije  con  el  poseedor  aparente 
de  un  derecho,  no  puede  alegarse  esta  transacción  contra  la 
persona  a  quien  verdaderamente  compete  el  derecho. 

Art.  2Gí*2,  i  no.  2.o.  Delvincourt,  t.  III,  páj.  136. 

Art.  26 'i3,  inc.  2.«.  Delvincourt,  t.  III,  páj.  ToO,  n.  U. 

iVrt.  '2613.  inc.  3.«.  Dalvincourt,  t.  III,  páj.  250,  n.  H. 
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Art.  2644. 

Si  la  transacción  recae  sobre  uno  o  mas  objetos  específicos, 
la  renuncia  jeneral  de  todo  derecho,  acción  o  pretensión,  de- 
berá solo  entenderse  de  los  derechos,  acciones  o  pretensiones 
relativas  al  objeto  u  objetos  sobre  que  se  transije. 

AitT.  2645. 

Si  una  de  las  partes  ha  renunciado  el  derecho  que  le  corres- 
pondia  por  un  título  i  después  adquiero  otro  título  sobre  el 
mismo  objeto,  la  transacción  no  la  priva  del  derecho  poste- 
riormente adquirido. 

AuT.  2646. 

Si  se  ha  estipulado  una  pena  contra  el  que  deje  do  ejecutar 
la  transacción,  habrá  lugar  a  la  pena,  sin  perjuicio  de  llevarse 
a  efecto  la  transacción  en  todas  sus  partes. 

Art.  2647. 

Es  nula  en  todas  sus  partes  la  transacción  obtenida  por 
títulos  falsiñcados. 

Art.  2648. 

Es  nula  en  todas  sus  partes  la  transacción  celebrada  en  con- 
sideración a  un  titulo  nulo,  a  menos  que  las  partes  hayan 
tratado  expresamente  sobro  la  nulidad  del  titulo. 

Art.  2649. 

Es  nula  asimismo  la  transacción,  si,  al  tiempo  de  celebrarse, 
estuviere  ya  terminado  el  litijio  por  sentencia  pasada  en  auto- 
ridad de  cosa  juzgada,  i  de  que  la  parte  que  ha  vencido  en 
juicio  no  haya  tenido  conocimiento  al  tiempo  de  transijir. 

Art.  2644.  Delvincourt,  t.  III,  páj.  138;  C.  F.,  2050,  con  el  comenta- 
rio de  Rogron. 

Art.  2645.  Delvincourt,  ib. 

Art.  2648.  Delvincourt,  ib.,  n.  3.o. 

Art.  26 i9.  L.  32,  C.  De  transacL;  Delvincourt,  t.  III,  páj.  137, 
n.  2.». 
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Art.  2650. 

La  transacción  no  puede  rescindirse  por  lesión  enorme. 

Art.  2651. 

El  error  do  cálculo  dará  solo  derecho  a  que  se  rectifíque  la 
transacción,  salvo  si  fuere  bastante  grave  para  que  se  presuma 
que  sin  él  hubieran  sido  esencialmente  diversas  las  bases 
sobre  que  se  ha  transijído. 

Art.  2652. 

Si  constare  por  títulos  auténticos  que  una  de  las  partes  no 
tenia  derecho  alguno  al  objeto  sobro  que  se  ha  transijido,  i 
estos  titules  al  tiempo  de  la  transacción  eran  desconocidos  do 
la  parte  cuyos  derechos  favorecen,  podrá  la  transacción  res- 
cindirse; salvo  que  no  haya  recaído  sobre  im  objeto  en  parti- 
cular, sino  sobre  toda  la  controversia  entre  las  partes,  habiendo 
varios  objetos  de  desavenencia  entre  ellas. 

En  este  caso^  el  descubrimiento  posterior  de  títulos  descono- 
cidos no  seria  causa  de  rescisión,  sino  en  cuanto  hubiesen  sido 
extraviados  u  ocultados  dolosamente  por  la  parte  contraria. 

Si  el  dolo  fuere  solo  relativo  a  uno  de  los  objetos  sobre  que 
80  ha  transijido,  la  parte  perjudicada  podrá  pedir  la  restitución 
de  su  derecho  sobre  dicho  objeto. 

Art.  2653. 

Las  mismas  personas  que  pueden  transij ir,  pueden  compro- 
meter sus  dereclios  en  un  tercero  para  la  decisión  de  sus 
desavenencias. 

Art.  2654. 

Las  reglas  de  la  transacción  se  aplican  a  los  compromisos 
en  lo  que  no  se  determine  sobre  los  requisitos  del  compromiso 
¡  sobre  los  deberes  i  facultades  de  los  compromisarios  en  el 
Código  de  Procedimientos. 


Art.  2650.  L.  34.  tit.  14.  P.  5,  cum  glossa  greg.,  2. 
Art.  2652,  inc.  2.».  L.  34,  tít.  14,  P.  5. 

Art  2652,  inc.  3.«».  La  misma  Ici.  Véase  timbien  Dclvincourt,  páj. 
137,  niim.  l.«. 
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TÍTULO  XLI 


Del  benefioio  de  competencia. 

Art.  2653. 

Beneficio  de  competencia  es  el  que  se  concedo  a  ciertos 
deudores  para  no  ser  obligados  a  pagar  mas  de  lo  que  buena« 
mente  puedan,  dejándoles,  en  consecuencia,  lo  indispensable 
para  una  modesta  subsistencia. 

Art.  2656. 

Se  concede  esto  beneficio: 

l.<>  A  los  descendientes  i  ascendientes  que  no  han  cometido 
respecto  del  acreedor  ofensa  alguna  de  las  clasificadas  entre 
las  causas  do  desheredación;    . 

2.®  Al  cóhyuje  no  divorciado  por  su  culpa; 

3.®  A  los  hermanos  que  no  se  han  hecho  culpables  respecto 
del  acreedor  de  una  ofensa  igualmente  grave  que  las  indicadas 
como  causas  do  desheredación  respecto  de  los  descendientes  o 
ascendientes; 

4.°  A  los  socios,  en  el  mismo  caso,  pero  solo  en  las  acciones 
recíprocas  que  nazcan  del  contrato  de  sociedad; 

5."  Al  donante,  pero  solo  cuando  so  trata  do  hacerlo  cum- 
plir la  donación  proní>etida; 

6.®  Al  deudor  de  buena  fe  que  hizo  cesión  do  bienes,  i  es 
perseguido  en  los  que  después  ha  adquirido  para  el  pago  com- 
pleto de  las  deudas  anteriores  a  la  cesión,  pero  solo  le  deben 
este  l)eneficio  los  acreedores  a  cuyo  favor  se  hizo. 

Art.  2657. 

No  se  pueden  pedir  alimentos  i  beneficie  de  competencia  a 
un  mismo  tiempo.  El  deudor  elejirá. 
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TÍTULO  XLII 

De  la  prelaoion  de  oréditos. 

Art.  2658. 

Todaobligacfon  personal  da  al  acreedor  el  derecho  de  perse- 
guir 8U  ejecución  sobre  todos  los  bienes  raíces  o  muebles  del 
deudor,  sean  presentes  o  futuros. 

Exceptúanse  solamente: 

1.®  Los  salarios  de  los  empleados  en  servicio  público,  que 
solo  son  embargables  a  favor  de  los  acreedores,  hasta  concu- 
rrencia de  la  tercera  parte,  si  no  pasan  de  mil  pesos;  o  hasta 
concurrencia  de  la  mitad,  si  pasan.  La  misma  regla  se  extien- 
de a  las  pensiones  remuneratorias  del  Estado,  a  los  montepíos, 
ix^tiros  o  jubilaciones,  i  a  las  pensiones  alimenticias  de  cual- 
quiera clase,  en  la  parte  que  verdaderamente  lo  sean  para  la 
subsistencia  del  deudor,  su  esposa  e  hijos. 

2.®  Las  cosas  que  la  lei  declara  inmuebles  por  su  adherencia 
a  bienes  raíces;  pero  podrán  ser  embargadas  con  ellos. 

3.®  El  lecho  del  deudor,  el  do  su  mujer,  los  de  los  hijos  quo 
viven  con  él  i  a  sus  expensas,  i  la  ropa  absolutamente  necesa- 
ria para  el  abrigo  do  todas  estas  personas. 

4.®  Los  libros  relativos  a  la  profesión  del  deudor,  hasta  el 
valor  de  doscientos  pesos,  i  a  elección  del  mismo  deudor. 

5.®  Las  máquinas  e  instrumentos  de  que  se  sirve  el  deudor 
para  la  enseñanza  de  alguna  ciencia  o  arte  hasta  dicho  valor, 
i  sujetos  a  la  misma  elección. 

6.^  Los  uniformes  i  equipos  de  los  militares,  según  su  arma 
i  grado. 

7.®  Los  utensilios  del  deudor  que  fuere  artesano  o  jornalero 
necesarios  para  su  trabajo  manual. 

8."  Los  artículos  de  alimento  i  combustible  que  existan  en 
especie  en  poder  del  deudor,  hasta  concurrencia  de  lo  necesario 
para  consumo  de  la  familia  durante  un  mes. 
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9.^  La  propiedad  do  los  objetos  que  el  deudor  posee  con 
cargo  de  restitución. 

10.  Las  donaciones  que  se  hayan  hecho  por  escritura  públí- 
ca  con  calidad  de  no  embargables,  i  que  consistan  en  pensiones 
periódicas;  no  entendiéndose  esta  excepción  sino  respecto  de 
las  pensiones  no  percibidas. 

Anx.  2659. 

Sobre  las  especies  identificables  que  pertenezcan  a  otras 
personas  por  razón  de  dominio,  i  existan  en  poder  del  deudor 
insolvente,  conservarán  sus  derechos  los  respectivos  dueños; 
sin  perjuicio  de  los  derechos  reales  que  sobro  ellos  competan 
al  deudor,  como  usufructuario  o  prendario,  en  los  cuales  po- 
drán subrogarse  los  acreedores. 

Podrán  asimismo  subrogarse  en  los  derechos  del  deudor 
como  arrendador,  en  los  casos  en  que  están  obh' gados  a  res- 
petar el  arriendo,  o  si  quieren  voluntariamente  continuarlo 
hasta  su  terminación  natural. 

« 

Sin  embargo,  no  será  embargable  el  usufructo  del  marido 
sobre  los  bienes  de  la  mujer,  ni  el  del  padre  de  familia  sobre 
los  bienes  del  hijo,  ni  los  derechos  de  uso  o  habitación  consti- 
tuidos al  deudor  por  cualquier  título  lucrativo. 

Art.  2660. 

Los  acreedores,  con  las  excepciones  indicadas,  podrán  exijir 
que  se  vendan  todos  los  bienes  del  deudor  hasta  concurrencia 
de  sus  créditos,  inclusos  los  intereses  i  los  costos  de  la  cobran- 
za, para  que  con  el  producto  se  les  satisfaga  integramente,  si 
fueren  suficientes  los  bienes,  i  en  caso  de  no  serlo,  a  prorrata, 
cuando  no  haya  causas  especiales  para  preferir  ciertos  cré- 
ditos. 

Art.  2661. 

Las  causas  de  preferencia  serán  solamente  el  privilejio  i  la 
hipoteca. 

Estas  causas  de  preferencia  son  inherentes  a  los  créditos 
para  cuya  seguridad  se  han  constituido,  i  pasan  con  ellos  a 
todas  las  personas  que  puedan  adquirir  legalmentc  dichos 
créditos,  por  cesión,  subrogación  o  de  otra  manera. 
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Art.  2662. 

El  privilejio  depende  únicamente  do  la  naturaleza  del  crédi- 
to, sin  relación  a  su  fecha,  i  prePierea  todas  las  hipotecas,  aun 
las  anteriores  a  la  causa  del  privilejío. 

Los  créditos  prívilejiados  pueden  serlo  mas  o  menos,  i  prefe- 
rir unos  a  otros. 

Art.  2663. 

Los  privilejios  pueden  ser  jenerales  o  especiales:  aquéllos 
afectan  a  todos  los  bienes  del  deudor;  éstos,  a  ciertos  bienes 
exclusivamente. 

Art.  2664. 

Gozan  de  privilejio  jeneral: 

1."  Las  costas  judiciales  que  so  causen  en  el  interés  jeneral 
de  los  acreedores. 

2.*  Las  expensas  funerales  necesarias  del  deudor  difunto.' 

3.**  Los  gastos  de  la  enfermedad  de  que  haya  fallecido  el 
deudor.  Pero,  si  la  enfermedad  hubiere  durado  mas  de  seis 
meses,  fijará  el  juez^  según  los  circunstancias,  la  cantidad 
hasta  la  cual  se  extienda  el  privilejio. 

4.**  Los  salarios  de  los  criados  por  los  últimos  tres  meses. 

5.^  Los  artículos  necesarios  de  subsistencia,  suministrados 
al  deudor  i  su  familia  durante  los  tres  últimos  meses. 

El  juez,  a  petición  de  los  acreedores,  tendrá  la  facultad  de 
tasar  este  cargo,  si  le  pareciere  exaj erado. 

6.*  Los  créditos  del  ñsco  i  los  de  las  municipalidades  por 
impuestos  físcales  o  municipales  devengados. 

El  privilejio  de  los  impuestos  fiscales  o  municipales  sigue  a 
la  especie  que  determinadamente  los  deba^  cuando  fuere  iden- 
tificable  i  el  deudor  haya  trasfcrído  el  dominio  de  ella. 

7.^  Los  alquileres  de  la  casa  do  habitación  del  deudor  co- 
rrespondientes a  los  últimos  seis  meses. 

8.*^  Las  pensiones  debidas  a  los  colejios  i  profesores  por  los 
últimos  seis  meses. 

Todos  los  enunciados  privilejios  prefieren  unos  a  otros  en 
el  orden  que  se  han  mencionado^  i  los  de  una  misma  especie 
concurren. 
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AuT.  2665. 

Gozan  de  privilejio  especial: 

1."  El  posadero,  sobre  los  efectos  que  el  deudor  ha  intro- 
ducido en  su  po-sada,  i  que  pertenezcan  al  mismo  deudor, 
mientras  dichos  efectos  permanezcan  en  su  poder,  i  hasta 
concurrencia  de  lo  que  se  le  deba  por  alojamiento,  expensas  i 
daños. 

2."  El  acarreador  o  el  comisionista  de  acarreos,  sobre  los 
efectos  acarreados,  mientras  permanezcan  en  su  poder,  i  por 
treinta  dias  después,  hasta  concurrencia  de  lo  que  se  le  deba 
por  acarreo,  expensas  i  daños;  pero  cesa  este  privilejio  sí  du- 
rante dichos  treinta  dias  se  ha  trasferido  su  dominio  a  tor- 
ceros. 

So  presume  que  son  de  la  propiedad  del  deudor  los  efectos 
introducidos  por  él  en  la  posada,  o  acarreados  de  su  cuenta. 

3.**  El  que  ha  suministrado  al  labrador  dinero  o  semillas 
para  la  siembra  o  cosecha,  sobre  lus  frutos  obtenidos  por 
aquella  misma  siembra  o  cosecha. 

4.**  El  arrendador,  sobre  todos  los  frutos  de  la  cosa  arrenda- 
da que  existan  en  poder  del  arrendatario,  o  (|ue  el  arrendata- 
rio tenga  derecho  de  percibir,  i  sobre  todos  los  muebles  i 
semovientes  que  se  hayan  empleado  en  aviar  i  guarnecer  la 
cosa  arrendada  i  que  existan  de  la  misma  manera  en  poder  del 
arrendatario  i  pertenezcan  a  éste;  lo  que  so  prcsumirá. 

El  privilejio  del  arrendador  so  extiende,  en  los  mismos 
términos,  a  los  frutos  i  aperos  del  subarrendatario,  hasta  con- 
currencia de  lo  que  éste  deba  al  arrendatario  principal;  pero 
no  se  recibirán  en  cuenta  los  pagos  hechos  por  el  subarrenda- 
tario que  no  sean  conformes  a  las  cláusulas  auténticas  del 
subarrendamiento  o  a  la  costumbre. 

El  subarrendatario  que  probare  haber  hecho  tales  pagos, 
tendrá  derecho  para  pedir  que  se  lo  reembolsen,  como  acrcodor 
común,  o  en«l  grado  que  le  correspomla. 

No  se  comprenden  en  esta  enumeración  los  privilejios  sobre 
las  naves,  i  sobre  los  bienes  de  comerciantes  o  de  mineros; 
acerca  de  los  cuales  deberá  estarse  a  las  disposíciojies  de  los 
códigos  especíales. 


I 
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Art.  2666. 

Para  la  preferencia  de  los  créditos  privilojiados  sobre  los 
bienes  muebles,  se  observarán  las  reglas  siguientes. 

Los  privilejios  jenoralos  prefíeren  a  los  especíales. 

Concurriendo  sobre  una  misma  especie  dos  o  mas  créditos 
de  privilejío  especial,  se  cubrirán  a  prorrata,  si  no  bastare  el 
valor  de  la  especie  para  el  pago  de  todos. 

Art.  2667. 

El  crédito  privilejiado  que  no  alcanzare  a  cubrirse  con  la 
especie  que  le  está  especialmente  afecta,  se  agregará  por  el 
déficit  a  la  lista  de  los  créditos  comunes. 

Art.  2668. 

La  lei  no  reconoce  mas  privilejios  que  los  anteriormente 
enumerados,  i  los  que  expresamente  se  designen  en  los  códigos 
especiales. 

Art.  2669. 

Las  hipotecas  especiales  prefieren  a  las  legales,  de  cualquiera 
calidad  i  fecha  que  sean. 

Art.  2670. 

La  hipoteca  legal  se  reparte  sobre  todas  las  especies  que 
afecte,  a  prorrata  de  los  valores  de  éstas. 

Art.  2671. 

La  hipoteca  jencral  afecta  todos  los  bienes  presentes  i  futu- 
ros del  que  la  contrae. 
Exceptúanse: 

1  .•  Los  bienes  enajenados  por  el  deudor,  a  no  ser  que  se 
rescinda  la  enajenación; 

2.^  Las  especies  afectas  a  privilejios  jeneralcs  o  especiales, 
on  la  parte  que  fuere  necesaria  para  cubrirlos; 

3.^  Los  bienes  afectos  a  hipotecas  especiales  de  cualquiera 
fecha,  en  la  parte  que  fuere  necesaria  para  cubrirlas; 

4.^  Los  bienes  afectos  a  hipotecas  legales  anteriores,  en  la 
parte  que  fuere  necesaria  para  cubrirlas; 


J 
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5/  Los  bienes  que  hubieren  sido  expresamente  exonerados 
de  la  hipoteca  jeneral. 

Las  hipotecas  legales  que  hubieren  sido  restrinjidas  a  una 
determinada  cantidad  de  dinero,  no  flgurarán  sino  hasta  con- 
currencia de  esta  cuantía. 

Art.  2672. 

El  crédito  que,  gozando  de  hipoteca  especial  sobre  una  o 
mas  fincas,  no  alcanzare  a  cubrirse  con  ellas,  pasará  por  el  dé- 
ficit a  la  lista  de  los  créditos  comunes,  i  concurrirá  con  ellos 
a  prorrata. 

La  misma  regla  se  aplicará  a  las  hipotecas  legales  respecto 
de  los  bienes  que  les  estuvieren  afectos. 

AiiT.  2673. 

A  toda  finca  gravada  con  una  o  mas  hipotecas  especiales 
podrá  abrirse,  a  petición  de  los  respectivos  acreedores,  o  de 
cualquiera  de  ellos,  un  concurso  particular  para  que  se  les 
pague  inmediatamente  con  ella  en  el  orden  que  corresponda. 

En  este  concurso,  se  cubrirán  primeramente  los  privilejios  a 
que  la  finca  estuviere  afecta;  el  de  las  costas  judiciales  causa^ 
das  en  él  ocupará  el  primer  lugar. 

Cubiertos  los  privilejios  i  las  hipotecas  especiales,  el  sobrante 
del  valor  de  la  finca  pasará  al  concurso  jeneral. 

El  déficit,  si  lo  hubiere,  se  agregará  a  la  lista  de  los  créditos 
comunes,  con  los  cuales  concurrirá  a  prorrata. 

Art.  2674. 

El  concurso  podrá  en  todo  caso  cubrir  a  cualquier  acreedor 
privilejiado,  hipotecario  o  común,  pagándole  la  totalidad  do 
su  crédito,  con  los  intereses  vencidos. 

Art.  2675. 

Para  los  efectos  de  la  prelacion,  la  denominación  de  hipote- 
ca e.special  se  extiende  a  los  censos  de  que  se  haya  hecho 
anotación  en  la  oficina  correspondiente,  i  a  las  prendas  cons- 
tituidas por  escritura  pública. 
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AiiT.  2676. 

Los  intereses  legales  o  convencionales  siguen  la  suerte  del 
capital  de  que  procedan,  i  se  cubrirán  con  la  preferencia  que 
correspondiere  a  ésto. 


título   XLIII 

De  la  presoripoion. 

S  1. 

DB  L\    PRESCRIPCIÓN  EN    JENERAL 

Art.  2677. 

La  prescripción  es  un  modo  de  adquirir  las  cosas  ajenas, 
o  de  extinguir  las  acciones  i  derechos  ajenos,  en  virtud  de 
cierto  lapso  de  tiempo  i  de  las  demás  condiciones  que  la  Ici 
ordena. 

Una  acción  o  derecho  so  dice  prescribir^  cuando  se  extingue 
por  la  prescripción. 

Art.  2678. 

El  que  quiera  aprovecharse  de  la  prescripción,  debe  alegarla; 
el  juez  no  puede  declararla  de  oficio. 

Art.  2679. 

La  prescripción  puede  ser  renunciada  expresa  o  tácitamente, 
pero  solo  después  de  cumplida. 

Renunciase  tácitamente,  cuando  el  que  pudo  alegarla,  ma* 
niíiesta  por  un  hecho  suyo  que  la  abandona  o  la  ignora;  por 
ejemplo,  cuando  cumplidas  las  condiciones  legales  de  la  pres- 
cripción, el  poseedor  de  la  cosa  la  toma  en  arriendo,  o  el  que 
la  debe  pide  plazo  para  su  pago. 

Art.  2680. 

No  puede  renunciar  la  prescripción  sino  el  que  puede  ena- 
jenar. 
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A«T,   2681. 

Las  reglas  relativas  a  la  prescripción  se  aplican  igualmente 
a  favor  i  en  contra  del  Estado,  de  las  iglesias,  de  las  munici- 
palidades, de  los  establecimientos  i  corporaciones  nacionales, 
i  de  los  individuos  particulares  que  tienen  la  libre  administra- 
ción de  lo  suyo. 

S  2. 
de  l.\  puesnuipcion  con  que  se  adquieren  las  cosas 

Aat.  2682. 

Se  gana  por  prescripción  el  dominio  de  los  bienes  corpora- 
les, raíces  o  muebles,  que  se  han  poseído  sin  interrupción  el 
tiempo  que  las  leyes  señalan. 

No  se  puede  ganar  por  prescripción  el  dominio  de  las  cosas 
que  son  inapropiables  por  su  naturaleza. 

Art.  2683. 

Si  una  cosa  ha  sido  poseída  sucesivamente  i  sin  interrupción 
por  dos  o  mas  i)ersonas,  el  tiempo  del  antecesor  puede  o  no 
agregarse  al  tiempo  del  sucesor,  según  los  artículos  860  i  861. 

Art.  2684. 

Posesión  no  intcn^umijida  es  la  que  no  ha  sufrido  ningu- 
na interrupción  natural  o  civil. 

La  interrupción  es  natura,l: 

1 .®  Cuando  se  ha  perdido  la  posesión  sin  que  otra  persona 
haya  entrado  en  ella,  como  cuando  una  heredad  ha  sido  per- 
manentemente inundada; 

2."  Cuando  se  ha  perdido  la  posesión  por  haber  entrado  en 
ella  otra  persona. 

Art.  2685. 

La  interrupción  natural  de  la  primera  especie  no  produceotro 
efecto  que  el  de  descontarse  su  duración;  pero  la  interrupción 
natural  de  la  segunda  especie  hace  perder  al  primer  poseedor 
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todo  el  tiempo  anterior,  a  menos  ((ue  se  haya  perdido  la  pose- 
sión por  fuerza  o  fraude  de  la  otra  persona,  í  el  primer  posee- 
dor haya  reclamado  contra  la  fuerza  o  fraude  dentro  de  un 
año  contado  desde  que  el  primero  tuvo  conocimiento  de  dicha 
fuerza  o  fraude,  pues  en  tal  caso  iio  se  entenderá  interrupción, 
i  se  contará  el  tiempo  del  usurpador  al  despojado. 

AitT.  2686. 

Interrupción  cioiL  es  todo  recurso  judicial  intentado  por 
el  que  se  pretende  verdadero  dueño  de  la  cosa,  contra  el  po- 
seedor. 

Solo  el  que  ha  intentado  este  recurso  podrá  alegar  la  inte- 
rrupción; i  ni  aun  él  en  los  casos  .siguientes: 

i.**  Si  el  recurrente  desistió  expresamente  de  la  demanda  o 
cesó  en  la  persecución  por  mas  de  tres  años; 

2.®  Si  el  demandado  obtuvo  sentencia  de  absolución. 

En  uno  i  otro  caso,  se  entenderá  no  haber  sidor  interrumpida 
la  prescripción  por  la  demanda. 

Art.2687. 

La  prescripción  adquisitiva  de  dominio  es  ordinaria  o  extra- 
ordinaria. 

Para  ganar  el  dominio  por  la  prescripción  ordinaria,  se  ne- 
cesita posesión  no  interrumpida  con  justo  título  i  buena  fe, 
durante  el  lapso  de  tiempo  que  la  lei  señala. 

Se  necesita  ademas  que  la  cosa  cuyo  dominio  so  adquiero 
por  la  prescripción  no  sea  de  las  nacionales  de  uso  público. 

AuT.  2688. 

El  lapso  de  tiempo  necesario  a  la  prescripción  ordinaria  es 
de  tres  años  para  los  muo))les,  i  de  diez  años  para  los  bienes 
raíces. 

Cada  dos  dias  se  cuentan  entre  ausentes  por  uno  solo  para 
el  cómputo  de  los  años. 

Se  entienden  presentes  para  los  efectos  do  la  prescripción, 
los  que  viven  en  el  territorio  de  la  República;  ¡  ausentes,  los 
que  residen  en  país  extranjero. 
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Art.  S8S.9. 

La  prescriiKtion  ordinaria  puede  suspenderse -^in  extinguir- 
se: en  ese  caso,  cesando  la  causa  de  la  suspensión,  8.e  le 
cuenta  al  poseedor  el  lapso  de  tiempo  anterior  a  ella  si  alguno 
hubo. 

So  suspende  la  prescripoion: 

1.*  Contra  los  menores  do  veinte  i  cinco  años  que  no  han 
obtenido  habilitación  de  edad,  contra  los  dementes,  contra 
los  sordomudos  que  no  han  sido  declarados  hábiles  para  ad- 
ministrar libremente  lo  suyo,  i  contra  todos  los  que  estén  bajo 
tutela  o  curaduría; 

2.*  Contra  el  hijo  de  familia,  para  la  recuperación  de  los 
bienes  que  han  sido  ilejítimamento  enajenados  por  su  padre; 

3/  Contra  la  mujer  casada,  para  la  recuperación  de  loa 
liienes  que  han  sido  ilejítimamente  enajenados  por  su  marido; 

4.*  Contraja  herencia  yacente. 

Las  prescripciones  principiadas  por  una  persona  difunta 
continúan  en  la  herencia  yacente,  que  se  entenderá  poseer  a 
nombre  del  hei'edero. 

Art.  2690. 

El  dominio  de  cosas  comerciables  que  no  puede  ser  adquiri- 
<lo  por  la  prescripción  ordinaria,  puede  serlo  por  la  prescrip- 
ción extraordinaria,  bajo  las  realas  que  van  a  expresarse. 

Para  la  prescripción  extraordinaria,  no  es  necesario  titulo 
alguno. 

Se  presume  en  «Ha  de  derecho  la  buena  fe,  sin  embargo  de 
la  falta  de  titulo;  pero  el  título  de  mera  tenencia  o  detentación 
argQirá  mala  fe  i  no  dará  lugar  ala  prescripción. 

Art.  2691. 

El  lapso  de  tiempo  necesario  para  adquirir  por  esta  especie 
de  prescripción,  es  de  treinta  años  contra  toda  persona;  i  no  se 
suspendo  a  favor  de  las  personas  enumeradas  en  el  artículo 
2689. 

Art.  2692. 

Los  derechos  reales  se  adquieren  por  la  prescripción  de  la 
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misma  manera  quo  el  dominio;  i  están   sujetos  a  las  misma» 
reglas,  salvas  las  excepciones  i  declaraciones  siguientes: 

1/  El  derecho  de  herencia  no  so  adquiere  sino  por  la  pres- 
cripción extraordinaria  de  treinta  años; 

2/  El  derecho  de  censo  «e  adquiere  por  la  prescripción 
ordinaria; 

3.*  El  derecho  de  servidumbre  se  adquiero  según  el  artículo* 
i  022; 

4.*  La  omisión  de  actos  de  pura  facultad,  i  la  ejecución  de 
actos  meramente  tolerados,  no  pueden  fundar  posesión  ni  pres- 
cripción alguna. 

Así  el  que  durante  muchos  años  dejó  de  edificar  en  un  terre- 
no suyo,  no  por  eso  confiere  a  su  vecino  el  derecho  de  impe- 
dirle que  edifique. 

Del  mismo  modo,  el  quo  tolera  que  el  ganado  de  su  vecino 
transite  por  sus  tierras  eriales  o  paste  en  ollas,  no  por  eso  se 
impono  la  servidumbre  de  permitir  este  tránsito  o  pasto. 

La  tolerancia  de  que  se  sigue  un  gravamen  positivo  (como 
la  del  uso  de  una  corriente  do  aguas,  que  a  consecuencia  de 
este  uso  se  disminuye  sensiblomente),  la  tolerancia  do  cons- 
trucciones permanentes,  como  la  de  calzadas  i  puontes  para  el 
tránsito  por  tierras  eriales,  pueden  solas  servir  de  fundamento 
a  la  posesión  i  a  la  prescripción;  i  la  prescripción  en  este  caso- 
es  la  ordinaria. 

AuT.  2693. 

La  sentencia  judicial  que  declara  una  prescripción,  hará  las 
veces  de  escritura  publica  para  la  adquisición  del  dominio  de 
las  cosas  i  derechos  que  no  pueden  trasferirse  sino  por  medio 
do  tal  escritura. 

S  3. 

de  la  prescnipcion  como  medio  de  extingüiil  las  acciones 

judiciales 

Akt.  2694. 
La  prescripción  quo  extingue  las  acciones  judiciales  ajenas, 
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exije  solamente  cierto  lapso  <le  tiempo,  durante  el  cual  no  se 
hayan  ejercido  dichas  acciones. 

Art.  2G96. 

Esto  tiempo  es  en  jeneral  de  diez  años  para  las  acciones  eje- 
cutivas i  do  veinte  para  las  ordinarias,  i  se  cuenta  desde  el 
dia  en  que  pudieron  intentarse  judicialmente. 

La  acción  ejecutiva  se  convierte  en  ordinaria  por  el  lapso  de 
diez  años,  i  convertida  en  ordinaria  dura  solamente  otros 
diez. 

Art.  2G97. 

La  acción  hipotecaria  prescri])c  junto  con  la  obligación  prin- 
cipal a  que  accede. 

Art.  2G98. 

Toda  acción  por  la  cual  se  reclama  el  dominio  de  una  cosa, 
so  extini^uo  por  la  prescripción  adquisitiva  del  dominio  de  la 
misma  cosa. 

Art.  2699. 

Prescriben  según  la  regla  del  artículo  2696  las  pensiones 
atrasadas  del  arrendatario,  i  los  intereses  do  todo  capital  acen- 
suado o  prestado, 

Exceptúanse  los  cánones  del  censo  vitalicio,  sobre  los  cuales 
rijo  la  disposición  del  articulo  2702. 

Art.  2700. 

La  prescripción  que  extingue  las  acciones  ajenas,  puede  inte- 
rrumpirse, ya  natural,  ya  civihnentc. 

Se  interrumpe  naturalmente  por  el  hecho  de  reconocer  el 
deudor  la  obligación,  ya  expresa,  ya  tácitamente. 

Se  interrumpe  civilmente  por  la  demanda  judicial 

La  interrupción  civil  do  esta  prescripción  se  sujeta  a  las 
reglas  del  artículo  2686. 

Art.   2701. 

La  prescripción  que  extínguelas  obligaciones,  so  suspende: 
1.®  Contra  las  personas  enumeradas  en  el  número  I.'»  del 
artículo  2689; 
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2."  Entre  cónyujes  i  entro  un  ascendiente  i  un  descendiente 
lejítimos  o  naturales,  respecto  do  las  acciones  que  pueda  tener 
el  uno  contra  el  otro; 

3.**  En  favor  de  la  mujer  casada  i  del  ascendiente  o  deseen-- 
diente,  respecto  de  las  acciones  contra  terceros,  de  que  deba 
resultar  responsabilidad  al  marido,  al  descendiente  o  aseen-^ 
diente. 

Trascurridos  treinta  años,  no  se  tomarán  en  cuenta  las  sus-' 
pensiones  mencionadas  en  los  incisos  precedentes. 


S  4. 


DE  CIERTAS  ACCIONES  QUE  PRESCRIBEN  EN  CORTO  TIEMPO 

Art.  2702. 

Prescribe  en  cinco  años  la  acción  para  el  cobro  de  las  pen- 
siones periódicas  atrasadas,  siempre  que  el  pago  de  cada  una 
esté  sujeto  a  la  condición  do  vida  del  pensionario,  como  las 
alimenticias  i  las  del  censo  vitalicio. 

Art.  2703. 

■ 

Prescriben  en  tres  años  los  honorarios  de  abogados,  escri- 
banos, médicos,  cirujanos,  profesores,  directores  de  colejios  o 
escuelas,  injenieros,  agrimensores,  i  de  los  individuos  de  toda 
otra  profesión  liberal. 

Art.  2704. 

Prescribe  en  dos  años  la  acción  de  los  mercaderes  por  el 
precio  de  los  artículos  que  venden  por  menor  a  los  particulares. 

La  de  los  artesanos  por  sus  artefactos. 

La  de  los  posaderos  por  alojamiento,  gastos  i  daños  do  los 
huéspedes. 

La  de  los  criados  i  dependientes  por  sus  salarios. 

La  de  toda  otra  clase  de  personas  por  el  precio  de  servicios 
que  se  prestan  periódica  o  accidentalmente;  como  mensajeros, 
barberos,  etc. 
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Ai\T.  2705. 

Totlas  las  prescripciones  mencionadas  en  los  artículos  2702 
i  siguientes  dejan  de  correr: 

l.«  Desde  que  interviene  pagare  u  obligación  escrita,  o  con- 
cesión de  plazo  por  el  acreedor,  de  que  conste  bajo  su  firma; 

2.*»  Desde  que  interviene  demanda  judicial. 

En  ambos  casos,  sucede  a  la  prescripción  do  corto  tiempo  la 
del  artículo  2696. 

Art.  2706. 

Las  prescripciones  mencionadas  en  los  artículos  2702  i 
siguientes  corren  contra  todo  jénero  de  personas  i  no  admiten 
suspensión  alguna. 

Art.  2707. 

Las  prescripciones  de  corto  tiempo  a  que  están  sujetas  las 
acciones  especiales  que  nacen  de  ciertos  actos  o  contratos,  se 
mencionan  en  los  títulos  resj)ectivos;  i  corren  también  contra 
toda  i^orsona  natural  o  jurídica,  salvo  que  expresamente  se 
establezca  otra  regla. 
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